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PRIMERO. 


(Publicado  en  Feancés.) 

Como  miembro  activó  déla  logia  ^i^Union  del  Plata^T»  j  faonora- 
tío  de  la  üAmiga  de  los  Naufragos^r^  creo  poder  interpretar  los 
Sentimientos  que  nos  animan,  en  «sta  sesión  magna^  por  el  re- 
eoncimiento  que  hace  de  la  autoridad  independiente  de  nues- 
tro Grande  Oriente,  el  grande  Oriente  de  la  Francia. 

Séame  pues  permitido,  contando  con  vuestra  indulgenói<l /ex- 
poner algunas  ideas  relativas  á  la  Masonería,  en  las  circunstan- 
cias actuales. 

¿Debe  aspirar  la  masonería  á  la  dirección  espiritual  ae  la  hu- 
manidad j  al  gobierno  de  los  pueblos? — ¿O  debe  tan  solo  limi- 
tarse á  la  repetición  de  sus  fórmulas,  á  iniciaciones  mas  ó 
menos  numerosas,  7  á  la  práctica  de  la  beneficencia? 

No! — La  masonería  es  algo  mas  que  la  inteligencia  de  sus 
símbolos,  órganos  sagrados  que  nos  ponen  en  comunicación  con 
el  pensamiento  y  el  alma  de  las  mas  remotas  generaciones  ; 
cuando  encarnaban  en  los  signos  que  reverenciamos,  la  concep- 
ción de  Dios,  7  de  la  arquitectura  del  universo  que  salió  de  sus 
manos.  Si  d  esto  solo  se  limitase  nuestro  trabajo,  seriamos  una 
asociación  de  arqueólogos,  pero  no  una  sociedad  que  aspira  á 
cottservar,  á  trasmitir  7  A  desaroUar  el  testamentó  sagrado  de 
la  revelación  primera  7  universal  que  estalla  en  toda  inteligen^ 
cía,  para  Imcer  germinar  la  virtud  en  todas  las  esferas  de  la 
vida'. 

¿Debemos  limitarnos  á  la  práctica  de  la  beneficencia? — La  be- 
niácencíaes  buena,  organizaría  es  neciesarío, — poro  si  á  ella  li- 
mitiTsemos  el  campo  de  nuestra  acción,  no  seriamos  sino  una  so- 
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ciedad  como  la  de  San  Vicente  de  Paula,  sin  suji  fineá  encubier* 
tos,  7  sobre  cujas  tendencias,  nuestro  gran  Maestro  acaba  de 
damos  la  settal  de  ala«*iMr.  Bajo  otro  Npacto^  la  beneficencia 
que  pudiéramos  ejercer,  seria  limitada,  impotente  ante  tanta 
desgracia,  su  acción  seria  puramente  física,  para  remediar  males 
fi&icos,  7  bim  sabemos  h/.  h.-.  que  en  America  especialmente, 
no  es  el  pan  del  cuerpo  la  necesidad  que  apremia,  sino  la  ne- 
cesidad de  íé,  de  creencia,  de*  .yirtud,  la  religión  de  la  ley,  de 
la  libertad  7  del  amor. 

Hay  pues  un  objeto  mas  directo,  un  fin  mas  grandioso  que 
la  Masonería  prosigue  al  través  de  los  tiempos  y  lugares— y  es 
en  esta  circunstancia  que  conviene  sobretodo  tenerlo  bien  pre- 

sente« 

Grandes  acontecimientos  se  desarrollan  en  el  mundo.  Gorp^as 
y  Thiaras  bambolean  al  soplo  del  espíritu  decapitador  do  Ip^ 
usnrpfidores  de  la  soberania  del  hombre  y  de  los  puebjios.  Las 
monarqi^ashabiai)  encadado  á  la  democracia,  ó  parlamentado  (;oii. 
ella.  Las  theocraclas  perpetúran  aun  la  usurpación  de  la  razón 
y  del  li\}Te  pensamiento  que  constituye  la  base  de  la  igualdad 
anteDios,la  causa  de  nuestra  personalidad  independiente  y, 
la  razón  del  vinculo  fraternal  que  debe  ligar  á  los  hombres  en-' 
trepi.  La  democracia  avanza  para  entronizar  el  gobierno  del 
hambre»  la  autonomía  de  los  pueblos.  La  monarquía  será  en  po- 
co ticn^po  roas,  un  recuerdo  que  simbolizaba  la  incapacidad  6 
inmoralidad  de  la  mayoría  de  la  especie  humana,  porque  ya  la 
deqiocracía  con  sus  perseverantes  conquistas  es  el  heredero  for- 
zoso déla  prímogenitura  inicua  de  ciertas  castas  ó  familias. 

Pero  no  habrá  democracia  radical^  si  el  hombre  no  profesa  la 
religión  de  la  razón  que  es  la  base  de  la  libertad.  *-Y  como  la 
Thócerania  simboliza  la  usurpación   de  la  razón,  de  la  facultad, 
del  libre  pensamiento,  del  derecho  sagrado  de  la  ínterpretacíoat 
del  Ser  y  de  sus  ley  es,— es  claro  que  toda  religión  positiva  que 
se  impone  por  la  autoridad  déla  fé  ciega,  de  una  tradicional^, 
discutible,  de  ijnf  revelación  temporal  que  ella  sola,  ó  sufgijs*' 
sia,  sacerdocio  ó  pontificado  posee  como  heredero  directo,  7 . 
como  interpretador  permanente  é  infalible,  es  una  religión,  ^, 
una  iglesia,  es  un  sacerdocio  y  es  un  pontificado  que  arraAcando 
á  la  libertad  de,  su  base,  y  que  destruyenjlo  con  el  privUejip  de. 
la  revelación  el  principio  de  la  igualdad,  engendra  necesam-- 
mente  el  despotismo  religioso,  el  despotismo  politice  y  social^ 
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lii  di*siUTildaá  de  los  feoiiitírfes,  y  estáblefeelan  casta»  én'^el  séfao 
de  nuestro  nuevo  mundo  ansioso  de  libertad  j  de  igualdad. '  - 

Y  hoy  asistimos  á  la  caidrt  de  csh  rdfpion*  aconfecirmcnto 
'  inmétiso,  era  nuera  (Jñése  íihre  y  ante  cóyoespectácufo  es  ne- 
¿esnVio  preguntarse !  ¿'(iiíiéírt''s3rcl*el  heredero  de  esafé,  de  isa 
autoridad  y  de  esa  Iglesia? — A  lo  que  J>odcmbsú*onte!«5tar  <5on 
las  palabras  de  Alejandro  moriLundo:  cuando  prcponlarfo sobre 
el  heredero  futuro  del  imperio,  contesta:  «  ef  ftinx  ifii;wo.'i) 

Lo  mismo  podemos  decir  nosotros.  Podemos  diri.^ir'tt'toflas 
las  religiones  positivas  existentes  la  interpeíaeíon  suprema  pre- 
'guótímdo  por  el  heredero  dé' la  fé,  de  la'auÉOridad  y  del 
poulificado  católico.  ¿Kn  dónde  esti  la  religión  quií  se  pífcsen- 
ta  para  Henar  ese'  vacio? — ¿cuál  es  el  dogma  nias  'di?víi<lo  y 
comprensivo  que  pudda  satisfacer  al  alma  humana  cn'onosttos 
dias?— ¿Cuáles  son  Toa  brazos  que  se  alzan  paní  sostenet'la  bafsí- 
lica  que  se  ücspíoma  sóUrc  la  frente  dd  la  htrmnnldad  católica?  ¿O 
pretenderemos^  vivir  ó  edificar  en  las  ruinas  del  antiguó  temi>Io 
derribado  por  el  Sansón*  de  In  ñlósofia?  Ko.^Wo*vco  A  tíingu- 
na. religión  positiva  presentarse  para  reemplazar  y  sí)bl*é|ii:^ar 
áese  dogma;  d  níngüOu  autoridad  mas  fuerte,  á  nirtgun  pontifi- 
cado mas  espléndido,  á  ninguna  Iglesia  más^mpecinada.— Pues 
entonces  h/.  h.\  demos  un  paso  adelante, —tengamos  la  audbbia 
de  la  fé,  somos' los  mas  dignos  por  que  somos  los  mas  úáttier- 
sales,  y  como  tales  recojamos  la  herencia  del  imperio. 

Para  probaros  (Jne  tal  debe  Ser  nuestro  objeto  y  legitimadlo, 
os  pido  atendáis  y  meditéis  las  consideraciones  qué  paso  á  es- 
poneros. 

No  hay  sino  una  Terdad,  una  justicia,  una  moral.  Los  i&is- 
mos  principios,  máximas  y  axiomas  han  sido  proclamados  colas 
dlturasdel  Thibet,  á  las  orrillas  del  Ganges,  en  los  calles  >de 
Persia,  en' los  misterios  de  Egipto,  en  los  templos  de.la*  Grecia. 
Confucío  y  Zoroastro,  Sócrates  y  Cristo,  Mahotna  y  Lutero,  y 
hasta  el' mismo  Ignacio  de  Loyola  han  proclamado  los  mismos 
¡principios de  moral. — 'Entonces,  ¿por  qué  esa  diferencia  tan 
grande  en  el  movimiento  de  1os>iRiéblos,  en  la  coqdtcion  ijle  las 
sociedades,  en  el  destino  del  hombre?  ¿Por  (fué  no  hay  pue- 
blos virtuosos,  por  qué  no  se  practica  la  monil)  por  qué  la  bu- 
taiaoidad  que  reconoce  traa  ley,  no  forma  una  faiQitia? 

¿Porque  el  odio,  por  qtié  In  guerra,  por  qué  la  excomunión 
pernaanente,  porqué  el  fuego  y  el  fierro  esgrimidos  é  nombre 
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del  n^smo  Creador,  para  atormentar,  dominar  ó  exterminar- il 
hombre?  ' 

Porque  los  dogmas  son  diferentes. 

¿Si  los  dogmas  entonces  son  la  cansa  de  la  diferencial  del  des- 
potismo, de  la  guerra,  por  qné  no  proclamamos  la  snpremacia 
de  la  moral  y  abandonamos  el  dogma  á  la  perpetua  elaboración 
del  pensamiento? 

Hé  áqni  la  segunda  consideración  que  someto  á  Yuestra  medi* 
tacion. 

El  dogma  domina  á  la  moral—y  el  dogma  tiene  que  existir. 
En  efecto,  no  busta  saber  que  los  hombres  son  iguales  y  que 
el  respeto  reciproco  de  sus  derechos  es  la   ley,  ni  que  la  fra 
ternidad  sea  el  vinculo  mas  bello.     No.— Esa  moral  se  apoxa 
y  no  puede  ser  fecunda  para  el  corazón  del  hombre,  sin  una 
creencia  que  lo  afirme  como  verdad,  cono  emanación  ó  impe- 
rativo de  una  causa  suprema  y  eterna.    Y   esa  creencia  es  el 
dogma.— Necesitamos  y  debemos  saber,  si  hay  un  creador,   si 
ese  creador  es  un  padre,  ó  si  la  futalidad  es  lo  absoluto.    Nece- 
sitamos saber,   si  ese  creador  es  legislador  y  juez,  y  si  noso- 
tros somos  espíritu  ó  materia,  solidarios  de  nuestras  acciones 
pasadas  y  futuras,  si  somos  inmortales  ó  apariciones  fantásticas 
en  el  pensamiento  y  el  espacio. — Necesitamos  saber,  cual  es 
nnestro  destino  en  uDa  palabra;  y  la  satisfacción  de  ese  proble- 
ma es  el  dogma.—  Se  vé  pues  que  el  dogma  influye  y  domina  A 
b  moral.    Las  diferencias  esenciales  de  los  pueblos  dimanan 
déla  diferencia  de  sus  dogmas. 

Bien  puede  decir  el  Cristo :  «  ama  á  tu  próximo  como  á  (i  miS' 
^,  9    Pero  si  el  teólogo  después  nos  enseúa :  i<  muchos  son  los 
hs  y  pocos  los  escogidos ;  v — Si  nos  dice  el  dogma:     «  }\ay 
i§s  desde  ab  eterno^ — hay  condenados  de  ab  eterno\yi — en  una 
i,3Í  el  dogma  de  la  gracia  ó  de  la  fatalidad  se  impone, 
si  puedo  considerar  á  los  eternamente  reprobados, 
1  ay rllni  que  no  viven  en  la    gracia,  del  mismo  modo  que  á 
jHfBe  han  sido  los  privilegiados  del  amor  divino  I    No.    Es 
mm^üt  que  ame  del  mismo  ofodo  al  que  Dios  ha  condenado, 
ü  arasp<NP  medio  de  este  ejemplo,  como  el  dogma  domina, 
-  atKCft  U  moral, 
^uiflvi  predica:  máximas  de  caridad  tan  sublimed  cciiO'Jas 
«  Creyentes  dad  lo  mejor  que  tepgais. .  .^Los  que  dan 
if  Ha  y  de  noche^    en  secreto  y  en  público^  re^birask  la 
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.».  reecmpema  de  Dios.  ^ .  •  lo$  qu$  tragan  elprodveto  de  la  usura 
^»  se  levantarán  en  el  dia  de  la  resurrección eomo  aquellos  á  quienes 
»  Satanás  ha  manchado  con  su  eontaeto.  No  dañéis  d  nadie  y  no 
}»  seréis  dañados  s» . . .  .Las  recompensas  esperan  á  los  que  han 
m  sido  pacientes^  verídicos^  sumisos;  earitatUfOSy  que  fmploran  el  per- 
9  don  de  Dios  á  cada  aurora,  » 

«  «Una  buena  palabra,  el  olvido  de  las  ofensas.  Tale  mas  que 
»  nna  limosna  seguida  de  nn  mal  proceder.  »  (a) 

Quién  no  diría  que  es  el  mismo  Cristo  el  que  habla?  Pues  es 
Mahóma,  el  fundador  de  esa  religión  terrible,  apoyada  en  el  ter- 
ror. Pero  al  lado  de  la  moral  que  es  la  misma,  se  levanta  el 
dogma  de  la  fatalidad.  «  Dios  dá  la  sábiduria  á  quien  quiere. 
.  Dios  dirige  á  los  que  quiere.  Vuestros  dias  están  contados..  T  asi 
las  demás  máximas  de  la  fatalidad  que  hacen  considerar  á  los 
enemigos  como  dignos  dé  la  esclavitud,  de  la  muerte  ó  del  tor- 
mcQto. 

Podrían  repetirse  los  ejemplos,  pero  bastan  los  citados  para 
probaros  quela  diferencia  de  dogma  altera  la  práctica  j  la  rea- 
lidad de  la  moral  que  es  la  misma. 

La.  moral  no  es  pueis  suficiente  para  realizar  la  virtud  sobre  la 
tierra.  Necesita  apoyarse  en  un  dogtna. — Ahora  la  cuestión 
que  naturalmente  se  presenta  es  la  siguiente.  ¿Cuál  es  el  dog- 
ma universal  de  Ui  moral  universal?  ¿Cuál  es  el  dogma  que  en- 
cama la  eternidad  de' la  justicia,  como  imperativo  del  Eterno? 
Encontraremos  ese  dogma  en  las  reügiones  positivas  que  recí- 
procamente se  escomulgan  7  cuyos  resultados  prácticos  son  la 
opresión,  la  desigualdad,  la  indiferencia  ó  la  guerra? 

No  veo  ninguna  religión  positiva  que  sea  digna  de  reemplazar 
á  las  otras,  que  presente  el  dogma  de  la  libertad,  de  la  justicia  7 
del  amor. 

¿Qué  hacer  entonces?  El  hombre  busca  el  templo,  el  santua- 
rio, la  palabra  donde  albergar  su  angustia;  7  lo  qfle  veo  itoSs 
digno  levantarse  en  la  peregrinación  al  través  del  desierto  y  de 
las  ruinas,  es  el  triángulo  masónico  que  brílla  en  el  fondo  de 
nuestro  santuario.  Creo  que  el  dogma  masónico  éi  el  que  más 
se  acerca  á  la  verdad,  el  roas  comprensivo,  el  mas  completo,  él 
que  reconoce  en  Dios  la  Libertad  7  la  justicia  como  Arquitecto, 
y  en  el  hombre  la  libertad  cómo  fuerza,  y  la'JgtíiAdad  cotdo 

'      '  •'"''.  ^  '•  '   1:  '/ 

(a)    Koran— Capitulo  11— mi: 


.'i 
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•suedidt  de  so  fuerza.    Hé  aquí  porque  Cáudo  eñ  la  Iftaso^erra 
,b^  grande^  espeluzas,  para  heredar  el  dominio   del  íaipérío 
anar^zado,  d^./iaf  creenf^iais^., 

£1  mundo  pertenece  á  los  fuertes,— ype'rb'  los  astutos  lo  diV 
putan.  En  medio  de  todas  las  religiones  j  sectas  en  que  se  dl- 
TÍden  las  creep^as,^  I197  una  ji^jue  por  sus  dogmas^  sus  |!»rín- 
cipios,  sus  resultados  en  la  enseúauza  y  sus  tentativas  He  domi- 
n\%  es  la  mas  peligrosa,sec^  (ffxe  jamas  amenazarla  ¿  la  verAad, 
¿lamaral  JF  ^  la  díguijiad  del  hombre  7  dé  los  pueblos.'.  Ha- 
bí^ del  jesuitismo.  £9  , America  tan  solo  os  presento  como 
ejemplo,  el  Paraguay  infeliz,  teatro  de  su  dominio,  dé  su  educi- 
ciofi,  j  que  ho^  dia  con  su  tiranía  injertada  en  el  alma  ele  las 
generaciones,  es  laleccipu  mas  elocuente  del  poder  terrible  de  é^a 
SQcta.  Peflgraciado.  el  pueblo  que  ignore  lo  qué  signiliéa  eéa 
secta.  7  traidor  ó  imbécil  el  gobierno  que  la  acepté. 

Este  malquo  pos  degrada,  esa  falsia  que  cunde,  esa  dlplb- 
macia  enmascarada,  la  intriga  autorizada,  la  palabra  prostituida, 
la  desaparición  de  los  caracteres,  la  reticencia  mental  eti  tod¿s 
los  actos  dp  la  vida,  la  desaparición  de  la  espontaneidad  d^ 
alma,  el  culto  del  éxito^  la  aprobación  de  todo  lo  que  triunfe, 
la  sangipp  que  se  dá  á  lo  que  se  présente  como  fuerza,  la 
dobles  en  el  pensamiento,  la  mentira  en  la  palabra,  la  traición 
en  los.  act(}s,— todo  eso  es  el  jesuitismoi  todo  eso  se  enseftá,  ke 
apreud^,  3e^ difunde,  para  alcanzar  el  poder,  dominará  los  pué- 
]¡lQgy  esplptar  sus  inteligencias  7  riquezas  en  benefició  de  la 
orden  7  de  Id  teocracia,  encubierto  todo  bajo  las  palabras: 
«ad  majorcm  Dei  Gloriam.» 

^    Jami^s  ha  Jbabido  ma7or  enemigo  ni  mas  peligroso  de  la  recil- 
tud  del  alma. 

Pues  ,bi^,  eqa  secta  nos  invade, — esa  secta  se  en  tiende  á  pa- 
,j|p.de  Ipbcf  se  infiltra  en  la  eyiseñqnza  se  reviste  con  el  manto 
de  la  caridad^  acecha  al  poder,— prepara  sus  candidatos  para  los 
puestas  impprtautes  de  la  administración  7  de  la  política.—  Co- 
nocemos su  l^nguage:  humildad  cuando  caídos — 7  oryulio  del 
douihilo  omnipotente  de  la  humaniad  en  su  secreto  pensamien- 
|o*  LibcraU}  cuando  se  les  ahu7enta  9  persigue, — déspoias 
f^uaudo  imperan. — ptrnoeraías  en  las  monarquías  que  no  pue- 
den dominar,— 7  monarquistas  en  las  Repúblicas  que  los  des- 
precian. «Partidarios  de  la  libertad  ^ela  ensefianza,  cuando  la 
universidad  laica  predominad  el  Estado  toma  sus  precauciones 
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contra  sa  sistema  corraptor, — y  exelusivistas^  caando  por  me~ 
dio  de  infames  concordatos  han  podido  enseñorearse  de  la  edu- 
cación de  los  paeblos,  á  acen^r  su  predominio. — Estindo  en 
Suizien  minoría,  piden  la  libertad,  y  lo  mismo  en  Irlanda,  y  en 
/ustria,  en  Roma,  en  Ñapóles,  en  el  Perú,  y  en  Chile,  piden  la 
abolición  de  toda  libertad,  el  esclusiyismo  del  caito,  persignen 
la  prensa  libre,  anatematizan  y  se  sirven  del  brazo  secular  para 
Kus  fines. — Ay  del  pueblo  que  los  acepta  bajo  el  sofisma  de  la 
Jibertad  invocada,  asi  como  del  enfermo  que  aceptara  la  libertad 
del  siiicidio. 

Asi  no  solo  la  Hasoaeria  h/.  h.' .  tiene  que  aspirar  ala  noble 
misión  d3  ser  la  religión  universal  para  educar  pueblos  virtuo- 
sos,  sino  que  tiene  que  combatir  á  la  violencia  y  á  la  astucia. 

No  nos  formeaios  ilusión  sobre  la  dificultad  de  la  tarea.  Al 
contrario,  encaremos  como  espíritus  sinceros  lo  que  debemos  ha- 
cer para  proseguir  en  nuestrd  marcha  y  ser  dignos  de  nuestros 
antepasados,  que  en  medio  délos  peligros  y  reveces  de  los  siglos 
bárbaros  han  podido  trasmitir  hasta  nosotros  la  escuadra  y  el 
compás,  &  la  luz  de  la  estrella  que  brilla  en  el  Oriente  para  edi- 
ficar el  templo  de  la  grande  humanidad. 

Para  cumplir  esa  misión  debemos  ser  severos  en  nuestras  ini- 
ciaciones,— fortificarnos  en  el  estudio  de  nuestras  traduciones,  y 
yo  propondría  una  sesión  mti^na  todos  los  meses  destinada  ala 
enseií^anza  del  dogma.  — -Si  nuestros  enemigos  minan  el  terreno 
que  pisamos,  vigilemos  con  la  lámpara  encendida  para  salir  al 
encuentro  del  espíritu  anunciado, — y  si  ellos  aspiran  á  apoderar- 
se de  las  funciones  municipales, — aspiremos  también  nosotros 
á  apoderarnos  del  poder  ejecutivo,  legislativo  y  judicial  y  mas 
que  todo  de  la  dirección  de  la  enseñanza. 

He  dicho, 
Baenos  Aires  Nobiembre  15  de  id60. 


SEGUIIDO. 


(Ináorro.) 

Nada  aaeTO,  hermanoa.— Dogmas  ó  principioH,  tradicionea  6 
esperanzas  que  se  os  ensefiea,  todo  eso  paede  seros  en  parte  co- 
nocido y  tiene  su  origen  en  las  ideas  necesarias  qae  nacen  con 
el  hombre,  y  que  la  ciencia  desarrolla. 

Acordaos  del  proceder  Socrático. — La  enseñanza  de  Sócrates 
se  reduela  á  descubrir,  á  ayudar,  á  revelar  en  el  alma  misma  del 
discípulo,  los  gérmenes  que  el  verbo  eterno  allí  deposit^^ra,— j  ' 
es  así,  como  después  esa  enseñanza  ha  venido  6  ser  corroborada 
por  el  texto  magnifico  con  que  San  Juan  obre  las  puertas  del 
Evangelio: — Era  la  luz  que  alumbra  diodo  hombre  que  viene  á  este 
mundo. — Esa  luz,  él  mismo  lo  dice,  era  la  participación  de  la 
eterna  inteligencia. 

Esa  luz,  pues,  es  la  misma  que  quizAsya  conocíais,  pero  con 
la  cual  os  iniciamos  j  os  damos  el  bautismo  luminoso  de  miem*  ' 
bros  de  una  sociedad,  cuyo  objeto  es  la  arquitectura  moral  de  la  ' 
humanidad  indivisible. 

El  vapor  ha  existido  en  todo  tiempo  en  la  elaboración  de  la 
naturaleza.  Lo  mismo  la  electricidad,  y  todos  los  fluidos  y  fuer- 
zas conocidas,  cuya  aplicación  á  los  progresos  humanos  nos  asom- 
ara.— Pero  comparad  la  existencia  del  vapor,  á  la  conciencia  de 
su  fuerza  y  lo  que  es  mas,  A  la  organización  de  esa  fuerza  por' 
medio  de  la  mecánica  industrial, — y  veréis  la  distancia  que  me- 
dia entre  la  oi^ganizacion  y  la  conciencia  de  nna  fuerza  ó  de  una* 
facultad,  y  el  hecho  solo  de  su  existencia.  ' ' 

Ese  vapor,  esa  fuerza  que  se  perdía,  concentrada,  organizada, 
surca  los  mares,  devora  las  llanuras,  atraviesa  las  montadas,' 
trasportándolos  productos  délos  climas,  los  hombres  de  todas' 
las  razas,  los  pensamientos  de  todas  las  escuelas,  Cruzando  y  mez- 
clando los  elementos  materiales,  morales,  é  intelectuales  de  lat' 
humanidad,  en  un  foro  tan  vasto  como  el  mundo,  para  realizar 
la  harmonía  predestinada,  y  la  omnipresencia  de  tédo  lo  hélb^^ 
de  todo  lo  útil,  de  todo  lo  justo. 
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Del  mismo  modo  la  masonería,  h.*. .  La  luz  existe,  existía. — 
Todos  reconocen  la  necesidad  de  un  viacalo  coman,  pero  casi 
todas  las  religiones  y  sectas^ba^ j^rQ^^^ido  imponer  sus  formas 
y  ritos  peculiares  y  esdusivos^  á  la  .forma  universa],  que  desco- 
noce las  fronteras,  y  que  ignora  los  límites,  y  que  es  la  que  no- 
sotros proponemos.  Lamnsoneria  en  medio  de  todas  las  disiden- 
cias, divisiones,  odios,  y  persec«oioii^s,  ha  elevado  su  bandera 
en  la  que  brilla  el  triáni^ulo  inmortd  de  la  Trinidad  divina,  cuya 
enci^ül^ion  bum^aoA.  íSq.Uq^»  lé<v[éíad&-iawlíMk-fr^^^ 

Jffy  df«ei^t«nQ06  sobm  éf^p^WQ^itui)  soibrp.j^^^p^^    Exi^iifioii 
ta||,soWe4  rec«ftomi«e)i?tt^í¿il  Aá-^iWtíerítoi^^^         á^  Ips  mja^idoi^  ; 
sin  cuya  existencia,  y  ^econo.(rjnlH'ntOl|.^(^^acli'  l^j^es,  c^viJ^^^  . 
cijMi  j  p«)??rcsos.,siiciirfidQi4>oP)^l  §iM»o»ifite)Ai^^ii<Íp»  rqdftfiap 
dQ^IPi^^i^Hi^  al  abisíoi'v*  '  Jivgiai,o^.¡QKf<^«p;¥K¿WÍP9fPí;<í^  Ifj?- 
m^rtaliijiíri   díSÍjolT^9^   W  íují«  .iwríjiídr  «ííff^éaí:H¿(?r'^'<^V.Q^ 
lo, dijo  Hugo,  íM4í7««írf^<  D}Of{qm&lq  dá.udpLAqm(n€qUie^la  rcci^fi^i^.^ 
ExigiQdqsrol.reepniícimic'nta  ele  un  víoii'ul^  aupremo  pnlre  ese 
Dio^  eJl  eterno,  y  entre  e^ste  ser  el  iiwnorts^t  pnv^  .  ^bntitiuar.el 
d^sariíolb  de|ticr¡sáli4a}í<í^les¿cau$i  \^  hvpimií(l«i4  .^^«tíene,  y 
que  no  puede  terminar  porque  tiene  ñ  la  eternidi^^  por*  tiempo, 
á(l¿|.ii|iqensid^d  ppr  campo  y  aJ  infioilü9'..nor  tQnnioo  yi  deseo  de 
susa^pirat^opcs.^iA  rin,---7Hc,ali^os.cimie 
templp  ffíifyiú  laiijvas^  corpp^ql  mi^nflq^  ,<jfle  íos ína^oiiíjft*  npr^n- 
dices,  compriúcros  y  maestros,  levantan  cqn  snsmanQ.s  bajo  et 
afí^paro  ^le  la  .1^2  del  cielo  y,de  l^s  Im(^(;$  (]ue  ncsgyiap^ 

La.ttijísoaeria  q^iierejMiesfor^iffCjirt'Qd,c)  lo  q|j^ 9S| universal.!— 
La  q,oiversali^a(l  ,es -su  ca'ríctfr.  g,i\^.baqdergi  d^  nigancl\e,  i)o 
estfiblece  .t^fsifi^pciones  de:nfíuc3^^*^^.cQ\oryJÍ^  patria,  de  re-- 
lig|oa,.de,Rro{Qsix>i^.  ..Su  le;^  dei^iiadadajdla  iipponj&  como  úrf^cA, 
co^^icioQ  d  la,,yíil|y4i  P&rf  ser  inscripto- en  ^Í,p^«gistro  civicQ.de 
^Ai/^U^alqqi  jfovqp^  si^eñanW  morta^s  de  esa  cipd<id.  (^ue  de 
Oriente  ü  Occidente.^  de.S(^{)tentr^9a4^  j^IccjipdJia,  realizará .  I^jii 
palfibrast  del  Apocalipsis ..d^  ¡San  Ju^ap^,f9i(«  ft«  h<^,  m^pesfer  ^¿qÍ, 
«  ,,ni  l^f^y  (moal^mpr^  en  $ílaiffpf\qvc  \íq  ji;fflf:i^ad  dfi  J^^'o«  (<}  a/wj^- 

.^rH^.alíl^qu^stwJlftyr.  dp  ^Í^^WH^S .BWP  jsfi?!  flSri^^'^W  ^^íf 
Se  08  han  abierto  las  puertas,   .jp^l^e^  JR^dip  poir.lsf  pr^flM^ 


qaef«ee^ri^n.tpttba>.céiiihÉrJlaiJi]zJi;-fifid  fpmmidieOQ%  de^fluJfu;» 
pof^!íe'l9^Ía0iM'be¿iiin*)mi)t98)ireQMdi^  éíi^la.Mñmwli^^  parsi 
es<9Wft*iMH<|iaeyirn8 cocciones/'  ?¡í'^  i.  -  'o.i  ro.^i ;.  /  •  .  • ;. 

il«tiit<^iOK«e8lii(u»8liná.    .Toda  rali i-íen.Uinip€(qi^iad«iS^-:: 
tadóUáJéx¡^;^lBh  bn8ti<isb{nbí;ert)plif«i  d  vbwitwito.  del!  i^;viAv  * 
sfrJ|l}dld!(lela/p«r)riJaitM:r«}VB4-  BUbidóV  ^aiftrttdiii^  ihi'l^coBUv  ^ 
símbolo  de  nrroi^o  ]i^dbfJDStitiFrT0iii^Lii.Hs9iiDeTÍav impone,  la 
IQZ  como  bdiitMH^o>>'r<>tIh'ffWf]tadl)DudCrláréiw^ 

piD^a  'diHjii^1a'lttfcHad;H-Eiiífriraó&'pu€s  todoloiíúBdaaieiiltf  iqüe 
In^reH^idnCf! ;  ¿istimHs^pblilkbsi exifretík    LtijCMifeBÍOB jibce^  la . 
cdrMn)49A<út)iteUlÍr(ietri^^crki  oándsDCÍ4  con  el  Juez  suprtiDio:  la 
piii*iíi%abhtn  itte^nciostrib  fMi%,  últrmttímrins  .v  ))flopopcor.  OOM*' 
péttHA»;  ^líe  le^'b»  nenisdáii'  dbl  BinkboU^olo'cntóiico,  y  ll^.^ue^  QSt : 
miAAi  IK  iifliiibooióoldetin  hturtnbiOudruñiiv^raols  de  da  pjidpiil  ^nir  . 
versa),  d^éia'^esiii  mijfetsaf,  eb  <la  aecptdcwn  de  |u  fó  /m^r 
sónica.  ,  .:•;-  ii    1 :    ! 

eSo  cree^poitivcolaro  qde'berof)BiJ»Iep:ndo.ti  *  tal  catefl0/.<^eij)p,r'' 
feebi^t  (Mviibertsd;  if^ubldadti-friM^rriidafl,  que  ja  iici-seft  i  tiDQC^ 
sario  sacerdotes,^  apóstoles,  misioneros  y  propiigi^dQT^s  d^.  !§  ^ 
sdiit^  dootribíi ? ' '    ''.í    '  I       ;»  «."    í»   ■'■.         >. 

Hay  esclavos  en  el  mundo.  Luego.  Ib  ImasonefÍAl  efe  Hete?., 
sarta;' '•'   f    '    i.u  ,.>\      *     .      'm.  •• .  r  ¡1  :•■■    .    ,f.:.  •.:       ;,- 

(ilfi^'<  fífitiH^b^'difetihcíotibxrdec^asiv  diá>  doseá,!  d&vDaciooéjs^.i 
ód'h)S'y  -j^eiciiiLiOfieS'^epartttiHtns^  {^eqraapicraiaBe&tedi^^Ime^i 
la'fnttiotibfití'^d  tide¿0arta.'       :;    .  -     ^.;;i,. 

"llay'i^lióríAiteb  qdc.boscniüla '«isneid  y  no  pucáe»  adqiH(rirla; 
bdy  i^formeéadefií^  diiser íass  d^B^mcida  irremediables^ — barba- 
rie que  eid-neéeMrio  eivilienr.  ilobgo  la  masooeria'es  necesaria.. 
— Hé  ahí  por  lo  que  hace  al  esterior.— Y  por  lo  que  hace  á  la  in- 
timidnd  misma  déla  humanidad,  — no  vemos  claramente  la  dis- 
tancia enorme  que  nos  separa  del  ideal  en  todos  los  países? — No 
vemos  las  instituciones  imperfectas,  las  le^es  vejatorias  que  aun 
subsisten.  los  dogmas  rivales  que  combaten,  las  Iglesias  que  fluc- 
túan en  el  océano  délas  disputas  y  de  los  intereses?  -¿Ko  vemos 
aun  á  la  mayoría  alejada  del  espíritu,  sumcrjida  en  la  materia, 
procumndo  encontrar  en  la  materia  y  en  la  sensación  el  fin  de 
la  inmensidad  del  deseo  ? — Luego  la  masonería  es  necesaria, 
porque  es  el  reinado  del  espíritu . 

La  masonería  tiene  pues  que  combatir  al  error,  al  vicio,  á  la 


—  18  — 

detg^oia,  ai  dolor  fisieo  j  moral^  á  las  tiaieblas  de  la  iateligea- 
cia. '  T  para  ese  eombate  qne  dora  tanto  como  la  h»toria,  se  ha 
organizado  y  vosotros  boj  empezáis  áeoaocer  su  discipUna»  por 
que  sia  disdpUqa  nada  se  consigne.  La  base  de  esa  organiza- 
cion  es  la  asociaeion  j  la  obediencia  del  hombre  libre.  Tene- 
mos una  gerarqofa:  Bespeténiosla.— Aprended,  pues,  desde  boj 
á  respetar  nuestra  organización  j  autoridades. 

Tenemos  nuestra  historia,  nuestros  medios,  nuestro  fin. 

Nuestra  historia  está  encarnada  en  los  progreKos  de  los  pueblos, 
en  los  llamas  de  las  hogueras  estinguidas,  en  el  patíbulo  qtte  se 
aYji^gueuza  ya  de  presentarse  en  las  plazas  de  los  pueblos,  en 
la^  penitenciarias  qué  se  lerautan  para  la  rehabilitación  del 
delincuente^— en  las  garantías  déla  vida,  déla  propiedad  y  de 
lalibertad  del  pensamiento; — en  la  abolición  sucesi? a  del  trAfieo 
de  esclavos^  en  la  desaparición  del  tormento  del  código  penal; 
en  los  conquistas  del  derecho  de  gentes  para  disminuir  tos  males 
de  la  guerra. 

¿  En  qué  progreso  no  encontrareis  la  acción  directa  ó  la  in- 
fluencia masónica  á  despecho,  ó  ignorándolo  l6s  mismos  qne  lo 
combaten  ó  protejen? 

Nuestros  medios  son  la  oi^anizacion  de  nuestras  logias,  7  la 
acción  de  la  razón  7  del  amor. 

Nuestro  fin,  la  construcción  de  ese  templo,,  en  CU70  altar  las 
naciones  vendrán  un  dia  con  los  trofeos  de  todo  despotismo  ven- 
cido,  á  estender  la  mano  para  removerla  alianza  definitiva  de 
los  elementos  humanos,  presentando  al  creador  .el  mas  bello  de 
los  espectáculos:  La  libertad  fraternizando,  la  libertad  pidiendo 
al  creador  otra  tierra  ú  otro  cielo  para  cotitin)iar  sus  victorias 
de  luz,  de  fuerza,  de  amor,  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 


,   .     (llIKDITOt) 

Lñ  1I«.  ^  .desfallece  entre  nosotros.  ¿Por  qiié? 

¿Debe  éeebllecer?    .     . 

Ha  por  Tentara  desaparecido  el  mal  de  la  kuperflci^  de  la 
tierra?— 'No  hay  ja  aiieeria  que  aliviar,  caldos  que   rebabil^.t^r? ; 
ignorancia  que  disipar! — ¿No  hay  ya  guerras  nacionales  ni  civi-^ 
lesqueestingnir,  qne  aplacar  discordias^  anarquías  ó  despotismos 
que  oomlHitirf — ^Han  desaparecido  los  errores  fundamentales 
que  dividen  las  creencias  de  los  pueblos  engendrando  la  separa- . 
cion  y  los  odios?  *-¿No  hay  bárbaros  y  salvajes  que  civilizar,  es- 
clavos que  redimir,  ^multitudes   ignorantes  que   es  neae^ario 
elevar  á  la  categoria  de  hombres  libres? —Está  el  mundo  tan  uni- 
formado en  religión  y  politice,  que  la  verdad  no  necesita  propa-. 
ganda  y  sacriQpos? — Y  para  reasumirlo  todo  en  una  palabra— 
Besplandece  el  bkn^  ó  impem  la  virtud  en  la  mayoría  de    los 
hombres? 

— Hoh/. 

Y  para  llenar  de  algún  modo  programa  tan  grandioso,, 
creemos  por  ventura  que  las  religiones  positivas,  los  sistenias 
de  gobierno,  y  los  partidos  que  militan,  sean  suficientes  ó  epr 
traflen  la  solución  de  los  problemas,  d'cpntengaiilos  medios  efi- 
caces de  desarrollar  los  bienes,  de  garantirlos  progresos  j  de 
pacificar  los  espíritus? 

Si  hay  alguno  ^e  lo  crea,  que  se  presente,  y  que  esponga  la 
nueva,  ola  antigua  revelación,—  Si  hay  alguno  que  tenga  sugie^ 
stas  encarnado  en  alguna  religión,  política,  ó  utopia---q|ie  se 
presente  y  nos  diga  como  Jesu-Gristo  ¡yo  soy  la  viq^  to  9fffa,,/a 
salvación! 

'  -^No  vemos  at  mundo  cargado  de  religiones  y  de  templos,  sin 
que  de  ningnnode  dios  salga  esa  voz  que  necesita  el  alma  :bur 
mana  para  regenerarse,  para  levantarse,  pera  buscar  esa  eiuila^ 
de  justicia,  testamenDo  delodaslas  edades  y  profecía  de  to^M 
las  creencias? 
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Cada  religión  Be  cree  poseedora  déla  yerdad  j  cadaonade 
ellas  cree  que  la  salvación  depende  de  su  credo. — De  donde  se 
deduce  que  ó  todas  ellas  son  falsas,  ó  todas  ellas  contienen  los 
elementos  de  la  verdad  innufinlfo  iiI^gUBas  veces  eclipsada,  pero 
jamás  perdida  en  la  memoria  quela  transmite  ó  en  la  razón  uni- 
versal que  la  descubre. 

Yo  creo  mis  h.'.  hacerme  el  intérprete  de  vuestro  deseo  por  el 
bien,  de  vuestras  buenas  intehdo^»e9  y  callados  pensamientos, 
déla  grande  interrogación  que  con  conciencia  ó  inconsciente  aco- 
sa vuestras  intelig^éia»,  ^uafidi^til<rente..del  tTdmeiitjQ  .pfoUf- 
ma  del  mal,  de  la  desgracia,  ó  de  la  duda,  volvéis  .'fueAtrna  tfy* 
rifdasál  ser isaprerbo  pidiendo unailumcnapion^ue  os  ^di^i^Q  Us 
tinleliths  y  ós  éníéúeU  via  4e  vivirepa provecho  6  .d;e.Morir.^qU|. 

^¥d  cfeoné»  ^efrbtt<tsif  vu^sti^p^  eq^roiizn^,  en  c^üe  acto  ton  so- 
lémtté  para  mk  —si  <iAiíldaJo>'por  la  bu^na  disposición.  0aim  Qnr^. 
cücliarfiíe,  rtie  ácompa^is^  con>vpe^tro  buen  deseo  pana  j^osiiener^ 
nif  drsí(!ttrsó'tfobt<éf  eLódéonoCiirocetosó  4e  los  tiempos.  ^  .  < 

'  ll^íxé  qttefémófsK    -        »  «  j 

'tt^'l'Stá''püégunt{<  vaí'encarikida  Id  grandeta  del  bombk^e  7  dé 

Slí"ÍíiC8tiA0'.*''         •"*'  *•••''•   ••-•*')!  I»    /      '■  •  '     \    í  •     ■        n    f  '    ;   \.) 

El ' ?lñt mol -^  toáoslos  áereA  inferí onssj  siguen  qíudosel  eámi' 
ifO'dehi'fatalitfdd'síii  iaqut^tat^,iéiartd(iioryjtn  e^perailza. 

Pero  en  el  hombre  se  despierta  una  tremenda  inqulet«di*T- 
El  quiere  saber  donde  vá.  lo  que  es,  de  donde  viene^  id.  que 
bMI    '"••■•'.  ''■'■'}     f>í>  •     '•'•  '■ 

^^£t  sféfitér  una  fuerza  stiUime  que  se  llama  libertad,  que.pide 
ufiadlrecdon. ''''"-  <'  "   í»  *^"  .''.•-.» 

'^El^iene  uilit  kfteligéiieia'qtte  se  obrp  sobre  ia  eveacion  par»' 
i^facfcci' átts  léVes*^}' fa^^ 

El  siente  su  corazón  como  la  copa  encantada  d^.  la  vidatiqíiq 
désboi^dade' tfÉiotj  d^pa8ipaes,-r7.quieneyj4elMi8a|ien'ld  ^e 

'''-^'en  tbttó'tiempOfb^<)aiii)écéBÍfl^d  dé;  la*  ialeUgenoia r m 
t$res¿tilfrtíl dogma'.  /      "^\  í-^'     ••    !«:.    j*:'-;-..  ,^     i 

— Para  la  dirección  de  la  libertad  la  lej  ó  la  moral.  ' 
"^^'^diíá»lá^sati4flie4tónd6  8Íiaiiior  htsiinta.  humanidad  <9n  su 
oóirtc95-i{^¿r'eS'lá<  p«triavrl|a  amísAad ,  .lafomUláf  &  IloAas  I«29ire|aGb)- 
b«^  'séciüites,id  BiotaonvoíiiBTífrTatípío  j  eoronackia  dt^  ^/Q9,i^^ 
léñela €>n eí  setiOvd^Jft eteiUdiul  qüe.noseiivad^ve* :  ,  ;    *  j,  .; 
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Pero  el  amor  sin  el  conocimiento  ei^ia  atracción  sin  centro. 

La  ley  ola  moral  sin  el  dogma^  es  nna  opinión,  yaga  j  flotante^ 
incapaz  de  apremiar  la  voluntad. 

Es  pues  necesario  que  sepamos  porque  debemos  obedecer,  lo 
qne  debemos  amar  y  preferir. 

Esa  ciencia  es  el  dogma. 

Ahora  se  presenta  una  cuestión.     ¿Cual  dogma? 

Entraremos  nosotros  á  discutir  todas  las  creencias? 

¿Pero  con  qué  principio  superior  las  juzgaríamos? 

Tenemos  el  criterío? — poseemos  alguna  creencia  madre,  fun- 
damental é  incontrastable  que  nos  sirve  de  base  para  levantar 
el  edificio  de  los  principios? 

Sí, — Creemos  en  el  grande  A.  D.  O. — Creemos  en  la  libertad 
del  hombre — j  esto  basta. — Con  esos  dos  principios  hoseemos. 


CUARTO- 


(InÍDITO) 

El  graqde  Arqikitecto  del  Universo  ha  construido  su  templo 
quh  se  llama  inmensidad.  Ln  inmensidad  poblada  respira  en 
stt  seno;  y  todo  ser,  desde  el  átomo  hasta  el  sol,  son  piedras 
inseparii^eá  del  monumento  sin  límites  que  suspende  en  sus 
bóvedas  los  sisteipas  de  los  mundos,  como  un  discurso  de  cen- 
telUSf.qae  revela  uá  pensamiento^un  sentimiento  y  una  voluntad 
suprema. 

A^  jdoftdeDo  alcance  el  telescopio,  la  razón  alcanza;  y  en  toda 

parte  d^e  la  inmensidad,  en  todo  momento  de  la  eternidad,  se 

vé  ¿a  misma  ley,  la  tnisma  medida  distribuyendo  el  movimiento, 

Im  mismas  columnas^  sosteniendo  e]  peso  del  firmamento  visible, 

d^l  firma(aento  invisible  y  de  todos  los  cielos  posibles  que  la 

razón  proyecta  :mas  allá  de  los  espacios.    Las  columnas  de  ese 

templo  se^llaman  atracción  sostenida  y  ejercida  en  raMon  directa 

delasmazm  é  invenadel.cuadra'lb  délas  diitancias.    Esa    es  la 

fuerza  que  dominada  d  formulada  por  la  geometría  divina  ha- 

elevado  con  una  sola  palabra,  lá  arquitectura  de  los  mandos 

Ellos  tieuen  la  música  celeste.     Ellos   entonan  el  himno  de  la 

.  creación,  en.  )a  lira  de  siete  cnerdas,  con  los  siete  colores  del 

prisma,  pero  fiílto  la  palabra  del  himno^  la  conciencia  de  esa  raú- 

.  sica  celeste.     £1  uiü verso  rueda  fatalmente,  tributando  e)  ho-  . 

menaje  del  esclavo.     Faltaba  el  himno  de  la  libertad  y  fué  el 

hombre.  >  .        •  . 

A))rí6/8ns,.ojoi  á.ia  luz,  recibió  la  iniciación  de  los  cielos,  por 

la  manió  misma  del   Arquitecto  creador,  y  desde  entonces' la 

criatura  predilecta  recibió  la  misión  de  conátruir  un  universo 

I  en  la^^onckncia,  deediílcariin  templo  moral  á  imagen  deFtem- 

pío,. material.    Esa  es  la  masonería.     Su  orfjen  se  pierde  en 

.Ifisalbofes.  de  la  historia.    Ha  recibido  el  pian,  la  geometría, 

•i.  Ifis^taUas  de  la  ley  en  la  cumbre  de  la  montana,  en  la  priüier 

o.ni^QaAi  déla  vidí,  ú  Im  resplandores  del  astro,  símbolo  en  lo- 
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4as  partes  de  la  palabra  ó  de  la  luz,  y  qne  se  llama  ladra  en  la 
India,  Orzmnd  en  Persia,  Helios  en  Egipto,  Adonai  en  Fenicia, 
Apolo  en  Grecia.  Ha  recibidPilaijcolumnas  que  deben  sus!entar 
la  bóveda  del  templo  moral  que  se  llaman  libertad,  su  piedra 
fnndamcntilja  piedra  bruta  que  es  necesario  elavorar.  Ijnial- 
dad,la  medida,  el  nivel  que  debe  pasar,  el  equilibrio  que  debe 
sostener  todas  las  partes;  y  fratcrnidnd,  la  bóveda  que  une  el 
monumento,  la  harmonía  qaa«debQ  resulUir  de  lodas  las  perso- 
nalidades, qne  debe  existir  en  todos  los  aprendices  que  escrí- 
bela jeMKiuÜBmode  Ja  ibicÍQ0ÍQn,.'^n  todos  fas  iroibpaAero^  que 
•'«e  unan  pol-a  levadtal*  ks  mtírallas,  en  todos  lóS'  maestros  qaa 

llevan  la  palabra  i  direcOoea^ 

Pero  hay  un  hecho  terrible,  inobgable.  .Tddhs  4a*  tradídMes 
lo  aU^fitii^uan.  Hubo  un  día  ea  qnelas'celivnttas  de  ese» templo 
primitivo^  fueron  sacudidas  y  el  templo  derribado,  8f puKáaldo 
en  bUs  escombros  la  divina  arquitectura.  Fué  el  dia  de  la  apa- 
:¡rici9B  del  mal  6  del  pecado.  Desde  entonloes  la  iMimaAidad 
dispersada,  sin  hogar,  ñigitivá,despoti)Bada,  ha  cfevbdó  una  pro- 
testa procurando  levantar  las  colnotoas  derribadas.  ^ 

Hombres  escojidos  qof  guardaban  en  su  seno  los  respondo- 
'res  de  laí  geometría  divina^  sé  orjB^anizan  para  estudiar  el  plan  * 
del  tea»plo  y  roedificarto  en  la  conciencia.    ES  eneiiilgó-  trion- 
(aba^  y  era  neceáariú  el  misterio.    La  masonería    se  organiza 
'  como  una  conspiración  tenebrosa  para  salvar  la  Inz,  para  fe- 
.  «fundizat  el  testamento,  y  desde  entonces  circula  en  las  énfra- 
.  Aas  de  la"  tierra  como  las  vetas  de  oro  qne  es  netesarío  arrancar 
con  e]  esfuerzo.    Los  masones  quieren  que  sus  columnas   sean 
de  oro  y  por  eso  se  sumerje  en  la  tierra  para  arrancado  y  ha- 
cerlo circular  con  el  sello  de  las  palabras  sagradas,  moneda  di- 
viqa  que  asegora  el  comercio  de  loe  productos  de  la  ciettcia  y 
déla  fraternidad. 

Derribado  el  templo,  la  sociedad  quedaba  sin  albei^e^  las 
pasiones  sin  limites,  las  acciones  sin  compás,  las  x)ersonalidade8 
sin  nivel,  el  hombre  sin  escuadra  para  ada^itarse,  á  la  forma- 
cioUi  %  la  colocación  de  las  piedras  del  edifitio. 

Kra  necesario  volrer  á  recqjer  esos  despojos  sembrados  por  el 
naufragio,  volver  á  enseAar  el  uso. de  los  instrumentos,  ü^és- 
qfrar  el  plan  perdido.,    Qe  4»trQ  idipdo  el  hoknUre  vivirla  á  mér 
ced  de  sus  pasiones^  de$potizedo  por  el  faonUrej  «sjdvUrdo^  por 
•iítierte,  sin  recibir  el  sabcioi^e.suB  obras/    Era  oeeHaatío 
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elevar  el  altar  del  sacrificio,  piedra  fundamental  de  la  sociedad, 
hogar  divino  cuya  luz  es  la  ley,  cu\o  fuego  es  el  alimontode 
los  pueblos.  Y  todo  esto  es  la  tentativa  de  todas  las  religiones 
de  la  tierra.  .Todas  ellas  conservan  fragmentos  del  divino  tes- 
tamento. No  hay  sociedad  sin  reIigion,~y  no  hay  religión  sin 
templo.  El  templo  es  pues  la  obra  de  todos,  el,  esfuerzo  de 
todos. 
i  Cuál  es  entonces  el  templo  de  la  masonería? 
El  templo  universal.  Es  en  esto  que  se  distingue  de  todas 
las  religiones.  Es  en  esto  que  consiste  la  superioridad  de  sd 
arquitectura. 

Beconocer  lo  innegable,  afirmar  el  axioma  de  la  existencia, 
que  es  Dios— y  el  vinculo  que  á  él  nos    une,    la  inmortalidad. 
del  alma. — Aceptar  lo  que  tienen  de  común  las  religiones    de  la. 
tierra,  para  formar  una  iglesia  mas  vasta  que  todas  las  iglesias 
un  gobierno  mas  libre  que  todos  los    gobiernos,    una  religioa. 
mas  universal  que  las  religiones  existentes,  respetando  d  todas. 
como  emanaciones  del  mismo  principio. — Asociar  las  razas,  pa- 
cificar los  partidos,  unir  las  naciones,  combatir  el  error,  liber- 
tar al  hombre  de  la  tiranía  de  las  pasiones,  de  la  tiranta  de  loa 
hombres,  abolir  el  tormento,  el  tráfico  de    esclavos,   apagar  las 
hogueras,  disipar  la  intolerancia,  practicar   la   igualdad   y  la 
beneficencia,  contribuir  al  desarrollo  físico,    moral    é  intelec- 
tual de  la  humanidad,  combatiendo  la  miseria  con  la  caridad  y 
la  asociación,  hé  ahí  algo  del  programa  de  la  masonería,  hé  ahí 
algunos  de  los  títulos  con  que  se  presenta  ante  la  historia  de  los 
pueblos.—  La  masonería  puede  ver  sus  trofeos  en  la    mejora  de 
las  costumbres,  en  los  principios  consignados   en  las  constitu- 
ciones y  los  códigos. 

Si  el  alma  humana  fatigada  de  las  luchas  de  la  tierra  é  insa- 
ciable por  un  bien,  poruña  felicidad  que  no  encuentra;  si  los. 
pueblos  fatigados  doblan  la  cerviz  álos  tiranos,  y  someten  sa 
inteligencia  al  error; -si  los  males  y  el  de6potismo,la  anarquía^ 
los  odios  se  enseñorean  del  gobierno  de  las  sociedades,  la  ma«- 
sonería  abre  sus  puertas  áesas  almas,  conserva  y  fecunda  en  su 
templo  el  fuego  divino  de  la  palabra  de  verdad,  y  estendiendo 
sus  iniciaciones  puede  llegar  á  ser  la  dirección  oculta  de  la  po- 
lítica, y  la  esperanza  de  todos  los  que  sufren. 

Somos  nuevos, pero  ved  la  antigüedad  de  nuestra  tradición;  Is 
bandera  de  la  masonería  se  desplega  en  la  ribera  del  Plata  para. 

5 


7  ála.frteticadelarañdhd. 

i^jdaarúao,  d  boérfano,  el 
'  desvalida  recüíeB  Ii  ofremU  de  los  hijos  4e 
la  Yivda.  Tengamos  anor  j  vcaencioB  por  Boeslras  fórmalas. 
EDas  haa  recibido  las  «üradasde  todos  los  pasados  combaÜ^D- 


OM 


?BOTlSnMLC»llTBAEbAKa»^  (I) 


imn^io^) 


Aoiübp  4e,l^eir  el  4ecretode  Napoleón  tercerO)  pte  el.icual 

(i).  C^manícaeípn  de  algunos  rcserables  de  Raris.  ft;/to^  tof  ^^fWí^W^s 
del  Grande  Ortenfe  da  Ffwiwío.  .        '   ^^JJ^^Tr 

Lm  ab9Jo  lionados^  miepiíl^ros  de  la  comUinn  nombrada,  lli»»  do^iOAcsv  pa- 
ra una  reunión,  de  .los  yenenibíes  de  París  pafaaéatir  a^jicn^jj).  ^^'[(^^'^ 
Maestre  ensa  lucha  lé^ál  cnntt^la  APltf(n^  ^r^iD^^Uvicioh  del  (Traii<fe' óneme, 
y  saplir  ti  n€iQ^Hrv>  fe^ireL»  declarar  que  el  noriibraiiVicnt¿'fdf¥Vyitctf5*Qranflhés- 
tie  ijpn.iendo  un  término  ^  lá  sitaacrón  anormal  b»  q^ .  se^ iwicffl^^ Ik^  ^  ins- 
titución, liacé  que  su  misión  aea  ya  iif^,  o\fiffo.  '  "*  '  ^ 

Sil  embafg%,  a^l^s  c(e.sepi^rarse,  los  miembros  de'la'di^na-'comUinnf.peen 
deber  diniirse  ft  sus  hp'rmnnos  de-  todas  4as  kf^  par^iociUrlpa.Ji  raronocer 
el  poder  del  nuevo  Gran  llaestn*,  aunque  no  sea  emanado  clirecf amenté  dif  la 
elKcio^,  fomalo  %)iferia  la  eon^titufion  Oel  Grande  Grifante  de  Francia,' jr  it)i)l- 
ver  ft  continuar  inmediatamente  sus  trabiíjoAniaaOoicpftii^^la.d^e^iáa  de 
sus  representan!  s  naiurales.  '  "''  '       ^^^ 

Todo  hace  esperar  ane  la  franca  masoneria  Cranccsa  podrá,  bajo  una  sabia 
dirección,  ilustrada  y  libre  de  toda  solidaridad  con  fa  antigua  administración, 
entregarse  di^roamentaá  su  pacLiCa  obra  de  B^nefíceiicia,  de  moralización  y  de 
progreso  intelclual. 

Réstanos  el  que  sea  pcrmili^^A  |  los.  je/n^riptos  dirijirse  una  vez  ann'&'sus 
hermanos  para  proponerles  celebrar  el  ^avenimiento  de  su  Gran  Maestre  por 
medio  de  un  arto  verdaderamente  Masóniro. 

Las  ciudades  dnLeon  vdeSanEstevan,  viéndose  particularmente  abrumadas 
por  rsa  frrnn  cakituidad  social  que  se  llama  ehómege  (ne^tas),  los  venerab  es  áí^a- 
jo  firmados  ¡nvit  »n  á  los  otros"  vencrablps  de  París  y  los  departamentos' ft  (*í>nsi- 
grar  (od^s  los  r<*ouisos  de  que  su»  logias  puedan  disponer  para  socorrer  ^  Jos 
obreros  de  esos  dos  grandes  centros  de  población. 

Este  modo  de  inaugurar  un  nuevo  poder  debe  ser  el  mejor  en  las  actúalos 
cirruiístmcias.  Por  otra  parle.,  les  pertenece  ft  aquellq^  .(pj«  coij  su  labqri<ísi- 
dad  6  enseñanza  honran  y  preconizan  el  trabajo,  fl  venir  rasocorro  de  aqiie- 
Nos  que  enlro  los  tiabajaaores  estén  señalados  como  pacienten  de  mas  imcnsa 
miseria. 

Saludos  fraternales  á  todos  los  puntos  del  triángulo,  y  si  a  esocpclon  de  dní- 
oion,  de  nación  ó  de  creencia.  '  t 


París,  Febrero  16  d^  1361 


i./ 


Pcmel-Vallier,  venerable  •!<•  la  locia  el  Templo 
de  los  amigos  del  hi:  or  f.  luces,  pro.^ídentrt 
de  la  comisión;  Andrea  )\ou  sí^üe,  venor  b'e 
de  la  l^gia  IsjsrMt^nfjon,  >6eerift2si^dala 
comisión;  etc.  etcJ  .i 
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nombra  de  sa  propia  autoridad  al  gran  Maestre  de  la  orden 
Masónica  de  Francia.  (2) 
No  piíedo  comprender,  ni  atendiendo  á  las  leyes,  institaciones 
.     y  espíritu  de  nuestra  orden  se  puede  comprender  semejante  ab- 
dicación de  parte  de  la  orden,  ni  semejante  autoridad  de  parte 
del  emperador  perjuro;~por  lo  cual  me  dirijo  á  vos  querido 
gran  Maestre  del  gran  Oriente  de  la  República  Argentina,  para 
qneelcTeis  vuestra  poderosa  palabra  protestando. 

Tal  decreto  aceptado,  desnaturaliza  nuestra  orden,  y  loquees 
mas,  la  prostituye. 

La  autoridad  del  consentimiento  libre  ya  no  existe  ra  la  dr- 
d^n  que  ha  conservado  al  mundo  las  prácticas  y  formas  de  la  li- 
bertad que  los  pueblos  después  han  aceptado;—  y  por  el  contra- 
rio, aceptando  boy  ese  hecho,  la  inmoralidad  y  la  centralización 
del  despotismo,  es  decir,  la  organización  del  mal,  se  oponen  á  la 
institución  que  pretende  ser  la  organización  del  bien. 

Nosotros  que  no  podemos  reconocer  ningún  hecho    ni  poder 

apoyado  en  la  mentira;  no  podemos  reconocer  una  autoridad 

masónica  emanada  del  origen  espúreo  de  un  poder  traidor  á  la 

Bepública. 

Nosotros  que  aceptamos  la  igualdad  del  hombre  y  la  autonomía 

(3)  DECaiETO  mPEaiAL. 

Nombramiento  del  Gran  maestre  de  la  orden  masónlea. 

NAPOLEÓN. 

Por  la  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  nacional,  Emperador  de  los  Fran- 
ceses. 
A  todos  los  presentes  y  venideros,  salad: 

Vistos  los  artículos  Í9t  y  294  del  Código  penal,  la  ley  del  10  de  abril  de 
1834  y  el  decreto  del  25  de  Marzo  de  1852. 

Gonaiderando  los  votos  manifestados  por  la  orden  masónica  de  Francia,  de 
conservar  una  representación  central. 
A  propuesta  de  nuestro  ministro  del  interior. 
Hemos  decretado  y  decretamos  lo  siguiente: 

Art.  1.^  El  gran  maestre  de  la  óraen  masónica  de  Francia  elejido  hasta 
aquí  por  tres  años  y  en  virtud  de  los  estatutos  de  la  orden,  es  nombrado  direc- 
tamente por  N0S9  para  este  mismo  periodo . 

Art.  2.  ®  Su  nsc.  el  mariscal  Maguan  está  nombrado  gran-maestr?  del 
Grande  Oriente  de  Francia. 

Art.  3.®  Nuestro  ministro  del  Interior  queda  encargado  de  la  ejecución 
del  presante  decreto.  n 

Dado  en  el  palacio  de  las  TuUerias,  el  ii  de  enero  de  1862. 

NAPOLEÓN. 
Por  el  emperador: 
El  ministro  del  interior. 

F.  m  PERSiamr. 
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de  nuestra  orden,  no  podemos  reconocer  una  autoridad  que 
anula  el  principio  electivo  y  la  soberanía  interna  de  nuestra  aso* 
ciacion. 

Conservemos  la  tradición.  El  decreto  imperial  si  se  acepta, 
es  ^I  desprestigio  y  muerte  de  la  masonería. 

Si  no  podemos  dominar  al  mundo,  inspirándole  nuestro  espíri- 
tu, é  instituyendo  nuestras  prácticas, — no  dejemos  por'Dios,  que 
el  mundo  nos  domine,  injertando  su  veneno  en  el  árbol  de  la 
ciencia  que  en  el  paraíso  de  Oriei^te  cultivamos. 

En  nuestros  dias  se  revela  cada  Tez  mas  el  principio  de  la 
solidaridad  de  la  especie  humana. 

Las  guerras  continentales  de  la  Europa,  repercuten  en  el  mun-* 
do.  La  cuestión  déla  nacionalidad  de  Italia  envuelve  una  era 
nueva;  y  la  desaparición  del  papado,  su  espulsion  de  Boma,  ó  la 
limitación  espiritual  y  temporal  de  su  poder,  sin  lo  cual  no  hay 
nación  Italiana,  sacudirá  también  á  todo  el  mundo  católico  y 
especialmente  á  la  América  latina. 

Y  cuando  se  des( ubre. cada  dia  mas,  esa  trama  misteriosa  de 
la  h'storia,  revelando  la  soberanía  temporal  de  las  nacionalida- 
des y  la  soberanía  espiritual  del  pensamiento  humano,  ¿dejare» 
mos nosotros,  libres  masones  de  la  República  Argentina,  que  el 
poder  que  destruyó  la  República  en  Francia,  venga  á  inmiscuir- 
se en  el  corazón  de  la  masonería  para  decapitar  su  base  demo- 
crática, y  e4itronízar  en  el  sanluario  de  la  luz  de  libertad  la  vo-* 
luntad  de  un  déspota? 

¿Callaremos  ante  la  consumación  del  atentado?  No  lo  debe-^ 
mos.  Si  el  Oriente  de  Francia  consintiere  en  su  propia  abdica* 
cion,  él  responderá  en  su  dia,  y  cuenta  estrecha  se  le  pedirá, 
pero  nosotros  no  podemos,  ni  debemos  silenciar  el  escándalo, 
sino  elevar  la  protesta  del  pueblo  masón  para  revindicar  su  ho- 
•normansillado,  sutradicicn  quebrantada  y  el  espíritu  de  sus  ins- 
tituciones vilipendiado  pGr  el  poder  intruso  de  ese  emperador 
de  los  Franceses. 

Asi,  venerable  y  qneiíJo  gran  Maestre,  os  ruego,  no  desaten* 
dais  mi  petición,  y  que  pK  uto  el  tbundo  masónico  conozca,  que 
el  Orientede  la  BepúbliCv.  Argentina  es  digno  de  cumplir  los  al* 
tos  fines  para  que  ha  sidc .'    stituido. 

Franelseo  Bilbao* 

1862. 


U  REVÚtOtlON  RELIGIOSA 


PB0L060  DEL  TBiDÜCTOB  DK  LÁ  VIDA  DJEIEÍArs.  (ij* 
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Debiendo  pablicar  nn  libro,  sobre  el  problema  de  la  divini- 
dad de  Jesús,  empezado  antes  de  la  aparición  de  la  obra  del  ^ 
seftor  Renán,  no  queremos  presentar  en  un  prólogo  la  materia' 
de  ese  libro,  sino  indicar  el  movimiento   religioso  de  riüestro' 
tiem^po,  el  lugar  de  la  «Vida  de  Jesús,»  en  ese  movimiento,  ca- 
racterizar y  reasumir  ese  libró. 

En  cuanto  á  detalles  seré  muy  lacónico,  no  permitiendo  la' 
unidad  de  un  prólogo,  abrazar  todos  los  incidentes,  contrastes," 
contradicciones  y  episodios  que  contiene  el  asunto  que  juzga- 
mos. Por  otra  parte,  el  lector  verá  en  una  serie  denotas,  nues- 
tro juicio,  sobre  puntos  importantes  en  sí,  pero  accidentales  en 
la  obra¿ 

Pasamos  ala  esposicion  del  problema.' 

I. 

UJHk  GOIVCIENCIA  AirTE  EL  PROBLEMA  DE  LA  DfVINIDAD  DE  JESÚS. 

También  he  creido,  no  por  convencimiento^  sino  por  educa- 
ción, que  Dios  apareció  en  Jesús,  ó  que  Jesús  fué  Dios.  Pero 
debo  hacerme  justicia  dando  testimonio  de  la  conversión  de 
una  alma  sedienta  de  verdad,  que  por  su  propia  iniciativa,  j 
por  su  persistencia  tenaz  en  no  olvidar  la  revelación  primitiva  y 
fundamental  déla  razoo>  llegó  á  la  verdadera  solución. 

Esa  idea  de  la  divinidad  de  Jesus^  sin  conocer  ningún  libro,  sin 
haber  oido  ninguna  negación,  desde  muy  temprano  preocupó  mi 
intelijencia.  Lector  empecinado  de  los  Evangelios,  creyendo  que 
contenianla  reyelaeion  de  la  palabra  divina,  a  ellos  en  mis  dudas 
acudia;  y  profundamente  católico,  poco  á  poco  descubrí  que  el 
catolicismo  y  casi  todo  lo  que  la  iglesia  católica  enseAaba^> 

(I)  En  la  traducción  de  la  iVldá  de  Jesasiescriía  por  Ernesto  Renaii. 
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lio  estaba  en  los  Evangelios.    Este  trabajo  interior  y  contínna- 
<lo^  reproducía  en  mi,  sin  que  pudiera  sospecharlo,  las  diferen* 
tes  negaciones  que  han  asaltado  al  catolicismo  en  diferentes  pe- 
riodos históricos,  es  decir,  las  diferentes  heregias,  hasta  llegar 
á  la  Bcforraa  deLutero.     Fui  protestante  sin  saberlo.    Después 
de  haber  simplificado  mi  fé  sin  mas  auxilio  que  el  estudio  deltex- 
topuro  de  los  Evaojelios,  eliminando  la  confesión,  porque  Jesns 
no  la  instituye;   la    autoridad   infalible  de  la  iglesia,  porque 
Jesús   no  fundó  Iglesia  sacerdotal;  la  oración  pública  en  co- 
mún, en  el  templo,  enalti  voz,  con  rezos  enseñados  de  memo- 
Tia,  porque  Jesús  clara  y  terminantemente  la  prohibe;  la  nece- 
sidad  especial  }  oficial  del  sacerdote;  porque  todo  verdadero 
liijo  de  Josus  es  sacerdote,  después  de  haber  atrancado   de  mi 
corazón  el  odio  ivlos  herejes  ó  á  los  hombres  de  distinta  creen- 
cia, borrado  Je  mi  iutelijcncia  el  dogma  de  la  caida   ó   pecado 
original,  y  las  penas  eternas,  por  estar  en  contradicción  abierta 
con  el  dogma  del  amor,  de  la  candad,  y  de  la  misericordia  qne 
caracteriza  la  originalidad  y  grandeza- de  Jesús,  mi  espiritn  na- 
turalmente suprimió   todo   intermediario  entre  Dios  y  k  con- 
ciencia.   La  intensa  alegría  que  inundaba  mi  alma  disipando  el 
espíritu  taciturno,  tembloroso  y  terrible  que  el  catolicismo  me 
comunicara,  la  negación  de  tanto  error,  y  la  invasión  de  tanta 
"verdad,  me   dieron   la  conciencia  de  la  evidencia,  y  el  senti- 
miento y  ternura  de  una   bendición  del  Eterno.    Afirmé  mi 
Tazón   como  emanación,  participación,   substancia,  vibración  ó 
comunicación  de  la  razón  divina.    Aquello  de  Juan,  que  ael  ver- 
bOj  era  la  luz  con  que  todo  hombre  viene  d  este  mundo,n  confirma- 
lía  plenamente  la  intuición  de  mi  razón.     Me  sentí  soberano, 
jcro  quedaba  una  duda.    Si  el  Evangelio  es  revelado,  si   él 
contiene  la  palabra  de  Dios,  á  ella  debemos  someternos.    Esta 
consecuencia  era  otra  alarma.     ¿Sometimiento  á  la  palabra  es- 
<;rita?  ¿Qué  viene  á  ser  entonces  la  soberanía,  la  independen- 
•cia  del  juicio,  la  libertad  del  pensamiento?  ¿Si  ellibro  contuviese 
•cosas  que  la  razón  rechazare,  debo  someterla?  Y  entonces,  cuál  es 
«1  titulo  y  gloriado  esa  razón  que  sublima  al  hombre  y  lo  hace 
digno  de  mérito  ó  de  desmérito? — ¿Si  el  libro  dice  que  Jesús  es 
Dios,  debo  creerlo?—  Hé  aquí  de  nuevo  el  problema  fundamen- 
,tal  que  con  toda  su  fuerza  volvía  á  asaltar  mi  intelijencia. 

Lo  curioso  es  que  no  me  imaginé  sospechar  la  autenticidad^ 
feracidad  ó  crédito  de  los   escritores  evangélicos*    Les  daba 
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plena  fé.  Mi  razón  emancips^da,  conservando  la  visión  primi- 
tiva del  Ser  Infinito,  no  podia  intuitivamente  conformarse  con 
la  encarnación  del  Infinito  en  nn  hombre,  ó  con  la  idea  de  su 
aparición  en  un  hombre.  Y  habiendo  llegado  á  creer  que  entre 
la  razón  y  el  Evangelio  habia  ecuación,  ó  en  otros  términos,  que 
la  razón  era  evangélica,  y  el  Evangelio  razonable,  Lusqné  on  los 
textos  las  pruebas  de  la  divinidad  de  Jesús,  seguro  de  antemano 
que  el  libro  no  podia  mentir,  j  que  la  razón  dcbia  explicar  la 
contradicción  tremenda  que  me  atormentaba. 

Hi  razón  por  si  sola,  con  sus  elementos  puros,  no  pudo  salvar 
esa  contradicción,  no  pudo  comprender  la  verdad,  realidad,  y 
posibilidad  déla  encarnación  del  Infinito.  Desde  este  momento 
ya  penetróla  sombra  de  una  duda  sobre  la  vcrocidad  deltexto^ 
si  en  él  encontrábala  afirmación  de  la  divinidad  de  Jesús.  No 
obstante,  el  texto  todavia  era  revelado  para  mí,  y  era  necesario, 
6  que  sometiese  mi  razón  al  texto,  ó  que  el  texto  justificase  mi 
du^a,  ó  que  me  revelase  contra  el  Evangelio. 

En  esta  trascendental  alternativa,,  me  resolví  á  estudiar  espe- 
cialmente ese  punto.  Como  ja  habia  encontrado  creencias, 
dogmas,  instituciones  y  deberes  de  la  religión  católica  en  con- 
tradicción con  el  Evangelio,  emprendí  con  curiosidad  y  espe- 
ranza la  tarea;  y  cuál  fué  mi  sorpresa,  mi  alcgria  al  descubrir 
que  el  Evangelio  no  afirma  jamás  su  divinidad,  al  contrario, 
cuando  por  algunas  palabras  mal  interpretadas,  los  Judiosle 
acusaron  de  blasfemia,  el  mismo  Jesús  niega  tQrminantemente 
su  identidad  con  Dios.  Salve,  Salve,  Jesús,  dije  entonces,  pues 
aparecía  puro,  razonable  y  vindicado  en  mi  conciencia,  mas 
grande,  mas  sublime,  como  hombre,  como  mi  hermano  y  mi 
maestro. 

Probar  esto  de  una  manera  completa  y  científicamente  demos- 
trada, es  materia  de  un  trabajo  especial  que  mas  tarde  publicare- 
mos. Asi,  para  completar  este  cuadro  de  la  revolución  de  una 
conciencia,  daremos  el  texto  que  coronó  el  trabajo,  y  que  cuan- 
do lo  presente  acompañado  de  los  otros^  será  para  todo  católico 
sincero,  una  prueba  irrefragable. 

Hay  en  el  Evangelio  de  Juan  una  situación  dramática  y  tre- 
menda. Es  precisamente  la  discusión  del  punto  que  tratamos 
Dice  Jesús,  según  Juan,  predicando  á  los  Judíos: 

30  «Yo  y  el  Padre  somos  una  cosa. 

31  «Entonces  los  Judíos  tomaron  piedras    para  apedrearle. 
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*    3^  «léstfó  le*  respondió:  tfachair  baeiiit^ViBráX'cM^  ^  mtfití^    ^ 
»  db  de  mi  F^ádí*e,  ¿por  caaVofard  dé  eIlás^iáe'a|)fVá'íéáisf 

3'3  «Los  Jiídios  lé  respondierotí:    VúU  a'ped reíamos^  P^i^ ;1^* ' 
»  biie&a  obra,  siüo  por  la  blasfemia:  j  por  que^  td,  stettdo  hútú" 
»  bré,  te  hacea  Dios  á  ti  mismo.» 

£a  caestioü  está  perfectamente  planteada;    La  réspue^th^dé^ 
besérsióno.     ¿Qué  contesta  Jesitá? 

34  «J esas  les  respondió:    No  está  escrito' eri'tcféstrk  léj^ 
»  To  dije,  Dioses  sois? 

35  «Pues  si  llamó  dioses  á  aqaellos,  d  quienU  vtnló'  Ipípatabrá  A 
»  Dios^  )  la  Escritara  no  puede  faltad. 

3C- «¿Ami,  que  el  Padre  s^intificó^y  enrió  al  mnflda]   yftí&o^' 
tros  decis: 
«Oae  blasfemo:  por  que  he  dicho,  soy  Hijo  dis'lHófí 

(Juan  X,y 

Esta  explicación  coatuvo  á  los  Judíos,  porqué  la  ex][)résiófl('^ 
Hijo  de  DinSj   era  en  la    Escritura    y  en  la  creencia  decllosr^ 
sinóroino  de&into,  de  Profeta.  Elias,  Jeremins,  Isáia.^,  Datílél,  y^ 
otros  son  llamados  Hijos  de  Dios,  j  fila  escrifura  no/rtí^de  faiiar:»^ 
Asi  fué,  como  evitó  Jesús  la  peua  de  ser  apedrecido  stu  ser  oído; 
á  que  la  Ley  condenaba  al  blasfemador.  Hé  abfel  texto;  y  agre-' 
go  que  hay  muchos  otros  mas  terminantes  tódavia,  pero  he  trans- 
cripto ese  únicamente,  por  haber  sido  el  que  vindicó  á  Jésuá'elí' 
mi  inteligencia,  de  la  blasfemia  que  le  supouiun  y  que  l¿  hian 
supuesto  de  darse  por  Dios  encarnado . 

Y  como  no  se  puede  dar  otro  si<?uificado  á  lá  respuesta  *de 'Je- ' 
sns,  sin  suponerlo  capaz  de   reticencia    mental  ó"  hipocresía, 
es  claro,  que  hizo  desaparecer  la  idea  de  esa  blasfemia.     No'se'' 
puede  suponer,  sin  injuria  á  Jesns,  que  quiso  encañar  á  los  Ju- 
díos, ó  burlarlos  con  pnlabras,    dando  á    entender  que  siendo 
Hijo  de  Dios^  queriu  significar  otra  cosa  que  varón  santilirado" 
á  quien  vino  como  á  tantos  otros  la    palabra  divina.     Al  acu> 
sarlo  de  hacerse  Dios,  se  defiende  diciendo  que  es  Htjo  de  Dios ' 
como  Dioses  también  fueron  llamados  los  hombres ^n  las  Escri- 
turas.   T  sostener  que  al  decir  Hijo  de  Dios    quéria    decir  que 
era  el  verbo  encarnado,    inteligencia  divina  en   su  persona,  no    ' 
es  sostener  la  ecuación,  dios  igual  á  hijo   d'e'  dios.'    Tsino' 
atrévanse  á  sostener  esa  ecuación:  Dios  igual  á  Hijo  dt  Diosl^^ 
Tel  absurdo  evidente,  deesa  proposición  maíiifeátáMlá^ddunk-" 


niá  qú  la  Yglesia  oabólkaiMoe  posar  hnUtaihQgp  tdja  •iil>re  J«iaf. 
Pei^aqoi  no  iqfaereinós  díhnnctifr  oite  pimlix  matenadi^  Hato- 
lúmaáéeflloaoftaj  fie  erftrooi  lii8|AríM  .. 

Despaiáft^ic|á¿  la  mecMaoltmf  la  fttoKDfla  ate  bnkenseftadb  <)i]e  M 
Infinita,  iBiftos^  ácéptti  la  Mp(mu\s  ))aiittiélstioa,  w  totramoBár 
siMé^É  M  pét^daiilHtad  IhréttlbnldabK^  é  inÉKI^isiUe,  los  texloa 
no  tieheh  |kvra  mi  6IM  talbt*  <qftfé  él  d«  tfaalqifif«r  lArb  ipia  aie. 
UflMe  Aagtadép6l*h)8ptié<blM;  pferé  {ionios  i|Be  creen  i)!»  la 
diffMdad  áé  í^ú^,  »é  ap¿x^  Im*  M  f>«Clabr«^  boosev^ada  fen. 
lod  EvangélioiSf  la  tfiscbiSóá  ^étWdi  «éxittoa  M  4»  ta  dia^^ún- 
portáncia. 


SIélido  M  idea  deladivihídáddéléisdií,  útin  üftéa  étoáéÜM^, 
pues  sin  la  tradición  no  la  conocetiütnoá,  lid  'ei  üM  ii^eit  tvedé^ 
sarir>.  Siendo  una  idea,  que  ha  ni^it^eddb  «olMre  h  tierra, ^fl^ 
riéado&e  á  no  herfio  qaese  dice  histórico  no  es  una  td en  uni- 
versal. Siendo  una  idea  que  para  ser  enseñada  y  transmitidh  se 
necesita  víoletiteit  A  la  ira^on,  noesuna  idea  raciotial. — Asi  pueá, 
lo  que  no  es  necesario.  lt>  qué  no  es  pot  eséUHa  uttircrsnl,  lo 
que  violenta  á  la  razón,  pues  se  sosliene  que  es  uáa  idea  que  la 
raron  no  alcanza  á  esplicnrla  contradicion  que  contiene,  todo 
eso  tiene  que  bambolearen  el  espírttü  humano,  y  jamás  el  espí- 
ritu permanecerá  tranquilo  mientras  es^a  cbntrttdíc^ion  fundie^l 
dogma  de  nna  Iglesia.  Hé  Intil  pt^  qué  s^e  agitafrd  estb  problema 
mientras  dure  el  paganismo  <iatólico: 

Pero  héaqui,  que  contra  la  razdn,  la  ñío9dññ'j  la  histoffia 
victoriosa,  se  levanta  la  inercia  de  la  creentia  cifega,  el  terror 
iml)|iido  al  que  pensare  de  otro  modo,  los^  ititeféseis  malcrfalea 
de  la  casta  católica  sücerdotal  y  dé  la  fgicsin,  la  Ignorancia 
justificada  y  forzada  délas  masa<«,  y  en  Tois  espíritus  mas  elevadas, 
el  amor  concebido  por  el  mytostibliüié  de  eSfó  Jesús,  elevado 
á  iCristo,   y  en  fin  divinizado . 

En  este  momento  nos  referimos  á  los  qué  creen,  porque  anian, 
y  cuya  única  razoii  sincera  es  el  amor  a  la  figura  del  crucifi- 
cado. 
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Y  M  la  mejor  rmon  que  corapreodemos,  en  los  que  resisten 
41t  lut  del  ooQveaoioiieQto,  j  no  qoierea  abrir  sus  ojos  anle  U 
CMtrediccioii  radical  y  terrible  que  cootieae  la  proposición  his- 
Uificadela  divinidad  de  Jeaoa/    Eoearemoeesa  dütiult^id. 

Knpenremos  manifestando,  nuestra  simpatia  á  los  que  tal 
tvfM  j  se  defienden  contra  la  filosofia,  abriendo  su  corazón 
tmiiimtrtntfttliT  por  el  amor  a  la  rida,  al  ejemplo,  á  la  doclrioa,  y 
U  aacii&cio  de  Jesus.  Respeto  á  esas  almas!— Si  no  creyese 
ciMlodala  evideociai  y  con  todas  las  fuerzas  de  mi  espíritu^ 
la  ittidad  de  lo  que  niego;  sino  creyera  que  la  verdad  cura  la  he- 
tid4^  y  Hm  dcsiKíes  del  combate.  Dios  resplandece  coa  su  iu- 
iMnl  oitmipoteiicia,  y  Jesu^  se  presentase  verdaderaiiiente  su- 
lltaiea^mo  lií>iiil)r«,  y  denio^una  manera  como  Dios,  suspen- 
j^fiíiii  tr«ibajo  mU  h  Ugriina  del  alma  infeliz  de  mis  hermauos 
^Harv^i'^l  d€H€iif(año. 

Mu  nugrflu  interés,  un  gran  fio,  un  deber»  hay  en  Cnver- 
éiii  »moreala  que  ÍKigo,  y  li¿  ahí  porqué  tengo  fuerzas  para 
titaWii*"*  V^^  *'^^  parte,  en  la  obra  de  demolición  de  las  Iglesias, 
^  c«  la  consU^uccioii  del  ti^mplo,  no  nde  mano  de  hombrc^y^  qucá 
Lü^^  delftiuiuensíídud  cobijan'»  á  todos  los  mortales  en  el  cuL 
tefteíod^l^   raiuu  indtpendiente,    y  del  amor  del  género 


ImicJ^  asc^rtirurloi    A  aidie  cedo  enmi  amory  respeto  por 
^■crto^**  Jé  Jcííu;**     Creo  bibcr  comprendido  á  ese  persona- 
ii_  11*  *^  ^^^  de  los  que  im¡0T  han  escuchado  y  conservado 
rfíiíÉHíi  qUñhrUiatn  iodo  hombre.    Le  he  dado  las  pri- 


.  ^^éfi  «leíplí'itu  y  de  mi  conizon.    He  creído    (perdóneme 

'  ^^^\  li^bor  quitido   lüinar  la  cruz,    y  estar  triste  liaüa  la 

^^^mpisdoo*    En  él  he  visto  lo  heroico,  lo  santo:     En 
^^^i4elaa  ternuras    del  amor  filial,  la  veneración  á  lo 
^^  U  iif*l^**^*l  **'  beneficio,  el    entrañable  amor  al  ser  húma- 
lo por  su  virtud  y  elevación.     El  me  ha  acompa- 


^  lnictpiljucuos  de  mi  vida     como lestiíjo  de  mi  con- 

^  '^T^cilo  4c "ií  fuerza^  como  impulso,    motivo  y  sanciftn 
^*^  ^éc  »íflO<*f  ^^  dolor  y  de  esperanza.     Jesús,  mimo- 

I  ^tai^«  ^'  ^'P'^^  pidre  en  mis  afectos,  hermano  en 

^i  l^^^íirfi^^t  consuelo  en  toda  tribulación,  alegría  en 

0D  '^^^^Bkts   cuanto  te  he  amado   y  aun    te  amo!— Si 

^l,.  ^^V^|^a<io«  puede  hablar  de  tu  persona    con  res- 

Y  ^  ^^       ^^  U  sinceridad  del  convencimiento,  cualquiera 
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qne  ella  sea,  es  una  ofrenda    qne  deposito  al  pié  de  tu  crnz  y 
pedestal  detn  gloria. 

T  yo  he  cambiado! — El  ser  infinito  qne  Teia  padecer  en  tu 
persona  ha  desaparecido?  ¿  Has  acaso  perdido  para  mi? — No — 
y  atestiguo  á  los  cielos  qne  recorres,  y  á  la  tierra  qne  habitas- 
te.— No.  Ls  verdad  no  daña.  Dios  es  lo  que  es:  el  Infinito. 
Tú,  quedas  lo  que  fuiste :  el  tipo  de  los  mártires  por  la  reli* 
jion  del  corazón  paro.  Dios  ha  crecido  para  mí,  en  su  indivisible 
é  incomunicable  eternidad; — y  tu  has  crecido  para  mi,  en  el  sa- 
grado carácter  de  la  humanidad  de  tu  persona. 

T  si  Dios,  y  tú,  aparecen  mas  verdaderos,  mas  grandiosos; 
mas  digpos  de  ser  amados,  en  la  separación  é  impenetrabilidad 
desús  personas,  (perdona,  ó  Dios,  la  justa  posición  forzosa  á  que 
me  obliga  el  mundo  católico  para  quien  escribo),  entonces  ¿qué 
hay  que  temer,  qué  puede  sentir  el  alma  pura  y  sincera  que 
debe  guardar  todo  su  amor  á  la  verdad  ? 

T  en  efecto :  Nada  hay  qne  temer.  La  razón  se  afirma,  la 
conciencia  se  tranquiliza,  la  contradicción  desaparece,  la  vida 
no  se  turba,  la  duda  se  extingue,  y  los  cielos  del  pensamiento 
puro  desarrollan  sus  maravillas  en  la  inteligencia  emancipada: 
Dios  es  Dios  y  Jesús  es  un  hombre. 

Bien  sé  lo  que  cuesta,  lo  difícil,  lo  que  desgarra,  arrancar 
de  la  fé  autoritaria  el  fundamentOi  arrasar  con  todo  los  amores 
que  el  crucificado  hace  nacer  en  el  corazón  sensible,  y  cegar 
todas  las  flores  de  la  imaginación  entusiasmada;  demoler  todos 
los  monumentos  de  la  fé  de  los  maj  ores,  apagar  el  fuego  del  bo- 
gar, ev{»porar  esos  cielos  poblados  por  la  infancia  de  las  gene- 
raciones, con  sus  ángeles  é  incienso  al  pié  del  trono  del  eterno; 
callar  la  oración  de  la  familia,  sepultar  en  una  palabra,  las  crea- 
ciones de  une  serie  de  siglos  cargados  con  la  leyenda  milagro- 
sa de  las  generaciones  en  el  valle  de  lágrimas  perdida:  Bien 
lo  sé.  Pero  la  verdad  es  mas  fuerte  que  el  amor,  la  ciencia  es 
mas  grande  qne  la  imaginación,  la  realidad  mas  poderosa  que  la 
imagen,  el  deber  mas  racional  y  sublime  que  el  entusiasmo,  la 
alegría  mas  fuerte  que  el  dolor,  la  evidencia  mas  resplande- 
ciente que  los  cielos,  la  let  oa^  bella  que  los  paraísos,  mas 
tremenda  que  los  juicios  finales,  mas  fecunda  que  la  exaltación; 
no  de  carácter  transitorio  como  las  fantasías  de  sacerdocios  ó 
de  pueblos,  mas  de  esencia  y  estabilidad  eterna  como  Dios. 


•  — ;3a — 
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«rU  reparad,  i,,  .rofi»!  Lw 'í    ."  «■"?'»»"««»- 

do^Mlo  h<»^  é  dominar  ert|«,  poWnoi  J^  m  j  1  T*  ^  •*' 
Umbiea  ,-  poco  A  poco  entraa  en  Itoea  de  Z.l„  '  T 

tter,ol«  muerte  déla  I«S  Z'  '"  "'*'"•'"  **«"^r»«» 

«  h  1,'Ies.a  es  una  fautasma  «absisténte  L   solo   en  las  1 
.-.•Kioncs  aterradas.    AI  pié  de*  (Sristo  de  la  Triesia    los  /„ 

s«;í\::r;jr  ••"*::•"  ^«"  -^dotdeVirrs 

^•s,  sus  r.qoez,8,  su  poder,   «u  fé,  sus  esperanías- v  des- 

*KJH  U-aro  ha  s,do  resucítalo,  ni  el  pobre   ha  ten,do  pTu 
•l«lfOM»nafófíi.¡a,n¡l,   fé  s-rtíafaocion    ni  la    c^Hríi 
^.mparo.    Mas  ^o^  di^o.  .ha«  sidó  To^  wVs  h^^^^^^^^^^^^ 
r^.Wos,  ha  silo^  la  revolución,    ha  si<,o .Í^rc 'a  X,t 
rKV^  I,  W«ntrop.a  de  los  llamados  ateos,   los   que  han  levan 
t^^  •.  Samantano,    re.uni„do  pueblos  sepultáis,   luJSo 

U  «.do  la  niosoíía  la  que  n^agé  las  llamas  de  la  Inquisi- 
..-.  ».  qu.  pide  .Ia.boHdoa  deln  pena  de  muerte,  4a  del 
...  -«   ^ol  tormento  y  Ja  rclK-rfMlitaciob  del   delincuente,  la 

^.  ,,.M.hH«,,,,  endonas  .-dé  los 'escll.  vos,  hoy  so.'oexis 
•rtr»  f»   Kspdfla  y  Brasil;  ••  ~  .        ""'^''''* 

*?*.''7T  ^^'/■^'r'^'»''»'    *  cómplice  de  todas  los 
>^<í  ce  lo  heredera,  l„  representante  de  Jesús,  y  ese 


^f<iD«í)^l 
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:'.  "íf  tl(WffiWQ?.epi)9  IJI^iTatflfi  ílPptttffice  ropiano! 
:  ifiP'iVms  |9l4iW«  '9uei|«e  treme^o  contraste  siería  gufiqieiite  j 
sin  estudio,    ó  para  legitimar  una  blasfemia,    ó  negar  la  icliyi- 
sil^d{Kl;»l  ifimdodof  4^  pO(ler  d^l  pontífice  romano? — Qué!  «Dios 
:^oéla  JQlti^a.l^ijk^oblíii?,  :M  (Creado  el  privilegio  de  la  infalibilidad 
-.;delaT£k¥P«cp^Hnofi  pocosl     Dios. ó. la  libertad  ideal,  ha  creadqla 
edltfp6ttca; repugnante  teocracia  qu3  ha   pretendido  dominarla 
')iJI¡jktrra!-*Oips,  ^  el  amor  infinito  ha  podido    fundar  el   régi- 
;'c4aisa'i$¡Bte0iaido  iJiel, terror,  del  tormento,   del  cuerpo  yoles*' 
j.xPiritQl     Píos!  0  la  prorvidencia  del  bien,    ha  podido   desari^o- 
'.ilJl^r  esofi  i^fer^jíiles   circuios  históricos  presididos   por  lalgle- 
^lAÍajcatóUea,  li}j;ándose  con  los    tiranos,    instituyendo  uranias, 
.  (#aQ^opando  fósela vitud,  .servidumbre,  feudalidad,   monarquía, 
•í'MPquista,  j  ep^plot^cion    de  pueblos!  -  Dios,   el  verbo,  la  Iqz, 
•  >i}a  inteligencia  Infinita,  ha   podido  ser  representada  en  el  solio 
.i4eIsabcryo.Y¿)tÍQanp,  para  humillar  y  perseguir  al  pensamien- 
•^tG,  cQu^dcnar  hi. ciencia,  y  embrutecer  k  huma!Mdad!--No! — re- 
piten las  tumbas  délas  gener;iciones  engalladas. No!   repiten,  el 
.c^BtínfR»  il^i^^^M  .¡y  la  i^ncieqcia  del  mundo    moderno,  os- 
.gt^plíi^(KlpJ^,riXj;r4a4c^';f   ia^, glorias,    los   beneficios,  las   libar* 
.jj^^s.de  la.civili%aQÍon;de  la. ciencia  y  de  la  ínJiistrin,  arran- 
; '.4i|jd^  4  la  i^no^oncia,  al,  despotismo,  á    la  crueldad  y  torpeza 
nJi^M  fte^ücia  Jlc^n'a. 

Este  (iqntrHíste,  histórico,  pres?nte,   y  tremendo,  debe  forzo- 
samente producir  dos  consecuencias.     La  primara,    es  el  exá- 
.iH^eja   de-  la  Divinidad  de  ^esus.    La  segunda,   la  critica  de  la 
^(Oonduct^.de  ^,IglesÍAcoa^)  ajustada  6  no  al  texio  puro  de  los 
f^vanj^ljos. 

I^  pi;|mera^asido  obra  de   la  filosofía.    La  segunda,    obra 

..'de  larKeibrma,.biE)jo  todos  lo^  aspectos   que  ha  podido  revestir 

.^Pero  |a  fildsofiji'ha  proc.eclido  de  dos  modos.    A  veces,  par- 

.,^{?pdo  de  la.r¿i?on  pura,  ha   negado  el  absurdo  de  la  encarna- 

(^ion  4p  )IVp-V~^^^''^  lyi  buscado  en  los  mismos  libros    canóni- 

.^^;^  y  fin.  Las  I/^e^.de  la  historia  la  solución  de  la  dificultad. 

■    El  sjglo^yUIj,  el  gnm  siglo,  VoUnire  A   la  cnbcza,  partió  de 

la  razón,  ligando  sus  trabajos  ú  los  de  la  filosofia  antigua,  y  em- 

iip|eó  od^jf^s  ^da^  l¿vs .armas  q^e  la  historia  Ic  suministraba. 

El  siglo  XÍX,  siglo  bastardo,  místico  y  otro,  panthcisla  6  ip- 
r  ri*rtwJirefjo¡sta,y,pQetn»iaviúfo  y  h^irannitario,  ecléctico  óadúl- 
"íW^iW  ^n^jral^fiíijjíplUicí^^.on  diplomacia,  ha  seguido  y  reun¡4o 
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en  =n  seno  las  dos  grandes  corrientes  de  idcs8>  agitadM  por  b 
reforma  y  la  filosofia;  pero  con  una  particularidad  noWbl*  de- 
lidj  á  la  Alemania. 

Eái  particularidad  es  debida  á  la  filosofia  panthelstica,  que 
-ireí>  haber  imperado  y  estendido  su  influencia  á  todos  los 
t^r--*  del  saber  en  Alemania,  y  particularmente  á  la  hterata- 
'n.iU  historia,  á  la  mitologia,  y  últimamente  al  cristianismo. 
-Cal  es  el  carácter  particular  del  pantheismoi'— Es  sabido  que 
esi  '  trina  partiendo  de  la  ¡dea  de  substancia  considera  á  los 
««¡Vomo  manifestaciones  particulares  de  la  inagotable  riqueza 
ée'fcrais  que  contiene  la  idea  de  Infinito.  De  aquí  se  Té  salir 
TO  -  -X  r.ieuto  comunitario,  permítasenos  la  expresión.  Todas 
-. .  t  -  diciüoes  de  la  vida  en  la  naturaleza,  todas  las  formas 
-  -  ~  "<"í¡"alo  en  la  historia,  no  son  sino  variaciones  ejecuta- 
*  '.'  "^r^'l  loma  de  la  sul)stancia  una  é  infinita.  Asi  es  qae 
í'Ix^-nVi  Dios,  la  naturaleza,  para  servimos  de  las  admi- 
ra ,<•..!  ..Irrs  de  Schelling,  «dormita  en  la  planta,  sueña  en  el 

.-  .,  J-^v- :Vr/a  íM  el  hombre.» 
%  .  "  .~H^'  todo  ser  es  divino,  todo  pensamiento,  toda  filoso- 
.  '/."^/I": -ion  son  manifestaciones  masó  menos  adecuadas, 
^  ^'.^y:  Zh^tI^cUs  del  eterno  movimiento  déla  ideaidenti- 
!  ^-"  '.«"»I  realidad,  que  siempre  en  progreso,  jamás  acabará 
*'^'".!/-4ñitttt¡dad  de  formas  contenidas  y  organizadas  en 
*"^  " '  '..'-Vento;  en  la  idea  eterna  de  la  variedad,  coexistenle 

"\     ;.-Vhiu1'uencia  de  esadoctrina,  aplicada álaliterata- 
■  '  /  V.,.».|os?    Si  todo  es  emanación  de  la  naturaleza,  los 
"  *  ittsl  •*  y  l«s  i  iitli  vi<1  ualidades  perderán  su  distinción, 

**lJ^t»  «tt  .'Huinulidml.  su  libertad  y  aun  la  posibilidad 
.>'  VíitonvvM  los  liislorias,  las  epopeyas  de  los  hé- 
V-uras  repri-sontacionesó  mitos  déla  naturaleza,  ó 
Lxo^]  ideas  V  fniilasías  de  las  masas,  6  de  la  natu- 
,;,,.    HiMiniln  )  Hemo  no  serán  dos  individuos,   smO 
"^l^jo*  tMixny  ó  dos  ideas;  Homero  no  será  unhom- 
"    ,^^,u,ncacioinlc  los  cantores  anónimos,  ó    de  la 

¿♦<.*ist«Mnn,  icóroo  debe  comportarse,  ante  la  gran 

^ac  i'itc  "¡«teína,  en  la cristologla  y  filoso»» 
^,ldo  de  base  ni  libro  de  Strauss,  «1  Gri^H 


1 


conrierte  Qn  el  ideal  qae  la  bamanidad  Ii{i  fabricado.  ,A9Í  Cristo^ 
00  es  el  autor  del  cristianismo,  sino  el  qr¡stiaD28im)|  .el  creador 
del  Cristo.  Hcgel  dice  : 

.«  La, verdad,  <)ae  sale  de  k  historia  del  Cristo  ^que  ha  llegado 
c  á  ser  la  h^encia  délos  horubres»  .es  que  el  hombre  es  el 
«  Dios  pres^nte^  inw^diafo;  de  tal  modo  que,.cdmpreDdida  por  el 
ce  espíritu,  estu  historia  apnrcce  como  h  imagen  de  la  evolapion 
«  £fía/dc/tca  del  hombre,  del  espíritu  mismo.» 

De  modo  que,  según  el  sistema,  nos  quedamos  sin  Crjsto,  por-< 
que  todos  somos  Grieto,  nos  quedamos  sin  Dios«  pprqoe  todos 
somos  el  Dios  aprésenle  é  inmediato».  Es  así  como  el  dognia  catd-» 
lico  de  la  encarnaciun  de  Diosen  un  hombre,  (qoe  es  un  pantheis- 
roo  t(mido  é  incompleto,)  viene  en  manos  del  pantheismo  á  90^ 
car  sus  consecuencias  jr  á' aceptar  todos  lüs  misterios  del  catoli* 
cismo,  con  Iñpequeñüima  diferencia  de  la  explicación  dmlécUca. 

El  doctor  Strauss  amílico  la  famosa  dialéctica  á  los  Evangelios, 
7  todo  el  cristianismo  se  convirtió  en  una  serie  de  mitos,  que 
amenazó  no  solo  ala  Iglesia,  sinóá  la  figura  misma  de  la  exís« 
tencia  de  Jesús. 

Ya  no  se  trata  de  continuar  las  interminables  discusiones  teo^ 
lógicas  de  los  protestantes,  de  los  maniqueistas,  de  los  Arríanos, 
de  los  Vadenses,  délos  Armenios  ó  los  Griegos,  7  de  los  que 
pretendían  fundar  la  alianza  del  Evangelio  j  de  la  filosofia.  Ya 
no  se  trata  de  disputar  palmo  ¿  palmo  sobre  el  bautismo,  sobre 
la  Eucaristía  ó  fabricación  de  Üius,  la  trinidad,  sobre  la  misa, 
sobre  los  dias  de  fiesta^  sobre  el  ajuno,  sobre  la  gracia,  sobre 
la  confesión,  sobre  las  in  lulgencias,  sobre  la  infalibilidad  de  la 
Iglesia,  del  Papa>  ó  de  los  concilios.  Ya  no  se  trata  de  presentarse 
en  la  Ud  armado  con  los  textos  de  los  santos  padres,  patriarcas, 
intérpretes,  con  las  decisiones  de  concilios,  bulas  de  pontífices,  ó 
la  autoridad  de  U  (costumbre  7  tradición..  En  America,  ha exedido 
en  este  tremebundo  trabaio,  el  üustre  Vigil,^utorde  la  «Defensa 
de  los  Gobiernos,  contraías  pretcnsiones  d^  la  Curia  Romana».  Ya 
se  tiembla  ante  el  descubrimiento  de  un  tei^to,  ó  de  una  mera 
interpretación  que  pretcn<!n,prpbar  que  la  Iglesia  no  es  cris- 
tiana, según  naos,  ni  E^Migélica  segun^otros,  ni  ecuménica  7 
demoácrtica,  sinp  monárquica  7  autoqrática.  El  patolicismo, 
fuerte  en  su,  base  del  somjííimientode  la  rav>n,á  la  autoridad,  sé 
4sfe|ndia  7  defiende  con  susellp  autoritario,  7  no  nejgándoscle  caí 
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base  revelada  j  autoritaria  por  sos  adversarios,  snbsiste  aun  mn* 
tilada,  por  la  espantosa  fuerza  de  inercia  que  posee. 

Masahora,  qué  cambiol  No  solo  se  ha  puesto  en  duda  sus  tex- 
tos sagrados,  sino  que  han  sido  arrojados  ú  los  vientos;  no  solo 
sus  textos  que  sirven  de  fundamentóse  disipan,  sino  que  hasta  la 
persona  misma  de  su  Dios  se  niega,  con  la  tremenda  dialéctica 
del  pantheismo  y  de  la  critica. 

Grande  fué  la  conmoción,  y  grande  el  asü.njro  v  Fu  mu  I'?z  da 
la  Iftlesía.  Yeia  que  eran  armasnuevas,  que  ya  no  era  la  cnipa 
de  Voltaire,  ni  de  Roussenn,  ni  del  ateísmo  de  Diderot.  Hubo  un 
momento  en  el  mundo  científico^  en  que  inspiró  compasión  la 
ignorancia  de  la  Iglesia;  y  en  Francia,  fué  nuestro  amado  maes- 
tro Edgar  Quinet,  que  salió  el  primero,  plantando  la  bandera  de 
la  personalidad  y  del  heroísmo  eñ  el  palenque  de  la  crítica^  con* 
tra  el  pandemonio  desatado. 

Su  obra,  nexcmen  déla  vida  deJem$ynfta^  recomendamos  mu- 
cho á  nuestros  lectores^  y  que  el  Sr.  Reoaa  no  nombra  siquiera , 
por  motivos  que  no  quiero  ealifici^r,  abrió  ios  ojos  de  la  Francia 
pensadora  y  reveló  al  mismo  tiempo  su  ignorancia  respecto  á  los 
innumerables  y  profundos  trabajos  de  exégesia  que  tenian  lugar 
en  Alemania.  Qué  abismo  de  eIu<*ubrncionea  teológicas!  qué 
abismo  de  erudición,  de  critica,  de  historia,  de  filosofia  y  de  ori- 
ginalidad! y  el  mundo  latino  lo  ignoraba,  y  aun  hoy  apenns  em- 
pieza á  sentir  los  resultados.  La  Francia  empezó  á  estudiar,  y 
con  su  genio  claro  y  popularízador,  ha  extendido  algún  tanto  el 
movimiento.  ElSr.  Litré,  ha  traducido  á  Strauss,  y  muchos  tra- 
bajos se  han  sucedidj,  sea  dando  A  conocerlos  de  Alemania,  sea 
originales  de  franceses,  sobre  el  mismo  tema.  La  Inglaterra  tam* 
biei)  ha. seguido  el  movimiento. 

Me  refiero  al  trabajo  del  seilor  Edgardo  Quinete  para  los  que 
quieran  tener  unaideadel  trabajo exegético de  los  alemanes,  que 
han  preparado  y  servido  para  la  formación  del  libro  del  Sr.  Be- 
nan,  y  que  explica  elprofundo  movimiento  de  transformación  de 
creencias  á  que  asistimos. 

Se  vé  pues  que  el^erreno  ó  la  faz  de  la  lucha  ha  cambiado, 
ya  no  se  trata  de  negar  ala  iglesia  tal  dó^ma,  porcjue  esté  eú 
oposición  con  el  Evangelio;  }  a  no  soto  se  trata  de  negar  racio- 
nalmente el  milagro  ;y  la  encarnación  y  todo  lo  qne  se  Ijama 
revelado;  hoy,  principalmente  desdé  Hegcl,  y  particularmente 
desde'  Strau^s,  se  acepta  los  textos^  pero  explicados^  según  Ta 
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dialéctica  Sel  pantlieismo,  fortificados  por  profaudos  trabajos 
históricos  y  críticos. 

Un  ejemplo  aclarará  mejor  éste  nneyo  proceder,  de  que  tam- 
bién se  ha  servido  el  Sr.  fienan. 

Se  expone  el  estado  moral  de  los  Jadiós,  sn  situación  histórica, 
el  desarrollo  lógico  de  la  idea  mesiánica,  constantemente  ali- 
mentada  por  sns  profetas,  la  expectativa  de  una  regeneración 
profundamente  sentida,  la  fé  en  una  próxima  revolución,  y  con 
todos  los  rasgos  depositados  poco  á  pqco^  en  los  libros  del  An- 
tiguo Testamento,  se  forma  poco  á  poco,  se  crea  por  medio  de 
la  imajinacion  popular  y  la  exaltación  de  la  esperanza^  un  tipo, 
nn  personage  redemptor,  salvador,  juez,  resuscitador,  verda- 
dero myto^  ó  figura,  de  un  ideal  del  género  humano  en  nñ  pueblo 
desgraciado. 

Ahí,  lo  que  en  los  evanjelistas  es  histórico,  hechos,  narración, 
vida,  se  convierte  en  composición,  ó  fabricación,  en  reproduc- 
ción de  un  t^xto  antiguo.  Si  efectuó  el  milagro  de  los  panes,  es 
porque  ja  Moisés  ha  dicho  que  el  rtianá  alimentó  al  pueblo  en  el 
desierto.  Si  hizo  tal  viaje,  si  pronunció  tal  palabra,  si  comió,  be- 
bió, bautizó,  predicó,  es  jiara  reproducir  tal  texto,  que  ja  de- 
cía: y  «  dirá  tal  palabra  »  y  ic  hará  tal  viage,  »  y  (c  predicara  tal 
cosa  »  y  el  personage  mesiánico  compuesto  de  ese  modo,  verda- 
dera y  humana  creación,  vendrá  á  ser  el  Cristo  que  el  mundo 
cristiano  reverencia. 

Que  tal  idea  sea  original,  grandiosa^  no  hay  duda,  que  sea  to- 
talmente verdadera,  no  lo  creemos.  Tío  nos  toca  ahora  discutir 
este  punto. 

Beasnmiendo:  se  vé  como  ha  venido  la  idea  reformadora,  las 
£Eices  que  ha  seguido,  hasta  llegar  al  libro  del  Sr.  Renán,  que. 
aprovechando  considerablemente  del  trabajo  de  sus  antecesores, 
considera  simplemente  á  Jesús  como  hombre,  sin  negar  su  exis- 
tencia, sin  hacerlo  myto,  y  procurando  explicar  lo  milagroso 
por  los  medios  naturales  que  la  crítica  presenta.  Niega  el  mi- 
lagro, pero  no  niega  él  hecho  que  puede  haber  servido  para  ima- 
ginarlo. No  lo  convierte  en  alegoría,  en  slrabolp,  en  mjtó. 
Acepta  y  discute  Ips  hechos,  no  los  niega.  Esta  es^la  parUcúla- 
ridad  del  libro,  ün  ejemplo  aclarará  mejor  lo  que  'decimos, 
^lesus  resucita  á  Lázaro:  hé  alií  el  texto.  .  ¿Qué  dice  Strduss? 
'«E/  antiguo  testamentx)  presentaba  los  tipos  mejor  pref  arados  para 
«  ta  formación  denurraeiórtés  dttalladús^   ñe  resurecciortes  áisltutas. 


üL  Elíseo  (2  neg.y  i;  19  ieg.)  habían  ráuscfiaapmtte''tqx.viQ^fifh 
«  tores  judíos  invocan  estof  preee^denlei  con^'tujfos  afhtewpo\m^ 
«  siánico.  »     (í)  r«     .,  .      •  , 

El  tjBxto  se  vuplve  m^Xx^  •     ,;    -  .    ? 

*  ¿Qué  difee  I^ámennaid?— :  a  J?/  gúe  /es;us' ha  r£siipitdáoy  \gué 
«'  iieñe  en  si  la  vida  que  Jesús  dd^  ^ue  sé  le^  desate^  que  se  fe  ^  dfí^, 
V  libre  (alusión  á  los  yéndnje^^  qnjs't^Qy^lY^i^n  j(l  t^^JEa^o:)^  qó 
«  quieren  qiie  af^risionen  á  Ip^  su  ps.éa  _laj^^^«tpd^lQjtiis  (Q^  f|^f 
«.muertos .  • . .«  Ha  pálido  una  ypí  que  tp^  líiu^rtos  níisioos  han 
«oído,  uña'yoz;  cuja  potencia  Qi'eciepdp/dc  ^¿lo  en:SÍjilo, 
«  grita  á  los  pueblos  encercadp^,  ep  1^  tu9iba:  Láza;-p.  ^Sjil  I  V 
a,  salen.  » 

El  texto  aquí  se  hace  simbólico  de  la  regeneracioi^  dél^esp^* 
ritu  7  de  la  resurireccioa  de  )os  pueblos^  (^^meii^^i?)  cpi^eátyio 
y  nota  al  cap.  XI  de  Ju9n).     ^  . 

¿Qué  dice  elSr.  Biancbi-GiÓTÍQÍ  ?^--í  .  , 

.  «  Nótese  que  elmilagrooperadppbrlps  huesos  de  ^liséo  su; 
«  ^edió  en  la  Samaría,  4oude  la  tnidicion.  se  bíjibia  cfltí^^v\i\á^ 
«  Tiva  en  el  pueblo;  y  el  cuarto  Eyangélilsta  que!|  seguu.  tód»slag 
jK  apariencias  escribió  enla.Samária,  tomódeahí  la.idea  pn nu- 
ce tiva  para  formar  su  narración  deXdfzaro:  si  es  que  ^íano  hábia 
c  formado  en  partéenla  imajinacipn  de  los  cristiapps.satnari^- 
tt  noS)  que  después  por  discrepacion  de  pránpipios  ^tepáóficos 
«  formaron  secta  aparte;  y  por  tanto, ,  por  este  diverso ,  primen, 
¿es  que  la  leyenda  del  QUartp  evánjjfeíísta,  no  se  encuentra  ^ea 
«  los  sinópticos,  los  cuales  tuvieron  un  origen  todo  Judaico^  )i 
(Critica jdegli  i?ran;e/t  di  A.^Biancbi-Giovini  [I.  I^bró  terzó^^ 

Aqui  el  milagro  jBs  la  reproduccipq  d^  una  leyenda,  aplicada^ 
Jesusj  por  el  único  discípulo,  que  babear  delmUagro.ma  bptable 
atribuido  á  Jesús.  ,  /       ' 

Lleca  su  turnó  al  Sr*  Renán:  a  L/i  familia  de  Betania  fué 
«  guizds  inducid  aj  casi  sin  sospecbdlrlp  al  actp  importante  Qu.e^se 
«deseaba.  Jesús  era. dlll  adorado.  }P(fr£ce  que  lázaro  es¿a^ 
«enfermo,  y  que  fué  por.  unf  ipe&saie^de  larhérpiaoas  'ajarrna- 
«  das  que  Jesús  dejóla  Perea..  La  alegría  dé,  9ull^gááa\g¿(^^ 
«  volverá  Lázaro  la  vida.  Q^izásíim^en%\  ardiente "ílesépqe 
«  tapar  la  boca,  á  los  que  n,egaba^<^qn  ultraja  U  rnision  divii; 
«'  de'$d  amigo  arrastra  4  estifisjpefspn'i^  a^ásioi^ad;  s  m£¿  a^^^^  ' 

.(I)  <Vi4^  á«;wii*tQrSlraiM«36^4«^  . 


*-^^45—       '• 
«  tod  os  fós  Ifníítes.    C^úizás  Ijiznró  pAífdo  aun  de  su  enferme- 
ff  dad^  se.hizo  ényólver  coú  bnbdelétns  como  ua  muerto  j;  en- 

V  cerrar  eil  sn  tumba  de  fa'mihd:    Estas  tomb'ns  ¿rao  grandes 

V  cuartos  tallados  en  la  roca,  en  donde  se  penetraba  por  una 
5  abertura  cuadrada  que  sfe  cerraba  con  lína  piedra  enorme. .  •  • 
k  £a  emoción  qué  experimentó  Je^üs  cerca  de  la  tunaba  de  su 
flc  am¡n:o  que  creía  muerto,  j)ü'lo  ser  tomada  por  los  asistentes  por 
«c  esa  turbación,  por  ese  extremecimienlo  qué  acompasaban  á  íos 
«  milagros;. .  .Jesús  deseó  ver  una  vez  mns  al  que  habiá  amado, 
«  y  habiendo  quitado  la  piedra,  Lázaro  salió  con  sus  bandele- 
«c  tas  y  la  cabeza  envuelt^i  en  un  sudario.  Esta  aparición  debió 
«  naturalmente  ser  mirada  por  todos  como  un  milagro.  y> 

(Renán,  cap.  XXIf.) 
Aquí  el  milagro  es  negado,  pero  se  afirma  la  existencia  de  un 
hecho  que  pudo  por  a()uellas  gentes  ser  considerado  como  mila- 
gro, y  adcmrts  se  explica  como  pudo  haberse  verificado  tal  sor- 
presa y  la  creencia  en  la  resui'reccion  de  Lftzaro. 
<'  Viene  el  filósofo  y  dice:  di</a  el  texto  lo  que  quiera,  milagro  no 
liay,  ni  puede  ha^ber.  S(^a  myto^  slínboló,  leyenda,  ó  hecho  fal- 
sif  cado  y  compuesto,  no  me  importa.  La  ley,  la  verdad,  es  in- 
mutable, y  no  necesita  de  herhos  exteriores,  cutilesquiera  que 
ellos  sean,  para  que  deje  dé  ser  lo  que  es:  Ley  y  verdad. 
'  Hé  ahf  pues  el  método  diverso  seguido  en  la  exégesis.  Se  Vé 
pues,  con  este  ejemplo.  la  diferencia  que  caracteriza  el  libro  del 
Sr.  Renán:  puramente  humano  é  histórico.  La  alegoría,  el  myto, 
el  símbolo,  la  leyenda  no  forman  la  base  de  su  libro;  perodistin- 
'gue  con  notable  tiao^  To  que  puede  venir  de  la  leyenda,  lo  que 
puede  ser  alegoría,  y  procura^  apesar  de  criticarla  autenticidad 
ée  fas  narraciones  Evangélicas,  dar  una  explicación  posible,  his- 
tórica, que  nazca  naturalmente  délas  ideas  del  tiempo,  del  genio 
^e  la  razar,  dé  In- influencia  de  la  tradición,  de  las  costumbres 
éé  ése  pueblo,  y  Hobre  todo  de  la  influencia  moral  dd  parso- 
ftage. 

lY. 

♦  ■  ..  '  .    ' 

^  B9$IILTA1IT£. 

'-  íódÜB  éfstni  co^iéntéa  deT  pensamiento  vienen  á  prodiicir 
"Mi  Veimltunte:  La  negacion'de  líí  divinidad  de  Jesús,  ó  la  negá- 
"cimí  de  le  verdad  de  la  Igleeia.    Bsa  insultante  es  bajú  su  as- 


pecio  posiÜTOj  elentFOoiíamiento  de  la  filpsofia.psra  la  elabora- 
eion  del  dogma,  el  principio  de  libertad  é  igualdad  como  le^ 
de  las  relaciones,  el  sentimiento  de  la  sublime  .caridad  como 
Tinculo  de  unidad  del  género  humano.  Examinemos  ese  resulta* 
do  que  es  al  mismo  tiempo  el  ideal.  ¿Cuál  es  ésa  afirmación 
que  se  niega?  la  afirmación  católica.  ¿Cuál  es  la  afirmación? 
¿Qué  es  Jesús  al  fin  de  este  resultado,  cual  es  su  obra  y  su  méri- 
to? ¿Por  qué  tanto  interés  en  hacer  desaparecer  esa  creencia 
de  la  divinidad  de  Jesús? 


V. 


SOBRE    LA     AFIRMACIOl»     O    MEGAGIOll    DB     LA     DIVINIDAD     DS 

JESÚS. 

La  divinidad  de  Jesus>  es  la  encarnación  del  Infinito,  la  hu- 
manización del  Absoluto,  en  el  afio  primero  de  nuestra  era.  Ta 
la  humanidad  habia  vivido  cinco  mil,  diez  mil,  veinte  mil  aftos, 
7  el  Eterno  fjjp^rtf  hasta  hace  lS6f  aaos«  para  realizar  un  acto 
concebido  eternamente^  y  del  que  depen4e  la  salvación  del  gé« 
ñero  humano. — ^Paciencia  eterna  I 

Ese  acto,  aunque  existía  como  idea,  en  la  mente  del  Eterno 
Logot^  no  solo  se  verificó  según  los  catódicos  en  ese  estupendo 
afio  1  *  de  nuestra  era,  sino  que  consistió  además,  en  que  ese 
logos^  ó  intelijencia  divina,  era  persona^  en  la  persona  de  Dios,  y 
se  desprendió  de  su  Padre  según  unos,  ó  fué  el  mismo  Padre« 
es  decir,  el  Infinito,  según  otros,  que  descendió  á  María,  esposa 
de  Josef,  para  incabarse,  crecer,  nacer,  y  desarrollarse,  ense- 
bar, padecer  y  morir  por  mano  de  los  hombres  en  la  tierra  de 
los  judíos. 

Exponer  esas  afirmaciones,  que  en  verdad,  para  todo  espirita 
no  pervertido  por  la  educación,  el  terror  tt  el  interés,  no  sop 
sino  mitología  absurda,  es  refutarlas.  Jamás  han  podido  sof* 
tener  una  demostración  científica,  pues  los  católicos  para  pro* 
bar  no  hacen  otra  cosa  que  afirmar.  Sus  pruebas  son  afirmacio- 
nes tan  gratuitas,  como  lo  es  el  sajeto  de  la  discusión.  Batidos 
en  sus  premisas,  como  por  ejemplo:  El  Infinita  no  puede  ser 
hombre,  sin  cesar  de  ser  Infinito,  os  reeponderán  que  es  hom- 
bre y  Dios  al  mismo  tiempo; — otra  a/lrmaeioa  mas  absurda  q^ 
envuelve  una  petición  de  principio,  pues  responden  afirmai^iti  j 
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nada  roas  que  a/rmaiufo,  lo  mismo  qoa  «e  niega.  .  El  opio  hace 
dormir  porque tíeDe  virtud  ^dormiti»a.n  De  ese  calibre  es  el 
raciocinio  católico. 

Tal  es  el  Dios  del  mundo  católico,  j  lal  es  su  historia  en  la 
jnente  de  la  eterna  paciencia  divina. 

'  Habiendo  sido  educados  los  pueblos  católicos,  en  la  cre- 
encia de  que  es  Dios  mismo  en  la  persona  de  Jesús, 
quien  institujó  la  Ij^lesia,  (llamamos  Ih  atenciou  del  lec- 
tor á  esla  consideración)  es  claro  que  cualesquiera  que  sean 
sus  errores»  eslravios  ó  crímenes,  ó  falsas  doctrinas  que  esa 
iglesia  propague,  los  pueblos,  los  pobres  pueblos  católi- 
cos, que  son  los  mas  atrasados,  harán  este  instintivo  racio- 
cinio: Diostomanda^  d  mi  no  me  toea^  ni  puedo ^  ni  debo  juzgar 
tas  misteriosas  vias  del  Eterno;  ^doctores  tiene  la  Santa  Madre  Igle- 
sia que  sabrán  responderán  T  hé  ahf  la  razón  porque  la  reforma 
protestante,  y  toda  critica  apoyada  en  la  revelación,  produce 
«ntre  nosotros,  resultados  lentos.  Pero  si  se  ataca  la  bnse  direc- 
tamente, sise  niega  la  autoridad  de  la  revelación,  si  se  prueba  en 
fin  la  no-divinidad  de  Jesús,  el  fundador,  la  Iglesia,  sin  necesi* 
dad  de  la  interminable  polémica  teológica,  solo  al  alcance  de  lat 
roiuorias,  arrancada  porlaraiz,  viene  al  suelo,  aunque  el  mun- 
do católico  temblare,  con  el  desplome  de  la  basílica  de  Pe- 
dro. 

Y  tal  es  hoj  el  plan  de  ataque  general.  El  libro  del  señor  Be- 
non  apesar  de  su  estilo  flotante  j  de  algunas  contradicciones,  es 
un  poderoso  contingente. — Y  este  es  el  momento  de  observar, 
aunque  rompámosla  serie  de  nuestros  raciocinios,  una  particu- 
laridad del  libro. 

En  una  obra  notable  sobre  la  vida  de  Jesús,  escrita  á  la  faz 
de  la  Iglesia  y  de  muchos  pueblos  creyentes  todavía,  y  en  la 
que  se  niega  la  divinidad  del  personage,  ¿cuál  parece  á  prime* 
ra  vista  y  con  razoq,  debiaserel  problema  principal?  El  exa- 
men de  esa  divinidad.  'Y  aun  que  en  el  libro  se  niega,  y  de  su 
lectura  resulte  una  negación  justificada,  el  Sr.  Renán,  á  pesar  de 
eso,  no  ha  encarado  directamente  la  dificultad,  no  ha  tomado  en 
cuenta  los  argumentos  católicos»  ni  organizado  las  pruebas  evan- 
gélicas que  podinn  dar  plena  legitimidad  ásu  tesis.— ¿  Por  qué 
ese  desden ?-r-¿por  qué  pasa  como  con  desprecio,  sobre  la  gran 
cuestión  de  la  posibilidad  ó  imposibilidad  del  milagro?  Dos 
motivos,  pueden  á  juicio  nuestro,  explicar  esa  deflciencfa  que 


potánidi.  .*  tel  í'/ ¿f;ISr.  Reiiari  cree  ya.  qué  eíi  Francia/ y  é¿ 
ia  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Europa,  á  lo  menos  en  todo 
el  mundo  inteligente^  esa  cuestion.es  je^  extemporü'nea,  por 
haéer  triunfado'  pTenamenté  el  principié  fundamental  de  fbda 
ciencia,  que  es  el  Orden  déla  haturáfeza,  y' la  imposibilidad  del 
milagro,  lo  cual  scria^  sí  así  fuese,  un  gran  signo  de  triunfo, 
corroboradoporja  furia  cátólic^  de  sus  .  refútadores;  ó  2.'',  el 
Sr.  Renán  babíendp  emprendido  una  exposición  tan  ciará  déla 
Vida  de  Jesús,  cxpllcaadb'to  milagroso  de  una  manera  tan  po- 
sible y  tiwx  humana,  ba'podido  creer  inútil  emprender,  una  de^ 
mostración  dirócta.dc  lu  no-diviaidad  y  del  no-milágró,  porque 
resulta  indirectamente  de  la  totalidad  de  su  exposicion.^Si  es 
asij,  el  Sr.  Renán  ha  bocho  bien  escribiendo  para  pueblos  a  van* 
zados;  pero  para  nosotros  es  en  América  necesario  el  exi^men 
directo  del  problema. — Queda  pues  ese  trabajo  por  hacer,  y  lo 
aplazamos. 

Luego:  Si  todo  el  .edificio  c/itólico  reposa,  sobre  la  creencia 
en  la  divinidad  de  Jesús,  sea  ó  no  esa  Iglesia  con  su  catolicismo 
una  lógica  consecuencia  de  esa  afirmación  fundamental,  desde, 
el  momcntq  en  que  la  opinión  se  aperciba  del  error  en  que  vi- 
vía, adorando  un  apoteosis,  no  solo,  la  re()aracian  de  la  Iglesia 
y  del  listado  será  un  hecho  conquistado,  sino  que  terminará  la 
gran  revolución  religiosa  á  que  asistimos. 

Y  ese  es  el  grande  espectáculo  del  tiempo  I  Para  el  hombre 
pensador,  hé  ahí  el  gran  problema  humnnitiirio  por  esencia, 
del  cual  todos  dependen,  ante  el  cual  todos  los  otros  problemas 
de  la  sociabilidad  se  subordinan.  ¿  Desaparecerá  el  catolicismo, 
desaparecerá  el  cristianismo?  ¿Qué  dice  la  sonda  .del  filósofo 
arrojada  en  el  océano  de  lo^  tiempos?— ¿Y  desapareciendo  esas 
religiones,  en  el  sepulcro  del  Dios  de  los  crisUaíios,  cuál  será 
la  resurrección  que  se  levante  ostentando  ante  los  poderes  pa- 
canes de  la  tierra  derribados  de  espanto,  el  signo,  la  luz,  la 
nueva  forma  djel  eterno  verbo  ? 

Hé  abf  el  campo  de  la  índMOcion  y  profecía. 

VL 

CdMO    PRÜÉtíA  Bt  AÜTÓR  iV  CiPtUtOlT. 

Si;ao  bay  milagro^  Jesús  es  hombre.  ¿Si  es  hombre,  qué  sa- 
bemos de  so  vida?    Lo  que  sabemos  de  su  vida,  es  lo  escrito  en 


irfs  Evangelíos'canónicos  y  apócrifos,  eii  Ibs  historiadores  ctoá- 
teinpóráneos^  y  en  ía  tradición  repbjida  después  por  los  discf* 
^nlos.  '  ,     • 

.  ¡(jué  fe  merecen  esas  fuentes!— lís  aqui  (jiié  ef  au,ter  en  uhá 
introduccfon  analiza  los  autores,  clasifica  siis  tendencias,  ^eñah 
contradicciones,  y  asigna  el  grado  de  fé  que  merecen  en  tal  pun- 
to^ en  tai  época,  en  tal  descripción  déla  vida,  en  taléis  opinlQ- 
nes  que  ponen  ^n  boíia  dfe  Jesús,  -v Discutida  y  aceptada  la  masa 
de  documentos  primitivos,  el  autor  compooe'cori  todos  ellos  la 
historia  de  esa  Vida,  ^.  sea  dicho  de  paso,  y  cúalíjuíera  que  sea 
li^opíniondeflei'tor,  eíhenho  es,  qué  nos  ha  acercado  esa  fijíura 
de  nna  manera  sorprendente^  Asistimos  al  desarrollo  del  horaf- 
íjre,  comprendamos  el  po^que  d*e  sus  acciones,  de  sus  viajes,  de 
sus  palabras,  explicadas  por  la  influencia  del  espíritu  interno, 
del  genio  de  Jesús,  en  relación  consuépocn,  con  la  atmósfera 
espiritual  que  le  rodeaba,  con  la  naturaleza  de  la  partria,  con  las 
costumbres  de  su  tiempo  y  dé'su  raza,  conias  doctrinas*  y  pasio- 
nes de  sus  contemporáneos.  Es  un  trabnjo  notable,  y  de  hiu- 
•  cha  importancia,  quizAs  completo,  y  si  esceptuamos  al  distinguido 
Salvador,  que  el  autor  no  citi,  no  conocíamos  un  tra][^ajó  mas  no- 
table de  resurrección  histórica  de  nn  hombre. 

Eliminado  el  milagro,  ¿come  explica  el  autor  los  milagros? 

Esta  partees  grave,  incompleta,  satisifactoria,  á  veces,pero  in- 
justa, en  otras.  A  veces,  el  señor  Rendn,  con  una  frase,  como 
la  de  la  ^''natural  sobriedad*'  de  los  pueblos  orientales,  da  d  en- 
tender, que  la  multitud  vivió  en  el  desierto,  con  lo  poco  quelia- 
bia  llevado,  repartido  por  la  caridad,  y  sostenida  por  el  entur- 
siasmo.  Otros,  como  en  las  curaciones.  Jesús  aparece  co  no 
cóihplice  de  la  exageración  y  entusiasmo  de  sus  discípulns,  que 
querían  á  toda  costa  milagros  para  convencer  á  los  incrédulos; 
y  es  aquí  que  el  personage  sublime  es  rebajado  á  la  categoría  de 
nn  jnglar.  lEn  otr£ís,  en  fin,  como  en  la  resurrección  de  'Lázaro, 
se  combinan,  la  credulidad  de  los  autores,  el  entusiasmo  dé  Voé 
discípulos,  lits  circunstancias  del  erttíerro  en  grutas,  ía  necesi- 
dad de  daf  un  golpe  cerca  de  lá  escépticá  Jerúsalem,  y  la  com- 
plicidad moraV  de  Jesús,  prestándose  al  papel  de  résúrl^écVó^^ 
líorai^lo,  tlrértaufo,  dudoso,  y  operando  según  la  apariencia  del 
.eatado.de  Lázaho.  *        ' 

.    Nosotros,  qué  simplemente  negamos  ¿astil    ik  posibilidádí  del 
milagro,  y  qtíé  creemos  á  Jesús  puro  y  sublime»  no  podemos  d'ar 


acguiescencia  á  ese  a^^to  coa  qae  se  le  presenta.  Porqae^  ^ 
Jesús  es  uno  de  los  ho^ibres  mas  sfoceroSi  mas  heroicos  y  ma^ 
puros  que  hao  aparecido,  y  entonces  ese  papel  no  se  concibe;  ó 
polo  es,  jentoncesi  no  debe  el  autor  llamarlo  divino  á  cada 
paso;  para  hacerlo  descen4er,  á  la  categoría  de  simple  tauma- 
turgo. . 

El  Sr.  Repan  ha  previsto  la  objeción  y  ha  querido  rindicar  á 
Jesús  de  la  inculpación  que  pace  de  su  propio  texto,  y  nos  dice: 
poco  mas  ó  menos:.  Jesús  creía  en  el  milagro,  todos  creían  .en  ^1 
milagro;  era  antigua  tradición  7  creencia  que  el  poder  de  hacer 
milagros  era  propio  de  los  hijos  de  Dios,  de  los  profetas,  una 
prueba  de  la  dignidad  de  su  misión.  ¿Cómo  Jesús,  coa  la  in- 
tensa conciencia  de  ser  hijo  de  Dios,  profeta  de  la  revolución 
mundana;  de  la  catástrofe  final,  no  había  de  creer  esa  delega* 
cion  de  su  Pa'dre? 

Parece  á  primera  vista  vindicado,  pero  nos  dice  además^  que 
Jesús  repugnaba  esas  pruebas,  7  que  en  muchos  casos  cedía  al 
torrente  de  la  opinión,  practicando  todo  el  aparato  de  un  tau- 
maturgo. I*(osotrosvamosá  ver  si  vindicamos  á  Jesús  comple* 
tameote,  7  aunque  no  conocemos  ningún  argumento  presentado 
á  favor  déla  opinión  que  vamos  &  emitir,  la  emitimos  porque 
creemos  probarla. 

Nuestra  proposición,  que  parecerá  muy  atrevida,  sobre  todo 
á  los  historiadores,  es  que:  jesús  no  creía  en  el  poder  de  ha- 
cer MILAGROS. 

Convengo,  en  que  esa  proposición  tiene  la  apariencia  de  una 
paradoja.     Pido  al  lector,  me  escuche  antes  de  jazgarla. 

Guando  impera  la  creencia  de  la  arbitraria  omnipotencia  del 
Ser-Supremo,  cuando  no  se  conoce,  ni  reconoce  un  orden  natu- 
ral, ni  la  existencia  inmutable  délas  leyes  que  rigen  á  los  seres, 
entonces  el  milagro  es  de  ley,  el  milagro  no  es  un  orden  sobre- 
natura],  sino  el  orden  natural  de  las  cosas  bajo  el  imperio  del 
capricho  omnipotente.  El  hecho  que  se  llama  jnilagroso,  en- 
tonces, es  un  hecho  natural,  mas  ó  menos  común,  pero  que  no 
rompe,  ni  desquicia  á  la  razón  perturbada  del  creyente.  Vé 
tan  solo  un  hecho  mas  asombroso,  mas  original,  ó  mas  nuevo, 
que  aquellos  que  diariamente  afectan  sus  sentidos;  pero  no  vé 
una  violación  de  la  ley  natural  establecida,  porque  esa  ley  no 
existe  para  él.  ¿í  qué  es  lo  que  caracteriza  radicalmente  al  mi- 
lagro? LA  VIOLACIÓN  DE  UNA  LEV.    Bé  ahicu  lo  que  consista,  el 


liffiadero  mOagro^fiftiese  posible.  Ea  niMtrot  dias,  el  que 
erea  qae  con  el  pararajo  6  telégrafo  eléctrico  ae  arrebata  al 
Ser-Sapremo  la  dirección  déla  electricidad,  ó  que  creyere  ae 
violase  la  ley  del  rayo,  ese  creeria  en  el  milagro.  Pero  el  qoé 
Tiese  en  cualquier  becho  sorprendente,  nueto,  inexplicable,  in- 
comprensible, (por  mas  qne  en  la  apariencia  se  Tiolase  el  aíste- 
.ma  establecido),  solo  la  deficencia  de  nueatros  conocimientos, 
7  afirmase  contra  la  rcTelacion  de  los  sentidos  la  permanencia 
de  la  ley,  esejamás  cree  en  el  milagro;  ¡Cutatas  teces  no  ha 
aparecido  violada  la  ley  de  la  atracción  en  algunas  inexplica- 
bles perturbaciones  siderales!  Y  jamás  el  sabio  ó  el  hombre 
de  ciencia  ha  sospechado  siquiera  que  fuesen  efecto  del  mi- 
lagro. 

.  Asi  pues,  si  en  tiempo  de  Jesús,  ó  lesus  mismo,  creían  en  lo 
que  se  llamaba  milagro,  eaa  idea  no  importaba  otra  significación 
sino  la  manifestación  de  un  poder  no  comun«  pero  de  niuguna 
manera  irregular  é  inexplicable.  El  entusiasmo;  la  fé^  la  pa« 
sion,  producen  hechos  exepcionales.  Vemos  hombres  en  cier- 
tos  momentos  que  hacen  prodigios  de  inteligencia,  de  amor,  de 
fuerza,  produciendo  asombrosos  é  inesperados  resultados  en  la 
suerte  de  los  pueblos;— >y  esos  efectos  se  llaman  milagrosos,  no 
porque  se  viole  la  ley,  sino  por  ía  grandiosidad  del  resultado. 
Jesús  podia  produciif  esos  resultados  y  loa  produda,  pero  sin 
que  tuviese  conciencia,  ni  creyese  que  violaba  una  ley.  Bajo 
este  punto  de  vista,  Jf^sos,  no  creía  pues  en  el  milagro.  Pero 
hay  otro  aspecto  teológico  é  histórico  que  corrobora  la  opinión 
que  emitimos. 

El  que  sinceramente  cree  poseer  ese  poder  del  milagro  en  su 
verdadera  acepción,  puede  ejercerlo  á  despecho  de  la  credibili- 
dad de  los  espectadores.  Puede  ó  no  puede.  El  poder  que  po- 
seo, es  independiente  de  que  crean  ó  no  crean  en  mí  poder. 
Soy  el  delegado  del  poder  divino,  mas,  soy  el  mismo  Dios  só- 
brela tierra;  ¿y  la  fé  ó  escepticismo  de  los  hombres^  anularán,  é 
imposibilitarán  la  manifestación  y  el  ejercicio  del  poder  omni- 
potente que  poseo?  -  De  ninguna  manera.  M^ndo  á  la  luna  «e 
desprenda  de  su  órbita^  y  á  mi  mandato,  la  luna  viene  á  undir- 
se  en  el  Océano  Pacífico.  Crean  ó  no  crean,  el  hecho  debe  verifi- 
carse, si  hay  poder  y  voluntad  de  ejecutarlo.  Pero  hé  aquf 
que  Jesús  no  puede^  por  confesión  de  los  mismos  díbCipulos, 
efectuar  milagros.    Dice  Kateo:  «5&.     Y  no  Mzo  allí  mucAo^mi- 


*'%r(j»'  d  ^Mstt'ééWmt^iulUMattiíroH^  (bbiH  t^.  Dice  tt¿tr- 

'vfMnd.»fca^/VÍ)/'  HfeáM'dbs  fetW  qtíé' adémífd  diér  cc^áder- 
*blrsé,  fl)tt¿í Mateo  diceqdé nó •püdé hMer'íÁuchús;^ ^ Mátcod* (Jtfe 
«ó  f  iidó  /rak!«r  níhj^t^) ' prctóbsrtf  háiW ía  c vid encWkjtíé  Jtestó  tfo 
é^h  Di6s,  oí  lefnidi  en  áü  pbdér  ¿rféf'ddféfeticSoii  sttpoesrfó  dé  cáí¿9- 
•Btar  las  reyes'Datnrüles;  porque  no  sé  puede  sQponcrft  la  om- 
'nijioteücfai  impotente.  Ifeia  pued,  Jesús,  sé^üú  e!  téxtb,  su  po- 
dei»  anulado.  Y  sí  veia  su  poder  anüTodb,  Teiattambien  qne  nb 
poseía  poíéi*.  Asiles  qué  los  actcfs'  que  se  llaman  nülagrosb», 
¿ran  tan  soló'  en  sü  concienei»,  efecto  de  su  viimm,  tornando  & 
esta  palabra  en  la^  totalidad  de  sus- acepciones,  como  potencki 
moral,  influencia,  vida  ejemplar,  heroísmo  y  santidad,  operando 
sobre  individuos  sostepttbles  de  recibírlal  •  Cteo  pues  haber  de- 
mostrado la  proposición:  Jettts^no  treta' eúet  poder  d&  hacer  mita- 
fffüs^  y  al  ihismo  tiempo  creemos  haberlo^ vindicado  enelmtlttdb 
dé  la  filosofía. 

A  QUE  SE  REDUCEN  SEGÚN  EÍU  AUTOR  LOS' MltAÓttOS  D£  JESÜSI 

El  Seftof  Benan  cree,  que  la  parte  milas^osa  dé  la  Tida  de 
Jesús,  ha  sido  dna  violencia  de  su  tiempo,  qtíe  le  impuso  eaa 
necesidad  pata  caracterirar  su  obra  y  tegithnar  sii  mísionl-  Co- 
loca á  Jesús  en  este  dilema  tremendo:  u renunciar  4 su mmon  ó 
hacerse  taumaturgo. ^i  Tal  era  en  aquel  tiempo  la  nnanimidadi 
puede  decirse,  irresistible  de  la  opinión,  dé  que* ninguna  mi- 
sión providencial  podi  r  le^timarse,  sin  corresponder  á  algfkh 
anuncio,  presentimiento  ó  inducción*  elevada  ó  profecía,  y  sin  el 
poder  de  producir  esbsr  actos  sorprendentes. 

Para  pi'obar  su  dilema,  nos  dice:  no  se  puede  dar  crédiio 
(abrevio)  á  las  naiYaciones,  no  se  puede  saber  ai  esos  rasgos 
atribuidos  á  Jesüs,  son  inventiénes  de  sus  discfpnlos,  6  son  hé- 
¿hos  históricos,  exajerados  6  relatador  bajo  la  creencia  de  los 
i^édactdrea.  La  ignorancia  de  la  medicina  y  de  las  leyes  de  la 
naturaleza,  fávotécia' esa' creencia;  ni  como  negar,  sin  que  sea 
Mfagi'ó^o,  la  inffnencia  moral  de  una  gran  personalidad'  sobre 
'personas  queridas. 

los  Judíos,  j  Jesús  mncbo  mas,  creikn  qneU  enfermedad  era 


y^Ji^SjOñAftej/sr^ñ.,  ;§i  mirando»  fid^rijiel^p  la^pM^bFa  de  .sm 
cD^fizofi  sublioie,  si  impo^iepclo  aua  ^aQ09  T^^Müaldefi .  sobre  ^} 
^ysüiflo^'lo^liyifiba^TiH^solrosloM^^i^Riqf,  .i^ia.^ue  .por  .^sfo 
crean^en  naílAgr^,  w^Q  i^  Ip  .a^€Ú|ii  dplamflr  :99bre  Iktí.  £1 
aotor^npótepiac^irqaa'ba ^abfdoüctast^i^'la'iíida.de  J^auSí  que 

djerotesa  j>c'irte  dieia  yidade  JeMSíiy>fD0'<»t»9<waia  rJtf-^iftfMp/o^ji^ 
^.^e  si  el  taumotiurgo^  ba d^^piarfi^ídO)  fáfilrafúm^Qr  rúlüi^to 
viv!irá€/erKíamer\fe.» 


Jesas  no  es  Dios.    El  Sr.  Benan,  afirma  con  y^rdad,  díoievdQ 
gpe49inj43,Jífsa9;profinói^a  blasfemia^ 

Xoqf^pq^qcia  fuQda,m^ntal  j  dogip^iátí^,  ^Icans  ;se  distingirid) 
j  hé^^qai  ^  Tf^Q  ()uie  orígioal  daimoó  cp  su  y|da:  jfijN)  <f¿  Pio$¡^-^ 
1^0  ^13^  fi^^re|fiifa;^s9f pcipi^s  ni  qn^  ^  cre^6§Q  á  la.naneca.pcrfir 
theista,  como  H{$ixi))^el,fFu^>4e  usa  .vij^ta  de  Jlzeui^  de  JAh 
piter  ó  Jehová,  sino  la  conciencia  viva  y  palpitante  de  la  ley  de 
amor  que  en  el  primer  despertamiento  de  la  conciencia,  con  el 
esplendor  del  genio  y  la  intebsidad  del  sentimiento  recibiera. 
Yió  á  Dios  en  sn  ser,  en  su  razón,  en  su  corazón,  en  la  belleza 
de  lanatnrajeim  en  la  tutraocion  al  bfioüo  que  poseenáosien  la 
insaciable  petición  deyida,  de  amor,  de  gloria,  de  felicidad,  de 
^j(i\i;i|f^9jn  fpfi  IpSrdf  mas  sspF^s^.qi^e  «p  Ic^  albpres  de  la  Aa^na 
^€L  la^ridft  (^pj^ml^raiiifi^*  .  X  efji  imef^za,  esa  /vísípp  4i^l  Men^^eaa 
jSjspif aci^if.  tt^^íí^p^^  9qp, e^J? w^r lípo rcon.Mp^  ^m<^J>ffif 
ff  o<Fí?fli5ti?fti')^iT/?^^'WW^  *^ÍW^íMl  i^Oicesarif 

í^  í^  .9lW*fnf3!>el5>ds?ÍHip  pr^fif|qnpj#1.4ÍBrlpnCwdft.    ^esup 

?p^ó  ef^^^^ijit^^,4^mfxiÁ^íi\fi^  fwsatifíftrSiv5<iraacion  de> 

Wfá^r^eii  gffliío,4fo^fir^^pcia  fj  ;Mstpr  4^í^^^^  M 

amando,  |^^^ffifff^íf^^f(f.í^9^^ 


-il- 
esa Qnion  poedemmtúlMt  é  ¿istalátair  eii  grtidü  (7  lié  ahf  ú  ri- 
lUcri  diferencia  qáe^istiágiie  &  loa  liÍ6iiibre8}/iíiie8tro  progreso 
es  sin  término,  jmiéalra  perfección  fndefioida.^Pero  Dios  al 
misiBO  tiempo  permanece  el  InTarlable  Infinito,  7  jamás  el  hom- 
lirelibre  de  sistemas  j  de  edocaciones  falsas,  llegará  á  la  tre- 
menda blasfemia  de  identílicar  sa  ser  moYible,  limitado,  oscuro, 
con  el  ser  indivisible  en  posesión  de  sn  perfeccioa  absoluta. 

Jamás  dijo  Jetma  ser  Dios; — pero  repetía  con  razón  que  era 
kijo  da  Dfo>)  «d  filien  habiu  venido  ntpaiabran  esa  palabra,  cutos 
resplandores  conoce  la  humanidad  defde  el  principio^  esa  pala- 
bra que  todos  directamente«recibimos,  cuando  escuchamos  en 
nosotros  mismos  el  eco  misterioso  del  espirito  que  sopla  sin  ce- 
sar sobre  la  universalidad  de  los  existencias. 

Escuchó  mas  y  mejor.  «iVo  f^¿ ,  oidor  olvidadizo.»  Y  con  la 
conciencia  que  le  daba  sobre  las  tinieblas  en  que  vivian  casi  to- 
dos sumerjidos,  proclamó  el  titulo  glorioso  del  hombre,  del 
Bijo  del  hombre^  Hijo  de  Dios  por  exelencia,  pues  recibía  la  co- 
municación y  ellenguage  perdido,  oWidado,  ó  desdeñado,  con 
el  Eterno  Padre. 

Yohia,  aparecía  con  ese  vetbo^  j  tt*aia  á  sus  hermanos  fa 

(M  buena  nueva  »-  que  babia  recibido,  7  que  todos  podian  reci  • 

bir :    Igualdad,  sublimación  del  espíritu,  posesión  del  Paraíso 

i^n  cada  uno,  amor  7  mas  amor^  aun  mas  allá  de  la  justicia. 

Hé  abl  el  sello  peculiar  de  Jesús  7  de  sn  obra. 

XI.  \ 

Varios  aspectos  de  inaua  oubahtb  su  vida. 

Cuando  los  educados  en  la  creencia  de  la  reyelácion,  procurad 
d(ñ:se  cuenta  de  lo  que  era  Jesús,  por  uo  acto  psicológico  de  íé 
en  su  divinidad,  se  lo  figuran  .de  una  untdád  perfecta.  A  Te- 
^s  hay  cosas  duras  7  contradictorias  que  se  preseotan,  pero  la 
fí,  de  que  todo  ha  de  ser  bueno  7  no  puede  díejar  de  ser  per- 
fecto, ahoga  eé*  su  origen  el  despertamiento  de  la  duda.  Pero 
cuando  desaparece  la'fé,  ó  cuándo  á  pesar'  de  ella  se  escucha  á 
la  razón,  Jesús  presenta  aspectos  diferenfeé  7  á  veces  contra- 
dictorios. Él  Mitór  ha  desarrollado  esth'  parte  con*  sulná  intCr 
ligencia  7  es  quftíás  lá  {tárte  mas  coíñpletá  de  su  Iflbro. 


-  ¿i- 

Sin  pretender  agotar  los  diferentes  aspectos,  y  lag  ideas  coih 
íáecaedtes  á  los  diversos  períodos  de  la  vida  de  Jesns^  puede 
decirse  que  contiene  tresép  ocas  principales. 

La  acción  del  pensamiento  de  lesns  sobre  sf  mismo,  con  la 
acción  de  las  ideas  ardientes  de  su  tiempo,  roas  la  infliTencia 
de  la  naturaleza  de  la  Galilea  j  de  los  buenos  j  senciilos  habi- 
tantes; la  concepción  del  «retno  de  Díos.m  En  la  concepción  del 
reino  de  Dios  hay  también  varios  aspectos.  Y  últimamente  la 
batalla  de  la  vida,  l«i  negación  del  mundo  judio,  la  profecía  del 
universal  y  futuro  advenimiento  de  la  justicia  y  de  In  gloría. 

La  teología  única  y  fundamental  de  Jesús,  fué  la  concienciado 
su  unión  con  su  Padre,  Hasta  86r  imo,  y  prometiendo  á  todos  los 
que  lo  imitaren,  la  misma  unificación  con  el  Eterno.  No  se  ins- 
tituía pues  en  ser  agraciado^  privilegiado,  exepcional,  monopo- 
iizador  de  lo  divino,  sino.que  abnó  sus  brazos  á  la  tierra  para 
abrazar  á  judrosy  gentiles,  en  el  mismo  amor,  y  en  la  mtsmá 
comunión  de  la  divinidad,  pudiendo  ser  « todos  perfectos  como 
él  Padre  es  perfecto,  « 

Era  el  dogma  del  amor  y  del  pensamiento*  universal' y  puro 
de  todo  hombre,  que  en  medio  de  la  naturaleza  encantadora  de 
la  Galilea,  y  encontrando  eco  en  el  «corazón  de  poblaciones  sen- 
cillas é  inocentes,  produjo  el  espectáculo  de  paz,  de  bendición 
y  de  alegría  que  caracterizan  la  época  primera  de  Jesús.  La 
inoral  que  predicaba  era  la  misma  que  sus  antecesores  habinú 
predicfadó  sin  que  en  nada  hobrepasase  á  la  moraí  eterna  del  gé- 
nero humano.  No  innovó,  no  reveló  nada  en  moral.  ¡  Porqué 
entonces  esa  inftoencia!  Aquí  tomamos  una  bella  expresión 
del  autor:  <c  Se  predicaba  á  sf  niismo.  » 

En  efecto,  y  aquí  es  de  justicia  recordar  al  señor  Edgardo 
Qufnet  (1).  Quién  como  él,  ba  demostrado  y  defendido  contra 
el pantheismo,  la  influencia  prodigiosa  déla  individualidad,  de 
la  vida,  del  acento^  del  gesto,  de  la  mirada,  en  una  palabra,  1á 
influencia  de  la  emanación  poderosa  de  un  ser  sublimado  por  el 
amor  y  por  la  fe?  Jesús  era  joven,  puro,  bello,  intachable,  lleno 
de  aboíéga<eion  y  de  fé.  Jesús  traia  dé  nbevo  la  bueha-nueva  pa* 
rá- lo*  pobres,  para  ios  desgraciadós,para  los  que  esperan,  p?»ra 
Iw  que  «.Aan  hambre  y  sed  de  justicfaíy'  ii^-  en  medio  de  un  mun* 
dé  c^ai«gBdo  jde  todas  IM  iniquidades^,  ¿y  Jesús  no  había  de  efec- 
'  (4)    líeSiíe  ^  Critiianiimo  f  la  Refolutiou  francesa' pt^t  Edgardo  Quiriet' 

(SwH  ia4K.>'     ,  ^  ■   •  - 
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tsffxfj  pjfi^gjQfs  7  Lo  e^tn^fio  I;ia  «^o  gue  las  multitud^  qo  se 
If^x^p  pi^píU^o  w,  su  caipino,  entppaado  «hp^npna!»  \Xo 
estrafi'o  ha  sido  qae  ye  le.:baja  dejado  preuiicf^r  tantos  añQS.. 
.  T  ^  ^pral  Jué  severa,  Su  .vida  sin  cereinoiliafS.  JÜetestaba 
Ifift  fiórmiilas  7  ritos.  Odiaba  á  los  hipóorlt'is»  condenaba  á  los 
ríoos>  :SancioQaba  el  safrifioio  ba^ta  el  ei^eso,  hasta  el  olvido  de 
bsJqjes  dpi  derecho.  J)oeaojr  conscieote  deuna  individuaU- 
dud  sublime,  parecia  complacerse,  en  humillar  la  iudividualidad. 
Í>e  abi  ndsáó  esa  ,base  funeata  gue  el  calplicisiup  explota  j  ha 
explotado  particularmente  en  los  horribles  siglos  de  la  edad 
media.  Se  complacia  en  el  escándalo  que  a  los  fariseos  causaba 
audes|pj:eoio^por  la  letra;  ¿  innovando,  ilumiuuba  con.su espíri- 
ttt.la  .verdadera, significación  de  los  preceptos.  «  No  hablaba 
»  contra  la  lej  mosaica  tpero  es  claro  que  veía  su  insuficiencia 
»  y  nsl  lo  dejaba  entender.  Bepetla  lo  qne  los  antigneu^isábiofi 
»  habian  hecho.  Prohibia  la  menor  palabradura,  proscribió  el 
»  divorcio  7  todo  jur/imento,  criticaba  el  talion,  condenaba  la 
p  usura,  juzgaba  que  el  deseo  voluptuoso  era  tonxri^inal  co^ 
D  mo  el  adulterio.  Qneria  un  perdón  universal  de  las  injurias»  » 

.Aceptábalas  buenas  tradiciones  y  costumbres  de  su  pileblo^ 
Aprovechó  de  la  enseñanza,  jaun  ppra  po  ^mi<tarIos,  de  los  extraer 
tíos  de  sus  predecissores  y  maestros^  apjortándose  cada  vez  mas 
del  camino  de  las  rebeliones,  para  preparar  la  revolución  .^ir 
versal  que  dura,  contin^lía  y  no  termina.  HumUde»  visitó  coq 
pus  discípulos  y  aceptó  (sl  bautismo  de  la  escuela  dej^Jimu. 

.Su  vida  pasaba  en  los  capiif\ps,  <en  IfO^  aldea^,  en  ,las  grá^)^ 
en  las  pobbQiopes  que  visitaba  con  sus  disciji^iU^.  Yiqj^4eU-; 
ciosos  de  enseñanza  continua,  de  enseñanza  prácUca,  .yidaieq 
ji^qrpun,  al  aire  libre,  li))res)de  espíritu^,  Uenos /Ij^  anmr  yde 
l^peranza.  Llevaban  Xa  paz  j  nada,  mas  que  .la  paz  todf^yia^ 
JKecibiendo 7  pagando  <^on. el. germen  motal  .que  depositaba  «eu 
^us  huéspedes,  la  grande  hospitalidad  de  las  pueblos  o^ientates) 
el  vjaget  el  descanso,  el. albergue»  la  .comida,  todo  dQtp  delaT,ít 
0a  era  eonvertido.en  e8yQ^c;la,,j,3embiraba  deeskc.m^diQ  el  ^" 
mino  de  su  vida  cop .  un  .mnviniientp  de  regeneración  iri(swstíf7 
lúe.  Los  niños  lo  inascabaQi  fias  n^ugeijeii  Jo  colmaban  ^de  iie#^ 
peto  y  afecto,  los  bonibre^  de  sencillo xoraj^oo»  deiabw.  SM 
i:edes,  el  pficio  d  el  AmpleOr^par  sí^e^iria  jf;  vipfir^ujv^ndida^  4c^ 
«upf^labra;  y  la  adusta  soberhia.ainag4>gq,.esc;uchib0i  su.pal^)ifa 
nueva  regenerando  el  viejo  texto.    Fué  el  tiempo  delttt  iiiip'9 


cbff.  de  los  festines,  de  la  alegría  inusitada,  que  sorprendió  á 
los  montaraces  discípulos  del  bautista,  cuando  fueron  á  inquerir 
'fuien  era.    Hé  ahí  lo  que  puede  llamarse  la  primera  época,  s 
.  nuestra   deficencia  ha  podido  abrazar  y  comprender  sus  razgos 
principales*    T  no  se  nos  diga,  que  al  caracterizarla  de   este 
modo,  queremos  negar  los  contratiempos  que  tuvo.    No,  peroi 
.hemos  querido  decir,  que  lo  que  dominó  en  ese  periodo  que  es- 
tablecemos, fué  la  mansedupibre,  la  paz,  la  alegría,  la  predica- 
ción moral,  la  indirecta  abolición  de  las  prácticas  antiguas  que 
hablan  recargado  la  conciencia  y  la  vida  de  los  pueblos,  y  el  es- 
.  tablecimiento  de  esa  religión  directa  con  el  Padre. 

Mas  la  Galilea  no  era  la  Judea,  Gafarnahum  no  era  Jérusa- 
lem,  la  Judea  no  era  la  t'alestina,  en  fin  la  Palestina  no  era  el 
mundo;  y  la  «  buena  nueva  »  era  para  todos  los  «  hijos  de  Dios.  » 
Ya  contaba,  puede  decirse  con  un  punto  de  apoyo  en  la  Galilea, 
y  era  un  deber  extender  la  circunferencia  de  su  acción  y  pro- 
paganda. Bajo  otro  aspecto,  Jerusalem,  la  capital,  la  plaza 
fuerte  del  judaismo,  era  la  mejor  tribuna  para  hacer  irradiar  su 
palabra.  Entonces  el  problema  necesario  de  la  historia  de 
la  Tida  de  Jesús,  se  plantea  por  si  mismo :  ó  la  conquista  de  Je- 
rusalem ola  muerte. 

Jesús  y  Jerusalem  son  los  antagonistas.  Jesús  Tenia  refor- 
mando y  envolviendo  en  una  ondulación  progresiva,  á  los  po- 
bres, á  los  plebeyos,  á  los  despreciados,  á  los  gentiles  y  sama- 
ritanos,  que  como- elementos  á  fines  de  la  combinación  futura, 
se  precipitan  al  rededor  de  la  esperanza  de  una  mejora  en  la' 
tierra,  del  advenimiento  de  un  nuevo  reino,  ó  de  una  catástrofe 
regeneradora.  Jerusalem,  isla  de  la  obstinación  y  del  orgullo 
se  pregunta,  silos  grandes,  los  principes,  los  sacerdotes  escu* 
chan  la  palabra  nueva  ó  si  solo  la  canalla  vá  en  pos  del  refor- 
mador. « 

¿Cuál  es  el  espíritu  que  invade,  cuál  la  idea  que  domina  .al  in« 
vasor? 

Cuál  el  espíritu  que  resiste,  y  la  idea  que  quiere  perpe- 
tnar;5e? 

Jesús  venia  negando  el  judaismo.  ¿Qué  era  el  judaismo  en 
esa  época? 

El  Judaismo,  tenia  una  gloria  teológica  que  babia  llegado  á 
ser  una  gloria  naciqnal:  ei.  mohotheismo*  Ün  solo  Dios,  y  un 
DíiDs.  tremendo  que  en  un  momento  de  su  ira  puede  pulverizar  la 

ir 


» 


tierrá  j  hacer  ^Qé  sé  de^ih^dab  Kií  éstMlA^  ^e  dbttio'  ohMs 
de  oro  sostíeóén  látiéadud^f  ítnhaitietito  ^  /étoiA  TiMe 
Dios,  de  entré  todos  Íoá  pueblos,  k^éléjidd  a  los  Ja<fit>S,  ¡Mta 
celebrar  con  elfos  aa  *'^¿ft)  á^  o/tetiío**^  M^eé  atrevida  f  siAfi- 
me^  de  aquel  tiempo.  £n  medio  deFO^iéoté  áütigub^,  fo^éaÜiB 
de  p  ieblos  idólatras,  snbeistas,  pauthefistlis,  él  jodio  idéutífiM  §a 
nacionalidad,  con  la  idea  reHirfosi.  f/^  afif  m  fttetKÉñ,  su  »,  ta 
resistencia  átoda  prueba,  su  obstirtaciun  hasta  i^oj,  5tt  ífumobi- 
lidad  en  medio  del  continúo  movitnielitof. 

la  nación  reposaba  en  la  idea  desU  Bios.  Esa  notidU  4e 
Dios  era  su  genio,  formaba  su  cardder  y  cra^títüfa  su  gübiisir- 
no.  La  nación  era  teocrática.  I^  hay  teocracia  sm  tm  templo 
y  sacerdocio.  Y  no  hay  sacerdocio  que  no  Hegue  á  ser  ar4stié- 
cracia. 

La  profunda  desigualdad  eKisfta  pues  en  el  9enod<ee8ft  socie- 
dad; y  con  el  tiempo,  inteteses  y  costumbres  dpfeiestos  a^raSgaA- 
dosQ,  se  vé  la  casta  por  un  lado  y  la  multitud'  &  pueblo  por  el 
otro.  El  templo  venia  á  ser  la  cindadela  d^la  easta,  al  mismo 
tiempo  que  la  gran  tribuna  de  obediencia. 

La  sencillez  del  culto  primitivo  se  ha  perdida.  Lá  p)rácti¿a, 
el  rito,  la  ceremonia,  las  instituciones  sacerdotales  por  una  ne- 
cesidad lógica  tienen  que  acumularse  para  suplir  e)  tacio  moral 
que  dga  el  olvido  del  sacerdocio  universal  en  todo  hombre. 
De  abi  ésa  multitud  de  formas  y  fórmulas,  esa  casuística  per- 
manente, esa  palabrería  inagotable.  La  virtud  desaparece,  y.  la 
hipocrecia  se  convierte  en  sistema.  Esta  es  fai  ley  de  todo  culto 
y  religión  exterior. 

De  abi  unce,  que  todo  hohibre  puro  que  quiere  vivir  segua  la 
ley  sepultada  por  las  fórmulas,  es  revolucio&ario-  y  condenado. 
Y  la  teocracia  condenaba  á  la  lapidación  sin  ser  oido,  al  que 
blasfemaba,  es  decir  al  que  revelaba  la  verdad,  ó  nega^  d 
viejo  culto. 

Tal  era  el  enemigo  qpe  Jesús  iba  á  embestir.  ¿Quién  Utf  vé 
con  claridad  el  desenlace?— Jesús  se  pi'esentába  codo  hambre! 
Luego  el7ii¿/o,debia  condenarlo.  Jesús  venia  con  la  conciencia 
'  de  la  humanidad,  una,  indivisible  y  solidaria.  El  Judaisn^de- 
bia. condenarlo..  El  judaismo  era  el  privilegio  de  uM  aaóioBi- 
üdad  éxepcional. .  Jesús  prbciamaba  la  i|>tfaldad  de  \ak  liom- 
bré9  ^.  las  froqteras  nacionales  desnparecian^eií  Ai  doctrina,  an- 
tagonismo teológico,  que  remataba  en  antagoiriunD  potttMO.^^'^^le^ 


—  su  — 

Étt  Aáñt  el  teiüptd^  A  riaeéfdóté,  d  rifó,  la  oYúétón.  Et  tfácer* 
dbtsib<teifia  tnterétf  tital  tú  perderlo.  Emancipacioirdel  eapl** 
tiiaqtse  estLlá^UB  váH/Ua»  i^órlliie  íá  mtetrá  niáia.»  Hós  qaé 
titiaií  d«  la  letra,  debían  ndatarfó  cófl  la  íetfra. 

Je^d  espiertba  sití  embargó,  con  esa  fé  de  las  aTiñaft  para^qúe 
creen  qore  los  hombres  j  gobiernos  deben  ioclinarse  ante  la  ver- 
dad qtíe  se  réveta,  esperaba  poder',  precedido  de  su  fama,  con 
fc  concieitciS  de  sn  alta  mii$ion,  j  la  demostración  del  areíno  ¿e 
Dioi,»  que  Jernsatem  se  contirtiese.    Él  desengaño    fué  terri- 
ble.   Tocó  por  vez  primera  la  realidad;    su   contacto  con    ese 
mundo  caducó  estrerAeció  stt  alma.    Él  argumento,   el    sofisma, 
la  perfidia,  et  hipócrita  palabreo  déla  casta,  sino   desconcerta- 
i^n  su  espirita,  al  menos  produjeron  en  él  una  notable  reacción. 
Eí  manso  Profeta,  7  el  suare  Mesias,  el  alegre  carpintero,  es 
reemplazado  por  el  tribuno  terrible  que  sobre  las  desgracias  de 
ese  pueblo  esclavizado  lanza  el  amatema  j  la  amenaza  del  juicio 
final  que  se  aproxima.    Jesús  mismo  precipita  el    desenlace^  7 
seguro  de  su  irremediable  sacrificio,  afronta  la  situación  con  la 
serenidad  del  mártir  bendecido.    Acumula  los  esfuerzos,  '  aglo- 
mera sus  pruebas,  el  raciocinio  7  la  invectiva  se  confunden.    Es 
el  lidiador  que  conoce  el  día  supremo  de  su  gloria.    Arranca  la 
ijaáscara  á  todas  las  faces  de  la  mentira.     Consuela  7    da   espe- 
ranza á  todos  los  infortunios.     nEfeva  á  los  humildes   y    abate  á 
/o5io6er&to5.)i— T  no  pudiendo  asaltar,  ni  sitiar,  ni  penetraren 
^  el  templo  que  cobija  el  mundo  antiguo,  con  la  audacia  de  un  ti- 

tán, lo  condena  á  que  ifno  quede  piedra  sobre  piedra  *n 

Peio  Jesús  en  esta  situación  hostil  en  sumo  grado^  por  la  in- 
credulidad, la  mofa,  !a  maldad  de  sus  enemigos,  7  quizás  tam- 
«  bien  por  la  impotencia  ffsica  de  dominar  la    situación,   ílégó  al 

paroxismo  dé  la  exaltación.  El  genio  de  los  viejos  profetas, 
las  visiones  terribles  de  los  libros  de  Renoch  7  de  DSniel,  acu- 
mulaban en  su  serlas  santas  indignaciones  deljusto  despreciado; 
7  sus  discípulos  jadeantes,  temblorosos^  apenas  podian  seguir  á 
ese  espíritu  qué  se  transfiguraba  á  su  vista,  evocando  las  figuras 
de  los  libros  apocalípticos,  7  la  firmeza  de  la  amenaza  con  la  sé- 
\  guridiiddéí  castigo.    En  vez  de  hacer  concesiones  á  la  naturár 

léza«  séeipp^ñ'aen  nejgai^ía  7  pisotearla.  lii  amistad,  ni  fami- 
lia, pi'pa^ia,líodó  16  hnn^e  bajo,  eí  pesa  de  so  planta  próf^ticaj 
sobre  la  trípode  delviéjp  templó  que  destru7e.  Esta  sttuacioB 
no  puede  dürte.    Su  desenlace  se  ílama  la  ^pasion.m 
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Antes  de  morir,  ^u  idea  dominante  deXareinode  Dios^w  adr 
quiere  ma jór  precisión  en  su  efipf riti:^.  .  Esa  idea  era  mu/  com- 
plexa como  concepción,  atractiva /'terrible  coipo  sentimiento^ 
magníGca  como  composición  fantjstíca. ,  Presentaba  pues  mu- 
chos aspectos,  muchos  atractivos,  muchos  cuadros,  v  asi  no  es 
extraño  que  tantas  opiniones  á  su  respecto  se  formasen. 

Habia  socialismo  político^  teo1o;^(a,  cosmo.^^onia,  sanción 
de  la  le/,  teoria  en  gérnien  de  una  filosofía  de  la  historia: 
de  todo  esto  habia  en  la  utopia  del  «reino  de  Dios,»  ó  ciudad 
de  Dios. 

Aceptaba  las  imágenes  /  profecias  de  los  libros  de  Hénoch, 
de  Daniel  /  Sibilinos,  y  asi  envolvía  en  su  movimiento  á  los 
cre/entes  que  esperaban  las  profecias  anunciadas  del  Hcsias, 
del  hijo  de  Dios,  del  re/no  de  Dios,  presentándose  él  como  en- 
cargado de  realizarlas.  En  esta  parte,  Jesús  es  tal  como  lo  pin- 
ta Strauss. 

Habla  socialismo,  porque  predicaba  el  advenimiento  de  los 
pobres,  el  castigo  de  los  ricos,  un  comunismo  sentimental  y 
práctico.  Habia  política  porque  anunciaba  la  caida  de  los  po- 
derosos de  la  tierra,  ^dos  últimos  serán  los  primeros,^  los  apode^ 
rosos  los  servidores,!»  Habia  teología,  porque  se  fundaba  su  re- 
novación en  la  creencia  de  la  divinidad  en  tocios  los  que  aspira- 
sen/ quisiesen  ser  perfectos,  en  la  noción  del  culto  puro  y  di- 
recto, sin  mediador.  Y  aquí  es  de  observar  que  él  mediador^ 
predicaba  la  abolición  de  toda  mediación  entre  Dios  y  el  hom- 
bre. Habia  cosmogonia,  porque  el  mundo  seria  trastornado, 
volcado,  el  cielo  se  abriria,  y  mostraría  al  Hijo  del  hombre  ro- 
deado de  sus  ángeles.  Habia  penalidad  porque  el  juicio  va  á 
venir,  venia,  los  signos  ya  lo  anuncian,  y  los  buenos  serán  pre- 
miados y  los  malos  castigados.  Habia  un  germen  de  filosofía 
de  la  histoya  tomado  de  los  libros  dé  Daniel,  pues  hacia  con- 
verger los  acontecimientos  al  desenlace  que  profetizaba. 
'  Desarrollad  cada  una,  y  muchas  otras  de  las  ideas  contenidas 
en  la  expresión  «Aeino  de  Z>ío5)»,  y  veréis  qué  inmenso  campo 
de  elucubraciones,  de  terrores  y  alegrías  se  desprenden.  No 
todas  esas  ideas  coexistían  en  la  mente  de  los  convertidos,  pero 
cada  cual  tomaba  la  que  mas  llamaba  sii  atención,  y  asi  se  ex- 
plica la  fecundidad  del  movimiento*  Por  otra  parte  la  profecía 
de  ese  juicio,  predisponía  las  almas  al  desprendimiento  de  las 
cosas  de  la  tierra,  y  facilitaba  el  apostolado,  el  proselitismo  j 
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propaganda.    Pero  tambieo  esa  idea  falsa  del  prióxmo  juicio, 
cuántos  males  no  ha  producido  y  aún  produce!    Daba  una  falsa 
sanción  d  la  moral,  j  sin  contar  coael  año  mil,  en  el  que  la  cris- 
tiandad casi  murió  de  hambre,  por  haberse  suspendido  los  tra- 
bajos, esperando  la  aparición  del  juez  en  las  nubes,  y  locupletó 
ú  la  Iglesia  que  estando  en  el  secreto,  compraba  á  vil  precio   ó 
recibía  en  donación  las  propiedades;  hasta  hoy  existe  ese  terror 
en  los  pueblos  católicos,  que  en  cualquier  cataclismo  de  la  natu-* 
raleza  esperan  aterrados  el  juicio  finaj.    En  el  terremoto  de 
Mendoza,  cuaiido  las  Victim  is  aplastadas  ó  medio  sepultadas  gri- 
taban socorro,  sacerdotes  hubo:  que  en  ese  momento  predicaban 
atentando  mas  y  mas  á  los  sobre  vivientes,  con  la  idea  de  que 
Dios,  en  ese  momento,  oh  blasfemia!  señalaba  su  ira!— Y  cuán- 
tas personas  perecieron  por  la  falta  de  socorro  !-Hé  ahí  como 
un  fantasía  hebraica,  aparecida  hace  siglos  en  Judea,  ha  venido  á 
matar  gente  inocente,  en  1861.  y  en  Mendoza  ! 

Tal  era  la  ide/l,  en  substancia,  que  con  Jesús  hacia  su  en- 
trada eil  ierusalem^  para  vencer  6  morir. 


.  Fin  BE  Jesús  y  conclusión. 

Bé  ahí  pues  el  gran  revolucionario  que  lleva  en  su  idéalas  tem- 
pestades del  cielo  y  de  la  tierra.  Hé  allí-  el  manso  galileo,  el 
terrible  profeta,  que  sacuda  las  almas,  los  templos  y  los  tronos. 
Hé  allí  el  hombre-humanidad,  que  derriba  las  fronteras  de  su 
patria  y  de  las  nación  iHdades  con  su  cosmopolitismo  sentimen- 
tal. Hé  ahielhijo  de  Dios  que  sublima  los  espíritus  acercándo- 
los con  el  coraje  deí  amor  y  de  la  verdad  al  seno  de  Nuestro  Pa- 
dre. Se  acerca  á  Jerusalem.  Siente  su  fin:  Lo  arrostra.  Su 
fia  es  la  muerte,  pero  las  consecuencias  de  su  muerte  co- 
mo ondulaciones  de  un  océano  luminoso,  Hegan  aun  hasta 
nosotros,  y  nosotros  lo  bendecimos  desde  lo  alto  de  los  siglos 
libertados. 

En  la  apreciación  definitiva  de  este  hombre,  y  de  su  obra,  nos 
•partamos  de  las  conclusiones  del  ^r.  Señan. 

Cree  que  la  regeneración  del  cristianismo  no  deptnde  sino 
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de  .Toher  alEv^^elio.    Qup  el  ^cristíanisfno  jmro  (epriS0ei|- 
ta  ^u^  con  el  cf^rdcfer  dfi  una  rdigion  pniv^rsal  y  0ifma,}i^ 

Que  l^dja  ep  efecto  en  el  QristianisgQo  eleiñenU)i|  de  U  reUgiflff  . 
eterpa^  .es  pqa  Terdad,  ^J  i^pé  religioq  no  jtiepe  aígun  el^m^iitp.^ 
fisionó  sípbolo  de  la  relijgion  upa^  univer^al^  ({w  es  9P(e(:ipr 
al  cristinni^mo? 

Perq  cpntr^  la  opin^oq  del  autpr»  ao  cr^emoj^  ^l  prisüaniamo 
de  ^e^u§.«'0  religión  de/iniiiv(^^n sino  en  ^l  9enUdp  d^  ^ue  3erl^  U 
última  qae  (jIcsAgarec^rA.  ^l  e^  agi^  aceptaqaft9  la  i(|ea.  Pero  el 
au^or  epti^pde  que  será  la  úUimA  de  la9  üeligiop^s,  la  qm  ao 
piiede  f cr  jsiipUmtada  ppr  njiigiipa. 

I^p^Qtrpf  no  creemos  al  criwStíapi^ipo  9ufiQÍente,  I^Q  acepU^ 
moa  C0140  qbplritu  de  paridad^  lo  pegamos  como  moral  absoluta. 

El  cr^stianiamp  es  el  ampf ,— rjjr  la  humanidad  clama  ipaa  por 
el  derecho.  (Y  qqé  entiende  dedececho  el  crisünnismo,  ni  Je- 
sús^ ni  el  Evangeliq?  £1  cristianisn^o  e^  amor^  pero  po  ha^abi-  . 
do  fundar  pue|)lp8  libres,  ni  crear  hpmbres  i^phc^apos;  j  la  ba- 
manidad  quiere  derecho,  quiere  libertad^  quiere  ju^ticiaj^  antea 
que  amor,  y  que  fé  j  que  entusiasmo,  j  que  fantashs  de  cielos 
mas  ó  menos  esplendentes  ó  mas  ó  menos  falsos.  El  cristianis- 
mo ea  el  seAtimiento  puro,  pero  la  humanidad  moderna,  quiere 
razón  pura  j  sentimiento.  El  cristianismo  impone,  la  filosofía 
conTence.  ¿Quién  respeta  mas  la  esencia  sublime  de  los  seres 
racionales?  La  doctrina  que  tru^a,  dei^Iombra,  j  que  necesita 
de  un  cortejo  fantlstico  delejendas,  que  aterra  con  la  gehenna^ 
ó  regocija  con  au  paraiso,  que  pisotea  individualidad^  familia,  pa- 
tria, humanidad,  en  virtud  de  la  humildad  preconizada,  para  se- 
guir al  profeta  inspirado  en  su  camino  de  amenazas  j  recompen- 
sas?—ó  la  filosoUa  pura  del  derecho,  al  alcance  del  último^  j  sia 
la  cualpo  puede  habersociedad,  ni  pjz,  ni  justicia?  ¿Cómo  pue- 
de compararse  la  sublimidad  del  estpicismo^  con  el  desprecio  dt 
la  individualidad  tan  propio  del  cristiano?  ¿Cómo  comparar  la 
moral  de  Kant  cop  la  moral  de  Jesu^?  T  asi  como  Confucio  fué  . 
superior  á  Jesús  como  moralista  (tOOaOos  antes,  asi  Kanl  loba  si- 
do noOaflos  des^e^. 

Si  necesilamos  do^as,  el  dogma  del  cristianismo  pm^  ja  no 
basta  p^ra  las  necesidades  científicas  del  espirita  bumapo  ea 
npeatn^  tíeiDpM.    fil  dogma  folaro  Ueaoiime  resolver  la  cuefk 
lioQ  de  la  creación,  ó  del  paQ||iei«(Q9.    Qp¿  aabe  de  todo  esto  el  ^ 
criuíaníspio,  sí«q  repetir  afirauum|K9  cavo  el   9^^  (iw^  íf^ 
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094^  Pi^M^ap?   I4PU|  grande^oniQ  ef(,  410  e;9  «1  únú^Oi  m  filé  et 
pr|i)9enB|,  ni  sert  ^  p«^U*eip.  itf  Jps  modes  inioUd  ores,   "Ni  lia 

qM.PO  1|P7  ler^adcR!»  I^ÜMo  qoa  F»o  Ip  baja  hecho,  ^  ^adie  lo 
ha  iip^aiqa^p  m.ñor  qqe  Sócrates  g  el  eapiribi  griogo  ea  gene- 
ra. E«  a^ei^arí  o  ^jprof.UiA  <yps  para  no  ver  en  la  eoseflanza  de 
CM^^^la  ^c^riii^  pero^aaente  de  la  redecía  del  esplrilo»  de 
lafmlQcraeía  d»  In  nua^  ^ka-MoiUM,  el  filósofo  iadiano  que 
ypnfi  milaaoB  antes  de  Jfesnf  j  coa  quienes  el  autor  lo  compara  ^ 
tfptas  v(iee($,  ^é  fiiteafo  ;  mpr^lUtOf 

<^ioe  dogoia,  fl  crjstiaaispio  pura  es  deficiente  é  incom*- 
PMto. 

üomp  moral,  ei  ei^stiaaiqrnio  ea  inferior  4  la  moral  del  estoi- 
ci«aH)u 

Como  política  lo  creemos  favorecer  indirectamente  al  despo- 
tismo coQ  su  doctrina  del  sometimiento  7  del  egoísmo  exclusivo 
de  la  salvación  del  alma  á  despecho  de  patria  7  Hbeitad. 

Y  esto  se  refiere  al  cristianismo  en  lo  mejor  que  tiene,  en  sus 
elementos  mas  puros.  ¡Qué  diremos  entonces  del  catolicismo 
con  sus  dogmas  7  su  iglesial  Si  el  cristianismo  tiene  vida  7  ha 
de  vivir,  lo  deberá  al  germen  sublime  de  caridad  que  contiene^ 
dominando  las  discusiones  teológicas,  7  viendo  ante  toda  huma- 
nidad, en  donde  el  catolicismo  busca  ante  todo  la  servil  obe-  ^ 
diencia  á  sus  absurdos.  Si  el  uno  tiene  vida  7  quizás  abraze  un 
día  á  la  humanidad  para  pasarla  á  los  brazos  de  la  filosofia,  el 
catolicismo  es  una  religión  muerta,  un  paganismo  sobreviviente 
inferior  al  mahometanismo.  Al  decir  que  es  religión  muerta,  se 
nos  dirá  que  vive  aun,  pero  ha7  vidas,  como  la  de  la  teocracia 
Bomana,  sostenida  por  la  invasión,  el  perjurio  7  la  violencia, 
que  condenada  por  la  conciencia  7  por  la  historia,  7a  no  tienen 
porvenir. 

'Asij  para  terminar,  diremos:  El  cristianismo  tiene  un  elemen- 
to inmortal  que  abrazará  la  síntesis  futura  que  elabora  la  ciencia 
7  la  conciencia  del  género  humano.  El  cristianismo  es  el  verda* 
dero  enemigo  del  catolicismo.  La  filosofía  la  ciencia  7  el  amor, 
indisolublemente  unido,  son  los  herederos  mas  dignos  del  im 
perio  moribundo  de  todas  las  grandes  religiones. 

El  hombre  moderno  lleva  su  cielo  7  su  infierno,  su  ciudad 
7  su  familia,  su  soberanía  7  su  amor,  su  Dios  7  su  autonomía 
en  su  propio  ser,  en  su  personalidad,    salvada  del  servilismo 
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catOUcp  ó  de  la  sedaccioü  páiítheí$tiea.    Ese  üombre  mederiio/* 
ese  Bijodel  hombre,  ese- hijo  de  I^os,  eseMésAs,  ese  Media «'. 
dor,  e$e  Prometeo  y  ese  GristQ,  ha  quebrantado  Ins  cadenas, 
demolido  los    templos;  "y  sobre  el' cementerio  de  les  fultos,  há 
léyantado  él  hymnó  sublime  dé  la  emándipacion.    Á  la  demos- - 
tracion  científica '  del  derecho,   la    inducción  que  doblega    el* 
imperio  de  los  elementos,  el  respeto  y  el  amor   reciproco  del 
hombre.    Con  esa  base,  con  esas  conquistas,  tenemos  lo  sufi* 
dente  para  cumplir  nuestra  rápida  misión  sobre  la  tierra,  7  lied- 
nos del  mismo  espíritu  fecundo,  que  iluminaba   á  Gonñicio,  á 
Sócrates,  á  Jesús,  á  Juan  Hoss,  á  Keplero,  á  Galileo,  Mewtoh, 
á  Voltaire,  á  Eant,  á  Lamennais,  de  ese  espíritu  que  lanzó  el. 
primer  himno  en  la  primera  maflana  del  género  humano,  con- 
tinuemos avanzando  cada  dia  á  la  conquista  de  la  luz  omnipre- 
sente. 

Buenos  Aires.  Febrero  i864t« 


ESTUDIOS  BELUIOSOS  l^) 

.    (inÉpiTo).     .   . 


nsTRODüccaoif 


No  en  para  Tosotros  filósofas,  hombreiB  de  ciencia,  hombres 
de  espirito  Ubre  á  quienes  este  libro  se  dirije  no  neciesitáis 
se  os  demnestre  la  eiistencia  de  la  Inz. 

No  á  vosotros,  sacerdotes,  gerarqnias  eclesiásticas,  frailes, 
clérigos,  jesuítas,  que  yítís  del  altar  j  de  la  ofrenda,  j  déla 
explotación  de  la  ignorancia:   No  hay  raciocinio  contra  el  oro(í 

No  á  Tosotros,  católicos  que  se  llaman  ilustrados  y  ^ue  ja- 
más pueden  dar  una  razón  de  su  fé,  que  tívís  en  el  seno  de  so- 
ciedades católicas  guardando  el  decomm  de  vuestra  hipocrecia 
Ó  vuestra  insuficiencia:  No  hay  argumento  cohtra  la  fatuidad 
interesada. 

No  á  vosotros  gobernantes,  empleados,  ambiciosos*  negocia* 
dores  de  herencias  j  testamentos,  gerentes  de  conventos,  pe* 

(I)  En  el  pr^o;7oqne  el, autor  poso  á  la  tradaccion  de  la  vida  tk  JeMÚt^ 
anoncíabaqae  trabajaba,  ao^t  obra  sobre  el  problema  de  la  divinidad  de  Jeiut; 
Los  escritos  preparatDnos.  que  el  aitor  hacia  sobre  la  materia  nos  faeronle« 
gados  en  nn  desorden  notable  y  de  eUos  bemos  podido  desenmarañar  el  pre* 
santa  y  los  qae  siguen  inéditos. 

(N.  del  E.) 
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Hdores  qae  buscan  la  absolución  en  la  serril  obediencia:  Ho 
f^Bj  conyiccion  contra  el  egoismo,  el  remordimiento  rerestido 
de  la  caridad  dÍTioa. 

ik  quie^^s  dlrUíéénMuM? 

A  todo  hombre  de  corazón  sincero^  aunque  sea  católico. 

A  la  jurentud)  á  las  generaciones  que  se  alzan  ansiosas  de 
f  erdad  y  la  buscan. 

Al  artesano,  al  trabajador  de  las  poblaciones  que  puede  con- 
sagrar una  hora  de  sus  honradas  hori^s  al  cultivo  de  su  inteli- 
Jencia,  j  á  tí,  indirectamente  proletario,  campesino,  gancho, 
roto,  plebejo,  por  medio  de  los  que  pueden  hacer  llegarla 
luz  á  tu  mente,  j  el  bien  estará  tu  vida  incierta  y  Tagorosa. 

No  es  este  ua  libro  rigorosamente  científico,  porque  aspiro  á 
que  sea  popular;  pero  todo  lo  afiFJBftdo  4  negado  será  justifica- 
do y  puesto  al  alcance  de  todos.  No  es  un  libro  de  partido, 
porque  es  uu  libro  de  totalidad.  El  hombre  y  la  sociedad  son 
un  todo,  puede  decirse,  indivisible  y  solidario. — Creencia 
dogm  (tica,  relijion  y  política:  política  y  economía]  son  solidarios 

Tal  dogma  ha  de  producir  tal  política,  tal  sociabilidad.  ¿Que- 
réis reformas  en  política?  Ted  si  pueden  armonizarse  con  el 
origen  católico.  Queréis  reformas  en  la  administración,  en  la 
dístribudQE  de  bi  tieera,,i9»iar,^rtÁ^nd^  ]m  produotos?*— 
vóáü  pvníi»a  ^arnoniwsie  c^  I4  ^s^ptpnliffH^ijpn  fomwii  099  la 
igualdad  humana,  con  el  ¿ogüa  ci^go  de  U  pt>§iis9fiifi>  ^er^U 
alideápáti^ffM)  iJ«li(^apitAl,  ó  df»  Iqsgr^i^  9(m^Wf%94fi\  wn- 
tideifte. 

Jibict09i9Qfí  en  U  P«ge«eyaf»a9  pQltití^a,  ¿pqrque  po  lípmo^ 
b.eohjO  TjBVQtocioíi  en  el  do^ma  relipipso.— Pío  hay  política  soU^isi, 
lio  bay  libertad  ^garantíd^y  có^splidajia,  sino  se  apoya  ^n  la  li- 
Ijertad  del  iudividuo  soberano  ^n  jfu,pep3|ífj»iwtoy  e*  bu»  actos., 
^.pn^blo  tq^e  reforma  eu  política  spbre  el  terr€;^o  sembrado 
por  el  catolicismo  cosechará  jesuitismo,  explotación  y  em- 
lirulecimiepto. 

.]^  pues  upa  pbra  grandiosa  de  T^dad  f  p^ridacti  £0Qpérar  á 
la  extirpación  delns  religiones  exclavoccatás. 

iBs  Ma  obra  de  sttbliflSe  jpifoleeia,  coopersr  al  adyéniúiietilo 
dl^la  purtficaeion  de  lodo  np  continente,  «xtiáguiendo  d  etror, 
demoliendo  sus  guaridas  y  leráíjitando  sofoi^e  las  ruinas  del  tí^- 
jo  templo,  la  escuela  de  la  verdad,  de  la  emancjjpacion  7  de  la 
justicia. 


i^wyii$^imii 
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,  El  hombre  debe  creer'  lo  Mine  yo  «nsefio:  Hé  arU  la  ^ütemÉla 
teológica  7  práctica  de  iaarellgíoiies  que  «se  Haman  revekdas. 
Cwes9l(»frai«Ia  se  Bomete  lel  mnnáo  de  las  inteli^enciaB.  Xs 
el  despotismo  dogmático. 

El  hombre  deb^  kwf  lo  qw  yb  mando:  Hé  ^alii  Ja  «tennia 
moral  y  política  que  amo  cttasecuencia  Wgifca  de  la  primera, 
completa  la  autocracia  de  las  l^glariafi,  7  la  servidumbre  de  Ids 
pueblos.    Ea  ^1  deapotiame  moral,  poMco,  7  social.     • 

81  hombre  deb^  ^re^r  lo  qw  ü  miamo  jazguc  Tcrdadero.  Hé 
abl  la  fórmí^  de  htloBoRfí.  Coa  esa  ,fÓrmula  se  emancipa  el 
mu9d0  de  hs  iuielt^eoclaa.    Bs  la  libcHud  dogmática. 

El  homhTQ  debe  *«í^rlo  jíiWo:  íHéahí  ia  fórmula  moral  7  pD- 
litica  quoi  tomo  ^onaooueai^ia  l<>gica  de  la  anterior,  comiáetu  h. 
at^unla  diel  hambre  y  délos  pueblea.    Es  la  libertad  mot0, 
pcditica  7  social. 

la  lucha,  la  gran  polémica,  es  la  qw  «iste  €ntfe  las  Bev«- 
l^eionea  7  la  Filpsofífi. 

Las  religiones  que  se  llaman  reveladas  dioea  que  la  caridad 
Tiene  de  D^os* 

Xa  fileaofia  dice  le  misiao,  ó  ^le^r,  que  la  verdad  es  lo  que 
^h  y  qoe  Tíeoga,  ó  uo  venga,  la  verdades;  7  la  primer  verddti, 
en  el  orden  cro^iológicp  del  {pensamiento  «e^  la  afirmación  del 
sujeto  que  piensa. 

Paralas  religiones  diisw  qne  Dios  ha  revelado  la  verdad  á 
qnoa  hombres  qup  se  Uaman  reveladores.    De  abfsale  esta  eon-, 
stfcnenojia  ten*ible :  La  palabra  d^  los  rovolpdof es  le^  la  p^bm 
do  Dios»   O  en  ofaros  términos:  el  revelador  es  el  6fgfino  de 
Dios.    ¿  Habrá  poder  ignal  sobf  e  la  «iprr.a:? 

iQüién  no  vé  en  e^a  creencia  la  fuente.de  todo  desgiotismo? 

y  la  FilMfifia  diise;  ¿Qf^  pruoba,  qoé  ra«on  ma  d^is  pwa 
que  os  cjroa? 

Vuestra  palahm-r-jy  nada  mas  que  vu^ístra  §ftlab»;  v^^Rlra 
afirmación  7  nada  mas  que  vuestra  fífirJPliWlWMI..     $i  d^<^  ^gk^  > 
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Dios  os  habló  en  el  Sinai^  en  tal  afio, — nosotros  os  decimos  qne 
INos  nos  habla  todos  los  diasojla  conciencia  y  la  razón. 

Las  religiones  dicen  ^  Bios  ños  rereló,  sobre-natnral  y  mila- 
grosamente.  La  revelación  de  la  filosofía  es  natural  y  uni- 
Tersal. 

Entonces  la  cuestión  entre  el  catolicismo,  ó  toda  religión 
que  se  dice  rcTelada,  y  la  fi^osofla^  se  plantea  de  este  modo: 

Nuestra  BETELiaoH,  es  sobre^ natural.  « 

El  orden  sobeb-natubal,  es  milagroso. 

El  MiLAGBO,  es  la  base  de  nnestro  sistema  religioso.  Sin 
milagro  no  hay  catolicismo. 

La  reTelácion  snpone  un  orden  sobre^notnral. 

El  orden  sobre-natural  supone  el  milagro. 

El  milagro  es  pues  el  fundamento  de  la  cuestión. 

Bevetacion  es  una  comufíicacion  estraordinaria  y  milagrosa 
de  Dios  á  un  hombreí  6  á  ciertos  hombres,  que  por  esto  se  Ha' 
man  reveladores,  Budha,  ó  Xakia-tfouni,  Moisés,  Jesús,  Maho- 
ma  etc,  }  otros  muchos  personages,  rereladores  son  llamados. 

P)rocuremos  entendemos  bien  sobre  el  significado  de  la  pala- 
bra, ó  sobre  la  acepbion  que  tiene  en  la  presente  materia. 

Webster  define  asi  lo  que  es  revelación:  «  El  acto  de  abrir 
»  ó  descubrir  A  otros  lo  que  antes  les  era  desconocido :  propia- 
»  mentty  el  descubrimiento  6  comunicación  de  verdad  A  los 
»  hombres  por  Dios  mismo,  ó  por  sus  agentes  autorizados,  los 
»  profetns  y  apóMoIes.  » 

Es  claro  que  solo  la  última  acepción  es  la  ortodoxa.  Asi  lo 
entiende  el  catolicismo,  y  es  en  esc  sentido  que  la  aceptamos  para 
la  (tfscusion,  porque,  descubrir  A  otros  lo  deseonoefdo,  es  de  todo 
maestro  y  lo  propio  de  toda  enseñanza,  en  lo  cual  no  hay  nada  de 
sobrenatural  y  milagroso. 

Tampoco  aceptamos  en  este  momento  la  segunda  acepción 
de  Webster,  porque  la  filosofia  puede  aceptar  que  Dios  comunica- 
¿todos  los  hombres  la  verdad,  por  la  constitución  misma  déla 
raxon,  en  la  cual,  nada  hay  de  sobre-naturaK  sino  que  al  con-, 
trario,  es  lo  mas  natural.    Resta  pues  la  tercera  acepción. 

Bercherelle  define:  k  Hevelacion ;  del  latín  revelo^  compuesto 
»  áe  r?,  y  de  velum^  velo,  como  quien  dice  descorrer  el  velo 
»  qne  ocultaba  una  cosa,  para  manifestarla  y  esponerk.  »    - 

Es  la  definición  etimológica  que  puede  aplicarse  A  todo  áes" 
aduámiento  y  ensefianza. 
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La  reTelacioQ,  repetimos,  en  su  significación  católica,  qne  ea 
en  la  que  Tamos  á  emplearla,  es  pues,  sirviéndonos  de  las  acia* 
raciones  anteriores,  el  descubrimiento,  comunicación,  enseñan* 
za  de  dogmas,  principios,  le^es,  hechos  pasados  ó  futuros,  teo- 
rías ó  doctrinas,  hecho  directamente  por  Dios  mismo  á  personas 
determinadas,  quesegun  ¡acreencia  católica  han  sido  autorizadas 
para  enseñar,  instituir,  gobernar  ó  ejecutar. 

¿Es  ésto  natural,  ó  sobre-naturalt 

La  iglesia  católica  afirma  a  boca  llena,  que  la  revelación  es 
sobre-natural. 

/qui  haremos  una  anticipaciont  interrompieúdo  la  hilaciou 
de  las  ideas  des  este  capitulo,  para  hacer  tina  (idvertencia.  Todo 
lo  fndamental  que  la  Iglesia  dice  haberle  sido  spbrenatüral- 
mente  revelado,  era  conocido; — y  es  conocido  en  regiones  adonde 
no  ha  penetrado  el  catolicismo.  Dios,  la  creación,  el  diluvio, 
el  origen  délas  razas,  el  bien  j  el  mal,  la  moral,  el  amor,  la  ia- 
mortalidad  del  alma,  las  penas  y  recompensas  futuras^  todo  esto 
forma  el  patrimonio  de  la  humanidad  y  no  ha  sido  manifestado 
por  la  revelación  católica.  En  la  mitología  griega  ha^  hechos 
para  todas  las  ideas  del  catolicismo:  Unidad  de  Dios,  pluralidad 
de  agentes  secundarios,  Minerva,  el  verbo,  el  hijo  de  la  inteli* 
gencia  de  Júpiter  que  nace  sin  mancilla,  la  trinidad,  la  calda,  la 
regeneración,  el  mesianismo,  todo  tiene  en  la  mitología  griega 
su  hecho  myticoy  es  decir,  su  historia,  ó  su  teoría  encarnada  en 
un  hecho.  No  tiene  el  catolicismo  una  idea  mas  grandiosa  que 
la  encerrada  en  el  mjtho  de  Prometheo.  El  catolicismo,  que 
es  un  eclectísmo  de  ideas  Budistas,  Pérsicas,  Caldeas,  Ejipcias, 
Griegas,  nada  ha  descubierto,  no  tiene  ninguna  orijinalidad 
que  merezca  llamarse  revelada; — Curioso  trabajo  seria  la  revela- 
ción de  sus  plagios.  Y  entonces,  para  qué  sostiene  su  doctrina 
como  revelada?  Para  darse  la  autoridad  teocrática.  Tal  es  el 
fondo  de  la  cuestión .  ¿  A  quién  le  ocurre  que  para  probar  que  dos 
j  dos  son  cuatro,  es  necesario  apelar  á  nna  revelación  mila- 
grosa?— A  nadie^  Pues  las  verdades  eternas  de  la  moral  están 
en  el  mismo  caso.  Apelar  á  un  orden  sobrenatural  para  decir 
np  robes,  no  mientas,  no  mates,  no  prueba  sino-  qne  se  quiere 
fundar  la  autocracia  de  un  sc^cerdocio,  constituir  un  órgano  fe- 
mentido de  la  voluntad  divina  para  someter  &  los  hombres. 
.    Yolvamos  4  lar  cuestión. 
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El  eatoIicÍMDO  ó  Jas  religiiHies  qae  se  HattiD  rerelsdas^  ado- 
lecen de  «na  debilkbdsíngiilar. — ^Dieenqnelas  creeocias^  prin- 
cipios, lejes,  moral,  etc.,  han  sidosobrenataralmentererelaAi»» 
dto  lo  que  resolta  esta  consecamc»  indiediata:  la  verdad,  la  mo- 
ni, la  justicia,  q«e  es  lo  mas  natural  qae  existe,  ha  sido  seee; 
sasio  rerelsflo  de  una  manera  Jsftr^Míaro/.  Ted  esCa  prímerm 
ineoosecoencia. 

La  raxon  está  natorabsente  eoostítoida  pain  la  Terdad.  fi 
idgo  qwreis  enseflarlp  ba^  de  ser  é  fiíldo  é  ¥erdailero.  Sí  es 
verdadero,  qué  cosa  ibas  nutliral  que  lo  comprenda  j  acepCe! 
^i  es  falso,  cónto  queréis  qne  lo  acepte  sino  por  el  engaflo  ó  d 
error;— 7^  sin  duda  que  si  yo  crejr^ se  en  nn  órátn  sobrenafo- 
ml,  creería  qoe  solo  podría  emplearse  para  engaflaráb  razón  del 
hombre. 

Sin  penetrar  todaiía  en  el  fondo  de  la  cuestión,  qué  pre- 
sunción terrible  de  engallo  y  de  falsía  no  presenta  ese  principio 
de  las  revelaciones^  dando  á  entender,  sin  que  se  piense,  que  es 
uecesario  establecer  un  orden  sobrenatural  para  autorizar  á  Ik 
mentira!  ¿A  quién  en  m  recto  y  primitivo  juicio  se  le  ocurre, 
que  lo  natural  que  es  ia  verdad,  y  la  verdad  que  es  lo  naturaf, 
necesita  de  uu  orden  contraria  á  la  naturaleza  de  las  cosas  para 
ser  creído?  Besde  ahora  ya  se  divisa  viniendo  en  lotauanza  A 
mas  sublime  aforismo  de  la  Idgíca  católica:  «  creo  porque  es  c^ 
turdOj  ü  «  credo  quia  absnrdum:' » 

¿Qué significa  uu  Arden  sobrenatural? 

Hio  bay  sino  Dios  y  la  natoralieza.  Todo  órdlen  es  pues  dtvinfo 
si  se  refiere  &  Dios  y*  naturar  si  ^  refiere 'á  la  uatomreza.  1% 
hay  nada  mas  aI18,  ni  Hada  mas  acá,  niñada  mas  atriba  ftupetjy 
m  nada  mas  abajo  (infrtí)^  ¿Si  se  pudtera  inrentai*  Un-  orden  ítf- 
brefíataral^  poiqué  no  be  había  dé  inventat  un  óirdén  infru- 
natural?'' 

Nb  tiene  pues  cabida  ese  urden  sobretiattifaf,  ni  en  &ío!í,  por 
que  seria  suponer  algo  sobre  DíoS|  ni  en  la  naturaleza,  porque 


Ibera  de  lo  natoral,  de  lo  finito,  de  lo  creado,  Aúttf  iftAtt€  lla- 
Hanée,  íUrhttf  ¿fadtráóttM'qaeeiitaBIéeer  mi  iM^h  c^aR|ttíéra. 
Sobrenatural  quieredbdf  íbí^^  ifMfrr*a1éM, ^Ad  haídénfdá mHAi 
Kitera'dfelft  MttaMéM,  «hiolMots,  la  iéénáé  nú  drdto  ft<Auréna- 
^Vmi  p&f  tiAa  ebíiéeeúélfeia  féttú^  (í)ae  aan^  íKy  hé  ^  detfotícb 
WMNi  ér  eatelícikio)'  vettdiíir  a  áignift(*Kr  iai  di^n  estableé! db 
i^i^ütiá  MevH  <;l^a<éi6fl,  sok<eétro  órdee  dé  seiped,  i^re  éfrb 
iMMetiia  cíeetidt^éfas. 

Pero  tal  ábsurd^^,  tA  atiíi  puede  ai^Ikarse  á  la  ene^or^  dé  táfa 
revelaciones,  porqne  las  re^éladoneá  vienen  d  déseuMf  1ú  igno- 
rado, pero  no  á  creoTi 

Lamed^aiift  eon  laeíactítikl  dte  ^n  vís$on  7  la  pre<*i6íé^'  dé  su 
éHtflo,  bff  caiiacttri^do  |)erftictaitíéBíte  él  6rdM  dobv^initttútat, 
con  nna  palabm?  «  éisGBteftéríMtn^tse  ha  lt<mtít6  tobtenañit^^l 
a  sétfú^él  4^ff4^  Ob  A»^«  ito  es^fe.  ly  ^(a)  T  lié  a(il  q«ie  et  tMes- 
tro  viene  á  autorti^  liaeétria  dédutefon  ctmndd  dijimos,  qne  pam 
-^ne  éíisfléfe  esé  órdén,  serla  necesario  una  nueva  creacrow^  otro 
érdett  de  séMs,  otro  sistema  de  e^istencras  &  que  pudiese  aplt- 
eurte; 

Si  se  (Quiere  decir  que  ese  orden  es  on  tercéno^,  iiatertnedfarib 
eÉtreDÍ^sr^h' naturaleíay  participando  de  arabos,  quedatia  so- 
fiíétidadl^s  mismas  objeciones  qne  han  s^pnlVado  la  hipdte^ 
del  me(/ia(fof/7/d5^tVo,  inventando  para  esplicar  las  relaci'Oüés 
del  espi'ritti  y  del'  cuerpo.  Se  stípoDia  que  ese.  medísdor  parti- 
cipaba rfef  cttferpó  y  dfel  espíritu  y  que  posí'yendo  atabas  taalída- 
dles,  süb'sttincias  d  formas  de  ía  siibstnncia,  reractonaba  cott  el 
espíritu  poi^  h  parte  espiritnaf  y  con  el  cuerpo  por  Ya  parte  cor- 
poral que  coütétía.  ¿Pero  quién  tío  vé,  como  se  ha  probado  cti 
fas  aulfii^,  qtte  la  CúéSlíbn  y  la  dificultad  quecfo  en  e!  mi^mo  pini- 
to?—^ Cómo  se  Terifica.eb  el  mismo  mediador  ésa  üiiion  áe  fa 
imatería  y  dele^pífi^? 

La  invención  de*  W  orden  sp.brenatuf  al  intermediario,  yendría 
áser  la  invención  de  un  mediador  plástico  entre  í)ios  7  ía  natn- 
raleza. 

f^    UÉyfk'iéiciet Sitien  i¡^^há'\Xk[ñ^^ 

<  qae  no  existe.  No  puede  pues  uno  sorprenderse  de  las  Gontradieeiones  «me 
.X  mfaenra;est»r^?4nú#te  to^^eajiL.  poír  la  cual .  los  hom^^r^  Mpárai)da,fa  Té 
^i'deM9^r2iz6tFyifóÍ  inffhit6'mfóiho  O  déf  .<enintr¡^tü  hstiVo/iftdefttanictíme  de 

<  han  divinizado  todos  los  sueitos  de  su  imaginación  es)[Daviada».8af  eicroresoMS 
c  insensatos  y  sos  pasiones  mas  monstruosas.  »    ,   .   ' 

.  '    '  '(LMBennái%    l)é  la  Ré%{bfr  i^.)| 


-  Otra  objeción. 

Dioa  obra  sobre  la  naturaleza.  ¿Qué  diflcoltad  hay  esn  sopo- 
ner  que  establezca  un  orden  sobre- natural? 

Aqnise  juega  con  la  palabra  4obre^  tomándola  en  dos  8Qntido0 
j  cometiendo  no  poficima  digne  de  la  escq|ústica.  .  Obrar  spbnp 
(la  naturaleza  no  tiene  nada  de  particular.  Bl  hombre  mismo 
,  obra  sobre  la  naturaleza.  Perp  sobre-natural  en  el  segundo  sen* 
tido  quiere  decir,  contra  la  misma  naturaleza  ó  mas  allá^  afuera 
•de  lar  naturaleza,  y  ya  hemos  rebatido  esta  objeción. 

Ahora  presentamos  otra  objeción* 

¿Cómo  se  puede  obrar  sobre  la  naturaleza? 

O  la  naturaleza  tiene  acción  sobre  si  mismai  acción  eterna  y 
autónoma,  como  dicen  panthelstas,  dualistas  y  aun  ateos,  aun* 
'que  en* diferentes  acepciones,  ó  Dios  obra  sobre  ella. 

Apartemos  la  primera  hipótesis,  y  Toamos  aceptando  la  segnn* 
4a,  si  la  acción  de  Dios  puede  ser  sobre-natural. 

Todo  lo  que  haga  el  Ser  Supremo  es  natural  á  su  esencia:  asen- 
.tamos  esta  proposición  como  un  axioma.  Todo  lo  que  hace  Dios 
es  divino.  ¿Puede  hacer  algo  de  sobre'divino7  Plantear  la  cues- 
tión es  resolTerla, 

¿Puede  hacer  algo  de  sobre^natural  á  su  esencia,  de  sobre- 
natural á  la  naturaleza  que  ha  creado?  Plantear  la  cuestión  es 
resolverla. 

Asi  pues,  lo  sobre-natural,  no  pudiendo  ser  ni  divino,  ni  na- 
tural, ni  mas  allá,  ni  mas  acá,  ni  mas  arriba,  ni  mas  abajo  del 
orden  creado  ó  establecido  ab  eterno  en  la  concepción  ó  acto  de 
la  divinidad,  sobre-natural  no  puede  significar  sino  algo  de  con- 
trario á  la  naturaleza,  algo  contrario  al  orden  divino  estableci- 
do. En  esta  acepción  no  conocemos  sino  el  crimen.  £1  crimen 
es  un.  verdadero  orden  sobre-natural. 

Y  el  catolicismo  sosteniendo  que  el  orden  sobre-natural  es  un 
orden  contrario  á  las  leyes  naturales,  y  no  habiendo  fuera  del 
crimen  otro  orden  contrario,  la  cuestión  del  orden  sobre-natural 
se  reduce á  lo  que  sollama  milagro. 

Asi:  La  revolución  es  sobre-naturaL  Lo  sobre-natural  su« 
pone  la  Tiolacion  de  las  leyes  naturales.  Esta  violación  es  el 
milagro. 

Luego,  la  revelación  no  podiendo  existir  sin  milagro,  no  bity 
.  roTelaeion  sin  una  violación  de  las  leyes  naliiraleS|  qne  el  mismo 
bios  ha  establecido. 

¿Es  posible  esta  Tiulucion?    Hé  i^f  la  primera  enéatton. 
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UI. 


EL   MILAGRO. 


Todo  el  edificio  de  las  revelaciones  estriba  en  el  mílagrp. 
¿Qué  es  milagro?  Nosptros  definimos  Iv^idea  d¿l  roiUgro  (porque 
la r^a/tetod  no  existe)  con  ana  sola  palabra:  El  Dbicidzo.  £1 
milagro  es  el  deicidio. 

Vamos  á  esplicamos.  No  hay  milagro  sin  violación  de  una 
le;  nataral.  La  ley  natural  es:  la  manifestación  del  mismo 
.Diosen  la  forma  délos  seres.  $i  Dios  qu)  hizo  graves  á  los 
cuerpos,  Iq^  despojase  de  esa  ley,  destruí  ña  la  esencia  mi/sma 
de  la  materia;  y  destruir  la  esencia  de  la  n:iturnleza  es  ai»ona« 
dar  su  substancia.  Seria.  lo  mismo  que  crear  para  volver  á  la 
nada.  La  materia  es  ser  y  ningún  ser  puede  dejar  de  ser: 
.aiUoma.  La.materia  es  ser,  es  substancia,  y  no  l\ay  ser,  ni  subs^ 
tancia  que  no  sea  ó  emanación,  ó  Darlicipicion  mas  bien>  ó  as- 
pecto, ó  forma  limitada  de  la  substancia  infiniUv  Suponer  pues 
que  Dios  aniquila  un  ser,  que  anonada  su  substancia,  disipa  sa 
forma,  ó^estruye  su  esencia,  es  suponer  que  Dios  puede  uni* 
quilar  una  pnrte  de  su  ser,  anonadar  una  manifestación  de  su 
substancia,  contrariarse  Á  si  mismo  alterando  la  forma  eterna  de 
kidea.  Todo  «sbo  es  despojar  á  la  idea  del  Ser  omnisciente, 
á  la  idea  déla  perfección  dg  Dios,  délas  condiciones  mismas,  de 
los  atributos  ebenciafes  de  la  naturaleza  divina.  Todo  esto  es  des- 
truir la  ¿dea  de  la  divinidad.  Es  por  esto  qne  el  milagro  vio* 
lando  las  leyes  etamas  del  ser  y  de  los  seres,  viene  él  ser  un 
Deicidio. 

Mas  adelante  esto  mismo  recibirá  mas  aclaración,  y  confirma» 
eion. 

Veamos  qné  es  lo  que  significa  la  palabra  milagro,  y  la  acfep* 
cion  católica  ortodbja. 

Dice  Bescherelle :  «  Milagro^  del  latin  miraeulum^  derivado 
M  de  mir<ífi  idminir.  Acto  del  poder  divino,  contrario  6  las 
'»  le}  es  conocidas  de  la  naturaleza.  »  * 

Locke,  que  era  cristiano,  define  el  milagro:  «  fscomo  una 
j»  operación  sensible  que  síende  superior  &  la  comprensión  det 
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»  espectador,  7  (en  so  opinión)  contraria  al  cnrso  establecido 
»  de  la  naturaleza,  es  considerada  por  él  como  divina.  »  (a) 

El  sabio  Loi'ke,  toma  encueltita  !a  comprensión  del  espectador 
6  como  diría  el  Sr.  Litré  (b)  traductor  de  Strauss,  el  milagro 
dependia  del  estado  psycológico  del  espectador.  Pero  acepcio- 
nes son  estas,  que  aunque  verdaderas,  (pues  lo  que  los  hombres 
han  llamado  milagro,  no  ha  sido  otrn  rosa,  sino  fonómenos  ó 
fechos,  cuya  causa  no  conocían,  ó  cu;  a  esplk^ciou  no  ueeitctban 
por  su  ignorancia,  recurriendo  entonces  t  xm  poder  divino  qoe 
todo  lo  esplicüba)  acepciones  son  e^lás,  qttene  son  cátólieas,  pues 
aceptadas,  el  milagro  desaparecería  ó  serta  el  equivalente  déla 
admiración  del  ignorante. 

Webster  <lefiiie  el  milagro:  «  En  teoTogia,  un  acootecftnitfií- 
»  to  ó  efecto  contrario  á  la  constitución  y  curso  estát>leciÉb 
»  délas  cosa»,  é'uná  desviación  de  las  leyes  conocidas  de l^titt- 
»  toraleza;  un  a^onlecimiento  sobre^-naturéi.  n 

Beschereile  abre  campo  á  la  discusión  sobre  la  palabra  Mtü^ 
^0,  al  decir,  contrario  á  Im  téy^s  cmocklas  de  la  naturatéMy 
porque  entonces,  conocida  lia  ley,  desaparece  el  milagro  7  eiM 
es  contrario  á  la  acepciota  iyl61i<ta,  que  ^establece  el  milagro  td- 
mo  radicalmente  contrario  a  lis  leyes  'natiiráles.  En  prueba  ife 
ello,  hé  aquí  la  opinión  del  abate  Bloignov  bómfbre  entendida 
en  teologia  y  ciencias  natutales :  fi  ¿En  qmé  vonáüte  eí  »iítóyM> 
»  de  Gedeoffy  referido  en  H  libro  de  icfs  Jueces  YI,  3f7,  38?  Ipl 
)»  milagro  operadlo  porDios^  &.  petición  de  Gedeen>  consisto: 

0  l.<=^enqae,  la  prímeraí  nocb^,  el  veBoa  solo^Be  «ojab», 
»  mientras  que  todo  el  meh^  h^jUa  quedado  seco;  2.  ®  en 
»  que,  la  segunda  noche,  al  contrarío,  el  vellón  bobii;  quedado 
»  seoo  mientras  que  todo  el  suelo,  estaba  cubierto  de  roció; 

c  En  qué  son  sobremtíurales  estos  feáóinenary  úonetifvyen  nnmUd-- 
A  gro  ?  En  el  orden  natural,  y  como  lo  prueba  la  ex|ierieiicáh 
•  diaria,  la  yerba  y  el  velion  riebian.baberse  cubierto,  á  la  ves 
»  de  roció;  lo  contrario,  es  decir,  la  falta  de  roció  sobre  el'sné- 
^Aq  en  la  prinuára  noche,  la  falta  de  roció  lén  el  veUon  «ri  la 
»  segunda  noche,  no  ha  podido  pues  teaai*lbgarfiiaaiia    deáa- 

(a).  A^mirtcle  thealUjceto:!».  anwiWs  operatíen,  tvkichr  temg  ^abot^ 
the  comprvhensíQjA  of  the  spectator,  aad  ia  bis  opiniou.cofitrary  to  the  eatar 
WwM  CAurse  of  nature,  is.lakeo  by  him  to  be  divine.— Loc¿«.  A  discourse 
pf  márócieí.    Tomo  IV  de  sis  oirás  compikas.    Lxmdres  1768. 

1  íbi   Liiré.    Prefacio pag.XHk  Paíistwe.    . 


.3»  ig^P^M  IW:l/9;6»  4«  U  naliir^leQi,  «iempre  pos|l^e  á  piQ$. 
II  jS^gnnJa  pmi^ey  be^lp  £xpre^ipo  de  San  Agostía^  el  milano 

,p  e8|elle9gi]afi:e  .de;D¡qai  la  Anica  vio  por  la  cual  paeda  ipani* 
n  feftar  9$tenfi^bleifiep(e  ^  YQlaQtade8j&  sus  criaturas  inteli* 
»  gentes.    'RepaT  ]ñ  pasijnlidad  del  milagre,   es  hacer  de  Dios 

.  »  mi  idfülo  initdo  é  impoteotef  negar  la  realidad  del  milagro,  es 
»  9egi^'la  revelaciop,  Ja  misión  divina  de  Moisés  y  de  Jesacris- 
».  to.»  (a) 

.Creemos  ppesser  exactos  y  expresar  perfectamente  la  opinión 

católica  diciendo;   iQjl^groes  la  yiolacion  de  una  lejnatnr^L 

;ral  48  la  escencia  ;de  la  acepción   católica  de  la  palabra  mila* 

ero- 

Puede  suceder  t^lcosa?^Bajo  ningún  aspecto  y  la  demostra* 

.  (úqn  es  evidente. 

La  creencia  en  el  milagro  supone  la  idea  de  un  Dios,  que  qo 

vsplo  cambia  de  ideas,  3Íno  que  se  contradice  ó  sf  mismo.  Decir 

,con  San  Agostiu  y  d  abate  Moigno,  que  el  milagro  es  la  única 
via  par  la  eual  pueda  Dios  manifestar  ostensiblemente  sus  volunta((és^ 
es  decir,  que  Dios  solo  por  la  contradicción  puede  revelarle 
osjtensibleoreute.  La  conisecui^nc^  es  terrible,  pero  es  de  una 
lógica  irrefutable-  ¿A  qué  se  reduce  entonces  ía  bella*arg¡(i- 
mentación  que  prueba  la  existencia  de  Dios,  por  el  espectiicu- 

.  lo  de  la  sublime  armonía  y  de  la  eterna  concordancia  de  las 
cosas?— *¿  Y  vosotros  todps,  sabios  de  primer  orden,  genios  que 
ilumináis  la  humanidad,  reYelandOi  demostrando  la  sabi({uria 
del  Ser  Supremo  en  todo  momento  del  tiempo,  en  todo  punto 

,del  espacio,  en  todo  movimj^to  de  los  seres,  cuan  errados  ca-* 
mináis  en  la  senda  del  orden  inmutable  de  las  leyes,  cuan  ep- 
gaflados  estáis  creyendo  ver  la  mano  de  Dios  en  la  armonki,  en 
el  número  y  medida  -que  gobierna  y  pesa  desde  ab-eterno  el 

«itomp  y  la  Inmensidad  en  la  uiisma  balanza  de  justicia  I— ^p^ 
Dios  no  senos  ha  revelado  en  las  maravillas  de  la  naturaleza, 

.  en  la  descomposición  de  la  }uz,  en  la  organización  del  animal, 
en  la  música  del  firmamento,  en  la  sublimidad  de  la  conciencia 
invtrffblede  lo  íuslo.  .Errabais,   .pips  no  se  revela  ostensible' 

,  mente  d  sfss,  /criaturas  ir^Ulij/entes^  sino  derogando  fu  sabidur^, 
instigando  á  la  razón  del  hombre,  contradiciéndose  6  si  mismo 

(i)   ta  ^at9  Mpigno  9U Ja  ^'Qief .4ci  I^ SQi^n^."*  ^Obja  dedia^a  (iBpi^ffts 
él  chico.— Paris  1888.  < 
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rompiendo  la  armonia  de  las  exUténéias,  deamiQtiénlo  el  orden 
eterno  establecido.  Hé  ahf  á  donde  llegáis,  vosotros,  los  qae 
en  vuestro  deseo  de  humillaros  y  de  humillar  á  ia  ruzon,  hacéis 
'  descender  al  Dios,  qUe  es  ía  Razón  absoluta,  y  al  hombre  su  di- 
vino reflejo,  á  la  categoría  de  Jupriares. 

Goethe,  el  Júpiter  literario  del  sip:Io  XIX,  coronado  con  la 
triple  cotona  del  genio  filosófico,  de  todo  el  saber  de  su  edad, 
y  del  genio  poético  ha  pronunciado  estas  palabras  verdadera- 
mente sacramentales :  «  Tu  consideras,  escribía  Goethe  á  La- 
»  vater,  al  Evangelio  como  la  verdad  mas  divina.  En  cunnto  á 
»  mí,  una  voz  del  cielo  mismo,  no  me  persuadiría  que  el  agua 
»  quema,  que  el  fuego  hiela,  oque  los  muertos  resucitan.  9nz- 
31  go  mas  bien  todo  esto  como  una  blasfemia  contra  el  gran  Dios 
»  y  contra  su  revelación  en  la  naturaleza.  »  (Corresponden- 
cia deLavater.  178)  (a) 

¿Qué  ifias  se  puede  agregar? — ^Parato^^o  hombre  que  piensa 
y  estudia,  esas  palabrasserian  mas  que  suficientes  para  sacarlo  del 
error  grosero,  ó  de  la  creencia  en  el  milagro,  pero  nosotros  es- 
cribimos con  el  objeto  de  convertir  á  los  ctitálicos  j  es  por  eso 
que  vamos  á  seguir  al  error  en  todas  sus  manifestaciones  y 
acosarlo  en  los  tenebrosos  recónditos  de  la  inteligencia  por 
tantos  siglos  engañada. 

Vamos  á  desenvolver  otro  aspecto  de  la  cuestión  bajo  la  for- 
ma de  un  diálogo  entre  el  Dios-católico  y  la  razón  del  hombre. 

El  Dios-católico. — ¿  No  crees  que  el  poder  de  hacer  milagros 
revela  mi  omnipotencia? 

La  Bazon.— En  efecto.  Si  e|fi  omnipotente  puedes  hacer 
milagros. 

El  Dios-católico. — Entonces  por  qué  rechazas  el  milagro? 

La  Bazon. — Porque  es  suponer  la  contradicción  en  Dios.  Y 
nn  Dios  que  se  contradice  no  es  omnisciente,  no  es  el  verdadero 
Dios. 

El  Dios-católico.— T  en  qué  te  fundas  para  asignar  á  Dios  una 
ley,  una  norma? 

La  Bazon. — En  la  razón.  La  misma  razón  que  me  revela  á 
Dios,  me  lo  revela  con  sus  atributos  inmutables,  con  sus  leyes 


Ja)    Estas  palabras  las  he  encontrado  en  una  ñola  del  a^or  Edgard  Qoí- 
'  en  sa  Exám§n  de  to  vida  de  Jmi$.   Tome  III,  de  sus  obras  completaa. 
París  i857.  .. 


—  77:  — 

eternas,  con  la  in variabilidad,  4e  so  pensamien^,  con  la  persis*' 
tencii(  de  so  voluntad, 

£1  Dios  católico. —  jT  no  crees  que  nn  ser  que  ha  establecido 
qne  eHuejs^o  qu^me,  paada  hacer  qae  el  fasgo  hiele  ? 

La  Bazon.— No.  Porqa3  para  hacer  que  el  foef^o  helase,  seria 
necesario  cambiar  ó  destruir  sus  calidades  esenciales.  La  des- 
trucción de  las  calidades  esenciales  de  las  cosas  equivale  á  la 
aoihilicion  de  la  substancia.  La  anihilicion  de  la  substancia  te 
es  impusible,  porque  la  substancia  es  el  Ser,  es  Dios  en  la  eter- 
nidad viva.  Sí  Dios  pudresa  hacer  que  el  fue.i^o  helase,  se  sui- 
cidaría, no  habría  obstAcuI  j  pira  que  dejase  de  ser  lo  que  es. 

El  Dios  católico. —  Pero  todas  esas  afirmaciones  y  demostra- 
ciones son  obra  de  tu  razón.  ¿Quién  no  te  dice,  que  tu  razón 
te  engaña? 

La  Razón. — Si  la  razón  roe  en^afia  en  la  visión  de  lo  necesa- 
rio y  absoluto,  quién  no  me  dice  que  Dios  no  existe*?  Si  creo 
en  Dios,  es  por  mi  razón.  Si  mi  razón  no  debe  creerse  á  sf 
misma,  ¿por  qué  te  diriges  á  mi  razón?  Tienes  algún  olrome^ 
dio  de  entenderte  conmigo?  Escucha  lo  qne  dijo  el  slbio  Loc- 
ke  que  era  cristiano,  y  que  creia  en  el  milagro,  como  una  ma- 
nifestación divina  para  revelar  cosas  razonables  y  necesarias  que 
los  hombres  no  pudiesen  por  sus  m3dios  alcanzar. 

»  Ninguna  misión  puede  ser  considerada  como  divina,  si 
»  abandona  algo  que  derogue  el  honor  del  uno,  solo,  verdadero, 
»  invisible  Dios;  ó  que  contradiga  d  la  religión  natural  y  á  las 
»  reglas  de  la  moralidad:  porque  Dios  habiendo  descubierto  t 
D  I03  hombres  la  unidad  y  nfagestad  de  su  eterna  divinidad,  y 
»  las  verdades  de  la  religión  nttural  y  moralidad  por  la  luz  de 
»  la  razón,  no  se  le  puede  suponer  estiblezca  lo  contrario  por 
»  revelación^  porque  esto  seria  destruir  la  evidencia  y  el  uso 
»  de  la  razón,  sin  la  cual  los  hombres  no  pueden  ser  capaces  de 
»  distinguir  la  revelación  divina  de  las  imposturas  diabóli- 
»  cas.  »  (a) 

El  Dios  católico. — Me  dirijo  á  tu  razón  para  que  obedezca  y 
crea  lo  que  yo  quiero  que  crea: 

La  Rctzon.—i  Para  que  obedezca!  Está  bien.  Pero  porqué 
debo  obedecer?  .Np  es  verdad  que  si  debo  obedecer  y  si  debo 
creer  lo  que  quieras,  debo  creer  en  una  razón  por  la  cual  debo 
obedecer  y  creerlo  que  quieras? 

(a)    Locke.    A.  Díseovné  oí  Alindes. 


La  Bazon. — Pero  al  decirme  que  crea  pot^e  to-  dMiláhÉ/flHd' 
dáñ  utia  rázoil  y  es  que  deb6  obed^óer'  f  ciégase  conti'a mi  ^aie^n 
porque  asi  maudas.    Esta  eüs  tfiTpouer  eu  €1  tfM  autoridad'  qfié 
debe  ser  obedecida. 

Et  Dios  citólité.—Sl  ^ori^e  lo  ttmiido,  y  o'ada  mas  qlíé  per 
^e  1ó  mando. 

Ln  Bteon.— Es  claro  pues  (fot  aí  ordenMrme,  reí^áoces  que  to 
debo  reconocer  la  obli¡j;a¿foñ  de  obedecerte. 

El  lyios  cafáíióo. — Si:  laobligaciou  de  obedecerme. 

La  Eazdu. — Pero  al  reconocer  ^o  que  ten^o  Obligación  de 
obedecerte,  es  á  mi  razón  á  qtdeú  te  diriges,  es  de  mi  razón  ¿e 
quien  exiges  él  reconocimiento  dé  esa  obligación. 

Ei  Dios  católico,— Sí. 

La  Bn2bn. — Entonceá  ttefaeá  ^ue  dejar  subsistente  mi  razón 
l^ara  que  pueda  obedecerte.  Be  otro  modo  no  podria  obede- 
certe 7  dssnpareceria  como  criatura  racional. 

Él  Dios  catátíco.— Sí. 

La  Razón.— Luego  si  mi  rázon  subsiste  aun  para  obedecéis  á 
tu  mandato  absoluto,  mi  ra¿on  con  las  nociones  esenciales  que 
la  constituyen  es  absolutame&te  indispensable  aun  para  el  acto 
de  obediencia. 

£1  Dios  católico.— SI. 

La  Bazon. — Entonces  mi  razón  es  soberana.  Al  obedecerte 
es  porque  reconozco  que  diebo  obedecerte.  T  si  llego  á  reco- 
nocer por  las  nociones  mismas  de  la  razón,  que  la  idea  deDioá 
no  es  compatible  con  la  idea  de  un  déspota,  que  la  idea  de 
í)ios,  tal  cual  l)ios  mismo  la  revela  en  la  razón  es  contradicto- 
ria con  la  idea  de  un  Dios  apasionado,  iracundo,  injusto,  en 
Oposición  alas  ideas  eternas  de  lo  justo,  entonces  mi  razón  te 
dice,  Dios  católico,  que  no  eres  sino  la  creación  de  la  mentira. 

El  DIo^  católico.— Blasfemia! 

La  Bazon.— No  hay  blasfemia  contra  el  Ser  Supremo,  que  se 
revela  en  la  naturaleza,  la  razón  y  la  conciencia,  pero  si  nega- 
ción de  tu  poder  mentido,  fnntasm.a  sangriento  de  los  secerdo- 
cios^  Dios  de  Torquemada  y  de  toyolal 

El  Bies  católico.— Blasfemas,  porque  quieres  aplicar  á  Bios 
tus  ideas  de  lo  justo  y  de  Ib  injusto,  de  lo  racional  y  dé  lo  ab- 
surdo. Pero  }0,  el  Dios  católico,  estoy  mas  arriba  de  16  justo 
y  de  lo  injusto',  y  puedo  conveitif  to  rhdottal  en  ábsardo^  y  lo 


absurdo  en  raei<«ial.  Yd  tr  hago  hoo  ét  Múb^r  de  este  mun^h.  '^ 
(Piblo) 

La  razQü— Diees  que  las  ideas  de  lo  justo  y  délo  injasto,  de  te 
racional  y  absurdoson  mias.  La  idea  )de  justicia  es  coeterna  al  Ser. 
Y  si  esa  idea  es  mía  y  no  es  esa  idea  la  visión  del  orden  inmuta- 
b)e«  JO  seria  entonces  el  creador  de  lo  jastieia  y  sí  fuese  el  crea- 
dor déla  justicia  seria  Dios.  La  idea  y  la  realidad  de  la  justicial 
la  idea  y  la  realidad  del  orden,  la  idea  y  la  realidad  del  Ser  jus** 
to  é  invariable,  contituyen  la  esencia  de  la  divinidad.  Decir  que 
puede  convertir  todo  estoen  lo  contrario,  que  el  coadrado  sea  el 
circulo,  el  robo  y  la  mentira  en  actos  justos,  el  orden  en  el  de- 
sorden, es  decir,  que  la  idea  de  Dios,  puede  serla  idea  del  no 
Ser.  Si  las  ideas  de  la  razón,  no  son  la  revelación  de  las  necesi- 
dadeseternas  de  las  cosas,  y  si  esas  ideas  pueden  ser  cambia- 
das, no  hay  necesidad  eterna,  no  hay  ser  eterno,  Dios  es  inútil, 
▲si,  no  hay  poder  en  la  razón  para  destruir  lo  razoniíble,  no  hay 
poder  en  Dios  para  atacar  su  eseucia  invariable,  no  bay 
omnipotencia  en  el  Ser  para  convertirse  eíi  lanada  ó  suicidarse. 
Dios  no  puede  dejar  de  ser  Dios.  La  razón  no  puede  dejar  de  ser 
razonable.  El  orden  es  eterno.  Dios  como  omnisciente  ó  que 
todolo  sabe,  es  invariable  en  su  pensamiento.  £1  milagro  supo- 
ne la  contradicción  en  Dios.  Dios  coaio  ley  viva  es  la  visión  inmu- 
table de  lo  justo.  El  milagro  es  la  suposición  de  que  la  ley  y  la 
justicia  pueden  variar.  Y  si  la  ley  y  la  justicia  no  pueden  va* 
riar,  yo,  razón  humana,  que  soy  visión  de  lajusticii,  tengo  en 
esa  visión  que  me  constituye,  el  poder  y  la  autoridad  de  decir 
á  quien  quiera,  al  mismo  Dios  si  Fuese  posible:  si  eres  injusto,  no 
te  obedezco.  Un  Dios  injusto  seria  inferior  al  Dios  de  mi  ra-^ 
zon.  Si  fuese  posible  un  Dios  injusto,  mi*  conciencia  seria  supe- 
rior á  la  de  ese  Dios  y  combatida  sn  poder  despótico.  Prome- 
theoes  entre  los  Griegos  el  myto  mas  sublime  de  la  conciencia 
y  de  la  personalidad  indómita  del  justo,  contra  Júpiter,  su  divi- 
nidad,  su  Olimpo,  su  poder,  y  su  victoria.  Prometheo  es  el  f^rau 
Hesias  de  la  humanidad.  Prometheo  es  el  gran  racionalista  de  la 
historia. 

Ef  Dios  caiólico. — Veo  que  me  niegas.  Sito  tengo  el  poder  de 
aníbilar  substancia,  de  contradecirme!  de  hacerle  que  quiera,  de 
eouvertireí  círculo  encuadrado,  el  fuego  en  hielo,  el  hielo  ed 
fuego,  de  colocar  el  roció  en  elVellon  unas  veces  y  otras  no,  si- 
ho  tengo  el  poder  de  hablar  ala  burra  de  Balaaio^,  de  tragar  íj/k 


e]ór«ito  en  el  mür  Rojo,  de  visitar  áMariá  por  obra  del  Bspfri- 
ta-Santo,  no  quiero  ser  Dios.  Bajar  de  la  omnipotencia  parare* 
liresentar  el  personaje  de  ün  |[)résidente  de  Bepública,  esto  es 
demasiado  eiigir.  La  razón  es  )a  blasfemia. 

La  Bázon.-^Es  decir  que  no  comprendes  b  divinidad  sin  des- 
potismo: No  es  musía  diferencia.  Ten  cuidado  en  asemejarte 
á  un  ^nin  c/vt//^aJor  llamado  Pedro  el  Grande.  Escucha  esta 
anécdota; 

«Cuando  visitó  la  primera  Tez  al  rej  de  Prnsia  en  Berlin,  bé 
«  aquí  el  discurso  que  pronunció,  recien  Ilej^ado: 

— «  Hermano  mió,,  viajo  para  instruirme,  y  como  tengo  mu- 
«  cho  que  aprender,  no  pierdo  tiempo;  os  suplico  me  mostréis 
«  hoy.  mismo,  como  se  ejecuta  aqui  cierta  operación  que  nunca 
«  se  ha  podido  hacer  bien  en  mí  reino. — Hablad*,  síre^  honráis 
<c  demasiado  ú  la  Prusia  creyendo  que  pueda  tener  algo  que 
«  mostraros.  Pedro  el  Grande  abrió  la  ventina  del  palacio,  y 
«  mostrando  la  plaza  cubierta  por  h  multitud: -Haced me  el  gus- 
«  to  de  plantar  una  horca  ulli  y  colgar  á  al«2:uno.— Sire,  voy  á 
«  preguntar  primero  á  mi  canciller  si  por  casuilidad,  micortede 
«  justicia  h{v condenado  «1  muerte  á  algún  bandido. — Como,  her- 
4(  mano  mió,  tenéis  necesidad  de  semejante  formalidad  para  col- 
^  gar  del  pezcueso  á  un  buen  subdito  Prusiano,  permitidme 
«  entonces,  que  para  esta  experiencia  os  preste  ú  uno  de  mis 
«  moujicks.  Ahí  tenéis  una  colección  completa  Elejid,  tomada 
«  este  ó  aquel;  á  mi  barbero,  si  queréis;  ú  mi  secretario,  no  im- 
«  portn;  os  lo  regalo. — Sire,  la  le.>  protejo  al  estranjero  como  al 
«  ciudadano  en  el  territorio  de  Brandebour^i;. — Vamos,  hermano 
«  mió,  veo  con  dolor  que  faltáis  al  primer  deber  de  la  rcyecia. 
«  Eu  la  misma  tarde,  Pedro  el  Grande  pirtió  de  Berlin,  lleno 
«  de  desprecio  h!^cia  un  monarca  destituido  por  la  ley  del  dere- 
«  cho  sagrado  de  ahorcar  ú  su  albedrio.»  (a) 

Y  no  esotra  cf^a  según  el  catolicismo,  la  concepción  de  su 
Dios.  No  pueden  creer  en  un  Dios  constitucional,  no  lo  conci- 
ben, les  parece  desnudo  de  los  principales  atributos  de  su  glo- 
ria y  de  su  poder.  Un  Dios,  padre  inmutable  del  orden,  y  no 
hay  orden  divinosin  la  inmutabilidad  de  so»  leyes,  un  Dios  que 
seo  hk  LET-vi\i,  y  como  ley,  eterna  é  invariable,  lea  parece 
un  Dios  sometido  á  la  justicia,  y  como  tal,  degradado;  y  en  su 
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fervof  de  humillación  j  de  miedo,  letributaa  el  homenaje  qne  sé 
tributa  al  déspota  ante  quién  se  tiembla; 
'  ¿No  veis  en  esa  concepción  de  Diok,  ei  germen  de  todo  des- 
potismo político,  la  adoración  del  éxito,  la  aprobación  de  los 
golpes  de  bstado,  quesoiilos  milagros  déla  politica?->^Qué  cosí 
es  un  milagro  (si  fuese  posible)  sino  un  golpee}?  Estado,  de  la 
Divinidad,  Violando  la  Constitución  de  los  Seres? 

¿Cutlntas  consecuencias  funestas  contenidas  en  la  noción  del 
Dios  qnepfíede  ahorcar  d  su  alveario?— fníntetigite  et  erudmini,^ 
El  catolicismo  entraña  de  tal  modo  al  despotismo,  que  puede  ser 
considerado  como  el  sistema  mns  perfecto  de  esclavitud  á  nom- 
bre de  la  Divinidad.  Es  por  esto  que  dcstMiicIo  ese  sistema,  se 
verá  un  cambio  de  escena  t;m  sublime  en  el  glorioso  porven  r 
emancipado,  que  la  humanidad  elevará  el  mas  grandioso  de  ios 
himnos,  himno  que  será  la  revelación  futura. 


IV. 


LA  OMItlPOTEIVCIA  DE  DÍOS. 

Vamos  á  desarraigar  hasta  la  posibilidad  de  concebir  á  Dios 
con  el  poder  de  hacer  milagros. 

Para  que  el  milagro  sea  posible,  es  necesario  un  poder  omni* 
potente.     Dios  es  omnipotente;— luego  el  milagro  es  posible. 

£1  silogismo  está  bien  hecho;  no  haj  sofisma.  Asi  es  que 
nosotros  negamos  la  menor  diciendo:  Dios  no  es  omnipotente. 
Parecerá  esta  proposición  una  blasfemia  Estamos  tan  habitua- 
dos en  las  grandes  tiradas  de  la  elocuencia  de  los  retóricos,  en 
la  lectura  de  casi  todas  las  religiones  que  asignan  al  Ser  Supre- 
mo el  atributo  omnipotente,  es  tan  altisonante  la  palabra,  parece 
un  reconocimiento  tan  natural  de  la  debilidad  humana,  que  la  ne* 
gación  de  ese  atributo  parece  una  blasfemia. — Ko  hay  tal.  Va- 
mos á  demostrar,  por  el  contrario,  que  esa  idea  de  la  absoluta 
omnipotencia  es  la  verdadera  blasfemia. 

Se  entiende  por  omnipotencia,  el  poder  sin  límites  para  todo. 
Un  Dios  que  no  pudiese  cambiar  uua  ley  seria  limitado  en  su 
poder,  no  seria  omnipotente.  Asi,  el  sacerdote  parte  de  una 
revelación  milagrosa,  verificada  por  el  que  tiene  el  poder  de 
hacerlo  todo.     Luego  para  ser  creído,  necesita  acreditar  pri  * 


mero  la  idea  de  la  omuipot^Qia^  j  <^mo  QO|i$eciii^iicjyi^  ^i^Up^ 
eí  milagro  que  lo  instituye  rpv^lador.  Espl.Qtiiqdo  h,  ligppraA-' 
cía  j>riaiitif  a  d^  las  cauaiia  neiguada^v  deciAP  Que  Qioa  relampa- 
gujeaha,  tronaba,  fulinina|)A.  Lo»  feoómeaosiiat^rales^  Ipa  ma^ 
aorprendentes^  7  basta  las  grandes  invenciones  de  instrumen- 
tos de  cultura,  de  industria^  6ran«iribuido9¿  revelaciones  d^ 
Dios,  ó  de  un  Dios.  La  inteligencia  primitiva  en  su  ignoranciai 
pero  guiada  por  el  principio  de  casualidad,  atribuia  todo  efecto 
al  modelo  primitivo  de  la  causa,  que  era  la  propio  personalidad^ 
7  asi  toda  causa  era  una  persona^  todo  efecto  la  manifestación  de 
una  persona.  Un  Dios  para  el  viento,  otro  para  el  mar^p^ra 
los  ríos,  para  la  vegetación  7  hasta  para  los  sueflos.  Todo  esto 
nacía  de  la  ignorancia  de  las  causas  segundas,  sin  cuya  cpncep- 
cion,  no  baj  naturaleza.  Las  leyes  de  la  naturaleza  son  eso9 
poderes,  sin  ser  personas,  Pero  en  la  antigüedad  7  aquí  emití* 
mos  una  idea  nueva  (a)  que  tiene  contradictores  cientiGcos  7  que 
merece  ser  dilucidada;  en  la  antigüedad,  el  nilagro  era  una 
manifestación  nueva,  extraordinaria,  aJmiraft/^,  no  conocida  del 
poder  divino  ó  de  sus  leyes,  pero  de  ninguna  manera  contradic- 
toria á  la  ley  reconocida.  Cuestión  histórica  es  esta,  que  no  po- 
demos dilucidar  como  conviene  en  este  momento.  Nosotros 
creemos  pues  (|ue  la  idea  del  milagro  según  los  antiguos,  no 
era  la  idea  del  milagro  según  )a  definición  católica,  que  es  la 
acepción  que  combatimos. 

Esa  acepción  es  la  violación  de  una  ley  natural.  Y  como  no 
se  puede  violar  una  ley  divina  en  la  substancia,  sin  poseer  un 
poder  omnipotente,  veamos  si  tal  omnipotencia  es  una  realidad  ó 
solo  una  palabra,  como  la  palabra  nada^  que  no  representa  obje« 
tividad  ninguna  y  que  no  tiene  mas  significación  que  la  negación 
en  el  sujeto  que  la  emite. 

La  causa,  el  origen  de  la  idea  del  milagro  es  la  idea  de  la 
omnipotencia  absoluta.  No  se  diga,  que  ha  habido  hombres 
que  sin  ser  omnipotentes  han  hecho  milagros,  porque  aun  en 
esa  estúpida  creencia,  se  reconoce,  que  haciau  los  milagros  por 
delegación  divina.  Pero  si  se  quiere  sostener  que  sin  delega- 
ción ha  habido  milagros,  ó  que  el  mismo  demonio  puede  hacer- 
los, entonces  el  milagro  \a  no  es  argumento  á  favor  de  la  reve- 
lacibn,  y  reargt:ü'e  contra  el  mismo  catolicismo,    ^i  el  milagro 

(a|  Véase  nues'ro  prólofro  4  h  traducción  d^  U  viih  de  Jesas.  por  E.  Renán, 
«B<s  que  algo  decimos  tubre  esto,  ai  hablar  de  les  milai^ros  de  Itsus. 


—  ac- 
esia prueba  déla  rerelaciou,  na  milagro  del  demonio  podia  Mr 
la  prueba- de  una  revelacioD  de  losin^eruos  que  debía  ser  reco- 
nocida 7  acatada  por  el  hombre.  La  causa  del  milagro,  el  faor 
damento  de  esa  idea^  ^1  origen  de  esa  creencia,-  está  pues  en  1& 
id^a  de  la  omnipotencia,  porque  solo  qu  pod^í  omnipotente 
p^ede  Tíolar  la  ley  déla  substancia,  de  la  naturaleza,  (le  la  ma- 
teria ó  del  espfritu.  Si  haj  omnipotencia,  el  milagro  es  posible- 
Si  no,  nol— Hemosisimplificado  la  suesMon  y  la  creemos  clara- 
mente presentada.  Las  kleas  necesaríos  que  contiene  la  ideado 
Dios,  sin  que  pretendamos  hacer  una  enumeración  completa,  y 
que  no  pueden  ser  negados  por  todo  el  que  acepte  la  idea  de 
Dios  como  persona,  son  las  siguientes: 

I*  .  La  idea  de  la  subUancia  infinita.  Si  Dios  no  es  la  subs- 
tancia iuünita,  no  es  el  Infinito,  no  es  Dios,  De  esa  idea  se  de- 
duce que  puede  bober  aumento  de  substancia,  ó  creación  de  la 
nada^  por  que  seria  suponer  que  la  substancia  infinita  ha  sido 
aumentada,  lo  que  seria  contra  la  proposición  afirmada.  Se 
deduce  también  que  no  pudiendo  ser  aumentada  la  substancial 
tampoco  puede  ser  aníbijada.  Lo  que  es  como  substancia  no 
como  combinación,  es  eterno.  Así  como  la  creación  de  lanada 
es  imposible  la  anibíjaeion  es  imposible.  La  combinación  y  la  tra- 
nsformación es  lo  qu  3  puede  desaparecer,  todo  ser  es  ser  del 
Eterno  ser,  y  camotal  es  eterno  é  indestructible. 

2*  La  inteligencia.  Soy  intelig<'ncia,  luego  la  inteligencia 
es  eterna.  Esta  es  la  significación  de  loque  los  cristianos  han 
'  querido  decir  cuando  en  sa  lenguage  material  decian,  el  hijo  (el 
TerbOy  la  palabra,  6  la  inteligencia)  es  coeterúo.  Dios  como 
inteligente  es  omnisciente.  Como  omnisciente  es  la  sabiduría 
absoluta.  De  esta  idea  se  deduce  que  no  puede  cambiar  sn  pen- 
samiento, ni  arrepentirse,  como  lo  afirma  la    Biblia.  fiArrepen^ 

tirse   de  haber  hecho  ál  hombre    en  la  tierra ^Ilaeré^   dijo 

de  la  haz  de  la  tierra  at  hombre  que  he  criado^  desde  el  Aom- 
bie  hasta  los  animales^  desde  el  reptil  hasta  las  aves  del  cielo; 
porque  me  arrepiento  de  haberlos  hecho.yt  (a) 

Tal  arrepentimiento  es  absurdo  y  supone  que  Dios  no  es  om- 
nisciente, pues  no  pudo  preVeer,  ó  no  verlo  que  iba  á suceder  6 
sucedia.  Jamás  In  sabiduría  absoluta  puede  tener  ese  lenguage. 
Yéfse  como  la  idea. católica  de  Dips  amengua  su  «abidatia. 

(a)  Génesis^  VI  6.  7.  tlstos  absurdos  ppjieulós  cálSIicos  en  bo¿a  de'IMb^s 
riiSsflioy  €éto  lhiÉa&  re^áéioiil 
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3*  Legislador:  La  inteligencia  es  la  distrrbaidJDra  de  la 
medida,  del  numero;  déla  s<^rte  coordinada  del  drden  de  lá ' 
clasificación  real  délos  objetos^  de  la  armonía:  Esto  para  el 
universo,  ó  pnra  los  seres  siri  personalidad;  y  la  inteligencia' 
siéndola  reveladora  del  derecho  en  los  seres  cotí  person¡ilí- 
dad  se  dedace  de  la  idea  de  la  inteligencia  divina  que  Dios 
es  ¡egisfador.  La  ley  es  la  forma  del  ser,  y  de  los  ssres.  La 
forma  de  la  materia  es  la  atracción, la  forma  del  hombre  es  la 
libertad,  laformn  de  todo  lo  creado,  el  progreso.  La  ley  ó  la 
forma  es  lo  que  hace  y  constituye  el  ord  ;n  y  al  mismo  tiempo 
la  esencia  misma  de  toda  existencia.  Y  como  la  ley  es  eterna, 
y  romo  es  invariable  la  esencia,  como  es  indestructible  la  cali- 
dad de  la  substancia,  como  en  inherente  de  nna  manera  abso^ 
absoluta  la  forma  de  la  substancia,  ó  de  la  ley  déla  existencia,  es 
deduce  que  D^ios  no  tiene  el  poder  de  creur  d^  la  nada,  ni  voWer 
un  sera  la  nada,  no  puede  destruir  ó  cambiar  la  forma,  la  calidad, 
la  ley  que  constituye  á  todo  ser,  sin  destruir,  cambiar  ó  ani- 
quilar su  propia  ley.  La  ley  de  las  cosas  es  coeterna.  Cam- 
biar esa  ley  es  cambiar  la  naturaleza  divina!  Cambiar  la  na- 
turaleza divina  equivale  á  negarla. 

4'  Inmutabilidad.  Dios  no  puede  variar  ni  en  substancia, 
ni  en  pensamiento,  ni  en  voluntad.  Suponer  que  varié,  que 
cambie  es  su;)onerlo  inperfecto!  Porqué  habia  de  variaran 
substancia?  No  habria  razón  para  variarla'  per  que  lo  perfecto 
1^0  se  puede  perfeccionar  ni  deteriorar,  aumentar,  ni  disminuir. 
¿Y  con  quién  y  como,  cambiaría  su  substancia,  siendo  él  in- 
finito, la  substancia  infinita?  Si  algo  puede  haber  fuera  de  Dios 
esc  algo  seria  lo  finito,  lo  inperfecto  y  Dios  no  puede  descen- 
der á  revestir  lo  finito  y  lo  imperfecto.  Mallebranchc  dice  en 
sus  Meditaciones  cristianas,  «que  Dios  ha  querido  asumirla  con- 
dición baja  y  humillante  de  creador.».  Sin  aceptar  esta  conclu. 
sion  del  entusiasmo  metafisico,  que  sugiere  la  idea  de  la 
perfección  infinita,  (pues  presenta  á  la  creación  como  im- 
perfección incompatible  con  la  plenitud  del  ser,)  ese  fini- 
to, ese  imperfecto  hijo  de  Dios,  para  manifestar  en  la  suce* 
8Í0Q,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  lo  que  vive  en  un  momento 
eterno,  y  en  una  inmensidad  indivisible,  ese  finito  6  la  natura^ 
Icza,  ha  recibido  el  sello  de  la  legislación  infinita,  y  como  tal  eH 
inmutable^  ese  finito  es  substancia,  y  como  substancia  viene 
de  Dios  y  lo  que  viene  de  Dios  es^  iqdestnictible  é  inmutable. 


El  cambio  de  substancia  es  incomprensible.  La  sabstancia^ 
una  ¿Con  qué  se  cambiari»?  Dios  no  puede  pues  cambiar  la 
substancia  ni  sus  calidades,  ni  sus  leyes.  Luego,  como  cambio 
de  substancia  ó  transubstanciacion,  el  milagro  es  imposible. 

Ko  puede  imaí^iunrse  tampoco  que  Dios  cambie  su  pensamien- 
to. El  pcnHnmiento  da  Dios  es  la  visión  perfecta  de  su  propio 
Ser  perfecto.  Si  cambia  ese  pensamiento,  cambiaría  el  objeto 
de  su  propio  pensamiento  que  es  el  Ser.  Todas  las  ideas,  tO" 
das  las  realidades;  todos  los  universos,  todas  las  armenias,  el 
orden  progresivo  del  desarrollo  de  los  seres,  todo  vive  jr  es  pen- 
sado en  su  pensamiento  al  mismo  tiempo  sin  pasado  ni  futuro, 
en  un  presRute  eterno.  Decir  que  piense  otra  cosa,  que  de- 
termine otra  cosa,  que  cambie  lo  que  vé,  es  la  verdadera  blasfe- 
mia contra  su  inteligencia  omnisciente.  El  milagro  es  pues  una 
blasfemia  contra  la  inteligencia  d'vina. 

Del  mismo  modo.  Dios  no  puede  cambiar  de  voluntad*  Para 
querer  es  necesario  un  motivo.  La  voluntad  di.vina  exige  un 
motWo  divino.  El  motivo  divino  es  inmutable  porque  es  per- 
fecto, luego  su  voluntad  es  inmutable,  porqne  es  perfecta.  Que- 
rer que  quiera  otra  coh:|  de  lo  que  habia  querido,  es  pretender 
que  el  Átomo  y  el  instante  puedan  alterar  á  la  eternidad,  á  lu  in«> 
mensidad.  Eligir  pues  que  se  crea  en  un  cambio  de  voluntad 
en  Dios,  es  blasfemia  contra  su  substancia,  contra  su  inteligencia 
7  contra  su  voluntada 

Queda  el  amor,  dirán  los  católicos.  Dios  por  amor  puede 
Tiolar  una  le;  establecida:  resucitar  A  un  muerto,  curar  ñ  un 
enfermo,  dnr  de  comer  al  hambriento  en  el  desierto.  Contes- 
tamos. El  amor  no  esargumento.  Ese  amorío  tiene  Dios  y  lo 
tenia  y  debia  saber  todo  lo  que  iba  á  suceder.  Si  sabiendo  to- 
do lo  que  debe  suceder,  es  necesario  que  viole  una  de  sus  pro- 
pias le  \  es,  ese  Dios  no  sabe  lo  que  hace.  ¿Y  además,  quién 
nos  autoriza  á  juzgar  del  apior  de  Dios  por  lo  qoe  vemos  en  la 
humanidad^  Si  quisiese  i  Aervenir,  la  intervención  seria  uní- 
Tersal,  seria  natural,  sin  necesidad  de  ninguna  contradicción,  sin 
la  apariencia  de  un  privilegio.  Se  habla  de  la  incomprensibili- 
dad de  Dios;  pues  yo  digo  qne  su  amor  es  lo  mas  incompren- 
sible^ pues  pndíendo  hacemos  felices,  no  lo  somos.  Esta  Altima 
tvon  hará  callar  el  argumento  del  amor*  En  verdad  oa  lo  digo, 
qoe  cuando  veo  el  mal,  el  crf^ien  triunfante,  el  justo  peraegoido 
j  eahimmadOs  las  multitndes  hambrientasi  pasto  del  caflon  é  de 


^  íte  ^ 

ymfMÍfftéoBy  prefiera  él  áálot  ealhdo  j  no  el  raciochdo;  y  no 
púdietido  negar  áBIoSf  pues  soy,  ni  su  amor,  pnes  amo^  me  in- 
clino ante  la  incomprensibilidad  del  mal  y  del  dolor. 

(Comprendidas  y  aceptadas  e^tes  ¡(teas  necesarias  que  la  idea 
^e  Dios  contiene,  la  cnestíon  de  la  omnipotencia  queda  re- 
suena. 

vHemosdicho  que  el  milagro  es  posible,  si  Dios  es  omnipotente. 
Abofa  podemos  afirmar  que  no  lo  es,  en  virtud  de  la  idea  misma 
de  Dios. 

Si  Dios  esomnipotente,puedecambiarsu  esencia,  transformar 
'  su  substancia,  contradecir  sos  d  ecisiones,  querer  el  mal. 

Dios  no  puede  cambiar  la  esencia  infinita  y  perfecta  de  su  Ser. 
Luego  no  es  omnipotente. 

Dios  no  puede  suprimir  ó  dividir  su  substancia,  ó  cambiar.de 
substancia.  Luego  no  es  omnipotente. 

Dios  no  puede  alterar  su  inteligencia,  su  logos,  su  hijo,  la  vi- 
sión de  su  ser.  Él  mundo  es  revelación  áe  su  inteligencia, 
luego  no  puede  alterar  las  leyes  de  su  inteligencia  en  él  seno  del 
infinito  ni  en  su  manifestación  en  lo  finito. 

Dios  nopuede  amar  sino  lo  bello^  lo  justo,  luego  no  puede 
alterar  ni  las  nociones  -de  lo  bello  y  de  lo  justo^  ni  su  aplicación 
al  universo. 

La  ley  de  Dios  es  la  materia,  es  leyroatemltica  ó  física.  Dios 
no  puede  alterar,  ni  cambiar  los  axiomas  mtftemúticps,  ;ai  las  le- 
yes do  la  materia. 

Luego  Dios  no  es  omnipotente. 

La  ley- de  Dios  en  las  inteligencias  es  la  visión  do  lo  bello  y 
'de.lb  justo.  Esas  leyes  son  coeternas  á  su  esencia,  ^ecir  que 
lú  justo  puede  ser  injusto  por  un  acto  de  voluntad  divina,  es  in- 
comprensible^ ásti  justicia,  incompatible  con  su  esencia.  Luego 
si  Dios  no  puede  alterar,  cambiar,  ni  supríniir,  ni  contradecirse, 
ni  negar  su  pakbra  palpitante  encamada  en  la  ley  de  todo  ser, 
l>ios  no  es> omnipotente.  El  milagro  es  de  toda  lógica  impo- 
sible. 

En  un$  palabra:  Dios  es  la  perfección.  La  perfección  es  in- 
-variable,  pues  si  no  fuese  invariable  no  seria  perfección.  £1  mi- 
t Bagro  no  solo  es  variabilidad,  sino  contradicción ,  ó  violación  de 
.teisy  del  Ser-Perfscto;  *  * 

ijXBgo  el  milagro  aa  imposifcte.  ^  ' 

Ci^M  dke  quQ  dismánuyó  ó  amenguó  la  idea  de  h  dxvinidtó 
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déspojánflóla  de 7a  idea  omnipotencia,  la  conteátdción  ei  mny 
sencilla.  tTn  cual  idea  hay  mas  grandeza  j  roas  diviaidjád'^  si  es 
posible  hablar  asi,  enia  idea  de  nn  Dios  caya  sabidnria  j  vo- 
luntad son  inmutables  en  sn  perfección  absoluta,  ó  en  la  idea  de 
un  DÍbs  qu^  se  corrige^  que  se  enmienda  y  que  altera  el  orden 
eterno  de  las  cosas  para  que  lo  crea  un  pufiado  de  salvages  6  de 
bárbaros  como  eran  los  Judíos  en  los  tiempos  descriptos  por 
Hoisés? — Qué!  ¿esa  omntpo^^cía^  no  podía  dar  un  poco  de  luz 
á  la  razón  de  esos  bárbaros^  para  que  reconociesen  su  lejr  en  la 
conciencia  de  todo  bómbice,  sin  necesidad  de  las  miserias  que 
presentan  á  Jehová  como  un  juglar?,  ¿Eran  necesarias  esas  re- 
Yelaciones  para  salvar  ai  mundo,  j  después  de  6OO0  afios  de  re- 
velación, solo  la  minoría  de  la  humanidad  ha  podido  conocerla 
j  acatarla  ?  Pero  ya  la  descomposición  ha  penetrado  en  el  mons- . 
trudsa  cuerpo  del  catolicismo.  La  hora  de  los  grandes  funerales 
se  aproxiilia.  Él  cadáver  ya  huele  en  Boma.  A  vosotros,  glo- 
riosos sepultureros  de  una  eradla  fúnebre  oración  de  lamen* 
tira! 
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OTRAS   OBJECIONES   A    FAVOR  DEL  MILAGRO. 

Dios  obra   sóbrela  naturaleza.    .¿Si  tiene  acción  sobre   la 
^naturaleza,  porqué  no  ha  de  poder  cambiar  sus.  leyes? 

Esta  objeción   está  va  contestada  con  la  idea  de  omnisciencia 
divina;  poro  aclaremos  mas,  puesto  que  suponemos  nos  lee  el 
que  quiere  conocerla  verdad,  salir  de  la  duda,  y  desvanecer  el 
.error.    Sin  desatender  (a  priori)  la  omnisciencia  ^que  hace  im- 
posible toda  contradicción  en  Dios,'  examinemos  también  á  potte. 
riori  el  argumento. 
¿Cómo  obra  Dios  sobre  la  naturaleza  ? 
Es  claro  que  según  las  leyes,  las  condiciones,  los  atributoá, 
lasr  propiedadei^,  las  calidades  de  la  misma  naturaleza.    Si  no^ 
tuviese  ab*ibut^,  calidades  la  substancia,  ninguna  acción  seriji^ 
¿posible,  sobte  eila.    Óbrc»*|  influir  sobre  un  objeto,  es  tomar  ^^ 
cuéntalas  calidades  del  objeto.    Dios  hablaria  eternamente  1 
-las  piedras  si»  que  ellas  pudiesen  entenderlo.    Ldego  si  Dios 
quiere  obrar  sobre  las  piedrbs,  no  ptiede  hacerlo  sino  iamaA* 
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do  ea  consideración  las  calidades  de  la  piedra,  las  le  jes  de  afi- 
nidad de  sus  elementos  componentes,  las  lejes  de  cohesión  de 
sus  moléculas.  Pero  antes  sepamos  qué  quiere,  exigir  Dios 
de  lus  piedras. 

Supongamos  que  quisiera  obedeciesen  á  su  yoz,  que  diesen 
testimonio  de  su  justicia,  á  falta  del  testimonio  délos  hombres. 
Si  Dios  quiere  esto,  es  necesario,  6  que  aparezca  una  inteligen- 
cia en  la  piedra^  ó  qu3  movida  por  una  fuerza  luciese  lo  que  de 
ella  se  cxigia.  * 

Si  aparece  una  inteligencia  en  la  piedra,  ya  tenemos  un  ser 
racional,  j  entonces  Dios  puede  comunicarle  sus  intenciones. 
¿Pero  quién  no  vé  qu3  la  piedra  deja  de  ser  piedra  en  ese  caso, 
y  que  ya  no  es  la  piedra  la  que  dá  el  testimonio,  sino  una  inte- 
ligencia racional? 

Si  el  hecho  se  verificase,  tendríamos  una  transformación,  j 
entonces  el  milagro  seria  una  transformación  de  piedras  en 
hombres,  en  ángeles  ó  demonios. 

¿  Es  posible  tal  transformación  ? 

Todo  lo  que  vemos  es  efecto  de  la  transformación  de  los  ele- 
mentos primitivos  y  fundamentales  de  las  cosas  según  la  serie  de 
tipos  posible»  de  existencias.  El  éter  primitiyo  entrafta  todo. 
De  su  seno  salen  las  manifestaciones  de  los  seres  según  la  ley 
de  las  combinaciones.  Del  éter  continente  de  los  gérmenes, 
materia  de  la  creación,  se  ven  salir  las  tragsformaciones  secun- 
darías de  los  fluidos  adoptados  á  la  vida  de  los  seres,  cuando  la 
hora  de  la  manifestación  les  llega  en  el  horario  del  progreso. 
La  electricidad,  la  luz,  el  calor,  engendran  los  gases,  el  aire,  él 
elemento  liquido,  (a)  y  lo  sólido.  Los  gérmenes  de  las  cosas 
encontrando  ya  su  medio,  desarrollan  su  fuerza,  su  forma  y  sn 
calóríco,  y  la  organización  hace  su  entrada  sobre  el  pavimento 
de  los  divinos  cataclismos,  que  han  preparado  la  atmósfera,  el 
piso  y  el  alimento  de  la  animalidad.  Génesis  sublime  de  la  cien- 
cia, síntesis  del  universo,  visión  de  las  cosas  en  su  desarrollo 
objetivo,  cuan  distinto  del  génesis  de  las  revelaciones,  en  que 
lodo  se  hace  á  golpes  de  teatro  en  la  escena  tenebrosa  del  pasado 
sin  memoria  y  ante  las  inteligencias  aterradas  de  las  gentes! 

El  mineral  precede  al  regetaly  al  animal.  Todo  lo  que  hay 
ea  el  universo  es  manifestación  del  Éter.    T  d  hombre  mismo 

(a)  Para  el  desanoHo  de  esta  síntesis  véase  L'Eiqumi  d^uné  PhiloH^ 
fhíé  par  Lamtnnaii,  T.  1.    P^  1840. 


—  <M  — 

^ofttó  ánimal/iio  es  sino  tcáiré  eúnchnsadé.^  [n).  La  serie  4^  las 
tronsfortnae-iíyaeSy  no  se  certa;  y  esa  seriéis  progresiva,  es  Aeoi;, 
que  d  medida  qae  apareee  liü'  ser,  ese  ser  reasume  las  cbadi-^ 
ciones  de  los  seres  Inferiores  agregando  á  mas  ana  perfección. 
La  sensación,  el  sentimiento^  él  mstinto,  la  inteligeacia,  y  la 
razón,  van  apareeiendo  á  medida*  que  crgahicáciones  (tas 
completas  se  presentan.  ^^^^  suponer  sensacioa,  senáalüli^ad 
en  la  piedra,  en  la  que  «olo  imperan  las  leyes  de  cohesión  de 
sos  moléculas,  seria  lo  míssDO  que  pedir  al  c<#ebro  humuno  la 
tiureza  Áe  la  piedra. 

ficVj^  pues  transformación  en  el  nui verso.  La  tranafarmacfon 
es  la  ley  del  desarollo.  Si  el  milagro  es  una  transformación 
tan  solo,  no  báy  violación  de  iey,  j  no  hay  míta4;ro. 

Pero  se  dice,  el  milagro  es  «ua  transformación  violenta,  re* 
peMina,  que  viola  el  orden  progresivo  de  las  transformaciones 
Convertir  A  la  piedra  en  ser  racional,  bé  ahí  el  milfigro.  Acep- 
tamos oí  proUema  de  ese  modo.— -¿Quién  no  vé  que  esa  conveí^ 
sion  de  la  piedra  en  hombre^  es  la  desaparición  drO  la  piedra^  j 
que  ya  no  es  la  piedra  quien  atestigua,  sino  un  hombre  nacido 
déla  piedra ?-> La  cnestion  se  presenta  con  mas  claridad  por 
medio  de  esta  consecuencia  qué  tiene  que  sostener  la  lógica  ca- 
tólica: El  hombre  ha  nacido  de  ia  piedra^  ó  Síos  bace  y  pnede 
hacer  que  el  hombre  nazca  de  la  piedra. 

Hé  ahi  la  ventaja  de  la  sinceridad.  Se  plantea  bien  una 
cnestion,  se  deduce  con  lógica  una  consecuencia^  y  la  conse- 
cuencia es  por  si  misma  tan  absurda,  que  viene  &  ser  la  mejor 
refutación. 

Para  que  el  hombre  nazca  de  la  piedra,  es  necesario  ó  que  la 
piedra  contenga  latente  el  germen  humaoo^  el  Momo,  monada, 
ó  molécula  generatriz,  ó  que  con  la  ley  de  ooho^ion  de  sus 
moléculas,  ó  de  los  elementos  esparcidos  que  la  envuelven,  se 
apodere  de  los  elementos  necesarios  para  constitair  un  animaL 
Un  estado  fisiológico,  un  hombre  ó  un  estado  psyoplógico. 

m  la  i^edra  contiene  el  gét men  homano  que  solo  espera  la 
oportunidad,  ó  el  imperativo  oinn^otenle^  pfira  DMnifesIsirse  ó 
mas  bien  dicho  tramfoitnavse,  el  mlliigro  seria  nada  mas  qne.qina 
aMiUcipacion  precintada  de  lo  que  debía  mas  tarde  suce4§ri 
pnes  si  las  piedras  tienen  germen  humano,  todos  ettas  bw.^o 
aparecer  un  dia  transformadas. 

^  (a)  Q  qiílmico  Damas.    Proposidon  qafioicameiite  demostrada. 
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Si  es  solo  ana  anticipación  del  dia  ó  de  los  siglos  en  qne  tal 

lej  debia  camplirse,  el  milagro  sería  semejante  entonces  al 

qoe  bacén  los  botánicos  7  los  cultivadores,  madurando,  antes 
de  tiempo^  el  fruto  prometido.  Dios  en  este  caso  seria  presen- 
tado como  un  empoltador  de  piedras. 

La  segunda  hipótesis  es  aun  mas  ridicula,  pero  se  contiene 
en  la  1.  ^  Suponer  que  hay  en  la  piedra  un  poder  que  desper- 
tado, pueda  tomar  á  los  elementos  lo  necesario  para  transfor- 
marse en  hombri^  es  conTertir  á  las  piedras  en  hueTOs. 

Pero  el  sóüdo  católico  dirá:  No  hay  germen,  ni  tal  poder 
en  la  piedra.  Dios  hace  salir  al  hombre  de  la  piedra  por  su 
voluntad  omnipotente. 

Despacio.  Si  tal  puede  esa  voluntad  omnipotente,  ni  las 
piedras  son  necesarias.  Hable  solamente,  7  de  su  palabra  sal- 
drá de  la  nada  el  testimonio  apetecido.  Pero  el  caso  es  que  na- 
die ha  oido,  ni  podido  oir,  ni  ver  el  resn1tido.de  esa  palabra. 
Pero  esto  seria  entrar  en  la  cuestión  del  humano  testimonio, 
que  queda  prostergada,  pues  antes  de  saber  si  ha  habido  mila- 
gro, es  necesario  saber,  como  lo  observa  perfectamente  Lamen- 
nais,  si  ha  sido  posible.  Si  con  humano  7  sincero  testimonio 
se  afirmara  que  Dios  en  el  planeta  Júpiter,  ha  determinado  que 
el  robo  sea  legitimo,  la  mentira  santi,  lo  redondo  cuadrado*  la 
materia  sin  atracción,  claro  es  que  antes  de  creer  el  testimonio 
70  averi<:ue,  si  tal  absurdo  es  posible. 

Pero  detengámonos  en  la  transformación  omnipotente,  ó  en 
el  nacimienio  de  hombres  de  las  piedras. 

Esos  hombres  eiistian  va  como  sustancia  bajo  cualquier  for- 
ma, ó  no  existían. 

Si  no  existían,  han  sido  creados^  ex-profeso,  de  la  nada  para 
darel  tcstímonio  que  se  busca:— 7  si  existían,  la  cuestión  se 
reduce  á  una  anticipación  de  generación. 

Ta  hemos  probado  que  no  ha7,  creación  de  la  nada.  Queda 
solamente  la  segunda  hipótesis,  ó  la  transformación  anticipada 
de  los  elementos  mineralógicos,  en  una  organización  animal,  ala 
que  debe  corresponder  una  inteligencia  que  la  anime. 

En  este  caso,  que  es  el  único  que  queda  al  catolicismo  para 
afirmar  el  milagro,  hé  aqiií  la  necesidad  divii^a,  ó^  la  necesidad 
racional,  que  se  opone  7  hace  que  el  principio  7  el  hecho  milt* 
groso,  sean  imposibles. 

Esa  transformación  anticipada,  no  puede  verificarse  sin^aten- 
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der  alas  calidades  mismas  del  mineral  qae  se  trata  de  conrertir 
en  animal.  La  palabra  ó  la  roluntad  de  Dios  aplicada)  un  ob- 
jeto, nopaede  obrar  sobre  ély  modificarlo,  transformarlo,  cam- 
biarlo, desarrollarlo,  sin  poner  en  acción  las  calidades  j  nece- 
sidades del  objeto  mismo,  de  caya  metamorfosis  se  trata.  Aho- 
ra pnes^  poner  en  acción  las  calidades,  las  necesidades  deán 
objeto,  es  poner  en  acción  las  leyes  naturales  que  lo  constitu- 
yen. El  imperatiyo  divino  por  absoluto  y  omnipotente  que  se 
crea,  no  puede  obrar  sobre  la  naturaleza,  sindlbn  virtud  de  las 
mismas  condiciones  que  hacen  á  la  naturaleza  posible,  ó  según 
las  leyes  que  la  constituyen.  Esto  es  innegable.  Luego  si 
Dios  obra  sobre  la  naturaleza  para  precipitar  su  desarrollo  ó 
transformarla,  la  acción  divina,  no  puede  violentar  las  condi- 
ciones naturales  de  la  transformación  6  desarrollo,  no  puede 
violar  las  leyes  mismas  de  su  Ser  encarnadas  en  los  seres.  Es 
pues,  bajo  toda  hipótesis,  el  milagro  imjiosible. 

COIYSEGUEIVGIAS. 

Si  Dios  no  puede  violar  su  propia  ley  encarnada,  que  es  lo  que 
llamamos  naturaleza,  violarla,  seria  atacarse  á  sí  mismo,  y  el 
milagro  podia  ser  llamado  un  deicidio.    ' 

I  Cómo  obra  Dios  sobre  la  naturaleza?  No  puede  obrar  sobre 
ella,  sino  en  virtud  de  la  misma  esencia  de  la  naturaleza,  sino 
según  las  mismas  leyes  ó  condiciones  necesarias  de  la  existencia 
de  la  naturaleza.  Si  Dios  cambia  un  efecto  natural,  como  el 
hombre  la  corriente  de  un  rio,  no  puede  verificarse  este  hechOj 
sino  en  virtud  délas  mismas  leyeá  naturales.  La  ley  déla  na- 
turaleza es  su  forma,  su  necesidad  absoluta.  Cambiar  la  ley,  es 
cambiar  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  cambiar  la  naturaleza  de 
las  cosas  es  destruirlas,  y  Dios  no  puede  destruir  la  naturaleza 
de  las  cosas,  porque  seria  destruirse  á  s(  mismo.  La  naturale- 
za es  obra  divina,  es  ley  divina,  es  forma  «bsoluta,  es  relación 
necesaria.    Destruirla,  violarla,  es  atacarse  á  si  mismo. 

El  milagro  para  el  que  sabe  pensar  es  un  deiddio  / 

Si  se  dice  que  Dios  obra  en  virtqjl  de  leyes  desconocidas  6 
que  no  están  al  alcance  de  nuestra  pobi*e  inteligencia,  entonces 
ya  no  se  reconoce  la  violación  de  una  ley,  y  no  hay  milagro. 
Milagros  de  esbi  especie  |ios  envuelven^  pnes  vivimos  aun.en^  el 
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seno  d^mirterio,  eii  la  ignowocU  ée  la  acdon  dé  laoaMa,  «* 
ía  ighoraücia  del  coíi»  j  del  p»rf»i. 

gi  sé  dice  que  Dioa-obni  corüo  6B«1  «>«í  />««,»  pira  verificar 
on  milagro,  no  se  diceslno  palabra».  Pira  que  él  «oí  de  Josué, 
para  qufe  el  mar  «ojo  de  Moisés,  para  que  la  burra  d&Biladn, 
obedeciesen  ál  imperativo  catdUco,  es  nice«irioqu3  la  acción 
de  Dios  llegue  al  objrto  yá  existente  é  influya  en  él  «?un  U 
adaptabilidad  de  cada  uno,  segnft  las  calidades  de  cs*da  objeto. 
Esto  es  respetar  la  eoBstílncioo  de  la  naturaleza  y  esoluir  el 
milagro  en  los  seres.  »o  podiendo  violaTse  las  Iwjes  nriturnles, 
que  son  Toinntad  objetivada  de  JMos  mismo,  no  puüde  haber 
milagro  en  la  mturaleza,  y  entonces  solo  podría  tbner  lugar  ea 
Dios^mismo,  que  cambia  de  detenninacion  consigo  mismo. 

Esto  como  ya  está  demostrado,  ae  llama  la  contradicción  ea 
Dios  y  es  imposible.  A«i,  la  violación  de  la  ley,  ó  el  milagno 
no  puede  tener  lugar  ni  ímlos  seres,  ni  en  el  ser. . 

Esta  consecuencia  es  tan  evidente,  que  negándola,  no  sa- 
bemos con  qué  derecho  el  catolisismo  que  acepta  la  acción  de 
Dios  en  la  burra  deBalaan,no  acepta  la  acción  de  Dios  lanzan- 
do diariamente  la  cuadrilla  forzosa  del  rubicundo  Apolo,  lle- 
nando los  espacios  de  Inz»  de  vida  y  alegría.  iCon  qué  derecho 
acepta  el  vellón  mojado  una  noche,  y  rechaza  al  Poütbeismo, 
cuando  este  sédala  la  acción  de  Neptuno  en  las  tempestades 
del  océano,  la  acción  de  Pintón  en  los  volcanes  y  temblores, 
la  acción  de  Júpiter  tonante  en  el  rayo  y  eu  el  trueno.  Y 
Cuidado  que  son  tres  personas  del  omoi  potente  antiguo! 

Si  Dios  pudiese  violar  sns  propias  leyes,  no  es  omnisciente 
t  la  concepción  de  su  poder  seria  la  de  un  poder  arlntrario* 
W  es  la  idea  de  on  Dios  déspota.  Suponed  ahora  hombreg 
trae  «e  dicen  encargados  de  expresar  su  voluntad  y  de  repre- 
sentarlo  en  la  tiePra.  Si  el  Dios  es  despótico,  si  nadie  está 
gegurodelainraotübnidaddela  ley,  si  una  casia  gobierna  4 
m  nombre,  pudiehdo  llamar  hoy  blanco  y  maflana  negro  al 
liilsmo  color,  y  esto  á  nombre  de  la  omnipotencia  divina, 
¿concebís  despotismo  roas  terrible  por  parte  del  sacerdocio,  y 
ierviliimo  mas  profundo  por  parte  de  los  creyentes?— Esta 
¿onsccuencia  es  positiva,  ««  piráctica,  la  vemos,  la  palpamos; 
ést*  escrita  eto  la  historia  con  la  mano  del  infierno  y  sus  res- 
plandorís. fúnebres  queman aon  al  que  tiene  pecho  humano. 

m  dogma  del  Di<»-désp6ta  es  el  <»dre  del  terror.    Btet- 
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rw  es  la  edncadóB  qne  ha  trai>8£^rin^o  •  milngroiamenU  4  una 
grán  parte  de  ia  espeeie  ham<ma.  Coinparad  la  Espaúa  co^  dpj^ 
Qiíl  anos  de  ventaja,  á  jfi  Grecia  de  los  tiempos  heroicos,  1^ 
nacioa  católica  por  exeienoia  que  es  la  Espada  con  el  catÓ7 
lico  Brasil,  son  las  ulttinaa  opciones  modernas  que  conservaí^ 
la  esclavotara.  Y  ilenao  bípi>crit:is  ío  i>oca,  con  la  palabra  car 
fidad  cristianat 

VI. 

Del  objeto  del  milagro,  t  de  la  fé  eiv  el  Revelador. 

¿Caál  es  según  losi  católicos,  el  objeto  del  milagro? 

Atestiguar  que  tal  hombre  tiene  misión  divina  y  especial, 
para  que  su  palabra  sea  creída  como  revelación  sobrenatural 
del  mismo  Dios. 

Tal  es  el  objeto  de  todas  las  tituladas  revelaciones  7  de  los 
susodichos  reveladores:  Tener  la  autoridad  de  la  palabra,  es 
decir,  el  poder  dogmático,  el  poder  legislativo,  la  decisión  dé 
las  dudas,  ^  por  consiguiente  la  mus  terrible  de  las  autocracias, 
•pues  rae  impone  lo  que  debo  creer  sobre  Dios,  la  creación,  sa- 
bré mi  origen^  mi  deber,  mi  destino,  mi  conducta  en  esta  y  otr,a 
vida. 

El  objeto  del  milagro  es  autorisar  la  idealidad  de  lapaUbra  de 
tal  hombre  con  la  palabra  de  Dios.  Dios  había  por  medio  di^l 
revelador. 

¿Es  esto  necesario? — ¿Lo  que  las  revelaciones  ensefion  son  aca- 
so descubrimientos  de  verdades  necesarias? — ¿Es  la  revelación 
una  novedad  científica?— ¿Es  de  necesidad  absoluta  que. baya 
una  revelación  p^ra  que  la  moral  sea  conocida? 

Antes  de  resolver  estas  cuestiones,  es  preciso  hagamos  obser* 
var  á  los  creyentes  el  círculo  vicioso  que  describen.  ¿Cómo  es 
que  no  se  hacen  esta  sencillísima  pregunta? — ¿por  qué  doy  íé  A 
la  palabra  de  ese  hombre? — ¿Y  si  e^e  revelador  me  engañase  co- 
mo tantDS  ha  hiibído,  in(ücan4o  el  mismo  Jesús  que  distingum  en- 
tre fiílsos  y  verdaderos  profetas  apesarde  los  milagros  ó  prodi-' 
giosde  unos  y  otros,  deque  regla  me  serviré  para  distinguir  lo 
v«rd.a4erD  d^  lo  falso,  al  faj^o  ó  verdadero  revelador?  Esta  ob- 
fiervaciOjUiesipapital^  y  forma  parte  del  tesoro  de  verdades  cqb-* 
quifithdfts  ^ur  Ja  tHosofia. 
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Ea  efecto:  hé  ahf  el  revelador  A — qae  me  dice:  boj  eamdOi 
soy  Hesias.  H¿  ahí  el  Rerelador  B.  que  me  dice:  aoj  enyiado, 
soy  Mesías.  Ambos  decimos  qae  hay  ^ff,  DioSi  (punto  común) 
pero  el  revelador  A.  dice  que  es  uno,  Monotheismo;  y  el  revela- 
dor B.  que  es  uno  en  tres  y  tres  en  uno  católicos  y  trinitarios. 
Ambos  aparecen  como  santos  y  dispuestos  á  todos  ios  martirios 
por  sufé.  ¿A  quién  debo  creer?  ¿Y  si  me  decido,  en  virtud  de 
qué  principio  m%decido?— Pues  si  acepto  la  fé  del  uno,  r.echazo 
la  del  otro.  Pero  para  hacer  esta  preferencia  he  necesitado  juz- 
gar. Para  juzgar  he  sido  libre,  ha  sido  en  virtud  de  la  razón  que 
encuentra  mas  razonable  la  fé  A.  que  la  de  B. 

Héaqui  que  desde  el  principio  es  necesario  reconocer  en  to- 
do espíritu  que  piensa,  en  todo  hombre  cuya  fé  se  eiige  sea  ra- 
cional, la  suprema  autoridad  de  la  razón. 

Después  puede  sucumbir  en  el  desarrollo  déla  creencia  que  se 
impone,  pero  es  de  evidencia,  que  no  hay  creencia  aceptada  en 
un  princiqio,  que  no  reconozca  la  soberanía  de  la  razón  del  cre- 
yente. 

La  escepcion  á  esta  regla,  es  la  adhesión  del  que  no  piensa. 
Es  el  caso  délas  mayorías  ignorantes,  el  ejemplo  de  la  conver- 
sión de  los  bárbaros,  el  estado  intelectual  de  las  mugeres,  la  in- 
diferencia de  los  perezosos  ó  egoístas.  Creen  porque  asi  les 
ensefiaron,  sin  juicio,  sin  razón.  Nosotros  no  escribimos  para  los 
que  no  piensan,  pues  seria  lo  mismo  que  arrojar  las  «perlas  á  los 
puercos» ;  pero  si  escribimos  para  que  un  día  los  convertidos, 
los  racionalistas  con  su  influencia ,  ó  sea  en  el  poder,  revolucio- 
nen la  educación  de  las  masas,  entregada  á  nuestros  enemigos, 
los  de  la  razón  soberana. 

Volvamos  al  asunto. 

No  puedo  aceptar  con  conciencia  una  creencia,  sin  una  adhe- 
sión mas  ó  menos  luminosa  de  mi  juicio  individual. 

Viene  elrevelador  y  medice:  «hé  aquí  la  verdad».  Dos  situa- 
ciones se  presentan. 

Si  acepto  esa  palabra,  no  puede  ser  sino  por  que  veo  la  verdod 
de  lo  que  se  enseña,  lo  comprendo  y  lo  acepto:  trabajo  racional. 
6  creo  que  es  una  verdad,  sin  examen,  por  que  creo  que  el  re- 
velador no  me  engaña  y  que  en  realidad  Dios  habla  por  su  boca. 

Respecto  á  la  primera  hipótesis,  nada  tenemos  que  decir.  Es  la 
lucha  de  la  inteligencia,  es  el  estudio,  es  el  trabajo  del  pensa- 
miento que  quiere  convencerse.  Este  queda  b  gola  autoridad  de 
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Ié  razon^  aánqaecrea  en  la  religión  caMliea  y  el  germen  de  U 
conrersion  está  en  él,  viene  en  él  y  al  fin  dará  sns  frutos. 

Béspecto  ala  segunda,  hé  ahí,  el  hecho  especial  de  que  trata- 
mos :  la  fé  en  el  revelador.  Discutamos  este  punto  que  es  qui- 
zás el  de  maj^or  oportunidad  é  importancia. 

— ¿Por  qué  creo  en  el  revelador?  Tal  es  la  cuestión.  Hoy 
creo,  porque  asi  creyeron  mis  padres?  ¿Y  porqué  crees  lo  que 
creyeron  tus  padres.     Porque  ellos  no  me  han.de  engañar*. 

— ¿T  si  tus  padres  fueron  engañados  por  tus  abuelos,  y  tus 
abuelos  por  sus  padres^  no  es  claro  que  hay  un  momento  en  que 
uno  de  tus  antecesores  escuchó  y  creyó  ai  revelador  ? 

— ^^Es  claro. 

— ¿Luego  la  fé  en  la  creencia  de  tus  padres,  estriba  en  la  fé 
que  mereció  el  revelador,  en  los  creyentes  antepasados? 

Examinemos  pues  la  fé  que  merece  el  revelador. 

¿Por  qué  se  cree  al  revelador? 

— Creo  al  revelador,  por  los  milagros  que  atestiguaron  su 
poder. 

—¿Has  visto  milagros  ?  hascreido  que  Moisés  separó  las  aguas 
del  Mar  Bojo  para  sepultar  un  ejército  de  Ejipcios;-^que  Josué 
detuvo  al  Sol  para  acabar  de  exterminar  i  sus  enemigos? 

— «Si  creo. 

— ¿No  te  imaginas  que  esa  separación  de  las  aguas  del  Har 
Bojo  fuese  un  hecho  natural  que  hoy  mismo  se  repite,  que  el 
detenimiento  del  Sol  de  Josué  no  fuese  sino  un  cálculo  errado 
de  tiempo  que  le  hizo  aparecer  el  dia  mas  largo,  ó  porque  ter- 
minó mas  pronto  su  matanza? 

— No  creo  en  esplicaciones  naturales. 

— Entonces  crees  que  Dios,  á  la  voz  de  Moisés  ó  de  Josué  pudo 
violar  las  leyes  natui^ales  ? 

—  Si  lo  creo. 

— ¿Y  por  qué  lo  eréis? 
— Porque  así  lo  dijo  Moisés. 
—¿Y  si  Moisés  te  engañó  ? 
— No  podia  engañarme. 

—  ¿Y  por  qué? 

— Porque  no  puede  mentir  el  revelador  divino. 
— ¿Pero  quién  te  dice  que  es  revelador  divino? 
^Sus  prodigios,  sus  milagros,  sus  leyes. 


—  9t  — 

'  ^:.So8  leyes  exísttaií  7*86  oiHHiciaQ.  '  $«s  pvedigies^y  auili^frM 
no  tíeneii  raa»  aatoridad  que  m  palabra. 

--^  Y  la  aatofridad  de  miUarea  de  individoos  qfie  loa  vieron. 
•    — Pero  el  qoe  dice  que  lo  ¥Íeron  aullares  de  indiyidoos  es  d 
mismo  Jfoisés. 

-^  Pues  si  es  el  historiador  diyino. 

— ¿Pero  no  ves  que  es  el  mismo  personaje  quien  dice  hubo 
milap*os,  y  que  es  él  mismo  quien  afirma  que  las  multitudes  pre- 
senciaron; y  que  pone  en  boca  del  testimonio  de  las  turbas,  lo 
que  quiere,  pnra  lej^itimar  í^u  autoridad  j  darse  crédito  ?  No  es 
l)ien  sabido  ademas,  que  prodigios  y  milagros  hubo  según  el 
mismo  Moisés  efectuí  dos  por  magos,  ó  por  sacerdotes  enemigos 
para  embaucar  también  por  su  parte  á  sus  sectarios? 

— Pero  los  milagros  de  Sfoisés  eran  superiores. 

— ¿Entonces  reconoces  el  poder  de  hacer  milagros  en  tos 
enemigos? 

—  Asi  lo  dice  la  Escritura,  pues  Satanás  y  sus  hijos  ó  sectarios 
bacian  milagros,  pero  los  de  Moisés  eran  superiores. 

— ¿r.n  cu?stion  del  milagro  se  reduce  entonces  á  la  superio- 
ridad «le  poder  manifestado? 

~  Asi  es.  «  La  producción  de  serpientes,  sangre  y  ranas  por 
« los  Egipeios   hechiceros  y  por  Moisés,  no    podían  aparecer 

c(  como   iguiilmeiite  milagrosos  á   los  espectadores Pero 

((  cunndo  las  serpientes  de  Moisés  comen  á  las  otras,  cuando 
fc  produce  piojos  y  los  otros  no  pudieron,  la  decisión  es  clara  » 
(a). 

— Muy  bien.  La  cuestión  del  milagro  entonces  ya  no  es  pu- 
ramente una  manifestación  déla  divinidad.  Solo  se  conócela 
misión  divina  en  el  grado  de  poder  ó  superioridad  que  mani- 
fiesta. 

— Es  claro. 

— Asi  es  que  vemos  en  el  Eiodo  entrar  á  Dios  en  una  lucha  de 
milagros  con  los  hechiceros  de  Egipto.  «  Estendió  Aarón  la 
»  mano  sobre  las  aguas  de  Egipto,  y  sulneron  ranas  y  cubrieron 
»  la  tierra  de  Egipto.  E  hicieron  también  lo  mismo  los  hechi- 
»  ceros  por  sus  encantamientos,  é  hicieron  subir  ranas  sobre  la 
atierra  de  Egipto,  (b)»  Qué  tal  espectáculo;    Dios  queriendo 
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fgcobtr  sa  poder  haciendo  «ali^  rwas^  y  loa  bechkeros  iRLeieoí^ 
lo  mismo! 

— Si,  pero  continúa  el  Éxodo:  <c  Y  dijo  el  Sedor  á  Moisés: 
<c  Di  á  Aaron:  Estiende  tu  vara^  7  bieFeel  pojvo  de  la  tierra: 
ce  y  haya  cínifes  en  toda  la  tierra  de  Egipto.  Y  aeÁ  lo  hicieron. 
«  Y  Aaron  teniendo  la  vara,  esteodió  la  mano;  é  hirió  el  polvo 
ce  de  la  tierra,  j  hubo  ei^ifes  en  lus  hombres  y  eo  las*  bestias. 
«  Todo  el  polvo  de  la  tierra  se  coQvírtíO  en  cioifespor  todo  el 
«  territorio  de  Egipto.  »  (a)  Los  hechiceros  inteataron  Ip 
mismo  y  no  pudieron.    Quedó  pues  Dios  vencedor. 

— La  victoria  de  Dios  consistió  en  producir  piojos,  y  la  der^ 
rota  de  los  hechiceros  en  no  poder  hacerlo.  Obsérvese  que 
habiéndose  llenado  de  piojos  la  tierra  de  Egipto^  y  habiéndose 
convertido  en  piojos  todo  el  polvo  por  todo  el  territom^  como  dice 
el  Éxodo,  ¿qué  mayor  cantidad  de  piojos  querían  que  los  he- 
chiceros produjeran?  Se  les  había  agotado  la  materia  á  esos 
infelices.  Y  además  es  el  mismo  3Ioisésel  que  dd  testimonio 
de  todo  y  de  si  mismo.  Ko  podemos  pues  garantizar  la  auten- 
ticidad de  los  prodigios; — pero  la  cuestión  que  aquí  surge  es  la 
de  presentar  á  Dios  luchando  con  hechiceros,  y  atestiguando  sn 
poder,  por  la  mayor  fuerza  ó  número  de  milagros.  De  lo 
que  resulta,  queya  no  es  el  i^ti/ar/ro  en  iv^pues  los  hechic(H*os 
milagreaban  también,  sino^h  cantidad  6  calidad  de  los  mila- 
gros, lo  que  debía  atestigu-ir  la  calidad  de  divino,  ó  la  autentici- 
dad de  la  misión  divina  del  revelador. 

— Asi  es. 

— ¿Entonces  Dios  desciende  á  un  palenque  con  juglares,  para 
hacer  sus  pruebas  y  para  que  el  hombre  juzgue  de  la  superiori- 
dad que  tienen  sus  Enriados^  sus  tteslas,  sus  Cristos,  sus  Ungi- 
dos, sus  Beveladores,  sobre  los  demás  hechiceros,  brujos,  ma- 
gos, adivinos  ó  hijos  de  Satanás  que  también  hacen  milagros? 

— Asi  es.  Dando  Dios  mas  poder  á  sus  reveladores,  atesügpa 
la  superioridad  de  la  misión  y  la  autenticidad  de  la  palabra  en 
sus  enviados. 

— Pero  el  caso  es  y  no  lo  olvidéis,  que  el  revelador  es  un  in^ 
iermediario]  que  la  mayoría  queda  excluida  de  la  comuai^ic)pii 
directa  con  su  IMos;  que  el  revelador  una  vez  creído  puede  ha- 
cer creer  lo  que  quiera;  que  el  milagro  no  es  prueba  de  divini- 
dad, pues  los  enemigos  del  Dios  de  Moisés  bacian  milagros, — 7 

(a)    Éxodo,    ^m.    16»  i7. 


qoe  todo  «e  reduce  al  ¿esplegne  ó  manifestacioii  de  mas  faena 
en  los  milagros  de  Aaron  ó  de  Moisés. 

•—Creo  may  legitimas  esas  consecuencias. 

— Queda  la  cuestión  reducida  A  la  cuestión  de  fuerza. 

—Si.  El  que  haga  milagro  mas  fuerte,  ese  es  el  rerdadero 
mensagero  ó  revelador. 

— Entonces  dos  consecuencias  importantes  se  deducen.  1.  ^ 
Que  si  en  el  trascurso  del  tiempo  se  presenta  otro  milagro  mas 
fuerte,  la  autoridad  cambia  con  la  fuerza.  2.  ^  Que  la  divini- 
dad de  una  religión  no  depende  de  la  verdad  de  sus  dogmas^  no 
de  la  pureza  de  su  moral,  no  de  la  verdad  de  sus  principios,  sino 
de  la  fuerza  milagrosa  manifestada  por  el  revelador. 

La  deducción  es  fógica.  ¿Pero  adonde  vais  aparar  con  esas 
deducciones? 

^  Gran  Dios  I  ¿No  veis  que  si  lo  justo  no  lleva  la  prueba  de 
su  jusfjcia  en  sf  mismo;  que  si  la  verdad  no  es  verdad  por  ser  la 
espresion  de  lo  que  es,  como  el  hombre  es  libre,  por  ejemplo; 
que  si  la  prueba  de  la  existencia  de  Dios  no  es  inducción  ó  in- 
tuición de  la  necesidad  del  Ser;-- y  que  si  toda  verdad  para  ser 
verdad  necesita  la  garantía  de  un  revelador  que  haga  el  milagro 
mas  fuerte,  exijfs  á  la  fuerza  en  criterio  de  verdad?— ¿Imagináis 
las  consecuencias  de  tal  proposición? 

— ¿  Los  milagros  que  hace  el  sol  todos  los  dias  en  todo  el  uni- 
verso, milagros  mucho  mas  fuertes  que  el  de  la  producción  de 
ranas  ó  de  piojos^  me  han  de  hacer  reverenciar  al  Sol  como  al 
Ser  InGnito? — T  si  }o  por  mis  cálculos  científicos  he  podido 
calcular  el  dia,  (y  lo  anuncio  á  los  .mortales  aterrados)  en  que  ha 
de  tragarse  á  los  planetas,  he  de  ser  yo  un  revelador  encargado 
.  de  imponer  con  autoridad  divina  é  infalible  la  creencia  dogmá- 
tica moral  y  política  del  género  humano? 

— Asi  debía  ser  según  el  principio  asentado  de  la  mayor 
fuerza  del  milagro,  como  testimonio  de  la  misión  divina. 

—  Luego  ni  el  milagro  es  prueba  de  divinidad;  ni  la  mayor 
fuerza  del  milagro  es  prueba  déla  verdad  de  la  justicia,  ó  de  los 
dogmas,  principios  ó  axiomas  de  la  ciencia.  La  verdad  lleva 
su  autoridad  consigo.  Suponed  que  diga  un  católico:  Dios  dijo 
A  Moisés  que  dos  y  dos  son  cuatro.  ¿Creeréis  que  esa  propo- 
'sicion  sea  verdadera  porque  Moisés  dijo  (lo  que  no  puede  pro- 
bar} que  Dios  asi  se  lo  habia  revelado,  ó  porque  veis  la  verdad 
en  toda  su  evidencia?    Si  creéis  por  Moisés,  también  podréis 
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creer  que  si  hubiese  dicho  á  nombre  de  Dios  que  dos  7  dos 
eran  cinco,  ciocOf  j  no  cuatro  seria  la  soma  Terdadera. 

— Eso  seria  nn  absurdo,  j  Dios  no  puede  ordenar  el  absurdcf. 

Perfectamente.  Entonces  estamos  acordes,  reconociendo  eu 
nuestra  razón  la  soberanía  para  juzgar  de  la  Terdad,  j  recono- 
ciendo en  la  rerdad,  en  su  evidencia,  su  propio  criterio,  inde* 
pendientemente  de  toda  palabra  de  revelador.  Luego  el  mila- 
gro ni  es  prueba  de  divinidad,  ni  es  garantía  de  verdad.  £1  mi- 
lagro á  mas  de  inátil,  es  como  ja  se  ha  demostrado  anterior- 
mente, una  contradicción  divina  7  como  tal  es  el  absurdo. 

II. 

Queda  ahora  la  fé  en  el  Revelador. 

Si  Dios  no  viola,  ni  puede  violar  ninguna  de  su»  leyes,  el  mi- 
lagro es  imposible  j  todo  revelador  es  un  alucinado  ó  un  falsario. 

Todo  hombre,  cualquiera  que  sea,  que  afirme  en  una  comuni- 
cación exepcional,  sobre  natural  7  milagrosa,  ó  es  victima  de  la 
alucinación  ó  miente. 

El  revelador  es  loco  ó  mentiroso. 

Mo  hablamos  aquíjle  los  hombres  sublimes,  inspirados,  que 
ven  )'  sienten  á  Diosen  la  fuerza  de  su  razón,  en  el  entusiasmo 
de  su  amor,  en  las  maravillas  que  descubren,  en  la  exalacion 
mística  ó  heroica  por  lo  justo  7  lo  sublime.  Ved  &  Lineo  que  en 
medio  de  sus  asombrosos  descubrimientos,  decía:  c(A«  sentido pa^ 
4ar  á  Dios.n  Ved  á  Eeplero  enviando  su  libro  á  Galileo  7  di- 
ciéndole:  Dios  ha  esperado  6,000  años  para  tener  un  contem* 
piador  de  sus  obras.  Qué  importa  que  mí  libro  no  sea  leído  por 
ahora? — Escuchad  las  últimas  palabras  de  Herder  moribun- 
do:  ^' Transpor fado  á  nuevas  regiones^    arrojo   en  torno 

«  mío  una  mirada  inspirada.  Veo  el  mundo  reflejando  el  es- 
«  plendor  del  S3r  sublime  que  lo  ha  creado;  forma  el  cielo    co- 

«  mo   el  tabernáculo   del  Eterno mi  débil  inteligencia, 

4L  agoviada,  no  puede  sostener  el  espectáculo  de  estas  augustas 
«  maravillas;  se  inmoviliza  en  el  silencio. "  (a)    ¿Mo  de- 
cía toda  la  antigüedad  por  boca  de  Yirgilio: 
tíEst  Deus  in  nobisn? 

(a)  c  Caando  H  )rder  murió,  sus  amigos  encontraron,  al  acercarse  a  su  ca- 
<  ma,  su  mano  fría  fja  sobre  algunas  lineas  qne  acababa  de  trazar.  Leyeron 
«  lo  que  sigue:  •  E.Qoinet.  (Introdaccion  ala  filosoüadela  historia  de  la  hu- 
manidad). 


Y  nquel  antiguo:  « Gallemos,  «scuebettos  el  mormolla  de  lo^ 
a  dioses*  » 
¿No  dijo  el  mianioXesas  refiriéndose  á  ¿MÍOS  los  hombres:  Dii 

tatü^  Dk>ses  sois? 

¿No  dijo  que  iodos  debíamos  ser  unos  para  ser  uno  con  Dios? 
Todos,  pues,  somos  liutien  de  lumine,  hijos  del  verbo,  revelado- 
res del  Ser.  Todos  tenemos  la  autoridad  del  sacerdocio,  del 
Pontificado  y  del  Espíritu. 

SI,  todo  hombre  que  se  concentra  en  su  esencia  que  es  el  penr 
Sarniento,  ha  de  sentir,  ver  y  vivir  las  leyes  inmutables,  ha  de 
sentir  la  agitación  de  la  substancia  divina  en  su  eterna  y  perpetua 
creación;  y  en  la  visión  de  esas  leyes  de  la  armonía  de  todas 
las  cosas,  en  medio  de  ese  entusiasmo  producido  por  la  revela- 
4íion  incesautf  del  pensamiento  que  penetra  cada  vez  mas  en  el 
.misterio. del  Ser  y  délos  seres,  cómo  no  sentir  al^er  en  nuestro 
-ser,  a  Dios  en  nuestra  alma,  á  la  luz  en  nuestra  luz,  lumen  de  lu- 
mine!  Cómo  no  repetir  las  palabras  de  Keplero:  ^Hubet  indulge- 
re  sac^o  /"wrore"  dejarse  llegar  del  furor  sagrado. 

Tal  es  el  verdadero  sabio,. el  gran  poeta,  el  filósofo,  en  una  pa- 
faibra.  Hé  ahí  el  revelador,  el  sacerdote,  el  pontífice  de  la  ver- 
«dad.  Tal  es  el  filósofo  para  el  mundo  moJerno.  Tal  es  el  le- 
gÍBladordo  los  espíritus.  Hé  ahi  el  redentor.  Prometheo  arran- 
ca el  fuego  divino  y  enciende  la  inteligencia  de  todo  hombre. 

El  sabio,  el  filósofo!  ellos  nos  inician  en  el  alfabeto  de  la 
preacion  Ellos,  aunque  sea  amontonando  siglos  procuran  no 
perder  una  sílaba  de  la  gran  palabra  escrita  por  la  mano  divina 
enlafrentede  todo  lo  existente.  Los  hechos  nos  agovian  con 
el  peso  de  la  incomprensibilidad.  Mi  enemigo  es  lo  incompren- 
sibU!  Los  hechos  nos  esclavizan  por  la  ignorancia  de  sus  le- 
yes. Pero  viene  un  Newton,  y  con  la  palabra  atracciojí  nos 
.afirma  el  firmamento  con  sus  soles;  y  el  hombre  como  el  Atlas  de 
,1a  fábula,  sacude  un  tanto  el  pesó  de  sus  hombros  agoviados 
.  por  el  mundo. 

Hé  ahi  pues,  á  los  hijos  predilectos  del  Grande  Espíritu  que 
no  visten  de  brujo,  ai  tocan  la  trompeta,  ni  suben  á  otro  Sinai 
que  el  de  su  genio.  .Ellos  no  vienen  á  aument^ir  las  capas  su- 
perpuestas déla  materia  bruta  que  pesan  sobre  el  fuego  anima- 
dor del  planeta.  No  vienen  á  remachar  el  peso  de  la  corona  de 
tinieblas  que  aun  pprime ¡la  frente  da  la  humanidad.  No' agio* 
meran  la  mentira  sobre  el  misterio,  ni  la  superstición  sobre   la 
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ignorancia,  niel  miedo  sobre  la debüidat.  Molorjan  las  •cadenas 
,  dél  engaflo  en  las  fraguas  de  la  tinqoisicion  j  del  terror.  Be¥e« 
ladores  de  todos  los  Sioai,  eoyo  pcimer  olqéto  es  dejarnos  de 
Dios  interponiéndose  como  cuerpos  opacos  !pdra  eolipsar  la  Ins 
en  nuestras  almas. 

Silencio  I  qne  me  impedís  escuchar  layoz  de  la  Terdad  en  nil 
razón. 

Be  veladores — esclavizadores!  patriarcas  de  siervos  imbéci«- 
les^  fundadores  de  todos  los  odios  y  de  todas  las  tinieblas,  de 
todas  las  castas,  de  todos  los  egoísmos,  de  todas  las  cobardías, 
de  todas  las  corrupciones  j  mentiras,  á  medida  qne  suba  el 
crepúsculo  j  aumente  la  esfera  de  so  influencia,  la  razón,  vues- 
tros nombres  con  vuestras  religiones,  sacerdocios  y  templos^ 
vendrán  á  ser  el  grande  bcítocdnsto  al  Beveiador  eterno,  cuyo 
nombre  calumniabais. 


m. 


T  las  dificultades  aumentan  si  ala  historia  7  á  la  critica,  pedia 
la  autoridad  que  debe  eiíjirse  á  toda  historia  ó  tradición. 

Afirmáis  tales  hechos,  por  que  asi  los  espuso  Moisés  en  un 
Bbro  escrito  en  una  lengua  bárbara,  no  ée  sabe  tnando,  ni  en 
donde,  sin  que  kadie  pueda  garantiros  ni  la  legitimidad  déla 
leyenda,  ni  )a  autenticidad  de  esos. autores,  ni  los  trabajos  pos- 
teriores de  los  sacerdocios,  para  traducir,  cercenar,  aumentar 
interpolar,  -falsificar  y  atribuir  á  olros'lo  qne  ho  les  pertenece. 

Bien  sé  qne  dicen  los  católicos :  eso  es  negar  toda  historia. 
i  Por  qué  no  hemos  de  creerque'CjifOyAlejaadro,  Gésar  y  Nerón 
'  han  existido  ? 

En  efecto:  creemos  en  los  historiadores,  en  aus  hechos,  en 
los  personajes. 

¿Por  qué  no  eréis  A  Moisés?  porqué  asgáis  la  autenticidad  de 
sus  libros? 

Fácil  es  contestar :  Creemos  en  los  historiadores,  inclusive 
Moisés  y  el  padre <L(Sríqnet|  (i)  pero  no  á  ojos  cerrados.  Asi 
Cuando  Tito  £rvfo64PlutarcD'nie  digaA  qne  Bómalo  desapare- 

*  '(a)  Qézifo  ana  se  ha  hecho  célebre  y  sinóiiimo  eo^nairtbre  dB  mentira,  que 
eteruiió  uvia  Mstori}i  bof bonica  ^n^éígita,  it|t*iidmie  omdo  maestra  de  la  obla 
laaftrmaeion  que  bacía  d»j4ue  Napafeon  era,|aneral  dcflos  Borbones. 
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ció  en  una  tempestad  7  faé  arrebatado  al  cielo,  que  Castor  7 
Poluí  aparecieron  á  caballo  an  dia,  como  para  dar  noticia  de 
nna  gran  victoria  del  pneblo  Romano ;  aunqne  Quinto-Gurcio 
me  asegure  con  el  testimonio  del  ejército,  que  en  la  batalla  de 
Arbelas,  vino  un  agoila  á  cernirse  sobre  la  cabeza  de  Alejandro 
darante  el  entrevero ;  aunque  todos  los  historiadores  me  digan, 
cuenten  y  escriban  7  apelen  al  testimonio  de  las  turbas  presen- 
tes que  « Ycspasiano,  bajo  la  inspiración  del  dios  Serapis, 
»  volvió  la  vista  á  una  mujer  ciega  con  un  poco  de  saliva,  y^ 
eréis,  católicos  que  debemos  creer  á  la  letra  esas  afirmaciones  ? 
No,  me  diréis — Y  entonces  ¿porqué  queréis  que  crea  }  que  no 
JQzgue  del  mismo  modo  las  historias  atribuidas  á  Moisés  y  com- 
pañía ? 

Porque  los  unos  mienten  7  los  otros  nó. 

T  quién  me  asegura  que  no  miente  Moisés? 

T  no  tenéis  contestación.  Porque  todo  lo  que  digáis  para 
probar  que  Moisés  debe  ser  creido,  se  aplica  exactamente  á 
Brahma,  á  Budha,  á  Zoroastro,  á  Moisés  7  Tito  Livio. 

El  testimonio  de  las  turbas,  ni  de  nadie,  es  testimonio,  para 
la  existencia  de  hechos,  cuando  esos  hechos  son  contrarios  á  las 
le7es  naturales. 

No  ha7  que  olvidar  la  influencia  de  la  imaginación  ó  el  falso 
testimonio  de  nuestroi? sentidos  en  todos  los  casos  que  la  razón 
no  rectifica.  Ha  habido  7  ha7  fautasmagorias  que  la  imagina- 
ción convierte  en  realidades.  ¿Qué  mayor  fantasmagoría  y  que 
mejor  ejemplo  de  absurdo,  de  milagro,  en  una  palabra,  que  la 
diaria  evolución  del  Sol  al  rededor  de  la  tierra  ?  Imaginad  por 
un  momento  que  con  vucbtra  Biblia,  7*  con  todos  los  historiado- 
res 7  con  el  testimonio  de  toda  la  humanidad,  fuereis  á  probar 
á  los  habitantes  del  Sol,que  la  tierra  es  el  astro  inmóbil,  centro 
de  la  revolución  del  sistema  planetario  ó  estelarlo.  Vos  mismo 
sin  abrir  los  labios  arrojaríais  al  abismo  ese  testimonio  tan 
autorizado  de  la  ignorancia  humana,  Al  contemplar  tan  solo  el 
espectáculo  sublime  de  todos  los  planetas  girando  al  rededor 
del  Sol. 

lielmísnuomodoen  historia.  Es  necesario,  primero:  saber 
si  los  hechos  son  posibles,  porque  si  son  imposibles,  no  les 
daréis  vuestra  acquiescencia  cnalcsquiera  que  sea  la  autoridad^ 
del  testimonio,  ó  del  historiador, .  7  segundo,  ver  lo  que  ha7' 
de  imaginación,  la  parte  que  toma  la  disposición   del  Animo. 


de  los  espectadores,  el  poder  del  eogafio,  la  impostura.    Esto 
por  lo  qae  hace  al  fondo  de  la  cuestión. 

En  cuanto  á  la  forma,  cuántas  dificultades  no  se  presenlnnl 
Entra  en  primera  linea  la  cuestión  filológica.  Vosotros  creiff 
por  traducciones,  7  hasta  boy  se  disputa  sobre  la  significa- 
ción é  interpretación  de  una  palabra.  Para  el  racionalista  poco 
importa  que  Moisés  diga  creara  ó  producir^  ó  hacer^  ó  formar^  ú 
organizar  ó  emanar^  ó  construir^  ú  ordenar  al  emplear  la  pala* 
bra  hebrea  hara^  porque  el  problema  de  lo  que  se  llama  crea- 
ción no  se  resuelve  con  una  palabra,  con  una  afirmación; — 7  hé 
ahi  la  primera  dificultad  al  empezur  el  Génesis.  Segundo  versí- 
culo: «y  el  espíritu  de  Dios  era  llevado  sobre  las  aguas n  (Scio) 
«se  eernia  sobre  las  aguas  (Cuben).  No  señores,  no  es  eso.  El 
espíritu  quiere  decir  espíritus^  sopfo^  viento^  y  divino  ó  de 
Dios,  quiere  decir  en  hebreo,  lo  mas  fuerte.  Asi  la  frase  tan 
pomposamente  falsa  de  que  el  espíritu  de  Dios  era  llevado,  como 
si  pudiese  ser  llevado  y  desprendido  de  Dios  su  propio  eSpI* 
ritu,  no  quiere  decir  otra  cosa,  sino  que  en  los  dias  del  últi- 
mo de  los  .  cataclismos  porque  ha  pnsado  nuestro  planeta,  t^o- 
piaba  un  huracán.  Cosa  muynitural  en  medio  de  aquella  vio* 
lenta  transformación  de  temperatura.  Caben,  el  traductor  Israe- 
lita de  la  Biblia  en  nuestros  diasnos  dice  lo  siguiente:  «En  he- 
»  breo,  los  nombres  que  designan  una  cos^  grande,  superior  en 
»  su  género,  se  ponen  en  el  plural,  que  los  gram.ticos  llaman 
»  pluralis  exeellentiae.    Dios  considerado   como  la  colección  de 

»  todas  las  fuerzas,  el  todo-Poderoso 

«En  sentido  propio,  se  podra  ver  aquí  un  viento  violento;  se* 
i  ría  el  tercer  elemento,  que  en  razón  de  su  levedad,  estaba 

»  sobre  los  otros  dos,  la  tierra  7  el  agua Se  sabe  que  en 

»  hebreo  la  palabra  (de  Dios,  ó  divina)  sirve  deamplificacioh. 
»  Asi  se  dice  I  Sam.  14,  15,  una  ansiedad  divina.  Psalmos>  36,7 
9  montañas  divinas.  Génesis,  6,2,  hijos  divinos^  para  expresar 
»  una  grande  ansiedad,  montañas  elevadas,  hombres  mu7  gran- 
»  des.  La  palabra  hebrea  (la  palabra  que  se  ha  traducido  por 
»  espíritu  ó  soplo  divino)  significaría  pues  un  viento  violentOyUn 
»  gran  viento.    Es  la  opinión  de  Oukelos  7  de  Abem-Esra  »  (a) 


.  (I)  La  Biblea,  tradaction  nonvelle,  avec  Thébrea  en  regard,  accomps^ 
güé  des  points-Toyelles  et  des  accents  tonique8,....por  S.  Cahe-Geaesis 
paf..i,2,  de  la  segunda  edición.    París  Í84S. 


Lm  ejemplos  pueden  maltipliearse  basta  él  fastidio,  pero  no 
hacemos  critica  filológica,  y  poeo  nos  importa  lo  que  qniera  de- 
cir en  hein-eo  tal  palabra. 

La  autenticidad  de  los  escritores  es  otro  délos  grayf simo s 
pnntos  qoe  también  tiene  que  esclarecer  el  crejente. 


AUGUBIBNTAGION  CAI^ÓUGA— EL  DOGMA  DE  LA 
ENCA&NAGIOM 


(  EL  PADRE  VENTURA. ) 

^  (  INÉDITO.  ) 

Entre  los  modernos  apologistas  del  catolicismo,  el  Padre 
Ventura  pasa  por  el  mas  fuerte.  Su  ciencia  es  vasta  sin  pro- 
fundidad. Dicen  sus  partidarios  que  es  un  genio,  una  cabeza 
priyilegiada :  « La  Enciclopedia  y  la  Suma  son  las  menores 
»  obras  que  sabe  de  memoria,  como  un  buen  cristiano  sabe  la 
»  sefial  de  la  cruz.  »    Es  estupendo  I 

Para  corroborar  la  autoridad  del  personaje,  hé  aquí  el  juicio 
infalible  de  Gregorio  XVL  Preguntado  cual  era  el  prirtier  sa- 
bio de  Roma :  «  El  Padre  Ventura,  respondió.  Tenemos  sin 
»  duda,  teólogos,  apologistas  de  la  religión,  filósofos,  publicis- 
))  tas,  oradores  y  literatos,  muy  distinguidos;  pero  únicamente 
9  el  Padre  Ventura  reúne  al  mismo  tiempo  y  por  si  solo  todo  esto. » 

Berryer,  el  legitimista  francés,  tenido  por  el  primer  orador 
entre  sus  compatriotas,  esclamaba  después  de  haberlo  oido  : 
<(  Yo  be  oido  á  San  Pablo  hablando  en  el  Areopago,  y  conmo- 
y>  Tiendo  con  su  acento  de  extrangero  todos  los  espíritus^  y 
»  todos  los  cora^^ones.  » — Montalembert,  otro  célebre  campeón 
monárquico  del  catolicismo  deeia  también  :  .  «  Es  admirable ! 
yono  he  oido  jamás  nada  mas  bello  en  nuestro  idioma  !  » 

Es  pues  el  mas  poderoso,  y  el  mas  autorizad,o  campeón  del 
catolicismo  en  nuestros  dias. — Y  como  él  reasuma  toda  la  argu* 
mentación  católica,  y  cita  sus  mas  poderosos  argumentos,  te- 
nemos  pues  en  el  Padre  Yentu^a  la  cabeza  de  la  hjdra. 

Curiosísimo  estedio  ese)  iié  estos  pseudo -profetas  de  la  ca* 
ducafá  de  la  reyelaeion!  ¡Qué  audacia  para  caminar  sobre 
el  ^surdoi-^Que  U  súbirineen  la.  torpeza  del  género  humano  ! 
Que  cinisma  para  ocuU»r  la  razón  ó  el'  arígnmento  radiofil  del 
adrersario  1^  Qué  odio  contra  la  filosofía,  cuando-  intentan  ellos . 

8 


N 


—  106  — 

mismos  filosofar  I — Que  astacía  para  deslizarse  con  paso  de  zor- 
ro sobre  las  insuperables  contradicciones,  ó  dificulades  invenci- 
bles qae  presenta  la  afirmación  católica ! 

Vamos  á  tomar  del  Padre  Yentora  la  defensa  que  intenta  de 
la  mas  grande  de  las  dificultades  metaficas:  la  Eneamacion. 
Y  siendo  la  encarnación^  la  base,  el  principio,  la  fuerza  del  ca- 
tolicismo, demostrada  su  imposibilLdud  el  problema  de  esa  reli- 
gión queda  resuelto. 

No  preguntéis  en(iue  se  apoya  esa  afirmación.  ¿Porqué 
creen  en  ella?  Creen  en  ella  porque  dicen  que  fué  revelada. 
¿Quién  dice  que  fué  revelada?  D.  Fulano  A.  con  SniínoB., 
Uo>séseldegdllador,  David  el  asesino,  Salomón  el  corrompido; 
y  ademas  la  serie  de  profetas  que  en  tono  tremebundo  anuncia- 
ban las  revelaciones  de  Dios.  T  ese  pueblo  Judio,  el  elegido^ 
el  privilegiado,  el  encargado  de  la  palabra  de  Dios,  ba  sido  el 
mas  triste,  el  mas  iracundo,  el  mas  odiado,  el  mas  pisoteado 
délos  pueblos  déla  tierra.  Que  diferencia  con  la  Persia  de 
Zoroastro,  con  la  Grecia  de  las  Termopilas,  con  la  Homa  de  la 
Bepública  1 

Pues  bien!  Se  cree  en  la  revelación,  porque  asi  lo  dijeron 
unos  hombres.  Y  entonces,  ¿qué  razón  tienen  los  'católi- 
cos para  no  admitir  la  fé  de  Budha  ó  de  Mahoma?  No  tienen 
uúa  sola  razón,  un  solo  argumento  que  no  empleen  ó  hayan 
empleado  los  sectarios  de  las  revelaciones  para  hacer  admitir 
sus  visiones  ó  mentiras.  El  mismo  dogma  de  la  encarnaciou 
del  verbo  en  una  virgen,  es  de  origen  indiano  de  muchos  si- 
glos anterior  á  la  fabricación  católica.* 

El  ¿Ventura  que  no  debe  ignorarla  lógica  de  Aristóteles,  co- 
mete á  cada  paso  el  sofisma  de  dar  por  cierto  ó  probado  lo  ^we 
aun  trata  de  probarse.  Es  el  circulo  vicioso  ó  petición  de  principios. 

¿Cómo  empieza  su  demostración?  Afirmando  lo  que  va  á 
probar.  «  Dios  quiso  hacer  ver  qaenada  es  imposible  A  la  ener- 
giadesu  palabra,  n 

¡Que  tal  introducción  para  preparar  el  camino  á  todos  los 
absurdos  I  ¿Quién  se  lo  dijo?  Nadie,  úotro  hombre  ó  un  li- 
bro. Y  por  que  otro  hombre  se  lo  dijo,  nos  viene  el  católico  á 
decir  que  está  en  las  determinaciones  del  Eterno?  ¿Cómo  pue- 
de probar  ese  hombre  que  Dios  quiso  ?-— No  lo  puede,  sino  afir- 
mando, peo  afirmándolo  absurdo,  y  sin  probar,  es  de  todo  men- 
tiroso ó  farsante. 
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Pero  68  mas  fuerte  todarialo  que  imponen  á  Dios  estos  cere- 
bros Católicos.  «  Para  Dios  nada  es  imposible.  »  Haj  tantos 
imposibles  para  Dios  que  solo  inteligencias  que  han  abdicado  su 
pureza  pueden  negar  que  hajr  imposibles  para  Dios.  Sefldemos 
algunos:' 

Es  imposible  A  Dios  volver  nada  á  la  nada. 

Es  imposible  á  Dios  crear  de  la  nada. 

Es  imposible  á  Dios  alterar  las  lejes  matemáticas. 

Es  imposible  á  Dios  alterar  las  leyes  de  loB  seres. 

Es  imposible  á  Dios  contradecirse,  correjirse,  arrepentirse, 
initarse. 

Es  imposible  á  Dios  alterar  las  leyes  de  la  jisticia. 

Es  imposible  á  Dios  hacer  que  lo  bueno,  sea  malo,  lo  bello 
feo,  lo  virtuoso  criminal. — Es  *  imposible  á  Dios  que  el  finito 
contenga  al  Infinito.  Reconocen  estos  axiomas  los  católicos  ? — 
Si  lo  reconocen,  el  milagro,  el  imposible  posible,  el  absurcjo, 
no  eiisten,  y  reniegan  con  razón  de  su  creencia  fundamental. 
¿No  los  reconocen? — Entonces  se  declaran  fuera  delale>  déla 
razón  y  comptemptores  del  ser  Infinito,  cuja  inmutabilidad  des- 
truyen. 

Yéase.puesla  llave  falsa  conque  el  Padre  Ventura  quiere 
abrir  la  discusión^  estableciendo  que  «  nada  hay  imposible  para 
«  Dios.  »  Es  la  astucia  del  jesuita  transportada  á  las  cosas 
eternas.  Pero  lo  detenemos  en  su  falsa  premisa,  y  ningún  ca- 
tólico negará  la  verdad  de  lo  que  afirmamos,  tomando  ejemplos 
de  su  propia  religión. 

El  católico  reconócela  trinidad,  tres  personas.  ¿Puede  el 
Padre  según  ellos  destruir,  negar,  ó  no  manifestar  al  Hijo?  No 
puede.  Luego  hay  imposible  para  Dios.  '¿  Puede  el  Espíritu  Santo 
declarar  al  Po^r^  caduco  en  su  reinado?  No  puede.  Luego 
hay  imposible  pnra  Dios.  ¿Puede  Dios  hacer  que  no  haja  sido 
lo  que  fué? — No  puede.     Luego  hay  imposible  para  Dios. 

Asf«[ues,  ni  los  mismos  católicos  no  pueden  admitir  que  no 
hay  imposible  para  Dios. — ¿Cuál  es  entonces  la  intención  del  Pa- 
dre Ventura  al  arrojar. esa  proposición  temeraria?^ — Hela  aqui: 

Como  se  trata  de  afirmar  un  absurdo,  como  se  procura  hacer 
de  Dios  un  manequi  al  arbitrio  de  los  teólogos,  como  se  quiere 
afirmar  la  mas  estupenda  de  las  mentiras,  es  necesario  desqui- 
ciar los  fundamentos  eternos  de  la  razón  y  del  raciocinio,  Y 
como  una  de  las  nooiones  fundamentales  de  la  razón  es  que  una 
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cosa  no  pueda  ser  y  ser  al  raisrao  tieinpo,  .t|lie  el  imposible  i^^- 
tafísico^  es  eternaraente  imposible,  que  el  Infinito  ño  puede  ser  . 
finito,,  que  la  eternidad  no  puede  ser  un  día,  ni  la  inmensidad 
un  átomo;  y  como  estas  nociones,  claras,  evidentes,  incontrover- 
tibles, hacen  imposible  el  dogma  católicp  de  la  encarnación,  era. 
pues  necesario  empezar  por  negarlas,  y  nada  mas  que  negarlas 
sin  demostración,  para  facilitar  el  camino  al  imposible. 

Refutada  la  falsa  premisa  y.  descubierta  la  argucia  del  jesuíta, 
vamos  á  examinar /lirectamente  el  problema  de  la  encarnación. 

La  encarnación  es  un  imposible,  un  imposible  metafisico. 
Pero  ademds  de  ser  un  imposible  a  pnort,  es  imposible  probarlo  . 
a  postcriori, — En  efecto:  Supongamos  que  fuese  posible.  Cómo 
se  probaria  que  Dios,  el  Eterno,  el  Infinito  ha  cstido  encarnado 
en  un  hombre? — He  aquí  que  con  toda  conciencia  digo  que  es 
imposible  demostrarlo. — Si  un  hombre,  mil,  millones,  dicen  tal 
hombre  es  Dios,  ¿cómo  lo  prueban?  No  pueden.  Y  esta  im- 
potencia es  una  de  las  circunstancias  que  no  creo  haya  sido  ob- 
servada, como  voy  á  demostrarlo. 

— Jesús  es  Dios,  dice  uno,  Pedro  por  ejemplo. 

—¿Entonces  viendo  á  Jesús  Vd.  vio  á  Dios? 

— Qué  contestarla  Pedí  o  ?  Si  dice  que  viendo  ^  Jesús  vio  á 
Dios,  el  mismo  Jesús  lo  refuta,  diciendo  que  al  Padre  n'hdie  lo 
ha  visto. 

Pero  supongamos  que  Jesús  no  lo  refute.     ¿De  qué  modo  me 
convenceria  Pedro  que  viendo  d  Jesús,  vé  á  Dios,  ó  que  Jesas 
es  Dios?     Hé  aquí  el  apuro, — Vd.  mi  buen  Pedro  vé  á  un  hom- 
bre que   se  llama  Jesús,  ¿cómo  quiere  Yd.    que  vea  en  él  al 
Ser-Supremo? — Porque  lo  veo,!— pero   yo  no    lo  veo. — Porque 
hace  milagros !  pero  esos  mismos  milagros  los  han  hecho  otros 
hombres  según  vosotros. — Por  su  moral!  pero  hay  hombres  que 
han  predicado  una  moral  mas  sublime. — Por  las  profecías. — No 
,hay  una  que  diga  que  Dios  es  Jesús.     Y  aun  que  hubiese.    Qué 
son  las  profecías? palabras  de  entusiastas,  de  místicos  ó  de  locos. 
Pero  quiero  conceder  que  las  profecías  declarasen  terminante- 
mente que  Dios  iba^  encarnarse  en  Jesús.    De  que  modo  viendo  . 
á  Jesus^  que  es  un  hombre,  querejs  que   vea  á  Dios  el  Eterno, 
en  I03  ojos,  nariz,  en  la  mente,  ó.en.  la  palabra  de  Jesús?    Im-  . 
posible.     No  se  puede  hacer  ver  ep  Jesús  sino.á  Jesús,, ver  á.^ 
Dips  en  él  es  asunto  de  la  imagipacion  del  que  quiere  verlo  que  . 
,  le  dicen.  Aqui  el  problema  dejener^  ei^.  alucinación  de  sectarios. 
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*T?o  se  puede  pues  probar  á  priori ni  á  posteriori  el  misterio  de 
la  encarnación .  A  priori  se  necesita  abdicar  la  razón  ante  él 
absurdo.  A.  posferiori  es  imposible  mostrarlo,  demostrarlo,  pro- 
barlo. 

¿Qué  dice  el  P.  Ventura,,  que  dice  el  cortejo  de  los  Santos- 
Padres  para  probarla  encarnación?  Jamas  he  recibido  chasco 
mas  grande  en  mis  estudios.  ¿Queréis  creer  lectores  uiios  que  el 
gran  San-Agustin,  el  gran  Atanacío,  el  sabio  Pctavio,  Pablo, 
Santo  Tómaselos  Gregorios  y  los  Leones  y  los  etc.  del  catolicis- 
mo extractados,  comentados,  por  el  Padre  Ventura  con  su  i7\con^ 
mensurable  ciencia  no  presentan  por  argumento  sino  dos  analo- 
gías y  un  absurdo  metafísico  que  también  liaVemos  ver?  Lo 
que  es  tocar  de  cerca  los  fantasmas!  quién  no  cree  que  ese  in- 
menso farago  de  la  teologia  católica  y  de  su  jerga  escolástica 
que  <1  sus  anchas  dominando  en  el  mundo  católico  y  disiipünan- 
(io  las  inteligencias  para  la  defensa  de  su  fé  hubiese  producido 
unmoílumento  digno  de  la  veneración  de  las  edades,  por  la 
.  fuerza  de  la  argumentación,  la  originalidad  de  las  ideas,  ó  la 
aglomeración  de  tanta  inteligencia  sumcrjida  para  fecundizar  el 
árbol  del  catolicismo?  Un  dialogo  de  Platón,  un  libro  de  Aristó- 
teles, en  quienes  lodos  esos  padres  aprendian,vale  mas  que  todo 
San  Agustin  y  compafiia.       . 

Tomaron  de  Platón  el  idealismo,  el  Logos^  la  espiritualidad 
para  pervertir  esas  ideas  sublimes,  materializando,  para  sus  fi- 
nes, lo  que  en  el  sabio  era  eterno,  universal  y  necesario.  Tal 
es  la  doctrina  áolverbo  de  Juan,  el  mas  atrevido  de  los  impos- 
tores apostólicos. 

Volvamos  *  la  argumentación  del  Padre  Ventura. 

Una  analogía,  .una*comparacioa,  un  similis,  sobre  cuya  exac- 
titud hablaremos,  es  el  grande  argumento  que  emplea  el  Padre 
Ventura  apocado  en  San  Agustin,  Theodoreto,  en  San  Atanasio, 
en  San  Epifanio,  en  Vicente  de  Lerius,  en  Santo  Tomás, 
en  San  Anselmo.  Es  decir  quo  el  argumento  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica para  demostrar  la  encamación,  es  una  analogia  que  ella  in- 
venta. 

Esa  analogia  que  ella  inventa,  consiste  eñ  asimilar   la    unión 

del  alma  y  del  cuerpo  del  hombre,    que   forman  una  persona, 

'  con  (a  unión  de  la  divinidad  y  de  la  humanidad  en   Jesu-Cristo 

'  qpe forman,* dice  también,  una  persona.    Hé  ahi,  hombres,  seres 
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racionales  Ja  razoQ  que  se  os  presenta  para  que  creáis  en  el  mas 
estupendo  délos  absurdos. 

Observemos  antes  de  analizar  el  argumento,  el  sofisma  de  la 
Iglesia.  Trata  de  probar,  lo  que  ella  misma  llama  un  misterio  / 
para  probarlo,  io  dá  por  probado:  asi  como  el  alma  y  el  cuerpo, 
asi  la  humanidad  y  la  divinidad  están  unidas,  Pero  sí  quisiera, 
probar,  santísimos  doctores  7  respetabilismos  teólogos,  que  el 
fuego  está  unido  al  agua  7  forma  un  cuerpo,  no  Teis  que  po- 
drían decir  :  as$  como  el  alma  está  unida  al  organismo  7  for- 
man una  persona,  01/ el  fuego  está  unido  al  agua  7  forman  un 
cuerpo. 

El  raciocinio  es  el  mismo.  Todo  absurdo,  todo  imposible  se 
pueden  probar  de  esa  manera. 

¿Y  en  qué  lógica  habéis  aprendido,  que  una  analogía;  que  es 
una  semejanza,  que  es  aqui  una  comparación,  sea  una  razón  ra- 
dical? ¿No  sabéis  que  en  todo  lo  existente  ba7  analogias,  que 
pueden  producir,  comparaciones  mas  ó  menos  felices,  7  que  es 
uno  de  los  atributos  del  genio  poético?— ¿Qué  diríais  del  que 
para  sostener  la  monarquía  dijera:  Mo  ha7  sino  un  sol  en  el 
sistema  planetario;  ó  no  ha7  sino  una  cabeza  en  el  hombre? — Son 
esas  razones  para  convencer  á  hombres,  ó  para  embaucar  á  im- 
béciles?— Comparación  no  es  razon^  se  aprende  en  la  escuela. 
Comparación  puede  ser  ilustracifin,  aclaración,  pero  jamás  ra- 
zón. 

La  Iglesia  pues  caduca  desde  su  primer  argumento,  presen- 
tando como  razón,  una  comparación. 

Suponiendo  que  la  comparación  fuese  exacta,  cosa  que  no  pue- 
de ser,  no  seria  razón. 

La  comparación  no  es  exacta  porque  no  se  conocen  los  térmi- 
nos comparados,  sino  las  hipótesis  comparadas. 

En  la  comparación  de  la  Iglesia  los  dos  términos  comparados 
son  el  primero:  el  alma  7  el  cuerpo;  el  segundo  la  divinidad  7 
la  humanidad  unidas. 

Supongamos  que  se  conozca  el  primero.  Pero  el  segundo  no 
se  conoce,  el  segundo  se  afirma,  se  hipotetiza  ó  supone,  no  se 
prueba,  7  se  pretende  iluminar  con  el  reflejo  del  primero.  Guan- 
do d(go:  el  grande  hombre  moribundo,  es  el  sol  en  occidente, 
aqui  conócese  lo  que  es  el  grande  hombre  7  el  sol  en  occidente 
7  la  unión,  ó  comparación  de  ambas  situaciones  constitU7e  U 
belleza  de  la  imagen,  pero  no  la  argumentación  partf  probar  qne 
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el  sol  sea  un  grande  hombre,  ó  qne  el  grande   hombre  sea  el 
sol. 

Yeamos  otro  ejemplo:  Todo  caerpo  flota  si  es  mas  ligero  que 
igoal  Tolúmen  de  agua. — Se  descubre  despnes  qne  el  aire  es 
pesado;— se  descubren  después  gases  mas  ligeros  que  el  aire  7 
la  inteligencia,  en  virtud  del  principio  de  inducción  puede  de- 
cir: asi  como  flota  la  madera  por  ser  mas  ligera  que  igaal  toIú* 
men  de  agua,  asi  debe  flotar  un  globo  lleno  de  gas  cu^o  toIú- 
men  sea  mas  ligero  que  igual  volumen  de  aire,  Aqui  hay  dos 
términos,  hay  analogía,  hay  comparación  7  hay  raciocinio  7 
prueba.  Pero  por  qué?— porpue  se  conocen  perfectamente  los 
términos,  cuerpo  y  agua,  aire  y  gas.  Y  lo  que  es  ley  para  el 
primer  término  puede  7  debe  ser  107  para  el  segundo,  porque 
ambos  hechos  se  apoyan  en  la  identidad  é  inmutabilidad  délas 
leyes  de  la  naturaleza,  porque  ambos  hechos  se  npoy ¿n  ó  son 
dominados  por  la  gran  ley  de  la  gravedad  que  se  ejerce  en  pro- 
porción de  la  distancia,  deltamafio,  de  la  densidad,  del  movi* 
miento  de  los  cuerpos  etc. 

Bechazada  la  comparación  como  argumento,  como  razón,  la 
vamos  ahora  á  examinar  en  si  misma,  para  demostrar  los  gro- 
ceros  errores  de  la  Iglesia  Católica. 

Dice  elP.  Ventara:  «Qué  es  el  hombre?  Es  un  espíritu  uni- 
<K  do  al  cuerpo;  es  el  espíritu  hecho  cuerpo,  habitante  en  el 
«  cuerpo,  encarnado  en  alguna  manera  .en  el^  cuerpo;  en 
la  plenitud  de  sus  facultades.  iQué  dificultad  hay  pues  en 
«  admitir  que  Jesu-Cristo  es  el  Dios  unido  al  hombre,  el  verbo 
<c  encarnado  en  el  hombre:  el  verbo  hecho  hombre;  verbum  caro 
<c  factura  est:  habitando  en  el  hombre  corpulento,  en  la  plenitud 
a  de  su  divinidad»?  No  es  nada  esto.  El  P.  Ventara  reconoce 
como  tobaré  ver  mas  adelante,  que  es  el  misterio  mas  incom- 
prensible, el  que  mas  humilla  su  razón,  este  misterio  do  la  en- 
camación. Yapenasempiezaáraciocinar  el  jesuíta  dice:  QUÉnt- 
FICULTAD  hay  en  admitir  que  Jesus-Cristo  es  Dios  unido  al  hom" 
hre?^ 

Pero  si  reconoces,  ó  aglomerad or  de frases^ que  es  el  mas  in- 
comprensible de  los  misterios,  ¿cómo  te  atreves  A  decir,  qué  difi^ 
cuitad  hay  en  admitir,  etc.7 

Y  la  dificultades  tan  grande  que  arrastra  al  catolicismo  á  su 
tumba. 
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f '  f  o  se  fignrah  eáían  sied-caté^ico^vq^'^"  'ese  aire  de  esOipiÚez 

aparente  sobre  las  dificultades  del  absurdo,  salvan  las  dificultaídes. 

JEln  ufacto.  Nada  m^s  íacil,  nima^cóiaodoiiara  probar  lo'^que 

.  se  quiera  en  todo  ramo. 

,  .  Bómulo  fué  arrebatado  al  cielo  por  uua  tempestad.  Qué  difi- 
cultad ha)'  eu  creerlo?  Los  huesos  de*  Elíseo  resuscitau  muer- 
tos. Qué  dificultad  hay  en  creerlo?  Hubo  centauros.  Y  por  qué 
ao?-— El  Pegaso,;}  el  Hvpógrifo  })an  galopado  sobre  el  mundcY 
por  qué  no?  La  redoma  de  S.  Genaro  presenta  anualmente  el 
milagro  de  la  liquefacción  de  la  sangre.  ¿Cómo  dudar? 
•  Pero  el  argumento  terminante  para  los  católicos  serja  el  que 

'  les  hiciesen  los  Budliistas.  «Quéesel  hombre?   es  un  espíritu 
(c  unido  al  cuerpo. ...  ..¿Qué  c/?y/cM//aí/   hay    pues   en  admitir 

íc  que  Budha  es  el  Dios  unido  al  hombre,  el  verbo  encarnado  en 
a  el  hombre,  el  verbo  hecho  hombre?». ..  • 

Y  no  tienen  lodos  los  católicos  junios  y  congregados  que  res- 
ponder al  Budilista. 

Y  obsérvese  que  la  encarnación  de  Budha  en  uua  virgen  es 
anterior  de  mil  años  á  la  encarnación  de  Jesús  en  una  virgen 
casada. 

Y  como  no  hay  mas  argumento  que  la  comparación  del  alma 
7  el  cuerpo  unidos,  sigamos  al  P.  Ventura  con  cada  uno  de  los 
Santos  Padres  que  llama  en  su  auxilio. 

San  Atanasio  dice  que  no  hay  dificultad  en  admitir  que  en 
Jesu-Cr¡sto*estati  unidas  la  divinidad  y  la  humanidad  asi  como 
el  alma  y  el  cuqrpo.  mSicut  anima  rationalis  et  caro  unns  esthomo^ 
ita  Deus  et  homo  uniís  est  Crisíus.)^ 

Vicente  de  Lerius,  dicelo  mismo  exactamente. 

Santo  Tomás  dice  que  la  naturaleza  es  asumida  por  Dios;  y 
«  el  alma  y  el  cuerpo  asumidos  en  esta  forma  se  convierten  en 
«  alguna  manera  (quodam  modo)  en  alma  y  cuerpo  de  Dios,  (y 
«  viene  la  comparación)  como  en  el  hombre  las  partes  del  cuerpo 
«  se  convierten  en  alguna  manera  en  miembros  del  alma». 

El  asumida  de  Santo  Tomás  no  es  sino  una  variante  de  encar- 
nada.  .Pero  este  Santo,  fué  mas  consecuente,  pues  hizo  que  el 
cuerpo  y  el  alma  humanas  de  Jesús  se  conviertan  en  alma  y 
cuerpo  de  Dios.  ' 

Aquí  el  absurdo  de  cuerpo  de  Dios  es  mas  patente,  pero  siem- 
>  pre  es  el  mismo  argumento  de  la  comparación  del  alma  y  cuerpo 
unidos. 


¿ 
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San  Anselmo  es  mas  valiente.  «En  Jesu-Cristo  dic^j,  el  Dios 
«  es  persona,  el  hombre  es  persona,  sin  embargo^  no. hay  dos 
«  personas  sino  una  so  I  ai). 

Eso,  sin  embargo^  es  magnífico,  y  corre  parejas  con  aquello  de 
qué  dificultad  h^y  en  admitir  etc. 

Dios  es  persona, '  el  hombre  es  persona  y  no  son  dos.  Este 
prodijio  de  aritmética  es  hecho  especialmente  para  los  cerebros 
católicos. 

Pero  si  Jesús  es  hombre,  es  personalidad  humana. 

Si  Jesús  es  Dios,  es  personalidad  divina.  ¿\ís  lo  mismo  una 
que  otra?  No.  .  Luego  son  dos.  Ahora,  un  ser  con  dos  perso- 
nalidades es  tan  absurdo,  que  han  tenido  que  negar  que  uno  y, 
uno  sean  dos.  i 

Y  si  es  persona,  su  personalidad  es  la  suya  ó  la  de  Dios.     S^ 

es  la  suya  entonces  no   es  la  de  Dios,  y  si  es  la  de  Dios  uo  hay  i 

personalidad  de  Jesu-Cristo.. 

De  todos  modos  si  Dios  es  persona,  toda  personalidad  es  in- 
divisible. Si  Jesús  es  persona,  no  puede  ser  la  persona  de  Dios 
sin  que  desaparezca  la  personado  Jesús.     Se  ve  que  el  buen  An*  | 

selmo  preparaba  la  desaparición  de  la  persona  de    Jesús  y  apla-  | 

naba  el  camino  á  la  teoría  de  los  mj  tos. 

Es  esto  tan  cierto  que  el  mismo  P.  Ventura  empieza  á  bambo-  j 

lear  comentando  ú  Anselmo  y  aun  (t  correjirlo.  Dice:  «  La  na- 
yi  turaleza  humaní  en  Jesu-Cristo  antes  de  haber  sidd  asumida 
»  por  el  verbo,  no  tuvo  ninguna  existencia,  y  no  existió  en  las 
3>  cosas  de  la  naturaleza,  n 

Esto  quiere  decir  que  Jesuses  de  otra  naturaleza,  y  aqui  de 
paso  quedan  inutilizadas  las  genealogías  de  los  Evangelistas  que 
hacen  á  Jesús  descendiente  de  Daniel,  etc. 

Y  continúa  el  P.  Ventura.  Fijénse  nuestros  lectores  en  la  si- 
guiente algarabía : 

«  Se  concibe  por  estoque  la  humanidad  J.  C,  aun  que  no  teniendo 
n  una  personalidad  puramente  humana^  (entonces  no  es  horabjjB)  ¡ 

»  no  ha  existido  por  decirlo  así,  en  el  aire ;  no  ha  estado  sin 
»  personalidad,  sino  que  no  habiendo  comenzado  á  subsistir 
»  sino  en  la  persona  del  verbo,  y  habiendo  realmente  existido 
»  la  persona  del  verbo  desde  el  primer  instante,  la  persona  «del 
»  hombre,  el  hombre  ha  tenido  una  verdadera  persona  también; 
»  pero  una  persona  divina  (entonces  no  es  la  del  homby?).ia 
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»  persona  del  rerbo,  en  la  que  subsUHan  realmente  las  dos  if  a- 

»  TUBALEZAS.    » 

En  fin,  este  dice  qne  hay  dos  naturalezas.  No  ha  tenido  el 
arrojo  de  Anselmo  de  decir  qne  la  persona  divina,  j  la  persona 
hnmana,  no  eran  dos,  sino  una,  sin  mas  razón  que  aqael  sublime 
'in  embargo.  El  P.  Ventnra  no  ha  podido  yiolentar  tanto  á  Id 
razón;  y  aun  que  sttbsistian  la  persona  del  hombre  en  la  del  Terboi 
afirma  que  realmente  eran  dos  naturalezas. 

No  olviden  nuestros  lectores  que  todo  eso  no  son  sino  afirma- 
cionesy  elucubraciones  de  frailes  para  dar  aspecto  de  posibilidad 
á  una  tesis  absurda.  No  hay  ningún  argumento.  No  hay  sino 
afirmaciones  arbitrarias  y  variantes  sobre  el  mismo  tema.  Co- 
mo si  para  probar  la  existencia  de  los  centauros  empezase  di« 
^iendo:  La  humanidad  en  el  CEUTAvao^  aun,  que  no  teniendo  una 
personalidadpuramente  humana^  no^a  existido,  por  decirlo  *asi^  en 
el  aire;  no  ha  estado  sin  personalidad  sino  que  no  habiendo  comen- 
zado  d  subsistir  y  sino  en  (apersona  del  centauro  concebido  eternamenr 
^0,  y  habiendo  realmente  existido  la  persona  del  centauro  desde  el 
primer  instante  ^  la  persona  del  hombread  hombre^  ha  tenido  una 
verdadera  persona  también^  pero  una  persona  centaurea,  en  la 
que  subsistían  realmente  las  dos  naturalezas. 

Tel  P.  Ventura,  agrega  al  párrafo  que  ha  parodiado:  «  Todo 
»  esto  es  muy  profundo,,  es  verdad;  pero  por  lo  mismo  es  tam- 
»  bien  manifiestamente  verdadero.  Porque  sino  fuera  verda- 
»  dero,  jsi  Dios  no  lo  hubiera  revel<ido^  jamás  hubiera  inventado  el 
y>  hombre  un  misterio  tan  profundo.  » 

Aqui  sorprendemos  infragante  á  la  Iglesia  y  al  P.  Ventura. 
Afirma  que  Dios  reveló  ese  misterio,  y  que  si  Dios  no  lo  hubiese 
revelado,  el  hombre  7Vit7ta5  lo  hubiera  inventado.  Délo  que  se 
deduce,  que  la  revelación  de  Budha,  anterior  de  mil  años 
á  la  cristiana  es  la  revelación  de  Dios,  porque  es  de  alU 
que  Dios  se  encarna  en  una  virgen  para  aparecer  en  Budha* 
Puede,  pues,  estar  todo  el  Catolicismo  convencido  de  plagio, 
por  las  palabras  mismas  del  P.  Ventura,  y  declarado  el  Budhis- 
mo,  por  boca  Católica,  revelación  divina.  '  alnteligiteh 

Tenemos  aun  que  volver  sobre  las  dos  naturalezas  del  P.  Ven- 
tnra. ¿Es  posible  que  se  oculte  á  la  inteligencia  de  un  hombre 
que  sábela  Suma  de  memoria,  que  hacer  subsistir  en  Dios  eter- 
namente las  dos  naturalezas,  es  introducir  la  naturaleza  en  Dios 
ó  Dios  en  la  naturaleza,  y  que  no  es  otra  la  tesis  del  pantheis- 
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mo?  Si  la  nataralezahamana  y  la  personalidad  humana  de  Je- 
sús Aan  existido  realmente  desde  el  primer  instante^  j  esa  natura- 
leza humana,  j  esa  personalidad  humana  no  siendo  sino  lap^r- 
sona  divina  (como  lo  dice  Ventura),  qué  otra  cosa  afirmáis  sino 
la  divinidad  del  Tbcfo.ó  la  Totalidad  divina?— Encarnar  á  Dios 
es  hacer  revestir  á  Dios  de  las  formas  del  finito.  Esto  es  pan- 
theismo.  Dios  encarnándose  ó  asumiendo  las  formas  humanas, 
espantheismoy  pantheis.no  inconsecuente,  pues  todo  desde  la 
eternidad,  ha  asumido  la  forma  divina  ó  la  forma  divina  ha  asu- 
mido todas  Ids  naturalezas  6  la  variedad  de  las  existencias.  De- 
cir 7  sin  prueba  que  es  Dios  j  hombre  al  mismo  tiempo,  es  decir, 
que  Dios  es  natura^  naturam  y  natura  nalurala  según  el  lenguaje 
de  Spinoza. 

Desde  el  momento^en  que  introducís  en  el  Infinito  las  dos  na- 
turalezas, introducís  la  divinidad  en  la  naturaleza,  y  la  natura- 
leza en  la  divinidad.  La  consecuencia  es  inevitable.  Y  si  plagias- 
teis ala  India  en  lateoria  yen  laleyenda  de  la  encarnación^  la 
plagiáis  en  sus  consecuencias  teocráticas  y  en  el  establecimien- 
to de  nuestra  clase  sacerdotal.  Sois  losBudhistas  del  Occidente, 
tan  paganos  los  católicos  como  los  hijos  de  Brahma. 

Ahora  vamos  á  examinar  la  comparación  que  á  Ventura  y  los 
Santos  Padres  ha  servido  de  argumento,  y  notad  que  hasta  aho- 
ra es  el  único  a|*gumento.  La  comparación  es  esta.  Si  el  alma 
está  unida  al  cuerpo^  qué  dificultad  hay  en  creer  que  J.  C.  es  el  Dios 
finido  al  hombre? 

Para  que  una  comparación  sea  exacta,  esnecesario  que  los 
términos  sean  comparables. 

En  primer  lugar,  quedarla  por  averiguar  qué  se  entiende  por - 
alma,  y  por  cuerpo.  Si  el  alma  es  una  substancia  finita  y  el 
cuerpo  es  otra  substancia  finita,  Á\\xé  dificultad  hay  en  su  unión? 
Pero,  se  dice  lo  uno  es  espíritu  y  lo  otro  es  materia.  Falta  sa- 
ber si  lo  que  se  entiende  por  espíritu  no  es  sino  la  misma  subs- 
tancia en  cierto  estado  de  sublimación,  asi  como  la  electricidad 
ó  la  luz  respecto  de  los  otros  cuerpos.  Pero  dejemos  á  un  lado 
esta  cuestión  incidental  y  señalemos  la  incompatibilidad  de  la 
comparación. 

Cuando  se  hablado  Dios  ó  de  Divinidad  se  habla  del  Infinito. 
Cuando  se  habla  de  humanidad  ó  naturaleza  se  habla  de  finito. 
El  Infinito  es  indivisible,  es  la  eternidad,  la  inmensidad,  la  to- 
talidad absoluta  del  Ser.    Si  el  Infinito  contiene  al  finitOy  el  finito 
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es  divino  y  caemos  en  el  pantheismo.  Si  el  finito  es  increado, 
es  eterno,  y  entonces  es  divino,  si  es  creado  es  divino,  pues  á'ale 
■  del  Ser  Tnrmito.  Si  el  infinito  se  encarna  en  un  hombre 
ó  asume  una  forma  íinila,  esto  quiere  decir  que  todo  aquello  en 
queno  se  lia  encnrnndo,  queda  fuera  de  Dios,  fuera  del  Infinito, 
y  entonces  el  Infinitóse  limita,  ló  que  es  absurdo  porque  deja- 
ría de  ser  infinito. 

Asi  pues  no  hay  analogía  en  los  términos  de  la  comparación, 
el  alma  es  flnit.-f,  el  cuerpo  es  finito.  Pero  Dios  es  infinito  y 
hacerlu  asumir íorm^  finita  es  destruirlo. 

Y  para  qué  tanto  absurdo  teológico? — Creis  que  es  para  re- 
velar algo?  Jesús  nada  reveló.  ¿Para  dar  autoridad  á  su  pa- 
labra? Eso  es  propio  de  todo  farsante.  La  verdad  es  autori- 
dad, la  verdad  lleva  su  autoridad  consigo.  Y  si  Jesús  traia 
alguna  verdad  descubierta  (la  que  no  ha  tenido  lugar)  no  tenia 
necesidad  de  que  se  plagiase  al  oriente  la  doctrina  de  la  en- 
carnación. Pero  los  dominadores  del  mundo  qucrian  apoyar 
su  teocracia  en  la  mentira  de  una  delegación  divina  y  fue  nece- 
sario fabricar  un  J)ios,  que  no  pudo  ser  reconocido  en  el  Orien- 
te, en  su  patria  sino  en  mndio  de  las  poblaciones  educadas  en 
las  creencias  de  las  aventuras  de  Júpiter,  ó  en  las  inteligencias 
de  los  bárbaros,  inteligencias  salvages  que  creen  en  todo  y  lo 
creian  y  á  quienes  ofreciéndoles  el  botin  de  los  que  no  se 
convirtiesen  los  convertía  mejor  que  el  mejor  raciocinio.  Pe- 
ro esto  es  un  punto  histórico  que  trataremos  después.  Para 
terminar  con  la  encarnación,  agregaremos  que  los  Arríanos  ha- 
blan hecho  el  mismo  argumento  que  acabamos  de  esponer,  en 
otros  términos. 

«  No  podemos  admitir  la  encarnación,  porque  no  podemos 
»  creer  que  el  verbo  de  Dios,  que  se  supone  el  Dios  mismo,  haya 
»  podido  reducirse,  reasumirse  en  la  carnede  una  virgen,  y  se 
«haya  encontrado  al  mismo  tiempo  en  el  seno  de  su  Padre  en 
»  el  trias  alto  de  los  cielos,  y  en  el  seno  de  su  madre  en  un  rin- 
»  con  de  la  tierra,  QuomodoíxQvi  poluit  ut  verbum  Dei^per  quod 
»  factasunt  omnia  coarctaret  se  Virginis  carneín]  et  habitare  in 
»  coetis  » 

Aquí  el  P.  Ventura  lleno  de  ira,  dirijiéndoseá  los  filósofos 

les  dice:     «Miserables»  y  apela  (k  San  Agustín  para  refutar  el 

>  argumento  Arriano:  ,  Hé  aquí  como  argumenta  ¿cómo,  novéis 

»  que  ea  los  mismos  términos  de  vuestra  objeción  se  encuentra 
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»  m  solución?  £1  Terbo  de  Dios  es  el  Dios  mismo.  El  yerbo 
»  de  Dioses  por  lo  tanto,  omnipotente  y  ha  podido  también  en^ 
^icarnarse.  El  verbo  Dios  es  infinito  é  indivisible  y  ha  podido 
»  encontrarse,  al  mismo  tiempo  todo  entero  en  lugares  dife- 
yy  rentes.  Quid  mirerislDeum  tibi  loquor,  Verbum  Dei  omnijpoiens 
»  €sf,  Verbum  Dei  iotum  ubique  est.n 

Yaraos  á  habérnosla  con  San  Agustin.  Primera  parte  del  ar- 
gumento, la  omnipotencia  divina.  Recordaremos  que  lu  doctrina 
de  la  omnipotencia  divina  tiene  límites,  como  ya  lo  demostrar 
mos,  indicando  que  para  Dios  hay  muchos  imposibles,  siendo 
uno  de  ellos  el  poder  asumir  forma  finita.  Luego  no  ha- podido  en- 
carnarse. Segunda  parte  del  argumento:  El  verbo  infinito  é  indi- 
visible  ha  podido  encontrarse  todo  entero  en  lugares  diferentes. 

Aqui  de  la  metnfisica.del  gran  Agustin  y  compaúiu. 

Es  posible  que  diga  todo  uo  San  Agustín  que  hay  lugares  dife- 
rentes para  el  Infinitg? 

¿Tendremos  nosotros,  racionalistas  estudiantes,  que  tener 
compasión  de  la  inteligencia  del  grande  Agustin? 

Es  necesario  no  tener  la  menor  idea  de  la  metafísica  y  de  la 
noción  del  Infinito,  para  osar  afirmar  el  disparate  de  que  Dios 
puede  encontrarse  todo  entero  en  lugares  diferentes.  ¿Ignoran 
Agustin  y  el  P.  Ventura,  que  el  Ser,  que  es  la  plenitud  de  la  exis- 
tencia, que  el  ser  que  es  la  inmensidad,  no  puede  tener  lugares 
diferentes?  ¿Ignoran  que  lugares  diferentes  indican  limite  en  el 
espacio  para  estar,  y  limite  ó  sucesión  en  la  eternidad  para  pasar 
de  uno  A  otro; — y  que  no  se  puede  aplicar  á  Diosla  ideade 
la  locomoción? — Dios  trasladándose!  pero  entonces,  no  compren- 
déis la  inmensidad  omnipresente!  ¿Creis  que  hay  espacio  que 
no  habite? — Si  tiene  lugares  diferentes,  hay  espacios  que  limitan 
su  poder,  pues  que  según  vosotros  puede  cambiar  de  lugar. 

Ved  á  lo  que  reducís  la  idea  del  Infinito. 

En  qué  es  superior  vuestra  idea  de  la  divinidad  alas  ideas 
absurdas  de  las  antiguas  theoriasque  pintaban  á  Dios  recor- 
riendo la  tierra,  el  mar,  el  aire  I— Es  la  misma  idea  de  un  hom- 
bre idealizado,  la  idea  de  vuestro  Dios.  Sois  paganos  hasta  en 
la  raiz  de  vuestra  teología. 

Queda  pues  destruida  toda  la  metafísica  católica. 

Jf  o  comprende  la  noción  del  Infinito,  y  pervierte  la  idea  de 
Dios,  haciéndolo  viajar  en  el  espacio.  Destruye  el  atriubto  de 
la  oronipresencia,  pues  dice  que  cambia  de  lugar.    Destruye  el 
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atributo  de  la  inmensidad,  pues  lo  hace  habitar  todo  entero  en 
lugares  diferentes,  lo  que  es  decir,  qae  hay  lagares  en  que  cabe 
Dios. 

Destruye  el  atributo  de  la  eternidad,  pues  introduce  la  suce- 
sión del  tiempo  en  el  pensamiento  y  en  los  actos  divinos.  Des- 
truye eí  atributo  déla  omnisciencia,  pues  según  el  catolicismo; 
Dios  liega  hasta  arrepentirse  de  haber  creado  al  hombre;  un  Dios 
que  se  arrepiente  es  un  imbécil,  y  asi  lo  pintan  los  libros  sagran 
dos  de  los  católicos. 

Destruye  el  atributo  de  la  justicia,  pues  Dios  según  los  cató- 
licos puede  todo,  basta  que  lo  justo  sea  injusto.  T  en  esta  parte 
eldogma  católico,  desquicia  la  base  moral  de  las  sociedades,  y 
es  por  eso  que  lo  calificamos  de  inmoral.  Si  Dios  puede  cambiar 
las  leyes,  y  como  hay  un  intérprete  infalible  de  Jos  consejos  del 
Eterno,  puedo  hacer  lo  que  quiera  sobre  los  miseros  creyentes. 
Tal  es  la  teocracia  romana,  tal  es  la  doctrina  católica  en  su  base 
y  consecuencias. — 

T  es  para  legitimar  el  imperio  de  la  teocracia  sobre  el  mundo 
que  casi  lo  convierten  en  un  irremediable  imbécil,  pervertida  su 
razón,  estraviado  su  corazón,  encerrada  su  voluntad,  esceptopara 
ejecutar  crueldades. 

Bienaventurados,  vosotros  filósofos,  que  trabajáis  por  la 
redención  del  género  humano  procurando  aécraser  Vinfaine.n 


EL  SEODNDO  ARGUMENTO  A  FAVOB  DE  LA 
ENCABNACION. 


¿Queréis  creer  mis  buenos  lectores,  qae  el  segando  argumen- 
to á  favor  del  mas  grande  de  los  absurdos  del  catolicismo,  es 
también  uni  comparación? 

El  P.  Ventura  toma  su  argumento  de  S.  Agustín  otra  vez,  7  la 
comparación  argumento  se  reduce  á  esto  :  Yo  hablo  y  los  hombres 
entienden  mi  pensamiento  sin  que  se  separe  de  mi. 

Béloahi:  p^ro  para  mayor  asombro  de  mis  lectores  T07  á 
transcribir  el  pasnje  tan  culto  en  su  lenguaje  como  sonso  en  el 
fondo  : 

}>*  Antes  de  comprender  como  ese  mismo  Yerbo  de  Dios 
»  ba  podido  brillarse  á  un  mismo  tiempo  con  su  padre  en  el 
»  cielo,  y  sobre  la  tierra  en  el  seno  de  su  madre,  comenzad  por 
»  esplicaros  tí  vosotros  mismos  como  es  que  vuestro  pensá- 
is miento  sin  separarse  del  espíritu  que  lo  enjendra,  se  repro- 
j>  duce  eiaotamente  él  mismo  por  la  palabra  articulada  ó  escri- 
»  ta,  en  t  intos  millares  de  hombres  que  la  oyen  ó  que  la  leen^  y 
y>  convenid  en  que  sois  tan  ignorantes  como  impíos  al  blasfemar 

9  contra  el  misterio  del  verbo  de  Dios,  por  que  decis  no  poder 
D  comprenderle  cuando  admitís  sin  comprenderle  mejor  el  miste- 
]»  rio  de  la  palabra  del  hombre;  cur  verbum  Dei  contemnis,  qui 
»  verbum  hominis  non  comprehendü? 

£1  argumento  consta  de  dos  partes: 
»  1-  ^  Hay  cosnsque  no  comprendéis  y  no  negáis. 
»  Luego  blasfemáis  no  admitiendo  el  misterio  del  verbo  de 
»  Dios  por  que  decis  que  no  podéis  comprenderlo.  » 
Refutación. 
No  admitimos  vuestro  misterio  alegando  la  razón  de  que  no 

10  comprendemos.  No  lo  negamos  porque  no  podemos  com- 
prenderlo.   Lo  negamos  por  absurdo. 

Admitimos  mil  cosas,  mil  hechos,  mil  fenómenos  sin  que  podamos 
esplicamoslos,  pero  es  porque  00  vemos  el  absurdo.  No  com- 
prendo como  muevo  mi  brazo,  y  admito  el  hecho  por  que  nada 
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tiene  de  absurdo.  Pero  si  me  decís  que  el  movimiento  de  mi 
brazo  conmueve  las  esferas,  entonces  os  niego  liasta  la  posibi- 
lidad del  hech(^  • 

Sucede  lo  mismo  en  la  encarnación.  Ellufinitono  puede  ser 
finito.  Dios  no  puede  ser  Jesús.  Si  Jesús  es  Dios  es  el  Infi- 
nito, y  entonces  tendríamos  dos  Infinitos  lo  que  es  un  absurdo. 
Si  Jesús  no  es  otro  Infinito  sino  el  mismo  Dios'Infi:iílo,  enton- 
ces no  bay  encarnación,  no  liay  dos  naturalezas,  y  entonces  Je- 
sús es  una  máscara  que  le  plujo  al  Ser-Supremo,  tomar  un  dia 
para  hacerse  oir  de  los  mortales.  Todo  eso  es  pues,  el  absurdo 
que  mana  á  torrentes  de  la  teologia  católica. 
2.  ^   parte  del  argumento. 

»  Vuestro  pensamiento,  sin  separarse   del    espíritu  que  lo 
»  engendra  se  reproduce  exactamente  él  mismo  por  la  palabra 
»  en  millares  de  hombres.     Luego  Dios  puede  hallarse  al  mismo 
yi  tiempo  en  el  ciclo  y  en  el  seno  de  su  madre.  » 
Refutación. 

La  comparación,  sin  ser  una  razón, es  además  inexacta.  Cuan- 
do hablo,  cuando  transmito  mi  verbo  á  millares  de  hombres, 
encuentro  otros  tantos  de  verbos  que  lo  escuchan.  Y  esos 
verbos  estaban  creados  y  vivian  con  el  goce  de  sus  inteligencias 
ó  vuestra  comparación  equivale  á  esta  otra :  La  cuerda  sonora 
transmite  sonidos  ú  muchas  partes,  luego  la  cuerda  está  en  to- 
das partes. 

Pero  decir  que  el  hecho  de  la  transmisión  de  la  palabra  es  lo 
mismo  que  el  engendramiento  de  esa  palabra  en  el  vientre  de 
una  señora,  es  absurdo. 

Según  los  católicos  el  verbo  Infinito  engendra  y  se  engendra. 
Pero  al  engendrar  su  hijo  Jesús,  olvidan  que  Dios  no  le  trans- 
mite la  palabra,  pues  Jesús  es  la  misma  palabra,  el  mismo  verbo, 
que  quiere  estar  en  dos  partes  al  mismo  tiempo>  en  el  cielo  y  en 
el  seno  de  María.  La  comparación  es  pues  falsa.  Guando  ha- 
blo me  dirijo  d  otro.  Cuaqdo  Dios  se  encarna,  tiene  que  crear 
ese  otro  en  quien  se  encarna.  Y  si  no  crea  ese  otro,  no  hay 
tal  encarnación,  ni  tal  transmisión  del  verbo,  y  la  comparación 
e  absurda.  Y  si  croa  ese  otro,  Jesús  es  creado  y  no  es  el 
Dios. 
Beafiíiroimos. 

pernos  examinado  la  mas  antkgna  y  la  mas  moderna- argn^ 
mqQt/ií9Íon  católica  sobre  la  encarnación,  y  nos  hemos  sorpren-   . 
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mentos,  qoe  soii  dos  coiiiftuWíonfB^iiiatacta;  liéiiiit  et'Wrál^ 

p§i(0!Qa^,9i  JK«td4tnegRl)WPMt  ifi|Kr^n»j«hiira  tfegtíúosjxfmfvfÁS 
m>l^«ÍQApoteacia  manifiesta  de  los  AgQabae«y,Ctreg«ur¡o^^'Ai|A 

J^^^  fe^é^  ;^ariHitf^8¡finM&:9x^tt^»d«  >  d^l  qre}  ente  im  Umir 
fCffiO  i»r/9jtefitqft«ífify%rflf  1  íl^itwito'tota^Blieáad  desean  íév^4 
^;n]9^ «yj^jA^bi^ ^  JTM^Pf^ pwcibbm ieFa;  liidin  bdoth  ftir 

#ft'¥BBRBfiffteaí«fllilígtíoilpJa  ipeqtíw  ^cslümbrorBe  '^ 
jtt^^rwr  JaTORp  (Jjí^^ii  lyiflMÍia  j» ,l;i  a^(Midod  HUfi  ¡ii  lejbbrutóoé» 
y^riyay^pq^iOVahíp  ,|3aíJ^ftía  ^stsA  j^u^ati/OD  él  curáade  jar 
pp^éipi(vi,jhq8ta  <1^  ajljftn  inf.|)f^eitJ||ír|áeiKto  .«wootró  so  c<m^ 
probante.  Oigamos  al  rai^ii^  V.  VeMura.  >Ba  sirio  ñhóét^: 
AI  terminar  su  conferencia  sobre  la  encarnación,  quiere  hacer  un 
resumen  de  los  términos  contradictorios  que  contiene.    l>ice: 

«  En  cuanto  á  mí,  os  confieso  que  cuando  me  detenido  A  consi  • 
»  derar  en  Jesu-Cristo  al  Dios-hombre,  es  decir,  al  infinito  en 
»  lo  finito,  la  grandeza  en  la  pequeífez,  la  majestad  en  la  miseria, 
9  el  ser  en  la  nada^  (esto  es  lo  mejor)  el  Dios  vivo  en  el  hom- 
9  bre  sin  ser  degradado  por  él,  el  hombre  vivo  en  Dios  sin  ser 
9  por  él  destruido,  el  Dios  permaneciendo  siempre  Dios  en  la 
»  humanidad  (lo  mismo  diceiUos  pantheistas)  «que  lo  encubre; 
»  el  hombre  permaneciendo  hombre  en  la  divinidad  que  se  ha 
»  apoderado  de  él,  (como  Genimedes  en  Júpiter);  el  Dios  que 
1»  sufre,  que  muere  en  cuanto  hombre  (entonces  no  hay  Dios  cru- 
jí eificado);  el  hombre  que  es  todo  poderoso,  que  resucita,  que 
9»  sube  al  cielo  en  cuanto  Dios  (si  sube  no  está  en  todas  partes}¿ 
9  estos  extremos  tan  separados,  estas  distancias  tan  lejanas, 
»  estos  términos  tan  contradictorios,  estas  dos  naturalezas,  estas 
»  dos  voluntades  tan  diversas  enlamiima  persona  (dos  volunta- 
si  des  son  dos  personas  y  aquí  viene  la  confesión,  el  arranque 
»  aineero  del  alma  del  P.  Ventura) :  cnando  considero  todo  esto, 
n  mi  raion  desvanecida^  magullada,  humillada^   abatida;  quisiera 
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T^tetfoeiíer  rnte  md^mmUm  t^^úi^  piró  fM  €9mplkaéíii;^nté 

Qoé  Biajor  aátiafiíbctoQ  ál  boen  séntiAoI-^Nó^fle  puede  er¿er 
tftpsabsardod,  que  el  P.  Ventare  liama  enigmas  augustoi^  sfn  dei- 
f  epecer  la  razón,  aiñ  magnllarle,  sin  humillarla,  anr  ABAltRLAt 
Qaé  maa  prueba,  qaé  mayor  jnstiiiicedon  de  naestra  caosal  Ts* 

MjRIftQUB  ABATIR  LA  BAZON  PARA  SER  GATÓtiéÓS,  CiStÓ    OS    lo   dt-^ 

eea.Tüeatraaeábioa,  Tuertro  dogma,  Toestra  Tgleéia.  Teneiis  qaé 
abatir  la  razón  para  creer  incomprensibilidades  inaccesibles.  Tenéis 
que  destanecerla  para  creerán  el  milagro,  en  la  encamación 
7  OÍ  el  absurdo.  T  qoé  doctrina  es  esa  qne  asi  contra  la  razón  j 
fpnel  cinismo  del  absurdo  se  presenta?  Será  razonable — No 
bumillaria  i  la  razón.  ¿Será  yerdadera?-  Nf  abatiría  á  la  razón. 
Ea  la  doctrina  de  la  obediencia  servil  en  el  absurdo  para  fundar 
en  el  muodola  teocracia.  Hé  ahi  el  catolicismo,  madre  de  toda 
esclsTitud,  padre  fecundo  de  todo  despotismo,  fuente  de  toda 
hiprcrecia,  legitimador  como  Bossuet  de  todo  crimen.— T  no 
queréis  que  libertemos  á  la  América  del  infame,  como  lo  ca- 
lifica Yoltaire?— «fb-aiMM  Vinfámtit 


r.í^ 


fiL  SEB  T  UL  BEFL£CSI01f-IA  BELIGION  T  LA 

filosofía. 

(Inéditoen  francés  y  tradaeido  para  esta  edición  por  J.  E.  P.) ' 

Buscamos  la  lardad  7  aceptamos  como  tal  la  lej,  todo  cuanto 
nos  rodea  eos  impulsa  á  establecer  como  base  de  nuestras  ia- 
Testíp:aciones  nuestra  propia  existencia.  Hé  ahf .  señores,  una  ley 
7  un  hecho  que  acompañan  puede  decirse  al  pensamiento  huma- 
no .desde  su  primer  paso.  Esta  le7  que  nos  domina  constitu7e 
la  base  de  los  principios  que  me  propongo  desenrolver  para  prd^ 
baros, 

1.^  Ha7  una  religión. 

2.  ^  Ha7  una  fliosofia.  Habrá  una  religión  7  una  filosofia.  ' 
Mas  antes  de  entrar  en  el  movimiento  l(^code  la  idea,  debo* 
dejar  establecidas  mis  premisas  7  loá  principios  invariables  de 
toda  certidumbre.  Gñái  es  la  verdad  primera?  Cuál  el  fiíñda^ 
mentó  de  toda  creencia?  Cual  la  reflecsion  del  ser?  La  primer 
autoridad?  La  evidencia  fundamáital  de  todo  acto?  Permitidme 
use  de  la  severidad  dialéctica. 

Podemos  dudar  de  todo  escepto  del  ser.  El  ser  existe,  todos 
estamos  de  acuerdo  en  creer  en  su  existencia. — Sin  existencia 
tampoco  podríamos  dudar.  Pensar,  pues,  equivale  á  creer. — 
Creer  A  ser,  sidndo  la  existencia  la  base  de  todo  pensamiento  7 
de  toda  creencia. 

Siguiendo  el  método  mas  racional— Toda  verdad  de  deduc* 
cion  debe  traer,  ó  arrancar  su  fuerza  7  autoridad  de  la  verdad 
primera  7  fnndamentil.  En  otros  términosr^^Las  parees  delien 
encontrarse  en  el  iodo^loL  variedad  se  apo^a  en  la  unidad -«El 
fenómeno  en  el  enlace  primitivo— El  efecto  en  la  causa— El  mo- 
vimiento en  laluerza-^La  variedad  eá  la  identidad. 

Yivimos,  maala  vida  seria  como  sino  eiustieae  para  iMSotrat 
aino  tuviésemos  la roncieikcfa-^es  deéir,  sinola  aintiéaeaaas^ainé 
la  compreadiéseinospor  knadlo  del  pensamiento.^^P^niar^mpM^ 
ta  pues  tanto  como  elevarse  i  si  mismo  en  medio  deleaptctAon^ 
lo  instable  ^1bsfénómeiiot.^iPésl«or  es  i^mar.  /  :     • 

iMofirúMion  m  M  nadmiénlo  él  aurora  -  Inietectnil  de  •  la 


—  124  — 

Se  tratn  de  despejar  la  afirmación,  de  correr  el  velo  que  la 
oculta  á  los  ojos,  y  para  ello  no  necesitamos  mas  que  analizar  es- 
ta 3iateftia  primordial,. ea  en  e&la.prímer4^nnaGÍoii*qi»4eboiD08 
encontrar  lo  que  buscamoi^*  .I)éscarle^  nos  dice  nPienso,  luego 
existo.  Sigúese  como  consecuencia  necesaria  de  esta  filosofia 
que,  todo^cto,  pensamiento  ó  creenoia^  que  ne  pavta  Ae  este 
principio,  es  falso. 

.    JUJógicadeeste^príaeiipio  KeyoUicionóflirfilosoJIavflMfrintro- 

dfijoUiDkbieii^  eae  terrible  protostantism  o  científico  ^ujú^remlr 

^jtadas«dQpk>raaM)s  en  el  dia.(£dev}«  Mi^wtodo-^Srel  BÚsmafpeDo 

Jde^^paro  deJ}eseartegdesde  élpunto  de  ^arti<Hi--^|[>  tío  woo 

'tofperseaalidad  aislada  pensando  efl  si  rntsma^-^firmándoMiVcJiD 

oraeoQpoiepdo  otra  verdad  quela^el*peiiiatoíc^lo;f)ti6^bonTcirgfe 

hacia  si  propio. -No.  Yoyeocl^^ry  en  él  una  d¡stincion-^Y6 

creo  al  ser  una  formado  visión — unalej  4e'vtsioo^-»unía  fudrza 

dor imperiosa  ¡eonfonniidad,  una  aM^iacjoli  itfditpens^ble  ^n  las 

idelis  de  to  r^vdbeiOn  j>riaiei<a.    (¥o  ioyíter;yo  íofinína^  y  «a  leste 

4tecfao  Meí'ernoenaf  toda  htfitosoSa,  yel  método  y  crilerio  de 

^t^dtfmbre^  aporque  ésta^iston  dé  aiitauíímoes  florzosa,  no  (me- 

-de^idiqarCdeVBcr/  jodtapisátfo  dbdkm,  defaiqpn  dedazoo  c6n  la  ló* 

{[iáa;(qtie1ia<S3  tM  eUeímbrAelitosa  opkricmi    al   ^etísainietíto) 

que  el  pensamiento  de  mi  mismo  er  ólaedsáDid^qmeiMij  '  niftadej 

.qidte.yo  nb  heJiedhK>,ptte8t6que*nke  pdoaÉkatx  ™^  liinpcHte  lates- 

jeeB0ta  7  lafM'ma  defesta^ 

Mm  qm)  no  fio^'d  tildo v'}o*no'86i]r  ehicMUar  de  .mi; mismo ^ 
gr  jiyO'Obiedeaca  péntfaddo  «nlrai  á.iinattj^nfeokKThehodio* 
Yo  veo  el  ser  j  el  ser  es  infinito.  ... 

Yo  iveQ)ellar^  (joo  hreo-el^sfirifinite.  * 
.  l|«.pratndra)ptMkp«Aieion  resiBlformaiMceatrla  .-de  tía  ietaiep*- 
ftiohidel  ^er.ettelfrHimrindJirilniidntolflel!|tai8iintÍ6nlo«,   *£!  Un*- 
IH^Uú.  tHoíñojij  Maa> jOTto^RfihítD  :iradnábi4a\d!ÍBfind»o<fiindamaB«' 
tal. 

Al  presenta) lálli^iiicháÉté^^mvHate^tla  coioullelfliafnritTdim»^ 
iímioa»  delp  idea;^ipero(c¡a|weoÍBOíftO!eAáfuiÉlárrfia»dÍ8fmMon 
Mgk;ftipM;«sSptedfeoirla  dtMtdriOD^dd'^et.   ^lymwiFíd^mfiÉíiisi^ 
eBi^nfáaa^t»4UktsUB¡Ümttntn  l«^  of baidcigla  oilel  -ifltMaiiim 
ltttt»]mBikhrerlotffan6oo»í8ii»eiliP)áa8ptf  ofamtidajjfiai 

esta  Tision  establece-4t»almeiite<yar.wit¿iode)1>JBt^ 
tidaf|)et<ffii|i.Miiiifiiiüo<    JboAMtdtttMíbetf  lMee^fil^ll|riWla 
ecesidnad,  la  forma,  la  lógicay  li  ley  que  lo  hace 
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]^iíaiéM;4iS8M  dfeMtMdo^I  fMi&itl6-^iMlto  en  eT  fién^pó  ihAni«6^ 
eftHi  e1!é«^tfMad'^hito>^BeIieñ^6-44ntDÍto'efl  la  ea«val^iliii« 
fo  eti'el  e^ftdch^Afirité^  tHk '  In'  iunverisMad— finito  como  mo^ 
TifUfMto— 4iifimiti^  céfM  ifíniatabiSAad  HÍ«litib^  la  MbsfeMi* 
eterna  que  se  piensa  y  se  ama. 

- '  Vééabi  sefiófea;  e^fábleefi^e  el  prtaer  h»(¿ho,  étorí^M  ¡(fe^la 
¿ieMia-^Loá  anttKsfs  €ffle  pueden  haberse  7  «Iéi^  deducciones  ^cfna 
pueden  SQcarse'<(NQMmeiilr«non<todM'IÓ8e0p(l*hajk-cop  la  íé  de 
la  bouMiiidiidí  bní6  ki'.fofiM  da  jespoointteKdttd  i  ó  itetintd,  la 
•reencte  d^a  ta  fitoMfiá  tmj«  la  fonnia  de  lareQénioi  7  de  St  ló*^ 
gica.  >  Sierros  aot. se  vev^aipnaftobpe  ios  aperoepcaones  mas  4 
Bsenío^  dom|ri<toS/.d^.laiápHntiepKÍiinip]áiaera«  Larefleaion  eala 
'vuttita  4Ü  pasador^ái^aion  secoanviérte  eh.  memoria,  7  es  entdn^ 
ees  que  el-olvido  que  para  m(  es  el  error,  puede  tener  lagar. 
.  Qaíétr  nep:ará'€f  ser,  quiéii  bifrfhíidád  dieí  ser,  su  eternidid. 
Aqu^I  que  no  creer  aitroen  ef  )ó  eatá  obligado  á  reconocerse  ib- 
finito  y  eterno,  para  satisfiícer  á  la  necesidad  Wgica — y  hé  ah€ 
el  effñttstnó  insensata  d6  que*  ossuminíétrR  ejemplos  k  mósíofia 
deffcHto. 

Quién  dice  que  la  nada  puede  cfi¿end^r  affrana  eos*?  ¥'  «• 
la  nada  es-imposíble  estáis  obligados  é  afirmar  lá  eternidoA  del 
ser  y  con  olíalas  consecueneias  que  de  ellas  se  derivan.  Todos 
Tos-atiomasno  son  sino  la  afirmación  del  inRnito  y  del  finito 
bajo  diversas*  formas;  La  afirmación  es  la  fatalidad  del  pensa** 
miento — el  hombre  no  puede  nada— vé  y  siente  que  es  Hnf  oai- 
ble  pensar  de  otra  cosa  que  aquella  que  la  ley  d«l  pensamieiUo  lé 
faírpone. 

T  sea  dfcfao  de  paso,  esta  fatalidad  es  la  mejor  prueba  d«  ha 
libertad;  (Permitidme esta  dignesion).  La  razón  piensa.  Ía  lir« 
bertad  obra.  La  razón  no  puede  negar  el  pensamiento,  eat^fii-' 
falmente  eneadenatla  á  k  luz.  ^  El  error  es  posible,  mas  su  suici- 
dio es  Incomprensible.  Él  vé  el  ser,  Vé  U  ley,  vé  la  rieUrciott 
entre  ambos,  imposible  afirmar* la  nada,  imposible  negarse  Asi 
Inismo,  imposible  decir  cfof  y  tfo^.hacen  cinej.  Ved  aUunafata^ 
Kdad.  Cierto  es  que  laKbertad  puede  querer  el  absurdf^  y  díB- 
t^T  dos  y  eos  hacen  ñív^a,  nolor  es  ihénos  el  qué  no  preváteciiertt 
tk  idea,  y  en  este  case  la  libertad  procede  áegun  la  visión  é  el 
HielMo^,  y  con  el  poder  de   lai  (aanrrecoioo.    ii  eAe  q«ir¿r,  ai. 


estoaeimdaáaplíeadarálfi  YtUeioii  liie$a'|iiui  fitalidadi  .póm», 
podri«  Ievaotar«e  fiontra  la  fátaU^ad  ^  ]h  Im;  ^0  «fai,yal4i^  h 
ana  futalidad  ecmtra  otra  lo  gao  no  es  p^^iUov  9^  i^uantoU 
Tardadora  fatalidad  tiene  que  ser  upa  é  iodÍTisible  «omola  vern 
dad,  y  iiQalstaKdad<K>mbatieDdoá  otra,  es  la  suposición  áp  l9k 
nada  hicbando  son  la  existencia.  La  terdad  no  pnede  eomba^ 
tirse  á  sí  misma.  * , 

;  iSi'la  fatalidad  es  una  verdad  absoljnta  para  el  hombre,  necesa- 
rio es  negar  ta  irolantad  que  habéis  estahioeido.  La  fatalidad 
ed la  razón  j  lo  que  la  combate nopnedeaer  razón. 

Si  la  volición  es  el  motivo  que  obra,  7  este  el  pensamiento; 
la  volición  seria  el  pensamiento,  y  el  acto  humano  Solo  lo  aería 
de  eontempIacion~la  aeeion  ésterior  ao  existíria. — Hé  ahi  la 
consecuencia  vigorosa  á  doufle  coaduce  la  negación  de  la  liber- 
tad y  Spinosa  la  establece  dicieado:  Voluntas » •  • » • 

De  donde  se  sigue  que  la  vida  es  la  negación  de  la  acción  7 
que  millones  de  hombres  realizan  esta  negación  practicando  el 
pantheismo  de  Bodba. 

Si  la  vida  es  el  motivo,  el  motivo  el  pensamiento,  este  la  fa- 
talidad, la  fatalidad  seria  entonces  la  verdad;  la  verdad  ef  la 
esfera  que  hablamos  es  id.éotíca,  es  una,  7  tendríamos  que  la 
mas  grunde  unidad  7  la  mas  absoluta  identidad  reinarian  en  la 
vida.  El  finito  cumpliría  sus  le7es  como  una  rotación  astro- 
nómica. El  orden  reinarla  en  todos  los  grados  de  la  vida  hu" 
mana,  lá  contradicción,  seria  imposible  y  nosotron  seriamosde 
unapasibidad  monstruosa  en  medio  de  la  grandesa  inteligente 
dé  nuestras  almas. 

£1  infinito  existe  7  nosotros  lo  hemos  sentado  por  medio  de 
la  afirmacioa-r-EI  finito  existe  7  todos  los  momentos  de  núes • 
tra  vida  lo  demuestr«in,  ó  por  mejor  decir,  la  vida  es  la  identidad 
continua  de  su  afirmación. 

-  Establecidos  los  dos  términos,  la  relación  entre  ellos  ola 
I6gica  se  estaUece  de  por  si  7  demuestra  la  inferioridad  de.  todo, 
ser  indivisible  7  la  limitación  del  finito  temporal  ó  lo  que 
es  «lo  mismo,  la  creación.  El  problema  de  la  creación  encierra 
en  si  toda  la  ciencia.  Es f^cil  apartar  las  dificultades  negando 
la  necesidad  del  pensamientO|  mas  la  verdad  existe  apesar  de  la 
importancia  racional,  de  la  espUeacion  lógica.— Qué  se  diría  dé 
aquel  que  negase  la  eternidad  porqpe  élnpveiasinoja  sucesioa 


obedece  ala  ley  de  la  atracción?  ^Aqm  fia vj^peaidad  de  nA* 
JH^rosoa  ejenvIoaencontraiDba  la  verdadi  n»ai.oo  pgdemoa  ha- 
cerlfi  entrar  en  Uajdrmiiflaf  cieaMficaa:  Débemete  negarla  apo- 
ytodoaos  en  la  autoridad  de  la  fórmula?  üfo^Laa  fórmni^uhan 
Wlp  beobaa  para  la.  jerdad  j  no  laa.Terdadea  para  las  fóronilaa 
fM>nio  las  conalitucioues  y  loaaiatemi^poUticoff  banaido.b^cbof 
para   1q$  pueblos  y  no /estos  para  aquellos.  .    !«:  7 

El  ideal  ante  todo,  es  decir,  la  afirmacionj^lf  realidad,  lo  m* 
comprensible,  y  asi  misino  la  efidencia  primera,  Jfireyelaeion 
indisputable  del  infinito  ea  Dios,  del  finito  en*  el  pensamiento^ 
de  la  libertad  en  el  hombre.  ¿Esto  no  es  la  creencia  como  yi- 
sion?  la  f¿  com9  lógica?  y  la  gloria  de  la  humanidad  guardar 
esta  f¿  ea  el  infinite^  apeaar  de  la  insuficiencia  científica  del 
ftaito  que  lo  afirma,  y  de  la  lib^tad  que  lo  proclama?  Esciste 
pUea  una  té  primera^  ea  el  testamento  sagrado,  una  visión  pri* 
merf ,  es  la  rerdadon  elerna.-i'  JLa  misión  del  pensamiento  buma^ 
no  consiste  en  profetizar  á  la  conciencia,  porque  cada  vez  que  la 
liumanidad  Yuelre  hacia  el  foco  de  donde  parte  su  e&istenoia;  ae 
in^pii^,  por  decirlo  aai  bajo  la  acción  de  Dios  mifitno  y  sU  co»- 
mociou  sirve  de  ritmo  á  su  marcha  hacia  el  lleno  de  su  miaté* 
rioso  destino,  misterio  simbolizado  en  la  comunión  fraternal  de 
todos  los  hombres  en  la  inagotable  fueate  de  la  lus  y  del  amor. 

Hemos  visto  la  fé,  la  visión  primera,  y  la  lógicaÜandámcMal: 
Dios— el  hombre  y  la  relacioü  de  subordinación  del  últiíno, 
hehura,  efecto,  finito,  en  preseUcia  dé  la  ley  de  la  cáu^a  del 
infinito.  Esta  creenda  ea  el  dogm^,  y  este  dogma  la  afirma- 
don  que  la  filosofia  lleva  en  sus  entrafias,  y  el  fnndameato  de 
toda  rdigípn. 

J^l:  dogma,  es  la  unidad* fundamental, de  la  eiisténciayde 
la  creencia— la  unidad  quien  armoniza  las  diferentes  lúanifestap 
dones  déla  vida,  j  es,  t>or  ello  que  ella  ferina  asi  mismo  la  ba* 
-ae  déla  religión  encadenando  á  Ips  hombrea  por  medio  deunk 
ley  que  es  la  verdad  superior,  incondidond  ea  su  eiiencia,'  y 
tránceadental  en  el  movimiento  tocesivo  de  los  serea— La '  -re- 
gión es.Ia  fá,  el  fundamento  la  nataraleiea  de  lo  qde  seUa 
pensado — La  filosofia  eq  el  penaadüeato  de  Dios  píensado  por 
•1  hombre.  ' 

.  Dios  viene  coa  la  religioai^el  pensamiento  de  Dios  cbacÜ 
lióm))re,  y  la  booifíiidlid, corona  la  evoluéioa  lateligéaLécba  la 


7  al  mismo  tiempo  all<'^toA»ré'^iféfe^^»^  eP^éff- 

Tfiknii^M^kÁk,^^      í   *'    • '•^*    I' -. ,  •:   :   '     !    ':  !': 
>  ÍMp&^á'  ufili  MHgfiUh'^»»|(l«^  'n6fc(AI«»%é''p(MetÍ¿i^  ASOM» 

ttt€ÍfHMp(>ÍH^|^t>'(léAb9  déifriflé^  ¿1  peft9A»«¿to  f  ih  )Sj^fa>^liia(l 

iMáf  é«  éf  ¿(^títf^M  llASflilifv  4é4na  IM^frtftditiMftsiYilf'cni  ti  pas^ 

ftMiplad^  Dl(Mí(.  íkábo:]^iiwiíI«aOÍm*áM-é)^iof«j»a'  res^tante^ 
-citoite  al"  8qI.  • 

:<:  ^Quéilfleda-ilip^Iafíetigioflíf     > 

SüjlMíridúd  etivfinlto'jr Iv mientafty 
!    ¿iQaé  qnMirAdefJh  fitoscdaíl 

8ii|iriflk¡id  di  tenol*,  I«  l^jr^  ^  .peteamientov  . 

(iQpé  sé  haieíel  koqibrer  ¡    :  i 

Beligion-fílosona,  voz  idéntica,  armonía  déla  Im  j  Ik refiatf- 
ifioQ— eHMí;eiialieB  7  ttíatíirdn  f  el  iómbrií  aAtainBar&  bu  'firo- 
48totAJo  áeatilHr. 

• .  Bdlijirioá  ó  :filo8ofk>  d€HapareccikI^6i  «I  peof  ambéat»  'j  ñV  ama», 
Ja  fé  y  li^raioir^esfrateoeii^T'níosáÉrafr  «iiinrg|írioi'eiiUsiÍD»- 
^l^fiínMícaFemM  te«l  dan^^j  \      .  } 

J)3c1p  <}tmttt(toi*eli^ioitei'ÍBdsQ,«  déev  aln.cosfc  kmhterflia^ 
dRobe  di^irte  efc  toidaft  )«t  reUgiOMS*  Umr  coias  que  son  AdáaM, 
mtp  M  fJk^pmonaQgar  qMhajr  o^«(^  dte ^ArdddeirdB; 

Otro  tanto  paede  decirse  de  la  filosoUa— ¿  Quién  po«M'  aábntar 
iiétQhf  U  llloftiñirY€{rdAdeiif?:Niiw«i|oL  SoiolvosfUréno 
.-teidn^yhay  fateedad  ittawadaflMiitey'  thÉ^ftonto  ei|  uy  N>ii- 


^m-  él)  itai^  M¿«|M^«él6flbWWiQí'i^  '  Bifüre  Iflvtó'iiié 
fcg4fléati«Í8  ttftcllattblita¿tfl«8o|)S,  '3Í1910  M  tkl|ffMo<ett)lIáÉa#ofe 

estamos  con  él,  mas  no  podeiáM  vtetottin^r  \^  pnstmüúhéíB 
t^cmiOÉllUtoi^ée^  lo* i«lii«M(itr4^0ví«Dt9^>:f  aegándo  1« bdoUUu- 
tfBÍd>6ilM«tift)i^i^eiB(íldi  lo<  iftdint^^». 

IRtaP  <tefbé  deÁp)^éotákQri&  ^  té  iMtmUiikk,  poi  qum  éHa  {is.  tal  taf 
4lMiiiCiPs(4reéfrogtfi^dérli'bdtea¿t(hid;  .1 

Bmaktf^topto«fiikMt*ff6KfÉéiietmiis<dbsw  éteoirtral^eir, 

Ihijo-  el  atnitiofot  miilsf  eii^bnlera^  ótptttw^ae  ómr  vfflrdnid<  q«e  Ifi 
^effoia  nó  pbnki  y  qtei  mé  bábmaí/poteído  ms  ésai  tinmor- 
infoia; 

ftnt^e.feiri  aegrovjios'  &ltnno9dé  eisq  rata  desgraciada;  reftene 
ifA-  flaf^yo  4iie  eas^feMcláesi^ckiiiófl):  pitscUtan  á  sus  adAtador 
tíss  el  eonoelvlo'deuná  oaüsa  Te#dMeráñeiita  sobren atnrah  Bl 
^MMca  ha;!  Vmw  á  ílloá  mu  et  anJinat;  ¿  Y  no  réeondaib  foBér 
lrd#  a^Mf  dkha?  dé  Liaéa  es  bw  traüa jos.  sobre  liis  pktkrtasf 
Aékíéé^  dé  Mr  pasáriDtúf^  Entre  los  indio*  de  la  América 4dl 
Norte  existe  la  adoración  d'e  nn^osé  y  na  buey,  creadoréa  dfi 
todos  los  animales  de  su  especie^  y  cosa  admirable  t  ¿No  es 
este  el  problema  qíie  ha  dgitido  e1  mando  científico  sobre  la 
tmidtfd  d  diiíe^sfcfad  de  tipó^  en  los  diferentes  animóles^  Werca 
d^  Ita  p^i'éisteilclá  6  la  tránisfbi^ímitfén  de  Lis  e^cies-,  próbl^inli 
ttútk  por  resdlverséf  notalfleraente  ifmtraéo  por  Geoffroi  S^Sí- 
láire  y  Catíer.  Importante  -trabajo  seria  el  estndio  de  tddas  ha 
religiones  bnjo  eTpnnto  dé  tiska  dtel  pririiitivo  insKnio  j  totíéí 
ñn  de  féoonstrifir  con  el  aniHro  de  fa  ciencia  ^  de  la  dioséfio  ík 
primera  ifíiufctofí.  Todatraásformndon  radical  en  lascreencia^  ds 
inaiifrarada  por  hombres  de  síntesis.  Moisés,  Platón,  Jesdctfet^f 
"toTtciif  e,  lian  9rdb  los  mas  ghmdes  6AÍ)1os,  enciclopedistas  ]f  ai 
mismo  tienfijio  loa  tiónA^eá  de  mas^  ñíerte  iñtnicion. 

En  ntrestt'os días  Goethe  décia  que  la  mítolo¡*ia  griega  era  i'na- 
gotable,  ofreciendo  slmboloa  pfira  todaalaa. verdades. 

Lafilosofia,  la  ciencia  y  la  religión  coexisten.  El  filósofo 
quiere  la  verdad,  la  llámri,  la  desea,  sé  eñtnsiosmá  á  sn  aprexi- 
diaci^lf,  se  estremece  li  ttíSá  füaso  qne  ¿ibanza  eÉi  la  árÉcy6tíia^,'  y 
tín  dcieneráe  ante  niírgniírft^rfeéMé  Signe,  hacia  el  infinito  jr  atík 
cuándo  poseyese  la  velocidad  de  la  luz,  como  quiera  qué'¿l 


filorl9«i0iemp»e»  segiiirte  é^mnip  en  siniid^,  de  yer^d 
«ii!Tenlfld^  tras  la  Mitegi{i4efl,4e h  láeneia.  Bu  esta  jetaade 
lierdieB  la  forimila  ae  taeliíe  poeaiai  lacwiMidadf  el  entusiasMi 
defc'ttdéafo,  iimlfeae  opor,;  j  Arrebatado  poc  la  enidAd 
4iiéT¿ry  Bo  alcaaM  «Mbftrpojr.prooiuieiar  k  ¡ialabra  religioáe 
dé  lá  hnnaohlad,' Glofia  A  Oiea  i 

•El  bambré  de  instmto  j  rel^leao  aapira  *  la  aatiafoioeioii  en 
Dios.  Dios  es 80  alegria  y.ea  tormento.,  Xo  bi|s^  por  iodai 
partdSy  quitriera  reonir  todo,  lo  bello,  tode  la  Int  para  formar 
una  ofrenda  qae  presentar  al  altar  del  aacrificio.  La  creación 
▼ñélvtíBe  el  tema  faTorlto  de  sos  toTestigaeione0,  el  peoaamtwto 
flrimero;  presente  siempre  quisiera  comprendevloYespUcarlo  todo^ 
7'eneárnar  la  visión  de  la  uáidaden  todos  los  fenómenos*  va* 
riables.  Mas  el  no  se  detiene,  no  se  satisface, no  puede  detenerse 
7a:  marcha,  marcha  te  repite  la  voz  7  de  aétro  en  astrd»  de.dog* 
ma  en  dogma  hasta  el  punto  en  t|ue  la  luz.  sin  limitación  mate*- 
rialsevnelre  la  oscuridad  del  infinito.  La  TOluntad.no. puede 
decir  basta  sio  que  el  bied  ideal  y  la.. virtud  incompleta  se  con- 
viertan en  un  aguijón  incesante  hacia  el  bien  absoluto.  .Asi  el 
hombre  religioso  termiba  su  himnO'  de  estático  arrobamiento 
^eon-la-afirmecion  consciente  del  filosofó.: 

Dios  es  Libertad  y  Amor. 

.  Todo  esto,  sefioreSf  puede  reasumirse  en  este  prípcipio:  la 
^losofia  trata  de  despejar  en  el  hombre  la  impresión  del  infini- 
.to*-En  matemáticas,  como  sabéis,  uo  se  inventa  nada,  no  se 
enseña  nada  de  nuevo,  se  trata  tin  solo  de  despejar  el  problema 
encerrado  en  la  razón  7  la  conciencia — Es  la  evocación  de  la 
fórmula  de  Bios-*Podemos  decir  que  la  verdadera  religión  es  el* 
;dogma  latente  7  la  verdadera  filosofia  el  dogma  transparente  ó 
transparentado. 

;    La  humanidad  posee  el  primero,  ved  ahí  porque  la  filosofia 
debe  prestar  el  oido  á  la  voz   de  los  pueblos — 7  es  ahora  que 
.70  comprendo  todo  lo  que  ha7  de  sagrado  en  este  dicho: 

'    la  voz  dtt  pueblo  es  la  voz  de  Dios 

Declame  de  Filón,  uno  de  los  filósofos  mas  célebres  de  la  es- 
cuela 4?  Al6Íai]|dria— ó  Platón  filoniza  ^  Filón  platoniza— Diga- 
jinoslomi^mod^l  as.^oto,queJ^MLjl^p^^: — il^/ihsofia  poñtificeaó 
M  fgUgfíOn  fp^n^ifiea,  .   .  .       .  • 


—  lili  — 


Idt  rtloólmi^^ta  xUa\ 


La  afirmación  religiosa  7  filósófira— la  yision  de  fjiij  la  de  c^ 
flexión  nos  han  dado  idéntico  resultado:  El  infinito,  el  eterno 
creando  el  finito,  la  variedad.'  Xa  creación  eüste  con  posterio- 
ridad al  ser  7  lógicamente  debe  iencontrarse  ligada  A  f  n  princi- 
pio sin  lo  4ue  resaltaría  un  dualismo  contradictorio  —Dios  crea — 
impone  su  lejr,  trátase  ahora  de  aclarar  por  medio  del  método, 
esta  afirmación  de  la  relación  que  media  entre  el  infinito  j  ^i 
finito^ 

La  eternidad  no  puede  reproducirse  en  eternidadi  ni  la  nnW 
da'd  absoluta  puede  tampoco  reproducirse  en  unidad  absoluta? 
Luego  ai  la  creación  existe,  no  puede  aparecer  sino  bajo  la  con* 
«diciondel  limite.  Creación  con  respecto  A  eternidad  equivale  á 
presente  porvenir-  lo  que  llamamos  tiempo;— crearion  con  res* 
pecto  á  la  unidad  e»  variedad  que  no  recibe  su  existencia  sino  del 
fundamento  de  la  identidad  absoluta,  con  relación  á  I9  inmen^i* 
dad,  de  lo  que  copocemos  7  comprendemos  bajo  el  nombre  de 
espacio— El  acto  de  Dios  de  identidad,  ó  sea  orden  jr  libertad, 
es  libertad  en  el  hombre—  posii41idad  del  mal^  Creación  en  fin, 
bajo  tadas  sus  faces  é  modo  de  ser  posibles»  es  finita  con  re^pec- 
^&  la  manera  infinita  de  ser  del  ser  absoluto.  Vemos  señores,  que 
las  necesidades  de  la  razón  conocidas  bajo^l  nombre  de  catego- 
rías, seguu  Aristóteles  7  Kant,  no  hacen  sino  demostrar  el  fun- 
damento coexisteute  de  la  razón  7  de  la  fé — La  razón  se  consti- 
tu7e  en  juez  de  la  razón.  ¿Siguiendo  qué  principio  la  subjeti- 
Tidad  absoluta  juzgará  á  la  subjetividad  absoluta?  jY  en  virtud 
de  cual,  la  razón  juzgará  al  error  7  á  la  verdad,  si  la  verdad  7  e^ 
error  no  son  sino  modificaciones  de  ella  misma?  Claro  es  que 
la  razón  está  basada  en  la  base  objetiva  de  la  visión  de  Dios,,  j 
es  aqui  que  ella  comienza  con  la  fé  para  separarse  en  el  método 
7  volverá  encontrarse  con  ella  enlomas  elevado  de  la'pir^n)i4^ 
cientifica^  religiosa.  *  '      ' 

El  ter^  el  objetivo  absoluto  es  causa  porqna  nada  puede  existir 
sin  ser, — ser  7  el  ser  finito  nopudieado  crearse  á  si  miamq  ni 
engendrar  todo  el  serj  i|0  obstante  la  posibilidad  indefinida  de 
nnaagregaciM  sin  límites,  no  podrá  revestir  jamás  la  necesidad 
lógica,  7  la  indi  viabilidad  del  infinito.  El  finito  es  la  dívifíioot 
eUlmite,*-la  divísipnfal  limite  no  sirve  ni  para  formar  i^ea 


del  indíTÍMble  absoluto,  del  ilimitAdo.  El  finito  es  efecto,  entre- 
tanto cu&l  es  la  ley  der0f9cta3^~ca#  su  d\e¿tino? 
Es  este  señores  el  problema  cuja  solacion  es  ana  re^i^ion  6 

mfb'Alosdfliii ' 

t...         ,),"..  ..        .»     .    .  • 

YOLTAIRE. 

<Ítoé  cosáes^nna  i^eHgími  6  una  *fifoírofíaf  riño  una  respuesta 
A  esa  ifnmortaP  interropracion  del.altna'  hnmana  que  nos  agita  jr  sé 
leranta  terrible  ante  el  pensamiento  cuantas  veces  escuchamos 
af  >Bí0B  interior,-  ó-vemos  sopfár  sobre  la  humanidad  a  ese  e^l- 
i4tu  iifcomprensible  que  trastorna  sociedd^des^  distraje  ¡nipe- 
riM^  y  regenera  á  ki  buitianTdífd  mferaa  euando  se  crein  próxima 
á  bajar  alsepuloro  de  la^  vergttenza  ó  de  fa  indiferencia. 

La^<5reaeiott  tiene  un  destino,  tiene  ím  principio— ella  aran- 
¿a-^'ntfa'Ie}  la  domina— llena  ana  necesidad,  un 'fin  dcfbe  ser  su 
tAjetd.  Todas  las  afirmaciones  qtfe  preceden  pueden  reasumirse 
M  esta  :  •  Él  fioito  partiendo  del  hifintto  aspira  «1  infiíiilo.  Dios 
áreando,  no  se  aleja  de  su  obra  porque  entonces  esta  perecería 
fiiftaiid<ile  elftindamentotiéceSario  que  es  el  5Í?r  y  la  anidad — 
Dío^está^  relacionado  á  la  ereaci4>n  y  está-  vinculada  ñ  éf— Bios 
ék  el  ser,  mas  no  dfi  tod'O  e!  ser,  y  al  dafla  dá  con  ét  to^lo  lo  que 
eoastítuye  al  ser  que  da  y  el  destino  que  debe  llenar.  Puede  de- 
cirse que  creando  él  l-eaRsa  una  verdadera  encarnación  de  su 
espíritu  con  las  solas  diferencias  del  modo,  til  es  uno—crea  el 
múltiplo,  mas  en  este  múltiplo  bay  individuos  que  representan 
Éú'  unidad.  Existe  forzosamente  y  hace  existir  por  la  fuerza  que 
da  al*  ser,  y  que  constituye  el  poder,  la  sustancia  real  fñera  de 
IMost  existe,  se  vé  en  sí  mismo,  y  encama  la  ley  qus  hace  que 
los  seres  sean  ellod  mismos  y  np  otros^,  és' decir  ks  diferencias 
espeeMoas  do  lo»  indifidqos.  T  JMos  tenmfoa  en  evolneion 
eteravséb#esi  mismO)  siendo  ki  persona  que  es,  que  se  vé,  y  vé 
y  siendo  el  complemento  infinito  de  sf  mismo  eonstitUj  e  la  vida 
déla  pélmonafidad  infinita. 

;  la  ^idn.-^Dios  dando  el  ser  da  \é  vlda;7  ton  tíla  los  eondi^ 
cÍDttes  necesarias  qne  scmfa  aspiración',  la  marcha,  el  desarr^ 
Ho,  el  progreso — lé  asenciofi,  eti  Ma  palabra,  tod^  esto  dMi^ 
Vhndc/cfe'Ai  no^iondel  finHu^quo  eonstitoyela  «pcfacioor. . 

^iáfet»  IkMtia'^ida  y^ataraiíaltirltf  InmwiiMte  oon  su*  «oáb^ 


dicion  Iw^iwieiiUil  íqne  c»  nroEiNr  i)  laffiBenie'dBr  ^omlénptWttd^ 
La  Tida  relativa  ao  existiría  8Íiio:fiimBe>piMr/.6osteii^)|»>J(rildt'>fl^ 

Hagr  w  Oioft  ffeBpiDaeiofrij!  adpiracioiv^d'éér  yn^ilA  «bfift-^^ 
creaiTipn  guieneB  fne^ptori^nren  ioA ^éres  ánfet*tcAret  pbilatuíltrürtií^ 
forraacioiie»  Bueeti^us  ebífelíBsa'inás  tibatmlas^  7  en^isl  ""^bbbibrt 
porel  de«eo4e  luormivide^liiiri  j  de  amor.  Somoés  dMlttft^ 
la  -armonii  da  (a  creacioo*  leldmor  ídedas  .erieteoévas  <^)laB  -TQla^ 
i^ioPCB  iadestruetJbl^  -mtiteialis  legiesiy  auisenaiUBjylQBveeMi 
uiiMÍa(ilieBa  {)ier|>étaa  traosOgUraeibu  délsaaB!0resxtelthoiiiÍNre^ 
Ajiiien  pe  oci^Miré  e^peeinJmente. 

Venimos  (leDÍQs--4ié  aqui  el  .ponto  Aerpartida.  fiataiBlMrieii 
jnareha^-Y^oS'dimgiiMs  ái>té&fA*iiicipio  iieee8ar¡o;^|Mm|U^'iSinb 
tenemos  aliaAnHo  {K^r  nfim,  qüé^^e  iaterpondina  /eutré  lla^^hó^ 
' xnnoidad 7  suiDioa?  ;EI hlombré  iieneun ^destinó  'íae^^W^etú-f 
fkspna  d  completadlo— dfiraoté  la  "itíida^  aspira  &  >1a  ftimorúlida^f 
finito,  desea  smnei^^ifse  en  él  niflaho,  (fefoonálidud  aireada  p&k 
])io3,  quicreda  \m  pain'riflrit*  dei  éllá)la  libei^tiid  ^pai«a  b^ce^a(^^gi- 
no  de,poHe<>r'ki  -flieliltiid  de rreD»)ioiittr  sobre  la  crréaríófi.  tié 
considerar  el  idea^inó;;  detverel  itiemiyo-eti  él  'tooméHI^  4tfvtfriá^ 
bledo  laaGiMnaeion' pgimcfñ^ .j  d-e fai  ímioit d(^l >s6r-*^ii(i^^v A^^ 
jrpido  el  alifoeoto^gPAdo  ;de  lo  ^existeaoia, 

Elliopibre  aoíiavüatiiQús.  y:no:o&  pareee  9ae<^«0aipáfcl)i'a  él^ 
cierra rel4icoiHo •deila nntersitea, 'él«wpirb 4e  latvéiM^oli,  k 
peticion-iDmortolideiábiHnamdpd  4e  tédés  les  Üétepétr  jr  ^^ 
gur^ 

,Si    Elamor  ee^ftenljoniqiittlenéñiosf^M^MlpIirtaiky-^ 
es^amor— ipneMov.abe.esi^tUnos  fjrMístetieitíOs^a'ittil'dd^'/'^  ^ 
amor  que  JOies^  poedlo>.éiEic}4iDiitbi)e  cofilleae  en  pét'éMk  'iA 
ieaqípUfiÜG»(o  4<A[rmidlp.lei(|eU-¥  110^     ^gk  qüeae^bi^É^k^no 
tieneriKiiía  Qiie^irerioAQH^LaiM»r y.teli8eiritiiiliefit6,^{iol^^6^ feéifeb^ 
W'  Mm^  fofEosíimfiDteiqileioeiipme^e^  lo^ueiefiátte,  ^^  pMB^^ 
wnái^M^Q  áibiíintiotBttoifivy  tati^eíiikte  lél  amor  i^íe^^éíW^ 
piiM>,qia^  )eksrt»)bi  evolabidn  >a«tiilMtoá  déla  41  «ft  i   Ui  ViMb^ 
daidr.no  [pQ$|ria«iirti^(Bia  lwfúií\én^Útí^iéM'4Ék'  a^  thi  l^Üfíé&i 
Í%Ái(MÜff>  .ninm^  tsiá  Jii£pk>o^t<^iiafbr^4¡b^ ríflaiíittti^  li^tfÉi^ 
dudisiiiÉrioo.wq  cAiilnpQlaoíM<tttte<^4M»la<M  ^tfaÉfó;'^^ 
b0He4it)(te]3¡DiÍBÍitoIqii6aa#aftoü«ltíb. 
coBamokiite  Ua«ia9itobr^>iMitÍA:i«4,;^«IU%'lkte»d^^^ 
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4e  ieUA.iiBiiiia^  pdrqüe  (aIa!deMÍ&iiose  amÁM  á  siprópiíi/  7O1 
^dolitmdloqdesopíéfleiBOiial^.  ' 

Hemos  visto  el  último  fondamento  de  la  reli^pon  7  la  filosofisi 
qae  ^8  le  unioD,   Estls  priocipió  ha  sido  7  es  ana  la  sola  religión 
de  Ia:tot»Udad  de  la  especie  famiiaiia,  7.  el  .qae  ha  planteado  los 
terribles  problemas  qne  le  transmiten  las  generaciones  deedad 
en  edad.    En  nosotros  mismos  j  en  los  moonmeiitos  de  las  lite* 
raturas^  escuchamos  esta  queja,  este  deseó,  esti  dada,  estos  in- 
DBoeosós  doleréis,  estas  profundas  tristezas  que  postran  at  alma  en 
los  momeittos  de  aspiración V  de  olvido,    ó  de  errov.  Job,  Pro- 
metheo,  Fausto,  Byron — Shasrei^ns — que  son  cinco  notas  de  ese 
yeroido  inti^nso  de  un  abismo  de  amor  qae  no  puede  compren- 
derse ni  satisfacerse— la  moerle,  la  espantosa  muerte,  Ins  tinie* 
Ufís  del  porvenir^  lo  incompleto  déla  vida,  7  de  la  acción,  el 
esptsctAcnlo  del  mal,  del  desorden,  el  hombre  7  los  pueblos  en 
esclavitud — la  vergüenza,  sentada  durante  siglos  a  la  cabeza  de  la 
humanidad^  motlárqnicaí  aristocrática,  papal  etc.    Todo  esto, 
Befiores,  7  el  ipisterioi  vago  dé  la  natoralez»,  dorante  sus  horas 
silenciosas,  la  belleza  que  haice  llorar  ante  la  impotencia  de  una 
satisfa^cioq  suprema,  la  seijl  de  heroísmo,  de  ciencitf,  de  libertad 
de  fraternidad,  qué  son  sino  relapipagos  del  tnfinilo  que  atravie- 
san las  tinieblas  del  pensamientol  el  amor  en  el  corazón  del  hom- 
l^e,  7  el  infinito  eja  Dios?  ,  La  ausencia  de  la  le7,  el  vacio  en 
^1  coraron,  siempre  la  ipmo^tal  interrogación  qne  nos  conmueve, 
la  le7  qne  nqs  obliga;  la  vida  qñé  nos  falta  6  nos  sofoca,  la  ac- 
ción que  se  desborda  fuera  de  nosotros,  son  todos,  efectos  de 
qne  1^  religión  ha  desaparecido  dorfinte  la  tempestad  del  siglo 7 
el  hombre  no  abdica  su  Dios  no  obstante  las  blasfemias,  qoe 
escapan  á  veces  de  sus  labios  pero  jamás  de  so  eorazonJ» 
i..;EI  problema  es  pues,  señores,  el  problema  religioso,  que  lo  es 
i  la;ve7  de  la  fuerza,  de  la  inteligencia,!  7  del.  amor*     Una  filo*^ 
íq^  ^  necesaria  por  cuanto  sirve  d  satisfacernos,  á  llenarnos 
de  creencia  7  esperanza,  O  á  mecernos  en  el  «mor.    Esosprin-* 
cipios  7  fiectas  .que  por  aatisfocer  á  .todo,  no  sátisfiícen  á .  nada> 
qni^  olvidan  el  abisma  del  alma,  paird  contenerse  de   la  apa* 
ri<;ncia  temporal  d^  las  ni^eesidadfs.del  momento,  en  vez  4t 
satfufacer  á  laeteriia.  peo^^ad^  ndhaeeq  á.dii  juicio^  síoo  em« 
peqaeAeceral  hombre.    N(^debe«»os.  bacen^la  éiancna  feoíl,  en** 
(ppeydpk  lasdific«ttq4^s;^Aa.i)íem4i^«be;  ser  virilv  y  sino 
l^f^j^deíisonocidí)^  MtA  JB«ertf^  A  aeconviertéeá  m  jnegé 


de  palabras  y  conlrafltécionea,  bnéno  aoTamente  para  entreténéir 
la  eacolAatica  de  ana  época  de  decadencia.  '    ' 

Naestro  primer  deber  es  reconocer  lo  qa3  réitioa  y  no  ne- 
garlo por  dprioHs  sistemáticos.  Yernos  lo  que  no  podemos  es^ 
pUcar,  y  debemos  aceptar  lo  inesplícnble  sopean  de  negar  la  pa- 
labra y  la  Tida.  Hemos  establecido  el  doc^mn,  que  es  la  verdad, 
el  amor  qae  es  la  vida,  réstanos,  la  sen  la  que  es  la  moral,  qae 
tiene  por  fnndamento  en  el  Bombre  la  libertad. 

Siguiendo  nuestro  proceder  ¿dónde  esti  la  noción  de  liber- 
tad? si  es  una  verdad  necesaria  debe  encontrarse  en  la  afirma- 
ción primera.  El  iufinito  es  también  el  bien  absoluto,  él  quiere 
el  bien,  mas  creando^élno  puede  d:ir  á  sus  creaturüs  sino  e' 
bien  relativo,  por  quede  otro  modo  él  se  reproduciría  como  ab- 
soluto, lo  que  es  absurdo.  Dios  como  personaMdadinfiniia  no 
tiene  otra  ley  que  s(  propio,  y  de  nn  de  quién  la  recibirla? 
Es  la  libertad  absolubi— diremos  con  Rousseau  -«//  peui  cel 
quUt  véut.yt  La  libertad  es  el  pod'sr  con  conciencia,  de  no  tenerla 
seria  fatatidad.  La  conciencia  en  Dios  es  el  bien  absoluto,  y  la 
libertad  no  es  por  consecuencia  sino  el  poder  etern;imente  reali- 
zado en  1 1  conciencia,  creando  la  naturaleza  ininteligente  há  em- 
pleado potencia,  pero  cumpliendo  su  evolución  ascendente  en  la 
obscuridad  intrinseaa,  porque  la  naturaleza  no  piensa,  es  él 
bombre  quien  traduce  su  pensamiento  y  lo  espone — La  natara- 
leza  aspira  al  pensamiento  y  esto  nos  lo  demuestra  en  sus  trans- 
formaciones suceflivas.  Dirige  y  levanta  su  organismo  como  si 
bnscaes  su  cabeza — prepara  su  seno  para  la  luz,  mas  la  luz  no 
llega  á  eUa  sino  á  condición  de  la  liLertad,  que  es  el  fundamen- 
to de  la  individuación  personal  de  las  existencias.  Podemos 
decir:  la  natnraleza  llega  al  pensamiento  con  la  personalidad,  6 
en  otros  terniinos,  la  libertad  es  la  condición  de  la  revelación 
de  Dios.  La  naturaleza  ha  líegado  á  la  luz  en  el  bombre.  Este 
es  una  potencia— y  esta  potencia  vé  A  la  potencia  absoluta  y  sq 
potencia  relativa.  En  esta  visión  el  hombre  es  lento  comeen 
la  de  todas  las  verdades  relativas  á  sn  ser,  y  A  sus  relacionen 
necesarias  con  el  ser,  relaciones  de  ascensión,  de  marcha,  de 
trabajo,  de  movimiento,  porque  la  inmobilidad  es  el  aniquila'* 
miento  de  si  propio,  no  poseyendo  la  identidad  ihmdvH  é i A*^ 
divisible;  la  inmevOidád  es  el  aislamiento,  este  la  separación  dé^ 
la"  fecundación  necesaria  del  ser  que  sostiene  la  creación.  El  aii4^ 
Ü¿&ea\ú  es  lá  ninerte;  'El  hombre  se  siébté  pbdfer;:áiáÜ  lSi¿iitíPi 
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la  unificación.  Ésta  fafir^{^.cy^;(^K•ffS9,|?,filt^f|q4w^e^^ 

J^alo  fpfjd  .^p  ^e4fi«U9tef?rcQJp JivK|áflil ¡e^rtti^.  JSi^rfipf e^f^- 

ífpr,  lfi.4ftz  Ipt^nté— la  fa^Udpil  fj^troQ^dejil/i^ilíart^^se^W^^. 
Ira.  Ésto  sucede  en  el  faoin(br£.  fiio^  j^%\i}f(tQ  pffff^énp  .Tjdfifh^ 
VJ^e^  \mif&  r^apcrior  (que  «u  Jke¿r>del  .bien  ^aUi¿p..  .fái^paa JU>  ^a 
ppijfiflpiíiiflfUl-^eUa  ?^ebp,encarnpr:sus,,pr^ip?faB<^s^ad^  CQ*»:^ 
t^tutlvas.con.la  isola^ifereoda  i^^^|mite^(if€(U€|fecio.  fil  íipfipftp. 
i|S  la  (^Uj^a,  jes.pqrsoiia;  ai  eüste  ui^t  per^Ra,c\n  Ia  creftciqi^^, 

^l»;U,Íibeittad-Aai,el  Hf^\^t^,  ftne  (?a  inte^M^íS  r*er^Pftfc 
ÍRWsa,  ^l'hopibre.es  an>ser  \\}^T^.  Fichte,ha.;cli(}|H):,í<4oj4¡hre»^l|^ 
miuíiíi^pniciba  (le  la  Uber|^^>  ^ant^^íije;:  «Qbede^qo,  Jp^go  ppy 
)il¥H^  jPeifipiti.daie  deeir.í^  (Pi.ve^.^igiMqiulo.}/!  rteqria  espu^st^ 
|¡f  liqiyitire  J^é.A  JJúiop,  laegp  es,I¡l>r8--.V¡SHMi,jplib^tad--7íl  ^- 
l^rrhPQeda  rlij^rM,  $»  JWojsim)  b%f  rfleberrr-lftepp  fliqs  i^s^ffi 
Ubentad  59i^ma. 

.  ^WocblrQiúaturA  poMec^n  prJiKSÍRM)  (4e  i|l(l^v^lu#^d4d)ó  ,€goí«r 
»o?ftup  .4|pn»liV«Fe  ^u\e?íiftoncia  J  W  erAtt^,iPPí««r¡A|ffft8'qBP 
1^[lftJiA?a5liv4pa^rsin  realiziHqÍQPr6^iripq;;ej^e{prjp(úpJQ,jeDci€r^^ 
u^a/tiep^ciicja  báeia  rn!;  <ib4B  ibfí«|i;i(ijÍ€y,gei^erflí  ^de  fla.cceiji- 
Úo%(l<9f]p  Wfli^vmpo  ;dql^e.^9iarcbar^^ciaja  ]^iu<úd.  ^guicpr 
WÁej»p  4p  {p^ibiliidad  (Jal  (piaU  ífly  ^, t^pdefljfi^-rrta  tjepdpA- 
Cífr.feHfti  y  ll^ íipfip*rla-hT#5iirt dpbeipirfi^Qffl jftár?í^gftiin  lo  dic^OTrr: 
J^fiiii|ÍPif|Ieb^;trfttfir  de  8scriíh;a^r^4<>fi|fw»iíft,  3r,p}}pi,Ip,níil^- 
||l^af^»ai9ff|fiq<^--7pl,^imbolp  de^^pa^^sinüiq]^^  ^J^<;3  es 

Bf»4f;fitfdfi  ,<|oiqo  ftl  :«íwfef>la  ffi^d^ms^^iil  (|e  fi^^.las  ^íílgil^ 

«Wf>    E^íp\4ey  es ,1a  :||ay. fie  fíprMlPíMWififrt^ 
wP^^¥¥^en#lbqirfve.  El  cviMr<>ri9^Jí  fS>?S«H|feíenf;ia,  ^aa^f/io- 

«WB  ry  )la  ifíSpaNon  ,¡?p..Jo|i,cjgu?gf9&»ií4  ÍQ?!»  ^^VIS^^W^Í»* 
feWWfí^tt^  Qrg#niiia^of>.qpe  ..l|¿)ii!tfá,Ia^f^ly l^dtf^r^ Qf^^^ 
«lP,ffff?^fliaí8nJftí,aJar^  íMar-lf  OfWrVe  fi,|p^q|i/5^>, 

%«FÍ?5P)í»e  4e»er4lHi.  áJffftfpa^      ^e  í^áW,^affrP(?P^íf*lV\ 
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urina  lMimpl*es)ónes;  la  multiplicidad  de  las  ideas  qne  séTuei'tb 
rttohf  en  virtud  d<s  la  imtioáicioii  una  é  indiVísibíe  de  lá  fórmufa 
nMestlrla--la  pasiyMdd  dcf  la  razón  que  Tieiie  í  sei»  luí:  y  liber- 
tad por  la  Vision  de  Dios,  unidad  de  uuidacles.  Tódt)  esto  no  es 
mas  que  el  movimiéiitó de hcreaciotl hádela  su  principio, — el  ¿a- 
crifieio  del  egoísmo  dé  la  parte,  él  fenómenodé  lo  relativo  hacia 
el  todo  ylo  inrariable;  y  el  movimiento,  qbeno  esotra  cosa  que' 
élaaci'ificio  del  pasado  en  aras  del  porvenir,  de  no  porvenir  que 
»e  aleja  uifempre,  y  está  siempre  presente,  sin  el  que  la  vida  se- 
ria la  inmovilidad,  y  la  muerte  la  forma  dé  la  nada  que  no  pue- 
de comprenderse  sino  como  un  pensatnícntó  contradictorio  al  de 
la  existencia. 

I>ejarao5>  establecida  ^a  fé  y  la  metafísica  f&ndamental  de  la  re- 
ligión y  la  filosofía,  probando  que  ellas  porten  del  mismo  princi- 
pio v  tienden  al  mismofin  ó  resultado.  El  principio  es  Dios  y  la 
creación,  7  en  esta  el  hombre,  la  visión  de  Dios  autoriza  la  ra- 
zón, la  fé,  la  libertad  y  el  movimiento  de  la  creación  hacia  su 
principio.  Todo  esto  foritaa  e!  dogma  que  contiene  en  si  la  ra- 
zón de  ialey  de  vida,  que  es  la  moral.  La  moral  no  puede  existir 
sin  causa.  Sin  unidad,  si  ella  es  verdadera,  precisa  un  fundamen- 
to necesariamente;  este  fundamento  lo  encüeníra  en  el  dogma  de 
la  creación  por  el  que  el  finito  tiene  por  ley  en  la  naturaleza  y 
por  deber  en  el  hombre  el  sacrificio  del  movimiento,  aislador  de 
la  individualidad  finita  que  es  la  causa  del  mal,  al  movimiento  he- 
roico y  unitario  de  sumercion  en  el  infinito,  sin  abdicación.  En- 
cuentro la  prueba  de  lo  que  espongo  en  esta  hí  del  fundamento 
de  mi  dialéctica. 

Verdad  es  lo  que  es,  error  todo  aquello  qne  no  es  ó  no  existe; 
por  tanto  todo  aquello  que  tiendli  á  penetrar  en  la  nada  es  falso, 
y  todo  aquello  que  tienda  á  acrecentar  su  <^'istenda,  por  asi  de- 
cirlo, á  acercarse  tnas  y  toas  al  infinita,  que  es  el  ser^  es  verda- 
dero. La  aspiración  concéntrica  del  egoísmo  de  la  piedra  que 
quiere  Ser  siempre  piedra,  de!  anitt^al  quie' quiere  continuar 
siéiidolo  y  seopbneálairradiTtcion  dé  la  Juz  que  contiene  sa 
organización;  esta  aspiración,  digo,  tiende  al  aislamiento,  á  lafor- 
macion  de  muchas  unidades  ó  reyeciiis 'destructoras  de  la  creta- 
ciOn,  ala  anai^qnia  áe  lessei^^y  6óil  tales  tendencias  ks'  <|ue 
«tftóHzanmi  prépoéieÍ€Í^,'dé  (fuSlatkspiraeiofikbfloIutddela  i'n^ 
dl^itlu^idad  qbé  friitM  dé  fifufcÁergitséf  dreJuAdfrste  en  sí  misma: 
ti«ü(ie  II  katiña,  de  éimFéitAtWfé  HüiPío^ié  y  Hr  ítiAerte  m 
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eacoentrao  en  las  miidades  meniiroftaa. — La  creación,  seflorea^ 
es  una  república.  En  el  hombre  es  la  omnipresencia  de  la  U*- 
bertad  en  la  anidad  infinita,  j  aquí  llego  directamente  á  la  mp- 
ral  como  conciencia  de  la  creación. 

La  moral  es  la  acción  del  dogma  unidad  y  libertad. 

La  creación  es  una,  reconoce  una  misma  causa  7  un  mismo 
destino,  tiene  por  ley  la  fraternidad.  HiU  dice  al  liombre:  sé 
libre.  Sin  libertad  Dios  no  resplandece  en  tu  alma.  La  Tision 
de  Dios  es  tu  titulo  de  ciudadano  en  la  ciudad  del  eterno.  Dios 
no  admite  la  adoración  de  los  esclavos.  Sé  libre — es  decir,  goza 
de  la  igualdad  en  el  derecho;  ved  abl  lo  que  dice  referencia  al 
fundamento  pensante  y  reflexivo  del  do^ma  en  la  moral.  La 
creación  siente  la  ley  del  movimiento  y  del  destino  supremoori- 
ginado  por  el  llamamiento  de  Dios,  y  por  el  arranque  del  al- 
ma humana  hacia  su  principio,  de  donde  nace  el  principio  que 
hace  obrar,  que  complétala  unión.  El  supremo  amor  hacia  Dios 
— el  amor  hacia  las  igualdades  de  mi  mismo--que  'se  llama  fra- 
ternidad, y  hacia  los  seres  inferiores  para  ayudarlos  á  la  obra 
universal,  de  la  que  el  hombre  se  hace  cooperador  en  virtud  de 
su  libertad. 

Permitid,  señores,  os  cite  los  siguientes  versos  de  Yoltaire 
que  espresan  en  pocas  palabras  lo  que  acabo  de  esponeros : 

Toat  amoar  vient  da  ciel :  Diea  nons  chérit,  il  s'airoe. 
Nous  nous  aimons  daos  nous,  dans  nos  biens,  dans  nos  fila, 
Dans  nos  concitoyens,  aurlout  dans  nos  amis : 
Get  amoor  oécessaire  est  Táme  de  notre  ame; 
Notre  esprit  est  porté  sor  ses  ailes  de  flamme. 

Estos  versos  religioso-filosóficos  salidos  de  boca  del  flagelador 
de  la  iglesia  católica,  y  de  toda  unidad  mentirosa,  apoyan  lo  que 
he  tratado  de  probaros. 

Religión  y  filosofía,  fé  y  ciencia,  armonía  sublime  de  la  afir- 
mación fundamental. 

Réstame  tan  solo  para  terminar  esta  segunda  parte,  esponer 
dos  deducciones  que  cierran  la  evolución  del  pensamiento  y  del 
amor. 

El  hombre  debe  adelantar,  el  adelanto  es  el  esfuerzo,  la  aspi- 
ración, el  deber  y  el  dolor  para  conseguir  e)  bien,  qae  no  puede, 
ser  otro  que  la  posesión  de  so  alma:  de  aqut parte,  según  el 
método  la  idea  del  trabajo  padre  de  la  indi^ftría.  El  bien  se 
presenta  i  U  libertad  como  consecuencia  delesfueorto,  y  esa  pro- . 
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piedad  aKmentadora  ne  dá  en  la  aaeesion  de  la  irida.  Propiedad 
Umitada  como  lo  es  el  misino  en  sn  libertad ;  propiedad  infini- 
ta qae  eg  el  bien  absoluto,  que  no  alcanza  mas,  que  sostiene  la 
propiedad  de  sa  persona. — El  trabajo  es  la  apropiación  del  bien« 
La  idea  del  bien  antecede^  preeiiste  á  la  idea  de  trabajo  como  el 
finpreexiste  á  los  medios. 

Para  llegar  a  la  posesión  del  bien  es  necesario  el  esfuerzo, 
mas  el  esfuerzo  supone  un  antecedente  forzoso  cuales  el  conoci- 
miento del  fin  y  la  anticipación  de  los  medios.— £1  conoci- 
miento es  el  bautismo  religioso  delaeduci^cion,  la  anticipación 
es  la  capitalización  que  Dios  ha  dado  á  todos  los  hombres  por 
intermedio  deesa  madre  universal  que  nos  guarda  en  su  seno, 
a  que  llamamos  naturaleza.    Esclamemos  con  Dios : 

{Bautismo  de  luz  y  bendición  de  la  naturaleza  sobre  ti  des- 
graciada humanidad,  proletaria  de  todos  los  tiempos  en  las  tinie- 
blas del  espíritu  como  en  las  miserias  de  la  tierra.  Luz,  Na- 
turaleza-Apalabras de  orden  de  todos  los  tiempos,  exalaciones  del 
dolor  tradicional.  Quisiera  anticipar  con  nuestras  almas  esto 
ante  los  tiempos,  y  rer  á  los  hombres  amándose  y  poseyendo  la 
tierra.    • 

El  arte  es  la  realización  de  lo  bello  resultante  del  inconcebible 
misterio  de  la  rísion  de  Dios  en  el  hombre.  Vuelren  la  atrac- 
ción del  infinito. 

La  verdad  es  la  visión  de  lo  finito  en  el  infinito;  este  espec- 
táculo sentido  por  el  hombre  todo  entero  como  inteligencia  y 
amor,  revela  lo  bello,  que  según  Platón  define  admirablemente, 
no  es  sino:.  «£/  esplendor  de  lo  verdaderoyy.  Esta  defiuicion  ha  si- 
do precisada  por  Lamennais  en  estos  términos:  «£o  bello  es  la 
forma  de  lo  verdadero.!»  Dios  es  la  verdad  absoluta,  luego  es 
la  belleza  absoluta,  es  decir,  el  esplendor  infinito  de  si  en  sí  mis- 
mo, la  forma  eterna  de  su  ser.  Debemos  precisar  los  caracteres 
distintivos  de  lo  bello,  de  modo  que  podamos  darnos  cuenta  de 
su  necesidad  y  diferencias  respecto  á  las  demás  reflexiones  de 
la  verdad. 

Marchamos  hacia  el  infinito,  siguiendo  la  ley  de  la^  existencia 
del  finito  que  es  elmovimi^tato  Has  el  hombre  que  ha  visto  y 
por  consecuencia  es  libre,  se  mueve  doblemente,  obedece  á  so 
destino  de  una  manera  complexa:  obedece  ú  lo  verdadero  por 
el  convencimiento,  y  á  lo  bello  por  la  atracción.  La  visión  do 
lo  beUo  es  el  resultada  de  la  intdügencia  y  éd  amor.   La  iateli-^  i 


gratía|>ei<ectQ  ai&i,  el  perfecto  ■morhabla^-^eB.te.  mboifiaf  la; 
unMiad,  el  reaplaQdeeinriento.del  ser  iñcoiicebiUe  que  seMom- 
Tiene  pora  él  en  kt  seducción  de  la  ilef  ^qoe  es  la  belleza. 

El  finito  es  la  obra  de*  It  bello,  loegala  crearen  e^^Uella.   La. 
^U  diferencia  consiste  en  lo  relativci  á  su  esencia  por-  cuanto 
no  puede  ser  dúplice  la  perfección. 

¿Cuál  es  según  lo  ja  establecido  la  belleza  de  la  creación? 
Siguiendo  el  método  remontémonos  al  principio  de  la  afirma- 
ción. 

Lo  bello  es  lo  verdadero  en  la  unidad  de  la  contemplación. 
Lo  bello  relativo  debe  ser  una  forma  del  deber  en  las  criaturas, 
ib  ascención  del  finito  hacia  el  infinito,  la  marcha  de  la  verdad — 
el  acrecentamiento  del  ser  ó  en  otros  términos,  el  espectáctdo 
del  esfuerzo  del  finito  hacia  el  infinito.  Tomad  los  ejemplos  del 
heroísmo  que  es  la  belleza  en  acción  y  veréis,  sea  cual  fuere  el 
ejemplo  que  escojáis,  como  en  el  fondo  es  lo  verdadero  lo  que  hace 
resplandecer  á  Vo  bello.  Lo  bello  está  en  Dios  y  en  las  creatu- 
ras  por  encarnación;  conviértese  en  el  ideal  eterno,  el  eterno 
amante  que  persigue  la  creación,  conservando  uü  tipo  en  Dios, 
fuente  de  toda  verdad.  Dedúcese  asi  mismo  de  lo  expuesto  que 
lo  bello  supone  el  dogma,  nada  haj  fuera  del  dogma;  el  es^  si 
puedo  servirme  de  una  comparación  matemática:  La  linea  recta 
de  vn  circulo  infinito. 

Lo  bello  ha  dado  orfgen  al  arte— que  no  es  otra  cosa  que  el 
trabajo  humano  por  realizar  lo  bello.  Esta  realización  es  múlti- 
ple, pero  idéntica  en  cuanto  al  fundamento;  es  interna  y  moral, 
si  os  hacéis  artista  de  vuestro  yo^  si  transformáis  vuestro  ser,  si- 
guiendo el  ideal  que  teúeis.  si  encarnáis  el  heroisoK). 

El  arte  es  esterno,  si  por  medio  de  la  materia  reproduce 
cualquier  aparición,  simbólica  que  representa  el  objeto  de  vues- 
tra,aspiración. 

Hemos  visto  que  la  verdad  de  las  manifestaciones  de  la  vida 
está  en  la  visión  de  Dios  y  de  la  libertad;  que  la  religión^  la  filo- 
sofiai  la  industria  y  el  arte  reproducen. lo  misxno^  bajo  formas  di- 
ferentes; y  la  verdad  de  la  fónnula  que  os  presento  puede  ser 
pnobada  ¿un  por  la  historial 

finiste  unidad  en  la  iadostriaf  en  el  artet  en  todo^  los.  ramos 
dejafmoral,  en  el  doginii jr  en  .1|^  cienpia.  Esta  upídac^  ^  la  fé., 
pi^ifilfMv Jl^  y^>)  d^l  ser  i^e víd^ada,  W(  ctf i  pifogíp)  )de>doBde jiue  la,^  ¡ 


Vi^édMTdríeifid  densos ^«rnia*.  O^mbtar  el  d^gwi  es  Wi^ 
Vbaiü  hMo^  porque  íallaúdbld  base^dertomba  el'edifieioi^ 

Sois  pantheista.  Mirad 'al  Orienté,  veds»  polftioa,  aam^ai) 
«a  iodostrias  m  arte  reprbdaeieodo  el  dogma  terrible  y  mons- 
traosodel'^an  tsdodifíMKado.  Sietguid  labisl&riadelos  mona.*- 
mentos  ¿e  Id  faamaiiidadyYereis  ft  las :  retoluciúnes  reUgiodaa 
renoTand^  laüerra,  t^er  decirlo  asi;  till  qn  dogma  de  ma^rte 
engendrando  k  ociosidad  y  la  fealdad,  acá  upo  de  Vitalidad 
antorizando  cientffieamente  la  anarquía  y  el  duelen  á  muerte  del 
hombre  con  el  hombre  «horaohomints  lapus»,  la  adoración  de  la 
faería.  '  El  pensamiento  y  la  historia  conenrren  á  demostrarnos 
la  solidaridad  necesaria.  La  creencia  produce  sus  efectos,  lo 
contrario,  qué  es  el  escepticismo,  tiene  que  producir  los  suyos — 
Una  nación  sin  dogma  es  un  pueblo  que  busca  su  cabeza;  las  os* 
cilaciones,  los  cambios  oscuros,  los  sacudimientos  febriles,  el 
aniqpilamiento  del  espirito,  son  los  signos  de  un  pueblo  sin  dog- 
ma. Preguntad  que  se  ha  hecho  su  industria,  su  arte^su  religión, 
su  política,  su  filosofia^  su  industria  regida  por  el  acúso,  ola  ter- 
rible que  arroja  á  la'playa  los  restos  de  una  batalla  ó  un  cri- 
men; sn  arte  m»erto,  no  tiene  en  su  lugar  sino  el  capricho 
fantástico  de  los  individoos,  la  imitacioo  vulgar,  ó  el  antojo  de- 
sordenado de  hombres  que  creen  crear  cuando  no  hacen  isino 
hacer  dejenerap  lo  que  patrocinan.  ¿Dónde  está  su  arquitectura 
propia,  su  pintura,  su  escultura,  su  música?  ¿Es  acaso  que  el 
pueblo  con  su  gloria,  sus  instintos,  sus  tradiciones  y  esperan* 
tas  se  ha  estremecido  ante  una  obra  que  le  mostraba  su  dolor  6 
su  pensamiento? 

Un  pueblo  sin  dogma  puede  reconocerse  también  en  lo  que 
llamaré  la  pérdida  de  la  palabra.  No  creáis,  señorea,  que  yo 
piense  que  no  se  hable  en  ese  pueblo,  no,  es  porque  la  palabra 
en  él  ya  no  es  el  hombre  y  la  diplomacía*se  ha  introducido  en 
el  santuario  inviolable.  Los  principios,  sean  cuales  fueren,  no 
bastan  sin  la  identidad  de  un  dogma  por  fundamento.  Suponga* 
mos  en  política  un  republicano  escéptico,  uno  católico  y  otro  de 
dogma.  El  primero  marchará  tras  el  brillo  ola  utilidad^  el  se- 
gundo nos  hablará  de  libertad  sin  apercibirse  de  que  él  es  es- 
clavo hasta  la  médula  de  los  hueso&;  y  el  tercero  morirá  de 
angustia,  ó  vivirá  Inútil  por  la  indiferencia  de  los  demás  y  por 
la  impotencia  de  su  moralidad  sin  habilidad. 

¿Creéis  que  veríamos  las  desgracias  que  vemos,  si  la  industria 
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7  el  comercio  se  baUasen  ligados  al  dogma?  Ifó.  Si  habiese  ti 
menor  ñindamento  religioso  en  la  industria,  ella  seria  lo  que  ba 
sido  entre  los  Persas,  una  plegaria,  m 'deber  cumplido  para  coh 
Dios  en  bien  de  la  humanidad.  Mas  la  industria,  desprendida 
de  la  unidad  fuadamental  déla  idea,  no  puede  ser  sino  una  guer- 
ra, consecuencia  de  laanarquia  y  desencadenamiento  de  los  de- 
leites. El  estado  actual  de  la  industria  es  la  práctica  de  la  máxi- 
ma de  Hobbes:  aHomo  hominis  lupus.»  El  hombre  ba  abogado 
la  afirmación  indÍTÍ8Íble  que  lo  ligaba  á  la  creación  por  el  deber 
7  el  amor —y  no  ba  quedado  en  él  sino  la  sensación,  y  lo  que 
mas  lo  aisla,  el  orgullo  y  la  vanidad,  de  donde  nacen  la  ce- 
guera intelectual  de  la  época  y  entre  los  poderosos  de  la 
tierra,  la  degeneración  de  raza,  la  feaidaden  las  almas  como  en 
los  cuerpos. 

Podria  prolongar  mis  demostraciones,  mas  me  baria  dema- 
siado actual.  Terminaré  constatando  lo  que  establecí  al  prin- 
cipio. 

La  verdad  es  una^  es  el  dogma. 

La  religión  esla  fé  en  la  afirmación  fundamental. 

La  filosofia  parte  de  la  intuición  que  es  pueblo  y  sentimien- 
to para  llegar  á  la  reflexión  científica  de  la  afirmación.  La  reli** 
gion  morirá  si  el  hombre  deja  de  querer  á  Dios.  Desparecerá 
la  filosofia,  si  el  hombre  deja  de  pensar  en  Dios.  La  verdad  es 
la  base,  la  unidad  el  fondo«  Problema  de  verdad  es  problema 
de  unidad. 

La  religión  quiere  un  Dios.  La  filosofia  lo  demuestra,  tienen 
por  consecuencia  que  ser  coexisten  tes,  idénticas  en  creencia, 
diferentes  en  la  marcha  é  inmortales  en  la  existencia. 


DE  I-ACOmiHICAGIOlf  DEL  AUIACOH  EL  CUEBFO. 

(inédito.) 

Sabemos  qae  tenemos  alma,  por  la  conciencia.  Sabemos  que 
tenemos  un  cuerpo  por  la  sensación  en  la  conciencia,  7  sabemos 
que  hay  materia  ú  objetos  exteriores  sólidos,  tangibles,  risi- 
bles é  invisibles  por  la  impresión  que  nos  hacen  sobre  el  cuer- 
po,  7  por  la  sensación  del  cuerpo  organizado  sobre  el  alma. 

la  conciencia  es  pues  la  facultad  que  nos  revela  la  existencia 
de  la  materia. 

¿Pera  cómo  el  cu«;rpo  obra  sobre  el  alma,  ó  como  la  materia 
puede  revelarse  al  espíritu? 

En  otros  términos  ¿qué  es  materia? 

En  primer  lugar,  las  cualidades  que  de  ella  conocemos,  como 
laextencion,  divisibilidad,  porosidad,  elasticidad,  solidez,  flui- 
dez, liquidez,  no  nos  dan  &  conocer  el  rubsiracium^  la  esencia, 
la  realidad  que  contengan.  Los  sentidos  nos  trasmiten  la  sen> 
sacion  de  color,  sonido,  resistencia,  calor,  frió,  movimiento, 
pero  la  cuestión  queda  siempre  en  el  mismo  punto.  Los  sentidos 
que  son  los  reveladores  de  la  existencia  de  la  materia,  no  han 
podido,  ni  pueden  darnos  la  noción  de  su  esencia.  La  obser-^ 
vacion  7  la  esperiencia  no  pueden  pues  descubrirnos  la  esen- 
cia. 

El  alma,  no  teniendo  en  su  ser  7  en  su  conciencia  un  ele- 
mento material,  tampoco  puede  darnos  razón  á  este  respecto. 

Si  la  observación  7  la  experiencia  externa  é  interna  nonos 
pueden  ensefiar  lo  que  es  materia,  es  decir,  si  la  física  7  la  psi- 
cología son  incompetentes,  no  nos  queda  sino  la  metafísica. 
Si  algo  se  puede  adelantar  en  este  asunto,  solo  puede  ser  por 
ese  medio. 

Llamamos  materia  el  otro,  eseno-70,  esa  realidad  exterior, 
causa  de  nuestras  sensaciones. 

La  sensación  es  un  efecto.  El  alma  sabe  que  ella  no  se  ha 
producido  ese  electo.    Luego  ha)  una  causa  externa. 

¿Qiíé  es  esa  causa  externa? 
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Nohay  causa,  sin  nn  ser  qae  la  sabstente,  sia  substancia,  sin 
realidad,  sia  cosa  en  fin  qne*  tenga  la  virtud  de  producir  efec- 
to».. T        '. 

Luego  la  materia  es  substancia,  es  un  ser,  es  una  realidad 
existente,  es  una  fuerza.  «        .  .  .  >  ' 

•Si  la  materia  es  substancia,  su  eijstencia  es  eterna,  porque 
no  se  puede  aumentar  la  cantidad  de  substancia  existente.  La 
substaucin  es  inaumentable  j  es  indisminuible. 

Si  la  materia  es  eterna,  tenemos  el  dualismo  de  Dios  el  or-^ 
gaui/odor,  y  de  la  materia  la  organizada.  ¿Es  posible  conciliar 
este  antagonismo  metafísíco?— Nosjotrosprostergamosesta  cues- 
tión, quizás  la  mas  difícil  de  la  ciencia^  para  volver  al  puuto  que 
nos  ocupa.. 

La  materia  aunque  es  causa,  se  me  presenta  como  divisible. 
¿Puede  llegar  esa  división  al  infinito?  ^ 

Si  la  materia  puede  ser  dividida  al  infinito,  se  evapora,  a^. di- 
sipa, y  desaparecería.  Debe  haber  pues  un  punto  que  no  pucr 
de  traspasar  la  división. 

Pero  si  se  llega  á  un  punto  indivisible,  se  presenta  la  ^ificul- 
taddeun  punto  extenso  é  inextenso  al  mismo  tien)po.  Punto 
extenso,  puede  ser  dividido.  Queda  ^olo  el  arbitrio  del  punto 
inextenso. 

¿Puede  haber  puntos inex tensos,  átomos,en  uqa  palabra?  E9 
claro  que  p^ra  los  que  creen  ser  la  calidad  fundamental  de  la 
materia  la  extensión,  no  puede  haber  un  punto  material  sin  e^v: 
tensión.  Pftro  para  el  que  crea  que  la  extensión  puede  nace^ 
délos  puntos inextensos,  hay  átomos.  La  extensión  no  es  ^ 
juicio  mió,  (y  en  estome  separo  de  los  filósofos)  la  calidad  fixjíy 
damentalde  la  materia.  .LaextensiQU  materiales  una  manifes- 
tacion  de  justa- posición  de  itompsi,  Asi  como  el  matemátip^ 
construye  con  dos  puntos  inextensos  una  linea^  asi  coq  dp3  íXú- 
mos  d  distancie^  se  puede  crear  una  exten$ioj;i  Batería!.  Xa  e^^r 
tensión  éa  resultado,  pero  no  e^  calidad  eseñpial  4e  l|i  n^dteria, 
asi  comQ  li\  57«ma  de  diez  unidades^  no  es  uqá  cualidad^  f^  unj| 
existencia,  sino  la  reunión  de  las  unidacles  indivisibles  que  ei) 
la  suma  se  reúnen.    La  extensión  creo  que  es  una  sqma. 

Si  la  división  en  la  materia  tiene  límites,  hay.  4tomo3.  :Si  jajlgQ 
|ie  pijed^e  descubrir  8o|)pe  la  esencia  de  la^a(lateria  ha  de  s^f  :en 
el  átomo.    El  átomq  es  i^lej^nieiito  indiviáijbie  4e.  la  u^ateri^.. 

El  átomo  no  puede  ser  visto,  ni  -^qc^dp,,  pí  pit)f|^vjKli^    No 


¿entra  bajo  eFpo4fr^46  IM  aeMidt)s,  ití  tfel  alíná.  La  ffsieá  "^  la 
ipsgreologfa  qoeckiti' segregadas  de  naero,  j,  leneitidB  i¡úe  'éoiMS^ 
nuar  COD  la  metafísica.  >  ' 

Bl  átomo  es  snbstaneia.  El  átooíd  cotnpene  el  mandó  ettévno 
que  miramos.  £1 4t#mo  eomo  elemento  esencial  de  la  mat(^Wd*, 
«esmaterial..  f  '  *  i     ' 

Ha;  otfá  earlidüd  (]ire  fisícos  y  filósofos  recottocent  es  la  Ita- 
penetrabUidad.  • 

Bn  el  momento  en  que  se  reconoce  la  impeneti*abilidafl,iá  exis- 
tencia del  átomo«es  innegable.  No  puede  haberimpenetrabilidad, 
sinindivigibilMlad.  Desde  que  hay  un  ser  impenetrable  es  cla- 
ro que  hay  un  ser  indivisible.  Suponer  la  división  de  la  mate^ 
riaaliafinito,  es  nege.r  la  impenetrabilidad.  Y  es  sorprendente 
que  los  filósofos  no  hayan  visto  la  incompatibilidad  qué  existe 
entre  la  extensión  divisible  del  ioRnito  y  la  impenetrabilidad. 
Ese,  y  ojros  errore^ .  vienen  de  ideas  preconcebidas  áobre  la 
materia.  Se  ven  ciertas  antinomias,  se  quiere  conciliar  el  dog^ 
ma  de  la  creación  con  la  razón,  y  de  ahinaeen  esas  afirmaciones 
incompatibles  y  atrevidas.  #  . 

INosotros  no  tenemos  ideas  preconcebidas  que  hacer  triunfar, 
ni  sistema  queesponefi  B&zonaiteos,  nada  mas,  sin  inquietarnos 
de  lo  que  se  derrumbe  ó  de  lo  qae  surja. 

No  es  pues  la  extensión  una  cualidad  de  la  materia.  Ío  qné 
llamamos  extensión  es  la  distancia. '¿Quiéii  dirá  que  la* distancia 
es  cualidad  de  la  materia?.  Puedo  suponer  doe  átomos,  dos 
monadas,  dos  espíritus,  dos  puntos  malemdticos  ^  la  distancin 
de  un  millón  de  leguas.  Hé  ahi  una  extensión  de  un  millón  de 
leguas.  Pero  podré  decir  que  esa  extensión,  ese  intervalo,  esa 
separación,  esa  distancia,  son  cualidades  esenciales  de  los  dos 
puntos,  de  los  dos  espíritus^  de  las  dos  monadas,  ó  de  los  dos 
átomos  P-^De  ninguna  manera. 

Ademas,  jo  supongo  esa  distancia  en  el  vacio.    ¿  Podré  decir 
que  la  extensión  de  ese  naeio  es  una  cualidad  de  la  materyi? 
Supongo  una  Reparación  entre  dos  espiritas — y  digo:  el  espirita 
A  está  distante  del  espirita  B,  de  una  extensión  de   mil  teguas* 

Héaquidos  ei}pirita8<,eonstitUyelido  la  extensión. 
.  Uiego  no  puede  sercalidaddeúingun  ser. 

La  ostensión  no  es  mas   que  el  espacio*    El  espaoio   oío  e& 
materia,  niep  espirita:  eannaidéa  y  nada  mas^ 
Kant  lo  llamó  la  forma  de  la  sensibilidad,  - 


Qaeda  pues  A  naestro  joidp  demotfrado  qá^  lá  materia  ea 
impeoetrable  é  iadÍTÍ3ÍbIe  en  soa  elemeotoa,  átomo  al  elemaatp 
impenetrable  é  indivisible  de  la  materia. 

Desde  el  momento  en  que  hay  nn. elemento  impenetrable — 
indíTísíble,  es  claro  que  la  reunión  de  dos  de  esos  elementos, 
no  pueden  ocupar  el  mismo  lugar.  |  Dos  elementos,  dos  átomos 
contiguos  ocupan  dos  lugares;  dos  lugares  ya  forman  extensión, 
es  decir  materia  que  puede  ser  dividida.  Acumulad  los  átomos 
y  como  en  ellos  va  la  fuerza,  tenéis  la  idea  de  solidéis  de  resis- 
tonda»  Si  uno  ó  mil  átomos  no  son  capaces  de  presentar  á  nues- 
tros sentidos  uu  objeto  de  resistencia,  toserá  un  millón,  mil  mi- 
llones, etc.,  la  cuestión  es  de  número. 

La  materia  impenetrable  es  fuerza,  y  como  fuerza  tiene  acción. 

Esa  acción  sobre  nosotros  es  la  sensación. 

Pero  la  sensación  no  be  podido  obtenerla  sino  por  medio  de 
mi  cuerpo.  Hay  pues  comunicación  entre  el  cuerpo  y  el  espí- 
ritu.   ¿  Cómo  puede  verificarse  este  fenómeno  ? 

£1  organismo  tien^  un  punto  céntrico*  á  donde  terminan  sas 
ramificaciones.  Ese  punto  céntricoj  i  puede  ser  un  átomo  central 
ó  varios? 

Si  el  alma  comunica  con  el  cuerpo,*  ha  de  ser  por  medio  del 
átomo  central.  £1  problema  consiste  entonces  en  saber,  cómo 
se  verifica  la  comunicación  del  átomo  material  con  el  átomo  es- 
piritual ó  la  monada  que  es, el  alma. 

Al  presentar  la  cuestión,  vemos  que  la  metafísica  hace  desa- 
parecer las  insuperables  dificultades  que  basta  hoy  han  dividido 
á  los  filósofos. 

¿Es  acaso  el  contacto  ó  comunicación  de  la  materia  con  el  es- 
píritu ? 

Examinemos, 

En  la  idea  de  átomo  vá  comprendida  como  condición  esencial 
la  idea  de  fuerza.    Esta  idea  es  el  puente  del  abismo. 

¿La fuerza  es  material  ó  espiritual? 

¿Quién  podrá  asegurar  que  la  fuerza  es  material  puramente  6 
espiritual? 

La  fuerza  no  es  material.    La  foerza  no  es  eapirituaL 

La  fuerzaes  una,  substancial.  La  fuerza  de  Dios,  del  alma, 
é  del  átomo  es  la  misma  en  eáenciq* 

¿Quién  dirá  que  la  centella  eléctrica,  ó  la  faem  que  lanza  esa 
centella  es  material? 


—  U7  — 

¿Qaieo  dirá,  4|ae  el  pemimiento  ó  la  fuerza  que  agita  á  los 
seres  inteligentes  sea  puramente  espiritual  ? 

Hay  un  punto  en  que  la  electricidad  no  se  distingue  del  espi- 
riln.  Hay  un  punto  en  qne  el  espíritu  no  se  distingue  del  áto- 
mo. La  noción  de  fuerza  es  común  á  las  dos  substancias.  Y  si 
se  busca  una  diferencia  entfe  la  materia  y  el  espíritu  es  eu  la 
libertad  que  se  encuentra. 

La  noción  de  fuerza,  la  fuerza,  es  idéntica  en  las  dos  aspira- 
ciones que  reviste  la  substancia. 

¿Cómo  entonces  la  fuerza  del  átomo  material,  puede  comuni* 
carse  á  la  fuerza  del  átomo  espiritual  ? 

Por  el  movimiento. 

¿Cómo  se  verifica  el  movimiento  en  mi  alma?  Aquí  lapsico* 
logia  nos  auxilia. 

Una  idea  se  asocia  á  otra  idea.  Un  motivo  impulsa  una  de- 
terminación de  mi  voluntad.  En  ambos  casos  hay  modificación  y 
por  cousiguiente  hay  movimiento i^  Un  pensador  desde  el  fondo 
de  su  sepulcro  de  mil  afios  agita  mi  mente  con  su  pensamiento. 
En  mi  ser  hay  movimiento  por  la  sucesión  de  las  ideas. 

¿Cómo  se  ha  verificado  el  movimiento  en  mi  mente,  ó  en  mi 
ser  espiritual? 

Por  la  relación  necesaria  que  las  ideas  tienen  entre  sL — Yeo 
un  efecto,  pienso  en  la  causa.  Becuerdo  á  Platón,  y  veo  á  Só- 
crates en  el  Areópago: 

LttCjgo  el  movimiento  depende  de  la  relación  de  las  ideas,  en 
este  caso. 

Un  cuerpo  impulsa  á  otro  y  le  trasmite  el  movimiento.  Hay 
pues  una  relación  necesaria  entre  el  agente  y  el  paciente. 

Ahora  el  problema  se  presentado  este  modo: 

¿Qué  relación  puede  haber  entre  el  átomo  y  el  alma,  ó  vice«ver- 
sa,  para  verificar  una  comunicación  y  una  accioUi  que  puede  ser 
reciproca? 

Hasta  ahí  la  psicología; — vuelve  la  metafísica. 

El  átomo  es  substancia  y  es  fuerza, — es  impenetrable. 

£1  átomo  en  acción  es  la  fuerza» — y  siéndola  fuerza  impene- 
trable, el  alma  encuentra  otra  fuerza  que  no  es  suya.  De  aqui 
l»ace  la  idea  de  solidez  y  resistencia. 

£1  alma  sabe  que  no  es  infinita.  El  átomo  no  posee  la  fuerza 
absoluta.  Deloqu^  se  deduce  que  ambas  fuerzas  se  linülan. 

Bsa  limitadoB  es  la  comunicación. 


'    Si- el  nima  ft(ese  InAtlita,  tté'ftne^ntrariá  liMitáf ion   jr  ja'si^n- 
sacion  seria  imposible.    Ella  seria  «(todo.  El  todbMritf'«na. 

Si  ¿1  átomo  faénela  ftterza  ififiriita,  no  évcbntraria  obstáculo 
j  serifl  e!  mnú^twio^  el  todú^no^  el  pantheú, 

Pero  ambos  se  limitdn,  y  en  esa  limitación  estfi  la  relación  de 
movimiento.  ' 

Ahora  el  problema  se  presenta  de  esto^odo. 

¿Cómo  se  Hmitnn  las  substancias? 

Por  80  organización. 

La  substancia  pura  seria  el  espíritu  puro,  lo  que  llamados 
Dios.  Dios  no  es  finito,  sino  infinito.  Luego  si  hny  substancias 
particulares  y  finitas,  no  pueden  ni  aparecer  sino  como  demar* 
oacionesdel  espíritu  dirino. 

¿Como  se  verifican  esas  demarcaciones  del  espíritu  divino? 

Por  )a  limitación. 

¿Qué  es  limitación? 

Una  condición  ó  determinación  del  ejercicio  de  la  fuerza. 

¿Como  se  verifica  esa  condición  ó  determinación? 

Por  la  organización,  en  sus  relaciones  con  el  alma  y  el  mundo 
eitorno. 

El  átomocentral  de  mi  organismo,  es  influido  por  la  masa  to- 
tal de  los  átomos,  que  estAn,  puede  decirse  bajo  su  dependen- 
cias—Y el  átomo  central,  centralizando  la  suma  de  los  fuerzas, 
influve  en  su  comunicación  con  el  alma. — Asi  ea  como  un  cuerpo 
mas  denso  ó  de  majior  volumen  recibe  mayor  atraccion.de  la 
fuerza  totnl  y  central  del  planeta.  Asi  es  como  un  cuerpo  mas  li- 
gero puede  esparcirse  por  ios  aires^-^Asi  es  que  sí  tuviéramos 
menos  peso,  recudiésemos  menor  atracción  del  planeta,  podría* 
mos  vagar  por  el  espacio. 

Hay  pues  acción  de  la  fuerza  atomística  sobre  el  alma. 

Esa  acción  limito  la  fuerza,  del  espíritu. 

La  fuerza  del  espíritu  á  su  vez,  limita  la  acción  de  la  fuerza 
del  átomo  central. 

¿Pero,  caal  es  la  necesidad  de «sa Jímit&cion  recíproca  délas 
subsane  ias? 

'    La  impenetrabilidad,  individualidad  é  Identidad  que  consti- 
tuye^ á  los  átomos  de  la  matei^ia  y^  t  los  monadas  del  espir 

SiM#habiete  impenetrabilklad^  no  habría  tedivitMalidades  y 
hasta  desaparecería  la  existeMia.    Sea  dioho  de  paso,  esta  es 


]a  l^ase  metañsca  del  derecho,  6  de  k  infvíolaliUtdad  de. 4a 
persona, 

Deapues  de  reconocer  la  necesidad  de  esa  limitación  reoIpTO*^ 
ca  de  las  substancias,  ¿por  qué  la  monada  espiritual  y  libre  dd> 
hombre,  se  yó  unida  á  un  átomo  ó  á  una  organización  ma- 
terial? 

Esta  cuestión  es  también  de  las  mas  arduos.  Sin  entraren' 
las  hipótesis,  sin  apoderarnos  del  método  sintético  que  en  un 
momento  resol  veria  la  cuestión,  no  queremos  hacer  síntesis  por 
qu^no  tenemos  sistema,  ni  vemos  con  evidencia  las  premisaB' 
ápriorij  que  seria  necesario  esponer  en  el  momento.  Se^gniremos 
con  el  análisis,  que.  hasta  este  momento  nos  acompaña  con 
su  luz. 

Supongamos  al  alma  en  el  estado  de  puro  espíritu  sin  organi- 
zación, ó  humanización.  Siempre  es  una  fuerza,  pero  fuerza 
latente,  como  toda  fuerza  que  no  ha  sido  provocada  á  la  mani- 
festación. * 

El  alma  pura,  monada  intelectual^  duerme  sin  la  apelación  é 
contacto  de  otra  fuerza.  Es  la  ignorancia  pura.  Sin  concien- 
cia, no  se  conoce  á  si  misma.  Sin  sensación  no  conoce  al  muni- 
do externo.  Es  el  ser  tenebroso  que  espera  la  rebelación  ó  el 
nacimiento.  * 

¿  Cómo  se  verifica  la  revelación  ó  el  nacimiento  á  la  concien- 
cia, á  la  sensación  y  á  la  razón  ? 

Es  de  toda  necesidad  la  intervención  de  una  fuerza. 

¿  Qué  fuerza  ? 

Hay  la  fuerza  de  la  materia,  la  fuerza  del  espíritu  y  la  fuerza, 
de  Dios. 

La  fuerza  de  Dios  no  obra  sino  nna  vez  por  todas,  pues  de 
otro  modo,  Dios  viviria  en  el  tiempo,  y  no  seria  el  eterno  omni- 
presente. 

La  fuerza  del  espíritu,  ó  de  un  espíritu  sobre  otro,  se  verifi- 
ca por  las  ideas.    ¿  Cómo  trasmitir  las  ideas  de  un  espíritu  á 
otro  espíritu,  ó  én  otros  términos,  cómo  traspasar  mi  penaa-* 
miento  á  otro  pensamiento? 

Ko  hay  sino  un  medio,  y  es  el  lenguaje. 

El  lenguaje,  ó  tradaceion  de  las  ideas,  necesita  de  nna  con- 
vención entre  loa  espíritus;  el  lenguaga  necesita  del  sfttlbóld. 
Elsirabolo  na  pu^sde  existir  sin  la  sensación,  la  sensación  Sin  h 
matefiA  jjla..04;g^ii;«cim. 


—  IfcO  — 

No'paede  haber  lengnsfife  sin  sensación.  Bien  entendido  que 
no  quiero  decir  sea  la  condición  única  y  fondamental,  pues  es 
claro  que  pensárnoslo  que  hablamos,  |^ro  si  que  la  sensación  es 
condición  indispensable  del  lengua^re. 

Siendo  la  sensación  el  único  medio  de  fundación  del  lenguage 
se  vé  apriotiy  que  la  onomatopeya  figura  en  primera  línea,  y 
.que  todas  las  palabras,  aun  aquellas  que  designan  los  objetos  mas 
abstractos,  tienen  su  origen  en  la  metáfora  ó  transporte  de  una 
significación  material  á  otra  que  no  lo  es.  Esto  nos  llevaría  á  otra 
tesis  que  por  ahora  suspendemos,  citando  para  corroborar  ékte 
juicio  las  palabras  de  Renán  en  su  obra,  del  Origen  del  lengua- 
ge.     (a)  . 

Creo  pues  haber  demostrado,  sin  apelar  á  las  conocidas  hipó- 
tesis del  influjo  físico^  del  mediador  plástico^  de  la  armonía  preesta- 
blecida^ ó  de  la, gracia  divina^  las  causas  ocasionales  que  el  alma 
necesita,  la  acción  de  una  fuerza  para  revelar  su  fuerza.  Que 
no  habiendo  sino  la  fuerza  de  Dios,  la  fuerza  de  los  espíritus  ó  la 
fuerza  de  la  materia,  solp  la  fuerza  de  la  materia  puede  ejercer 
esa  acción.  La  fuerza  de  Dios  no  puede  estar  ú  cada  momento 
asjs.tiendo  á  la  sensación  de  cada  ser,  sin  alterar  la  noción 
de  eternidad  omnipresente,  la  fuerza  de  los  espíritus  no  puede 
trasmitirse'  sin  lenguaje— y  no  pudiendo  haber  lenguaje  sin  sen- 
sación, es  claro  que  solo  la  fuerza  física  es  el  orijendel  desper- 

Ía)    c  Es  ana  cosa  muy  digna  de  reflpxion  que  los  términoa  mas  abstractos 
le  que  se  sirve  la  metafísiia,  tengan  todos  una  raíz  material,  aparente  ó  no, 

•  en  las  primeras  percepciones  de  ana  raza  sensitim.    Kl  verbo  ser,  del  que  el 

•  señor  Gousln  decía  con  atrevimiento  en  i829:    i  N)c  mzco  ninguna  lengua 

<  en  la  que  la  palabra  francesa  ser  sea  espresada  por  nn  correspondiente  que 
fl  represente  una  idea  sensible;  »  el  verbo  ser,  digo,  en  casi  todas  las  lenguas, 

•  sale  de  una  idea  sensible.    La  opinión  de  los  filólogos  que  asignan  por  sen- 

•  tido  primero  al  verbo  hebreo  haia  ó  hawa  ser),  el  de  r  spirar,  y  encuentra 

•  rastros  de  onomatopeya  en  esta,  palabra,  no  deja  de  tener  verosimilitud.  En 
fl  árabe  y  en  etiope,  el  verbo  Kána^  que  hnce  la^  mismas  veces,  significa  prí- 

•  mitivamente  estar  de  pié  (exstare).  Koum  (stare)  en  hebreo  pasa  también  & 
fl  sus  derivados  en  el  sentido  de  ser  (mibsbntia).  En  cu^tnto  k  las  lenguf^s 
«  indo-europeas,  han  c^mputssto  su  verbo  substantivo  con  treA  verbos  diferentes: 
«  1.^  as  (sánscrito,  anmi)  lemmy^  eimt,  griego  sum);  %.^  Chú  sans  {fúoo^ 
«  gr«  fuif  ^i^  ^  alemán,  bouden  en  persa);  «3.^  slhá  (stare,  persa  hestem)^ 
«  que  ha  llegado  é  s  r  parte  del  verbo  ser^  á  lo  monos  como  ansitiar,  en  las 
fl  lenguas  m  >demas  de  la  India  y  en  las  lenguas  romanas  (utato,  éi¿  francés, 

<  sido^  áesitus  en  español.)  De  estos  tres  verbos,  el  tercero  es  notoriamente 
fl  un  verbo  físico  y  significa  estir  de  pié.    J^  SdgiiiidOika  tenvlo  con  mucha 

t  Verosimilitud  el  sentidlo  primilivo  de  Kop/jr.    En  cuanto  al  pr'mero,  parece  * 
«  referirse  al  pronombre  de  Ja  tercera  persí  na:  pero  este  pronombre  mismo,  por 
n  mas  ^stracto  qtie  parezca,  jtareqe  regirse  á  109  seattoo  pripútivaaiente  con-  ^ 
«  cwto.  f  ' 

(E.  Renán— del  origen  del  lengtiajé  paj.    tíBxsX  sópra.) 


—  Ul  — 

tamiento,  ó  de  la  reyelacioa  del  ser  humauo,  coexistiendo  el 
desarrollo  de  la  coaciencia  y  de  las  ideas  de  la  raroa  coq  el 
acto  de  la  sensación. 
Ahora  se  presenta  otra  dificultad. 

Si  el  alma  necesita  de  la  sensación  para  revelarse,  ¿por  qné 
necesita  del  organismo  como  intermediario  entre  la  materia  y  el 
espirita? — ¿Si  la  fuerza  fisica  obra  sobre  el  organismo  físico^  y    ' 
este  opera  sobre  el  alma,  no  podia  la  fuerza  fisica  influir  direc- 
tamente sobre  el  alma  ? — Hé  ahí  la  dificultad. 
E» otros  términos: 

¿Cual  es  la  necesidad  del  organismo? — ¿Cuáles  la  necesidad 
de  la  prisión  del  alma  en  un  cuerpo  ? 

Las  religiones  y  sistemas  de  filosofía  tienen  sus  contestacio- 
nes hechas.  La  necesidad  del  pecado,  de  la  caida,  la  necesi- 
dad de  una  purificación,  de  una  prueba,  de  la  adquisición  de 
un  mérito  en  la  lucha.  Otros  nit;gan  simplemente  lá  diferencia 
del  alma  y  de  la  materia.  Unos  suprimen  la  materia,  otros  el 
espíritu,  otros  forman  una  síntesis  de  ambos. 

No  entro  en  esas  teorías  trascendentales,  porque  son  síntesis 
cuyas  premisas  no  son  evidentes,  ni  científicas,  sino  conceptos 
a  posteriori^  uncidos  de  la  necesidad  de  esplicar  y  conciliar  cier- 
tas ideas  preconcebidas  sobre  Dios,  el  espíritu,  ó  la  materia, 
conceptos  forzados  que  se  elevan  tí  la  categoría  de  premisas  d 
prt'ori,  para  después  esplicar  deductivamente  los  hechos. 

Ese  proceder  es  ya  muy  conocido,  y  la  verdadera  ciencia  lo 
rechaza.  Por  ejemplo:  Tengo  cierta  idea  de  Dios  y  cierta  idea 
de  la  materia.  No  puedo  conciliar  esa  coexistencia  é  invento  la 
teoría  de  la  creación  ex  nihih  y  digo  entonces:  Dios  puro  espíritu^ 
crea  de  la  nada  ío  que  existe. 

Esa  premisa  d  pnon,  (que  no  es  sino  una  invención  k posterior 
ri  nacida  de  la  necesidad  de  esplicar  la  existencia  de  la  materia) 
se  presenta  á  algunos  como  incompatible  con  la  inmensidad  de 
Dios. — Invento  la  premisa  ex  f^iUilo^  y  creo  haber  resuelto  la 
cuestión. 

Asi^  en  la  cuestión  qne  nos  ocupa,  nada  mas  fácil  que  bajar  de 
una  de  tantas  premisas,  para  llegar  á  explicar  la  dificultad  pre- 
sente. Pero  ya  hemos  dicho  que  no  aceptamos  ese  proceder,  y 
dmando  eientifico está  cansado  de  sistemas  y  de  hipótesis.*-* 
Ifáda  rnifa^fádil  que  esplicarlo  todo  por  la  voluntad  de  Dios,  por' 
la  gracia  de  Dios,  pero  asi  no  habría  ciencia,  y  Kepler  podia  há«' 
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YoIvaiQos  al  asunto. 

¿Por  qué  es  necesario  al  alma  el  orgaRÍsuo?' 

El  alma  en  su  puro  estado  espiritual,  sin  oi^ganiamo  parh  cea- 
gir  sobre  la  materia,  seria  la  victima  de  la  materia. 

Toda  fuerza,  todo  átomo  obrando  sobre  ella  de  una  manera 
directa  j  sin  el  mediador  del  ors^anísmo,  y  sin  que  el  alma  pu- 
diese á  su  vez  operar  sobre  esas  fuerzas  por  falta  de  organismo 
á  sus  órdenes,  seria  esclava  de  la  materia,  y  al  mismo  tiempo 
tenebrosa,  por  la  acumulación  de  impresiones  en  todo  sentido 
que  la  prcci pitarían  en  el  océano  terrestre  de  la  circulación 
universal. 

Pero  supongamos  al  espíritu  puro,  sin  estar  encadenado  ó  li« 
gado  á  un  organismo.  Supongámoslo  en  la  Integra  posesión  de 
su  libertad  y  de  su  fuerza. — ¿Seria  libre  sin  la  conciencia,  sin 
la  idea  del  deber  y  del  derecho? —No.  Luego  es  necesaria  la 
conciencia  de  la  identidad  del  \ó  y  el  cooocimíento  de  la  idea 
que  debe  limitar  su  fuerza.  Conciencia  é  idea  no  pueden  apa- 
recer en  el  espíritu  sin  sensación.  Sensación  no  puede  existir 
sin  organismo. 

¿Por  qué  la  sensación  no  puede  existir  siü  organismo? 

Sensación  es  la  trasmisión  al  alma  de  la  percepción  de  un  efec- 
to ó  de  una  calidad,  ó  propiedad  de  la  materia. 

Sabemos  por  observación  y  esperiencia,  que  para  el  conoci- 
miento de  ciertas  calidades,  es  necesaria  la  existencia  de  un  ór- 
gano especial.  Asi  la  dureza  dada  por  el  tacto»  no  puede  ser 
conocida  por  el  olfato.  El  sonido  no  puede  ser  conocido  por  el 
gusto.  El  color  no  puede  ser  conocido  por  el  oido.— Hay  pues, 
como  dice  Saisset  conforme  con  la  filosofia  escocesa,  loealisacion 
de  sentidos. 

¿Qué  indica  esto? 

Indica,  1.  ^  que  no  todas  las  calidades  de  la  materia  nos  son 
conocidas;  2.  ^  que  las  que  conocemos  se  localizan  en  ciertos 
sentidos;  3.  ^  que  no  podemos  conocerlas  sin  un  órgano  especial. 

Esto  sucede,  sedirá  con  razón,  pero  no  es  razoo  para  qne  aai 
suceda.  ^ 

¿Por  qué  no  seña  posible  que  un  sentido  solo  nos  dieíde  áco- 
noiser  las  calidades^puesto  que  todos  tenniaan  eu  un  potito 
CQpItraldel  organismo? 
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Seria  posible,  pero  la  dificultad  queda  siempre  en  pie  ^  la  in- 
terrogación es  apremiante. 

Debo  advertir,  y  llamo  sobre  esta  advertencia  la  atención  del 
lector  nevero,  que  casi  todas  las  dificultades  que  se  presentan 
para  explicar  la  existencia,  relación,  armonía  de  ciertos  fenó- 
menos, hechos  ó  principios,  son  dificultades  que  sugiere  la  ra- 
lon  en  su  trascendentalismo  buscándola  unidad  y  la  razón  de 
todo. 

Pruebo  mi  existencia:  uPienso,  luego  soy.in — El  hecho  está 
probado,  es  evidente,  innegable,  inatacable.  Esto  me  satisfa- 
ce,— Pero  si  pregunto^  por  qué  necesito  pensar  para  saber  que 
existo? — entonces  en  esa  necesidad  que  plantea  la  razón  interro- 
gante, ya  vauntrasceudentalitimo  que  no  puede  ser  satisfecho 
de  una  manera  analítica,  la  razón  al  indicar,  al  buscar  la  razón 
de  la  necesidad,  introduce  la  síntesis  interroga toria  que  pued^ 
jser  la  base  de  un  sistema. — Mal  podríamos  pues  resolver  una 
cuestión  trascendental  y  sintética  áj^fíoríj  que  se  afirma  sobre 
los  hechos  como  razón  de  los  hechos,  por  n&edio  del  puro  análisis 
de  los  hechos.  La  razón  pide  no  solo  explicación,  descomposi- 
ción, análisis  del  hecho,  sino  la  causa.  La  región  de  las  causas 
no  es  la  región  de  los  hechos. — Asi  no  se  estrafle  que  para  sa- 
tisfacer una  petición  de  la  razon>  para  unificar  una  antinomia, 
para  resolver  una  dificultad^  sigamos  á  la  razón  .al  terreno  en 
que  nos  busca. 

Esto  quiere  decir  que  nos  Temos  obligados  á  sintetizar» 

¿Por  qué  el  alma  necesita  sensaciou? 

¿Por  qué  la  sensación  necesita  oi^anismo? 

¿Por  qué  \¡x  sensación  se  localiza,  ó  por  qilé  hay  necesidad  de 
yariedad  de  sentidos  eü  la  unidad  del  organismo? 

Todas  estas  dificultades  traspasan  la  región  de  los  hechos. 
Entramos  en  la  región  de  las  causas. 

Todas  estas  dificultades,  no  pueden  ser  resueltas  por  el  análi- 
sis.    Entramos  pues  en  lá  región  de  lasintésis. 

Aclaremos  este  cambio  de  método  con  un  ejemplo. 

Hé  observado  que  el  agua,  el  aceite,  el  mercurio  bajo  cierto 
grado  de  frió  se  solidifrian.  -  Son  los  hechos.  Analizo,  y  resul- 
ta del  análisis,  que  cierto  grado  de  calor  es  necesario  para  man- 
tener la  liquidez  de  ciertos  cuerpos.  Induzco:  el  calor  tiende 
á  separar  las  moléculas  de  los  cuerpos. 

Pero  si  pregunto  cual  es  la  necesidad  que  hace  que    el    calor 
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liquidifique  ó  flaidifiqoc  los  cuerpos,  ya  aalgo  del  terreao  del 
aiiiUisis.  El  trascendental ismo  de  la  razón  que  hace  la  pre- 
gunta, «os  lleva  á  la  región  trascendental  de  la  síntesis.. 

Supongamos  que  contestase  ala  pregunta  diciendo:  el  calor 
convierte  los  sólidos  en  líquidos  porque  es  el  agente  de  la  se- 
paración y  purificación  de. los  elementos.  Buena,  mala  ó  inú- 
til la  contestación  (lo  que  no  es  del  caso)  seria  una  síntesis  sobre 
el  calor  apoyada  en  otra  síntesis  suprema  sobre  la  unidad  y  va- 
riedad de  las  propiedades  fundamentales  de  la  substancia. 

Lo  que  hemos  hecho  respecto,  al  calor,  es  lo  que  vamos  á  ha- 
cer respecto  ü  las  dificultades  que  nos  embarazan. 

Reasumamos  un  momento. 

El  a^ma  necesita  de  ki  sensación  porque  ningún  espíritu  pue- 
de sel*  llamado  á  la  conciencia  sin  la  influencia  de  una  fuerza. 
Esa  fuerza  es  la  de  la  materia. 

Ya  hemos  eliminado  las  otras  fuerzas  que  podrían  influir  al 
espíritu  para  la  revelación  &  la  conciencia.     , 

Pero  esa  fuerza  de  la  materia  que  obra  sobre  mí,  necesita  de 
un  organismo  especial  para  verificar  la  sensación. 

¿Por  qué  es  necesario  ese  intermediario?  por  qué  la  materia 
no  se  revela  al  espíritu  sin  organismo? 

F1  hombre  no  podria  hablar  bien  sin  lepguage,  es  decir,  no 
podría  comunicar  con  los  demás  seres  semejantes,  ó  que, pueden 
entenderlo,  sin  unsistema  de  símbolos.  Unsistepia  de  símbolos 
es  una  organización  del  idioma.  Luego  el  hombre  de&linido  á 
comunicar  y  recibir  ideas  ó  impresionas,  necesita  poseer  un  or- 
ganismo articulado  ó  simbólico  que  pueda  trasmitirlas.  Ese  or- 
ganismo ó  ese  lengufige  debe  tener  un  punto  de  partida  invaria- 
ble, común,  é  inteligible.  Y  ese  punto  invariable,  común,  é 
inteligible  es  el  gesto,  laespre^ion,  la  interjección,  el  grito,  y 
la  gramática.  .  . 

Para  que  ese  punto  ó  esa  base  comunicativa  exista,  es  nece- 
sario la  persistencia  del  símbolo  y  de  las  condiciones  del  sím- 
bolo. Si  la  organización  del  h'ombre  variase  en  cada  uno,  ó  si 
no  tuviese  el  alma  organización  ninguna  á  su  servicio,  no  habría 
base  posible  de  comunicación.  La  inteligencia  seria  la  conse- 
cuencia.    Seria  la  verdadera  torre  de  Babel. 

La  orgaliizacion  permanente  Ucl  hombre  es  pues  necesaria 
para  que  pueda  comunicarse.  Si  viniese  un  hombre  ú  otro  ser 
de  un  oli*o  planeta,  con  uu  sentido  mas,   nunca  podríamos  coiu- 
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prender,  senlír  ó  percibir  las  cualidades  de  la  materia  de  que 
nos  hablase )  hasta  que  no  obtuviésemos  la  facultad  ó  el  sesto 
sentido  que  suponen. 

Veo,  por  vibración  del  éter;  oigo  por  vibración  del  aire.  Dos 
sensacioaes  que  suponen  dos  sentidos.  Sin  oido  no  conocerla 
la  vibración  del  aire;  sin  ojos  no  conocería  la  vibración 
del  éter  ó  la  impresión  de  color  del  objeto  lejano.  Pero 
el  que  ha  Tjsto  ó  el  que  ha  oído,  no  puede  negar  aunque 
pierda  esos  sentidos,  que  existen  el  sonido  y  el  color; 

Abora^  si  'a  Juz  y  el  ruido  no  pueden  percibirse  sino  por  me- 
dio de  sent'dog  especiales,  es  claro  que  la  materia  para  trasmi- 
tir al  alma  algiinas  de  sus  cualidades,  necesita  do  un  mediador. 
La  física  misma  nos  presenta  ejemplos  que  aclaran  la  materia. 

Hay  tuerpos  que  son  buenos  conductores  del  calórico  ó  de  la 
electi.icidad,  ó  del  sonido. — Sin  el  metal,  sin  el  fierro,  difícil-^ 
ineníe  podríamos  trasmitir  la  centella  eléctrica  í\  distancia.  Hay 
cuerpos  que  puestos  en  contacto  con  otros,  jamás  desarrollan  el 
calórico  latente  ó  'a  eloctridad  que  contienen; — poro  unidos  A 
un  tert^ero,  desarrollan  la  fuerza  ó  presentan  una  combinación, 
es  decir,  revelan  ciertas  cualidades  que  contenían  y  que  no  ma- 
ní festiaban.  ,  . 

Los  cuerpos  que  componen  la  pólvpra,  aislados  no  producen 
esafaerza^  y  sin  el  cañón  la  determinación  deesa  fuerza,  no  envia- 
ría la  bala  á  distancia  sefialada.  • 

Seyé^  pues,  que  la  materia  misma,  en  sus  elementos  simples 
necesita  combinación  y.  determinación  para  jproducir  otros  cuer- 
pos,  otros  organismos,  otros  resultados. 

La  transmisión  de  la  sensación  para  que  sea  la  misma,  ó  mas 
bien,  ú\  fenómeno  de  la  sensación  que  es  una  transmisión  de 
fuerza  de  la  materia  para  revelar  una  de  $w  calidades  necesita 
un  conductor  ó  mediador,  porque  no  puede  haber  contacto  de 
substancias,  sino  comunicación  de  fuerzas. 

No  puede  hdber  contacto  de  substancias  porque SQn  impenetra- 
bles. £1  contacto  supione  penetración.  Luego  si  hay  comuni- 
cación, no  puede  verificarse  sino  ála  manera  del  lenguaje  en  las 
inteligencias.  £1  lenguaje  es  un  mediador. 
.  Pero  el  mediador  que  es  el  organismo,  es  material,  uo  es  una 
substancia  que  participe  del  espíritu  y  delamateria^lo  que  seria 
el  mediador  plástico  y  envuelve  contradicción. 
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Y  si  el  orgnnísmo  es  material,  si  el  conductor  ó  mediador  es 
material,  no  queda  el  problema  en  el  mismo  estado? 

INó.  Creemos  haber  avanzado  algún  tanto  en  la  resolución  de  la 
dificultad. 

El  lenguaje  que  sirve  de  comunicación  éntrelas  almas,  es  un 
mediado^. — iVo  es  el  pensamiento  puro,  porque  cada  pensamien- 
to que  se  trasmite  vi^  unido  ú  un  símbolo.  Mo  es  la  sensación 
pura  porque  ademas  del  g^estoó  del  sonido  del  símbolo  va  la 
idea.  El  lenguaje  es  pue^  un  organismo  entre  las  intefígencias  y 
el  organismo  es  un  lenguaje  entre  la  materia  y  el  espíritu. — Asi, 
la  sensación  que  necesita  de  un  sentido  orgánico,  no  es  material 
paramente,  porque  la  pienso;  no  es  pensamiento  puramente  por 
que  la  siento;  y  sin  embargo  en  el  fenómeno  déla  sensación  hay 
materia  y  hay  espíritu. 

Se  vé  pues  que  es  un  fenómeno  complexo.  Ko  hay  contacto 
•porque  ya  hemos  dicho  que  no  puede  existir,  asi  como  no  hay 
contacto  entre  dos  espíritus  que  se  comunican. 

Pero  si  no  hay  contacto  hay  comunicación.  Gomo  puede  ve- 
rificarse? • 

El  cuerpo  es  fuerza.  El  espíritu  es  fuerza.  Laacciou  de  la  ma- 
teria osla  fuerza.     La  acción  del  espíritu  es  la  fuerza. 

La  fuerza  existe  en  la  materia  y  el  espíritu,  lo  mismo  que  la 
categoriade  substancia.  La  substancia  material  en  su  átomo,  ó 
elemento  impenetrable  indivisible,  eslá'Tnismaque  la  substancia 
espiritual  en  su  enteléquia.  La  fuerza  del  átomo  es  la  misma  que 
la  de  la  enteleqoia.  Hay  identidad  de  esencia  pero  no  identidad 
de  existencia.  La  existencia  de  la  materia  os  fuerza  pasiva-  La 
existencia  del  espíritu  esfuerza  consciente. 

Yla  diferencia  entre  el  átomo  ylaentelequia  consisteen  que  el 
.itomo  no  dispone  de  un  organismo,  y  la  entclequia  ó  el  alma 
tiene  uno  á  su  servicio.  El  átomo  no  puede  reflejarse  porque  no 
tiene  organismo.   La  éntelequia  se  refleja  y  crea  q1  jo. 

El  átomo  tiene  la  libertad  de  yidiferencia,  ó  mas  bien,  su  fuer- 
za sin  determinación  propia  porque  no  puede  reflejarle,  obra 
siempre  fatalmente  en  línea  recta,  á  no  ser  que  otra  fuerza  ma- 
yor la  detefmine. 

El  alma  se  refleja  en  virtud  de  encontrarse  con  la  sensación 
del  organismo.  El  átomo  no  siente.  Reflejándose,  el  espíritu 
seafírma,  y  afirmándose  conoce  su  fuerza  yla  conciencia  deque 
puede  disponer  de  ella. 
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Se  vé  pues  que  la  fuerza  es  ei  único  medio  de  comunicación. 

Los  cuerpos  son  graves,  caen  buscando  el  centro  de  atracción. 
La  fuerza  que  los  atrae  es  la  comunicación  que  tienen.  ¿Y  esa 
fuerza  es  material,  ú  obra  por  contacto?  Quién  se  atreverá  á 
afirmarlo.     ¿Toca el  Sol  á  la  tierra  para  sostenerla  en  su  órbita  ? 

No  veo  pues  materialidad  en  la  fuerza,  ni  veo  que  se  verifique 
por  contacto, — y  con  todo  la  comunicación  existe. 

Si  la  conuinicacicn  existe  sin  contacto,  el  orgaai^oio  no  toca 
al  espíritu.    £s  fuerza  que  comunica  fuerza. 

Si  en  los  euerpos  hemos  visto  ser  necesaria  la  intervención  de 
otro  para  que  una  combinación  ó  una  fuerza  se  desprenda,  es 
porque  haj  calidades  en  los  cuerpos  que  no  pueden  revelarse, 
sino  por  la  acción  ó  fuerza  de  las  calidades  especiales  de  alguno 
de  ellos. 

Del  mismo  modo  en  el  espíritu.  Hay  cuerpos  que  no  pueden 
transmitir  su  acción  ó  calidades,  sino  por  medio  de  conducto- 
res adecuados.  Sin  el  conductor,  la  calidad  permanecería  laten* 
te,  ó  no  iria  al  objeto  determinado. 

La  calidad  del  color  necesita  de  un  conductor.  Es  decir  que 
hay  una  fuerza  que  se  llama  luz  que  necesita  de  un  conductor 
apropiado  para  trasmitirse.  La  luz  no  atraviesa  los  cuerpos 
opacos.  La  fuerza  de  vibración  del  éter  centellante  se  detiene, 
no  pasa,  no  se  trasmite  ó  comunica  á  otro  espacio  si  encuentra 
una  pantalla.  Hay  pues  de  toda  necesidad  que  exista  un  con- 
ductor adecuado  y  trasparente  para  que  pase  el  movimiento  on- 
dulatorio de  la  luz. 

El  alma  en  su  estado  y  espíritu  puro,  es  fuerza  pura  y  tene- 
brosa. ¿Cómo  puede  ser  iluminada  por  la  luz?  puédela  fuer- 
za de  la  luz  herir  directamente  á  la  fuerza  del  espíritu? 

No  puede — ¿Porqué? 

La  fuerza  del  alma  ósu  pensamiento,  ejercido  sobre  si  mismo, 
no  agita  sino  ideas.  Ninguna  realidad  penetra.  La  idea  es 
movimiento  intimo,  movimiento  sin  moverse  (permítasenos  la 
éspresion).  Ese  movimiento  del  alma  ó  la  idea,  es  símbolo  ó 
signo  de  realidades,  relaciones  ó  fantasmas,  y  ese  signo  no  he 
podido  obtenerlo  sin  la  ideado  limitación  y  distinción.  Esa 
limitación  y  distinción  no  he  podido  obtenerlos  sin  conciencia. 
La  conciencia  no  puede  verificarse  sin  otro  ser  que  hace  me  re- 
fleje. Y  no  puede  haber  reflexión  sin  un  organismo  inse- 
parable. 
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Si  tos  cuerpos  ó  su  fuerza  pudiesen  herir  directamente  al  alma, 
niñón  organismo,  el  alma  se  vería  acribillada  por  su  acción. 
Gomo  podría  subtraerse  del  calor^  de  la  electricidad)  de  la  luz, 
ni  como  podria  reagir  sino  dispusiese  de  medios  de  incomunica- 
ción 7  comunicación  7 

El  yo  no  puede  aparecer  en  el  alma  si  el  no  yo,  sin  el  otro^  co- 
mo dirían  los  griegos. — En  este  acto  fundamental  y  trascenden- 
tal de  la  conciejDcia,  vá  combinado  el  poder  del  pensamiento,  y 
la  fuerzade  la  sensación.  El  alma,  como  entelequia,  ó  monada 
consciente,  aunque  no  puede  ser  tocada,  pues  es  itnpenetrable, 
tiene  calidades  varías  que  la  predisponen  á  la  comunicación  de 
las  substancias.  El  espíritu,  ya  lo  hemos  visto,  comunica  con  el 
espíritu  bajo  la  condición  del  lenguaje.  El  átomo  comunica  con 
el  átomo  por  medio  debs  calidades  afines,  ó  la  afinidad.  Del 
mismo  modo,  la  entelequia  y  el  átomo  comunican  entre  si  "por 
medio  del  lenguaje  dé  la  fuerza,  que  cierta  afinidad  preexistente 
ó  como  diría  Leibnitz,  por  medio  de  cierta  armonía  presstablt- 
cida^  existe  entre  los  seres. 

Así  como  hay  cuerpos  que  se  combinan,  asi  hay  otros  que  solo 
se  mezclan  y  que  no  pueden  formar  combinación,  del  mismo 
modo  el  espíritu  recibe  la  acción  de  solo  ciertas  calidades  de  la 
materia. 

Nd  está  pues  el  alma  en  comunicación  con  todas  las  calidades 
de  la  materia.  Las  que  conoce,  son  aquellas,  para  las  cuales 
ha  tenido  un  sentido  ú  órgano  de  comunicación.  Y  ese  senti- 
do ú  órgano^  material  también,  y  como  tal  dotado  de  fuerza,  no 
es  mas  que  la  aglomeración  ó  centralización  de  la  fuerza  exte- 
rior en  cierto  grado  condensada  como  la  del  espejo  ustorio,  con- 
centración de  fuerza  externa  necesaria  para  producir  la  fuerza 
sensible  que  llegue  á  la  fuerza  del  espíritu. 

En  otros  términos:  la  fuerza  del  átomo  individual,  no  es  bas- 
tfinte  poderosa  para  conmover  la  fuerza  de  la  entelequia.  Luego 
es  necesario  para  que  haya  sensación  que  el  átomo  se  una,  se 
multiplique  como  agregado,  y  que  haya  otro  ser  que  reuniendo 
y  condensando  esa  fuerza  como  el  ojo,  los  rayos  de  luz,  el  oido, 
las  ondas  sonoras,  trasmita  esa  totalidad  á  la  esfera  de  fuerza  del 
alma  para  que  la  sensación  se  verifique. 

El  fenómeno  de  la  sensación  supone  pues:  1.®  la  fuerza  del 
átomo,-     2.^   El  órgano  afine  con  la  calidad  de   la  materia  y 
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con  la  fuerza  del  alma;  3.^  El  alma  pasiva-activa  (que  siente  y 
piensa  el  movimiento  recibido. 

Ya  hemos  visto  que  el  leaguage,  es  el  ejemplo  mas  bello  y  po- 
deroso que  puede  citarse  para  aclarar  este  punto^  uno  de  los 
mas  difíciles  de  la  íilosofia. — Aunque  es  un  ejemplo,  no  perda- 
mos esa  luz  aunque  pequeña  déla  comparación,  para  ver  si  po- 
demos aclarar  un  poco  mas  las  tenebrosas  regiones  que  en  este 
momento  atravesamos. 

Yo  hablo,  y  otro  hombre  me  oye^  me  entiende,  y  me  con-* 
testa. 

Hay  en  este  hecho,  sin  agotar  el  análisis,  los  hechos  siguien- 
tes que  son  los  mas  importantes.  . 

r Pensamiento,  idea,  la  idea  unida  á  un  símbolo  ó  palabra. 

.    JLñ  palabra  unida  á  un  sonido. 
^Producción  del  sonido. 

I  Audición  del.  ofro,  ó  recepción  del  sonido. 
Inteligencia  ó  convención  de  la  idea  representada  por  el 
sonido. 
(y  aceptación  ó  negación  de  la  idea  trasmitida. 

En  esta  comunicación  de  dos  hombres,  es  claro  que  ha  habido 
comunicación  física  y  comunicación  intelectual. 

La  comunic:^cion  física  ha  sido  el  medio  de  la  comunicación 
intelectual. 

Yo  he  sabido  lo  que  piensa  otro  sin  el  contacto  del  otro.--^ 
Una  inteligencia  vé  en  otra  inteligencia  sin  penetrar  en  ella.  £1 
lenguage  ha  sido  aquí  revelador  de  uno  á  otro. 

Ya  hemos  probado  que  sin  lenguage  no  pueden  las  inteligen- 
cias entenderle.  Y  también  que  no  puede  haber  lenguage  sin 
símbolo,  ni  símbolo  sin  sensación. 

Ahora  vuelve  el  problema.  ¿Puede  la  sensación  existir  sin 
organismo? — O  en  oíros  términos,  ¿puede  el  espíritu  puro  re- 
cibir la  acción  de  una  fuerza  material  sio  un  sentido  material 
adoptado? — Y  siendo  el  mismo  sentido  material;  no  viene  el 
problema  á  quedaren  elmismo  estado,  pues  es  materia  de  sen- 
tido que  comunica  con  el  alma? 

Aceptémosla  hipótesis  de  la  conuinicacíou  directa  de  la  ma- 
teria y  el  espititu  sin  un  organismo  intermediario. 

£1  espirito,  sin  organismo  en  esta  hipótesis,  recibe  sensaciaucs. 
Pero  no  olvidemos  que  sin  organismo  no  puede  repercutir  so- 
bre ellas,  aunque  para  dar  mas  fuerza  y  lógica  ¿i  la  hipótesis,  el 
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alma  á  su  vez  podría  reagír  sobre  la  materia,  como  una  fuerza 
sobre  otra  fuerza,  síes  mas  fuerte* 

De  qué  modo  en  esta  situación  comunicaría  con  otro  espíritu? 

De  qué  modo  ocuparía  un  lugar  sobre  la  tierra,  ó  mas  bien, 
nadie  impidiendo  mi  fuerza,  hoy  estaría  aquí  y  mafiana  en  la 
vía  láctea? 

Es  claro  que  si  no  tengo  ó  no  poseo  la  sublime  libertad  de  la 
locomoción  á  medida  del  deseo  y  de  mi  pensamiento,  es  porque 
algo  me  esclaviza.  Lo  que-  algo  me  esclaviza  e^  el  cuerpo  que 
siento  unido  á  mi  espíritu, — y  ese  cuerpo  sometido  á  las  leyes 
dQ  la  gravedad,  pesa  sobre  mi  espíritu  como  un  déspota  insufri- 
ble. La  muerte  es  liberación,  muerte  sublime!  Pero  no  salga- 
mos de  la  cuestión. 

Si  me  siento  esclavizado  es  porque  tengo  on  organismo,  por 
que  me  veo  unido  á  ese  organismo,  y  aunque  de  él  me  distingo, 
no  puedo  negar  la  miserable  condición  en  que  me  veo. 

Asi  el  organismo  es  un  hecho. 

Si  el  organismo  es  un  hecho  innegable  y  que  se  presenta  co- 
mo necesario  para  la  revelación  del  espíritu,  este  hecho  no 
presenta  inducción  suficientepara  sostener  que  siempre  sea  ne- 
cesario ese  organismo.  Al  contrario,  verificado  el  fenómeno  de 
la  revelación  del  yo,  el  espíritu  concibe,  sin  que  aparezca  ab- 
surdo, que  puede  después  desprenderse  y  repararse,  y  remitir 
otro  mas  adecuado  á  su  progreso  espiritual,  ó  presentarse  sin 
ninguno. 

En  esta  hipótesis,  el  espíritu  sin  organismo,  libre,  despren- 
dido de  las  leyes  de  la  gravedad  universal,  solo  recibiría  la  ac- 
ción de  las  leyes  intelectuales  y  morales.  Pero  si  ha  ganado  en 
libertad  también  es  necesario  convenir  que  ha  perdido  en  reac- 
ción, es  decir,  en  el  poder  de  obrar  sobre  la  materia.  ¿Ó  se  con- 
cibe que  en  ese  nuevo  estado,  pudiera  obrar  sobre  la  materia 
directamente,  asi  como  antes  obraba  directamente  sobre  su  or- 
ganismo?— No.  —  ¿Porqué? 

Si  obraba  y  tenía  poder  sobre  mí  organismo,  era  porque  tam- 
bién el  organismo  tenía  poder  sobre  mí  espiritu  Sí  ejercía  una 
acción  sobre  la  materia, — era  porque  la  materia  ejercía  una  ac- 
ción sobre  mí  yo.  Sí  la  unión  desaparece,  desaparece  la  recipro- 
cidad de  acción.  Si  quiero  pues  vivir  en  el  Estado  debo  contri- 
buir. Si  no  quiero  contribuir  ó  acatar  su  ley  fundamental,  no 
puedo  vivir  en  el  Estado. 
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Asi:  afana  con  orgtmimo^-^ésdaTitud)  pero  aceitón  aóbré  las 
•osas. 

Alma  sin  organismo, — libertad,  pero  sin  acción  sobre  las  cokas. 

Laego,  el  organismo  es  nna  condición  fundamental  del  desar^- 
rollo  de  mi  espiritn. 

Y  como  el  organismo  es  compuesto  7  se  disuelre,  y  el  alma 
es  simple  y  eterna,  el  alma  puede  revestir  una  sucesión  indefini- 
da de  organismos  mas  6  menoa  perfectos,  mas  ó  menos  adecua- 
dos al  desarrollo  de  la  fuerza  y  al  progreso  del  espíritu. 

Queda  legitimado  el  organismo,  pero  no  queda  suficientemen- 
te demostrada  la  necesidad  de  ese  intermediario  para  la  comuni- 
cación. ¿Porqué  no  podria  haber 'comunicación  directa  de  la 
materia  y  del  espíritu  sin  necesidad  del  organismo? 

Reasumamos  algunos  délos  principios  eaunciados  antes  de  lle- 
gar al  borde  del  abismo . 

El  espíritu  puro,  la  monada  intelectual  no  puede  desarrollar- 
se ni  llegar  á  la  conciencia  sin  la  sensación. 

Lo  uno,  átomo,  monada,  ó  entelequia,  en  una  palabra,  el  ele- 
mento de  la  materia,  el  elemento  espiritual^  solos,  aislados,  sin 
relaciones,  serian  como  si  no  fuesen. 

Lo  uno,  el  átomo  materia,  la  monada  espíritu,  la  entelequia 
consciente,  lo  inditisible,  lo  impenetrable,  lo  personal,  lo  ele- 
mental en  una  palabra,  es  substancia  y  fuerza.— ¡Vo  hay  substan^ 
cia  sin  la  fuerza  que  la  constituye.  No  hay  fuerza  sin  un  sujeto, 
^nun  $ub'S(ausea  quien  resida.  Substancia  y  fuerza  son  pues 
nociones  inseparables  de  la  realidad. 

Substancia  implica  impenetrabilidad.  Fuerza  implica  direc* 
cion.  Dirección  implica  fin. 

Substancia  y  fuerza  es  causa.  La  causa  supone  efecto,  ó.  en 
otros  términos  la  fuerza  es  para  originar  el  movimiento.  No  pue- 
de haber  movimiento  sin  dirección.  Dirección  supone  armonía 
entre  la  fuerza  y  el  movimiento. 

Si  suponemos  la  fuerza,  ó  un  átomo  solitario  en  movimiento: 
¿Cual  sería  su  dirección?  Ño  olvidemos  que  es  él  solo,  que  está 
soló  nadie  influye.  Ante  su  fuerza  se  abre  en  todas  direcciones 
la  indiferente  inmensidad,  el  estupendo  océano  del  vacio,  ó  el 
aterrante  espacio.  ¡Es  solo.  No  hay  ser  ni  motivo  que  sollóite  su 
acción  de  este  modo,  6  en  esta  dirección.  ¿Cual  seri  en  estas 
circunstancias  la  acción  de  esa  substancia  ó  fuerza  solitaria? 

2 
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¿La  linea  fecta? — ^Pero  en  <Áial  dirección,  porque  e^a  prefe- 
rencia, pues  todos  son  iguales? 

La  linea  curba? — ¿Pero,  por  qué  inelinaria  hacia  un  centro  que 
no  existe  la  dirección  primitÍYay  trangeneial? — Enfin,  esa  fuerza 
solitaria  sin  solicitación,  sin  impulso,  sin  atracción,  ni  direc- 
ción, ¿qué  haría? 

Inmovilizarse.  Es  decir  algo  ro;r.o  !nnnr?n. 

Luego,  para  que  la  fuerza  del  átomo  solitario  se  desplegue^ 
necesita  dirección.  La  dirección  supone  otra  existencia,  otra 
substancia."^  De  donde  se  deduce  seTcra  7  lógicamente  que  lo 
uno  finito,  no  puede  existir  6  manifestar  lo  que  es,  sin  la  duali- 
dad ó  multiplicidad.  La  pluralidad  es  condición  recíproca  de 
la  unidad.     Hablamos  en  la  esfera  de  lo  finito. 

Si  la  pluralidad  es  necesaria  y  con  el  mismo  título  que  el  áto- 
mo, monada  ó  entelequia,  se  deduce  forzosamente  que  hay  rela- 
ciones preexistentes  en  los  seres,  afinidades  en  los  cuerpos,  sim- 
patías en  las  almas,  clasificaciones  en  los  organismos,  en  los 
animales,  en  las  almas,  leyes  fatales  para  unos,  obligatorias  pa- 
ra otros,  necesarias  para  todos. 

Queda  pues  establecida  por  la  necesidad  misma  de  la  existen- 
cia, la  necesidad  de  la  pluralidad  Ja  r^ecesidad  de  relaciones  en- 
tre las  existencias  Ja  necesidad  de  leyes^  la  necesidad  de  cali- 
dades, la  necesidad  de  afiiiidades,  la  necesidad  de  clasificacio- 
nes, la  necesidad  de  armonías  preexistentes,  ó  con  mas  rigor, 
la  necesidad  de  armonías  coexistentes  á  los  seres. 

Y,  aunque  en  la  noción  puru  y  solitaria  de  substancia  en  el 
átomo,  va  incluida  la  de  fuerza,  lo  que  constituiría  pMralidad^ 
porque  son  dos  propiedades  ó  atributos  necesarios,  la  idea  de 
variedad  se  comprende  en  la  idea  del  átomo^  pues  contiene  dos 
propiedades  ó  atributos,  la  fuerza  y  la  substancia:  Pluralidad 
porque  son  dos,  variedad  porque  son  diferentes. 

Ahora,  como  no  solo  existe  la  pluralidad  y  variedad  de  atri* 
butos,  sino  que  existe  la  pluralidad  y  variedad  de  seres,  con 
pluralidad  y  variedad  de  atributos  correspondientes,  y  todos 
esos  seres  varios  y  multíplices  tienen  relaciones  entre  sí,  se  de- 
duce que  hay  un  principio— fuerza  superior  que  preside  al  de- 
sarrollo de  las   armonías  indefinidas  de  los  seres. 

Aquí  se  presentaría  la  cuestión,  si  esa  armonía  qs  rebultado 
de  las. calidades  do  las  substancias^  ó  si    esa  armonía  preside  al 
resultado- 
<• 
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<  Auoqne  ebta  tafistíoB  ya  salé  de  la  esfera  éd  proUeina,  •  solé 
diremos  qne  á  nuestro  juicio  esa  arnfonia  eoexisié.-^Hre^ 
sultado  supone  preexistencia.  Y  coiAo  la  armotiia  resulta,  y 
como  ese  resultado  presupone  armenia^  seria  un  circulo  vicioso, 
y  es  por  eso  que  decimos  coexiste. 

Tenemos  pues  al  átoúio  y  á  los  átomos,  á  la  entelequia  y  á 
las  entélequias.  No  puede  hñber  un  átomo  solo,  ni  una  sola  en- 
telequia finita. 

La  pluralidad  y  Tariedad  indefinida  existe  en  los  átomos,  la 
pluralidad  y  variedad  indefinida  existe  en  los  espíritus. 

Los  'átomos  entran  en  relación  unos  con  otros  por  medio  dé 
la  fuerza.  La  fuerza  se  manifiesta  según  la  variedad  de  calida- 
des; la  variedad  de  calidades  forma  las  armionias  y  la;s  combina- 
ciones. 

'tos  espíritus  comunican  entre  si  por  medio  del  lenguage.  El 
lenguage  revela  la  variedad  de  ideas,  sentimientos  ó  pasiones. 
£1  lengunge  no  puede  existir  sin  sensación,  la  sensación  sin  el 
átomo;  luego  el  alma  comunica  con  la  materia. 

¿Es  necesaria  esta  comunicación?  Ya  lo  hemos  demostrado. 
£1  átomo  solitario  seria  la  nada.  El  alma  solitaria  sin  evocación 
de  su  fuerza  seria  la  nada.  Y  no  podiendo  sin  sensación  ser 
evocada,  la  relación  del  átomo  y  deLalma  es  necesaria. 

El  problema  solo  subsiste  ea  la  necesidad  del  intermediario 
ú  organismo,  pero  las  consideraciones  anterioíres  nos  vati  á  há^ 
cer  dar  un  gran  paso  en  la  cuestión.  .  ;       .  ^      ; 

Tal  átomo  no  entra  enrelacion,  ó  no  forma  combinación  con 
otro  siíio  éti  Virtud  de  calidadi^  afines.  Hay  cuerpos  que  no  s^ 
combinan,  y  otros  qiíe  ño  se  combinan  sino  por  medio  de  un 
tercero.  Es  pues  nécesari^t  cierta  afinidad  preexistente  á  lá  com- 
binación ó  relación  para  que  la  ñuerza  de  dertas  materias  se  des- 
prenda y  forme  combinaciones  ó  produzca  movimientos,  (tó' 
contrario'sériael  caos.)'  .  ' 

En  la  relación  necesaria  d^  espirita  y  el  cuerpo,  ó  para  tnayor^ 
claridad^  para  que  la  fuerza  dé^la  materia  opere  sobre  la  ftoerza' 
del  espíritu,  se.requiere  cierta  afiílidad  entre  lascalidhdes  de  Ta' 
fuerza  de  ambas  sutotaneiaff.  ' 

-  t^ladteada  la  cuéstiM  de^^ste  ínódó^  se  iré  aptólimáráe'  la 
solución.  ^       .  '  .'  •   : 

Esa  afinidad  ñecésiiriá  que  debe  éiistit  entré  lá^  calidades 
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iiateríaiMéefaMBinylMcdidideseipíRlHi^  biÉeÉa, 
piiéAe  existir  siii  oi)Bmií8iim>7 

]IO*~T  sí  fmkwm  estt  negacioii^  es  jwrgii^  «onqBe  no  d 
eMiM  4eL  pifMem$y  estárcsndto. 

El  espirita  sin  organismo,  seria  d  espiritnó  monada  abandor 
nada*  Para  qne  sns  relacionea  sobsistan,  de  donde  nace  la  iite- 
Ijgeneía  j  el  órden^  es  necesario  qne  las  eondiciones  de  eaa$ 
relaciones  sean  las  mismas.  La  mismidad  de  esaa  condieíones^ 
snpone  nn  orden  constante  de  relaciones.  Ese  orden  constante 
de  relaciones  no  puede  subsistir,  sin  una  afinidad  permanente 
entre  ciertas  calidades  del  espirita  y  del  cuerpo.  Esa  afinidad 
permanente  no  puede  subsistir  sin  ciertos  cuerpos,  ó  sin  cierto 
cuerpo  poseedor  de  esa  afinidad  en  perpetua  ó  constante  rela- 
ción con  el  espirita.  Ese  cuer¿iO  en  constante  relación  con  el 
espíritu  es  lo  que  llamamos  organismo.  Es  pues  necesario  el 
organismo  para  las  relaciones  del  espíritu  7  del  cuerpo. 

Si  las  relaciones  de  los  cuerpos  son  necesarias  7  limitadas,  si 
no  pueden  influir  unos  sobre  otros  sino  en  virtud  de  afinidades 
permanentes;  si  el  calor  del  sol  sobre  la  tierra  es  la  influencia 
eansatÍYa  de  los  Tientos,  si  los  Tientos  no  se  agitan  sino  por  la 
ma7or  ó  menor  dilatación  de  las  capas  de  aire  que  componen  la 
atmósfera;  si  la  atmósfera  con  la  totalidad  del  peso  de  su  co- 
lumna Tertical  hace  subir  el  mercurio;  si  el  mercurio  es  necesa- 
rio parala  amalgamación  délos  metales;  silos  metales  en  disolu- 
ción entran  en  la  formación  alimentaria  del  organismo,  se  Té  en 
esta  serie  de  relaciones,  un  inmenso  organismo,  realizado  por 
combinaciones  binarias,  ternarias,  en  virtud  de  ciertas  afinidades 
de  loscoerpos.  El  calórico  esnna  condición  de  Titalidad,  pero 
bav  en  los  cuerpos  condicioiies  que  aumentan  ó  retardan  la  ca- 
lorificación, 7  condicionas  que  la  evaporan  é  inutilizan.  Luego 
para  que  ciertos  fenómeaos  se  produzcan  es  necesaria  la  perma* 
nencia  de  condiciones. 

Esa  permanencia  de  condiciones  para  qae  pueda  haber  moTÍ- 
miento,  transformación,  combinadon»  organización,  Tidaj  es  lo 
que  se  llámala  armonía  de  loscuerposó  su  reciprocidad  de  acción 
en  Tirtud  de  afinidades  rariai.  Un  cuerpo  no  poede  prodnoir 
tal  fenómeno  sino  por  tal  relación.  La  pcfinanencia  díe  esare^ 
lacion  es  lo  qne  constitoj^  la  organización  7  ariponía  de  li)  mate- 
ria, al  mismo  tiempo  que  la  fatalidad  de  sns  efectos. 

El  esjpiritu  qne  necesita  d^  la  sewaeíon  7  qpe  debe  mante- 


—  ttft- 

nerseen  relaoiDiies penonMutea  i^alosroaerpcíii  tapne^e  senr 
tir  del  mismo  modo,  sino  en  virtud  de  afinidad  permanente  qa& 
úiflneiMsía  j. opera -sobre  .él.  Si  6f(^:f^QÍ!claKÍ  darmuneuteí  lio 
e&J3tiie4Qi)ñipedío  4elooeii9o4el(>6  96ref,  y  qaeln  aesiiidMi 
fiítise  p0BihlQ>.^l  qs()fritu  finito  i^ yes ia «▼mito  en  nedio.  deia 
aeoioii  delaiofiaidfU  4e  reli^uMme^,  y.aal  eurneito^  a(»I»oiteido(pol' 
todo8:loa  átomos,  solicitado  ,por  todas  la4  fae^sas,  úin  claaiflca^ 
cion,  sin  orden,  sin  fin;  seria  ó  un  espirita  teqebroso  en  «el  vaoiOy 
ó  un  espíritu  sometido  al  caos  que  prodocirlala  .cpaye^gen^^ia 
del  «niversofisícaen  un  se^.  £1  ^«¡piritujip  podria»  serliJtnreiúa 
el  poder  de  reagir.  Para  reagir  necesita  un  punto  de  apo}^), 
resistencia  7  fuerza.  Soy  la  fqerza,  pero  cual  seria  el  puqto  ,de 
apoyo  sin  la  sensación,  como  reagir  sin  la  palanca^  es  decir  sin 
la  materia  á  mis  órdenes  para  operar  sobre  la  materia?  $in 
una  condición  de  comunicación  en^e  los  cuerpos  y  el  espfrilq, 
el  espíritu  seria  el  receptáculo  de  la  irradiación  de  Ins  fuerzas 
de  lodos  los  cuerpos,  •  y  iCn  ese  «atado  seriii  -de  peor  coüdicion 
que  el  átomo  material  cuya  acción  y  combinación  es  Hmitudir. 
Pdrqúe  el  esph^ltu  puro  (en  la.bipótedis  sin  organismo)  ó  retí- 
biria  la  acción  de  la  materia  ó  no.  Si  recibia  la  acción  de  lamateria, 
tiecibiria  la  acoiod'  de  toda  la  materia,  pues  seria  como  un  átobo 
abandonado.  ^  puede  sustraerse  á  esa  adeion  es  porque  puede 
limitar  la  cómónioiieiini  con  el  mundo  estlerno.  Si  puede  limi- 
tar su  pasividad  respecto  al  mundo  externo,  es  porque  li&y  iitt 
ii^ennediario  flaicoqqe  se  interpone. y  qoe  tolo  deja  (Mear  cier- 
tas Accío&ea  de.  las  fo^rzas.  Ese  intervéníor  necesita  ser  cons- 
tante y  permanente  en  soa  condiciones.  EMo  es  lo  que  llamamos 
organisino. 

El  organismo  es  pues  til  mismo  tieinpo  cornta/j  teuama.  •  Co- 
raza poi^jue  no  deja  pasar  sino  cierlas  acciones,  y  es^^entáha 
porque  comunica  calidades  de  los  .cuerpos  por  medio  de  un 
eucüpO)  al  espíritu.  Es  bajo  erte  aspecto  que  el  organiamoM 
priiion^  porque  somete  ai  espirita  á  la  peraian^iieia;de  uniFia-^ 
oule  que  és  sometido  á  la  atreccion. 

fie  ahi  el  porque. 

Yeamoe  tí  podemos  arrojar  algwtka  Im  Mbre '  el  Q«Ma  de  la  * 

comunicación.  * 

>  El  ulma,  6  la  substancia  espínitual,  ea  foersa.    Ia  íummes 

la  propiedad  fundamental  de  la  substancia  y  de  toda  substancia. 

La  fuerza  seria  como  sino  existiese  sin  una  dirección,  {aín  una 
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forma  (1).  Li  Dire^^iotí  ó  fbrma  déla  faerza  se  llama  inteligen- 
cia. 

El  átomo,  ó  la  sobstancia  material,  ed  fderza.  La  faerzaen  la 
materia  se  llama  electricidad.  La  faerza  6  electricidad  nece* 
sita  también  una  dirección  ó  una  forma.  La  forma  ó  dirección 
de  la  ítaerza,  se  llama  Inz.  La  faerza .  en  los  espíritus  libres 
se  llama  Toluotad,  j  la  dirección  j  conciencia  ó  forma  de  esa 
faerza  se  llama  inteligencia. 

'  Si  el  organismo  entra  en  comunicación  con  el  espíritu,  la 
electricidad  entra  en  relación  con  la  voluntad,  la  luz  con  la  in- 
teligencia. 

La  luz  sujiere  ideas^  las  ideas  atracción,   la  atracción  un  acto 
Toluntario  ó  yolicion. 
,  La  luz  es  la  forma  de  la  faerza.    La    inteligencia  es  la  forma 
de  la  voluntad.  ^ 

.  Si  un  cuerpo  se  revela  al  espíritu  es  por.  su  forma  ó  por  sa 
luz  que  radicalmente  afina  con  la  inteligencia  que  es  la  facul- 
tad de  las  formas,  es  luz  interna  y  consciente  análoga  á  la  luz 
externa;  sin   conciencia. 

La  sensación  trasporta  una  acción  de  lo  externo  fisico  á  lo 
interno.  La  volición  trasporta  una  acción  de  lo  interno  á  lo  ex- 
terno. La  sensación  nos  revela  los  fenómenos  de  la  materia  ó 
de  las  substancias  finitas. 

La  conciencia  nos  revela  los  pensamientosdel  espíritu  en  su 
acción,  sea  sobre  si  mismo,  sea  sobre  los  objetos  exteriores. 

La  razón  nos  revela  el  mundo  absoluto  j  necesario. 

En  el  fenómeno  de  la  sensación,  hay  causa  externa  finita. 

En  el  fenómeno  de  la  volición  hay  causa  interna  finita. 
'  En  el  fenómeno  de  la  razón  hay  causa  externa  infinita. 
.  Cuando  el  alma  comunica  con  16  absoluto,  no  puede  ser  sino 
en  virtud  de  un  aspecto  del  infinito  que  posea.     Ese  aspecto  es 
la  categoría  de  la  eternidad  de  la  substancia. 

Cuando  el  cuerpo  comunica  coa  el  alma,  no  puede  ser  sino 

en  virtud  de  un  principio  finito  que  posee.    Ese  principio  ó  as- 

'  pecto  finito  es  la  liiftltacion  de  su  substancia  en  el  cuerpo  que 

influye  y  en  el  alma  que  es  influida. 

'  Guando  el  alma  comunica  con  el  cuerpo  por  medio  dé  la  io- 

(í)    Lamennais. 
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Para  ésplicar  el  fenómeno  de  la  comunicación^  analicemos 
en  lo  relatiTo  al  problema  que  nos  ocnpa  cada  una  de  esas  co- 
mnnieaciqDes. 

1*  Del  alma  con  el  cuerpo.  Elalma  o1>ra  sobre  éí  cuerpo,  por 
medio  deja  volición  que  nos  revela  el  origen  de  la  idea  de 
cansa. — Quiero  mover  mi  braza.  Hay  aqui  la  determinación 
del  alma,  un  acto  interno  voluntario.  Hay  una  causa,  una 
fuerza  voleóte.  Hay  un  efecto:  el  movimiento  del  brazo.  Pue*" 
do  suponer  el  acto  interno  volente  sin  la  correspondencia  fisica. 
del  brazo;  si  soy  paralitico,  por  ejemplo.  La  volición  tiene  lu- 
gar pero  no  ha  habido  transmisión  de  movimiento.  ¿Por  que? — 
el  organismo  enfermo  no  obedece,  luego  hay  una  causa  que 
ha  impedido  la  comunicación  de  la  fuerza  interna  á  la  fuerza 
externa. 

Luego  si  el  movimiento  del  brazo  es  efecto  déla  causa  inier 
na,  hay  comunicación  de  fuerzas. — ¿Gomo  se  verifica? 

La  fuerza  causa  volente  es  un  hecho:    El  alma. 

La  fuerza  causa —  cediente  es  otro  hecho:    El  cuerpo. 

La  comunicación  de  ambos  es  otro  hecho:    El  movimiento. 

He  ahi  la  thesis,  la  antitesis,  la  síntesis. 

El  movimiento  que  presenta  al  alma  y  al  cuerpo  en  comuni- 
eacion,  es  la  síntesis. 

•  En  el  movimiento  debe  pues  encontrarse  la  solución  del  pro  - 
blema. 

El  movimiento  del  alma,  el  movimiento  solitario  ó  monádico 
supone  ideas,  deseos  etc.  etc.  que  pasan.  Para  moVer  otro  es- 
píritu necesito  que  se  lleguen  mis  ideas,  el  lenguaje. 
'  El  movimiento  del  átomo,  supone  dirección  ó  forma,  es  de^ 
cir,  influencia  de  otro  principio  á  mas  del  de  la  fuerza 
pura. .      . 

Para  que  un  cuerpo  mueva  otro  cuerpo,  necesita  acción  de  la 
fuerza  con  relación  á  la  forma  de  esos  cuerpos,  como  sucede  en 
las  combinaciones  químicas,  y  en  la  ley  de  atracción. 

Luego  para  que  un  espíritu  mueva  á  un  éuerpo,  necesita  de 
lá  fuerza  adoptada  á  la  forma  del  paciente. 

Así  para  mover  mi  brazo  nécerito  de  la  fuerza  bajo  la  forma  * 
que    reviste  en  el  cuerpo  que  muevo. 

Lañierza  es  la  misma  en  Dios,  en  el  é^iritu,  en  el  cuerpo.* 


^  tet  — 

M  dtferfinciia  oiptifllB. en !ia) forma  que  la  diiáge.    Lft'foerza  es. 
Dios  es  infinita,  porque  8U  forma  es   infinita.    La  fnerza  eo-<i> 
rima  ea  finita,  porqué,  Bn>  íúfioai  es.  fiojAa.    La  fuerza  en,  el  átomo 
aa  finita  pobqne  sa  forma  es  finita.  . 

Si  Dios,  fnerza  infinita,  opera,  influencia  sobre  el  esptritm,  no 
paede^er  sím  pur  medio  de  la  tazoa  aobre  la  Yoluntad; 

Siel.espliitaopéra  áinflúeiieía  ¿otro,  espíritu,  no  puede  ser> 
aÍBO  por  medio  del  lenguaje  á  la  razón  sobre  la  voluntad.  . 

Bí  el  cuerpo  opera  sobre  el  caerpo  no  puede  ser  aíno  por  me^ 
dio  d^Ia  ^rza  adaptada  ásu  forn^;  hay  cuerpos  que  cristalizan 
y  otros  no,  t^  cuerpos  que  ceden  4  la  fuerza  ma;or  qse  la  dt 
la  atracción  y  varían  de.lugar. 

Si  el  espíritu  opera  sobr^e  el  cuerpo^  es  porque  desprende 
fuerza  que  pone  en  accíoQ  la  fuem  del  cuerpo  seg;un  su 
ionna» 

La  fuerza  del  espíritu  es  la  misma  que  la  de  los  cuerpos.  La 
diferencia  consiste  en  la  forma  que  reviste  la  fuerza  en  un  espí- 
ritu, y  la  que  reviste  en  un  cuerpo.  Hay  grados  de  fuerza  es-, 
piritualy  asi  como  hay  grados  de  fuerza  material.  Hay  grados 
de  fuerza  de  atención,  grados  de  fuerza  de  voluntad.  El  alma 
lucha  y  vence  la  distracción  para  concentrar  en  un  punto  su 
atención,  fcl  alma  lucha  y  vence  la  tentación  para  ejercer  un 
aoto  de  virtud.  En  estos  hechos  hay  esfuerzo  espiritual  para 
dominar  otra  fuerza  espiritual ;  asi  como  el  germen  vence  el 
peso  de  la  tierra  que  le  oprinne,  asi  como  un  volcan  vence  la  ley 
de  atracción  por  un  momento  para  arrojar  sus  escorias. 

I^a  fuerza  del  alma  para  comunicar  al  caerpo  el  movimiento  es 
Itteria  que  provoca  fuerza.  Si  las  fuerzas  pueden  sumarse  y 
comunicarse  para  producir  un  resultado  mayor,  la  fuerza  to. 
tale  se  suma  A  la  fuerza  del  cuerpo.  Si  mi  causa  volent^  ó 
Iwm  espiritual  es  io  mismo  en  esencia  que  la  fuerza  fisica  del 
AlMM,  no  hay  objeción  á  la  suma  de  las  fuerzas,  no  hay  objeción 
4  la  trasmisión  de  la  fuerza. 

la  ftMrta  so  llama  voluntad  en  los  espíritus.    La  fuerza  se 
.  atracción,  capilaridad  ep  los  cuerpos,  y  todos  los  fen6- 
',  é%  Aiersa  se  reducen  á  la  electricidad.    De  modo  que  la 
puede  reducirse  á  estos  término^ :    ¿  Puede  la  voluu* 
con  la  electricidad  (^  vice-versa? 

iBk  dta^^icMlad  es  indivi^Ue,  es  la  fuerza,  ppr^*  4e  I4  au^sta^ 
^ML  >  ^  llft  anbataneias*    No  hay.  sustancia  sin  fuer^a^  l^ga  no 
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hay  rabtancia  sin  electricidad.  Pero  asi  como  la  fuerza  no  es 
el  único  atribato  ó  propiedad  de  la  substancia,  sino  que  supone 
al  mismo  tiempo  y  de  una  manera  necesaria  Informa  6  dirección 
del  moTimiento,  la  electricidad  Yá  determinada  ó  gobernada  por 
la  forma  de  los  cuerpos. 

La  voluntad  del  espíritu  es  la  fuerza,  y  como  la  fuerza  es  una 
en  su  esencia,  y  no  hay  dos  esencias  ó  calidades  de  fuerza,la 
Toluntad  es  la  electricidad  del  espíritu.  Pero  así  como  la  elec- 
tricidad está  sometida  á  la  forma  del  ser  eu  quien  reside,  la 
electricidad  del  alma  es  determinada  por  la  forma  racional  ó 
consciente  del  espíritu. 

Si  en  el  átomo  la  electricidad  es  fatal  porque  la  forma  del 
átomo  es  sin  reflexión  sobre  si  misma,  sin  yo  en  una  palabra, 
en  el  alma  la  electricidad  por  la  forma  de  reflexión  sobre  si 
misma  puede  ser  dirijida,  suspendida  y  es  por  eso  que  es  libre 
el  espíritu,  ó  el  yo,  que  no  es  mas  que  una  substancia  con  él 
poder  de  reflejarse. 

Si  el  alma  está  unida  á  un  cuerpo,  el  como  de  la  unión,  se 
verifica  por  la  identidad  del  principio  de  la  fuerza  que  es  el 
que  mueve  y  trasmite  el  movimiento. 

Quifro  mover  mi  brazo.  Mi  electricidad  consciente  mueve  á 
la  electricidad  del  organismo.  La  electricidad  desprende  la 
electricidad  de  otros  cuerpos.  La  electricidad  del  espíritu 
desprende  la  electricidad  del  cuerpo  según  las  leyes  del  orga- 
nismo. No  hay  imposibilidad,  y  creemos  resuelto  el  problema 
de  la  comunicación  del  alma  con  el  cuerpo. 
Noviembre  5  de  1863. 
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AMÉRICA  EN  PELIGRO 
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(1)  Habriamof  qaerído  insertar  como  introducción  á  este  trabajo  varios 
escntos  de  importancia,  debidos  ¿  las  notables  inteligencias  de  los  señores  Lau- 
rindo  Lapuente  y  de  D.  H.  C.  Fuardo,  pero  nos  privamos  de  ello,  por  segoir 
el  plan  que  nos  hemos  propuesto  au  hacer  esta  edición.    (N.  de  E.) 
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DEDICATORIA 


Ak,  los  S«£koM»«s  s 

ia>GA]lDO  QUimST  Y  JUUO  BñCBELET 

Ex-Profesoreí  del  Colegio  de  F^ancU, 

Reflejo  de  esa  antorcha  que  sobre  la  Europa  sacudios,  eco 
de  ese  trueno  que  hacia  estremecer  las  catedrales  j  los  tronos^ 
palabra  de  Tuestra  palabra  con  la  que  en  el  banquete  de  la 
rerolucíou  alimentabais  á  la  Francia  y  ásus  huespedes,  es  esta 
obra  que  os  dedico,  maestros  amados. 

Lejos  de  vosotros,  con  vosotros  vivo.  El  espíritu  creador 
que  os  anima,  domina  el  espacio;  y  en  donde  quiera  que  los 
vientos  arrebaten  el  germen  fecundo  que  mana  de  ese  fooo  de 
vida  universal  que  concentráis,  allí)  el  átomo  recibe  la  cente- 
lia,  7  á  su  tumo  incendiado,  dá  testimonio  de  amor  y  di 
justicia. 

Tengo  pues  á  dar  testimonio  de  verdad,  no  como  ^  oidor  ol^ 
vidadizOy  sino  como  hacedor  de  obra.  » 

AI  pié  de  vuestras  cátedras  nos  encontrábamos  reunidos,  y 
elevados  á  .la  potencia  del  sublime,  los  hijos  de  Hungría,  de 
Polonia,  de  Bumania,  de  Italia,  de  América.  Casi  todas  las 
razas  tenian  allí  representantes,  y  vosotros  el  corazón  de  la 
franela  para  todas  las  razas^  y  la  palabra  inspirada  para  revelar 
á  cada  uno  su  destino,  su  deber,  en  la  harmonía  de  la  fraterni- 
dad 7  de  la  justicia.  Era  una  imagen  de  la  federación  del  gé- 
nero huniano. , 

ASI,  vivíamos  en  el  pasado.  Nuestra  vida  agitaba  los  dolo- 
res, ideas  y  esperanzas  déla  historia; — 7  acumulando  el  tesoro 
dd  tiempo  y  del  espacio  en  la  personalidad  del  hombre,  110$ 
arrojabais  al  porvenir  con  la  protección  del  heroísmo  ¿onden^ 
sado  de  las  generaciones,  que  vuestra  ciencia  y  corazón  había 
asimilado  y  sublimado.  ^ ' 
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De  allí  partimos  para  Oriente  j  Occidente.  Poco  tiempo 
deapnes,  extraordinario  mpvidüénto  iQÍtaba  á  naciones  sepul- 
tadas, despertaba  á  otras  qne  dormían,  ilnminaba  A  algunas 
sentadas  á  la  sombra  déla  muerte.  Y  en  esa  línea  de  batalla  qne 
coronó  las  alturas  y  encendi5  los  faegos  qne  se  reflajaron  en 
los  valles  del  Danubio  y  de  los  Andes,  de  los  Apeninos  y  del 
Bhin,  se  concentraban  discípulos  vuestros,  qne  imponían  la 
palabra  de  orden  al  tumulto  y  daban  dirección  al  movimiento. 
Y  bendecíamos  la  Francia! 

Y  boy  que  vuestra  patria  nos  hiere,  hoy  que  la  tremenda  es- 
pada de  la  Francia  atraviesa  el  corazón  de  mis  hermanos  de 
Méjico,  hoy  vengo  á  pedir  á  mis  maestros,  justicia  contra  la 
Francia. 

Tú  lohaBdicho,Quiaet;  a5í  la  patria  se  muere ^  si  tú  mimo 
71  $1  ideal  de  la  rmeva  patria^  »  '  ...... 

Y  se  muere  la  patpíaque  se  epc^pecjina  en  la  injusticia. 

.  Tú,lo  has  dicho  Micl^elet^  ,ííEI  derecho  es  'mipadre;^  y  la  jusUciq 
es  mi  madre,  »  '  t    . 

Pues  tu  padre  y  tu  madre,  maldicen  á,  la  Francia. 

Bien  sabéis .  si  he  amado  &  vuestra  pate'ia.  Ha  habido  un, 
tieimpoen  que  la  juventud  y  aun  partidos  en  América  rivaliza7 
ban  ep  amor  y  admiración  pura  con  ella.  Hoy  temo,  que  el 
j^erjurío  aceptado  y  aun  glorificado  por  la  enorme  mayoría  de 
la  Francia,  no  la  baga  detestar  del  Universo. 

Bien  sé  que  ai  fuese  necesarjip  victimas  escojidas  por  su  vir- 
tud para  purgar  el  crimen,  vosotros,  mil  vidas  ofreceríais  en 
holocausto  para  salvar  d  la  Francia  de  la  responsabilidad  de 
siis  promesas  fraternales,  y  de  la  perfidia  desús  actos  friitri- 
cidas.        ;  , 

.  Bien  sé  que  la  nación  no  quiere  oír^  porque  se  teme  así  mis- 
5i?f,  porque  teme  su  remprdimiento,  porque  teme  verse  fea  en 
su  coifciei^cia,.  ante  las  promesas  aceptada^  por  los  .pueblos  que 
creyeron  ^upal^bra^  y  ai^te  la,  imagen  de  ^a  BepúbUca,  que  d^jó 
pisotear  por  el  pigmeo,  calzado  con  las  botas  del  gigante.       .    , 

IJ^O  importa.  •  Vosotros  sois  representantes  del' vinculo  m£^al 

del  universo.    Tenéis,  la  majistratnr^  del  igénio  y. de  la  virtud. 

T^^^  y  JW^^df.  J!  »M*  í'rAucjifi  90  ^^cpclw^^^  }as  ,pie4i:as  epcut, 

cl^ar^^  y  ^d^ríná  lo8pe4vro8,j.;¿ai|4pi'e3,, .  ,, ,,  j ;         ¡ .  .. 

: ,.    Vuestrp4is|Sf(pnlo--^  .;,      .  .  .         •    '      ,^p 

\  Francisco  Bilbao         , 
■oenos  Ayres,  Afosto  4  de  I86S.  ^  '  ^ '  '  '.  *        *  '*' 
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PRÓLOGO. 


'Este  trabajo  consta  de  tre»  partes  principales. 

1® — La  inyasion. 
'  2^-^ Las  oausas  tíel  peligro. 

3**— El  remedio. 

Bn  la  primera  esponemos  lo  qué  peligra  en  América  al  amago 
del  Imperio  francés. 

Ea  la  segunda,  las  causas  físicas,  intelectuales  y  morales  que 
producen  la  debilidad  de  América  y  abren  la  puerta  ó  facili- 
tan la  invasión.    Consta  de  tres  puntos  principales. 

En  la  tercera  indicamos  lo  que  nos  parece  mas  oportuno,  pa- 
ra conjurar  el  mal. 

La  idea  dominante  es  lá  unificación  dé  la  religión  y  de  la  po- 
litiza en  lo  qne  nosotros  Uadiamos  la  beligioit  de  la  ley.  La 
fuerza  de  la  América  está  en  su  republicanismo.  Fortificar  su 
principio  es  hacerla  invulnerable. 

Diéilitarlb  es  convidar  á  la  conquista; 

¿Queréis  la  fuerza  de  la  razón?— Tengamos  la  religión  de  la 
BepúbUoa^   ' 

¿Queréis  la  razón  de  la  fuerza  ?— Sed  como  los  rusos  cuyo 
emperador  eib  papa.  .    ' 

O  la  razón,  ó  la  fuerza.— La  razón  produce  repúblicas,  la  fuer- 
za  teocracias.'  Pero  la  mentira  puede  introducirse  y  pretender 
conciliar  los  dos  estremos  que  sé  niegan. 

La  idea  opuesta  que  se  combate  es  la  separación  de  la  religión 
y.;*e  lapolítica  que  duplica,  divide  la  personalidad  é  introduce 
la  doblez. .      «  ^ 

La  religión  debe  sostener  á  la  polftica,  y  la  política  debe 
MSfener  la  ráligion.  Eáta  es  !a  base  dé  h  paz  perpet¿A  y  de 
la  luerza.        •  '    '         '  ¡'    •.:■■■.  '^       .■'.>■ 


..  El  MtoIieUnno  és  tí  ^lígi^^,  'né  i,  Xmétkk  '¿¿í  Sur 
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La  república  es  la  política  de  la  América  del  Sar. 

El  catolicismo  niega  el  principio  fundamental  de  la  Bepública 
que  es  la  soberanía  del  pueblo,  que  es  la  soberanía  de  la  ra^on 
en  todo  hombre.  .  • 

El  Republicanismo  niega  el  dogma  que  le  impone  la  obe- 
diencia ciega  y  no  puede  reconocer  autoridad  que  la  imponga. 

Este  es  el  dualismo  de  la  América  del  Sur  y  que  nos  lleva- 
rá á  la  muerte,  si  no  huaqmos  tiinn&r  6aa  de  laá  dos  {Ifó|k)- 
siciones. 

O  el  catolicismo  triunfa,  y  la  monarquia  y  la^  teocracia  se  isn- 
sefiorean  de  la  América. 

O  el  Republicanismo  triunfa^  ensedoreando  en  la  eonciaacia 
de  todo  hombre,  la  razón  libre  y  la  religión  de  la  ley. 

O  el  dogma  católico  construye  su  mund^  pblitico:  Lftmo- 
narqma, 

Q  el  principio  repobUcano  se  eleta  y  afirma  su  dogma ;  el  rar 
cionalisnu). 

La  religión  católica  busca  su  política. 

La  política  republicana  busca  su  rdigion. 

La  religión  catMica  fatigada  del  dominio  eiptrifiía/^-^quiere 
y  aspira  al  temporal. 

La  política  republicana  aspira  y  ^ere  afirmar  sus  princi- 
pios en  el  axioma  eterno  de  la  libertad.  La  Bepública  tiene  su 
cielo. 

Bien  sé,  cuanto  se  resiste  la  inteligencia  de  los  Americanos  á 
la  exitacion  del  pensamiento  libre*  TodaTíanose  creen  eman- 
cipados, y  como  las  aves  nocturnas,  buscan  la  tinieblas  para 
ejercer  su  actividad. 

Existe  por  otra  parte  una  conjutacioa  tácita  de  los  que  se 
llaman  pensadores,  letrados,  políticos,  para  no  tocar  estas*  n»« 
terias.  Resultado  de  la  faipocreaía  que  progresa  y  qué  ya  es 
ciencia. aceptada  y  hábito  contraído,  se  tolera  á  lo  sudo  la'pala^ 
bra  que  pretende  despertar  á  un  mundo  dormido  y  aletUgadd 
por3usinepto8.directores,  ^     '       ' 

leñemos  una  etafermedad  crónica — No  hd>lei8  de  ella; — Pero 
sufro. — Aguanta. — Pero  si  yeo  que  la  lealtad  desaparece^-^^e 
el  espíritu  público  se  apaga;  —que  la  palabra  del  hombre  ^es  itao- 
neda  falsa  acufi)ida  en  sil  egpismo;r-'quelaindifereiicia>}>or  el 
bien,  el  d(ssp^ecio  á  la  ley^  el  desamparo  de  ipa^caniifiáos,  la  dd^ 
ble  intención^  la  doble  cara^  If  4oble  palabra,  la  rettemtta  «ifen- 
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tal,  el  sofisma  para  toda  falta,  soni  hechos  visibles,  palpables  que 
aumentan  su  estension  j  su  poder,  educando  á  las  nuevas  ge- 
neraciociones  en  e^  código  de  los  pulperos,  no  queréis  que  cla- 
me en  el  desierto. 

Gallad,  callad.— No  toquéis  la  herida.  El  mal  no  tiene  reme- 
dio. Piense  cada  uno  como  quiera.  Es  la  confesión  de  la  im- 
potencia para  encubrir  la  indolencia.  Así  concluye  la  mayoría 
de  los  que  se  llaman  ilustrados  en  América. 

Ese  es  el  mundo  de  los  que  han  abdicado  todo  ideal  para  sa- 
tisfacer al  animal.  No  se  ocupan  sino  «en  preparar  el  festín  de 
los  gusanos ^n  como  dijo  Lamennais. 

Pero  todo  aquel  que  cree  que  bajo  las  palabras  patria^  inde- 
pendencia^ razan  ^  fraternidad,  hay  algo  de  verdadero  y  por  con- 
siguiente de  divino,  esc  no  aceptará  que  todo  eso  se  llame 
egoísmo  é  hipocresia. 

Ha  llegado  para  la  América  la  hora  de  pensar  en  su  destino. 

Su  destino  es  conservar  su  Independencia  para  realizar  la  fe- 
deración del  género  humano,  en  la  libertad  de  la  razón  y  en 
la  libertad  política  y  civil. 

Su  destino  es  realizar  en  el  nuevo  mundo  de  Colon  el  nuevo 
mundo  de  la  Religión  de  la  ley. 

Su  destino  es  mantener  la  balanza  de  la  justicia,  contra  el 
despotismo  y  demagogia,  contra  las  utopias  socialistas  y  las  re- 
ligiones caducas. 

Su  destino  es  abastecer  de  pan  y  de  justicia  á  las  multitudes 
hambrientas  de  la  Europa. 

¿Qué  móvil  mas  grandioso^  que  motivo  mas  racional  para  de- 
terminar el  movimiento  de  una  era  nueva? 

¿Qué  ideal  mas  elevado,  para  presentar  á  la  petición  intelec- 
tual de  la  generaciones  que  se  avanzan? 

¿  Qué  prograina  mas  oportuno  y  mas  en  armonía  con  la  ley 
de  la  historia,  que  realizar  en  un  continente  el  axioma  de  la  jus- 
ticia y  el  amor  del  género  humano  ? 

Pero  todo  se  perderá  si  no  i  ombatimos  el  error  y  la  culpa 
.  que  nos  debilitan  y  enervan,  atrayendo  de  este  modo  la  invasión 
del  estrangero. 

Todo  se  perderá,  si  no  queremos  despertar,  sí  nos  entrega- 
mas  á  la  fatalidad,  si  no  hacemos  de  la  cansa  Mejicana,  la  causa 
Americana. 

5 


PRIMERA  PARTE. 


LA   INVASIOH. 

Escucho  los  pa908  de  legiones  extrangeras,  hollando  el  suelo 
^  '  de  la  patria.    Ellas  desplegan  la  insignia  de  la  decapitación  de 

las  naciones,  que  es  la  conquista.  Proclaman  sin  pudor  la  pa- 
labra de  ignominia  para  las  almas  libres,  que  es  la  traición  á  la 
patria,  ala  independencia,  ala  Bepública;— y  reo  la  mano  del 
nefando  perjurio  de  la  historia,  estender  para  recoger  la  he- 
rencia de  la  libertad  y  la  esperanza  de  un  mundo,  con  el  objeto 
de  llenar  el  abismo  del  crimen,  que  en  Europa  y  en  el  seno  de 
su  patria,  abriera  su  alma  fementida. 

¿No  bastaba ú  Napoleón  III,  el  dominio  de  la  Francia?— ¿No 
evñ  el  ií  imperio  la  paz?  »^¿Ese  puñal  que  tiene  claTado  en 
'  Boma,  no  le  responde  dé  la  conservación  del  orden  Europeo? — 

¿No  ha  sangrado  la  Francia  lo  bastante,  en  el  Boulevard,  en  la 
Argelia,  en  Lambessa  y  en  Cayenne? — ¿No  pesan  nada  los  cien 
mil  franceses  muertos  en  la  guerra  de  Oriente,  sin  beneficio  de 
Dios,  ni  del  diablo? — ¿No  dabanbastante  garantía  los  siete  millo- 
nes  de  sufragios? — ¿  O  por  ventura  la  sombra  de  Napoleón  I, 
desaparece  ante  la  luz  de  la  historia^  que  derriba  del  altar  al 
Ídolo  de  barro? 

Mas  todo  pasa  y  la  Francia  olvida;  es  humo  esa  gloria,  et 
necesario  renovar  esa  gloria  de  humo,  y  elminotauro  pide  víc- 
timas para  abastecer  la  ración  de  cadáveres  que  la  Francia  sa- 
crifica en  la  pira  de  su  vanidad  y  orgullo.  Es  necesario  alejar  á 
k  Francia  desi  misma,  no  darle  tiempo  á  que  piense,  no  permi- 
tir que  mida  la  estatura  del  Emperador  del  2  de  Diciembre;— y 
es  por  esto  que  es  necesario  llevar  la  bandera  al  soplo  de  las 
aventuras,  para  comprometer  el  honor  nacional — y  decir:*'  «  la 
IwkieY^  de/a  Francia  na,  teiiroeecíérá.  »  .  (Palri)rás  délos  comisio- 
nados franceses  en  su  proclama  á  los  mejiclinos.]  « '  /    ^' 
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((  El  imperio  es  la  paz  »— dijo  Napoleón  III.  El  imperio  es 
el  perjurio,  repetirá  la  bistoi^ia. 

Guerras  en  EuroD^^QQ  Asia  ^J^r^.^.  Faltaba  la  América. 
Porqué  ha  sido  húy  ItéjiVfo  ta*  TÍEctima*  designada  para  hacer 
aparecer  como  torpe  la  inteligencia  de  la  gran  Nación,  y  como 
pérfido  el  corazón  del  pueblo  que  habia  predicado  la  fraterni- 
dad, 7  como  verdugo  del  débil,  al  brazo  trtmendo  de  la  Francia, 
en  una  guerra  que  ha  de  encontrar  su  Palafox? 

Méjico  tenia  traidores  que  sembraban  la  tentación; — Méjico  es 
lo  mas  bello  j  lo  mas  rico  déla  América; — Méjico  situado  entre 
los  dos  océanos,  entre  las  Repúblicas  del  Sur  y  las  del  Norte,  es 
el  c,eQ(rp  estratégica  c|^l;pjomeffcáci  y  de >  la  política  del  nnevo 
€pntiaeqf^;-r-])|éí^o  n)<inariiiii?ad0^  attiág^já  ioís  Estados  Unidos 
y^  ¿L  If a  %p,ifb^i]oa&  del  ^r^ r-y.iCpjft  elapoj^a de  la  Fraosia  ioipé- 
fi^,  aipenaz^el  mundo  C4>p.  l^e^t^rmínociion  de  la  Re{>ál»lim^— 
y  sus  tesoros  e3;plotadp^  ppj  lajcíH/iisacfoii  ^pifH4i^  poedeH  eof- 
te^ar  otra  ^rmde  arma^a^  par^  r^ali^r  el  B«éno  ^  Felipe  II,  y 
la  intei^cjüQn^  e^ondida  del  heredero  de  WaCerlM. 

I49  guerra  de  Espada,  la  mas  «n/ifl^  (fela^^gnerra^,  kt  traición 
de  las  traiciones  de  Napolepn  },  £«éla  aeilal  de  só  caida.  JL^  no- 
ble Iberia  reiiovó  et^  li^rp^i^mo  de,$ag¥Atay  de  Nutnanda»  y  las 
guerrillas enBailpny  api^e^aron  Us  águilas  rapaces  de  las  legionea 
imperiales^ 

¿Y  quién  ^^^la^üfue^q^Jesp^M no  esti  llamada  ádar  la  sq- 
fial,  de  la  caidj)  de)  imp<^io  paguro? 

Qh  M^éjico^  oh  yQsptros  bijpa.de  loa  Aztecat  y  de  los  castella- 
nos, en  Tue&^as  manos  ^gtá  boy  la  faoolbad  de  defialarel  itinera- 
rip  de  la  muei^te^  á  los.prpfapfiidffüe^  de  Ti^e^tro suelo,  y  de  arro^- 
jar  la  primera  piedi^a  ¿^  es^  io^perto,  qMaetá  la  seftal  delflapí- 
dacion  universal  A  que  está  destinado. 


n. 


<^)^^^]i9s.4uaB;a«c;^K]f  ji/;$tifioaíioi.  pm:  be.  toTO. 

En.  esta  in^asioij,  hfff  4M.P»U«i«» 
KfiBF^íRf^qí ««  h  wpfiwti^Ahk  defaparidoa  de  la  Indepea- 
deocia;  •  * 


Y  el  segppdp  j^n  la  exterminiiclotl.  át   la  República  en  el 
miiQdp.  ^      ,  :  •  .  ■  • 

La  Aijfu^riee^  babia  ya  oaei  identifieiidocoa  fitt  moldo  .  de  ser,  j 
sefialado  ^mo  objeto  de  su  vida,  la  realización  de  lá  fiqpüUi^ 
ca.  Be  modo  que  poededecirse  había fg^Iorfoáamente  unidbeasn 
esencia  y  existencia,  la  Indétpéndehcia  con  la  idea  República:,  y 
la  República  con.laidt^a  Independencia.^  Y  es  qae  eü  el  fondo  de 
las  cosas,  ambas  ideas  sostienen  una  relación'  necesaria.  L9  so- 
beranía del  bpmbre  6  de  los  poebles,  sopotie  la  i)idependenCia^ 
y  Idindependencis  delhombrey  délos  palios  supone  el  go- 
bierno de  sfmistíioSf  qné  eb  la  República.  Una  verdadera  mo^ 
narqniaes  la  usurpación  de  la  soberanía  del  pueblo. 
.  Un  pueblo  sin  sob^aaia,  no  esindepeüdíeñté.  Sise  creeso- 
bei*ano  porque  no  es  gobernado  por  extranjera  mano  solamen- 
te, y  vive  sometido  al  tirano  qñe  lo  engafta  ó  alucina,  ese  pue- 
blo es  ciego,  es  imbécil,  y  lo  peor  es  que  tiene  qne  apelar  al  so^ 
fismapara  acallar  la  protesta  interna  de  la  conciencia;  y  entonces 
su  inteligencia  extraviada  sé  embrutece,  y  su  corazón  se  petr- 
vierte.  Esto  pasa  en  Francia  y  en  casi  todos  los  gobiernos  mo* 
nárquicos. — Mo  se  puede  jugar  con  la  verdad. — Guando  se  edu- 
ca Aún  pueblo  en  el  sofisma,  cuando  toda  idea  de  justicia  se  su- 
bordina á  la  pasión,  al  patriotismo  estrecho,  al  orgullo  de  raza, 
al  egoísmo  de  partido,  de  clases  6  de  castas,  la  inteli- 
gencia de  ese  pnebto  tiene  qne  espei*imentar  la  decadencia  de 
toda  facultad  falseada.  Y  si  ése  estado  se  perpetúa,  el  n^al  se 
arraiga,  y  la  luz  déla  verdad  brillará  iniKilmeate  á  sns  ojos.  Pa- 
san y  pasarán  lossiglos,  y  las  generaciones  se  trasmiten  con  amor 
como  una  parte  esencial  de  su  vida  ó  de  su  destino,  el  error 
acariciado,  el  sofisma  aplaudido  y  el  crimen  justificado.  Ved  A 
los  judíos.  El  error,  el  sofisma,  el  orgullo  de  creerse  el  pueblo 
escogido^  lo  ha  reducido  A  ser  el  pueblo  escarnecido:  Yed  la 
Italia:  la  idea  del  dominio  universal  incrustada  en  todo  italiakio^ 
comolo  ha  demostrado  espléndidamente  el  maestro  Edgar  Qui- 
net,  ha  sido  la  causa  de  que  no  ha  podido  sei*  nación.  Sacri- 
ficábala soberanía  del  espirita  al  í^apa,  porque  creia  de  ese  modo 
dominar  con  el  Papá  k  todos  íos  espft*itus> — yp^dtó  sa  espíri- 
tu, la  soberanía  de  su  pensamiento.  Sacrificaba  sa  nacionalidad 
é  iúde|)endencia  al  emperador  getmano,  qae^e  decoraba  coa  el 
titulo  de  emperador  Romano,  creyendo  dé  ese  modo  dominar  a 
las  naciones,  y    perdió  sa  naciodalidad  é  indépendenciá;--^y 
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hoy  que  reiítee,  contra  quién  se  estrena?  contra:  el  Papa,  el 
enemigo  déla  razón  independiente,  j  contra  el  emperaddr  aus- 
tríaco, el  enemigo  de  sn  personalidad  nacional.  De  donde  re- 
sidía que  debe  haber  Intima  alianza  entre  el  papado  qne  de- 
capita la  personalidad  del  pensamiento,  y  el  imperio  que  dé* 
capita  la  personalidad  nacional.  Ambas  tiranías  se  apoyan,  son 
solidarias.  Sí  el  papado  peligra,  el  imperio  lo  proteje.  Si  el 
imperio  es  amenazado,  ó  si  la  Italia  se  levanta  para  arrojarlo  de 
h%  fronteras,  el  papado  declara  que  los  austríacos  son  sus  hijos. 
Esto  se  ha  yisto,  esto  lo  hemos  presenciado  en  Roma  mismo,  el 
aflode  las  esperanzas,  en  1848,  cuando  los  Italianos  creían  en 
Pío  IK,  y  esto  vuelve  á  repetirse  hoy  día.  ¿  De  quién  es  aliado  el 
Papa,  el  papado,  laiglesiaó  el  catolicismo?  ¿De  Víctor  Emmanuel, 
ó  Garibaldi^  los  fundadores  y  batalladores  de  la  Independencia  ? 
No,  del  rey  de  Ñápeles  convertido  en  caudillo  de  bandidos,  y 
del  emperador  austríaco,  asesino  y  ladrón  de  Italia.  Ved  y 
juzgad. 

La  Francia,  á  modo  de  los  judíos,  también  se  ha  creído  pue- 
blo escojido:  <c  Dieu  protege  la  Frange  »  es  su  leyenda,  y  co- 
mo los  judies,  crucificó  ásu  rervo  que  era  la  República.  No 
lo  comprendieron,  6  mas  bien,  ese  verbo,  la  idea  de  la  Repúbli- 
ca, provoca  el  despertamiento  de  la  conciencia  y  de  la  dignidad, 
y  los  hombrescorrompidos  lo  que  mas  temen,  lo  que  mas  odian 
es  ese  despertamiento  que  los  revela  á  sí  mismos  como  falsos 
hipócr^s,  egoístas  y  sin  personalidad  moral.  Es  por  esto  que 
en  todo  pueblo  pervertido,  la  aparición*  de  un  Emperador,  ó  de 
un  monarca,  ó  de  un  dictador,  es  saludada  come  un  alivio,  por- 
que nos  quita  el  peso  de  la  conciencia,  y  en  vez  del  juez  interno 
que  llevábamos,  colocamos  ese  confesor,  ese  redemptor,  ese 
cómplice,  ese  representante  de  la  suma  de  todas  las  miserias  hu- 
manas. Asi  pues,  todo  pueblo  imperíalizado  es  un  pueblo  con- 
quistado. El  argumento  de  qu^  sea  elejido^  no  puede  probar 
sino  que  el  pueblo  que  lo  ha  hecho,  elije  el  símbolo  de  sus  mi- 
serias y  el  representante  de  su  abdicación.  Y  no  es  argumento 
la  elección,  porque  nadie  tiene  derecho  para  votar  sobre  la  de- 
saparición del  derecho.  El  pueblo  que  tal  hace,  usurpa.  Su 
acto  es  ilegal,  y  sobre  el  plebiscito  de  la  canalla,  brilla  la  ley  de 
lasoberanía  del  hombre  y  del  pueblo,  ley  inalienable,  intrans- 
misible, inabdicable.     Silencio  á  los  7  millones  I 

Tal  es  el  elegido  (rélu)  que  ha  elejído  á  Méjico,^  para  provo* 


] 
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car  otra  elección  sobre  su  forma  de  gobierno.  Ved  la  lejUimidad 
imperial  convocando  con  el  clarín  del  conquistador^  los  comicios 
qne  deban  elegir  en  Méjico  al  fiítnro  gobernante,  para  darle  la 
legitimidad  de  la  libre  rotación  del  pueblo  mejicano. 


in. 


L.1  lüVASION  ES   ROBO  T  DBGB ADAGIOII . 

IVosotros  vemos,  notólo  la  independencia  de  Méjico  en  pe- 
ligro, sino  la  independencia  del  noevo  continente;  no  solo  su 
territorio  amenazado  de  robo,  sino  la  idea  vital  de  los  pueblos 
de  América  amenazada  de  exterminio:  la  desaparición  de  la  Re- 
pública. Asi  es  que  podemos  decir:  Americanos,  senos  quiere 
robar  el  territorio;  Bepublicanos,  se  pretende  degradarnos. 
Solidaridad  de  tierra,  de  interés,  de  dignidad,  nos  une.  Tea- 
mes  el  modo  de  hacer  la  resistencia  solidaria. 


IV. 


El.   PRODIGIO   EM  AMERICA. 

Pero  antes  de  examinar  los  medios  prácticos  que  el  deber 
sédala  y  que  las  circunstancias  exigen,  queremos  profundizar 
las  causas  que  ponen  á  la  América  en  peligro.  Es  por  esto, 
que  este  escrito,  además  de  la  oportunidad  momentánea,  tiene 
uu  objeto  permanente.  ,         * 

Creemos  que  la  gloria  de  la  América,  exeptuando  de  su  par- 
ticipación, al  Brasil  imperio  con  esclavos,  7  al  Paraguay, 
dictadura  con  siervos,  y  apesar  de  las  peripecias  sangrientas 
de  la  anarquía  y  despotismo  transeúntes,  sea  por  instinto,  in- 
taicion  de  la  verdad,  necesidad  histórica,  ó  lógica  del  derecho, 
consiste  esa  gloria,  en  haber  identificado  con  su  destino  la 
Bepública. 

El  nuevo  continente,  cuando  las  tiranías  y  errores  del  viejo, 
se  hacian  esa  guerra  encarnizada  por  defenderse  contra  los  pue- 
blos ó  contra  la  intentona  de  la  monarqiiia  del  mundo^  y  gracias 
á  esa  guerra  que  devoraba  sus  tesoros  y  soldados,  pudo  apa- 
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r^er  sobré  ios  funerales  de  Ja  [libertad^  parH  espanto  de  lad 
réftéeíoaes  yencedoras  j  coosijelQ  délos  fil6s(i|(iis«  c^ro&ado  de 
jóvenes  repAblicaavenpé^eiuadas  A  despecho  de  sabios  politicoi 
y  de  traidores  en  afirmar,  c^osenraiTi  desarrollar,  el  ideal  aper- 
cibido en  la  intuición  revolucionaria. 

Si,  gloria  á  los  pueblos,  h  las  nia^  brutas^  porque  su  instinto 
nos  ha  salvado.  Mientras  los  sáoios  desesperaban  ó  traiciona- 
ban, esas  masas,  habian  amasado  con  sus  lágrimas  y  sangre  el 
pan  de  la  República,  y  aunque  ignorantes,  el  «ñor  á  la  idea, 
desquició  todas  las  tentativas  de  los  que  se  imajinaron  re|)ro- 
ducir  un  plajio  de  monarquía.  Y  es  digno  Ve  notarse  este  fenó- 
meno, no  apercibido  por  los  escritores  y  pensadores  de  Amé- 
rica: de  como  la  Idea  solo  de  República,  ha  ido  engendrando 
una  sociedad  republicana.  £3  el  caso  de  lo  que  autores  de  cpo- 
pe}  a  llaman,  la  intervención  de  lo  maravilloso.  Dicen  que  la 
epopeya  moderna  carece  de  ese  elemento,  pero  he  aquí  que  la 
epopeya  americana,  puede  presentar,  la  deliberación  de  sus 
destinos  en  otro  Olimpo  que  el  de  Homero,  en  otro  cielo 
que  el  del  Tasso,  en  el  firmamento  de  Platón,  en  la  mente  del 
Ser  Supremo  que  produce  la  Minerva  de  la  libertad.  Una  idea, 
sin  escuela,  sin  enseflaza,  sin  un  cuerpo  de  profesores,  de  sa- 
cerdotes ó  de  apóstoles;  y  esa  idea  combatida,  traicionada,  que 
baja  el  las  inteligencias  educadas  para  rechazarla,  que  encuentra 
toda  una  organización  hostil,  hábitos  contrarios,  dogmas  opues- 
tos, clases  interesadas  enemigas;  y  que  apesar  de  ser  la  antíte- 
sis de  la  sociabilidad  establecida,  se  encarna,  vive,  crece,  se 
levanta  y  se  afirma  eumo  tesis  de  la  humanidad,  he  ahi  el  miYa- 
^ro,  americanos,  que. ninguno  de  vuestros  subios  os  señala :  He 
ahí  el  elemento  maravilhso  de  la  epopeya  del  nuevo  conti- 
nente. 

¿  Y  hemos  de  perder  esa  herencia  ? 

El  nuevo  mundo  se  presenta  significando  en  la  historia,  la 
renovación  de  las  nupcias  primitivas  del  Edén  y  de  la  humani- 
dad libre,  mas  la  conciencia  de  la  personalidad  iluminada  por  el 
itinerario  fúnebre  de  los  errores  experimentados. 

La  América,  constituyéndose  en  Repúblicas,  en  medio  del 
universa  esclavizado,  es  el  mas  grande  fenómeno  moral  que 
conocemos  en  honor  de  la  verdad  y  en  homenaje  al  creador  del 
espíritu  libre. 

La  América  ha  cireido,  cuando  el  mundo  dudaba,  ha  afirmado 


cuando  las  naciones  desertaban  de  su  propia  causa,  ha  triunfado 
cuando  la  libertad  moria. 

La  Ámárica  ha  dicho :  soy  pueblo,  j  la  igualdad  es  mi  medida ; 
soj  nación^  y  la  independencia  es  mi  honor;  quiero  ser  sobe- 
rano, 7  la  libertad  será  mi  fuerza  ;  soy  humanidad,  y  la  frater- 
nidad será  mi  pacto. 

T  la  verdad  de  su  dogma,  la  %lantropía  de  su  alma,  el  honor 
de  su  personalidad,  la  gloria  de  sü  destino,  la  esperanza  de  la 
justicia  para  los  hambrientos  de  pan  y  de  justicia,  todo  lo  ha 
unido,  asociado,  identificado  en  la  concepción  y  realización  de 
la  República. 

¿Y  hemos  de  perder  esa  herencia,  hemos  de  faltar  &  ese 
deber,  abdicaremos  ese  derecho,  renunciaremos  á  ese  des- 
tino? 

No ! — Déspotas  de  Europa ! — Primero  veréis  á  los  Andes  su- 
merjirse  como  tumba  colosal  de  un  mundo,  que  vosotros  domi- 
nar en  sus  cimas  indignadas. 


TdEGESIDAD  DEL   ESFUEEZO. 

A  primera  vista,  y  contemplando  tan  solo  la  verdad  y  gran- 
deza de  nuestra  causa,  una  seguridad  se  desprende  que  puede 
tranquilizar  á  los  espíritus.  Pero  no  somos  fatalistas  del  pro- 
greso :  no  creemos  que  la  verdad  por  sí  sola  hace  su  camino ; 
sino  por  el  contrario,  creemos  que  toda  verdad  y  que  la  gloria 
del  humano  progreso  depende  del  esfuerzo,  y  que  sin  csfiíerzo, 
la  verdad,  la  justicia  y  el  honor  pueden  desaparecer  ante  la 
conjuración  de  los  malvados. 

Tal  es  la  noble  misión  del  hombre.  Si  así  no  fuese,  bastarla 
tan  solo,  proclamar  ó  demostrar  una  verdad  para  hacerla  triun- 
far; y  bien  sabemos  que  esto  no  basta,  que  es  necesario  armar 
la  justicia,  trabajar  sin  descanso  con  el  pensamiento,  la  palabra 
y  la  voluntad,  para  guardar  y  ensanchar  las  fronteras  de  esa 
patria  que  buscamos,  para  esc  perpetuo  peregrino  de  felicidad 
y  dé  justicia  que  se  llama  el  género  humano. 


VI. 

EL  PELIOaO  POR  PARTE  DE   EUROPA. 

Necesario  es  decirlo:  el  peligro  existe  ;  hoy  amenaza. 

¿Cuál  es  la  parle  de  la  Europa  7  cuál  la  de  América  en  ese 
peligro? 

La  Europa  es  la  fuerza  y  sorjMrende  á  la  América  en  el  mo- 
mento de  la  elaboración,  cuando  tantea,  estudia,  ensaya,  las 
condiciones  de  su  organización,  y  nos  amenaza  en  el  momento 
sagrado  de  la  incubación. 

La  parte  de  la  Europa  en  este  peligro  que  nos  amenaza,  se 
refiere  á  los  pueblos  y  gobiernos. 

Los  pueblos  abdican.  Unos  mantienen  su  libertad  como  la 
Inglaterra,  pero  abdican  la  justicia  cuando  se  trata  del  extraño. 
Otros  abdican  su  libertad  y  reniegan  la  justicia  para  propios  y 
extrofios :  es  la  Francia,  es  la  Rusia,  es  el  Austria,  es  la 
Prusia. 

Los  pueblos  abatidos  para  armarse  de  justicia,  y  soberbios 
.  para  arrebatarla  al  débil. 

Los  pueblos,  humildes  como  siervos,'y  degradados  como  ven- 
cidos, convertidos  en  instrumentos  de  las  ambiciones  de  familias 
ó  de  castas. 

Los  pueblos  escépticos,  carcomidos  por  el  industrialismo, 
paralíticos  por  la  indiferencia,  fatigados  del  triunfo  del  mal,  vuel- 
sus  espaldas  al  ideal,  al  amor,  al  deber,  al  heroísmo,  á  la  jus- 
ticia, para  saludar  al  sol  del  oro,  que  parece  ser  el  ídolo  de  la 
vieja  Europa. 

Los  gobiernos  han  saludado  á  esa  divinidad  y  la  presentan  á 
la  adoración  de  sus  pueblos. 

Los  gobiernos  continúan  recorriendo  las  tres  faces  de  su 
triángulo  infernal:  la  fuerza  bruta,  el  maquiavelismo,  el  jesui- 
tismo. La  fuerza  bruta  contra  el  león  de  Hungría,  el  maquia- 
velismo contra  la  mística  Polonia,  el  jesuitismo  contra  Italia,  y 
la  fuerza  y  el  maquiavelismo  y  jesuitismo  conjurados  con  triple 
sello  satánico,  contra  la  Francia  republicana,  6  mas  bien,  con- 
tra la  República  francesa. 

Los   pueblos  fatigados  de  esperar  y  llenos  de  decepciones, 
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prodoeida^  por  las  utopias' de  demagogos,  6  por  reyelacione» 
anunciadas  de  on  nuevo  dogma  ó  religión^  utopias  eontradio- 
torias  7  despóticas,  como  el  íérrierismo,  San  Simonismo,  comu- 
nismo;—reTelaeiones  imposibles  de  nueros  dogmas  ó  de  nueva 
religión,  porque  no  haj  dogma  nuevo  ni  nueva  religión,  sino  el 
dogma  eterno  de  la  justicia  j  la  religión  de  caridad,  los  pue- 
»  blos,  decimos,  han  caido  en  el  letargo.  De  aqui  ha  resultado  una 

alianza  tácita  entre  el  tirano  que  se  apoya  en  la  vieja  iglesia,  j 
el  pueblo  que  solo  pide  paz  y  riqueza,  que  viene  ¿ser  el  panem 
et  circenses^  de  los  pueblos  romanos  de  la  decadencia. 

Ahora,  pueblos  decrépitos,  odian  la  República,  porque  la  fie- 
pública  es  esfuerzo  y  recriminación  para  traidores;  gobiernos 
^  tiránicos  de  pueblos  decrépitos,  detestan  la  República,    porque 

su  nombre  solo  es  acusación,  reprimenda  y  amenaza. 

Y  esos  gobiernos  que  siembran  bancarrota,  necesitan  una  cor- 
riente inagotable  de  riquezas: 

Y  esos  pueblos  que  piden  pan  y  juegos^  necesitan  que  sus 
gobiernos  mantengan  el  circo  repleto  de  gladiadores,  de  fieras 
y  de  productos  de  todos  los  climas.  De  aqui  la  necesidad  de 
expedicionar  á  Asia,  África  y  América. 

Si  á   esto  se  agrega  la  circunstancia  feliz  de  ver  á   nuestra 
I  hermana  mayor  comprometida  en  una  guerra  para  borrar  la 

i  esclavatura,  entonces  el  momento  ha  llegado  de  plantar  la  ban- 

dera déla  Francia  en  Méjico. 
'  Bajo  otro  aspecto,  los  tiranos  del  viejo  mundo  no  pueden  au- 

mentar sus  fronteras;  por  lo  cual  es  necesario  civilizar  al  otro 
lado  del  occeano. 

Civilizar  el  nuevo  mundo! — manigfica  empresa,  misión  cris- 
tiana, caridad  imperial. 

Para  civilizar  es  necesario  colonftar,  «y  para  colonizar,  con- 
I  quistar. ,  La  presa  es  grande.     Dividamos  la  herencia.    Hay 

para  Espafla  las  Antillas;  para  Inglaterra  la  zona  del  Amazonas, 
el  Perú;  donde  haya  bastante  algodón  y  alcohol,  y  Buenos  Aires 
por  sus  lanas  y  cueros;  para  el  Austria  que  agoniza,  una  pro- 
mesa; para  la  Francia,  Méjico  y  el  Uruguay.  Después  veremos 
loque  deba  hacerse  con  nuestra  vanguardia  del  Brasil  y  Pa- 
raguay. 

Magnífico  banquete  de  la  Santa-Alianza! — Garibaldi,  Eossuth, 
cuidado  con  turbar  la  fiesta.  Dejad  á  los  Ameflcanos  que  hagan 
(Urechas  fas  veredas  y  aplanen  los  caminos  de  las  huestes  invaao- 
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SM,  Y  T0«;9troia;boiti;«8  d6  AfiyIeBvde,  Leipiftk,  de  Watfvl«o>' 
no  teoBnU  á4i^Qtar  jla, presa. do  cad&Teres  aL<eaninehb  de  la 
DefettsU) ;  «líiGondor  de  Maypú  yjde  AyafiQcho» 


EL   PELIGRO  POR  PARTE  BE  AMÉRICA. 

Ya  en  un  tiempo,  un  saltimbanque  de  Golon^bia,  conocido  con 
el  nombre  de  Flores,  dictador  expulsado  del  Ecuador,  fué  á 
Enoropa  A  pedir  soldados  partt  restablecer  el  Atútn  y  civilizar  un 
poco  las  legiones  del  Guayas  y  del  Napo.-^ObtuTo  soldados, 
armas,  buques  y  dinero  en  Espada,  protección  de  la  Inglaterra^ 
j  simpatías  de  Luis  Felipe.     Chile  [desbarató  esas  maniobras. 

Ya  antes,  Santa-Cruz,  habiendo  alcanzado  el  Protectorado 
sangriento  de  la  (Confederación  Perú-Boliriana  levantada  sobre 
d  patíbulo  de  Salaverry  y  compañeros,  nombrado  gran,  (que 
sé  yo)  de  la  legión  de  honor  de  Francia,  tramaba,  en  armonía 
con  Luis  i^elipe,  un  plan  de  imperib  quichua  ó  aymará,  Testido 
á  la  últitna  moda  de  Paris^  con  guante  blanco^  Un  brillante  ejér- 
cito que  llegó  al  número  de  veinte  mil  soldados  y  la  descarada 
protección  déla  Franxíia,  garantian  el  éxito. 

Chile  intervino  y  á  pesar  de  Luis  Felipe  y  de  sus  buques,  á 
pesar  de  aquel  ejército  orgulloso  con  sus  victorias,  y  á  pesar 
delactt;i/tzacfondeSantaCruz  j  de  su  corte,  sepultó  á  ese  em- 
brión de  Imperio  en  la  sempiterna  tumba  de  Yungay. 

Ya  antes,  y  cuando  aun  no  se  habia  terminado  la  guerra  de 
la  Independencia,  Belgrano.  Sarratea  y  Bivadavia,  abrian  ne- 
gociaciones para  monarquizar  las  regiones  del  Plata.  Antes  de 
Ayacucbo,  y  estando  San  Martip  en  el  Perú,  cuando  la  guerra 
de  la  Independencia  establecía  una  solidaridad  sagrada  entre 
todos  los  pueblos  y  gobiernos  de  América,  aquí  en  fiuenos 
Aires  y  siendo  ministro  Bivadavia,  se  abrian  negociaciones  con 
la  España,  con  el  objeto  de  establecer  la  monarquía,  (1)  y  aun 

(i)  Entre  las  graves  faltas  cometidas  por  San  Martin  en  el  Perü,  una  de  ellas 
fué  la  de  querer  monarquUar  la  An^nca  y  en  especial  el  Perú.  Las  céle- 
bres negociaciones  de  Punchaacaen  18Í1,  y  la  misión  confiada  A  García  del 
Rio  y  Pacoissen,  son  4>cumentos  que  no  admiten  disensión.  El  que  se  consagre 
al  estudio  ó  análisis  de  la  historia  de  la  Independencia,  y  someta  los  aconteci- 
mientos ft  un  examen  filosófico,  descubrirá  todo  el  mal  que  nos  hicieron   los 
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Ya  !eiií?ÍAéjÜ30'<,  IttirUá^  luikía  bécho  d  eoi^yoi de .  su^  '«mi|9PÍcii« 
to  imperio^  pcMíexpváiQdo 7  facra'  de  Uie^i  tohió  pora  pagar 
con  su  cabeza  eaa  eof^onaque  bobeaba.  '    .r  >:     .'.    { 

Ya,  durante  la  dictadura  de  Bosas,  Bus  enemigo»'  polfticos 
atrajeron  las  naves  de  Francia  y  de  Inglaterra  para  intervenir 
contra  el  tirano,  y  poco  después,  bicieron  flamear  en  Monte- 
Caseros  las  banderas  del  imperio  del  Brasil.  * 

Abora  poco  vemos  á  la  Espafia  apoderarse  de  Santo  Domingo, 
también  encubierto  el  atentado,  bajo  pretexto  de  llamamiento  y 
votación  por  la  Espafla.  Solo  el  gobierno  del  Perú,  que  sepa- 
mos, protestó  como  buen  americano.  [ 

Y  últimamente,  traidores  mejicanos  de  la  escuela  de  las  Tu-  i 

llerias,  han  estado    preparando  la  invasión   de  su  patria  y  ce-  ¡ 

bando  los  oidos  del  perjuro,  eon  la  idea  de  la  monarquía  para  « 

civilizar  á  Méjico.  • 

He  ahí  los  becbos  exteriores,  ostensibles  que  no  olvidan  las  < 

cortes  europeas  y  que  saben  invocar  ú  su  tiempo. -Nos  llaman,  | 

dicen.  ! 

Los  americanos  no  saben,  no  pueden  gobernarse.  Esterilizan 
las  riquezas  de  su  suelo.    La.,  auaiupiiay  el  despotismo  los  su-  i 

merjen  cada  dia    mas  en  la  barbarie.    Desiertos,  valles,  pro-  i 

ducciones  de  todos  los  climas,  riquezas  de  todo  metal,  puertos 
y  costas  y  rios  navegables  qupt  bañan  todas  las  bellezas  de  un  con- 
tinente y  que  pueden  conducir  á  nuestras  cañoneras  basta  el  co- 
razón de  América;  territorios  para  todo  imperio  para  toda  mo-  i 
narquiaj  para  todo  principe,  lacaj  o  ó  pretendiente;— inviernos  ! 
sin  frió,  extensión  para  repartir  feudos  á  los   ejércitos  de  los  ; 
nuevos  franco-godos; — desahogo  de    nuestras  poblaciones  re-  ¡ 
pletas,  ocupación  á  nuestros  ejércitos; — distracción  á  nuestros  ; 
pueblos  compensándolos  de  nuestro  despotismo  con  las  Bepúbli- 
cas  distribuidas  en  nuevas  encomiendas;  indemnización  de  núes. 
Iros  gastos,  y  sobretodo,  satisfacción  al  inmenso  fuego  de  naes- 
tra  caridad  cristiané,  con  la  civilización  de  esos  bárbaros:  á  Amé'- 

rica!  el  atentado  va  encubierto  con  el  jesuitismo  de  la    libertad , 

i 
grandes  caudillos  al  legarnos  con  el  brillo  de  las  glorias  miltUres,  «1  germen  de 
sistemas  absolalistas,  despotices  y  muy  ajenos  de  Is  democracia,  origen  sin  dada, 
muy  principal  de  la  sitaacicm,  por  la  cual  ha  pasado  el  continente  después  déla 
Independencia. 

(N.deE.) 
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«paeB  vamos  á  hacer  que  eaoa  poeUoB  etíjam  libremente  m  forma 
de  Gobierno.  Los  ramos  á  libertar  de  sa  ikidependeneia  j  de 
•fin  soberaoiaf  para  que  sean  independieales  ^  soberanos!  Y  si 
no  se  nos  cree,  si  ja  no  podemos  engaftar,  somos  la  faena  y  á 
nadie  tenemos  qne  dar  cuenta  de  nuestra  müion  ewiUzdora: 
á   América!  .' 


(.:.,!  /' 
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SEGUNDA  PARTE 


VIIL 

LAS    CAUSAS  DBL  PELIGRO,  Y   EL    CHABLATANISíMO  DEL 
PROGRESO. 

Una  causa  peligra  por  tres  razones ;  ó  por  la  debilidad  física, 
ó  por  la  incapacidad  intelectual,  ó  por  la  privación  del  elemento 
moral,  como  principio  y  como  alma  de  los  hombres  que  deben 
sostenerlo:  Es  decir,— justicia  del  principio, — \irtud  del  de- 
fensor. 

La  cansa  mas  justa  puede  perderse^i  algún  error  de  cálenlo  ó 
nn  estúpido  ó  miserable  la  dirijo. 

La  causa  mas  justa  puede  perderse,  si  los  que  son  llamados  á 
sostenerla,  no  sienten  el  impulso  moral  del  deber,  y  ceden  al 
deber,  y  ceden  al  egoísmo,  indolencia  ó  cobardía,  traicionando 
sea  el  gefe^  sean  los  subalternos,  sean  los  pueblos.  La  causa 
mas  justa  puede  perderse,  si  sus  campeones  representan  tal 
inferioridad  numérica,  de  fuerza,  de  disciplina,  de  organización 
y  de  armamento  que  hagan  la  victoria  Jmposible,  pero  el  sacri- 
ficio obligatorio. 

¡Qné  causa  mas  justa  que  la  de  Hnngria  en  1848,  y  sucumbe 
por  la  traición! 

.    I  Qné  cansa  mas  justa  que  la  de  la  Polonia ! — y   sucumbe  bajo 
el  peso  eiiorbitante  de  la  stíperioridad  de  fuerza  brutal 

{ Qué  causa  mas  justa  que  la  de  laBepáblica  francesa  en  18481 
.  y  suciGimbe  por  la  incapacidad  de  sus  meneurs  socialista— dema- 
gogos, por  la  incapacidad  para  no  desi;ubrir  la  perfidia,  y  álti- 
'  mámente  por  la  traición  á  la  República  Romana  qois  prepara  la 
traición  del  2  de  Diciembre. 

Sí!  es  necesario  no  olridar  que  la  justicia  paédea?!^  jrencída, 
y  no  ser  como  esos  doctrinarios,  eléctricos  ó  cbarlataus .  del 
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progreso,  qae  se  imaginan  ó  dicen  para  no  hacer  nada,  qne  la 
justicia  ha  de  triunfar  por  sí  misma. 

T  en  boca  de  ellos,  en  efecto,  siempre  triunfa  li  justicia,  por- 
que para  ellos  la  justicia  es  el  éxito.  Triunfa  Roma,  es  la 
civilización  quien  triunfa.  '* 

Triunfan  los  bárbaros  contra  Boma,  cae  el  mundo  en  la  barbn- 
riCi  nace  la  feudalidad,  se  hace  noche  en  la  historia :  Es  la  cí- 
^vili-Mcion  que  se  renueva.  Triunfa  el  catolicismo,  la  inquisición 
se  hace  institución  santa  y  coQsagjrada  por  los  papas  y  monarcas: 
Es  la  civilización  y  caridad.  Triunfa  la  monarquía  dcTorando 
fueros,  Tida  provincial,  municipal,  popular,  decapitando  clases, 
aboliendo  instituciones  vitales,  centralizando,  unitárizando,  de- 
vorando libertades,  riquezas,  Ta  sangre  j  sudor  de  los  pueblos ; 
y  se  proclama  poder  divino  por  boca  de  Pablo  y  de  Bossuet. 
Es  la  civilización,  es  la  unidad. 

Tiene  la  revolución  á  negar  esos  principios  y  á  derribar  e^os 
hechos  é  instituciones  consagradas, — y  algunos,  aunque  no 
todos,  dicen,  es  la  justicia. 

A  esa  escuela  pertenecen  casi  todos  los  historiadores  de  Fran- 
cia, esceptuando  gloriosaAente  nuestros  ilustres  maestros,  Ui- 
chelet  V  Quinet.  Pertenecen  á  ella  todos  los  filósofos  pantheis- 
tas,  Ips  sectarios  de  Schellíng,  de  Hegelen  Alemania,  los  Cou- 
sin,  Gnizoi  j  tutu  quantiea  Francia;  últimamente  losPelletaq, 
y  en  Espafia  como  imitador  de  imitadores,  los  Castelar  y  tur- 
ba multa. 

Y  también  en  América,  el  mal  había  penetrado.  ' 

Asi  como  los  poetas  imitaron,  plagiaron  ó  diuamiearan  á  Ei- 
pronceda  y  algún  otro  que  hablan  imitado  ó  dinmmhaio  4  By- 
ron,  asi  también  los  débiles  cerebros  de  la  juventud,,  qaie  po« 
dian  haber  recojido  los  ecos  de  la  epopeya  de  la  Independen- 
cia, seconjuraron  para  llprar  y  para  cantar  ldkdie$etperñeiQn! — Y 
los  escritores  imericanos^del  progreso^  se  ponen  á  legáthotr 
tamlbien  todos  los  hechos. 

YQlviepdo  &  Queslro  asunto,  examinemos  las  oaasas  que  por 
.B9^rte;dQ  ta  América  la  poven  «n  peligro.  Hemo!^  ^icbo  que 
pueden,  ser  tres: 

Causa  física. 

Cansa  kmelictiid. 

Gaiuui^'moráli 
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La  causa  fisíca  es  la  debilidad,  ó  desproporción  iucaleulable 
de  fuerza. 

La  causa  intelectual  es  la  torpeza  que  no  sabe  unir,  asociar, 
dirigir,  aumentar  las  fuerzas  físicas,  morales  é  intelectuales  de 
los  pueblos,  para  hacerles  converjer  al  punto,  al  objeto  decisiYo, 
— y  el  error  en  la  concepción  ó  aplicación  délos  principios. 

La  causa  moral  consta  de  dos  elementos:  la  justicia  del  prin- 
cipio, y  la  virtud  del  defensor. 

Lajusticia  del  principio  está  probada. 

Queda  tan  solo  la  virtud  del  defensor. 

La  causa  física  es  la  inferioridad  de  fuerza; 

La  causa  intelectual  es  torpeza  ó  error; 

La  causa  moral  es  la  corrupción  del  móvil  y  motor  ^e  las  accio- 
nes.  ó  eIe|2[oismo,  la  pasión,  el  vicio  y  vilipendio  autorizados 
por  el  ejemplo  del  que  manda,  y  la  pasividad  social  del  que  obe- 
dece. 

IX. 

CAUSA  FÍSICA — Ó  DEBILIDAD  0E   LA  AMÉRICA. 

'  j  Estas  tres  causas  se  combinan^  y  á  veces  es  difícil  asignar  una 

sola  esclusivamente  en  la  producción  de  un  fenómeno.     Tal  es 
^  la  solidaridad  del  organismo  en  el  individuo,  en  los  pueblos,  en 

la  historia.  Una  causa  intelectual,  un  error,  puede  producir  debi- 
lidad física  y  lomismo  sucede  con  las  causas  morales.  Así  como 
en  ciertas  enfermedades  el  debilitamiento  fisiológico  del  orga- 
nismo hace  aparecer  á  la  inteligencia  perturbada,  así  uu  error  en 
él  conocimiento  de  la  causa  del  mal,  ó  en  la  aplicación  del  reme- 
dio, producen  la  debilidad  fisica  ó  la  muerte.  Así  también  el  en- 
tusiasmo, el  amor, |el  patriotismo^  iluminan  la  inteligencia  y  mul- 
tiplican las  fuerzas, — y  elegoisoio,  la  indolencia  ó  cobardía,  apa- 
gan la  inteligencia,  y  enervan  ei  físico  para  las  empresas  varo- 
niles. 

Hay  pues  una  gran  solidaridad  en  las  tres  causas  enunciadas, 
pero  las  separaremos  para  facilitar  el  análisis : 

p — Debilidad  física  ó  notable  inferioridad  de  fuerza.  La  po- 
blación americana  aparece  en  el  continente  como  náufragos  en 
el  Océano,  adparent  rari  nautes  in  gurgite  vaslo. 
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En  nna  superficie  de  tres  millones  y  ochocientos  kilómetros 
cuadrados  (ósea  950,000  leguas)  vive  esparcido  un  número  de 
habitantes  con  poca  diferencia  como  el  de  Francia,  que  solo  ocu- 
pa una  superficie  de  quinientos  cuarenta  y  dos  mil  kilómetros 
cuadrados.  Creemos  que  la  población  de  Francia  se  acerca  hoy 
dia  con  la  Saboya,  Niza,  Argelia,  á  <;parenta  millones  de  habi- 
tantes. 

Bouillet  calcula  la  población  de  toda  la  América  en  treinta  y 
ocho  millones,  compuesta  de— 

14,000,000  Europeos. 
10,000,000  Indígenas. 
7,400,000  Negros. 
7,000^000  Mestizos. 
Refiriéndonos  por  ahora  á  la  América  latina,  asignamos  según 
los  dalos  imperfectos  que  poseemos : 

7,000,000  á  Méjico. 
1,300,000  á  la  América  del  Centro. 
1,400,000  á  la  Nueva  Granada. 
1,000,000  á  Venezuela. 

800,000  al  Ecuador. 
2,500,000  al  Perú. 
1,300,000  á  Bolivia. 
1,500,000  áChüe. 
1,000,000  á  la  Bepública  Argentina. 

300,000  á  la  República  Oriental  del  Uruguay.  (1) 

Hacemos  abstracción  del  Paraguay  y  del  Brasil,  porque  no 
los  creemos  dignos  de  entrar  en  la  línea  de  batalla. 

Suma:  18,100,000,  y  si  se  quiere,  atendida  la  deficcncia  de 
los  censos,  sea  diez  y  nueve  millones  de  habitantes.  , 

Desde  Méjico  á  Chile  \—adparent  rari  nautes. 

De  modo  que  por  grande  que  fuese  el  esfuerza  de  una  pobla- 
ción tan  esparcida,  díficil  es  en  un  momento  dado,  presentar 
en  el  punto  atacado,  la  aglomeración  de  fuerzas  necesarias  pa- 
ra hacer  frente  á  un  enemigo  que  tiene  la  facilitad  de  escoger 

(1)  Reclificamos  la  anterior  estadística  \yox  considerarla  imperfecta— Méji- 
co. .7,000,000— Centro  América. .2,000,000— Nueva  Granada. .2,500,000— 
Venezuela.  .1,000,000  —  Ecuador.  .800.000  -  Perú.  .2,500,000  -  Bohvia. . 
1,300,000— Chile.  .1,800,000— República  Argentina.  .1,200,000—  República 
Oriental.. 350,000.  (N.  d.  E.) 


y. 
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su  hora,  designar  su  punto  de  ataque,  y  lo  que  es  mas  de  con- 
centrar sus  fuerzas. 

2* — Tan  reducida  población,  á  tan  grandes  distancias  esparci- 
das, origina  la  separación,  el  aislamiento,  la  dificultad  de  comu- 
nicarse, de  cambiar  sus  ideas  7  productos.  Esto  retarda  el  des- 
arrollo de  la  inteligencia  y  de  la  riqueza,  sino  lo  paralizan. 

3' — La  buena  situación  geográfica  en  las  costas,  de  los  princi- 
pales centros  de  población,  de  mejora  7  de  riqueza  es  otro  peli- 
gro. Excelente  situación  para  la  paz,  para  el  estada  normal, 
pero  fácil  presa  de  los  grandes  salteadores  con  escuadras.  Ca- 
racas, La  Guayra,  Maracaibo,  Santa  Marta,  Cartagena,  Panamá, 
Guyaquil,  Lima  y  Callao^  La  Serena^  Yaiparaiso,  Talcahuano, 
Chiloe,  Montevideo,  Buenos  Aires,  los  costas  del  Uruguay  y 
Paraná,  que  forma  puede  decirse  la  cintura  marítima  de  la  Amé- 
rica del  Sur  y  que  son  los  principales  centros  de  población  y  de 
poder,  están  á  la  merced  de  un  golpe  de  mano. 

Tierra  adentro,  en  América,  si  esceptuamos  á  Méjico,  Bogotá 
y  alguna  ciudad  de  Solivia,  es  en  general  lo  mas  atrazado,  es 
el  desierto,  la  barbarie,  el  espirita  local,  la  aldea,  la  pasión 
del  TÜlorio  entre  los  que  se  llaman  civilizados,  y  los  instintos 
de  la  tribu  entre  los  bárbaros  ó  poblacions  aómadas,  de  Pata- 
gonia,  del  Chaco,  del  centro  de  América  entre  el  Perú,Bolivia  y 
el  Brasil,  las  orillas  del  Amazonas,  del  Ñapo  y  del  Orinoco. 

Reasumiendo,  podemos  decir,  que  la  causa  física  de«U  debi- 
lidad de  la  América  es  In  grandeza  del  espacio  y  lo  diminuto 
de  la  población,  sembrada,  separada,  aislada.  £1  esparcimien- 
to debilita,  la  separación  aisla,  el  aislamento  empequeñece:  Dis- 
minución de  poder,  de  riqueza,  de  adelanto. 

Tales  son  las  causas  físicas  mas  estables  del  mal.  No  pode- 
mos señalar  otras,  sin  entrar  en  la  categoría  de  las  causas  in- 
telectuales ó  morales.  Hay  un  consuelo,  y  es  que  no  son  radi- 
cales ni  necesarias.  Cincuenta  afios  de  paz  cambiarían  la  faz 
geográfica  y  .estratégiqi  de  América. 

X, 

CAUSA  INTELECTUAL  DE  LA  DEBILIDAD  DE    AMEBICA, 
Ó  EL  ERROR. 

La  cansa  intelectual  del  mal  es  el  error.  Cómo  se  produce 
el  error?  cuestión  filosófica  que  aquí  no  podemos  sino  indicar. 
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El  error  es  la  visión  incompleta  de  la  inteligencia.  ¿Cómo  se 
produce  esa  visión  incompleta?  Pueden  darse  muchas  contes- 
taciones^ pero  solo  indicaremos  las  principales  y  qne  á  juicio 
nuestro  son  las  esenciales. 

La  inteligencia  es  la  facultad  de  ver  con  conciencia  los  hechos» 
las  lejres  de  los  hechos,  la  causa  de  los  hechos. 

Un  hecho  es  afirmado  :  El  sol  alumbra.  iNo  hay  error,  ni 
posit»lidad  de  error:  es  la  afirmación  del  hecho.  Puedo  afir- 
mar aun  mas  y  decir  :  los  sentidos  me  dicen,  que  el  sol  gira  al 
rededor  de  la  tierra,  y  no  miento,  tal  es  la  apariencia  del  fenó- 
meno ó  del  hecho; — pero  si  digo:  el  sol  debe  girar  al  rededor 
de  la  tierra,  ya  en  esa  ley  inducida  que  establezco  vá  el  error. 

¿Por  qué? 

Otro  hecho  ha  sido  afirmado,  y  es  la  medida  de  la  distancia 
de  la  tierraal  sol;  se  ha'calculado  su  volumen, su  peso;  se  han  des- 
cubierto otros  astros  quegiran  alrededor  de  órbitas  cnyocentro 
es  el  sol.  Se  ha  visto  que  es  imposible  que  esa  masa  describa 
la  inmensa  elipsis  en  el  espacio  de  24  horas;  y  ese\impoiible  que 
la  inteligencia  indnce,  y  que  apriori  la  razón  deduce,  contradi- 
ce y  niega  la  simple  afirmación  del  hecho  sensible.  ¿Qué  hacer 
ante  la  negación  de  la  razón  y  la  afirmación  de  los  sentidos? — 
¿Se  dirá  que  la  razón  ceda  al  sentido,  ó  que  la  visión  del  ojo, 
acepte  la  visión  del  espíritu?  La  humanidad  unánime  en  todo 
tiempo  y  lugar,  afirma  la  visión  del  sentido.  La  razón  de  uno 
solo  afirma  la  visión  del  espíritu:  Y  la  razón  de  uno  solo  fija 
al  sol  en  su  centro  atractivo  y  hace  girar  la  inteligencia  de  to- 
dos los  hombres  S  despecho  de  lo  que  ven,  al  rededor  de  sn 
concepción  y  demostración  sublimes. — La  visión  racional  de  uno 
solo,  vale  pues  mas,  que  la  visión  sensible  de  la  multitud  que  no 
piensa. 

Y  haciendo  girar  la  tierra  sobre  sus  ejes,  el  hecho  qneda  es- 
plicado.  Nó  es  el  firmamento  que  ha  girado  para  ser  pasado  en 
revista  por  un  gusano  de  la  tierra:  Bs  1*  tierra  que  se  mueve  A 
despecho  de  Moisés  y  de  la  infalible  iglesia.  No  es  el  hori- 
zonte que  gira  al  rededor  del  hombre»  es  el  hombre  que  dá  una 
inedia  vuelta  sobre  sí  y  recorre  el  horizonte. 

¿Qué  consecuencia  deducimos? 

Si  nos  atenemos  á  la  filosofia  de  Platón,  podemos  decir:  la 
caMsa  del  error  es  el  olvido,  Al  afirmar  por  la  visión  de  los 
¡cutidos,  ó  por  la  apariencia  sensible,  que  ^  solea  el  que  gira, 
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oMdamos  que  no  puede  recorrer  esa  distancia  en  2  í  horas.  Pe- 
ro el  olvido^  supone  conocimiento  anterior.  Asi  es.  Según 
Platón,  poseemos  ios  conocimientos  en  germen,  y  la  enseñanza 
es  tan  solo  desarrollo,  trabajo  de  partera  para  hacer  alumbrar  la 
humanidad.  Pero  haciendo  abstracción  de  la  opinión  de  Pla- 
tón, sostenemos  que  el  olvido  de  algún  elemento  necesario  que 
entra  en  la  concepción  de  la  verdad,  es  la  causa  de  casi  todos 
nue8(ro3  errores. 

Ejemplo:  ¿Cuál  es  el  error  del  anarquista  de  buena  fé?  el  olvido 
de  la  necesidad  del  orden.  ¿Cuál  es  el  error  del  absolutista?  el 
olvido  del  derecho  de  libertad  en  todos.  ¿Cuál  el  error  del  pan- 
theista?  el  olvido  de  la  personalidad  libre.  ¿Cuál  el  error  del 
católico?  el  olvidóla  la  justicia,  porque  los  dogmas  del  pecado 
original,  penas  eternas,  etc.  etc.  desaparecen  ante  la  concepción 
de  la  justicia.  Penas  eternas!  mal  eterno!  Blasfemia!— cas- 
tigo y  pecado  sin  culpa,  ni  conocimiento, -^-atrocidad! 

Pero  queda  aun  por  establecer  la  razón  de  la  razon^  sobre  la 
apreciación  de  los  sentidos  que  trasmiten,  y  de  la  inteligencia 
que  recibe. 

la  causa,  por  que  la  razón  es  el  tribunal  supremo  inapelable, 
consiste  eq  que  la  razón  es  la  facultad  que  vé,  concibe,  afirma  lo 
necesario  y  absoluto.  Y  cuando  lo  necesario  habla,  lo  aparen- 
te calla;  cuando  lo  absoluto  afirma  lo  relativo  tiembla:  ¥  como 
ya  nos  hemos  extendido  demasiado  en  este  episodio  metafisico, 
aclararemos  con  un  ejemplo  la  autocracia  de  la  razón: 

El  ser  infinito  es  eterno,  idéntico,  inaumentable^  indisminui- 
ble,  invariable  en  su  infinidad  absoluta.  Proposición  absoluta  y 
necesaria  que  afirma  la  razón. 

La  creación  ha  salido  de  la  nada.  Proposición  negativa  que 
la  razón  califica  de  absurd^^  porque  la  nada  es  la  negación  infe- 
cunda, y  salo  el  ser  ^s  la  afirmación  creadora.  Crear  de  la  na- 
da^  significa  aumentación  del  ser  infinito. 

La  ley  que  determina  el  orden  de  la  creación,  es  eterna, — 
porque  si  la  ley  variase,  ia  verdad  que  es  expresión  de  la  eterni- 
nidad  de  la  ley^  do  existiría,  y  porque  si  la  ley,  es  decir,  la 
forma  tipica  y  eterna  de  las  cosas  variasa,  Dios  variaría^  y  un 
Dios  variable  seria  como  si  no  existiese.  El  todo  es  mayor  que 
la  parte^  no  hay  efecto  sin  causa^  la  linea  recta  es  el  camino  mas 
corto,  en  una  palabra  el  axioma,  es  eterno  é  invariable.  Dios 
no  lo  puede  cambiar.     El  milagro  es  un  absurdo. 


-     198  — 

El  absurdo  es  pues,  en  último  análisis,  el  resultado  del  error, 
y  lodo  error  conduce  á  él.  El  absurdo  supone  contradicción. 
La  contradicción  radical  de  las  cosas,  es  el  criterio  mas  seguro, 
para  conocer  la  verdad  ó  falsedad  de  un  principio. 

Volvamos  ahora  ú nuestro  asunto,  y^examinemos  los  errores^ 
que  causan  la  debilidad  de  América. 

1.® — Bajo  el  aspecto  de  la  inteligencia  solamente-,  el  hom- 
bre ó  pueblo  mas  fuerte,  es  el  que  vive  con  mayoF  verdad  y  con 
menor  error,  <5recia,  la  mñspequeña  nación  de  la  antigüedad,  por 
solo  poseer  y  practicar  el  principio  de  la  personalidad,  y  de  la. 
República,  fué  mas  fuerte  y  fecunda  que  todo  el  Oriente,  con  sus 
imperios  colosales. 

Veamos  cuales  son  los  errores  déla  América,  porque  conocién- 
dolos, estamos  en  el  camino  de  la  verdad  que  es  el  itinerario  de 
la  fuerza. 

El  error  puede  ser  filosófico,  relijioso,  político,  moral,  cienli- 
ñco,  económico  y  administrativo. 

Mo  pretendemos  agotar  la  materia,  pues  seria  objeto  de  una 
obra  especial  y  de  conocimientos  que  no  poseemos,  pero  si  indi- 
car los  errores  fundamentales  que  á  nuestro  juicio  parali- 
zan, combaten  ó  retardan,  el  advenimiento  de  la  universal  jus- 
ticia. 


XIÍ. 


EL  ERR3B, — Ó  CONTRADICCIÓN  EN    QUE  VIVE  LA  AMÉRICA. 

«  Liberta#y  catolicismo,  son  dos  palabras 
que  radicalmente  se  excluyen.  » 

(Lamennais.) 

La  religión  imperante  en  la  América  .del  Sur  es  el  catoli- 
cismo. 

El  principio  político  de  América  es  la  República. 

¿Hay  armonía  entre  el  dogma  y  el  principio? 

¿Es  verdadero  el  dogma,  es  verdadero  el  principio? 

Nosotros  ponemos  la  verdad  del  principio,  y  en  este  momento 
lio  discutimos  con  el  que  lo  niegue. 

Siendo  el  principio  verdadero,  tiene  que  ser  deducción  legiti- 
ma de  un  dogma  verdadero. 
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¿Puede  deducirse  lógicanienle  el  principio  republicano  del 
dogma  católico? —Imposible. — Luego  el  dogma  no  es  verda- 
dero. 

¿Puede  uno^  paFtiendo{|^del  principio  republicano,  inducir  el 
dogma  católico? — Imposible. 

'  La  lógica  deducciqn  política  del  catolicismo  es  la  Teocracia:  el 
Papado. 

La  lógica  inducción  dogmática  del  principio  Republicano  es 

el  RACIONALISMO. 

Bacionalisino  y  catolicismo  se  excluyen.  El  catolicismo  ana- 
tematiza al  racionalismo,  y  este  aniquila  al  catolicismo. 

Es  la  contradicción.  Un  mundo  en  la  contradicción  se  des- 
truye,  se  eaerra,  sino  suprime  uno  délos  contrarios.  La  salva- 
ción está  á  ese  precio. 

Yo  respeto  al  católico  sincero.  No  discuto  sus  dogmas  por 
ahora,  pero  el  católico  siticero  debe  negar  mi  derecho  al  pensa- 
miento libre,  niega  la  soberanía  déla  razon^  somete  la  razón  á  la 
autoridad  déla  iglesia, — y  yo  no  puedo  ser  soberano  de  mi  mismo, 
ciudadano  libre,  hombre,  independiente,  sufriendo  el  capitiS" 
diminutio^ldL  decapitación  de  mi  personalidad,  cuya  substancia  y 
esencia  es  la  razón,  lalibre  razón,  la  justamedidade  luz  conscien- 
te que  he  recibido  directamente  del  Eterno. 

La  creencia  católica  se  apoya  en  el  milagro,  el  milagro  es  su 
punto  de  partida,  el  milagro  es  su  prueba.  Sin  milagro  ko  hay 
CATOLICISMO. — Proposición  que  equivale  á  esta  otra:siif  absur- 
do  NO  HAT  CATOLICISMO. 

La  religión  católica  impone  el  milagro. 

La  fé  en  el  milagro  es  la  condición  de  la  salvación; — lo  que 
equivale  á  decir:  la  creencia  en  el  absurdo,  la  fé  en  el  absurdo, 
es  la  condición  fundamental  para  salvarse. 

¿Y  qué  significa  la  imposición  autoritaria  de  la  fé  ciega,  del  mi- 
lagro y  del  absurdo?  Significa  que  no  debemos  dar  fé  á  la 
razón  independiente,  que  debemos  creer  lo  contrario  á  la 
razón. 

Y  un  mundo  educado  en  ese  absurdo,  ¿qué  puede  producir?  El 
fanatismo  estúpido  y  perseguidor,  ó  la  duda  absoluta,  ó  la  contra- 
dicción radical. 

El  catolicismo  destruyendo  la  autoridad  de  la  razón,  desqui- 
ciándola inteligencia  para  convertir  al  hombre  «  en  bastón  en  ma- 
nos de  un  viejo  »,  como  lo  dice  y  pretendió  ejecutar  Ignacio  de 
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Loyola,  despoja  al  hombre  de  la  soberanía  de  sí  mismo,  mina  su 
personalidad,  y  lo  entrega  acornó  uti  cadáver»  al  que  quiera  do- 
minarlo. Fundad  Bepúblicas,  dadme  Republicanos  con  semejan- 
te educación. 

¿Con  quién  luchan?  ¿Con  quién  han  tenido  que  luchar  las  Be- 
públicas? — Con  la  religión  católica  7  su  fanatismo  enseñado, — 
con  la  iglesia  infalible  que  es  insaciable  de  poder  7  de  rentas, 
con  el  despotismo  político  apoyado  en  todas  partes  en  la  reli- 
gión eomo  dogma,  en  la  iglesia,  como  autoridad,  en  el  clero  y 
frailerio  como  fuerza,  y  en  la  ignorancia  de  hs  maca$>  cuyo  fana- 
tismo se  explota:  .el  retrato  de  Bosas  en  el  templo  cató- 
lico ! 

¿Guales  han  sido  los  progresos  de  las  Bepúblicas? 

Arrancar  poco  á  poco  á  la  iglesia  los  fragmentos  del  territo- 
rio que  poseia.  Libertad  de  cultos,  matrimonios  mixtos,  aboli- 
ción de  la  censura,  libertad  de  la  prensa,  institución  del  patro- 
nato, abolición  de  los  Totos  perpetuos,  instituciones  filosóficas 
de  enseñanza,  libertad  de  enseñanza  (que  el  católico  suprime 
en  donde  impera,  y  que  pide  y  proclama  en  donde  es  dominado). 

En  Chile,  en  el  Perú,  en  Boma,  en  Nápoleá en  Austria, 

pide  el  católico  ei  excbtaiTÍsmo,  6  el  dominio  de  la  enseñanza 
católica,  el  derecho  de  censura  sobre  los  libros,  nombraniiento 
de  profesores  etc. — ^y  en  Busia,  en  Polonia,  ett  Turquia,  en  In- 
glaterra, en  E^tados-Unidos>  pide,  invoca  y  grita  con  bipocre- 
sia  satánica,  el  derecho  á  la  libertad,  de  la  enseñanza. 

¿  Cuál  ha  sido  la  suerte  de  las  Bepúblicafs  que  se  han  afer* 

rado  al  catolicismo  ?  La  muerte :  Yenecia,  Florencia .etc, 

Paraguay  etc      . 

¿Cttúl  ha  sido  el  principio  de  vida  de  las  Bepúblicas  católicas 
de  Italia?  El  terror^  nos  lo  prueba  Edgar-Quinet,  y  lo  citamos, 
porque  no  se  puede  hablar  de  Italia  sin  citarlo, 

¿  Cómo  han  prosperado  las  naciones  católicas  ? — Negando  el 
catolicismo. 

Lo  mas  libre,  lo  mas  fuerte,  lo  mas  espléndido,  lo  mas  ade* 
lantado  que  posee  la  tierra,  son  las  naciones  que  se  han  sepa- 
rado del  catolicismo :  La  Alemania,  la  Holanda,  la  Scandina- 
via,  la  Suiza,  la  Inglaterra,  los  Estados-Unidos. 

¿  Cómo  se  regeneran  los  pueblos  sentados  á  la  ¿nombra  de  la 
muerte^  que  es  Roma  ? 
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Negado  á  Boma,  bascando  la  laz  que  no  llega  á  las  catacum- 
bas de  la  libertad. 

i  Cómo  ha  adelantado  la  ciencia  ?  Ofreciendo  su  contingente 
de  mártires  á  la  Iglesia. 

¿  Cómo  ha  adelantad^  el  derecho? — Negando  el  derecho  cañó* 
nico  -j  la  pedatidad  bárbara  de  los  códigos  católicos. 

¿Quién  encendió  las  hogueras  de  la  inquisición,  legitimada 
por  bonoso  Cortés  en  Espafia,  por  el  canónigo  Piftero  en  Buenos 
Aires  ? 

La  Iglesia  católica. 

¿  Quién  apagó  esas  hogueras  que  insultaron  la  frente  de  los 
Andes  en  Méjico  7  Lima^  7  las  cumbres  de  los  Apeninos,  Piri- 
neos 7  de  Sierra  Neyada? — La  filosofial 

¿  Quién  ha  asentado  él  poder  divino  de  los  rejes  ?  Desde  Pa- 
blo que  legitimó  la  esclavitud,  7  Bossuet  que  proYocaba  á  ese 
monstruoso  pavo  real  coronado  que  se  llamaba  Luis  XIV,  á 
ejercer  so  poder  divino,  hasta  Pió  IX  que  llama  al  verdugo  de 
Polonia,  en  su  carta  al  Arzobispo  de  Yarsovia  en  1862,  Mustre 
rey  de  Polonia^y^  ¿quién? — el  catolicismo! 

¿Quién  ha  abolido  el  tormento  7  la  peaalidad  I^árbará,  7  con- 
tinúa aboliendo  la  pena  de  muerte? — La  filosoQa: — ¿Quién  ha 
fusilado  por  causas  políticas  en  los  Estados  Pontificios? — El 
papa  IX.- 

¿  Quién  ha  abolido  la  esclavitud  ? — La  filosofia. 

¿A  quién  pertenecían  los  últimos  siervos  en  Francia?  A  la  Igle- 
sia católica. 

¿En  donde  ha7  mas  criminalidad  7  corrupción  según  la  unáni- 
me estadística  de  los  gobiernos  7  de  los  observadores?  En  Boma, 
en  re ápoles,  en  Yiena,  en  los  paises  mas  esencialmente  católi- 
cos. 

El  catolicismo  ha  legitimado  el  atentado  permanente  contra  el 
derecho,  7  los  grandes  crímenes,  las  solemnes  matanzas  que  aun 
hacen  estremecer  la  historia:  La  San  Bartolomé  fué  aprobada  7 
preparada  por  la  Iglesia.  Las  exterminaciones  de  los  Yadenses,  . 
Albingenses,  Husistas,  fnei  on  santificadas,  7  los  exterminadores 
hasta  ho7  glorificados. 

¿Quién  cubrió  de  cadáveres  suspendidos  los  bosques  de  los 
Paises-BajoSi    7  quemó  20,000  herejes  en  la  sola  inquisición  de 
SevUla? 
T  qué  diremos  de  la  conquista  de  América  ? 

5- 
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Méjico  j  Perú,  do»  isa^iertos  entregados  á  Iks  Ukmafl^  ton 
sus 'templos,  sos  libros^  y  aun  sns  habitantes  eli  ^aü  partea. 

Cesen  pues  de  mentir  A  su  pasado,  A  so  Uatória,  A  so  esencia 
lógica,  qae  es  la  intolerancia,  A  su  sobstanciii  que  es  el  absurdo- 
A  su  tendencia  que  es  el  despotismo,  A  «us  fatales  j  necesarios 
resultados  que  es  el  atraso,  el  f;inatismo,  In  corrupción,  la  míse^ 
ría  y  el  seryilismo  feroz  dé  Ita  mflaas  embrutecidas,  para  que 
sirvan  de  terror  A  los  enemigos  de  su  dominación  despór 
tica. 

El  dogma,  el  principio,  la  historia,  los  hecbos,  la  lógica:  y  la 
experiencia  establecen  que  entre  el  catolicismo  y  la  Bepúl)lica 
hay  incompatibilidad  radical^  esencial,  contradictoria. 

i  Por  qué,  ÍDios  de  verdad,  no  hemos  de  rer  un  dia,  la  lucha 
sincera  de  los  hombres  de  creencias  opuestas. — ¡  Qué  espectA- 
culo  mas  noble,  que  el  del  creyente  desplegando  su  bandera, 
toda  su  bandera,  sin  reticencia ^  sin  nstriccion  mental^  sin  cobar* 
día,  y  presentarla  al  soplo  de  todas  las  tampestades. — Pero  el 
espectAculo  del  sofista,  del  jesuíta,  del  hombre  sin  sinceridad 
para  pensar,  que  tergiversa  sus  principios,  que  encubre  las  con-* 
secuencias  de  su  doctrina,  que  niega  ó  disfraza  los  hechos  que 
lo  condenan,  que  se  cree  autprizado  por  Ignacio  de  Loyola  para 
llamar  blanco  lo  que  e%  negro  a  {para  mayor  gloria  de  DiosJ»^  he 
ahi  algo  que  se  asemeja  A  la  putrefacción  de  la  muerte.. 

Creo  en  la  sinceridad  De-Matstre,  el  mas  fuerte  campeón  del 
catolicismo  en  los  tiempos  modernos*  que  impone  la  teocracia 
como  gobierno,  y  al  verdugo,  como  primer  minis(k*o  de  un  bueu 
principe. 

Creo  en  la  sinceridad  de  Chateaubriand,  que  barnizó  el  edifi*- 
cío  católico,  con  la  miel  de  su  estilo  y  de  su  brillante  fantasía, 
y  que  decia,  oponiéndose  A  la  existencia  de  las  Repúblicas  del 
Sur :  hay  demasiado  con  una  República  en  el  mundo. 

Creo  en  la  sinceridad  de  Donoso  Cortés^  entonando  un  himno 
A  la  inquisición  y  proponiendo  el  despotismo  como  salvación; 
de  las  «sociedades. 

Creo  en  la  sinceridad  del  conónigo  Herrera  en*  el  Perfil  ne^ 
gando  y  escarneciendo  A  nombre  del  catoIicUmo,  el  dogma,  de 
la  Soberanía  del  Pueblo. 

Creoei^  la  sinceridad  de  lá  Iglesia  Peruana,  persíguiepado^eii 
mi  persona,  la  libertad  de  cultos  que  proclamaba ;  -y  adipi|!o  ei 
Talor  de  un  canónigo  diputado  que  para  oponerse  A  ese  derqcho 
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Aijd,  defitfe  lo  alto  de  la  tribuida  t     ^  Dios  es  ef  príméf  inidle' 
rante.i^ 

Creo  en  la  sinceridad  del  Arzobispo  de' SliHÜago,  ordenando 
lá  delación  7  el  espionage  en  el  seno  de  las  familias,  para  des- 
cubrir hs  hereglas,  7  delatar  á  las  personas  que  no  profesaban 
la  religión  católica. 

Creo  en  fin,  en  la  sinceridad  de  Pió  IX,  entrando  en  Boina, 
su  pueblo  amado^  por  la  brecha  abierta  por  el  extrangeró,  7  no 
pudiéndose  sostener  en  medio  de  su  gre7  sino  con  la  escolta  de 
los  eitrangeros,  llamar  al  verdugo,  de  Polonia,  al  dominador 
estrangero  que  la  oprime,  ni  ilustre  rey  de  Polonia,» 

En  fin,  esto  es  claro,  esto  es  sincero,  esto  es  lógico; — se  vé 
al  enemigo  cara  á  cara  7  Sin  disfráis, 

¿Pero,  qué  decir  del  católico  que  niega  la  autoridad  de  la 
razón,  7  dice  que  el  catolicismo  es  liberal?— ¿Qjaé  decir  del 
católico  que  afirma  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  la  infalibilidad 
del  Papa,  7  sostiene  que  la  razón  es  católica?  ¿Qué  pensar  dei 
católico  que  esconde  su  bandera,  que  reniega  ó  calla  momentá- 
neamente sus  dogmas,  para  no  presentar  sino  una  <az  de  su. 
doctfina? — ¿Por  qué  no  aceptan  la  responsabilidad  7  proclaman 
sinceramente  el  cuerpo  de  sus  dogmas,  7  principios? — ¿Porqué 
no  repiten  las  palabras  de  Pablo  para  fundar  la  democracia : 
Todo  poder  viene  de  Dios — esclavos,  obedeced  á  vuestros  amos?  » 

¿Por  qué  no  decis,  lo  que  creen  ó  piensan,  respecto  á  la  in- 
mensa ma7oria  de  la  humanidad  no  católica,  que  nace  7  muere 
sin  bautismo,  7  que  por  consiguiente,  inclusive  los  niños  recien 
nacidos,  como  lo  sostuvo  Bosuet,  toda  esa  turba  de  millones  hu- 
manos en  los  siglo6  7  los  siglos  va  á  sufrir  en  los  limbos,  purga- 
torio, o  infierno,  la  peufidel  pecado  original  que  han  inventado? 
Ahf    Sinceridad  1  cuándo  veamos  poner  tú  noble  planta^  sobre . 
laborea  del  sofista,  entonces,    cre;7entes   de  todas,  religiones,  • 
eMarémcís  próximos  á  abrazarnos  7  unificarno3  en  la  visión  .de 
lá  ve)^dad! — Porque  sí  el  error  separa,  el  interés^  )as  conside- , 
raciones  egoístas  de  la  posición  social,  la  hipocresfia,  la,  cobar- 
día; el  sofisina,  la  indiferencia,  el!  odio  sectario,  son  los  princi- 
pales obstáeulos'á  la  iluminación  del  espíritu  7  á  la  fraternidad  de 
láitfalníiás'  ,  , 

¿Cómo  convencer  á  los  aspirante^  á  los  empleos,  de  profesor^ 

de  Juez,  de  ministro,  enviado,. Gobernador  ó,Pre^ident(;^eiij|i^- 

dio  díe  itinii  tfbciédad  católica?  ' 


¿GómocoDyencer  al  que  yiyede  las  rentas  de  los  conventos,  ó 
mtineja  los  fondos  de  comonidades  religiosas? 

¿Cómo  convencer,  al  que  necesita  la  aprobación  ó  del  influjo, 
de  la  influencia  del  clero,  ó  del  círculo  en  que  vive,  para  admi- 
nistrar tal  empresa,  6  presidir  tal  institución  de  crédito  ? 

¿Cómo  convencer,  al  que  vive  de  testamentos,  de  albaceaz* 
gos,  de  herencias  ó  de  legados  piadosos  para  el  bien  de  las 
ánimas? 

¿Cómo  convencer  al  que  cree  que  pensar  es  abrir  las  puertas 
del  infierno  ? 

¿Cómo  convencer  al  que  educado  en  el  terror  del  fuego  eter- 
no, tiembla  al  solo  contacto  de  la  herejía  ? 

¿Cómo  convencer  en  fin,  al  que  vé  su  posición  social  compro- 
metida, su  porvenir. sacrificado,  su  nombré  maldecido,  su  alma 
excomulgada,  su  creencia  anatematizada^  su  persona  perseguida 
7  calumniada?.  Cómo? — Yed pues,  la  dificultad  de  la  victoria 
de  la  luz. 

La  opinión,  la  sociedad,  y  en  particular  las  mugeres,  la  po^ 
litica,  la  administración,  la  iglesia,  unidas  y  conjuradas  contra 
la  razón  y  libertad;  y  la  razón  y  libertad  cada  dia  adelantando  y 
venciendo,  hé  ahf  el  mtía^rro  /  católicos;  hé  ahí,  la  ley  de  la  ver- 
dad, racionalistas! 


XtlI. 


GONSEGUEHCIAS  DE  hA  GOSTfiADIGCION  £NTRE  £L  PRIHGIPIO  POLi- 
TIGO  T  EL  DOGMA  RELIGIOSO. 

Penetraüdo  pues  en  la  esencia  substancial  de  la  religión  cató- 
lica se  vé,  cuando  con  sinceridad  se  juzga,  cuando  se  apartan 
las  concesiones  momentáneas,  las  transaciones  falaces,  que  hay 
contradicíon  radical  éntrela  esencia,  Ik  forma,  y  la  práctica  del 
racionalismo  republicano. 

UncatóUbo  sincero,  niega  la  autoridad  y  soberanía  de  la  ra- 
zón, que  es  el  fundamento  de  la  soberanía  del  pueblo. 

tJn  republicano  sincjcro,  no  puede  creer  en  la  iglesia  que  le 
ordénala  obediencia  ciega,  y  le  impone  lafé  como  condición  de 
sÜlvacion. 

Uli  demócrata  no  puede  admitir  la  elección  de  arriba  para 
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abajo,  es  decir  -él  noihbr amiento  de  autoridades,  i^agistrad'os, 
por  el  papa,  ó  por  el  rey. 

Ud  católico  sincero,  no  puede  admitir  el  nombramiento  4^1 
papa  y  de  su  corte  por  el  pueblo,  ó  la  universalidad. 

la  Bepüblica  dicta  leyes  sobre  educación,  matrimonios,  regís- 
Iros  cívicos,  penalidad,  rentas,  elecciones  etc. 

La  iglesia;, dicta  leyesen  contradicción  y  pretenda,  una  juris* 
dicción  apart^.       . 

'    Son  dos  autoridades,  dos  poderes,  dos  cabefleas,  dos  persona*  * 
Ifdades,  dos  fUerzas  y  tendencias  opuestas  que  se  chocan,  eom  • 
^  baten,  paralizan,  enervan  y  producen  el  escepticismo  social. 

La  Iglesia  y  el  Estado!  poder  espiritual  y  temporal  se  llaman. 
Dos  soberanías  en  medio  de  la  soberanía  indimisible  de  la  patria  f 
luicio  de  Salomón,  no  pudíendo  armonizar  las  ideas. 

No  hay  sino  una  verdad,  una  ley,  una  palabra,  una  autoridad' 
•  ♦  *   O  LA  ItftÉsiA — o  EL  Estado. 

Elegid— pero  no  juntéis.     Preferid,  pero  no  confundáis. 

Católico  sincero:- la  soberanía  y  supremacía  de  la  Iglesia.  ¥ 
tiene  razón  lógica.     ^ 

Bepublicanos :  la  soberanía  de  la  razón  en  todo  hombre,  y  solo 
^  la  supremacía  social  en  la  política. 

Hé  ahi  el  dualismo  personificado,  vivo,  encarnado,   hostfK 
^  contradictorio. 

¿^n  qué  Repáblica  de  América,  no  vemos  esa  lucha,  sorda, 
tenaz, profund I  délas  dos  autoridades? 

T  el  católico  tiene  que  inclinarse  á  favor  del  Estado  y  no  puede 
ser  buen  católico.' 

I  Puede  haber  mayor  división,  causa  mas  profonda  de  anar- 
quía en  las  creencias,  de  demagogia  en  las  masas  explotadas,  dé 
despotismo  en  los  gobiernos? 

¿  Puede  haber  mayor  causa  de  la  duda  en  las  creencias,  de 
debilidad  para  afirmar,  de  la  enervación  de  tarecteres,  de  la  in- 
dolencia social,  del  indiferentismo  religioso  y  político? 

Y  esa  duda,  produce  el  sofista. 

T  esa  enervación  produce  la  prostitución  de  las  coneienciasl 

T  esa  indolencia,  é  indiferencia,  orijinala  muerte  de  la  digni- 
dad personafl,  la  abdicación  déla  flrAieza  en  el  derecho,  el  des- 
precio de  lo  justo,  y  el  entronizamiento  del  eíniámof 

Del  dnismó  en  el  pensamiento,  en  la  palabra  y  en  los  actos. 


Los  hombies  de^yen  hojr  la.qae  ay«r  lfTfQj(trDD^--iiM^iin 
hoy,  lo  que  ayer  átírmaron, — adoran  hoy,  Jo  que  ^jer  m9L<l||er 
roq, 

No  hay  ley,  no  hay  religión,  no  hay  autoridad:  hay  la  adora- 
cion  DEL  ÉXITO  como  principio,  el  servilismo  como  practicaje  la 
adnlacion  al  poder  como  palabra,  y  el  sofisma  como  instrumento. 

Gobierno,  indivrdnos,  sociedad,  se  precipitan  tras  lo  qne  sé 
imaginan  ser  la  utilidad  del  egoísmo. — T  en  esa  carrera  pireci- 
pitada  para  llegar  al  empleo,  para  obtener  infinercias,  para 
^medrar  por/medio  de  la  política  en  los  negobiot,  la  eorrnpiáon 
avmenta  enraien  directa  de  la  maaa  de  oro  que  atrae»  y  en  ra* 
zon  intersa  de  la  distancia  al  poder. 

T  entonces  no  hay  patria,  pero  si  partidos,— «y  no  hay  par- 
tidos, pero  si  compañias  rivales  de  comercio.  La  bolsa  se  trap9** 
forma  en  templo  y  foro.  La  bolsa  se  convierte  en  el  capit^Uo, 
de  los  pueblos  pervertidos. 

T  entonces/ ay  délos  vencidos. — No  hay  clecc^nea  que 
puedan  darles  el  poder. 

No  hay  magistrados  que  les  administren  justicia. 

No  hay  lejisladores  que  puedan  reformai  la  ley,  por  quf .  li) 
ley  del  rencedor  es  su  voluntad,  su  interés,  su  venganza,  encu- 
bierto todo  con  la  legalidad  de  laautoridad  en  ejercicio  y  el  &dso 
y  aparente  respecto  de  las  formas  legales  deformadaiyiramforma'^ 
da$  por  la  falsía  y  el  sofisma. 

T  entonces  se  vé  que  todo  es  un  juego,  en  que  el  honrado  es 
burlado  y  perdido.  El  ciudadano  se  aisla,  se  separa,  abandona; 
los  comicios,  y  se  entrega  ala  fatalidad  ó  se  somete  á pasar  bajo 
las  horcas- caudinoi^   de  la  compaflia  de  comercio  venocdoral 

Y  el  espíritu  público  sucumbe. — ^¡Qué  mayor  puerta  &  la  in- 
vasionl 

Véanse  pues  los  efectos  de  la  contradicción. 

Tales  son  los  efectos  del  error  en  que  vive  la  América*  ¿Qué 
mayor  causa  de  debilidad? 

Se  cree  qoela  oposición  délas  ideas  instituidas  es  cosa  pasa^ 
gera  ó  despreciable,— y  es  la  causa  de  la  destrucción  de  las 
sociedades.  ; 

]|(a  despreciáis  la  n^etafisic^a.  Napoleón!  hacia  alarde  de  d^s- 
pf ^ciair  fL  los  filósofos  4  qiüen^  Uamii^a  ideéiogo^  pero  4esp Wf^ 
que  tocó  la  iaesfitor^da  3  eiijcarnizada  resistencia  de  Ja  AI^b-; 
inania  l^vantad^  99tM  filqaoj^A,  pf^r  4*  oscmela  4^1  Jievói^  £ífh- 


te,  discípulo  de  Eanf,  pidl4  oa  iafonae,  «a  rojipar^  iobm  ^^ 
qoe^elec^abaálaAleiiiaiiia  pmr  medio  de  la  jureiitadi'd*  ana 
uniTersidadei. 


XIV. 

Sofisma  k  favor  del  erroh^  í>  sea  transaggioii  jesuítica  peo- 
puesta  PARA  RESÓJLYER  LA  CORTRADICaQN  QUE 
DEBILITA  ALA  AMÉRICA. 

La  Iglesia,  el  catolicismo,  los  católicos,  tienen  en  América  no 
la  audacia,  ni  la  sinceridad  de  principio:  no  se  atreven,  (esce- 
pto  en  Lima)  á  negarla  verdad  de  la  soberanía  del  pueblo  7  la 
República, — ni  á  prdblamar  segan  la  lógica  dedaccion  de  su 
dogma,  la  autocracia  de  la  Iglesia,  lamiidad  absoluta  de  so  so* 
beranía,  y  la  supremacía  de  su  autoridad. 

¡Nose#trevenl 

¿Qué  hacer?— pues  ahí  está  la  filosofia,  la  revolución,  la  Re- 
pública, negando  con  su  espíritu  7  los  hechos  la  soberanía  y 
aun  la  verdad  de  su  creencia. 

¿Qué  hacer? — í^ues  los  gobiernos  salen  del  pueblo,  y  son  an- 
toridad,  é  intervienen  é  instituyen  garantías  contra  la  marcha 
invasora  de  la  Iglesia. 

¡Qué  hacer! — Pues  vemos  cada  dia  estrecharse  la  frontera,  y 
¿  su  vez  el  Estado  invadiendo,  coüsus  universidades  sinclero^ 
con  sus  lejes  de  matrimonios  miitos,  con  la  tolerancia  en  unos 
pueblos,  la  libertad  en  otros  y  la  separación  definitiva  de  fet 
Iglesia  y  del  Estado  en  Nueva-Granadal  Veamos  lo  que  hiere- 
ron, — y  cuales  el  sofisma  inventando,  la  transacción  aceptada, 
para  paliar  la  contradicción  y  ganar  tiempo. 

Ese  sofisma  se  llama:    la  distinción  de  lo  espiritual  t 

TEMPORAL. 

En  otros  términos:    La  Iglesia  t  el  Estado. 

Se  fundan  en  palabras  atribuidas  á  Jesu-Crísto,  qué  inteito- 
gado  maliciosaáiente  sobre  si  se  debia  p^ar  ^l  ^mpne^to,  con- 
testó: «cDad  al  César ^  lo  que  es  del  César,  y  d  Dht .  lo  que  es 
dé  JWoi.» 

Palabras  bellas,  verdaderas  y  prosudas,  quis  ^igni^can:  jDa4  ^ 
al  César  ló  que  destruya  al  César,,  y  á  Í)ios  el  amor  y  le  pr^J^* 
tica   de  la  justicia.  César  es  la  usurpación  del  derecho. 


¿Qoéd^bo  dar  al 'n8anNi€lor.}--firQem..  /:     . 

K  sé  dice:  Géaar  es  el  símbolo  de  la  aatoridad  temporal,  j 
Jesa-Cristo  dijo,  y  qaiso  decir,  que  le  diésemos  lo  qae  necesir 
ta  para  su  existencia  entonces  esas  palabras,  según  el  dogma 
de  la  soberania  del  pueblo,  significan:  Todo  hombre  es  César, 
el  pueblo  es  el  Cesar,  la  República  *es  el  César;  y  no  podéis 
'negaros  á  Tosotros  mismos  las  condiciones  deiTuestra  existida. 
Dad  al  pueblo  lo  que  es  del  pueblo.  La  soberanía  es  del 
pueblo,  j  es  una  é  indi  risible.  No  dividáis,  pues  lo  indÍTisible, 
no  separéis  lo  indisoluble^  no  mutiléis  lo  completo. 

Pero  sea  cual  fuere  la  interpretación  de  esas  palabras,  ellas  no 
son  dogma, — 7  si  de  su  interpretación  se  dedujese  que  haj  una 
autoridad  humana  infalible  para  sus  creencias,  ^otra  autoridad 
para  la  administración  de  sus  negocios,  nosotros  negamos  \^ 
primera,  porque  no  hay,  ni  puede  haber,  autoridad  investi- 
da para  imponerme  dogmas  7  dominar  á  la  razón,  la  primera 
7  últlmi  de  las  autoridades.  ^ 

Y  han creido  conceder  Huacho  á  la  soberania, de  las  socieda- 
des, al  decir:  Lo  espiritual  á  la  Iglesia,  lo  temporal  á  la  so- 
ciedad ó  poder  civil. 

Dicen:  el  hombre  es  espíritu  7  materia.  Nosotros  goberna- 
mos el  espíritu,  vosotros  la  materia.  Bella  concesión,  por 
cierto,  como  si  no  fiíese  dueño  dé  lo  temporal,  del  cuerpo^  dol 
Estado,  el  que  dominase  en  lo  eterno^  en  lo  espiritual,  en  la  i^u- 
toridad  déla  Iglesia  que  se  atribu7e  la  infalibilidad  7  delegación 
divinas. 

Asi  es  que  la  sociedad,  la  justicia,  la  administración,  el  go- 
bierno, son  cosas  corporales,  temporales. 

Y  el  dogma,  7  el  poder  de  fabricar  dogmas,  como  hemos  vis- 
to en  nuestros  dias,  el  de  \i  Inmaculada  Concepción^  el  derecho 
del  pensamientD,  la  facultad  de  ver  ó  descubrir  la  verdad,  la 
autoridad  de  ejercer  la  razón,  las  cosas  eternas,  ese  es  el  do- 
minio de  la  Iglesia. 

División  leonina  por  cierto.  Pobre  cuerpo,  pobre  César,  po- 
ht^  temporal^  imbécil  sociedad,  si  tragas  la  gran  concesión  que 
te   hace  la  infalible  Iglesia. 

¿Creíais  haber  reFuelto  la  dificultad,  descubierto  la  síntesis, 
pacificado  la  contienda? 

No! — Solo  habéis  asentado  con  audacia  7  con  apariepcia  de 
concesión,    la  autocracia  de  Ib  Iglesia. 
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*  Él  problema  planteado  de  ese  modo,    es  la  lacha  sin  fin,  üt 
la  TÍctoria  definitiya  de  la  Iglesia. 

Es  como  ai  una  aristocracia  poderosa,  concediese  al  pneblo 
d  derecho  de  nombrar  sos  tribunos,  sus  diputados,  y  se  reser- 
vase el  derecho  de  imponer  la  contribución. 

Es  algo  como  lo   que  pasaba  en  Boma.    El  pueblo  conquis- 
taba sus  derechos  uno  por  uno,  elegía  sus  magistrados,  votaba 
la  ley,  jugaba  en  el  foro,  velaba  en  el   senado,  pero  jamás  la 
aristocracia  le  concedió  el  derecho  á  la  interpretación  del  true- 
no, del  rayo,  de  las  entradas  de  la  victimas,  déla  voluntad  di- 
vina, el  derecho  religioso  sacerdotal,    pontifical  en  una  pala- 
bra.— Con  ese  derecho,  el  patriciadó  suspendía  cuando  quería 
los  comicios,  declaraba  la  paz  ó  la  guerra,  hacia   intervenir  la 
omnipotente  y  aterrante  voluntad  de  Júpiter  tonante,  para  re- 
solver una  duda,  contrariar,  burlar,  anularla  voluntad  del  pue- 
blo. Bra  lo  espiritual  sóbrelo  temporal^  era  la  Iglesia  sobre  el 
Estado,  el  ^ntifice  sobre  el  pueblo,  el  egoísmo   feroz  de  una 
aristocracia  maquiavélica  sobre  el  interés,  el  derecho  y  la  vo- 
luntad de  la  soberanía  del  pueblo. — Pero  habia   mas  unidad, 
mas  verdad,  mas  penetración  de  los  eleinentos  humanos,  que  el 
catolicismo  separa.    Senatus  populas  queRomanus^  era  la  fórmu- 
la verdadera,  pues,  decia  que  la  ley  emanaba  de  las  dos  autori- 
dades para  tener  toda  la  fuerza  moraL — No  asi,  entre  nosotros* 
La  Iglesia  habla  sola.    El  Estado  habla  solo.    Dualismo,  lucha, 
y  despotismo  y  anarquía  como  consecuencia. 


XV. 


REFUTACIÓN   DE   ESE   DUALISMO. 

Para  que  la  Iglesia  tuviese  razón,  seria  necesario  que  tuviese 
autoridad  con  derecho  de  decretar  á  la  razón. 

¿Derecho  de  decretar  ala  razón? 

La  Iglesia,  sea  con  concilio  universal  ó  particular,  con  Papa  ó 
sin  Papa,  se  cree  con  el  derecho  de  ver,  descubrir,  revelar,  re- 
cibir de  Dips,  los  dogmas  que  ha  establecido  y  que  le  pluguiere 
^tablecer. 

Guales  sefin  e?os  dogmas,  desde  la  creación  ex  nihi'lo,  en  seis 
días,  hasta  el  de  la  Inmaculada  Concepción^  no  lo  discutimos,  por- 
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que  no  ci  d  momfeiib)}  pero  solo  nos  Vamos  á  urf^iir  aldwef^o 
«•elusivo  de  dogmatizar  que  la  Iglesia  se  atribuye.  f  -. 

Dogma  es  uqa  añrmacron  fundamental  sobre  el  ser,  6u  foriíia, 
sn  acción,  sus  relaciones.    Se  dice  el  dogma  d«  la  existeiici^. 
de  Dios,  el  dogma  de  la  Trinidad,  el  dogma  de  la  creación,  el. 
dogma  del  pecado  original  y  encarnación  rgdemptora. 

La  existencia  de  Dios  se  refiere  al  ser,  la  Trinidad  ft  la  forma 
de  ese  ser,  la  creación  á  su  acción,  el  pecado  orifeinal  y  encar* 
nación,  á  sus  relaciones  con  la  humanidad.  El  dogma  es  una 
crencia  madre,  si  es  permitido  espresarse  asi. 

Por  lo  Tisto,  se  vé  que  puede  haber  dogmas  verdaderos  ó 
falsos.    £1  dogma  no  es  axioma. 

Un  diurna  es  una  concepción  primordial  déla  inteligencia 
que  {lomina  á  las  concepciones  sepunda^ias,  ó  que  deduce  prin- 
cipios de  su  esencia. 

Por  ejemplo  :  necesito  explicar  la  existencia  d^k.  mal,  é  in- 
vento erp^cado  orí^mai.*  Hé  ahí  una  afirmación  fundamentad 
concepción  primordial  del  origen  del  mas  t^rribl^  problema 
que  agite  laeiistencía  y  que  puede  removerla  inteligencia. 

El  pecado  original  obliga  á  deducir  la  concepción  s^^undaria 
del  bautismo,  y  el  castigo  para  la  humanidad  no  ba^ti?ada► 

Pero  como  hay  en  la  raion  humana  principios,  npcioi^;  y 
concepciones  indestructibles,  esenciales  que  lleyan  el  seljo  di- 
recto de  la  revelación  divina  universal,  en  virtud  dc^  la  noción 
de  justicia,  que  supone  la  personalidad ,  la  intención  de  la  culpa 
y  la  no  transmisibilidad  material  y  total  de  la  responsabilidad 
individual  y  moral,  la  razón  contrariada  y  la  justicia  negada  se 
preguntan : 

¿Podrá  haber  justicia,  cuando  borro  con  la  encantación  de 
ciertas  palabras  y  de  ciertos  signos  la  ct*/pa,  el  pecado,  el  cri- 
men encarnado,  injertado,  transmitido,  sin  la  conciencia  del 
paciente? 

Es  claro,  pues,  que  ese  dogma  ataca,  conmueve  y  derriba  la 
revelación  universal  de  la  justicia.   • 

Conmovida  ó  derribada  la  noción  de  justicia,  aae  és  lá  reve- 
lación directa  de  Dios  én  lá  razón  humana,  la  aumaiaioad 
TIEMBLA,  porque  se  encuentra  sin  estabilidad,  sin  base,  sm  cri*' 
terio  para  pensar,  juzgar,  y  adorar  al  Ser  Supremo,  según  la 
justicia. 
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T  ese  temblor  de  la  humanidad,  es  él  terror  impuesto  para 
gobernarla  por  la  fé  ciega.  '   ' 

Y  ese  terror,  hace  que  no  confiemos  en  él  Padre  delai^jnsti- 
c§»,  sino-  qne  temblemos  ante  el  amo,  sin  ley. 

'  ¥  de  ahi  nace  qne  los  libros  católicos  dicen  que  Dios  tiene  ira. 
Para  aplacar  á  nn  amo  el  seryilismo  es  necesario.  Ese  dogma 
degrada  la  humatia  dignidad  ante  Dios,  y  prepara  una  socie- 
dad de  esclayps  ó  de  siervos. 

Y  de  ahí  nace  que  es  necesario  inventar  otro  dogma  para  sna^ 
▼¡»r  la  ferocidad  del  primero :    El  dogma  de  la  gracia. 

Y  el  dogma  de  la  gracia,  engendra  á  su  vez  la  fatalidad  de  los 
llamados  y  á^\o%  escogidos. 

Y  la  gracia  es  negación  de  justicia. 

Y  la  fatalidad  es  negación  de  libertad. 

Y  como  todo  esto  es  absurdo  se  inventa  otro  dogma:  La  fé 
SALTA,  y  no  las  obras. 

Si  eres  intachable  y  lleno  decarídad^  pero  sin  la  fé  católica, 
tie  te  salvas. 

Si  eres  inmundo  y  criminal,  pero  creyeres^  te  salvarás.  La 
máxima  sublime— lío  hay  Dios,  ni  religión  sin  caridad.  Nac 
Deus  est^  nee  religio^  ubi  won  esí  caritas^  ha  sido  anatematizada 
IPOT  U  Santa  Sede^  en  1712,  en  su  huU  unigenitus.^t^De  donde 
se  deduce^  dice  Edgard  Quinet,  que  Dios  y  religión  van  uno  y,  otro 
sin  caridad.^ 

De  todo  lo  cuál  se  deduce  que  el  dogma  domina  y  engendra 
6  determina  la  moral— Que  ei  dogma  es  susperior  á  la  moral  y  i 
la  justicia.  * 

— Que  aunque  establezca  ó  reconozca  los  mismos  prinéipio^dé 
moral  como  lo  hacen  las  religiones  mas  opuestas,  lo  que  produ- 
ce la  diferencia  de  resultados  prácticos  en  la  yida,  es  el  dogma. 
Jesu-Cristo  y  Mahoma  afirman  la  caridad,  pero  ved  la  diferen- 
cia en  la  práctica,  originada  por  la  intolerancia  dogmática  de 
Mahoma. 

Que  el  poder  dnefio  del  dogma,  ha  de  ser  superior  Ó  dómi* 
nar  al  poder  que  solo  se  apoya  en  la  moral. 

—Y  por  consiguiente  clara  y  lógicamente  se  deduce,  que  la 
Iglesia  ha  de  ser  superior  al  Estado. 

— Que  la  soberania  del  pueblo  ha  de  ceder  á  la  soberania  de 
la  Iglesia. 

—Que  lo  espiritual  ha  de  dominar  lo  temporal. 
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j  --(^e  la  fé  hc^  de  ser  superior  á  la  razón*' '  • 

—Que  la  gracia  eclipsará  Injusticia. 

— Que  la  creencia  ciega  ha  de  ser  preferida  a  Ifls  obras. 

— Que  el  cuerpo  sacerdotal  ha  de  ser  uua  tremenda  aristocra- 
cia^ dueUa  esclusivade  la  interpretación  de  la  voluntad  divida» 
del  vuelo  de  los  pájaros,  del  estallido,  del  trueno^  .del  fulgor  del 
rayo^  dc^  Ips  entraflas  de  las  víctimas  j  del  terremoto  de  Men- 
doza. 

— Que  ese  cuerpo  sacerdotal  en  virtud  de  la  lógica  de  sus 
dogmas,  ha  de  pasar^  de  la  apariencia  democrática  de  los  pri- 
meros concilios,  á  la  absoluta  teocracia  de  la  Iglesia  Bomána, 
porque  en  el  camino  del  absolutismo,  es  necesario  llegar  á  la 
autocracia  de  uno  solo:  El  czarismo  en  Busia,  el  papado  en 
Boma. 

— Y  en  finque  la  solución  presentada  para  pacificar^  distin- 
guiendo las  dos  potestades,  es  en  la  esfera  de  la  lógica^  la  vic- 
toria segura  del  poder  que  se  titula  espiritual  ó  de  la  Iglesia. 

Es  pues  necesario  no  aceptar  la  distinción  como  solución. 
La  distinción  ó  separación  de  potestades  es  la  división  perpetua, 
la  causa  de  la  pérdida  de  la  fé  en  los  creyentes,  ó  de  la  justicia 
absoluta  en  los  republicanos. 

Es  decir  que  ambos  mundos,  ambas  sociedades,  ambas  potes- 
tades á  la  larga,  pierden  el  nervio  de  su  fuerza,  y  los  pueblos 
se  educan  en  el  escepticismo,  en  la  indiferencia,  que  es  el  ca- 
mino de  la  muerte.  Se  abre  la  puerta  de  las  invasiones;  v  se 
arroja  al  abismo  un  puente  de  sofismas  para  que  pasen  todas 
las  traiciones.  £1  partido  clerical  es  la  vanguardia  de  los  fran- 
ceses en  Méjico. 

En  fin— O  LA  Iglesia. 

O  EL  Estado. 

Separación  absoluta  como  medio  temporal  y  práctico. 

Viva  la  Iglesia  como  pueda.    El  Estado  no  la  auxilia. 

Entronice  el  Estado  la  Beligiom  de  la  let. 

Tal  es  la  solución. 
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OTRO  ASPECTO-- 91  EGACIOIf  DEL    DERECHO  DE   IMPOJjíER  DO^AS. 

Vamos  aun  h  profundizar  mas  la  verdad,  para  probar  la  jus- 
ticia de  la  solución  que  presentamos. 

Negamos  á  la  Iglesia  y  ú  todo  poder,á  toda  autoridad,  á  toda 
congregación,  concilio,  congreso,  ó  asamblea  popular,  el  dere- 
cho de  imponer  dogmas. 

Imponer  dogmas  es  imponer  una  verdad  ó  una  mentira. 

¿  Y  quién  tiene  el  derecho  de  imponer  una  verdad,  de  decre- 
tar una  razón  á  la  razón,  de  lejislar  y  ordenar  á  la  evidencia? 

Nadie.— Qué  diremos  de  decretar  una  mentira ! 

Y  si  no  hay  derecho  para  imponer  un  axioma,  ¿habrá  derecho 
para  imponer  un  dogma  que  puede  ser  falso  ó  verdadero? 

Si  no  hay  derecho  para  decretar  la  creencia  á  la  evidencia, 
para  ordenar  que  creamos,  que  el  todo  es  mayor  que  la  pctrle, 
que  no  hay  efecto  sin  causa^  ¿cómo  puede  haber  derecho  para 
imponer  las  concepciones  y  sistemas  de  una  Iglesia  que  mucho 
ha  errado,  que  mucho  se  ha  contradicho,  y  que  jamás  puede 
ser  infalible? 

Si  nadie  puede  imponernos  lo  innegable,  lo  indiscutible,  lo . 
que  no  está,  ni  puede  estar  sometido  á  di&cusion  y  VQtacion,^ 
como  el  axioma — ¿Podrá  una  Iglesia  que  ha  errado  tanto,  que 
tanto  ha  variado,  tener  el  derecho  de  imponer  como  verdad  y 
con  autoridad  infalible  como  Dios,  el  resultado  obtenido  por 
mayoría  de  vo^os,  muchas  veces  influenciados  por  el  emperador 
ó  el  pontífice? 

Imposible. 

La  Iglesia  se  dice  infalible — y  ocho  votos  mas  ó  menos^  á  un 
lado  ó  á  otro,  deciden  de  la  eternidad,  de  la  verdad,  de  la 
moral,  y  de  la  autoridad!' -Infalible!— y  ocho  votos  mas  6  me- 
nos pueden  decretar,  imponer,  analizar  á  Dios,,  decretar  su 
escancia,  su  carácter,  su  forma,  su  vida,,  decir  si  tuvo  hijo,  si 
es  eterno,  6  coeterno,  si  lo  encarnó,  y  lo  crucifica ; — y  dar  & 
ese  hijo  eterrfo^  que  «  crecía  en  sabiduría,  »  (Dios  .creciendo 
en  sabiduría  dice  Lucas),  las  palabras  quq  establezcan  lá  infali- 
bilidad de  la  iglesia,  j  el  retruécano  6  calembour  de, Piedra  y 
Pedro  para  la  soberanía  del  Papa !— Dios,  ó  el  hijo  eterno,  como 
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ellos  dicen,  fundando  sobre  un  calembour  la  sopremacia  de  ia 
iglesia  romana  I 

Ah  Yoltairel— -No  has  muerto.  Tu  azote  es  necesario.  Cuan* 
do  se  introduce  la  farsa  en  las  cosas  eternas,  tu  estás  alií^  para 
acotar  á  los  vendédoreá  del  templo. 

« Qaíéesámis  drtDieu,  (fetihez  inón  secret: 
Dites  mol  qui  je  suis,  et  commeat  je  sois  fait; 
Et,  dans  un  supplément  dites  moi  qui  voas  étes^ 
Qiielle  forcé  en  tout  sens,  fait  counr  les  cometes; 
Ei  poorquoi  dans  ce  gJobe,  un  destín  trop  fatal 
Pour  une  once  de  bien  mit  cent  quintaux  de  mal. 
Je  sais  que,  gr&ne  aux  soins  des  plus  nobles  géñies, 
Desprix  sont[propo0^  par  les  acadtoies: 
J'en  aonnerai.    Quiconque  approchera  du  but 
Aura  beaaooup  d'argent,  il  fera  son  salut. 
U  dit :    Thoioas  se  \é\e'h  Taúguste .parole ;    . 
Tho(nas  le  Jacobin,  1'ange  de  notre  école, 

gui  de  eent  arguments,  se  tira  toujours  bien, 
k  répondit  k  tout  sai>s  se  douter  de  ríen.» 

(VOLTAIRE.) 

'  Conocidas  son  las  yiolencias  de  Constantíno  en  el  concilio  de 
Micea.  Sabemos  que  el  dogma  católico  de  la  divinidad  de  Gris- 
to,  j  la  forma  de  la  diTinidud  misma,  fué  impuesta  por  votación 
á  mayoria  de  sufrajios  como  trescientos  j  mas  aílos,  después  de 
mtierto  Jesu-Gristo. 

•Presentar  la  cuestión  es  resolverla — Qué  hombre  de  inteli- 
gencia sincera  no  se  asusta  ó  sorprende,  al  considerar  gue  lo 
que  cree  ¿orno  divino^  eterno  y  revelado  por  Dios  mismo  (porqué 
así  se  lo  han  enseñado),  que  todo  eso^  y  mucho  mas,  ha  sido 
resultado  de  una  mayoria  de  votos,  en  reuniones  anárquicas 
de  poco  mas  de  trescientos  individuos  ? 

¿Esa  autoridad  es  infalible,  y  discute,, vacila,  titubea,  acepta 
neologismos  como  el  homoousiony  (consubstancial)  busca  én  la 
teoría  de  Platón  la  esplicacion  del  verbo^  y  el  resultado  de  esa 
dfisbuslon,  de  ese  estudio,  de  eSas  transacciones  entre  doctri- 
nas, tíe  me  impone  después  como  solución  infalible. del  proble- 
ma, y  como  revelación  divina? — Pensar  es  ver  yjttzg^ari.  * 
"^  fie  vislo  y  he  juzgado.  Ha  habido  concilios  infalibles  que  han 
negado  lo  que  infalibles  concilios  hablan  decretado— y  he  de^ 
dreer  en  la  infalibilidad  ?'  La  infalibilidad  no  discute*,  no  puede 
discutir.  La  infiílibilidad  es  una,  unánime,  ÍBvaria|>le.--!-iQuién 
retine  esos'cáractéres  ¡—'Solo  Dios.  •       r  . .    r  . 

-SI  la  autoridad  infalible  existiere^no  pooria  imponer  la  creen^i 
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cia  ála  e^ideneia  del  lazioma.  Con' canuta  menos  moa.  una 
autoridad  falible,  que  á  TOtacion  decide,  podrá  imponer 4a  creen- 
cia aobre,  dogmas  qiie  pueden  ser  y  erd  adero»  ó  falsos? 

La  verdad  es.  Los  Aucas  llaman  á  la  verdad,  mupigbn,  pa- 
labra que  significa,  decir  el  ser^  6  decir  lo  que  es.  La  verdad 
como  el  axioma,  como  la  evidencia,  como  la  luz,  na  se  decreta, 
ni  se  puede  decretar.  Lleva  su  autoridad  en  sí,  por  sí,  consi-^ 
go.    La  Verdad  se; vé.    ¿Quién  puede  decretar  la  visión? 

La  verdiMi'sé  piensa.    Quién  puede  decretar  el  pensamiento?. 

Así,  no  hay  derecho  en  nadie  para  imponer  un  credo,  y  no 
hay  autoridad  alguna  que  pueda  ejercer  la  infalibilidad  para 
imponerlo. 

xyn. 

I^ECESIOAb    CATÓLICA   DE   LA   O0EDIENGI/1   CIEGA    Y  DE 
LA   PÉ  CI£¿A. 

No  hay,  ni  puede  haber  autoridad  dogmática.  La  razón  habla 
á  la  razón,  por  medio  de  la  razón. 

'Imponer. una  doctrina  de  otro  modo,  implica  falsedad  en  la 
base,  é  induce  mentira  en  el  fondo.  La  verdad  es  la  autoridad. 
La  razón  no  puede  negarla.  La  razón  es  impersonal.  La  razón 
no  es  yo,  es  la  revelación  en  mi,  es  Dios  en  mi,  es  la  única,  posi- 
ble encamación  del  verbo.  El  que  revela  ó  enseña,  ó  demues- 
tralla  verdad,  no  hace  sino  evocarla  de  la  razón  misma  del  ense- 
ílado.— Pero  imponerla,  y  decir  que  debe  aceptarse  loque  pienso 
ó  quiero  pensar,  sin  examen,  sin  la  participación  de  mi  concien- 
cia, es  ejercer  la  mas  estúpida  de  las  tiranías,  para  embrutecer  la 
humanidad. 

Y  si  ese  hombre  ó  rejifuioa  de  hombreí^  dicen,  que  Dios  les 
revela  á  ellos  la  verdad,  esa  verdad  no  puede  ser  sino  una  vi- 
sión del  ser  por  la  razón  del  hombre,  y  tiene  que  comunicarla 
A  la  razón  de  los  hombres 

Si  dicen  los  partidarios  déla  revelación:  cree  en  Dios  porque 
asi  lo  dijo, —^y  no  porque  tú  razón  lo  vea;  éso  quiere  decir:  Silo 
dijo,  habló.  ¿Cómo  nabla Diosa  los  hombres?  ¿En  Hebreo  ó 
Griego,  con  labios  y  garganta?— No,  diréis  vosotros.— fiablB  al 
espíritu.— Pues  ese  espíritu  es  la  razón.  Luego  es  vuestra  razón 
la  quehabla. 
„F— Es  la  rawn  inspirada?— Pero  inspiradla  no  quiere  decinrazon' 
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negada,  sino  elevada,  sublimada.  Ved  pues  quedo  podemos 
salir  de  la  razón. 

— Inspirada  qaiere  decir,  directamente  iluminada  por  Dios 
mismo. 

— Pero  esa  iluminación  es  siempre  la  razón  iluminada,  es  cues^ 
tion  de  mas  O  menos  alcance,  pero  no  de  negación  de  la  raxon. 
Platón  y  Newton  son  reveladores  verdaderos  j  no  farsantes 
como  los  Moisés  y  Mahemas.  Y  los  grandes  reveladores  son 
los  grandes  roz  madores  que  racionalizan  la  humanidad. 

No  pudiendo  con  razón  abolir  la  razón,  lo  consiguen  por  me- 
dio de  un  cambio,  convenio,  transacion,  comercio,  entre  Dios, 
convertido  por  ellas  en  vendedor  de  goces  7  penas  eternas,  j 
comprador  de  obediencia  ciega. 

Nos  presentan á  Dios  temiendo  ala  razón  del  hombre. 

Fatalmente  el  catolicismo  termina  su  evolución  en  la  muerte 
de  la  razón,  jen  la  necesidad  de  reemplazar  su  obra  destructiva, 
con  la  obediencia  ciega  al  Superior,  sobre  la  humanidad  es- 
clavizada. 

Y  todo  para  dominar  á  su  nombre ! 

Michelet,  en  su  historia  de  Francia  en  el  siglo  XYI,  nos  de- 
muestra la  novedad,  la  originalidad  de  Lo  jola,  cuando  se  trata  de 
reforzar  la  obediencia. 

<í  Basta  donde  irá  la  obediencia  ? 

«  Los  fundadores  de  órdenes  antiguos  hablan  dicho:  hasta 
la  muerte.  Lojolavá  mas  lejos;  ha  dicho:  Hasta  el  pecado* — 
¿YeniaI?^No .  Ya  mas  lejos  aun.  Comprende  él  pecado  mortal^ 
en  la  obediencia. 

«  Yisum  est  aobis  in  Domino  nullas  constitutiones  posee  obli- 
»  gationem  ad  peccatum  moríale  vel  veníale  inducere,  nisi  su- 
»  peror  (in  nomini  J.  C.  vel.  in  virtute  obedientise)  juberet.  » 

«  Ninguna  regla  puede  imponer  el  pecado  mortal,  á  no  ser 
que  el  superior  lo  mande.  »  luego,  si  lo  manda,  es  necesario 
pecar,  pecar  mortalmente. 

c  Esto  es  nuevo,  atrevido^  fecundo. 

«  Resulta  desde  luego  que  la  obediencia,  pudiendo  justificar 
todo  pecado,  dispensar  de  toda  virtud,  será  la  únicí^  virtud. 
.  «  Ademas,  esta  virtud  única  envolviendo  la  existencia,  tanto 
la  intelectual  como  la  activa,  la  obediencia  que  impone  toda 
acción,  impoae  también  toda  creencia. 

«  La  única  creenck  que  seguir^  es  la  que  la  obediencia  os  dá. 
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liMtif^rWcift  ii6aríei^Mbre^elÍMidó^d«  la  creencia.  Ottedeoe,  y 

poco  te  importa  si  tu  móvil  creencia  se  contradice,   sosteniendo 

por laonAancl  el p<^)r  por  la UiJde  el  confra.. 
. «  Qiiedirmoa  nmj  aliñados* . .  Se  laedba  toda  disifutai.       ,    !     « 
d  Cuia<i^o  se  ct ee  pai;  ORBtiN  y  s&  énseflia  por  (^níen^  podemos 

aosteft^r  igdialm^nte  toda  idea. 

«  Digamos  la  palabra  :  no  mas  idefi.  » 

:     (MicíiELBT— Za/í¿/«rme). 

Y  decir  que  los  ilustiráchis  en*  Atnéfica,  aceptan,  elogian  y  llor 
man,  y  hacen  venir  los  jesuitas ! 

Y  nos  quejamos  después,  y,  nos  asombramos,  de  la  esterilidad 
intelectual  del  continente  I 

Y  reprochamos  á  las  masas  su  inercia,  su  servilismo  ó  indi- 
ferencia ! 

,  Gd^can  A  un  mundo  en  la  obediencia  ha^ía  el  pecado^  si  el  su- 
perior lo  ordena^y  hablan  desjpues  de  la  diíicuUad  de  la  república! 

Arf ancíin  la  razón,  prostituyenlamoralv vilipendian  la  digni- 
dad humana,  bajo  el  pretesto  de  salvarla^  y  quieren  que  no  hablé- 
is, quQ  np  disciitamoa».  qne  no  seílalemos  el  error  y.  el  crhnep ! 

Teocracia  del  Superior,  infalibilidad  del  poder,'  en  la  cima,  j 
obedieufíia  hasta  el  crimen  en  la  base,  he  ahi  la  arquUec.tui*a4e| 
templo  en  que  se  pretende  adorar  la  libertad !  ^ 

Los  tirapos  dicta.dores  ó,caudillos  y  todo  bandidp  pueden  ser 
y  llegaiT  dicreer^e  virtuosos,  en  razón  directa  de  la  obediencia 
ciega  que  prestaren.  ,  •      .  « 

Fundad  BepiU)licás  asi., 
.  En^pombire  de  Pi.oi^,  nq  j^iretendai^  arrancar  de  la  conciencia 
del  hombre,  el  remordimiento. 
.  Hp  materialicéis  ^  Dios,  d  la  raron,.  á  la  jwticia^ 

lío  substituyáis  las  ce/^monias^  las  prácticps  |;erYÍles,  y  la 
obediencia  ciega  f  up  superior,  al  culto  espíritu  it  de  la  concien. 
Qía  á  la  comunicafion  directa  del  hombre  coa  Dios,  t  la  obe^ 
diencia  ^e  la  razón  del  áer  Supremo. 

K  quién  d^bo  elegir,  preferir  pura  obedecer,  hombre  de  buena 
fé,  de  cualquier  creencia  q^ie  seas*  al  hombre  (j^ue-  dice  poder 
abpolverm^,  al  hombre  qu»*.  puede  ordenarme  el  cirímen,  ó  á 
Dios,  queme  impone  la  jnllcúbilidad  de  la  justicia? 

lío  es  otra,  eq  ape^úm»»u  la  f;qe^tion. 

Si  lo  primero^'  ere^  c^tOAícD-jeiivítq.    Si  lo  sepAd^,  Bep^r 
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No  abdiques.  Sit  Aios^lsi^MS/'eret'ISaleL^i  al  Aüpericrj 
oa  escUvov         •  '     « •'  '  •''•  í    >•»•'  i-^*  i'-  '•    ^ 

Si  A  Dios  obedeces,  defiehde'  tulraioii/i  Pam  quitarte  al  Dioa 
de  la  justiciflív 'tienen'  qlie  despojarte  de  td'rairiMí  prioiero^^e  tu 
eonciéncpia  én  seguida.  Esa  e^  la  muerte,  ese  es  el  hombre 
conYcrtido  en  bastón  en  mano»  del  supeHor^    Mira  al  Paraguay  I 

É  imaginarse  ver  á  la  fiefxibiicU)  üou.  el>  superior  por  caudillo! 
— Qué  mejor  esplicaeion  de  la  dictadura,  americanos! — ^Qué  me- 
jor esplicocloii  de]  servilismo  de  los  piidl)l0s ! 

xvm;        ^ 


IVEGACIOllf  Y  SOLUCIÓN. 

Tf 6  habiendo  autoridad  niiíguna  qtié  tenga  derecho  de  impo- 
ner dogmas,  ¿á  qué  se  reduce  entonces  la  autoridad  Aé  la  Igle-^ 
sia?— cuál  es  lo  espiritual  que  tiene  que  regir?— ¿Cuál  es  laíae- 
cesidad  de  isu  existoacla? — Ninguna.— Crea  el  que  qtiiéra  creeí* 
en  ella,  -pero  para  el  Estado  no  és  fucrfa,  nóes  autoridad,  té 
es  podei^.  '  * 

Y  él  cuitó?  se  me  dirá.— El  mXM^nHabrd  libertad  hasta  irá 
la  misa.»  Pero  el  Estado  no  ote  míááy      '*  ' 

T  la  confesión? — sé  cobfesara  el  qiíe  quiera  creer  qtle  la  pa- 
labra de  ún  fraile  pueda  absoIVeHo  del  asesinato,  dél  roba,  delti 
calumnia  que  hubiese  cometido.— Moral  muy  fácil. 

Y  el  matrimonio? — Se  casará  ante  la  iglesia  él  que  tjfuiérai  — 
pero  el  matrimonio  cicil\  es  de  ley  feri  todo  Estado  libré,^y 
esto  basta.  ';     '     '"        '  ■    • 

Y  el  bautismo?— Bautizará  él  que  crea  que  ^ hijo  nace  en  pe- 
cado y  expuesto  al  fuego' de  los  liitfbos. '    '       '■    . 

'  Pero  el  fisthdo  bauftii:a  bón  la  edücaciotí,  con  la  ley  de  ciuda-' 
danla,'  Con  el  sello  soberano  que'  ektampd"  en  la  frente  de  todo' 
hombre;— el  Estado  bautiza  f ni ciatídb  bon  convencía  éfnlaconÁ- 
ciencia  delnlÉÍó  ó  del  hombreti  quien  lleva  á- la  Estuéla  raeioAa- 
lís'ía,  perikilo  del  templo  de  justicia.   ''^'•'       ". 

"Y  íásp?¿rVoquias?^los  ¡dl^trt tos  íriünitlpalW  llevarán  éK re- 
gistro de  matrimonios,  nacinnentós,  muertes: 

Y  las  Iglesias  con  sus  campinartosí*— Oíiteíti'éil'graVé,  y  pesada 
poique  tré^n  mdbW  ladillos,— Kst^é^lio A  %n(yra  porque  las 
campanas  tocan  ánimas.    Cuestión  de  albaüil  y  de  arquitectos. 


T^elclero,  el  Obispo,  los  ftíiilés?— ffíc'ej/ opiií.         '  ♦ 

QaéstiOQ  de  mesa,  de  aibei'gfué,  derentaS)  de  posición  sociali 
— Bs  la  tremenda,  es  la  que  ateh'ii.       '        . 
'  Quehacer? 

Qué  los  alimente  el  rebafio,  que  como  buenos  y  desintei^esa- 
dos  pastores  conducen  á  las  delicias  de  la  salvación  j  de  la  gto-> 
ríff,  al  travos  de  esta  tierra  maídita,  valle  de  lágrimas,  que  los* 
hace  sufrir  tanta  desnudéis  V  tanta  hambre.         •  '''•>■    • 

Porque  esinsáfito,  buenos  j  dedinteresádos  pastores,  que  to-' 
sotros,  que  solo  os  ocupáis  de  lo  ^«prr//tia^/pretenda¡8  exigir  'de 
lo  temporal,  á  quien  hacéis  la  guerra,  algo  dé  éáe  oto  despre^ 
ciable  que  el  Estodo  recibe  de  todo  crejéMe,'y  para  el  bien  det 
Estado  sol^unente. 

¡  Porque  es  incomprensible,  que  vosotros  que  os  llamáis  vica- 
rios 7  representantes  de  Cristo,  ét*  hombre  humilde  j  pólkre, 
tengáis  pretensiones  al  lujo,  al  orgullo^  á  la  vanidad  fefnporñílie 
las  potestades  de  la  itierkia.    ;  :       ». 

Pero  conque  viverémos?  •' 

¿No  os  llamara  mayoría  ó  cosi' totalidad?  pues  iqúe  la  mii}«ofía 
os  rente.    El  Estado  no  puede  rentará  su  eüemigo.  <•  ' 

Ved  ahí  á  lo  que  se  reduce,  cuaiido  la  sinceridad  y  buen  sen- 
tido presiden  al  juicio,  la  famosa  cuestión  de  la  Iglesia  j  átlEs-^ 
tado.  ¿Pero  eso  es  abolir  la  religión?— la  cátóHca,  puede  ser, 
la  religión  eterna,  ivo!— ¿Cuál  es  esa  religión?      


LA  REttCrClN  DIE  t A  t^tY.  '    '• 

'  ¿í*retenderemo8  acasqi  predicar  utía'huevürfeligitín  y  auraéto- 
thr  él  número  de  Tos  reveladores  y  utopistas  ?— No.       ''     '    '  ' '  ^ 

¿Anunciaremos  por  ventura,  el  nacimiento  de  utt  ']ffesias,  dé 
un  sucesor 'da  Zeus/dé  Júpiter,  ó  de'JeWová?     '     '    '        *' 

Y  qué!— Ésa  religión  de  verda'd  qué  predibniá  y  sostenéis,  noí' 
puede  vivir  sin  rentas,  sin  palacios  y  oropeles;  sin 'gerai^ufas' 
poderosas  que  deslumbreü  al  vtilgo  imbécil ?^Oro^'ort)í  clamáis 
en  el  desierto^ — upara  hacer  derechas  ths  veredas  fu— ovó  para 
elbrlllo  del  templo,  pata  el  esplendor  de  monseñor?— oró' piíra 
que  osens'eíieúios,  oró  para  que  recemos,  y  cantémós'pbrTuestrótr- 


—  a?*  — 

pecados,  ingratos!-— pro^  {)ara,  nús,  mi^iop^a,.  i|^|i(a(^qi|^,  pfo- 

fcjHape^,pomiMoní5s,  adwipií^rac^oi^V  ürwiOja.»  gpbie^o;  p{y>r 
el  sacrificio  de  regir  á  esta  ban(iQDÍ49<ji,  re^el4e.->-.Q^  pieaenta  • 
mos,  ^ra^fs,  las  condiciones  de  la  saltación  7  de  la.etprna,x)o* 
cia,  ji  nwíg^injii^  en  Qñüff^xQ  ua.pocp  d«  opo?  \\j  4a,lo9aívi- 
r^^i— Eji  rer^á^d,  en  yerdad  o&decifnps»  fiJlóSQfoa,  raqoaaU4)^> 
l^^uÚicanop,  herege^qn^  i^a^s  lleyai^  «se oro,  y  que.  cuenjta. 
estrecha  dnreis  de  sa  usp.-— Diadlo  pups  «n.  vida,  E¿lad<>y  abre; 
'  lOf  j;paQp,-7rcr^;.eate;s(i  legad  yueajtros  llenes  &  U  (gk^a. 

y.^1  ^pre  poá&c  espiritual  y  qu^  apio  debia  ocURarse,  del  c^,^ 
del, ef^fn^M— se  digna  f^rrojarúaa  mirada  eofoipasi^a  A  ese  <«»i- 
j^Of(i/,  á  ese  poder  de  )a  tierra,  á  edas  cpaas  di^spveoiablesque  se 
llaman  rentas  y  riquezas. 

^P^rpclamais  nuevos  dogmas,  otra.moruI,in$tj.tuis  otra  Ig^tsia? 
-r-tPios^noalii^re.,  ,  •  ; 

¿Qué  pretendéis,  qué  anunciáis,  qué, pipc^amois^ entonces? 

Proclamamos  un  axioma. 

j^iai^iamQf  la  ejkgawaic^pk  de  ese  Axioma,  en  las  ereei^^as, 
en  las  instituciones  j  costumbres. 

Pretendemos  que  eae  axioma  sea.  e],  po4^r  e:gfirjítual  en*  todo 
homl^re,  j  el  poder  temporal  en  toda  pue;blOf 

¿Cu^l  es  ese  axioma? 

La  Justicia! 

Si  hay  alguien  que  niegue  el  axioma  de  la  justicia,  que  se 
presente. 

Si  hay  algún  dogma  que  lo  deBtruva,  ese  dogma  es  falso, — 
l^rque  la  justicia  es  el  gbiterio  de  verdad. 

Si  hay  alguna  moral  que  no  laafirme,  es2^  moral  es  inmoral, 
por  que  la  justicia  es  el  criterio  de  la  moralidad. 
.Si  ks^  algnpacijpQQidj  ó  si^t^n^a  que  lo  niegue^  e^a.ciepcÍM  es 
error  y  eBesis1;pmi  miente»  parque  lajusticia  e&  criterio,  dk  la. 

II!|^ELI.ajpíl€I4. 

No  refuto  al  que,niega  la  evidencia.  No  discuta  con  el  que. 
i^c^galA  ^azi^    La  justicia  es  la  yisipn  .y  afirmaqipa,  de  la^eyi- 

0!^  pues  up  frincfipia  incpnciwo^  Midispptafcle,  iiii4e8traatJi- 
b|lí^p,{ÜHi^mentaIv  generador.' 

y  «1^  priapH^ia,  tipo  etei:na,  modelo  diyii^o,,  lejf  uiTwWt)lC|>, 
IttK  ,|^ja^fiefi$f(,  vef;bodel  Ser,  es  el  axioma  de4u*t¡cia. 


¿Por  qaé  temblar  el  hombre,  cuando  posee  la  revelación  de 
la  justicia?  '   .  ^ 

¿Estar  con  la  jasticia,  no  es  estar  con  Dios,  con  la  eternidad 
de  la  ley? — ¿A  quién  puede  temer? 
'  fi!  hombre  sé  lÉrfnrctita  {forqué  tire  en  hcrsiflfdad  dé  éreénfciaáj 
de  intereses,  de  pasiones.  ¡Cómo  unificar  la  humanidad,  cómo 
oottcUiar  losíiiitereses^  oóiiU)  regalar  swpásibnés?^  Orej^tafli  y 
prketioaiMki  k  jbdftidií;  /   ^  ;  v  ^' 

^'DeufcEin  vpiv  abolimos  la  réiigloii  ? ^cuandb  Inslahrmób,  ib^fií-^ 
mimos,  pMdlamainos,  la  reü^on  eterna  de  jtstítiél 
'•  ¿Qntetii^nede 'oponerse  á  su  i*¿fnd,  quién  pKede  detilatiatsé  M 
enetnigo,  sirto  aquel  cuyas  Creétióia'9  dogmfáíteas  lo  nieguen,  Sft 
cuyas  pasiones  lo  ciefgsféBv^  cuyos  ittlerétfes- fundado^  eii  h 
^rror  que  espióla  á  lá  ignoramüa  lo'aferren  férioso  j  amenaza- 
dor al  altar  que  lo  enriquece? 

•El  hombre  ets  «teiigiosojndeésila  rélígkm,  es  deéfr,  crefeilcfa  y 
ley.    •  •       ♦  ^ 

GRimtfciA  ti!f  LA  vfiAi^AD  01S  CA  Lfiv:  Tal-es  la  esencia  del 
principio  reli^oso. 

lia  ley  este  j«micia.  * 

¿Cual  es  la  Ck*eenela  q«e  sóstiéme,  cuAl  eá  la  süátanela  ó  Veír^ 
dad  en-qde  seápe^ya  Iff  ley  ^)a  juiáticia? 

La  U beMad  del  stljeto,  que  es  él  objeto  de.  la  justibiá:  la  libre 
personalidad  del  hombre. 

T  la  eternidad  }nVai<iaMe^  íBAiitaUe  del  ser^  que  es  lá  justicia. 

Soyl^e  para  ser  jtisto.  >     „,     . 

Soy  justo   para  ser  libre.  í     El  sujeto; 
'   La  justicia  ;es  el  imperativoetemo.  la- tardad  rlVa  dé  U  eter- 
na Yid*^  Luego  mi  tfbei^tttdcreaéé^  para  la  jtuáttélav  e^  el-^ailbiná; 
laeridencia^el  dogma  fundamenM.  '^    . 

'  Un  dogwai:  El  Stbbito  JUSTO'.  -' 

Un  principio:  La  libertad  pAiiA8Sft  lusTd.  ^ 

Héahfel  alfaj^el  omega^  la  causa  y  el  efecto,  el  pribeifUó  y 
el  fin,  los  dos  P9I0S  del  universo  molral^  iuYiieHni-y  la'  íorM^'ft 
la  mhtnlady:la  kiyj^^losrdos  términos  que  soslileflQn'^la  relación 
de-kiinardádi' - '       •  -i.-   m.".^ 

Vengo  de  la  justicia,  para  vivir  eaialasfticia,  ^rá'  ir  k>Iá  jus- 
ticia. . .  i        .' ;  ..  .  •  *     •  !••    \  ' »  '  ■ "-; 

Hé  abl  4a  Uy'delduatiaó^  lailejf  de  lahiMoria^  lá  Migioq  df  la 


XX.  .   ,       ■  'V 

Xmi^iajqf  purte  de  los^iposítores^  no  dá  casi  nnotá  U  ñioa 
intima  qae  la  hace  oponerse  álaTerdad.-JNIleil  es*  p4r  elerto, 
combatir  oon  ^  hombre^  quecomo  el  chlno^  presenta  A  ún  'Me- 
migo,  en  Tez  de  su  pecho  al  peligro,  grfindes  igorones^  con  los 
ovales  piensa  aterrar  al  que  lo  ataca. — Difícil  es  conTenper,  enan- 
co ^ocúltala  verdadera  razonó  motivo  de  resisteaeia  A  la  ver* 
d^dü  J.se  presenta  otra  aparente. --Héaqai  algunas: 
.  ¿Qué  nos  dais  m^combio  de  lo  qtte  destruü? — ^hé  abi  un  frgu» 
mentó. 

Ya  Yol  taire  habia  contestado:  «Os  quito  laMifermedad,  y  me 
ce  preguntáis  qué  os  doy  en  cambio: — La  salud^  imbéciles». 

Curioso  argumento  porcierto,  pero  que  revela  las  profundida- 
des tenebrosas  que  el  error  introduce  en  el  espíritu. 

Educados,  amamantados,  instituidos  en  el  error,  creemots  que 
6}  error  es  parte  de  nuestro  ser,  de  nuestra  vida,  de  nuestro 
amor  propio,  de  nuestro  orgullo,  de  nuestra  vanidad^  de  nucstrn 
egoísmo.  Imaginaos  pues  laempresa  de  atacar  al  amor,  propio  ó 
egoísmo  interesado  en  el  error. 

Quitáis  el  freno  d  las  ma.<ai:liéalit  otro  argumento. 

Hola! — ¿Quién  enfrenó  las  masas? — con  que  están  enfrenadas? 
Y  esa  es  la  nlajrorla  de  lafaumanidadr 

En  primer  lugar,  nohaj  masas  mas  i/esen/ranaidaique  las  manas 
católicas.  La  historia  de  las  pneblos  católicos  lo  aflrQia.--¿Y 
quién  desencadenaba  las  ma^as,  como  Eolo  álos  vientos,  cnan^ 
do  era  necesario  degollar  los  protestantes  y  esterttinar  A  los  he- 
rejes?—Quién!  quién!— responded! 

.  ¿Qiiién  desenfrenabA  lasmasas  contra  las  refotmaA^, contra  la 
BepAblica,  contralaAlosoila?  -Besponded.         ^ 

Confesad»  pues^  quelas  manteneia  enfrenadas  parA  desenfre^ 
narlas.  Pues  queremos  quitar  ese  freno  déla  boca  délas  inaaris,  f 
las  riendas  de  vuestras  manDa. 

Quitáis  el  frenoU-^O  confesión  de  p«rte,  ó  ignominia! 

}Y  prAtendeis  qne  no  nos  etfupeaiDl  de  asuntos  religiososl    ' 

¿Y  queréis  que  no  señalemos  el  abismo  tenebroso,  siempue 


abierto;~7qa9Tii0  aellilcímoslascaiisttvy  las  tnanos  qoe^pitedeD 
precipitar  la»Miiqiu$tes  de  la  Ubertad  eki  esa  tamba  de  ilerYÜistno, 
anarqaia  y  despotiaiiio  (mi  <i«e  ae  re^eWea  los  pueblos  tatólicoSf 
implorando  la  iosarreccion  de  la  Tida  libre^  de  la  Vida  de  paz  y» 
de  justicia? — No.  Hevofs  de  bablar,  j  nos  hemos  dé  enfender, 
sino dtsefifrenai$  coateS'  posotffos alguna  fuerza,  brofta,  eomo  er- 
gamento  sin  réplica  é  infelible,  de  vuestra  infalible  autoridad. 

QuitaU  elfrenol^-^Qoní^oü'ínñgatíkodl^iT  pretendeiscidién- 
lar  una  República  sobre  masas  enfrenadas?  ¿Qué  otra  cosa  de^ 
mostramoa,  dioieiidi><}ue.RepAblicay  catolieistfio  se  excinyen, 
se  GoiabateQ^  ae  destruyen?  ¥ed  la  Inferioridad  de  ioi  pueblo^ 
católicos  respecto  á  loa  pueblos  protestantes*  La  Holanda,  la 
Suiza,  la  Inglaterra,  los  Estados^Unidos,  todos  los '  pueblos 
mas  Ubresygrfmdea  de  ia  Cierra^  han  arraneado- ese  freno,  y 
han  puesto  en  la'  mano  .de  todo  hombre,  un  libro  que  cada  uno 
puede  leer  y  juzgar.eoa  la  raaon  emancipadal  (a).  ¥  es  por  eso 
que  la  libertad  de  .los  derechos  se  apoya fen la  soberanía  de  cada 
UQo.  El  derecha  tíete  la  sanción  religiosa;  '  La  religión  en  lu- 
gar de  oponerse  "ú  hostMixar  al  derecho,  lo  fortalece,  y  la  li- 
bertad es  religión* . 

Pero  Toamos  cm  (fié  consiste  ese  freno^  argorneüto  de  los 
sabios   hiprócritasl.de  Asoíérica*  . 

Ese. freno  se  llama:    el  terboh  dei.  nfiTERNO. 
.     .^Quitad  el  ca^oticismoy  y  nos  desbordan,  nos  sumergen  las 
masas  brutas.— ^Labago:élórden  se  apoya,  la  sociedad  existe,  gra-. 
cias«.al  terror  de  las  Uamas eternas  para  las   penas   eternas! 

Notad  queioaqúeealodiden^  no  creen  en  el  diablo  ni  en  el 
infierno,  ni  en  las  penas  eternas;^— pero  eis  la  máscara  de  inte- 
rés social  con  que  encubren  su  debÜkhi^i  sumenttraf  su  egois* 
mo.  y  la  necesidad  ii<t7f7ana  de  su  hipocresía,  para  ^aiiiirp7«i* 
ta,.  tener  influenoia^  empleo  ó  consideración  en  una>  saciedad 
catéUca.  •  >  _ 

¿Pero  eómo  obra  el  tofftov  del  ináeroo  en  las  masas?  Esto 
esneeesario  conocer,  paracbfflprender  el  manejo  dé  las  rién- 
dasdH  frenéi 

Lo  que  salva  es  la  fé  y  la  absolución  del  sacerdote,  que  en  el 
tribunal  de  la  pebilencia ; représenla '^DiosL  ^  tkiieen  sus  la- 
bios el  poder  de  a/an.y:d«ii^ir;]fdei  absolsw^ó  ooolalénar  paila:  im 
a$íerfkum.  w.    ..-v./í;   - /u   -•  i   ',    .:  ■ '''  •  •»    !    •  on  "      'A 

(ij  IbchíieX'Mariiix  ie  Saiiíte  Jttiigoníü,    por  ETdgir  Quincí:  "     •      • 


—  a»  — 

contiébett  lodo efsecl-eto  tkárúín^^r.^jtkr^íiim»'^^^ 

<}erdió  atraotiVoigae'parn  kw  igfitdPáWt^^  «y^i^Mifab  tuagfel^éili 

Qjerc^  elxsdlólielsDafo,   '  •'  ■'>  r.í -.hnoi  i-'-m-Mi;  «I  <  I.c.k  •  m-í 

ilaterpdDolpD  las  dÍ6da¿eiiiiM«^flrii  p^regttdtar  «  loa  .^dM^y^de 
Afúéüica't-       ^;..V:    '■  '    '  : '"   '■  '  '  "''•    '  ''   '     **>''•>' '-'^ 

.  ¿Qiüíéa  «enaeoái résé'dogm<ji?^ÍQ!<k)éH  eMtiiiáti  etisíéíi^MUtt/r ^' 
Vo&dtto^  lofloi  Ibei  qué  óslIaidaW  xHtífUdAw^  •tüBtodb'Mte^^efnl- 
plieadba,  ^óbeorAantes;*  ó  iénei^  ^aSuMjchi '  en  la  pdlitica;-^¥b- 
sotk*6s  todos/  aatdFÜáa'lóto' con  Viücnlra' adbemon  métítftla,  cotí' 
vuestras  oonoesioDesoobardeS)  cóü  Tuestroa  oúlealOft  «góistaa, 
sacrificando  el  porv.eQir.de  mestro^faijÓBy  d«r  laá  gen^ra^ione^* 
£alaras,  para  pasarlo:  ^ngiii^of  •  mienU^aa  'Viris!  ' 

Ha  habido  ensoñ^za  para  las  maoa».'  bah  ]^tdo  ser  édu'*- 
cadas^  puea  laA¡  habeia  ensedado  -  7  >  edoéáéó  en  ése  dog'-- 
mtf?r-Lnego  ipnede  haber  dnsedanzk  7  edaeaeion.  racio- 
nalista, que  es  el  verdadero  freno  délos  hombres libr^s^-^Láe*'' 
go  no  es  tan  diftail  generalizar  uñ  ídogmi^Luego  no  es  lái- 
posible  nníversalizar  la  educación  de  la  t*a»íiil 

Enseñanza,  iastpaeeion,   educación,  gritan  todos  en  cdroi  < 
¿Peno  cuál  es  elílibro'de  la  taoral  repubücana^  ellibro  Aitibitmo 
por  esencia,  lerdógmaJ  el-axionia^  dl.pfiocipí»-<itied^o'iBcaU 
cUr,  enseñarypajrabautiiafflasigeaeraaioéies'Cbn  las  aguhsdeta 
rtegenehación,   é  inoendiarlas  oon  el   amOír  á  I4 Jostioifr? 

Silencio,  aitencio,  silencio! — Y-  los  pedagogos  be< oaliao'  6  pro-- 
poiie&el'oatecísaioidel  ^Mdré  Aiteteu"  '  ' 

Fundad  Bepú{)Iioas  asit.        «       *  -  '.    •• 

y  entoneesel  clero,  el  eálMico  ee^tposiisioQa  del  «ampo  Vir- 
gen del  espíritu  de  las  generaciones,  campo  que  abandona  él 
fidtádo;  7  que  abandonan  ios  iiustvadoal  •  <  •  ' 

Y  loa'  tMf/irfiteías,  loa  «¿ffia»,  .f|indaa  .e^uelas^  orean  instvu^ 
mentes  para  que  se  sirvan  de  ellos,  los  enemigos  de  la  Bepú* 
l)Uoa»    .,.•'•  '    .     •'     .'.!/•".  i .  ■        i.»   '  » 

Esbaenoqné'  todoa  sepáis  leeit;-^peroiBlil<»[qQe  leemeB  It- 
iMiitirq,'*«4lidiabla)seváel|riaiec'pédBi^gOv        >'     '    '!   >'    ^' 

Es  bueno  saber  siítnar,  7  restar, — pero  ai  esa  aritmátioii  se 
emplea  en  tornar  los  diasde  iodo^g^f^ia,  par^  restar  Ipp  difs 


! 


¿rifiMip^  ^iie!¿eiw  pisad '«Tktvnite        ]aB.'ttMias^-^6i/eL'<iBml 

fthioibS<idri|;tte«rel  m^tetr6'd^>Bí[>Ufar.  .      .      I.  (.oí    i.    I  i./ 

moralla  sg^fli^ 4^1  iierrqry;i¡m%r^^^  prippipiO:  .n^wM.db  (1§ 
moral,— instituyo  la  .obediencia  se^il,  h  abdiüfeiotí  d«  kíj*a- 
«om -tj .naí  np  bíijr  V^piibUioa^fiBJibto.   .  .  .  .    '    .       ou(,  . 

Vodnra«iQS labora  al  gran  orgwietfitt)  \iél  freno  délas  maws:  ' 
.  BeiMs4í^bO:Q^e/bi'^uG9L€Í<)B  da  ia»,  miv&as  catíHicas,  y  .el 
Buedio^Pa' gve  Bcp  «^raa4^  6Q.íiiq44k: 

.  1  •r— Ea  ^Q.,d«gflm  de  ienror,  fippj^da  ep  WM  qnp  sjal va  CQil 
4espr0<^Q   dpj^iwwaqeparvier^..    . 
.  2f-H-Y  (9nupq.in9títiM;íoii^^lclero„,  .d^^Qe  coa.  la  coiol^sion, 


iit 


líU 


^  Ij^M0a4L)DfP  Dte   Mi  SíNCIÓIX    CATÓLICA:     £L    TERROR 

í:    ■•.  í.      .  :    . ..'    j;;-.  ^'í  :í  :  ;■    \  ...     • . 

t  Qtwdo  la  totel^aeia  ha  fx^iét^  abdicaáoi^ettaadlapor  aet^ 
gtár  fia  inbttnlo,  rceder  á aa^deaeoy  bo^ii^laúer  i&  üaapasion,  al*» 
taramos  la  visioa  pura  y.il»  aincerjklád  dela'oancepoioo,  eatoa- 
ces  el  eprto  afe'Apedeittiéeialhbay  íentrando-por  :lía  puerta  de  la 
meiitíra;''npevqui^' n^túno^v  €iia0d9e .  ineUnamos^  ó  ferzbmos  la 
iüteligekiciatá  aplaudijr  6  Justificar ialiastíbtOs.  el  desenv  la. pnsioa 
del  momélitev  y  á:rQl)0oinieberf  é.ealipaar.oon  la  penumbra  que 
arroja  tí\  egoisolo»<  la  lus  tie  la  veirdad  que  -  bHUá  «n  todo  bom* 
bre,  ..  *  .    .    :    .       -i    '     •  ' 

fil  pidmér  crimen'  tíé .  hijo  de  la  prídiera  mentina;-^^' estoy 
may  iaoUAadb&.Tcré^;i4ueelf{ir¡merierter  tráseendental,  fué 
ya  élresultadbde  lalprímer  Iwpocreslft  qae  áfailga^á^  la  intelir 
%&íéSíAju$Hfiear  el  atedtado<        (  .     '  . 

Tal:tealanaee8idad  que  >litae  el  hombi'e  de  JkraMB(aJ>  Ko 
puede  Yivir  sio.qte  la  inieUgBnbia.apimebe^  aia  qué  laooo^ 
ciíancía  joige  como  rbacBdy  Jo  -  qse  -sus  skéTUeb .  le  ioepiraq)  y  lo 
que  su  volitad ;€ijei;pto'^   >  :•  j  /'         '       ,  •.  ,.  =;  .»   .  .  ^  . 

jCUMjagf^atd^bld»: fio IraerAi  frhársifcjtttibaíimi-rtiBifiírfiera'la- 
eer^oe  otvQff'traJNiJaaea  |wr  ^mi^viiüentrdfr  groülie  ^bpc)  ..eneoa* 


teataeibnl  ^%v  Is^^eueácho^yti  éiintiidV^ímiá^ 
pm  Ikiuoarloft  úiedioftdeeQaBeBttirlk^'^-HMdeAéiibrotlos  néiUriV*^ 
ya  la  noción  de  jnstíciaMMli^sai,'^»  •tañ«ntoi,'-T^W0(  bM 
chdadiaU  justicia,  r-'la  mentirá  de  eoii¥tei4é  eft  efror^  üertor 
ehdbcMna,  etlb/juktificÍEidt>,. 7  emprendo  la  ckmpáfltt:   ^'^  ->  ^''i- 

Tal  tk  krésplieacion  del  mito  iáel^eAdéí.  "'  •>  -  .   '  o.ü 

Conspiro  con  algunos,  ¿^<}ineneí8  sreidá^ela  bell^i  ptfrspectlw 
del  ocio,  dddo.ninió  7  'de  los  ^écdñ.  SorprendeÑÍnos  á  ótíroé  y 
los  esclavizamos-^y  con  los  e^laTizádos  ónnkíatitatnós^tá  eón- 
quista.  En  seguida  edtteamós  á  los  escla'^terfdos;  dleiénddleeí : 
Brama  el  et€irno  hés  sMtff  á  nosolros  de  bn  prépiéí '  uémé&á^  para 
dirijiros,  y  a  Yosotros  de  sus  «9/^». pura  sertlnrosé  Somos  lif 
palabra  del  Ser— el  nni verse  lieánblh.  El  rajó  <  el  truetio,  la  fer- 
menta, el  temblor,  son  maniféstat^iónes  dé  sü  iriá  í  obedéeéA  'Á 
queréis  salvaros.  El  freno  queda  colocado  y  las  riendas  en 
manos  de  la  casta.  He  ahí  como^ae  doma  multitudes,  he  ahí  romo 
se  enfrena  álos  pueblos. 

¿Y  qué  otra  cosa  ha  hecho  soportar  á  los  pueblos  catolizados, 
la  servidumbre  de  ía  gleba,la  esclavitud,lá  feudatídad;la  monnr- 
quLa,  la  abdicación  de  la  inteligencia,  sino  el  dogma  de  que 
unos  son  los  Mamtdos  y  otroa  iMéscoJid^y^^  de  qtaé  unos  soa  >la 
rázansj  otros  la  ob&dieneia^  de  qne  unos  cargan,  ebn  la  im  'wIibI\ 
EiBñiú  y  otro^  con  el  beneplácito  supremo  I  íí  >  < 

La  hbmauidad  custi!  enferma  del  tápror  8»eardotal.-^Cüando> 
suspendo  lin  dilavio  uoi versal  en  el  pasado  para  aleriw  y  MteiHi 
minar  las  razas,  exepto  la  privilegiada.del  altar; -^cuando  los  cía* 
tacUsmos  son  pérfidamente  interpretados  en  nuestros  dias,  como 
consecuencias  de  desobediencia  católica;'^  cuando  ensuelvo  á  Ja 
humanidad  en  una  atmósfera  de  fuego  eterno,  para  mantener  el) 
eterno  dolor,  y  solo  hablo  &  la  iespíeranid  dé  La  aterrada  hupnáái- 
dad.  la  fé  ciega,  la  abstflneion  del  sbceD4otevia  ináulgenoia ^ratís 
ó  comprada,  ¿deeídme^  ai  na  es  uáa  obra  de' salud,  de  justicia, 
de  caridad,  el  arrancar  los  pueblos  de. las  :cátacumba8  tMiebfO* 
sas,  de  sacarlos  á  laldry  eáseOerld^  ápisbtéar  laiaeBtirii,)el 
error  y  el  crimen  quelo8;enoadenad  ^i  perVierlfn?-         /  ^ 

¿y  qué  nioralidad  puede  eaistiri  si  todos  mis  aolos  van  encami-' 
nados  y  solo  tienen  por  objeto  evitar  el  fbbgo  et¿rti07 

£g  mrátira  mi  moralidad,  es  míentíwmi  oairidád  v  sif  lo  q«e  Mgo 
eapor  cálculOfSi  el^m^^  j^  jnótív4>i  de«ís  aeoioAesiea  el  egoísmo 


pera  de  comprar  con  límosoas,  serricios  ú  otros  actos,  ia  feliei- 
dad  7  gloria  eteraas. 

Bago  el  bien.  Está  bieii.-*Pero,  no  te  llames  rirtuoso.  Haces 
el  bien,  crees  cumplir  la  lej, — pues  estás  en  el  mostrador  del 
comereio  espMiual^  pesando  en  las  balauas^lo  que  esa  acción  te 
Ta  á  producir  en  el  banco  del  cielo. 

Haces  limosnas,  — y  dices,  Dios  me  pagará. 

La  Tir^éd  no  puede  ser  católica»  poique  la  iif  tüd  es  el  deber 
pofe*  el  deber,  j  lo  quese  llama  moralidad^  virtod^ó  santidad  ciaM^ 
Uca,  es  un  eálenlo,  un  cambio,  uñ  coiberció^de  bienes  tempoi- 
rales  por  los  espiríluales  y  eternos.  ' 

Cuánta  razón  no  tenia  Montesquien  en  dar  la  Tii^túd  como^.  ftiU" 
daméntó  de  la  Bepdblica  I  Sin  TÍrtudno  Itay  República.  El 
catolicismo  es  la  abolición  de  la  rirtud,  luego  no  puede  íandW 
Bep6bii?as« 

Pero  confedatnos  que  eleatoliciemp  tiene  un  poderoso  atractivo 
para  las  masas  y  para  las  mugeres.  Habla  claro'  y  dice:  gloria 
eterna  si  crees,  doler  eterno  si  niegas. 

Habla  á  los  sentidos  qué  es  el  lenguüge  mas  apropiado  á' la  ig- 
norancia: ceremonias  paganas,  para  lodos  los  ¿fetos  dé  la  vida,  y 
para  todas  las  horaay  losdias'  é^l  afio;^indulgencih8.y  cere- 
nionias  para  todo^lospecados;*-^0iiicieiies  para  todas  laacíi^cuns- 
tonoiiis,  doToeionels  para  todas  las  simpatf]^,  instituciones  para 
todos  los  oljétos' qlie  les  interesen,  absoluciones  para  todos 
los  crlxcen«tB.-^¿€!(hno  no  ámanr  y  defender,  á  capa  y  espada, 
tan  preciosa  t^gitln? — Yo,  que  S05  un  pecador 'y  qué  cuento 
o¿o  ser  absüelto  cuando  quiera,  y  á  la  horal'  de  mlmnerté, 
he  de  odiar  ai  importuno,  al  hereje,  al  Aialvadb  que  quiere 
atrancarme  ése  consuelo?  .    >      !   . 

So  quiere  ¿irlo,  es  el  éSoAl^dalo :  <a'tídé  retro  SantahaiM^lí 
como  ese  Odio  es  religioso,  es  por  causa  dé'láfé,la  persecucíin', 
Iñezt^rminaeión  de  los  herejes^  es  obi^a  ¡Rgradábleá  Dios;'y  lo 
que  agrada  á  Dios  siendo  la  caridad,  éfs  cátidád  ^eiterminar  á 
los  berejies :  ^^^y  queda  terfaiiíada  la  ¿t^lúéíott'dé'  lá  niéiilira'  ha¿ 
ciendo  áDios  cómplice  de  las  m^ítaneas  humariáSi 

Ved. las  gueiWs  de  Belígion,  te  .bétt«cííín'»dé  fWflídes}  !oS 
Te-Detm  entonados  por  Bossnet  Sobré  Itts  Dttigónad^íí^  icomo 
dteeelcónveücioiiiildeViétor-Hugo;*  ^    ;. . !(.  ^  i.  í>.  > -»l 


i  i' 


.L.i 


'•  ':    ')s\..     .  ^■í:í   ^M      r'ií-    >'  /•:    i.-i!    u  ir»  .      %•.•  ,í::!u     .* 

Bs.Qj;.í;ca<wr^ ,..  „_.,,-•..»•.-..*.' 
.  .'•  f         r<i  (\ ,  r  •..  ' .  .*     ■  r 

'  «Aifemas  d^:iti|í9re>ar.>;al  «goisího^  ó  de  preaeptar  jí  egoísmo, 
£0109  tiutvilfaodtaiLeiital  d^laimoraüdHd  de.  jos  acbcMv  d  eato- 
líaisroo  eiiiYU2elv(9>otií08  atDft€tifTOs.7  eontiene  piras  consecHeneias 
que  esplican  su  dominio  taorfibcil,:  sobre  bsiigógranids  laaotiia* 
do^.  }[ia6  diébites  iriugáresi  i 

.  ;  Pocas*  ^aa^r  hay!  nos!  difioíles  de  'sobMI^nrióon. 'dignidad^ 
qm^éi  gOlMe^no.  de  si  miamo^  la  responsabilidad  de  nuésti^os 
pensamientos,  sentimientos  y  acciones,  el  deber  de  pantor  po^ 
6Íi9iaiQ0,,de  pl^i^af  bajo  lia  pi:«p]4  responaabUidad,  de  legi^r, 
juagar  y  €|j[ecat<9r4^  mota^prppio  sobre  su ;  propia^  vida,  que  es 
lo  que  constituye  la  libertad;,  el  di^bear  y: %1  derecho.      -    .. 

Iiai<¥>i^i^poi(^:de  lalibertiad,  y  lel  deber  de  goberuarse,  ea.un 
4]eber  heróipp,  j  Ma  posojerrible. 

$i  hjBiy  qq.dogvi^i  iglesia  oi  reUgiDB>  d  8isteiaa:poUtk6qQe  me 
aliNiefii  á^  :e«je:  pe$o.,  á  é^jBQüe  Qatre^goi  coFif04dlr  (áncumitro  de  la 
3Qrvidufi[ibreH  y  m^  siento  felizi  por  el' alkfi^  de.esepeboy  pbc  el 
d^p^rgo  de  mi  iresppiisabilidad.  Bendigo  la  tuteto  y  ^el  tutor. 
IBi^/^p  fnvabna^  m\  pasamiento,  mi  aobemialar  en^cambiode 
qqp  p^en^jep  porqai,  dq  que  me  preaentea  to  que  deba  hacer 
1h|}p  fáf|n£|  respoi^aatMlidad,  ¿Conquistar,  el,  far  nie»tey  datdo 
en  c^pibiqJii^aob/Braala?— rOb  b^UAzgol — De  ^4  i^e  isirve  Ua« 
marme,  ó  creerme .  soberano,  si  tengo  quf).  ^abiqartf  ,penaar, 
Incb^r,,  par2^  obtener  uoa.  perpetua. reaponsabilidad»  ante  Dios 
Jr^9^.;^¡^mb^^\  9^neía  simpljMtasf^M  tal^laja  intetectnidy 
nioral  í^aiip;  de^nqbrliníeoto  deios  qu^  ab  erigen  en  xeapon* 
^b|ÍM,de  lap  t^lw^  KesiKnaMdea-  de  las.  almas  I  ,IiO  oía  t— 
Y,T<^¥?»iQft  i^jcit^rlaa  pala))r<i$;d€iXaniiennaJi6.:—<t  Listad  y 
»  catolicismo  aofttdoa  palabras  ¡que.  radíoahneote  jaeí^adayen. 
p  LaJgilM^  POrtiet  perin«lpi<^  de  sn  jostinuáo?»  exige  y  debe 
p  €^|giiS;4^tbonbpGuuna.'^o^  <ti^P^  .aJI^oUita  en  todoa 

»  los  órdenes:  obediencia4eAiiel.<if^.eaiiir<it|ia)v/pn9sto  qm 
»  de  él  depende  la  salvación ;  obediencia  en  el  órdem  tempo- 
»  ral,  en  cnanto  está  ligado  al  órdea  espiritual,  puea  que,  si 


n  permitiese  «^  aeatase^^  6iiál4áier  ffi^MU^y  ^m  üHgtiitilttfitee- . 
9  1^,  ya  laifé  nedésarifl  pafá'sáWéií^aej  ^a*^la<<illí«[^idM  l|ué  la' 
»  eftflefla,  se  hurla  cómplice  del  ma^oi^  ^ritMCt  >q^e^  pokétticcm- 
ü  cebírse,  la  nMerte  de  lad-'alttMis'.«--Dee9te'á^fáM'taleill(Íí(á 
»  represiirae,  á  1»  inqaiBiéida,  á  sa  >eódlgO' siertlgileMfaF,  lá- étfm- 
HJseoaencik  esrígoroaa. »  ^  ^'  ♦'      .      i 

...  '('LánmnnfíÍ9:^i-\    i»/.;"'/'. 

EJl  (|pgma  d^  la.f^la  oUedie»cfA,í^apIiUa:^w8Ícla  paffi,fMlyw-^> 
se^  el  priófíipia  dejiyie  fue^a  de^  iaíffie^a  na^  Aqy  ^Ipuoip^  ip^rr» 
fpctoii}ente.iespr^ado,por  el  Ortodftío  ]>apti^  f^U»  ^fgiúeiitea 

lí^l^;  .      .,  •:  ,  .    '.¡.    -M  '^  fj'.  :'í 

»  Gh*ei  non  peccaro :  e  á^élbihaaQoaQeljeediv' ;  .  ^  v  ' 
,    »  IfOQ  basfea,:ipeivh'ei'iioa.€^ber'baMe§iiiovf  '-  •'    <> 
(  '  )»  Ctte^e  pQitáideUa^Fede  qde;ia  creí:  ^  i 

.  )i  Cei^  tai  difettif.Q  noaper  aiftro  TÍO 
9 .  S^o&o -petdatti,  e^aol  dií.taniíf  oStesA, 
,  »  Che  seiua)spéHi«TmiiiOíiii  di8i«i.    n 

(DAHíWí-^f/  íftAfnio^'<!aiiÉoIli.)   ; 

*  No  pecar on'(ed&s  almas  que  estaban  en  el'  híflerno),  mas  si 
sos  obrai  fueron  buenas,  ésto  no 'basta,  poi'qaé  nó  recibieron 
bautismo,  que  es  la  puerta  de  la  fe  quetü  crees': 

4 ....  ^ ...... .i  .^ ...  ..\ .  .:\.  .f,:¡ .....  ^^, . 

.  i96r  esta»  cosa» ique  p^  han  fdliadp^  i^^forwA>  ^tPhéñ.'to^ 
mosperdidoi,  y  ntta4ti»»'úhiiii^  peii4^  es  wrir  deseá^'^dn  es- 
peranzaj    • 

Haceidetea»  la*  institiíoiotí  d%l  to&fedonóriiyv  de-)^  éffééeiétt 
éspiril»al\  de  li»s  dire^toves  4«  eoneieneia',  pa^a  hbráriáe  de'las' 
penas  eternas. 

Bu  k  cottfésion  el  cfóí^igí»  ó  frailé  represcáita  á  fkék  ^cétí^el 
pdler  de'^Mbr  y  d¿Mi<arr.  «a^pálsíbra^  legisla  éüié&ki  ññAaWki^ 
tü\  su  palabra  juzga,  svpalaMra'  etadletta  6  imp&Étélk^otíSáÁMr 
dtttoaalvackÁi.       .   n  .     •  .      '  .  "    »  i.\y,\.'   :>  /^  .u-j.  :i  / 

Y  el  qne-se  arrodllUiV  esex^hémbré^.-^Fbé^^stiA^^ttc^t  ¿^o^' 
drá  ser  republicano?    '     •  :      .o!  :í  j| 

Pavo  tfse  kettilAreeii  énabió^  dé  iCsa  htABMIalfiÓái  ácejpllráá^  y 
admitida,  recibe  el  bien  de  lóé-btMe^,  k^^piaiMdíiciMi4lé^'és^' 
pM^  lá  pftriflbaeÍM  de'  k^  aíliW^  'Réaaéi  -tfe^MdfHils'raté  <«! 
tmMáút';  ÉeÚrñaté  mptfk/t  ^'SMihiñ^fíét^Vetk^^^ 


ijqsa^ijr  Wtf  jf^lA»a.d9;vpQe8|fffi^iWlirac|pQ?r7-¿:Qqé  me'  imporU 
ei^ft.qMUfipií.^^amjpeMaiiii^Dto.líbrey  coocif^oicie^  cosas  di* 

pm^nbhTrm  iPfMAMPÍeqto  diyuíQ,  m  vez  demí  pensamiento  hu* 
mano; — una  conciencia  saprema  qne  me  deacai^a  dd  remordió 
miento  j  de  la  iréapouMbilídad  perpetua  de  mis  faltas  ? 

Imaginaos  pues  el  furor  de  esa  Iglesia  á  quien  arrancan  eí 
ddftilnSD  deldd  iáMás;  ']^  éf  ^áror  de  los  creyentes  á  quienes  se 
80p«lra  dé  la  ínetíte  regeneraldóra  de  todos  los  pecado^.  ' 
•  Di30élfebdatí)<i(>  eatólldo  sincero  al  fondo  de  su  conciencia  f 
diga  si  no  cree,que  después  de  confesado  es  otro  hombre  ímevó,' 
lavado,  pu^^ifioado^,  regrnérádol  * 

Diga,  sino  kaj  lAufehod^ecalcoláa  cqn  esa  facilidad  de  ha- 
cer vida  nueva,  para  guardar  eh  Iasákitimidad^s  profundas  de  la 
intención^  una  reserva^  tin  aliciente  al  pecado;  'al*  crimen,  di-» 
ciéndose:  me  arr^spenlüré  .7  iconfesaré^  #Esta  es  la  última 
muerte  que  te  pido  me  pisrdodeá^  »  décia  L«¡3  XI  arrodillado 
ante  una  imagen  paródrdénorivdaieaiii^to.  1 

¿Que'  dU*eito6  >de  la  geúté  k^uda^é  inculta? 
j^Qup,me,  n^^\\e  un,  gran.nií|n^j;o,  jSJL  no  la  gr^  mf«79ria  de  ca- 
t.óUpos^;q]ljip  r^c^ervfui  p/tri^  cb^iifelaf  su  cuenta' el  últifnp  dia  de 
la  vida!— Porqup  (íijenfa  cffn  Ja  ^absoliífjion^  . : 
.  .W&ue^^n^.).  W^.  un.  gran.  nAmero.de.  Iglesias  jconstruidas, 
ed^debidll^4  .ba«idid^08|  ^.pintas  iritío&y.poDqaai  k  contracoion, 
ecQcp|Qn(4<li«UM.9gl0sJAi»  ^es  obra  qudílftva,  porifioa  j  &bs(rfv¡e« 

Niegúeseme  que  se  compran  indulgencias,  7  que  con. dinero; 
Bji|^49,^n0iín9|r  loa-dípa  .di9  p«rgata»Qt*Tri¥  m)Q¥»  noiaapulár, 
n9¡cqrrer^r49i^s|?^ue¡((l,A  tQflA.  (^Astai.pM^^lUme  dfrdittá^ 
felicidad  en  esta  7  la  otra  vida?  r 

I  ,]?l^p  i^«Af  e#o.fi^  Inipo^jal  jrfiSóiníaffe.  ;  Tqdae49i/^  rf  Blfr- 
c»rt«lí.»RíPl  tWí4^  ,,7  .el  iaitAR  fiQpF«rti<l9  en  mostrador  ryl^i 
^ígM«^4)pB9iia|jj^  U  josli^^t  Qc¿(Midf  ^/de  peiii^r:la'aMica0ÍQai 
7  el  oro,  7  el  cálculo  del  miedo,  en  vez  de  modir.laieonloffh 
n\i4ad  dj^.BSpsíWjfi;  «qtos.  msiridwU  O  dp'M<*awar.la¡,4il|i^ega- 
cion,  el  sacrificio,  el  heroismo,  la  virtud.   '.  „.  .;'    n^  ¡   .m,  f  íh 

.  ¿/Q6tilo,98tr^S»ri  !MM0P^  quft^ :í|fllMo«i/í,^r|f|^t|a%  W^^e 
aM^v^tíf(if#0.{iuiMt^¡4cicontW9ÍQ^)I  if.  r.      '  •     '•..,  j  j»!»iO'jJ>o 


iaTtrkiblede  ponrol9«f  áitttíÉr^.del  fesarfeimie^to  Bel  ml^de 
la  8rtHfiRcqóii.diidHvfd0:iBÍi^igiiáci0D.'tf  4á  peÉa,  :eCo:    ..    . 

•lai  68  lar  vfebabititadbQ' del  honbredibyei 

Comparad  7  juzgad. 

El  totólicór  prooBra'  borránlai  membríb  del  pechdo  ;  sa  irfis- 
potáabUidad,  hacieitdo  tabla^rma^  t^onfesándMe.^-^El  raeiónalh-i 
ta^  ^jasto,  a.fi?á'  el  ide^'  remenór^nte  dé  wa  ootpii,  cnltiTa  aa' 
remordimiento  para  pú^ifitiiEsey  .7  ae^  (üree  isiempre  i^esponaa-) 

ble.  '.;■»..'     ''..;, 

Comparad^jijuzgad  la. irioBididad  de  resoltados.  . 


hjehotbo  aopiSAiiA^QüE.SB  «ovosba  .li  B;ELróíe]i.  d(e  la.  i:iEY4 


-  l'iír^  aettftfj^a^^  W  '<rAiiiti¿/<^..  J^né'  afcl  ^iro  de  los  po.de?bsos 
argumentos  que  el  ¿dlJiMi<*o'li(fs'Iati¿á.  '::.'.,.'* 

¿Péró  cfo¿  eonsu<3(ó?'^BspUe&!o^^  anaIl<x!mos.  ^ 

'  ¿Sé'  ef  cóttiiielo  )tfé  'la  abéol ación? «--«Os  quitaváos  el  consumo 
éifela'ialjttoikicie^de'uiil  cléH^ó'é'deüiifraí^;  para  dtfrdeeldoQí^ 
sÉelo  del  la  abáoJQdofi'  de  vueist^a  propia  oonciéncta^  ai.soi^ 
IniéÉo,  pn^dla'ien  MfdunUetioA^^k^étth^jtíoxx  B\^f9ATÍ>  de*  lajusti^ 
éia.  --Tero  A  aoii^m  'malvado,  es  verÜi^d  ^né  oé  qoitamos  eí 
consuelo  de  las  absolucieneBV  dé  las  ibdfulge&oiha  cottipi^ada9 
céta'tegadoapiáde^os.'def  <(»afidadete.,'  y  la  absbkicnGiñ  de  un 
hombre  <j(bé'quizÍÉgliaya  sidc^  vuestro  oómplioei-t-ld  á  aárjita^ 
gado,  pagad,  purgad  Tuestos  crímenes,  el  dinero  robado  al 
brÁéríátto '7  la  Tittdtt^  el  honor  de  tuestfo  >  prójimo  chlaiQniádo, 
la. opresión  del  débil,  la  justicia  negada,  'la ¡iriehtár^ 'de  «uestirfc 
pfilaüra  6  pMBaaiiieito;>vde8lra  aoneiencia  torcida  alisernricio 
de>ta  iMiaioaí  ó'  dql  iiit8vé9,'  It^ángre  jdernMBada,'!3ét' desecho 
del^kéiabre  eaotti^ifebldov  la^iuddleacTia  pafd'etilbieh,  da  iadiféM 
rencia  por  la  causa  de  la  dignidad  del  Uéiolirci  j  Uetil^  pue- 
blos:—No  podemos  absolreros.  •  No  tenemos  el  poder  de  atar 
7  desatar.  No  somos  dispensadores  de  la  gracia.  No  admiti- 
mos las  indulgencias.  Estás  delante  de  Dios  7  su  justicia — 7 
pides  intermediarios  humanos! — O  piensi^s,  miserable,  torcer  el 
juicio  divino  con  tu  servilismo  ó  con  el  oro? 


'  lOMiipatafl  j:  juzgad::  ^  El  datoülfiimo  pfektntaípoto'^'dni  tfont^ 
suelo ^  que  loft-raioioqaUBtas.y   Im  jiMtoaiiio  podeihoa^inrBÉenftar.';! 

El  catolicismo  ejeitrc'iifaaatvaioeibtnpodérOBá  iniIlaatiHd^táos 
7  en  los  tímidos.  i/    'i.  .       <  ) 

Qoe  se  cdnfiesp '  él  diaetor  Fnkicía  6  Boiasu  ^ ,  Wasbinlomi  ▼ 
nriánklm  DO  áa  confiéatroili  8^  ooofé^arotá  Lnb  11^  Lbíb  XiV  y 
Niq)oIéOB.  LfimeaniaU  ndiquisD  ooofeaaraé.  Basas  y  Boiiipar-' 
te  necesitan  0oaj»é/o.    No  le  necesita  el  justo. 

¿Qué  otro  consuelo  os  niega  la  religión  de  la  lej? 

¿Es  la  creenci»  en  la  iomdriialidád  del  alma,  h  jiersiatencia 
déla  identidad  del  jo? 

Nosotros  creemos  en  la  inmortalidad  del  ser  que  realiza  la  jus- 
ticia—Nosotros  creemos  en  la-  ^fmanencia  de  la  causa  miste- 
riosa que  forma  nuestra  personalidad  unida  á  los  organismos 
qu^e  pueda  revestir  en  su  peregrinación  al  través  de  los  siste- 
mas si(í  ¿rales. —Nosotros  Creemos  en  la  eternidad  de  la  jasticia 
sobre  todo,  — porque  no  es  justo  que  el  malvado,  negador  de  la 
verdad  7  de  la  justicia^  f|.ene9iig.adelaer  ideal,  te^ga  razon.en 
su  última  hora,  y  su  blasfemia  fiea  nnaiverdad. ,  . 

Y  no  sois  vosotros,  ki$  hijos  4e  la  raza.dft  AbrAhaia,  toa  que 
pddeia  vanagloriaros  de  haber  legddo  á  I]a  hkimflnid44  e)  .diogma 
de  la  innQrtalidad  det  atoa»  Fué  uno  de  loa  aae«fr06^  na  ol 
que  pnmero  la  afirmó,  sipo  elqne  hi:0o  la  tnaft  bella  denoatra- 
eion  de  esli  doctrtati. .  Fué  Platón,  como  trescientos  y  naa^AOü 
dnteside  JesuX2risjb^  ;qaíon  iluminó  almu^do-Km!  2a  revelacipi^ 
■aiis  bella  dala  rmaa bella 4e  las  raías»  . 

SonÉosipnes  lod  raclonaUstos  |o$  primelros  q^efaoraoft  prpw- 
padp -demostrar  para  eowencer:  al  dt^gma  de  la  ittmorftalidad  4e4 
dlma. 

Esa>gioHa  es  tintatra  y  no  vuesfarai  El  giHn  rofttiif/a^ba  ai4a 
demostrado  por.Platoti. 

í  T/paca  seidnoiír:— fVaeatro  consuela  se  <  Uama  gm^a^  miaetír 
cordía,  iiiénlgdMias^  eeremoBíaa  eSLtariocea,  .ptoáctiosa  esleittui» 
absólocioh  del  ¡hdOQbte.-^MneitfeTtooísuelcí  aorttaiM  iwvrauf  :. 

Cpmphrál  j  joa^ad! 
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XXIII.     . 

RKSÚMEH  DE  LA  SEGUNDA   CAUSA  DE  LA    DEBILIDAD  DE  AMÉRICA. 

La  contradicción  es  lucha.  Vivir  en  la  contradicción  de  priü- 
eipios,  es  habituarse  á  la  negación  ó  á  la  duda. 

La  negación  perpetua,  la  duda  constante,  producen  la  indife- 
rencia por  la  Terdad  y  la  justicia. 

La  Terdad  7  la  mentira,  la  justicia  y  la  injusticia,  apoderán- 
dose alternativamente  del  pensamiento  y  de  la  conciencia^  para 
reinar  ala  vez  ó  sucesivamente,  se  paralizan,  ó  inutilizan,  ó 
destruyen. 

El  bien  y  el  mal  reinan  como  consulado  alternativo^  d  co- 
existentes  de  dos  sociedades,  religiones  ó  principios  opues- 
tos. 

ün  hombre  se  hace  cscéptico,  un  pueblo  anarquista,  un  con- 
tinente se  enerva. 

¿De  qué  depende  la  energffi,  la  vitalidad  creadora,  la  actividad 
fecundante  del  hombre  ó  de  los  pueblos?  De  la  verdad  cons- 
ciente y  afirmada,  del  entusiasmo  alimentado  por  lo  que  cree  ser 
la  verdad  de  su  dogma  ó  de  su  causa. 

Destruid  la  fé,  negad  el  dogma,  ó  habituad  á  ese  pueblo  á 
considerar  como  verdadero,  lo  qne  es  falso,  (ó  lo  que  es  peor) 
que  el  dogma  falso  ó  verdadero,  pueda  co-existir  con  el  princi- 
pio verdadero  ó  falso  de  su  polttica  á  pesar  de  que  sean  contra- 
dictorios^ y  se  apagará  su  vida.  La  anarquía  en  las  creencias 
originará  la  anarquía  en  el  foro. — No  puede  haber  equilibrio, 
sino  oscilación.  Es  necesario  el  predominio  de  un  dogma  ó  de 
un  principio.  La  fuerza  resulta  de  la  unidad  de  cansa  y  de  ten- 
dencia.   La  debilidad  resulta  del  dualismo  contradictorio. 

La  América  vive  en  el  dualismo. 

Ese  dualismo  es  el  dogma  religioso,  y  el  principio  político: 
El  catolicismo  y  la  República. 

.  Para  fortificar  la  América  seria  necesario. ó  el  predominio 
absoluto  del  catolicismo  con  todas  sus  consecuencias  como 
en  Boma,— ó  el  predominio  de  la  libertad  como  en  Estados 
Unidos. 

No  hay  otro  medio.— Quered  lo  ono  4  lo  otro;  pero  con  fé,  j 
tendremos  ftierza  como  la  Bnsie.  ó  como  lot  Estados  Unidos. 

7 
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Es  necesario  que  la  religión  se  armonice  con  la  política.  Era 
la  época  de  fuerza  de  la  Espala,  la  inqtiisicion  y  el  trono  se 
daban  la  mano.  Es  la  época  de  fuerza  déla  Rusia:  el  empera- 

/dodr  es  papa.. 

Es  necesario  que  la  política  libre  se  armonice  con  el  dogma 

lihre. 

La  libertad  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Suiza  se  apoya  en 
-el  dajina  del  Ubp^  examen,  que  hace  de  todo  hombre  un  sobe- 
rano. O  liorna  -ó  la  Suiza.— O  la  Busiaó  los  Estados  Unidos, 

Jj^  cuestión  es  clara,  sencilla,  evidente.  La  tepria  la  afirma  y 
te  demuestra,  la  experiencia  la  confirma. 

Negacioa  del  catolicismo,  afirmación  de  la  república,  ó  nega- 
ción de  la  república  y  afirmación  del  catolicismo.  Pero  no  asa- 
bas negaciooeB,  ó  ambas  afirmaciones  ú  la  vez,  pues  ya  hemos 
deiqostrado  queeao  es  el  camino  de  la  muerte.  La  historia  de 
todos  los  pueblos  católicos  es  fc  mejor  prueba  palpitante.  Tod<^s 
Buieren,  x>  si  resucitan  es  negando  su  dogma. 

Ambas  oposiciones  á  la  vez,  es  la  indiferencia  como  resultai^- 

t;e. Es  k  muerte  délas  creeocías.  La  muerte  de  las  creencias, 

es  la  corrupción  de  lofi  caracteres,  y  aqui  eatramos'ea  La  tercera 
cauaa  de  la  debilidad  d^  Amér'u'a . 
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Terceiií  causa  uela  debilidad  de  América:  la  causa  moraí., 
l»fllje/rcia  del  catolicismo  en  la  'pglíxica. 

El  error  engendra  el  mal  moral.  Esá  veces  por  e^o  difioil  se- 
parar por  medio  del  análisis,  1^  parte  intdeetaal  d^  U  parte,  mo- 
ral, ola  idea  del  sentimiento;^  el  móvU  ó  ^  mf)tivo,  de  loa  ac- 
tos. 

Si  el  dogma  que  puede  variar,  y  oujas  coQc^pcianeB  variaii, 
dtera'U  moral. qi«a  ^s  ínvari^Me,  lamiO?aV  á.  su  ve^^dlt^r»  Un  po- 
Iftioa^  qoe  ea  «q»  ccm^c'u^ei^iAde  la,i>oeiaKi](.<;oiici^nm  d^  .la 

Sismondi^  en  el  último  capitulo  de  su  obra  (historia  db&IpfirBis- 
p6bl6ai6<ltaljapw)^plTOei|do'  4/a«  amsas  ^  Ji^n  camhi^^  el 
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íáas»^  ^Oe  (ptñ  ñla  ttó€>ttinu  (Í€  loppinit^noia  tfOf^  íém  wnm  sulff 
versión  en  la  moraLm 

Y  ;i  sfe  9gregfei,<c|tie  lo  ddk  <€0ftdootrípa;  ^ino  cusi  t^iU»  las 
doctrinas  enseñadas;  si  el  principio  mismo  de  la  moral  .(^e  dieiSr 
•tctiife^erigtendQjeÜ/drr^  coetd  m^itilde  \H  ifecúaies¿<$t/.el,dpg- 
«a  fliBdtmeulQl  airaoca  del  alma  k^obetanlaí  4e  4a  rASOp^  ba- 
lances podemos  deducir  (y  la  esperieBci»  lo  iconfirma)  qne  el 
oatolicismo  eseoeipí^adelia  verdadeni  morai,  jr  que  si  pued? 
-«re^r  santos^  no  estt  eil  dti  poder  hapeif  bomfaffe9  Tírtúosos.  Me 
dirijo  d  los  qae  saben  coaio  se  define  la  túrtod. 

Y  como  nosotros  creettos  y  sostenemos,,  ^on  Moql^sqiviyen, 
^e  la  virtud  es  el  prineipio  délas  Rep^Uic^;»,  cfoie  nosotrosde- 
finimos,  el  principio  ddnuBERPOii  be  i>,Eafl]^i  y  no  el  principio 
ielftfffof,  ó  del  egoísmo  fanatizado  por  m^f»ari^e^{tny$frn<»,  d^- 
dueinos  que  el  catolicismo  nd^  nnede  ser  el  ptincÁpio^  funda- 
«mental  déla  República. 


•       XXV. 
¿Likkhim^  j»B  LAaoiusAs  HORAbEs.  PiaiHEaa.i^isisQOBifriiiif  [La 

El  católico  profesa  el  dogfoa  déla  ob^^mciíici^  7  ol^ed^ece 
4  noa  autoridad  gae  deb^  creeir,  es  ififaj[|bla. 

De  esta  afirmación  que  es  un  hecbo  indispensable^  Tais^  Tev 
a^ir  bis  m<9oslfriiosas  conseeuenqias  ({ae  de^rjO^n  jal  laoqdo 
^qiermnp» 

m^^sitóUco^n  el  ppdeifófDeTe^ti^o  d^e  la  aiut^rid^i^  p^jq 
fundamento  es  Dios  según  la  teología  de  Pablo  y  compaAia^  s^ 
inclina  naturalmente  á  creerse  infalible.  Y  como  la  Iglesia  lo 
apoya  (siempre  que  tenga  la  fuerza;  se  entiende)  esa  creencia 
se  fortifica  y  llega  á  revetirse  de  la  magestad  pontifical.  La 
infalibilidad  de  la  creencia  oridna  la  impecabilidad  del  man- 
datarlo. 

JsaagiBiadloiqvi^será,  ipajigifliad  IcfSifurpros  ^e  esa  autoriílfd, 

^yerai^.di^o^itjda,  CQ.Uftrflri^íja,  refw};a4^^^        ^  ^    .     .¡  .^  ..       ^ 

'  LaJ^poVlcion;pQll^iQapef>se,^eja4,lq^he;c^^-^^       .n^ce^arip 

extermipjarl(\4  .tpía  offitjx  .¿f*^ffnajpfer»fipal.i^rjflm^^    frawi^y 

íiOpez  en  d  Pai:aguay  sóp  ppntifiAes  .infalá)les.  ,  Ro^ifS  en  ría 
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República  Argentina  ejercía  la  infalibilidad  inapelable  de  la 
muerte. 

Montt  en  Chile,  el  paraxismo  del  orgullo  hipócrita  j  san- 
griento. 

Los  Honagas  en  Venezuela,  Flores  en  el  Ecuador,  los  Santa- 
Ana  en  Méjico,  justificaban  sus  miserables  torpezas,  y  sus  farsas 
sangrientas  con  el  cinisma  de  una  conciencia  que  hacia  el  apo- 
teosis de  la  autoridad.  Y  los  pueblos  6  mayorías  encorbadas, 
apoyaban  esa  encarnación  del  poder  dirino  de  Pablo  y  de  Bos*- 
suet.    Es  el  apoteosis  del  monstruoso  emperador  romano. 

Desaparece  el  derecho.  Las  garantías,  las  constituciones,  las 
instituciones  libres:  ¿qué  son,  apoyadas  en  masas  educadas  en 
la  obediencia  ciega,  y  ante  la  persona  yira,  visible,  activa  que 
con  la  cuchilla  de  la  ley  y  la  unción  del  sacerdote  se  presenta, 
como  la  autoridad  suprema?— Nada.— Y  asi  es,  que  no  hay 
principio,  palabra,  juramento,  institución  que  resista  al  contacto 
6  al  amago  de  la  autoridad. — Y  la  política,  la  República  que  de- 
bia  emancipar,  solo  sirve  para  que  sus  formas  legales,  confir- 
men con  la  farsa  del  sufragio,  de  la  delegación,  representación 
etc.,— el  despotismo  inoculado. 

El  triunfo  del  error  ó  de  la  mentira  se  consuma,  haciendo 
que  las  apariencias  de  verdad  y  de  legitimidad  consagren  la 
prostitución  de  la  República. 

Ya  la  táctica  es  conocida,  felizmente;  pero  entre  tanto,  la 
indiferencia  cunde,  y  lá  vida  política  se  apaga,  asfixiada  por 
el  desengañó. 

Luego  la  primera  cousecuencia  del  dualismo,  ú  oposición  de 
la  política  y  del  dogma,  es  la  tendencia  lógica  de  la  autoridad  á 
revestirse  de  la  infalibilidad.— La  República  católica  produce 
la  dictadura  necesaria.-^  El  maquiavelismo  impera. 

"xxvi. 

SEGUSDA    COnSECUEnCIA:   LA    DICTADURA  JESUÍTICA. 

• 

La  tendencia  á   la  infalibilidad,  que  es  á  la  legitimidad  de 
nuestras  ideas,  pasiones  y  actod,    como  hombres  de  partido  y 
^i>ismo,  produce  el  apetito  desordenado  del  poder. 
'*  'Obtener  el  poder  es  el  todo.    De  áquf  nace  la  practica  inmo- 
ral Üe  que  «  iédo  medio  es  bueno  para  conseguir  un  fin.  » 
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Disputarse  él  poder  ea  América,  es  disputarse  unos  la  riqaeza, 
otros  laisaotíoa  mdral,  la  Teoganza,  el  despotismo  sobre  el 
adversario/la  humillación  del  vencido,  y  otros,  quizás  la  mi- 
Boriai  el  poder  dé  reformar.  Aaü  mas  diré,  es  buscar  la  abso- 
loGiioB  7  justificación  de  mis  injusticias. 

•  Pero  como  hajpriQcipios  consignados  que  garantizan  á  todos 
sus  derechos,  y  no  puedo  violarlos,  entonces  aplico  el  sistema 
de  salvar  la  forma. 

Si  dice  el  código:  el  pensamiento  es  libbe,  agrego^  con  los 
limites  qft£  la  ley  establedert^ — ^y  como  la  ley  á  que  se  refieren  no 
es  la  constitucional,  sino  la  espedida  después,  inscribo  en  ella 
las  escepciones  de  Fígaro :  El  pensamiento  es  libre^  pero  no  se 
podrá  discutir  dogmas,  ni  exponer  sistemas  que  ataquen  la  mo- 
ral.— ¿Y quién  juzga?  una  comisión  ó  jurado  nombrado  en  últi- 
mo análisis  por  la  autoridad.  Y  tenemos  la  censura  reestable- 
cida  bajo  el  nombre  de  la  institución  mas  libre,  que  es  el  jura- 
do.    Victoria  sublime  de  la  doblez.  Pero  ]la  forma  se  ha  salvado. 

El  poder  electoral  es  el  único  poder  que  ejerce  el  pueblo  so* 
berano^  y  lo  ejerce,  no  para  hacer  la  ley^  sino  para  nombrar  al 
que  la  haga.    Pasemos. 

La  mayoría  de  sufragios,  es  pues  la  espresion  (según  el  sis- 
tema de  la  delegación)  de  la  voluntad  del  pueblo. 

Esta  es  la  base  del  poder  Republicano,  y  es  por  eso  qne  la 
libertad  y  legitimidad  de  la  elección  consagran  la  legitimidad 
del  poder. 

La  elecciones  libre,  se^di^^e;-— ¿pero  si  dispongo  del  escru- 
tinio?— pero  si  soy  yo,  poder  establecido,  el  que  nombro  al 
escrutador; — ^si  la  ley  permite  que  uno  pueda  votar  veinte  veces 
en  un  dia,  sobre  el  mismo  nombramiento?  ¿si  puedo  dominar 
en  los  comicios  y  aterrar  con  libertad  al  opositor  ? — ¿  Qué  resulta  ? 
— Que  el  poder  se  perpetúa  en  su  partido  á  despecho  de  la 
voluntad  popular  escamotada.  Pero  la  forma  se  ha  salvado^  y 
viva  la  libertad  del  sufragio ! 

El  domicilio  es  inviolable^  pero  lo  vioIO|  agregando,  salvo  los 
casos  que  la  ley  determine.  Y  los  casos  los  determina  en  último 
análisis  el  poder. 

Queda  abolida  la  pena  de  muerte  por  casos  políticos^  pero  yo  fu- 
silo prisioneros,  porque  juzgo  que  no  son  casos  políticos.— Y 
como  soy  autoridad  infalible,  declaro  que  esos  prisioneros  po- 
KticoSj  son  bandidos;  y  la  form^  se  ha  salvado. 
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&  ^uiiw  imetfe  der  áCMaáo  i»le  iMeéakt^  Ae  diptitfidiit  j 
oblig»d<»á  OQ  sflo  de  resid^Mia  después  de  diqar  él  «Modo. 

Pero  ei»  cámara  Im  3idá  fiombrada  fét  M,  y  loaéioná  i»  afia 
después  de  mi  salida.  Sea  mltempteádos,  wM  protejidM,  mis 
criaturas,  mis  cómplices,  kM  que  me  hau  de  jMgsrf-^^fe  scottie- 
Éa>rán?~Ko— Ni  se  atrewrdti  á  censarme.  Qaedo  Isfitimado, 
j  la  /erma  me  ba  salvado.  Moiitt  se  sonríe  sc^M^e  sos  ocho  mvt 
cadáveres. 

La  prensa  eslibn.  Pero  nombre  al  jurado,  y  puddo  con  la 
autoridad  de  la  mas  libre  íostltuciotí,  acosar,  aeosai^,  perseguir  y 
«tallar  coi  la  forma  de  la  libertad,  la  libertad  de  la  palisbra.  Im*< 
pera  entouces  absoluta  y  soberana  la:  palabra  de  ira  partido: 
Bslleudola!  mortaja  de  la  iufomia  sobre  el  cad&Ter  del  vencido, 
y  grito:  la  prensa  es  Ubrel 

Es  aceptado,  puede  decirse,  por  todos  los  publicistas  libera- 
les, la  doctrina  de  la  separaeion  de  poderes^  como  iudispénsable 
para  la  libertad  de  la  República. 

Pero  si  el  ejecutivo  tiene  la  facultad  de  nombrar  á  los  jueces; 
si  el  ejecutivo  participa  de  la  formación  de  las  leyes;— si  el  eje«- 
cutivo  con  la  ley  de  elecciones  nombra  al  congreso,  ú  qué  se 
reduce,  en  último  análisis,  la  tan  decantada  separación  de  los 
poderes  ? 

Nepueden  suspenderse  las  garantios  que  esta  Constitución  esta- 
blece. Pero  si  tengo  la  facultad  de  declarar  en  estado  de  sitio, 
una  provincia,  ó  la  República,  autorizado,  como  en  Gtrile,  por 
el  consejo  de  estado^  nomd^rado  por  «I  mismo  presidente,  ¿qué 
seguridad  puede  tener  el  ciudadano?  Miserable  maquiavelismo, 
con  el  cual,  salvando  las  formas^  se  ba  hecho  retrogradar  y  en- 
sangrentar á  Chile  por  el  espacio  de  treinta  años. 

Se  discute,  la  prensa  es  libre; — se  asocian  los  ciudadanos, 
pues  la  asociación  es  un  derecho; — se  ilustra  y  conquista  la 
Opinión  que  casi  unánime  elama  por  reformas;  se  preparan  las 
elecciones  que  hau  de  llevar  al  poder  á  los  representantes  de 
la  reforma;  y  entonces  el  poder  ejecutivo  declara  la  provincia 
6  la* República  en  estado  de  sitio,  y  las  garantías  suspendidas 
se  ciernen  sobre  el  abismo  de  la  dictadura  legal  y  éed  despotis- 
ñfio  cotístítucionalf 

¿Y  entonces  ?— 6  h  abdiéaCidn^  ó  la  desesperación,  ó  la  guer- 
ra ciVH  etc.  etc.  La  reirolútíon,  levanta  eftiónces  su  t>endoii 
terrible,  }*  la  sangre  se  derrama  en  combates  y  cadhlsos. — Bl 


ré8pét6  á  Ift  ley  7  ür  1«  autoridad  i^eptérffM,  y  Mlty  ttt  fimiaa  üq- 
pera,  proclamándose  como  libertad  7  jttBtsoia  iT^itoedaras.  Es  U 
dictadürtfjescrttíca. 

XXVÍÍ. 

TEHCEBA  CO.XSECUENCÍA. — DESAPAHlClON  t)ÉL   SENTIMUENTO 
DE  LO   JUSTO. 

Se  vé  qtíte  las  «erntitueiones  reptfbKcaoas  llevan  eft  si  mkAas 
ol  germen  del  despotismo  Ugnl^  menstmosa  asociackm  de  pala- 
bras, que  sirve  para  caracterizar  la  proslitucion  de  la  ley.  ¥ 
como  el  despotismo  siendo  leyai^  qtieda  justificado,  resolta  que 
el  sentimiento  de  lo  justo  se  borra  de  las  conciencias.  Para 
llenar  ese  vacio,  el  soflsma,  la  doblez,  la  intriga  se  precipitan 
en  la  conciencia  para  obtener  á  totfa  costa  el  poder,  que  viene 
A  lejiCrmarlo  todo. 

Tal  es  la  segunda  faz  de  la  educación  política. que  se  practica 
en  Tas  repúblicas  apocadas  en  una  religión  contraria. 

La  experiencia  prueba  que  en  el  combate  legal  délos  partidos, 
el  partido  del  poder  obtiene  siempre  la  victoria.  La  experiencia 
muestra  que  el  partido  que  se  reviste  de  lealtad,  va  perdido  y 
es  burlado.  ¿Qué  puede  resultar  de  semejante  estado? — Que  lo 
justo  se  olvida,  y  que  el  éxito  es  la  justicia. 

Triunfar  es  pues  el  desiderátum  supremo. 

Entonces  la  conciencia  falseada,  altera  hasta  la  fisonomía  de 
los  hombres,  y  su  palabra  sirve  según  la  expresión  de  Taille- 
rand,  para  <i  disfrazar  su  pensamiento,» 

Entonces  se  vé.  el  cao».  El  diccionario  cambia,  la  lengua  es 
tortuosa  como. el  reptil,  el  estilo  enfetico  y  vacio  para  Henar  la 
fatuidad  triunfante;  el  lenguage  de  la  prensa  se  asemeja á  los 
oropeles  que  se  arrojan  pora  adornar  un  festín  de  gusanos^  y  la 
prostitución  de  la  palabra  cotona  la  evolución  de  la  men-> 
tira. 

El  conservador  se  Mama  jirogresista. 

El  liberal  hace  protestos  de  catdliea. 

El   católico  jura  por  la  libertad* 

El  demócrata  iavoca  la  dictadura,  oomo>  los. rebeldes  de  Es- 
tadas Unidos,  y  dafieade  la  esclanrainra 

£1  retrégrado  demnia^a  que  qfoneg'é  hl  refonáa. 
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-  El  ilustrado  populariza  la  doctrina  que  todo  «  es  bueno  en  el 

mejor  de  loa  mundos  posibles. » 

El  civilizado  pide  la  exterminación  de  los  indios  ó  de  los 

gauchos. 
El  principista^  que  los  principios  cnilan  ante  el  principio  de  la 

salud  pública.  Se  proclama  no  la  soberanía  de  la  justicia,  pre- 
sidiendo a  la  soberanía  del  pueblo,  sino  la  soberanía  del  fin,  que 
legitima  todo  medio. 

El  absolutista,  que  es  el  salvador  de  la  sociedad. 

Y  si  se  gobienia  con  golpes  de  Estado,  facultades  de  sitio, 
con  dictaduras  permanentes  ó  transitoras,  con  las  garantías  es- 
camoteadas, burladas  ó  suprimidas,la  palabra  del  partido  en  el 
poder  os  dirá :  la  civilización  ha  triunfado  de  la  barbarie,  la  au- 
toridad de  la  anarquía,  la  virtud  del  crimen,  la  verdad  de 
la  mentira. 

Desaparecen  pues  la  noción  7  sentimiento  de  lo  justo.  Y  la 
justicia  olvidada  ó  pervertida  abre  la  puerta  k  todas  las  invasio- 
nes — Ya  no  haj  pueblo,  hay  habitantes  Ko  hay  ley^  hay 
éxito.  No  hay  autoridad,  hay  fuerza.  Mo  hay  unidad  en  la 
persona,  hay  doblez  en  el  hogar,  en  el  foro  y  en  el  temjflo.  La 
dictadura  maquiavélica  perfeccionada  por  la  dictadura  jesuítica, 
se  apoya,  corona  y  justifica,  en  la  perversión  del  sentimiento 
de  lo  justo. 

XXVIII. 

FATALIDAD   DE  LA   DICTADURA. 

.No  hemos  agotado  la  materia,  pero  podemos  reasumir  las  con- 
secuencias de  la  causa  moral  producidas  por  el  error  del  dualis- 
mo en  que  vivimos,  en  esa  resultante  que  todas  las  Repúblicas 
de  América  producen,  como  lógica  consecuencia  del  dogma  y 
principio  que  combaten.  Llevamos  medio  siglo  de  vida  inde- 
pendiente de  la  España. — ¿Cuántos  afios  ha  habido  de  verdadera 
libertad  en  alguna  de  las  nuevas  naciones? 

Difícil  es  decirlo,  pero  mas  fácil  es  manifestar  los  años  que  ha 
tenido  de  anarquía  y  despotismo. 

¿Será  el  Paraguay  con  cuarenta  años  de  dictadura  modeló? 

¿Será  la  República  Argentina*,  desde  sus  dictaduras  provin- 
cíales  y  nacionales,  hasta  los  veinte  años  de  la  tiranía  de  Rosas? 


—  241  *- 

¿  ¥  lo  qae  vieoe  ? 

¿Será  Chile  desde  la  dictadura  de  O'Uiggins,  hasta  la  dictadu- 
ra intermitente  de  treinta  años  consecutivos? 

¿Será  Bolivia  que  nos  espanta  con  la  sucesión  de  sus  dictadura;;, 
sauguinarias? 

¿Será  el  Terú,  que  ha  pasado  por  mas  dictadores  que  presiden- 
tes legales  ha  tenido  ? 

¿  Será  el  Ecuador  con  los  veinte  años  de  la  dictadura  de 
Flores? 

¿  SeráKueva  Granada? — Y  casi  fué  la  esepcion,  pero  allí  Oban- 
do,  poder  legal  liberal,  se  hizo  derribar  para  ser  dictador. 

¿  Será  Yenezuela,  con  sus  veinte  afios  de  Monagas? 

¿  Serán  las  pequeñas  Repúblicas  del  Centro,  y  aun  el  iiismo 
3féjico? — Pero  aquí  me  detengo. 

Y  esas  dictaduras  han  proclamado  todos  los  principios.  Los 
pelucones,  los  conservadores,  los  rojos,  los  liberales,  los  demó- 
cratas, los  unitarios,  los  federales,  todos  han  acariciado  la  dic- 
tadura.— Con  la  mejor  intención,  se  dicen  Intimamente  los  par- 
tidos :  La  dictadura  para  hacer  el  bien. 

Es  decir:  El  despotismo  para  afianzar  la  libertad. 

Terrible  y  lógica  contradicción  I 

El  catolicismo  dá  la  corriente  despótica. 

La  República  la  corriente  liberal. 

Y  ambas  corrientes  se  encuentran  en  la  monstruosa  conse- 
cuencia que  se  llama :  la  dictadura  para  fundar  la  libertad, 

¿Por  qué  la  República  invoca  la  dictadura? 

Porque  el  republicano  es  hombre  de  dos  creencias,  j  traspor- 
ta á  la  política,  el  genio,  el  carácter,  el  temperamento,  la  lógica 
de  la  infalibilidad  católica.  Toda  fuerza  se  cree  poder,  todo 
poder  autoridad,  toda  autoridad  infalible. — Y  toda  infalibili,dad 
se  declara  lógicamente  impecable.  Y  toda  infalibilidad  se  adora, 
se  legitima.  Ya  no  hay  extravio  posible. — La  oposición  es  aten- 
tado.   El  despotismo  es  sagrado,  y  la  obediencia  un  deber. 

Pero  este  hecho  capital  de  la  dictadura,  merece  nos  detenga- 
mos á  examinarlo. 
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MeCA^rSItf O  POLITCCO  de  los  ELEMEIlírOS     SOCIALES  QUE  PRODU- 
CE La    DIGTAPURA. 

¿Por  qué  todos  los  partidos  que  ha  habido  7  ao»  ailitaa  ea. 
AüérkB,  piiép^iieQv  4  se  restrwm,  ó  hm  practicado  la  dteta- 
diu'a? 

Los  c4mUia4o3  éi^^en,  ved  enos  bárbara  (tos  hombres  del 
campo,  hoasofi,  {faiudiod,  llaneros,  los  léfBaUros,  peMeSi  en 
una  palabra^  1m  masds,  el  pueblo) — ¿Y  qaereis  Institaeiones?— 
No! — Es  neeesario  la  fuerza,  el  poder  fuerte,  la  dictadara. 

Eutre  los  civilizados  hay  partidos. — Unos  dicen,  red  esoe  mal- 
vadbs,  (son  sus  enemigos  políticos,  enemigas  dé  Dios  y  de  Jos 
hombres,) — ¿Cómo  queréis  dar  libertad  á  esos  bandidos? — %v 
ellos  llegiasen  á  gobernar  todo  se  perderla,  la  libertad  seria 
imposible.  Y  se  les  priva  ó  escamota  la  libertad  en  beneficio 
déla  libertad 

T/Jsmasasdekeredadas  y  atropalladas  como  animales,  buscan 
caudillos. — ^Es  la  dictadura  de  la  renganza,  y  la  garantía  de  su 
modo  de  ser. 

Los  partidos  civilizados  piden  la  dictadura,  para  combatir,  do- 
mináis, y  civrK^ar  las  masas.  Es  la  dictadura  délas  clases  pri- 
vilegiadas. 

Los  partidos  civilitados  (se  dreen  infalibles)  piden  la  dicta- 
dura/>rot*¿verf«  para  asegurar  su  victoria  contra  olro  partido. 
Es  Itt  dictadura  dé  la  concurrencia  y   de  la  rivalidad. 

Tios  católicos  para  combatir  le  hcregia  é  instituir  su  mecanis- 
mo servil  en  la  sociedad  y  lapoUtica,  practican  la  dictadura.  Es 
la  dictadura  completa  y  a}>soiuta,  que  domina  al  espíritu  y  al 
cuerpo,  brutal  como  la  venganza  de  las  masas,  maquiavélica 
como  la  de  las  clases  privilegiadas^  corruptora  y  mortífera 
como  la  dictadura  Jesuítica. 

Tales  la  dictadura  de  las  dictaduras,  la  theocrada,  sea  giúega 
ó  latina,  slava  ó  italiana^  católica  ó  lamista. 

La  theocrncia  del  gran  Lama,  es  la  más  lógica.  No  es  el  vi- 
cario de  Diosen  la  tierra,  es  el  mismo  Dios  encarnado.  Es  esta 
consecuencia  tan  lógica  y  audaz,  que  debe  dar  envidia  á  los  ca- 
tólicos.   El   Papa  es  infalible,    luego  impecable.    ¿Y   ese  es 
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OH  ÍiMfl>iM-^IM^ya  es  un  Iliodl-^^uiada/ Audacia 
Sant^  VwSm^  ééutasf^  Suita  Péffé^  4úraggiú  IHú'tX. 

Fem  tM?atíioS  i  nti68tcM'  dkftadüras. 

thiagittad  emlftiier  poder  ó  MitorMad«rifai  Aintrioa  edaca^ 
da  por  la  Espafia.  • 

^ft^et  páMarca  da  postores,  el  cñd^gm  de  lribas,'el  caudñlo 
de  iás  liirb«s?--*¿es  la  díetadora  del  prestijíó  personal  y  traéis 
cional,  ó  el'  poder  déla  riqueza,  ó  el  representante  eüérjico  de 
les  inathitosy  derediOi^  pisoteados  de  la  gente  ioráltar  y  á  vexies 
todas  esas  raeooes  unidas  que  producen  les  UonAgos,  las  Bti^ 
zú,  los  Sosas? 

¿Es  el  generad  qne  conspira,  r  evoluciona,  derriba,  .fusila  >  y 
ae  impone  como  necesidad  política?  Es  la  mayoría  de  los  ca- 
sos en  casi  todas  las  Repáblicas.  Es  el  militarismo  entroni* 
zade,  es  la  dictadura  del  sable. 

¿Es  el  ciudadano  (el  paisano)  letrado,  abogado,  gran  teólogo 
y  legista,  ateo  en  el  fondo,  pero  relijioso  en  apariencia,  que  ha 
podido  subir  al  poder,  garantizando  al  militarismo  su  sable,  á 
la  Iglesia  su  renta,  á  los  civilizados  la  charla,  á  los  progresis- 
tas ferro-H^arríles,  á  la  juventud  esperanzas,  y  promesas  á  las 
masas?  £s  ei  hecho  de  Moatt  en  Chile,  de  López  en  el  Para- 
guay.   Es  la  dictadora  de  Torquemada  y  de  Loyola. 

Sube  al  poder  el  partido  conservador.  ¿Cómo  conservar  sin 
dictadura? 

Sube  el  partido  liberal.    ¿Cómo  reformar  sin  dictadura? 

Si  quiere'  reformar,  la  mayoría  ajitada  por  el  partido  re* 
trógrudo  pide  ú  nombre  de  la  soberanía  del  pueblo  y  de  la  b* 
bertad,  la  muerte  de  las  reformas  que  harian  de  todo  liombre  un 
soberano^  Y  entonces  ó  el  partido  liberal  abdica,  ó  es  venci- 
do,^ ó  se  hace  dictador. 

Domina  el  partido  unitario.    E^  liberal  ó  conservador. 

Si  libeial,  el  partido  federal  eitplota  las  masas  para  derribar- 
lo y  entonces  apela  á  la  dictadura  para  sostenerae.  Si  es  con- 
servador es  dbctaítoriai: 

Domina  el  partido  federal .    Es  libernl  ó:  conservador. 

Si  es  liberal  se  explota  la  anidad  ée'seQtlmjbeato  de  los  masas, 
ó  se  exajera  el  localismo  para  disolver,  .^  se  preténdela  sobe- 
ranía privilejiada  de  un  estado  ó  provincia,  sea  para  nmaleiier  la 
esclevttnd  ooAio  en  los  Estados  del  Sud  de  íaiiiionv  sea  para 
mantener   la  supneáuicia  pconómioa  eomfa  en  Bnmoá  Aires^ 
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O  se  predica  b'nnidad  de  dogma,  de  reUgioir  y  de  poUficu,' 
la  centralización  católicd)  launidedxde  faena  7  dear^eneiti. 

Si  es  conservador  el  partido  jBdderal,  entonces  el  OBÍtaffia.lo 
ataca  á  nombre  de  las  reformas.  Y  uno  7  otro  apelan  á  la  dic* 
tadura  para  defenderse  y  sostenerse. 

No  asi  en  Estados  Unidos  porque  alli  la  reforma  es  el  mo« 
Timíento  continuo  de  la  Tida  apoyado  en  la  soberanía  déla 
razón  de  todo  hombre. 

La  diferencia  está  pues,  qne  en  los  pueblos  no  católicos  y 
libres,  el  hombre  es  soberano  7  respeta  la  soberanía  <lesuse* 
mejante.  No  ha7  infalibles  que  suban  al  poder,  7  to4>8  tienen 
féen  la  le7  que  garantiza  el  derecho,  7  en  el  Toto  de  todos, 
que  no  puede  ir  contra  el  derecho.  Si  ha7  error,  no  ha7  im- 
posición, 7  se  espera  el  progreso  infalible  del  convencimiento. 
Tal  es  la  política  de  un  pueblo,  cuyo  voto  no  puede  ser  for- 
zado, ni  burlado.  La  le7  es  religiosa,  7  la  religión  del  libre 
examen  produce  la  religión  de  la  ley.  La  lealtad  en  la  política,, 
se  hace  tan  necesaria  y  es  tan  útil  como  la  honradez  en  el  co- 
mercio. 

Pero  en  los  pueblos  cató]icos(pongan  todos  la  mano  en  su 
conciencia)  se  teme  con  terror  fantástico  y  real  el  triunfo  del 
adversario  político  porque  sabemos  y  creemos,  ó  presentimos 
con  razón  que  es  la  derrota  sin  esperanza,  el  entronizamiento 
de  algo  de  infalible  y  de  impecable,  que  se  impone  con  la  in- 
flexibilidad  de  la  venganza.  El  poder  es  la  dictadura  justificada 
é  inapelable.  He  ahí  por  que  hay  tantas  revoluciones  y  tanto  ser- 
Tilismo. — Y  decir  que  no  conozco  un  partido  que  haya  encarado 
de  frente  la  dificultad  en  Sud-América. 

De  todas  la  formas,  de  todos  los  partido,  de  todos  los  cau- 
dillos, se  desprende  como  consecuencia  forzasa,  corroborada 
por  la  esperiencia  en  Sud* América  la  fatalidad  de  la  dictadora. 

Hemos  nacido  baja  dictaduras,  nos  educamos  viéndolas,  y  nos 
entierran  las  dictaduras. 

Las  masas  han  producido  dictaduras  de  candillos. 

Las  mayorías  han  sido  dictaduras  de  partidos. 

Las  minorías  son  dictaduras  de  ciases. 

Las  mayorías  aplastan, — las  minorías  mienten. 

Despotiza  el  mayor  número,  tiraniza  el  circulo. 

La  mayoría  despotiza  y  dice:  el  núm'sro  es  ley:  Luego  soy  la 
jnsticia.    É  impone  la  ley  y  religión  que  quiere. 
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La  minoría  tiraniza;  tiene  qné  mentir  para  decir:  el  sufragio 
obtenido,  sea  como  sea,  medá  la  lej  del  número:  Luego  soy  la 
justicia.    E  impone  la  religión  de  la  majorfai  - 

Sofisma  en  la  mayoría,  p(M*que  la  Justicia  no  es  resultado  de 
adiciones,  y  no  hay  derecho  para  dar  religiones  de  Estado  y 
proteger  ninguna. 

Mentira  en  la  minoría,  porque  acepta  el  sofisma  del  número  y 
S  presenta  una  suma  falsa,  para  producir  el  mismo  resultado  dog^ 

mático  de  la  mayoría. 

Cual  sea  la  esfera  del  sufragio,  y  la  competencia  del  número, 
es  materia  que  hemos  tratado  en  otra  obra,  titulada  el  gobierno 
déla  libertad; -^pero  el  hecho  innegable  es,  que  todos  los  prin- 
^  cipios  é  instituciones  liberales,  en  manos  del  espíritu  jesuítico  de 

la  época  han  servido  para  abolir,  desacredital*,  prostituir  esas 
instituciones  y  principios. 

El  catolicismo  niega  esas  instituciones  y  principios,  lo  cual 
hemos  probado  con  razones  y  probaríamos  hasta  la  saciedad  con 
^  lá  palabra  infalible  át  concilios  y  de  papas;  pero  el  progreso  de 

la  época  ha  consistido  en  servirse  de  las  mismas  armas,  en- 
apoclerarse  de  las  posiciones^  en  aceptar  el  lenguage  y  termino- 
logía de  la  libertad,  y  en  hacer  servir  el  sufragio,  la  prensa,  el 
jury,  la  educación,  la  escuela,  en  descrédito  del  sufragio,  en 
falsificación  del  jury,  y  en  educar  siervos  de  la  Iglesia  y  no 
ciudadanos  del  Estado. 
j  ,       No  hay  pues  escuela  de  la  religión  de  la  ley.   La  escuela,  y  el 

espíritu  y  el  texto  y  lo  que  allí  se  ensefia,  es  todo  del  dominio 
del  enemigo  de  la  libertad,  autorizado  todo  esto  por  los  que  se 
llaman  civilizados! 

No  hay  partido  que  proclame  la  religión  de  la  ley,  la  separa- 
ción absoluta  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  dé  á  la  Eepública  por 
base,  la  religión  del  libre  examen, 
j  No  hay  oaudillo  que  comprenda,  ó  se  atreva,  6  pueda  encabe- 

zar el  movimiento  regenerador. 

No  hay  mayoría  racionalista. 

No  hay  minoría  verídica  y  leal; 

No  hay  secta  que  sé  presente,  prometiendo  siquiera ! 

No  hay  clases  que  hayan  identificado  sus  intereses  con  el  ra- 
cionalismo. 

Nd  hay  ejemplo  de  una  era,  6  de  una  época  de  verdad  cém- 
pletá  prodamada. 


2t6  — 

'    Y.et-etemigoinamdp.^^fVencidos  en  EirQtm^.emiBnnfiÁ  Amé- 

iiii<|^^   '         •»  1       ■  •.  •  .    I»  I       *  j 

Y  los  gobiernos  iiepalilicaDba  loa  llatnan.!  ü^gaia.cangatteii- 
tos 'de  frailes,  dejesaitaa  togado^  y  qo  togadoi^  jise  les  laíttrega 
4a  iaftinciar  ^avasion .  qnimiea  que  deaorgiaolza'prepanuúié  Ja 
invasioD  de  las  bayonetas.  Oh  ceguedad,  oh  falsía,  óh  oobardiif, 
oh  traición, -^{xeroíd  temido  aaierÍMi|o  ae  pierde,  h  Qa^)ts«a  sa 
-eaillritki,  si  do;  tiene  cd  heróiskno  del*  pensamiepto,  ^\  ap  líeoe  la 
sinceridad  de  la  verdad. 

A  pritidra  rista,  cnalquí^ra.qtte  9%^  levdpte  para  iiHarvogfr  al 
borii^pte  y  oohinibnir  una  eapepaiMta,  aolo  yé  el  djeaieHo,  le  ^ 
-Borqnoiáylalidrbápef 'ó  la  Inocescia  de  tnmltitades  :e&plc!tAda.  Y 
en  ki  pampa^  el  yalle  y  la  mestafta  ondea:  el  penden  d6  tel  ;ti<- 
üiebhis.  Sí  QD/laS  campañas  errcu^  ó  ignotancia,  ^en  laa  fMñh 
des  falsía.  El  poder  engaña,  los  partidos  mianteír,  laíeMctAMia 
ise  doble^,  l¡(i  trimf  acdos  impísra.  y  la horribfae  retioettehí  «iMtal 
.dominii  «Q  k)s  espirütea. 

Y  el  géoio  de  Ja,  América  éslú  tentada  déiea^ibi^^e  teireoie 
«Ae  lo»  Andes. 

% 

«  íMsHate  CiSfni  ^raiMa^  voi  che  entr^U.  > 

j Qué  HACER?      • 

iQoéihacerri— Glidrrii  di  la  dietad»fa.    ¿C(MBO?'-'AtoAa#dg  su 

^ognay  qiitbilaDde  )SQ  principio,  'desenpn^iirando  .sp^pi^b^-^ 

Arrancando  «|el  afana,  dte  las  eonij^ítueio^es  7  debs  C9|»timi))feik 

el  virus   de  la  obediencia  ciega  inyectado   por  el  oatpttpiw^i  7 

encarnando  U  sObetoaola  de  larazm««iaiicipad«^ 

Esla  es  la;  o()ra.<  Es  difícil,  )aí^  y*  p^qoj^..  .;(^o  ha- 
cerlo? 

Aqai  entradlos  ea  )a  torcera  parte  4^  este  ^rahfjp  ^^e  l^ne 
por  objeto  presentar  el  remedióla  ío^  tres  a^s  q)ae|M^fiy  ip.r 
dicado,  físico,  moral,  intelectual.^  fiup  §i;o<]nc/^  l^a  de^|]ifd|i,d' de 
América  y  facilitan  la  Invasión.  j  ir'.. 

La  fu^va  iiital  ideóla  p^csoBa  eoQtinieptj9l.esl4.ata9a4?  (PflF.^^ 
4rirN..  JSsJa  eD&rmeda4^^^nícfi/e^  el  oial  iAt^^p^4j  k^Sf^^' 

tico,  ,,;    .,.   , 

.   ta  ppfieraeda4  ataca  \^  ui|  <^g^ao,y#rí^^aUia^i|Egff^n, 
cambia   gobiernos  y  programas,  es  anarquía  Á0flW|,d^<9l^ 
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hoy,  putrefacción  mañana.    Es  la  enfermedad  aguda,  es  el  mal 
politice  j  moral. 

En  este  estado  se  presenta  un  cólera  morbus^  que  puede  hacer 
desaparecer  ó  absorver  los  males  anteriores,  ó  acabar  con  el 
enfermo  para  robarle  la  herencia.  Es  la  invasión,  la  monarquía^ 
la  conquista. 


O'.L 


:   1.  •  .•     -  .• 


TERCERA  PART^. 


Vfft^Kf^ 


XXX. 


EL  AEMEDIO. 


Difícil  nos  será  mantener  en  esta  parte  de  la  obra,  la  distin- 
ción analítica  de  las  cansas.  Como  el  mnl  político  moraU  es 
consecuencia  del  error  dogmático  y  de  la  mentira,  lo  que  diga- 
mos para  remediar  el  mal  secundario  6  derivado,  inducirá  á  la 
reforma  en  las  creencias;  y  lo  que  digamos  para  afirmar  la  ver- 
dad fundamental,  llevará  en  si  las  deducciones  que  producirán 
el  bien  político  y  moral.  Al  fin  de  esta  última  parte,  nos  ocu- 
paremos délos  medios,  que  ajuicio  nuestro,  deben  emplearse, 
para  fortificar  la  América  y  rechazar  la  invasión. 

XXXI. 

EL  espíritu  religioso. 

La  religión  es  inmortal.  Obsérvese  qne  decimos,  la  religioB, 
y  no  las  religiones.  En  todas  las  religiones  hay  una  cosa  ver- 
thldera,  y  es  el  espirito.  El  espirita  religioso  consiste  en  la 
creencia  de  aquello  que  se  aftrma  como  fimdiimental  y  eterno, 
en  el  amor  á  esa  creencia,  y  en  la  práotíoa  de  los  actos  que  la 
creencia  dogmática  y  moral,  á  la  volvbtad  impone. 
'  Dogma,  amor,  acción.  Creencia,  precepto,  ejecocion.  Todo 
corresponde  á  la  forma  eterna  d^t  ser,  que  es  féerza,  iotéligen- 
cia,  amor;— á  la  consfilacion  dH  hombreque  es  voluntad,  inteli- 
gencia, sentimiento;— á  la  or^.  nizacion  política  qne  es  Iqislatí- 
vo,  judicial  j  ejecutivo. 

El  dogma  afirma  la  noción  fundamental;  por  ejemplo:  Dios  es 
creador.  La  moral  deduco  la  ley;  Por  ejemplo:  lá  criaftnra  es  su- 
bordinada al  creador.  La  práctica  ófirttfd,  d  ftcto  resaltado  de 
la  voluntad  impulsada,  atraída,  motivada  por  el  amor  á  la  ver- 
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N 


—  ase- 
dad, es  la  T[da  buena  ó  mala:  Buena  si  soy  la  acción  de  la  ver- 
dad, mala  si  soy  la  acción  de  la  mentira,  funesta  pero  sin   cri- 
men, si  soy  la  acción  del  error. 

Mas  todo  esto  se-tf^f  caAA  rafig^f^elISci&d  álo  qne  se  llama 
religión.  El  espíritu  religioso  consiste  particularmente,  en  sen- 
tir el  ihpulso  }'  la  atraeeiwi  ite  wtge  -^e  eterno  que  damos  por 
fundamento  á  nuestros  pc^nsnmíentos,  sentimientos  y  acciones. 

Un  ejemplo  aclarará  mejor /la /que  entendemos  por  espíritu 
religioso. 

Yoy  á  los  comicios  á  votar  con  la  conciencia  del  derecho  que 
me  asiste,  pero  movido  únicamente  por  el  interés  de  partido,  6 
por  I^  pasión  qu^  m,e  ajtta:  —No  vá  el  voto  impregnado  del  soplo 
religioso. 

To V  á  votpr,  portiüe  cceq  que  cí  deber  del  ciif d/idonq,  practi- 
cando su  3obérania,  pa^a  conservarla, , y  depárr^illarla,  es  la  obe- 
diencia á  la  Ipy  de  libertad  frapuQsta  por  Dioí  mismo: 'Mi  voto  es 
religioso.  El  espíritu  diyltio,cl  espíritu  del  derecho que'es  eter- 
no, y  de  la  solidaridad  del  dercéíio,  me  han  hecho  ejcctltar un 
acto  déla  réligioi}  detnJey, — Mí  acción  es  resultado  á^' motado 
racional  del' precepto  divino  y  ppr  lo  taiíto  es  religiosa.  En  él 
hecho  anterior,  mi  acción  es  resultado  'del  m&oil  apasionado  y 
egoísta,  yes  fatal^  interesada,  no  es  religiosa. 

Creemos  que xíste  ejemplo  hifHl  ^comprender  lo  que  entende- 
mos por  espíritu  religioso 

Nosotros  somos  adversarios,  ó  no  recotloccmos  en  las  religio- 
«^qo^  s0llan)<)P)fK»8Ítii^a8it9ear€Ai4as,iiQaw»iial^8  ,€^c  etp.ní  la 
>¡^^d  co)i)p)et{)|jm^lrd^!9€iI|o>9¡))aol|pAo.   i 

Robre  t^-Htilaair^ígioiM^^reMsti^fla  rj^jgí^wiprvniU^,  reyf^tír 
.4^  A  aoda  i^azón^iukii^^rsal  leritwiíD  de  Ue  expsI^Q^)  ijmf^  ^ 
itodns  y  p9ÍQ6Í0i(^4ei{bimi0rr0l. 

Sise  mepr^gm>|ta(i¿i)||aAJe6,1PM]#s;.^pl^rTd^smWl'rSl|^m^  fi^ 
«tefia,  w:wliUí?.co«tefiwon  inníiversal  4«  fiólos  Ifts  t^np^,  y 
4etQfl9fr}as  rf^M,,  coiHi|ii4íp  ciMUm%míii^A^\^m4^^ 

E^e  df)sm\  ^9  P^os,!  :Serrlf»fini  to'  jr  tper^fny  a^  X^  \  jif  stifiia  HQter^ 

Esa  morales  la  justicia  y  el  amor.  ,. 

^  EfMglc^rii2^^fV^iWPI« 


-art  - 


•«flBIXlI.'^ 


mÍ>Úkriikbk'Yé^  ftoñ&UMe'Wfrahirniaátt:  quf  eá  el  vjnculí 

<iMr«l><fe<<M»4ti^iVldtiiil!¿af^«//í^<  é  fffúales,  é^  eterno  fiínáa- 

•l*flfto.«aél  jÉílbiÜAtoB  ¿AaruiTiciA.  '        >    •  '  ;• 

'SPBEfcittfittífbés^efl^éitibiiiii  délos  axiomas:    ¿1  axioma  mei 

'flWafiíritttJ-Pérsoniíeí'elaJeioma  móMl.  '       '    )     ' 
•  >«>IallnM0iJ>^oe8^  «tioiba  fle  lareíigVóh sinün  y  sin  prín- 
■«jio.  '      •     .'      ■  •••■•    ■      "^    - 

El  problema  coücsiste,  ejü  TBASpb.RrARíL  ESPÍRITU Vri«fro- 
•so,  ^«0  yx:éa8agrr«<»o  a  dogmas  falsos,  d  ré'ligÍQnes'íalsw  ó 

liñCQmfMksy'BJi  l/ASRBLlGroNES,  A  tx  RELIGipN'      '     '      ^  '  ^   '' 

' .  «I  ppAÍUfem^eoBrtsteen  vffiflirar^á  justicia,  lo  lií»eriad',  la  lej 
nmtéhcán^ftmtitíñeat»  y  fuerza  de  un  iinperativo  dél"Étemp. 

El  problema  consiste  en  acercar,  unir,  poner  en  comuníca.. 
«ii*nid¡#ecl«-*:iíi'Oflattira  con  sn  Dioá,  por  medio  de  la  razón 
emancipada  >Td«k<'áM«f^á'fa'ley.  I  -"  ' 

.lEiltN-obMilMcttkio^ter  én  traiisfigti»arsé  ¿on  el  ent^s¡asmode 
4a/iteBÍMtj  fMreta»a;*ít6da  íazott  Imfepcndieiíte.    '  '' 

i^k>t>rAttlén»l  c»iist«te;  eiiMerew  primerl»  qá'e^a  ^qzon  es  Jnvior 
•tahle).qae  la  stobenmiadet  hotobre  es  religiosa  y  poiyt¡ca;~qi¿ 
la  persona  es  sagrada,. la «Wad(ciW(M;,  un  templó  la  ciudgdanh 
m  aaeenldcio,  él  '4ÍéVMho>  tina^  emJafmiWoíi  'tlÍTlníi,  el  deber  la 
«Mtnaiilii.la  cniimüwb>  víoWeml  '^aírrteahza  ia  armoni»  dq  Inl 
«Bfcijiíl  «ndMMi|ifciil«3i  ta>peiife«^<iijH)ábib.  ■  ''*'  "'^ 
láUabidoiqub  itPktimKiMüMcié  y  Wet^s^~ío  que  iüLn' 
mmmmMká  p.éa  r«*ableoer<eíttfdfeii;  piibiécí^ffis  espS^^^ 
regenerar  los  pueblos  y  para  anticipar  en  este  mundo  ^.ijm 
iiérMnl)eib(tnilaayi)aei«t  «l"deqá"ftiicft  felicidad  pos/Lie 

iáflía«»apoi8ihfc«iwiifiew'4legíirt.y''ámor,  espíntu  y  nrecWt^ 
iai|pélÍBir.Mlígiw;'ll»tlMttly>h;ze>ft,'-ésporilíineidad  y  rnfl¿S' 
iMliiiBei^ol>ybpeiMmiítb«o/'eritdáiar$;),d  y  racioc,mo-^i  1^1 

P08ible.ttitertai«éinttf*yhítoétt^ii  «mrema;  ¿r  axio^^ 
flipd»ewdeatiafPlaeiíq^,'Taii8aiÉÍft^  •í^i'^- 


/ 
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SéiirpviKlD. 


Es  decir,  sé  verdad  en  lo  qae  píenos,  verdad  en  lo  que  sien- 
tas, verdad  en  lo  qne  hables^  verdad  en  lo  que  hagas. 

Y  cpmQlayerdafí  ef  la  j^^rt^fii^l,.f^.ft^íer^.4ec«:.  fwm  !• 
j|istieia,^^ma  la  justicia,  pfqfrUiifi^]^  jmj|^Í9;íaf.  pv  flcti^  .ln  jwti4i|i. 

Y  como  la  justicia  es  jSob?i^iK^,,|,r44WJ  ÍU^fi^ad  ¡de.  iDdM, 
derecho  de  todps  ó  i^aldad,  amor  de^  %^09  ^  fra^erpidadi  wo 
quiere  decir '.desarrolla,  conse/^ya^y  fepundf  tu  derechOjt.W'ln 
pensamiento. libre  »para  dar  á  cada  una  íq qy£ .efiny9yV^ifrn^\eL' 
mH.  defiende  j  desarrolla  ese  mismo  derecho  en  todo  Imtiinxi, 
7  ama  sobre  todas  las  co$9S  al  jQrea^pn.d/^  ^f^reebq  qfiftmipili^e 
contradecirsj^.p-sip^o  fc.^ui^(l(^  pu^^Mi»  lUbertinl»  mwitrA  «aíon 
soberana,  siempre  que  acudamos  y  pidamos  á  esa  fuente  d9^j90- 
ticia,  la  verdad  y.  Ifi^as^üci^t ,         ,     ,    i 

Y  el  hombre.., que  como  la  Miuervq. antigua  aeí  de^prMde  ar* 
bado  de  la' 'fren te  del  Jji^pife^  01í(hpico,  .funda  su  dofln^v  aii 
religipn.  s.u  mf^ra),  su,  apcieii^ad,  au^gpbji^mo,  su  hmtthi  en  la 
tierra  jy  ^n.1{is  almas,  arn^^doipprjlfio^  i^ismc,  con.  el  nioiua 
de  Justicia.  ,.-..,-         ^  •    .  '        • 

Esa  Qs  la  religión.  El  e^ífitu^qqe.  (|p jf U|i i^pii^ivi  e9  elifiie 
queremos  aplical^  la  ley,  ala  p<4i(|ica,,;i^<SQCÍaÍNUdad«     .  i 

El  grave  ma)  a$  la  vf^a  eiluj:fcÍ94iba,9Í4o'preOfii^iirti|by(>m- 
bre  con  el  terror  y  la  ^ori^n  J  ^ftc^ef  §fl^js^to«i^Me  duÉO'dtvür 
no,  como  necesario^  <^p^(¡i  «i  asiintp,icapí^l  íie  k  vida^  {o.^ue 
1oscátóliqo0  Ilamau  In  f\ecj^i4a4df,\9a^'af9fij  la  fé degay^húbet- 
Siencia  ciega^  la  prefoicfioia  •  de  la  ígleU^.  . :  . 
^  Naturalmente ,  la  jid^  pol^ica,):!  Ia<ni9rittdad  poliliea  en  «a 
asunto  secundarip.  ,  Asi, eS|t que ^tMl.}ije<d»í. vulgar  el jAriaoipíé 
dé  las  dos  conciencias:  ,]^ap¡iMra)lM|Qasars!reUgi«8ii8  fj  otra  |»^ 
ra  las  sociales  y  jpplitic^.,  ^jo^sjte  aapectoy  el  .mundo  anti- 
guo es  muy  ' síy|?(?pof:,,a(í  fflWÍO  .BM)d€rj«>.  »•;  Inbia  ww  Ma 
conciencia:'      ;,;Vfi    i  u-     —     l   ■  -'     '    .   •  •  •  ' 

De  e¡sa dual^dfi^^.^i^t^eidojla  ftbdicaeiont0ellAv|iistidla, para  ta« 
cosas'  de  ¡k^j^ida,— y^p,  ^reyf^  ftecmft^finArignri  ialÉifiear, 
engañar  fen;la  p^tjcfp,-n"y^mft;i>piplww*^  Ifamao  i>díeio¿ 
IOS  é  ilustrados/ íaíta^  f^  1^  :vf;f44áv4<te  akiteridadf  yseii  «osa 
permitida  y  aui^riz^  pc^^Mi(?.ídi^e«tQilBici»ífaMli.  .        . 

Por  el   conbarío,   nosoly^a.  ^qm^r^voos  ^ue   la   oraottaatl 
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^a  Odft,   qne    no    heyá  dod  Bohsili^éfi  ^^la    unidad  de  la 
^persona.  •  '  •  '' 

'  'Qoénemos  ^né  la  eonviéncia  cr^á  etf'  )á  teli{^¿sia^ad  iridfvisi- 
ble  desús  pensamientos  y  acciones; — Que  el'asuHlA)  desafiarse^ 
«itipie2á  aqui  en  la  tidtflí,  y  tí^mé  relación  con  todas  cosas  de 
la  tierra;— que  él  pecado  no  es  solo  relativo  á  la  vida  (ntimaí  y 
privada,  sino  á  la  Vidapü6l«ca  y  aóeíaL 
f  Oi^eeiaós  qne  la  falla  á  la  verdad  engendra  en  el  hombre  U 
posibilidad  de  todas  las  corrupebties,  de  todói  lois  errores,  y 
aun  de  torfos  Ibs  erlmébes.  €réemos  qué  M  palabra  separación 
y'difertfmlóH  entre  el  pensamiento  y  te  palabra,  éntrela  palabra 
y  la  conducta,  entre  la  acción  estertor  y  lo  qne  creemos  y  ¡sien- 
tffái09,  ^&la  cobardía  del  aírnn:  £s  la  dignidad,  qu^es  la  r/cti- 
indVBacHfiMda  á  un  interds,  á  una  aihbteioii,  a  una  mirria.  E» 
d  agmaiao  máterídl  de  ma  hora,  de  un  ano)  6  de  una  vida  tiiidig-^ 
na,  preferido  al  esfuerzo  heroico  del  deber,  para  coni^érvár  íá 
Hhea  recta  quenos  lleva  á  la  poseaiod  de  la  verdad.  '  ^*^ 

Reasumiendo:  el  problema  consiste  entrasportafr  tel  espirita 
religioso  del  dojf^ma  faláo^  al. axioma  de  j^isliera;^  an  dtrós  férdii- 
hoa:  én  arrancar  el  espíritu  de  vida  del  organislno  cadtiM,  y  en-« 
carnario  en  la  organización  del  hombre  regenerado.  '    ^ 

El  problema  consiste  en  identificar  todo  lo^perdíidiero,  iodo 
ddber>  y  creer  ijue  tMiy  una  misma  peH¿iMí  eu'todo  á¿to  de  la 
vida  Mima,  prívadit,  ()AbUiea  7  abaiul.  !  i 

Eb  «ddickr  >la  unidad  'de  ccmftiefaeia,  dé  peoadmieAto  j  obra. 
t  — iEn  k  8olidaridad''de  nueslrot  actos  |»sddos,  presen^efiT  y 
fatupcs,  en  áolidaridad  cod  eldereeho  dar  todos. 

—Bu  la  unioD  indisoluble  en  el  hombrey^^^^^P'^  7  sagrí^ 
do  carácter  de  scberaao^  de. rey,  6diudo(|anOf  ^  d]etraba}ador  y 
sacerdote:  ó  en  otros  términos,  la  initegrálidad-del»  siberaniá 
del  hombre.  •.  .     •.         i 

»:  ¥««QeretaBdof  todoieato^  l}aciendo!  que^l  bon^bre  personiñ- 
que  el  eterno  impenttivQ:    Sé  vseoa4>.  >. 

XXXUf 

DE  COMO   RESOLVEB  ESE   PROBLEMA. 

■       I  I  ■    /    /   I 

La  solución  del  problema  presentado,  puede  verificarse,  có- 
ím  idéjtaá  verificado  laá  ^randoi  retialucidBba  foé  bao.  caiiillia- 
^laitaaireUide  la.hnmnídad.':  « 


Poí  tft  acción,  |ii4ifi4Bi)li,.4.po^.  )fi  «eeii^n  ef|leeiwi9Bi,,4ilf»f  J»* 
accioo  política '7  social.  ü 

]fo€OQtfi»9i^l¿ei|.  fnlfü^cla  .ei^tp^il^ff  nae^i^^lap  Aram^t  )la 
conquista,  el  terxor. ' 

El  catolicigiao.40.ii|ipii4aepAffBérioa,p^te  Ai9rs4tlftrr|S«ihdi» 
la  c(UM])9Ísbi» 

'  La  reyoincion  francesa  jkfaid^pMliqfiieUiAdMricmaí»  fsüptlfn 
ron  ff»  el  trabfjo  ÍBdmdmI,;qj|ci  4eapue^8B|iUD  ú^Uotkfmt  ffira 
despuosbacQi^DplitícotysMiaU  ';  ^ 

/  CeKotoda  «ecion  pplttica^  ooIootiFa  ó  ifidAKdaal;  €M9fvníli9dA 
^ lar reíonna,(í99ipQa^aQffeMckeii<Iif  reforma!. y  cA  cMtnaMMtPir 
QM^nló^ptÍToq«fikiipu)89JostablQearibi4  /  i    / 

.Kqsotros  bemoRjiírQ^etltadalii  relígí)(Mi4e  la  ¡ley;  el  .«s^onMhd^ 
jufticifs.je^aiiiop  áf)ik^edt(lad^eoinodo0inK>Mnao  oKirtd^  «QfM 
P^^4r^-EL9l1oi4elP^|(|meaoocfsiateíell  1m  i«editoi»tle  «Mttiaii  y» 
fié  instítoiresaweirdad. 

Obra  de  afirmacioBv  def  dttmofttraoibfi,.deMea(tido!  codom  j4é 
^BüisiasmodíedtdebeHr.  t 

ViOibra^de  iiefaicíoftdé  t6d0!dó;iDli,  naUglon,  sistema) mitiü'  é 
política iipe  seaielaaligoifiilaídi^la  txBmún\  dreila  jnlácítí  jntibM*- 
tad. 

£}  indif idbo ékM  ptfiabrab  :Una  eoleccion de  indiirMiiM  já:ts , 
ámaa deU  nuan^elkiditiduo^iUe  conv^Mev  la  attacoion  áé 
una  fuerza  y  lagarantfade.techiraclMi.  Ei  líédtr^  elBstatfovci 
^ierao^.  la  antondfid^  ya  jo»  Ja  ftaercac  de  fat  rázoa  del  iridiririio , 
ma»li|.atRaociondo!iifa;iM»za€<Aisirttva^  mbsláids  iboáK  la 
fuerza  de  la  autoridad  y  la^fihenaldfe  1»  Ibjr;  aptioadaiid  jtaMofo* 
delaucMua'diejwtBku  . 

¿ftfno  ser  {todere^fiot*  d  áccepentamiMto  die^  lá^  faerm  cou 
MetÍTa  4e  los  rkK&ohaUstfia. 

¿Cómo  acrecentar  el  número? — por  la  acción  indi«MiiaY. 

fimpecfmodfnMs'for.eUtomo^  |ior  lamtinflklÉi  sobial^  fbv  la 
indÍTídualidad  soberana,  <pawHégai<  á  ttffMbmtii* 

xxxtx. 

La  acción  individual. 

U  pcoiMbtapta'.atbboiriyni  nJmine^éai^éméinm  Is^lialftMft 
de  Arqulmedes:  Dadle  un  punto  dé  Éfm^  jiihatA  baUmudí 


Arquimedes,  qaelas  faerzas  todas  dé^-^lá')^l^«iMbtt^iSiiáciiH' 

sos  piésá  saplicarle  salga  de  ese  ^Mdb,  pcypqiié  tMiél^^  vítt  der- 
rumbe deluiii«%^sd.  ni^s  la  féenla  fuerza  atribuida  al  pensa- 
itfeutci^étt^cátíiüiiicátíbtt^  cdnla  Tierdhd. 

üóafíMiMMffttadádV&KAi^tfógiiíafátsO,   petsí^e  cotí  fiiit>r 
qtie'secbíñprétide;  átittbombte;  áiiit  intfivl(iab,á  un  átotno  in- 
teligente, que  posea  ó  ptochmte  lá  Tet*dhd:    Réligiotí;  soeieíd&d;' 
^bit;fiM  (]tte'  ttsmed;  cóotdén^:;  persi^Ueh  la  luz;  la'  di^ottktbti, 
la  razón  itf  dependiente  j  á  la  cientiii,  procta'mau  á  ciencia' cierta,  • 
stierrorósn  falsía,  su4mpot^nda  ó  su  maldad:  Son  vulgilres  Ibs 
ejemplos,  tantas  veces  presentados  de  Sócrates,  Jesu- Cristo  y  Ga- 
lileo.  Sócrates  muere  por  ensenarla  unidad  de  Dios  y  el  idea- 
lismo.   Jesu-Cristomuerepopens^áar  la  pureza,  la  caridad,  la 
humanidad  una,  contra  la  Iglesia  judia,  y  la  división  privilegiada 
de  castas,  .düBOB^iuBas  <y  naciones,  4Btt:B«^nriraiian  como  privile- 
giadas y  se  despotizaban.    Yno  se  crea  que  pretendo  lisonjear, 
Jésu-Cfri^tb  'e^  süUtlijie'cbmo  hombre,  y  como  Dios  absurdo.   Ga« 
Uteo»e«i(itariMOtad0pDri  la  Iglesia  caUSlica  ^^         su  descubrí - 
mientoconvenéiaí'átln!  VMh  de  mentira.  ^ 

Y  es6S  individuos  han  triunfado.  Sócrates  venció  al  paganis* 
mo^  Jestti^rislto  A^la  Sinagogiii  Galíléó  á  la  iglesia  caUlicii: 

Después  se  entronizó  el  paganismo  católico.  (Hasta  hdyse' 
cte^m^JfiBíp^^eíí^mttáii^  de  Ih  sangre  dé  San Géttaro.} 

Después  se  entronizó  otra  sinagoga  peor  en  Roma.  LHsh- 
ni^oga^sllbia  láorilripotr  !a'pati4ír.  La'l^lésia'  catOlfCü'  sabe'  a^- 
diftai<UiÍ' 

Despüer^e  IM^  pffMMidtéo'  coff  el  M>ftsma  y:  Hí  mentira,  6  lai 
i^tfonitttíÉttffog^Méi  legithnat '16'qtee  se'IliHiilaba  cieüda  át  W 
Mblini 

Hetfo  iptfMiesdS  ttMíteS'  apahe«ieMff  tambieii^  inAvMaos  «que  se' 
UsMín,,  ólftftteitill,  él'¥éltM(»e,  ¿«Laméritiais^  y  hetMos^  sotia- 
Itbifne^iaé  llaiMtaili  B^Mttii',  M^itetóltaéiotí^  yet-Rkiontt^ 
UanMM 

La  acción  ibtfl«rtttoAl^  d>ki<t«MKld  eil'üti''áWttto*Klkman6',  püeife' 
pttetMTiiii  fuisTM^vitilique^  skn^'Sl  nnlvef ^/  Sf  'átctaKr"  i^n- 
iiiMi^iiteibdb<4é^vlfitiM;  aHtlhefiltáihy'dtftt  lá^^hb«t  etetoa,  ti^ 


quAÍ««^.qiteihilNi.laWTÍ;ríit«.:  r  imu]  , ; :   .¡i  ..  n     > 

de  ñm  i^  bt(^a1fibrA  d^iJl>40»  oú^mQ^  cFe«rÁ»  ¡^qw  flftrmo^  fmes 
dijo:    9L,£lque  c ^  tni  vfsf^,  ¿Z'  /^«iMeii  hará  ¡^  qf^<u\ que. nf^ kngb^ 

Lo  cual  prueba,  que  el ;  íipailíi'c> ,  pudjíjpdjo  Ijaíj^i^  cpans:i(ay 
(/ra »^(<^5, que  Jesu-Cristq,  Jesu-Cru^to  ,ao  9,1}  pipp^  po^qyu^^.  l^opi- 
hre  jamás  puede  ^apirar,. ni  pensar, ,  aí  o^voho  .ifieqypK  .cgeout^f. 
obras  mas  glandes  Que; las  del  Eterno  Ser^  ^  .       .         r 

Pero,  cuánta  fuef  zu  no.  recibe  la  creencia  del  hombre  con  Qsas 
pr^labrdS  de  Jesu  Cristo?  v  En  verdad^  en  verdad  os  digo^  el  que 
<c  en  mi  cree^  él  tambian  hura  las  obra$  que  yo  hagg^  y  mayor<^  q^e. 
«  estas  Laráp  w 

.    •      '       ■  '  •   Jí  XXV.'    .  .     :      ■       .  •      /     . 

C0HO  DEie  PROGfiMCpi    LA  AGGIDfl^imEIV'IBBAL.  K 

■  Un  nouvel  univer*  n'^üunrt 
pour  se  former  que  de  rencontrer 

atoipe  mpra\,  >     .     ..  ,,  .,    .  j 

E.  QüINET. 

El  hotnbrj^  pQ^eido  de  la  verdad,  d^tie  dar  de  qllfi  te^tir 
monio.  .      v 

El  hombi^e  de  verdad,  debe  ser  afirmi|c¡Ku^,  demoatra^on  j 
aqcion.     •  .  .  ,   i ,;    • 

Para  esto, es  n^cesfario  al  cstudioi ,  el.traj^jo,  (^l  e^fupno-  Si 
el  hombre  se  encuentra  envuelto  en  una  atmósfera  enemiga^  Aa 
pilUbr^  debe.d^iáp^rla,  con  pl  ?op}o.  dd  hera^rqq;  Sí  la  liber- 
tad de  la  palabra  no  ¡axiste,  aqqóiñ^ese  de  los  mteteríoa  céle^ar 
dos  en  honor  del  Gr^nd^  Arquitecto  del  Universo.  Pero^ai  1« 
libertad  d^  la  pajiab^a  ej^ije  ^c^ifiu^ios,  aouéirdeae^  qM^. deber 
del  sacrifieiOf  lo4eaigqa  qqmo  boloQMSto^'  de  la  vieidad,^  pfMii 
gloria  dfi  Dios  .j  I^iepjl^  }a  4im9anidiid;r*Tjr  npiolvJde.  ^e  ii|Ade 
de  grande  se  consigue,  sin  el  heroísmo  de  la  inteligencia,  aíit  ei^ 
heroiamo  del.^Qra;ipii)  sip  q\  herfúwoide  la  vplnvlUd. .        1 

Y  nfi^jci^  üido  nf>  plyifl^  pl  bpaiíire,tigi]^iba|ft  el  ipip^o  éb 
dieron,  ó  ^ajp  la  dictadura  4e  Rosas^  que  en,  medio  del  ckto  ao^ 


-    «17 — 

co*,  ii»EB^oiq,el  toAtiqio«^  ^fmáid,^  \ '  í»  .•^"'  >  »••   '  "I-  '^"^ 

dt,  4íl^iqíiBWe)aliipfH;iiei|ia€oiM  medio-aecésariir^aite'Mff  aV^}* 
d;b»B]^4R  t^tiaiAUÍPüle  vflrdojí.      .  .>  ;.»  i.  ,   •     •  f     ' 

,  ¿Par(t  qu^^  afr  nes^r^A  b  dignidad,  el  hqnorrel'iíacrtfiéft;  if 
cuando  llega  la  batalla,  el  soldado  quiere  reservarse  para-niejo-' 
res  cliUwlr-Erqs  soldado,  eatte  m  ia.  baildia,  tu  cadaa  es  Ití^rer- 
dad,  laiaatici^-rpuraplepues^luídeber^.:  '.  ' 

Tal  es.  el  m^do  de  procedió  pelra  inkáar.    J3  «^o  que  en- 
caraa  la  jv^tida,  es  el  aol  daími  nuevo  muhrio:  «  ■ '      ' 

•  '     *  '•  xxxvr.  '  '.' '''",' 


¿|?arqi^  tantos  opfipB  d6  tíQteUlis?^Si  los  (faeliofan  la  \m,  la 
esconde»,  ¿caaio eaferaOari la. nscUríi^ad?  i;      (.. 
.  Sí  I09  giva&sc.d/^tieiilin^-rla  oolumoate  pa^aiíaa. 

;Si  la  yerdad  terpc^aonlrariar  la  ansa  qoa  lá^apiaita,  el'bejf^tll- 
ci;<i4Qr4  maiatiaÍQiii.  .  Y  dai  Teatosl«i^fM  hmn^rea.que  son  se- 
pdcro'si  .Comp».  beben^  ondas,  «b»blaíi,  vían,  peiHi^aetiQú  hueco 
%Éao!la.tiimttÉ;:        ''..-■    *  ..•!•••/' 

,  Coocieilaiá  hainaiiá^  oHlibqrtadi  (-^  Como  á'Hneéládó,  una  mon^ 
tafia  te  opriai«v ;  doae  el  gigaite  sepultad»,,  el  bolean  que  in*' 
cendiay  el  terremoto  q^iaarrasa^son  lassé<dMlésd^tu  existencia 
niáHüren  hliíatoiiia.  •      i.       ••      .       ..  ?. 

Y  quienes  opriman  á  tá' humanidad  7*f^lto  M»' referí aos  eh' 
este  momento  a  los  poderes  despoU^aate»  de  la  tierrtH  nos  rere- 
nmosaliadividaoyá  la! colectividad,  á  la  so^tedad-  qué  también 
oprimen  á  su  modo,  y  ejercen  el  despotismo  de  la  preocupación,' 
delatiidiferaiicia  del  egoísmo  liiafierittlithdo. 

El  «  hombre  Ubre,  »  no  lo  es  completamente,  sino  en  u^  «  só^ 
fi4dad  IVkre.  %      '  »  .  . ' 

Si  acepto  f  me  someto  a.la  eosWmbí^^  ¿prcsora,  á  fa  preocu- 
pación reinante,  sea  religiosa,  política  é  serial;  tto'so^  libi'et'He 
cedidd:  b«  aMi^ado^  y  oe^ifirlkii^o  á  ta  Op^esMngénertf:  ' 

'8t  el  ednoeimletnodé  laa  cdMaá  qtté  éícébvfzán  y  él  estudia 
de  los  medios  que  libertan,  me  son  indiferentes;— kr  desprecio 


me  daele  el  error,  el  mal,,  hfctmfifiíí  fUé^i^ÜMMi^dé^  tleíAÍM»  ttW 

diada  eier^norttaitevmy:  cAnafltee'  d«P  ifltfj^ia-  Vtdk^líMW,  li^ 
Yida  activa,  la  fíieria  vital  que  red^e^  há  aidd  Hfltr^da;  MMlWaV 
P^r  Qumairiol't-rTaoyieicaaiii'e»  db  la  ^««MtiMá«Jp'^r«fidd!a  que 
lifi:abd)Ci94o. 

oíioismo,  j  ea  el  descenaa  fttkli«el'egií>ÍBitldi  hedád^fádii^fc^' 
cjoo  demír>viéai(d:goce  íBáfténáli^diM,  eatdtiGé«4álév,  la<  nwrtii, 
no  son  sino  asunto  de> placen^  Bl  MibéraM  de-  la  tí^tk  l se  «dtt»^ 
vierte  en  el  animal  supremo.  Y  en  una  sociedad  animalizada, 
la  fuerza  es  la  autoridad,  y  la  relijuon  será  el  sybaritiamo:  Soy 
de  ese  modo  el  mas  poderoso  instrumento  de  opresión. 

Si  los  utopistas,  si  los  hombres  de  ciencia,  dominndos  por  la 
vanidad  de  iHi)i0t}er>  un' sistema*,  dé  ttsodar  so  nombre  ¿  una/dr- 
iwM/a,  de  querer  presentar  á  una  raza  (la  teotomanía  ó  pansla- 
^^m%)  A  ft.tttíiDfcioáiBomO'lii  PlfiMñ¡  lailtalhí  ó  IsH  FHmeia 
(doctriharios)  con  el  priYÍlejio.ioaperia1¿aoibi>e  la  tierra,  fcatfvio^- 
lado  lajusticis^eiii.la.faíatoina^.  absolTteadO'  tbdb  y  fU&Hi&ndo 
todaQn'beMAeior.dídao9fórnuiUsbÍBMiteo^  paré  g!lOriiiea^  lá 
ilMli9JHsa&%  qwfliUMum  iMrfáflKi;;á  sa  utoffia  andudí  éadranníaf^,' 
<^.^e|v^f:ÍHl9i,,x]|inJ^illlifiii  delnatcíraíeia^i^cántoind  «aplicakr  y*«onu 
prender  el  extravio  de  las  inteligencias,  y  la  justifiéamon.  deiÉOr^ 
dfts  Io|(,9;^9m(4o$?(THSsMiy  x)oaíoaoaipaiiUieÍ3Ía8,jQs!décli!ÍnaBÍlis, 
l^;so|(;}aUAbiAha|i>  pvbsebtfida  utueñritae  coAtingeate  d«»  fftalmr 
tas qu^oprimen, jsi.'g^iúarAWrJ^s^  humíl^nmaon gofeemuto. 

Levantemos  pues  la  monada  libre,  el  átomaiiiitelig«lta«,  |^ 
I^iul^a  ql .axioma íd6jioftt(fia  onitodd  hombne^  ai  aaiP{)nw4e- 
mp^..  amamo»(y,  qniBr^tooss  k  jaftliaid^ 

II  4)f<si?a,  qné  iM^mM^atai  atvánaar  deial  matntiarJai^oaiiJMI^i 
elé^tric^?       ,  * :     . 

i  Qué  hacemos  pararilpli^K  id .viejamundo;  kb  palausift  i  día  > Aeh 
quimedes?. 

¿Qué  hacemos,  cada  uno  en  su  esfera,  y  en  la  ^kedid<a^del^8lls. 
fuerzas,  pi^a  afifíuait  cA  p^wfeetéQ^  apayiOidei  jiwtima?' . 

9Iny,  R9ca>,  bftrni4WS>w«4. ;     .;      ,  .    j. 

¿ Si  coBjopem&g^freei .erg»r » UjmntitOfn^oiUiilsm^ c]Btetoa> 
^V  V^  maotiqn^ip^  j^map^tej^l  lu^go^Bsi^radot  de  lavitunor- 
talprote^it?  ..    f      • 


aiirt^nMfMliiÉt  mmáé»ái}iwiMmf^iikamiMé¡>\tii^tm^íit- 


»Hú»mimü^m:dm  Ui  «mébi  rel%iw*n(kl  ■M«l!4|b|8>tü*MMV 

¿cuántos hemos  sido  los  qae  han  afirmado  sn  tmnmñMit"    ■  <<" 

r|S9i^,l(PPiI]ti^^j«HlAi  iM  ^|iNtil1i«s^.gfbh•Ml»taipM8MtarJ6n 

queréis  G<>mproiQetér  eifoet  del  ffii^Vi  y  trai»fi8|i8.7,  aipeet^el 
«'■'^''i  J  (íomul¿|¡V  «9n  l9smed98  de  la  [gleesia  qjae  de  ese  modo, 
os  fortiüca. 

Asi  s^  perpptú9  ^ImaK  Asi  jamás  sald'remos  deT  circulo  de,  la 
tiipaidfk  pait^  c^er  én  ".aáWquíá:  y  TÓTver  á  tirauia, 

Erf  pti^  ñéceüaríó  cánlbiar  de  rambó  y  de  sistema,  lia  hipo- 
ch«ltíi¿!&mifhraSdb'¿iprirttaeiítkda.— VblVaitíós  á"  lá  tei^Aid 
por  todas  las  Yias. 


,      ,   c  XXXVII. 

lodD3^1m^cild%oi9fdw<i»diriIvlns;fl^  tasi 

TcllgimiQs<sBflr>eseépCfia:ek9i¿pilÍBflÉ>)»bn^^^  tenpcs  eil)toétf 
podbtolfiíjqlcnieBiel^liiéiTiriéiitDaasvTxk    ,    ' 

¿Y  qué  exigimos,  para  regenerar  el  mando,  paraiidáv(iihDBéM 
^IHar.M  virtlid  dh  átbxislewfaEteasdaéte) /  sino  éí<  Ariieh'de 
Banneótíit 

Sareitaf^parterAe  bdbte;  mnií^tfe^o^  á  lodffÉé  B)ininItdDrd«ta 
vieja  Iglesia,  á  los  que  no  reconocen%la  verdaiiiiiiifiHa'  dogina^í 
tti'lkrjbstícififiíiaasipiitaoipios^  ai  hhmnraiiAMr:«nr80)dtat9Íla, 
ni  lifcMbarttd,^  I6s  teanl^dcif fe  aa  pgAcüoif, 

Me^ni»T8l)fihhiofbj  ahnfekntalntai^.  «liiíordiiieMrfepiMicaMtj 

Tenemos  pnes  el  deber  de  afirmar  nuestra  crjMitt)iii4¡ii|[)freM(» 
áBhmDeré(hw,:ékWí^iíA  d$l  Eétadoi  delM)  mn^MI^  1» 
familia  7  en  las  relaciones  privadas.  .'    '  .       !< 

'feneilosletjédtBffrderdnAndelnaoestrtt  «ncíeMial  y;  retelír  la 
cuieiHgByyiimgyflhipipbMto^     ^ 


de  nuestros  setos  j  palabras,  al  tJbgMrp trrilgiiwiiniflrjlwh  4Hh> 
4ms4q,  gf!;4*e!lHMr  tol  pewdé  fUfiMBcUi  «bi»ifMiii^li«e* 

pulcro  UOSápraSl  HH  ^  m>       fí)>'    r     I  <  ¡fp  ^Ol  n\i     >i>ín  ..i  <íi-'  i   i' 

w*Te«6iiiM  iil  «sbtoi^hó  ^tdtkklaMá,  "t^tth  ■f6Lée^l''mM'^e' 
gisladores,  como  magistrados,  como  gobeMiMof  ^^^¡it'iiAblítite,' 
de  BD^iiiíaiiMPif  i»l(£sbllo  bétt'la  t^Iesi^^^^ 
mtí  col^idsos  ift  e4{>ctA¿alb  j^tMiéo'éü  t(i«í<éW¿ddé^1ttf  é^éftfdtiias 
catélicas  (vei^d«det^  aboi^)>  Vlo'p«diéin«áMft  MetaXft  i^ódtnpaÉiM' 
A  «se  gUio¿    Si  ^^  gMrfémo  «6  tkfeitíMIiHi  f\&  ^Viéé^^iAienie- 

^"Nb  tfééfesita  la  llbertÁd,  elte-B^eum  '4^  una  ^lesra  que  ayer 
áeéiii:  Déus  sahuin  fac  regeml—y  aí'otro'iiiá:  b^us  satvum  fac 
rempublicam;  y  al  día  siguiente :  Deus  salvum  fac  impératórenij 

El  que  DO  cree  en  el  pecado  oricinal,  nódebe  hacer  bautizar 
á  sos.hijps.  *Si  lo  nage,  miente.  Y  no.puede  servir  de  P(i4riiio. 
:  El  ^up.  np  cree  eu  el  catolicis.mp^  del^e  :9qg{l^>^;>el  presu- 
puesto. ^  -, 

El  que  no  crea  en  la  gracia,  ui  en  la  autoridad  del  fraile,  no 
debe  confesarse. 

El  que  niega  sus  dogmas,  no  debe  confiar  sus  hijos  al  maes- 
tro católico^  ni  mucho  menos  al  libro  ó  catecismo  católico. 

El  ciudadano  rac^naMsttf  diebe  pcúetíthv'^M  tótios  sus  es- 
fuerzos, separar  la  Iglesia  del  Estado;— quitar  á  la  Iglesia  los 
t6gísfartf8>eiW6oS)  (aaoimientos,  .itaidtmmonibsv  bdiítísauissiboer* 
Mi)V dor la ¡emiSíMwcii .  de  fa líéUgtqdde la*  ley  e» sus  esonelas^ 
formar  el  cuerpo  de  profesores  draciéimlíMftsj  dar  hi  l]sy'%el(taui«- 
triltioÉÍ0 titiL    •      '  .      •     -i:     .  '  ;í-ii  /• 

'  !Gi  'Ttafiohalista  puede  aeompaáir  ú  la  I^tesiia  'al  «adAfvcT^'«de| 
católico,-* pero  debemos  prohibir  que  la  Iglesia  nos  ^ñttenrey 
■ivbuMiseé^  Talatebe'  ser  la^MÜma*  palabri  4e  Imqslto  ttflAa- 
mwftortciiNniMatá'.  «''      >'  r  ;•  ■  -"»     i  ,i  .  •  /i  *    . 

'EivMicomo  saNJ^ines  dé  la  tierra  <de  JBgipto^  iparli^íli^blar 
como  ellos.  Levantémébos^  solgabnxrsvtltiesiel'desleituMse»» 
p«M>  'álll'taidbieJí  limdrisDo^  lüejinr  qnelel  disriirfjielpaii'^de'  ver- 
dad y^dt^justida.i'  ».  *'  i't't.  :  í..  .  .  ■ 
' '  B(  ddber  pMi  (Mi  rhciohalista^  eb  déeir ■  Vulrdád .  Tí^air'teslimo- 
uio  de  verdad.  '  .  rí- .  .  tt- •  -  |.»-i  •  :  ,,  /. 
I '  No  caiga  el  rMhmalista  tmei  Ssofi^a  liípéfaiitd  de  te  rgebte 
que  se  llama  del  mundo.    Como  es  ^^ktttd'pqrdb general  wdn,  y 


egoista,  pretende  encubrir  su  ignoraneía  y  su  egoísmo  con  lo 
que  llama  el  buen  tono  do  no  Uablar  de  religimi. 

No  temamos  hablar  de  religión; — Es  el  asunto  mas  importan- 
te de  la  vida.  Por  la  religión  soy  libre  ó  esclato;  jnsto  ó  injus- 
to, r^iMibUcano  ó  oaMiico,  soberana  ^  úst^^.*^  preguntad 
¿por  qné  se  temé'  babüar  de  religiont-  Porque  no  se  puede  sos- 
tener el  catolicismo  razonando.  Y  la  prueba  es  que  al  momen* 
to  insulta,  ó calqmnia,  ó  se  encólorisa  fi  tpela  ala TMeaéia.-' 
.  .Peno.raMnarf-^TinÉldaii    »  u  • 

<  YdífftciobaliBta^  aplicaalosuracoiiMmo  foérea,  en  eliaxiomü 
ido  jüsHkiA  i^)es  skLjlastD  46  apoyo,  nonidueVe  aí  Üéfot  mfdndo 
-crit^Uico^oéBiel  peso  de  toda  la  inemsia  de  áis  siglosy  para  arrd- 
fsrio  á  beioBieosa.fosiii  d^ndese  verifica  la  putrefacción  de  tcl* 
dos  loB-e^oi^  y  ñi6nMt4as. 

T  el  tacioMlista  es  unb  contra  '/í9«/ían  y  no  tiembla  porqué 
t^rma  ta  Verdad  y  fa;^tiela:      >      ' 

{Qué  le  importo  el  ii^meró?^^¿^  cuenta  á  sus  enemigos. 

Es  unidad  contra  cantidad. 

Qué  le  iia^rtá  la  tradición  ?-^La  verdad  no   tiene  edad. ' 

Es  libertad  contra  la  crónica  del  humano  martirologio,  como 
Camilo  Desmoulins  llamó  á  la  historia. 

¿¥  el  sexo  débil  enemigo?  El  racionalista  pertenece  al  seio 
Alerte.  Las  mujeres  serán  lo  que  los  hombres  quieran.  La  Be^ 
pública  Bdoiana  nos  dabifComeliáB,  y  et  Imperio  Romano  Mesa- 
linas^  Aleimdiro'  Vr  papii,  tios dejó  áLuícrecia  Borjia,  y  la  Be- 
inKblida  frantesa  A  maidintieBbland. 

'  Ea  fin^  éltacionalista  es  estoico.  'Ei  motíro  de  sus  acciones 
es€l  dKiier.  '^Cl^raólifl  d^  sus  acciones  el  amor  á  la  jiisticia.  '  • 
.  Tenga  la  «conciencia  dé  que  él  es  heredero  del  externó  lésta- 
wsoto.       •♦  ' 

Tenga  el  entusiasmo  que  inspira  la  regeneración  del  mundo. 

•  Adelante,  pnnto  Inmíno&o  de  la  linea  recta  que  vá  de  la  nber- 
tad  al  lorftiiiliat  Séúfi)á^érdaS,j  condensarás  loii  elementos  dis- 
persos del  tminato  d^  ^stícia  qué  bnsc^taos. 

'■#■    .' 
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Uno  de  los  grandes  defectos  deiivItlÉitiiliédiliacnoiiiinMllea, 
,i;f)ni)4f^  W  (9P{^lirlQfifM^(tefk)idelai.fmhfndtfd;i  d^ 
f^^j^i^ii^  )flg^:..ufi(m(QW^MÍ98íicQ]iintfiitaaxto    9bikm^ 
'4^Jt°Á<!H>  íA^mdiM^    ¡íiAinrét  flhalgitondeB^^oiialMfldesoilé  dos 

protestantes)  contra  la  obediencia  cf>;a«r^a)iMAof  M^olft  iiMtaiU^ 
i^tcf^^tual,  ^prajl^jr  ^sipa.jiarf^N^^  (ift%€^prMl0M(te)Mil^eicía 
de  ia  razón  como  fundamento  de  la.rdiltlNMadl  f)eÉrB<iiial.  i^  eheni^ 
pleo  4p J^.af^c^f;ianiíbr%]r4?l  rflAÍMÍfVii  pfmftttfoeintkMi^po* 
dorio  é  instituir  su  imperio. 

I^ff(?!l^^i^ft^^^f^^rPr><>f^^4&  4iíermOW  .día  vida^^AreJoauDIie- 
^lQ^.^qi\erft;clyiat9roaA<B^ii|9  y  Jpa  qpi^iWlsa  mn  >8MiQtid0s^&  su 
pontifical  dominio. 

,  ,|;i  f|.e^arroUo,4e.la  in^Mccfcm,  deja  mmtíUaM,  oel  iido  de  la 
pakbf a  ep.lM^ira^v^'^^^^i  tníJlw^,  ^a^enajsibajO'tlnta'form^ 
.dej;^^H^»<)(Íicp.f4e{a|ld^  Mm  (fíattaulalK^ateítoiideblabriidár. 
I)^at{i|el  7/m^fflu^^qIf^  á.tp4B^MfSi(PriefM  dei::fliK|ufdo  ciiHir 
zado;— el  folleto  especial  sobrar tc^is  laAAeeeaiáfflksideiaitiiid^ 
^^^^j^bp,,9gjU^\il^¡V^^  (f^rril)li,Y4lí«¥>liM:  .  Xiida'jaeaiiMiaáÉ  la 
prens^;,  ;el .plub^.  él^meeiififfylei  a6pQÍj|«i9B>IWi)ór9ino^i«iia;itltbai* 
Oía^^upa  ojijgnnii^a^ipn .  £fS  usi  coi^o  «Ifis  pimlttoa,  >Hdgmífá  mer 
ellos  su  gobierno,  j  es  asi  como  la  razón  llega  á  ser  el  gobiersi 
de  lqSf£pl4cr^0!8>  .       ,       '      ! .  i 

l.^  Jsop,  R«^e})lo3  ,Uenen,<é^. Jñ^alftbiís,, jj  jii^ :  «rmw^avon  to/au- 
t^dii^ff Jl^,Áfi$rxa|  j  la  ;AUtp!?meía  4e\)mp4)M)i^  léBinArrililcibDi 
la  revuelta,  la  anarquJ|a.^49fpQt'^^p'<is««pit  4fi  M9íí|><y  :«ta  «parif 
cion  se  hace  imposible. 

Tengamos  esa  fé,  si  somos  republicanos,  y  organicemos  la  aso- 
ciación ^el  racionalismo. 

InútiReria  demostrar  las  ventajas  y  necesidad  desemejante 
medida.  ¿Qué  no  se  ha  conseguido  en  Alemania,  hoy  en  Italia, 
en  Inglaterra  y  Estados -Unidos  con  h  Ubre  asociación?    Cita* 


del  comeTc\^ak9^t(éBphMta^:  iCMIRdi^éÉníé^  ^éfwt- 

¿Y  parattw^tamoiiMfpniKlq,'«o^fféSHMábSd  ¿o- 

(^4A¿4e  M  A^MdUasricíviÉilkitiii?  iVeMittbs^él  '^tágtmi]  ,¿7 

.9P  |jni#cumromi»  ^taalíaHr  :li  grkti  n^ófoéktf  *'Aé'  f&  rsítdn  y 
lifeerf».d?    '     -  ■.•..'.'  •••: • 

¿Llevamos  la  palabra  de  verdad,  y  no.  podremos  alimentara 

las  multitades  hambrieotas  de  pan  7  de  justicia  ? 

*^   Demos  pues  ao  cuerpo  á  ladoctr^ia,  organicemos  el  centro  de 

na  propaganda :  bagamos  una  fuerza  colectiva. 

El  catolicismo  cambia  deformas:  es  ultramontanismo  e|i  Bo- 
ma 7  en  Eapada,  J^soitidBko  eti  el^tatmtfo,  7  sociedades  de  San 
Vicente  de  Paul  en  otras  partes.  Acecha  el  modo^  7  muda  de 
f^ma.  .f^HV|if^derlMrfeiiEO<aá«i!lrii0s<de^^  pren^,tte  iaa^ocia- 
MfXk.  iI?ii^ite«4^/VÍ^ifiteise^ápvéeMiitlMéidé  illguoas  formas  de 
.lAfUb^i;^d(iW0N^nift4q[ikii»  ntojovesiranefiM-la.  ¿^  nosotros  íio 
Tuqs  ^socif^^n^s  ¡m^  <)^iplMtirto'7Uftni|ar)|<|iéaktt<l^  la^^álvarion 

^7  labeU€^a:4^1m««A»;?  "  :    • 

.Yed«f  Ips  Qi^^igQS'efi  l»iibni,^^MMe  «aptur^.  ¿Son '  activos,  sé 
.multiplican^  se.Mi^ItnWt  grítaiiv'^orBii^  tíeMn  ^I^cónfeSbunrit) 
j[)ar^bjib)acde8p9gio  yUao^ttadra  iiin'.>áéiAictt  'para  Mblár  con 
^qo.  Jieoen  c^ital^  Mntücl^  isnpdoi,'  gebfertíd,  asociar iotí, 
clfrp'soi^egvi^ppr  iCd.-fotadoy  oyigiimiaetoneM ^misteriosas'^  ph- 
lUicas,  :dirige^.tAÍDgtolia0^n^FCttbéii  emgtimdnespor'tos'bTen'ób 
^el  cielo  J^de.la  ;tíi^i;ar4iie  fliq[>€inam^  á  pesé^  ^de  'todb  ^  eso', 
qué  hac^i^?^7'qq¿  M»:lMiiíalD[pslM)8<mW6bilf  hr  Mft^^  prtb 
.de  e4QSf)¥^^ias:Í  \^JÍAp,quQ\eU9t.eú(M'mHMéé^  m«  éecia  lainen- 
.n{iisTp7^o^(^p$ib^^iqK)alftfDtqlidBd/dete  w  '  ' 

Jibero jsi no tral^AJMim^^  nolnofc  oimMS^  «>¿iigiiiKKáxúós  n\ids- 
jx-P&.e^fH^l^o^i  pp4#fiNM«r)aplartRÍn  fhfM^^ttté&Ü  fremniidá 
^f.  la  ia^rp/a  f(H#»flW|  petaoU  átaáidoá  <^atAtiéfei^*'J¿IA*é;la  cuna 
.(}el  .fümyp  m^  i  J*  I  ahAm!  iad  lesplvtta  '4^d8éfttoi*'qúk  Ha  «c- 
Wf^tfiúfi^    :*.!•'   '••'   .1  i-'    .•  ''■''*/'.  '  /'• 

.,EPf4a  14^ta||a|4eiAniérJe%()i»  eiu|épidk4ifi^MMiia*'  4treihV¿ 

'  .(^a|»4oJgs.4Hpbl»sÁigeBjlrtBialtir^y^^^^   >  Vik^hid  Mte  Jltné^f<:^ 
unifiquen  su  afirmación  racionalista  7  la  neg<r¿MD'eátófteáj  ¡eíi- 


— :«4  — 
tóQces  vcireina^Ii^mgiu|^a<Krf|i|de  ii6te!<dél  ]iwin»'"t6fithmité, 

ye»  pueA  k^.inifjviiA  :geci»r«toioiie8  td  m^gaiáM  jttíápó  q^e 
las  espera?  Asociémonos  para  preparar  ese  dtelUtt).  'Seamos 
crea^o^s.  Blfacippatjsiao  as.pOreaevda  orMd^r:  i  ' 
^  Si  el  raifjiaDaliainft  Ungirá  «Ijpdder^  á  iser  hatoriHaá,  ^1>iemó 
^diiciiciop^  ej^fp^  negará  .^iQoíienliaée  detir  lo  qiv^  AéflSa  Btf- 
cer,parala  garantía  religiosa  de  la  libertad,  y  estirpar  lá  sií^efs- 


XXXIX,  ^ 

Defensa  de  lk  América-*— DBLCoQoajBSo  ÁMsaíCAiio. 

Va  la  ínvasiofi  ha<  «Qsangrentado  el.  suelo  Americano,  y  con 
noble  orgullo  lo'deciiinosi  lamhiettiha  sido  escarmentada.  Los 
Mejicanos  sostienen  «m  este  momeatn  el.fapoor  de  nuestra  Amé- 
rica, la  dignidaid  d«ios  pneUqs  Ubres,  7  con  la  sencillez  del 
varón  fuerte,  nos  proclaman  desde  las  cnoilMres  inmortales  de 
Guadalupe,  mostrándonos  A  los,  veteedores  de  Rusos  y  de  Aus- 
triacos,  en  pi^ipidado  demuiil^eporsa  esfteerzo.  Son  los  Zúa- 
vos  j  cazadores  sfa^  el  ^  de  Dieieidbro  de  1851  pisotearon-  la 
rf^pObliqa  francesa  en  una  01^  de  aangre,  los  que  han  ido  á 
buscar.su  tumba  en. otra  tierra, »  y  *  morder  el  polvo  de  bs  re- 
piublici^u^s  Tenfsedores:  ftraeias,  justicia  providencial!  El 
dél)il  ,reacea|l  ftt»rtev  la  República  dertrosa  ^t  soberl^io  Imperio, 
la  independencia  á  la  eooqníita  yla  jostieii  al  péijurfo. 

La  hi^  sekizQ^  Bonaparte  engaA6  áaiis^  aliados,  y  fué  enga- 
ñado por  los Jbraidorefl.  Yh  anipieca  á  ser  vencido^par  sus  ar- 
.mas..  ya  arrpj6  Ja  •  mtoeára  de  'kis  teotémaúiónes^  que  nunca 
le  fuerpii  f^aidasv  j  l¡^  'íahralnoa  desenmaséarada,  unida  á  los 
Aln^ontes.jr'AMrw^f  la  hez  de  la  tierrav pretendió  llegar  á  la 
capitaf  de  .Moteuoioyiat  P^^  plocfanriarla  monalrqnia.— Qué 'es- 
pectáculo, el  de  tanta  intriga,  en  medio  de  tanto  despotismos 
rodetdo^  det^mtofijiensa!  ¡Q/Bfé  eapeotaónlol  d  de  ese  imperio 
ifoc\iado.y  cobyüiiido  á  kailnas  íofauMs;  trüdoi^  de  la  historia 
modemal — Elhistoriador  como  aquel  espartano,  éeftiilá  d  ebrio, 
para  qne  ap  i:^  reppgBaale)  «atafe  parfa  sknipre  de  eae  ttcio 
^  jóyen  ioexiMorto.        ^  '.  ' 


—  2«5  — 

Pero  la  protcsla  de  la  Frobcia  no  es  rápida^  no  llega,  y  no 
sabemos  si  vendrá.  La  revolución  Europea  puede  tardar  un 
afio,  j  dar  tiempo  á  B&naparte  para  ensangrentar  y  arruinar  la 
tierra  Mejicana;*  y  el  deber  de  las  naciones  de  América  con- 
siste hoy  dia,  en  volar  á  su  socorro,  ó  en  tomar  las  medidas 
que  vamos  á  indicar. 

Antes  de  hacerlo,  reproduciremos  las  siguientes  lineas,  de- 
mostrando la  necesidad  y  objeto  del  congreso  americano. 

El  sabio  naturalista  D.  Claudio  Gay,  historiador  de  Chile, 
nos  dice  lo  siguiente : 

>  c(  Al  recorrer  la  correspondencia  de  aquella  época,  se  vé 
con  que  esmero  estas  dos  repúblicas  procuraban  prestarse  mu- 
tuamente auxilio  para  asegurar  la  conquista  de  sus  derechos  y 
preparar  todo  cuanto  podia  ser  principalmente  útil  álos  intere- 
ses comunes  de  su  patria.  Pero  lo  que  se  nota  de  mas  particu- 
lar es  que  ya  en  aquella  época  se  dejaba  presentir  la  grande 
necesidad  de  un  congreso  general  de  todas  las  repúblicas  de 
la  América  meridional  para  formar  en  él  una  alianza  firme  y  du- 
radera. 

«  Estajnnta  (dice  un  oficio  de  26  de  Noviembre)  conoce  que 
»  la  base  de  nuestra  seguridad  esterior,  y  aun  interior,  eonsis^ 
y¡f  te  esencialmente  en  la  unión  de  la  América,  y  por  lo  mismo 
)>  desea  que,  en  consecuencia  de  los  principios  de  Y.  E.,  pro^ 
»  ponga  á  los  demás  gobiernos  (siquiera  de  la  América  del  Sud) 
»  un  plan  de  congreso  para  establecer,  la  defensa  general  de 
»  todos  sus  puntos^  y  aun  refrenar  las  arbitrariedades  y  ambiciosas 
y>  disensiones qií^ promuevan  los  mandatarios;  y  cuando  algunas 
»  circunstancias,  acaso,  no  hagan  acseqnible  este  pensamiento 
»  en  el  dia,  por  lo  menos  la  tendrá  V.  Empresente  para  lapri- 
»  mera  oportunidad,  que  se  divisa  muy  de  cerca.  » 

a  Este  pensamiento,  debido  al  gran  patriota  don  Juan  de 
Rosas  y  sostenido  hábilmente  por  don  Juan  Egafia,  fué  clara- 
mente esplícado  en  un  diario  qne  escribía  el  primero  &  la  sa- 
zón, y  que,  por  no  haber  imprenta,  salia  á  luz  manuscrito,  con 
el  titulo  Despertador  americano;  en  el  cual  aparecía  como  idea 
primitiva  det  congreso  de  Panamá.  » 

(Claudio  Gay— Hmí,  de  la 
Indep.  ChiUna^TomA.. 

Obsérvese  que  ese  oficio  era  de  Noviembre  de  1810,  y  se  ve- 
rá que  el  instinto  de  la  defensa,  y  los  grandes  motivos  que  im- 
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pulsaban  á  nuestros  padres,  les  bík^iaver  con  claridad,  lo  ur- 
gente  y  permanente  de  las  instituciones  salvadoras.  ¥  cuan- 
tos bienes  no  hubiera  ya  producido  esa  unión,  ese  congreso, 
esa  autoridad  moral  tan  solo,  sea  para  nuestra*  respetabilidad 
exterior,  sea  para  nuestra  pacificación  y  desarrollo  interno ! — 
Vuelve  la  ocasión,  y  apremia  mas,  ¿por  qué  no  realizar  ese  pro- 
grama? 

Los  mas  notables  pensadores  de  América ,  entre  los  cuales 
contamos  al  gran  teólogo  reformador  h.  Francisco  de  Paula  Vi- 
gil,  al  noble  soldado  coronel  Espinosa,  y  al  ilustre  publicista 
de  la  República  Argentina  el  señor  Alberdi,  han  clamado  tam- 
bién por  esa  idea.  Nosotros  también,  hemos  dado  nuestro 
contingente,  y  como  subsiste  el  <^je(o,  y  los  medios  que  para 
conseguirlo  hemos  expuesto,  ton  los  mismos,  nos  será  permiti- 
do reproducir  un  fragmento  del  folleto  que  á  este  respecto  pu- 
blicamos en  París  en  1856,  cuando  Méjico  y  Centro  América 
eran  amenazados  por  el  filibusterismo  de  los  esclavócratas  de 
Estados-Unidos. 

<c  Entonces  veríamos  cuál  seria  nuestro  destino  en  ¥ez  del  de 
la  gran  unión  del  Continente.  La  unión  es  deber,  la  unidad  de 
miras  es  prosperidad  moral  y  material^  la  asociación  es  una 
necesidad)  aun  mas  diria^  nuestra  unión,  nuestra  asociación 
debe  ser  hoy  el  verdadero  patriotismo  de  los  Americanos  del 
Sud. 

€c  Mo  se  crea  tal  idea  un  imposible.  TSo  hace  medio  siglo, 
que  los  hijos  del  Plata  y  del  Orinoco,  del  Guayas  y  del  Magda- 
lena, que  los  desendientes  de  Atahualpay  de  Caupolican  se  abra- 
zaban en  los  dias  de  muerte  y  de  victoria,  por  espacio  de  12 
años  y  en  las  cimas  ée  los  Andes.  Entonces  la  patria  se  lla- 
maba Independencia.  ¿  Por  qué  hoy,  cuando  se  trata  de  con- 
servar las  condiQÍpnes  físicas  y  morales  del  derecho  y  del  por- 
venir de  esa  Independencia,  no  hemos  de  volver  á  sentir  esa 
alma  Americana  que  iluminó  nuestro  nacimiento  con  los  res- 
plandores de  todas  las  campañas,  desastres  y  victorias  de  los 
años  terribles  ? — Si — Hoy  la  patriase  llamará  goi^federacion, 
para  la  segunda  campaña,  para  abrir  la  era  de  una  nueva  mani- 
festación de  gloria. 

»Otra  consideración  mas  elevada  y  mas  profunda  tengo  tam- 
bién que  presentaros. 

»  ¿  Qué  es  lo  que  se  pierde  en  Europa  ?  la  Personalidad. 
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»  ¿  Por  qué  causa  ?  por  la  división.  Se  puede  decir,  sin  temor 
tle  asentar  una  paradoja,  que  el  hombre  de  Europa,  se  convier- 
te en  instrumento,  en  función,  en  máquina,  ó  en  elemento  frag- 
mentario de  una  máquina.  Se  ven  cerebros  y  no  almas; — se 
ven  inteligencias  y  no  ciudadanos; — se  ven  brazos  y  no  huma- 
nidad; reyes,  emperadores  y  no  puebfos  ;  se  ven  masas  y  no 
soberanía ;  se  ven  subditos  y  lacayos  por  un  lado,  y  no  sobera- 
nos. El  principio  de  la  división  del  trabajo,  exajerado,  y  tras- 
portado de  la  economía  política  á  la  sociabilidad,  ha  dividido 
la  indivisible  personalidad  del  hombre,  ha  aumentado  el  poder 
y  las  riquezas  materiales,  |y  disminuido  el  poder  y  las  riquezas 
de  la  moralidad;  y  es  asi  como  vemos  los  destrozos  del  hombre, 
flotando  en  la  anarquía  y  fácilmente  avasallados  por  la  unión 
del  despotismo  y  de  los  déspotas. 

»  Huyamos  de  semejante  peligro.  Salvar  la  personalidad  en  la 
hrmonla  de  tbdas  sus  facultades,  funciones  y  derechos,  es 
otra  empresa  sublime  digna  de  los.  que  han  salvado  la  Bepú- 
blica  ár  despecho  de  la  vieja  Europa.  Todo  pues  nos  habla  de 
unidad,  de  asociación  y  de  armonía  :  la  filosofía,  la  libertad,  el 
interés  individual,  nacional  y  continental.  Basta  de  aislamiento. 
Huyamos  de  la  soledad  egoísta  que  facilita  el  camino  á  la  mi<- 
santropia,  á  los  pensamientos  pequeños,  al  despotismo  que  vigi- 
la y  á  la  invasión  que  amenaza. 

»Uno  es  nuestro  origen  y  vivimos  separados.  Uno  mismo 
nuestro  bello  idioma  y  no  nos  hablamos.  Tenemos  un  mismo 
principio  y  buscomos  aislados  el  mismo  fin.  Sentimos  el  mismo 
mal  y  no  unimos  nuestras  fuerzas  para  conjurarlo.  Columbra- 
mos idéntica  esperanza  y  nos  volvemos  las  espaldas  para  alcan- 
zarla. Tenemos  el  mismo  deber  y  no  nos  asociamos  para  cum- 
plirlo. La  humanidad  invoca  en  sus  dolores  por  la  era  nueva, 
profetizada  y  preparada  por  sus  sabios  y  sus  héroes; — por  la 
juventud  del  mundo  regenerado,  por  la  unidad  de  dogma  y  de 
política,  por  la  paz  de  las  naciones  y  la  pacificación  del  alma,  ¿y 
nosotros,  que  parecíamos  consagrados  para  iniciar  la  profecía, 
nosotros  olvidamos  esos  sollozos,  ese  suspiro  colosal  del  pla- 
neta, que  invoca  por  ver  á  la  América  revestida  de  justicia  y  der- 
ramando la  abundancia  del  alma  y  de  sus  regiones,  sobre  todos 
los  hambrientos  de  justicia! 

)»No,  Americanos,  no  hermanes,  que  vivimos  esparcidos  en 
esa  cuna  grandiosa  mecida  por  los  dos  Océanos. 
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«La  asociación  es  la  ley,  es  la  forma  necesaria  de  la  perso- 
nalidad en  sus  relaciones.  En  paz  ó  en  guerra,  para  domar  la 
materia  ó  los  tiranos,  para  gozcir  de  la  justicia,  para  acrecentar 
nuestro  ser,  para  perfeccionarnos,  la  asociación  es  necesaria. 
Aislarse  es  disminuirse.  Crecer  es  asociarse.  Nada  tenemos 
que  temer  de  la  unión  y  si  mucho  que  esperar.  ¿Cuáles  son 
las  dificultades?  Creo  que  tan  solo  el  ;trabajo  de  propagar  la 
idea.  ¿Qué  nación  ó  qué  gobierno  Americano  se  opondrían? 
¿Qué  razón  podrían  alegar?  ¿La  independencia  de  las  naciona- 
lidades?— Al  contrario,  la  confederación  la  consolida  y  de- 
sarrolla, porque  desde  el  momento  que  existiese  la  represen- 
tación legal  de  la  América,  cuando  viésemos  esa  capital  moral^ 
centro,  concentración  y  foco  de  la  luz  de  todos  nuestros  pueblos^ 
la  idea  d^  bien  general,  del  bien  común,  aparaciendo  con  au- 
toridad sobre  ellos,*  las  reformas  se  facilitarían,  la  emulación 
del  bien  impulsarla,  y  la  conciencia  de  la  fuerza  total,  de  la 
gran  confederación,  fortificaría  la  personalidad  en  todos  los  ám- 
bitos de  América. — No  veo  sino  pequenez  en  el  aislamiento; — 
no  veo  sino  bien  en  la  asociación.  La  Idea  es  grande,  el  mo- 
mento oportuno,  ¿porqué  no  elevaríamos  nuestras  almas  á  esa* 
,  altura? 

c(¿Y  nosotros  que  tenemos  que  dar  cuenta  á  la  Providencia  de 
las  razas  indígenas,  nosotros  que  tenemos  que  presentar  el  es- 
pectáculo de  la  República  identificada  cou  la  fuerza  y  la  justi- 
cia, nosotros  que  creemos  poseer  el  alma  primitiva  y  universal 
de  la  humanidad,  una  conciencia  para  todos  los  resplandores 
del  ideal,  nosotros, en  fin  llamados  á  serla  iniciativa  del  mundo 
por  un  lado  y  por  otro  la  barrera  ala  demagogia  y  al  absolutis- 
mo y  la  personificación  del  porvenir  mas  bello,  abdicaremos, 
cruzaremos  los  brazos,  no  nos  uniremos  para  conseguirlo? — 
¿Quién  de  nosotros,  conciudadanos,  no  columbra  los  elementos 
de  la  mas  grande  de  las  epopeyas  en  ese  estremecimiento  pro- 
fetice que  conmueve  al  Nuevo-Mundo? 

«Dobemos  pues  presentar  el  espectáculo  de  nuestra  unión 
Bepublicana.  Todo  clama  por  la  unidad.  La  América  pide 
ana  autoridad  moral  queU  unifique.  La  verdad  exige  que  de- 
mos la  educación  de  la  libertad  á  nuestros  pueblos;  un  go- 
bierno, un  dogma,  una  palabra,  un  interés,  un  vínculo  soli- 
dario que  nos  una,  una  pasión  universal  que  domine  á  los  ele- 
mentos egoístas,  al  nacionalismo  estrecho    y  que  fortifique  los 
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puntos  de  contr  icto.  Los  bárbaros  y  los  pobres  esperan  ese 
mesías;  los  desiertos,  nuestras  moDtañas,nuestros  ríos  claman 
por  el  futuro  explotador;  y  la  ciencia,  y  aun  el  mundo  prestan 
oído  para  ver  siyiene  una  gran  palabra  de  la  América:  ¥  esa 
palabra  será,  la  asociación  de  las  Repúblicas)»     (1) 

XL. 

La  opinión. 

A  pesar  de  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  vamos  á  con- 
signar al  fin  de  este  trabajo,  un  resumen  de  los  actos  que  han 
llegado  á  nuestro  conocimiento,  sea  de  la  opinión  ó  de  los  go- 
biernos de  América,  ante  el   atentado  de  la  invasión  francesa. 

El  gobierno  del  Penique  ha  sido  el  único  que  sepamos  hu- 
biese protestado  contra  la  Espaüa  por  la  anexión  de  Haíty, 
ha  sido  también  el  mas  diligente  en  acreditar  enviados  para  ver 
modo  de  verificar  la  Union -Americana. — La  opinión  pública  en 
Lima  se  ha  manifestado  de  un  modo  solemne  y  las  manifesta- 
ciones cunden  en  otros  puntos  de  la  República. 

El  Sr.  Andraca  en  Lima,  promovió  la  reunión  el  dia  29  de 
Marzo  de  1862   que  hizo  la  declaración  siguiente: 

Después  de  varios  artículos: 

«13*  Que  los  Peruanos  se  congregan  en  patrióticos  comicios 
para  hacer  oir  su  palabra  desde  la  tribuna  de  la  prensa  defen- 
diendo los  derechos  de  su  hermánala  República  de  Méjico, 
los  de  toda  la  Améiica  y  los  stiyos  propios,  para  manifestar ' 
á  las  testas  coronadas  de  Europa,  que  en  America  no  existen 
simpatías  ni  partidarios  para  adoptar  ni  consentir  el  estable- 
cimiento de  gobiernos  monárquicos,  y  mucho  menos  el  de  nin* 
gun  sumo  imperante  estranjero. 

»14*  Que  en  caso  de  que  el  conflicto  en  que  se  ha  puesto 
la  independencia  de  Méjico  no  se  zanje  por  la  via  de  las  nego- 
ciaciones diplomáticas,  y  se  violente  á  sus  nacionales  para  impo- 
nerles el  proyectado  trono  ú  otro  cualquiera,  el  pueblo  peruano 
debe  ayudarle  á  sostener  su  personalidad  política  y  sus  dere- 
chos imprescriptibles  con  todos  sus  recursos,  sin  omitir  el  sa* 
crifido  de  su  misma  existencia. 

^1)    Congreso  federal  por  F.    Bilbao. 
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D15''  Qae  los  peruanos  siempre  hospitalarios,  han  ofrecido  su 
fraternal  estimación  á  toáoslos  estranjeros  residentes  en  su  ter- 
ritorio, garantizándoles  por  medio  de  las  leyes,  su  trabajo  y 
su  personalidad;  que  Ijs  han  mirado  y  los  miran  como  compa- 
trioLis,  otorgándoles  los  derechos  de  ciudadanía  y  de  fraterni- 
dad política  desde  que  pisan  su  territorio,  y  que  por  tan  sagra- 
dos principios  deben  manifestar  como  manifestamos,  que  cua- 
lesquiera que  sean  las  emerjencias  de  la  guerra  de  Méjico,  ja- 
más podrán  darnos  una  actitud  hostil  para  los  estranjeros 
residentes  en  nuestro  suelo,  y  á  quienes  llamamos  nuestros 
amigos  y  hermanos. 

)yl6^  Que  los  gobiernos  de  dos  potencias  de  la  Europa  par- 
ticularmente, olvidando  el  bautismo  de  sangre  que  nos  reje-* 
neró,  sacándonos  de  la  esclavitud  á  una  vida  de  independencia 
y  libertad,  desatendiendo  el  sentimiento  de  sus  mismos  pue- 
blos, cuya  causa  de  libertad  se  opone  á  la  opresión  del  prin- 
cipio de  independencia  y  nacionalidad,  no  oyendo  el  grito  uni- 
versal de  reprobación  del  Mundo  civilizado,  parecen  confirmar 
con  los  hechos  la  intención  que  se  les  supone  de  implantar  el 
gobierno  monárquico  en  todas  las  secciones  americanas. 

» 1 7*  Que  la  memoria  de  nuestros  padres  mártires  de  la  li- 
bertad y  la  sangre  derramada  en  los  campos  déla  Indepen- 
dencia y  nuestra  existencia  y  la  de  nuestros  hijos,  reclaman  im- 
periosamente la  resistencia  pasiva  y  activa  á  toda  dominación  es- 
trada. 

«18."  Que  los  Republicanos  demócratas  cuando  se  trata  de 
arrebatarles  su  vida,  que  es  la  República,  todo  lo  consagran  ala 
patria,  todo  se  lo  deb^n,  sin  que  ella  nada  les  deba. 
.   «19  »  Que  nuestra  sangre,  la  de  nuestros  hijos  y  la  de  los  hi- 
jos de  nuestros  hijos,  no  debe  ahorrarse  cuando  se  trata  de  aba- 
tir la  tirania  y  de  fecundizar  la  tierra  déla  libertad. 
«Por  todos  estos  fundamentos.»  etc.  etc. 
En  Chile  se  instaló  la  sociedad  de  la  Union  Americana,  en  Val- 
paraíso el  17  de  Abril  de  1862  bajo  las  siguientes  bases: 

l.°  Compondrán  la  sociedad  todos  los  interesados  en  el  por- 
venir de  las  repúblicas  americanas  y  de  los  principios  en  que 
se  basó  su  independencia.    Su  objeto  principal  será: 

«I.*»  Trabajar  por  la  unificación  del  sentimiento  americano  y 
por  la  conservación  y  subsistencia  de  las  ideas  republicanas  en 
América,  por  todos  los  medios  á  su  alcance. 
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«2,*  PromoYcr  y  activar  las  relaciones  de  amistad  entre  to- 
dos los  hombres  pensadores  y  libres  de  la  América  republicana, 
á  fin  de  popularizar  el  pensamiento  de  la  Union  Americana^  y  de 
acelerar  su  realización  por  medio  de  un  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios.» 

¥  en  Santiago  se  organizó  la  misma  sociedad,  reuniendo  lo 
mas  escojido  que  tiene  el  pais  en  la  literatura  y  en  las  armas. 
Las  ciudades  de  Gopiapó,  la  Serena  y  Quillota,  ya  <1  la  fecha 
hablan  instalado  sociedades  con  el  mismo  objeto,  y  últimamen- 
te el  poder  ejecutivo  fué  interpelado  en  la  Cámara  de  Diputados 
sobre  «u  conducta  respecto  á  la  situación  de  Méjico.  £1  gobier- 
no del  Sr.  Pérez  respondió  satisfactoriamente,  dando  cuenta  de 
haber  enviado  á  su  ministro  en  Londres,  la  protesta  del  gobier* 
no  de  Chile,  y  de  haber  decidido  enviar  una  legación  á  Méji- 
co. — La  prensa  defiende  enérjicamente  la  causa  de  América. 

La  República  Oriental  del  Uruguay,  pequeña  en  tierra  pero 
grande  en  ánimo,  ha  manifestado  en  la  prensa  su  decisión  por  la 
causa,  su  reprobación  al  atentado,  y  la  «República»  promovió  la 
formación  déla  «Sociedad  Americana»  que  reuniese  sus  esfuer- 
zos á  los  de  Chile  y  el  Perú.  La  juventud  ha  levantado  una  sus- 
cripción para  enviar  al  general  Zaragoza  una  prenda  de  admira- 
ción; el  bello  sexo  ha  bordado  una  bandera  para  el  general 
Berriozabal,  vencedor  en  las  cumbres,  y  últimamente  varios 
jóvenes  del  ejército  han  pedido  sus  bajas^  para  ir  á  ofrecer  al 
grande  presidente  Juárez,  sus  servicios. 

Todo  eso  es  bello  y  animador,  y  siendo  lo  único  notable  que 
sepámosse  haya  hecho,  lo  consignamos^  como  un  estimulo  para 
hacer  algo  mas  y  realizar  una  de'  las  grandes  medidas  indica- 
das. 

Nada  sabemos  de  las  repúblicas  de  Colombia,  del  Centro,  y 
de  Solivia.  Del  Paraguay,  el  silencio  de  la.  muerte; — y  de  la 
República  Argentina,  en  otro  tiempo  tan  americana,  no  hemos 
oido,  ni  hemos  sabido  se  haya  hecho  nada  hoy  dia,  por  la  causa 
del  continente.  Las  fronteras  de  provincia  la  separan  de  la  na- 
ción; y  la  nación  sin  capital,  la  dfe^^er^ona/úa  en  América.  Los 
Bizantinos  disputaban  encarnizadamente  sobre  los  panes-azimos^ 
cuando  ya  Mahoma  If^  golpeaba  las  puertas  de  Constantino- 
pía. 
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LO     URGEIÍTE. 

Si  las  circoDstancias  apremiaran,  si  el  peligro  de  Méjico  au- 
mentara, y  las  naciones  de  América,  no  sintiesen  ese  entusias- 
mo que  allana  las  dificultades  y  domina  al  tiempo  j  al  espacio; — 
si  se  creyera  que  la  instalación  de  ese  congreso  exijiria  mucbo 
tiempo,  durante  el  cual,  se  consumase  el  atentado,  entonces 
cada  nación,  cada  pueblo,  todo  individuo,  proceda  por  si,  y  con- 
tribuya según  sus  fuerzas  á  la  defensa  de  la  República  y  del 
territorio  amenazados. 

Tres  son  las  grandes  medidas  que  pueden  tomarse  para  so* 
correr  á  Méjico  y  dar  respetabilidad  al  Continente. 

PRIMERA  MEDIDA. 

iNTEaDIGGION.GOMERGUL  Gp]K    LA  FRANCIA. 

Grande^  magnifico  seria  que  el  Congreso  Americano  decretase 
esa  medida; — ^peroen  su  deficiencia,  cada  nación  puede  hacer- 
lo, y  dar  ese  ejemplo  sublime]de  fraternidad  y  solidaridad  Ame- 
ricanas. 

Imaginaos  el  efecto  que  producirla,  en  Francia  la  noticia  de 
no  poder  introducir  en  América  ninguna  de  sus  producciones 
y  artefactos! 

Qué  estimulo  para  las  naciones  industriales,  para  la  concur- 
rencia de  la  Inglaterra,  Bélgica,  Alemania  I — Qué  germen  de 
protesta  y  de  revuelta,  no  produciría  gen  Francia  mismo,  la  in- 
tervención comercial,  causai|)do  bancarrotas,  y  arrojando  multi- 
tud de  obreros  á  la  calle  sin  trabajo  y  sin  paal— Cuando  la  justicia 
impera  en  la  conciencia  de  los  pueblos^  la  interdicción  moral 
'  es  lo  bastante; — pero  para  pueblos  materializados,  el  lenguaje 
'  de  la  materia  es  necesario. 

SEGUNDA     MEDIDA. 

Envair  un  ministro  plenipotenciario  d  Europa,  otro  á  Méjico  y 
otro  á  Estados-Unidos.  El  lector  comprenderá  que  no  podemos 
ocuparnos  de  sus  instrucciones  respectivas. 
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TEHGEBA  MEDIDA. 

LeTautar  uq  empréstito  en  todas  las  Repúblicas  para  ponerlo 
á  disposición  del  gobierno  Mejicano. 

Y  aun  propondríamos  una  cuarta,  que  sería  el  enganche  de 
Yoluntarios,  para  la  guerra  santa  de  la  República  contra  la  Mo- 
narquía, de  la  Independencia  contra  la  conquista,  de  Méjico 
contra  la  Francia.    ^ 

La  ocasión  se  presenta,  el  palenque  está  abierto,  restos  yene- 
rabies  de  nuestras  guerras  nacionales  I 

El  horizonte  es  bello,  la  cansa  es  justa,  jóvenes  generaciones 
déla  América! 

Llega  el  momento  de  iniciar  una  era  nueva  de  solidaridad  t 
de  grandeza. 

El  clarin  de  la  guerra,  sefiala  el  germen  de  una  grandiosa 
epopeya. 

Políticos  7  gobiernos  de  nuestras  jóvenes  Repúblicas ! 

Oh  vosotros  todos,  que  sentis  en  el  alma  la  petición  de 
gloria. 

.  Espíritus  sedientos  de  verdad  7  de  justicia,  védese  itinera- 
rio de  sacrificios  que  principia;  dirijid  el  impulso  parala  reali- 
zación de  la  justicia. 

Defendemos  en  la  tierra  la  ciudad,  para  recibir  la  encarna- 
ción de  la  ciudad  profetizada:  pa?  á  los  hombres  debuer.a  voluntad^ 
— pero  guerra  al  usurpador. 
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Gomo  un  grito  del  alma  americana,  injertamos  á  continnacion 
el  «  Himno  de  gnerra  de  la' América, >>  plrtíduccion  del  joven 
Guillermo  llattá.  A  juicio  nüediró,  es  et  rcJDéjo  de  la  espada 
en  los  ojos  de  una  heroica  juventud. 

Insertamos  también  la  tradudéion  con  que  el  señor  Fajardo  ha 
querido  favorecernos,  j  que  compjeta  la  maldición  de  América 
con  la  maldición  de  Europa,  lanzada  por  la  tren^enda  voz  de 
Víctor  Hugo.  Xa  balajrqja  del  poeta  francés,  nó  se  ha  enfriado; 
y  rebotada  por  el  sefior  Fajardo^  siembra. el  incendio  y  el  des- 
precio en  su  carrera,  .   !. 

HIMNO  DE  6UEIUUL:  JÍE  U  AMÍBIGA 

Aipéripa,á:la8:aina^.l'V^;     ^  [  ^ 
De  nuevo  á  tus  confines  trae  Europa 
Oprobio  y  servidumbre 
América,  d  las  arnids! 
Tu  espada  al  sol  relumbre, 
Lev^nta^ tu  pendón  republicano^ .    ,' 

Y  un  solo  grito  -r^libertad  y  guerra ! , , 
Atraviese  el  Océano.  , 

Y  estremezca  Ja  Jtierra.    \  ,    ¡ 

•       Desde  el.  Estrecho  al  .golfo  Mejicano  ( 

,-   til:    '•     •   .*  !'       ..J    /.     .    t^'.,t     'O, 

'    n,l '  ■":']]'  "  "" 

A  la  América  libré,     '>  •  <-'>ít  i'»- 

Señora  de  Wíf^Aftíí»,-^'*. '  -  •  '•'»'»'••  ''<' 

Beina  áfél^Xtii^AiílIft»;       >  >  •        i^'r.ti 

£01  dáyorbiífiifeiiitfii £»»'  /'.    '  i^i/i 
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AcasOf  todavía 

No  conservan  el  rastro,  esas  montafias. 

De  los  héi^  1(9^^^  I A 

Que  tambaron  ]a  hispana  monaiquía  ? 

No  fué  en  esafitoUfir^fli.. 

Np  fué  en  aquel  abismo, 

No  fué  en  esa  llanura,  do  triunfaron 
^         Las  rj^beWes  bandera^^  ,      ^    ^    ^  , 

t' j/*Jyelpj^bíepá^^^  .        , 

Y  la-nobíe  vMud,  su  premio  hallaron?   ^        .  ^^ 

r  .  m. 


'    ''ÁmeVrcá  á'lás^  v//'     .  ''V:" 

tanzM  corla  en'tu¿'!A)sqhéá, 
templfienW'ncisél^agVatío  accr^ 
'Sube  á'tüs  cúiátr^^y  te  Wiüpa  emboca; 

Y  allí,  con  el  guerrero 

Himno  de  libertad,  la  alarma  toca  1 
At^^dtf'iáibbSédÁrrttae'    •  :  i 

Y  despierte  el  valor  y  encienda  la  ira, 

Y  levante  al  infamé ; 

Y  el  alma  grande  del  poeta  inflame; 

Y  en  armade  pfeíéár'catabielaKraf' 

Qué  quici^en  cté  nó'sQÍr^os      '   '   '   \ 
De  la  Europa  los si^r^vbs  véanos? 
Al  desierto  aventar  nuek&6s  liógalres. 
Usurparnos  la  patna 

Y  hacer  ^e  nuestros  puébtqs, 
Boy  morada  de  libres  cíüidá^anos^ 
Teatro  de  lacayos  y  juglares  I 

Y  aqui  donde,  altanera 

Mil  ríos  como  mar^9  .  •  / 

Desprende  esa  jÍ8;iMitf^  r^iordíU^ra, : , 
Madre  del  Aconcaglli^l3[^Ovi9a})«y     :;  ;. 

Esplendor  de  una  B»aat*sti^idev9K 

JFormar  la^ewnerdt^fmay^oM^tselei^al 


.i;í 
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América,  á  las  aromas }        , 
No  con  vagos  clamores  y 
No  con  tristes  Jemidos^ 
Se  comltaten -esfr^^^vf^ffrfiff,    ■ 
Y rJídin^^e^pueblg^PIfP^ifi^l  ,      . 

LaciégaEyiropatrQfy, 

Tu espadíi. al  aojií^l^nfil^,, ^ 

Levanta,  tu  peod^o^  re|uü)^cafi|p¿ 

Y  un  solo  gritPTrJib^i^i  JláWF»' 
Atraviese  el  Ocean^^ 

Y  estremezca  la  tierra 

Desde  el  Estreohóiaj  g«li»Jleílcaao« 
Abril  de  1862: 

SANTIAGO  DE  CHILE. 


EL  GJRANj;)^  X:  ^h  GHICQ. 
(Tft'jUDüCcioBr  DE'  ViírraR  fl««o^.) 

Su  grandqz^  e^/^l  IastrQ.de)Íafhistoil3Í9p 
Por  qu^uc^  aúps,  p(^^.  Pi^fliQ^  CQndncia 
El  espléndido  treni  4fi  I^  Xii<itpr^a 
Do  quier  61^  planta  de  titán  movia, 
Sin  detenerle  ni  la  ruda  escarcha. — 
Tú,  que  solo  eres  su  insolente  mico. 
Marcha  detrás,  marcha,  marcha, 
Chico,  chico! 

Imperturbable  7  bravo  en  la  batalla, 

Napoleón  al  peligro  sonreía, 

Y  al  través  del  fragor  de  la  metralla 
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El  águila  de  broQce  dirigía. 
En  el  puente  de  Arcdla  entró  el  primero, 
Llegó  á  su  estremo  de  lapreles  rico. — 
Ven,  roba;  áhl  Vienea  dinero,    '       , 
Chico,  chico  / 

Berlín  y  Viená  sns  queridas  fueron; 
El  venció  sus  desdenes  y  asperezas, 
La  resistencia  que  amibos  le  opusieron, 
Tomando  por  el  talle  fortalezas. 
Cedían  á  su  cetro  las  mas  fieras  * 
Como  á  golpe  de  mágico  abanico. 
A  tf  te  bastan  rameras, 
Chico,  chico ! 

Átraiesaba  teonles  f  llanuras, 
Con  la  palma  del  triunfo  en  una  manOi 
En  la  otra  el  rajo,  y  en  las  dos  seguras 
Las  fuertes  riendas  del  linaje  humano. 
La  sed  de  gloria  le  abrasaba  ardiente. — 
Ven,  corre,  alarga  tu  sediento  hocico, 
Sacíate  en  sangre  inocente, 
Chico^  chico ! 

Y  cuando  en  brazo  de  mortal  letargo 
Cayó  por  fin  abandonando  el  mundo, 
*^  su  imnensa  caída  el  golfo  amargo       -   ^ 
Su  inmenso  seno  abrió,  vasto  y  profundo. 
Digno  sepulcro  de  su  escelso  rango 
Brindóle  en  él  un  magesttioso  pico. —  ' ' 
'        'Tfi  té  nhogáírás  entre  el  fango,'  ' 
Chico,  chicó ! 

Herattiú  C.  Fajardo. 


--  y¿. 
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LA  CbirtRA-PAStOBAL 


Hay  entre  la  RepiU)liea  y  el 
Gatóliciftno  la  misma  añ- 

jj  Bxdad  que  entre  le  ranm  y 
elabsordo.    (El' autor). 


INT^ODOCaON. 


La  pastoral  del  Sr.  Obispo  Escalada,  ha  servido  para  aceu 
taar  mas  la  proposición  fundamental  de  mi  libro  la  América  en 
Peligro^  y  para  demostrar  mas  á  las  claras  todavia,  la  incompati- 
bilidad entre  la  libertad  j  el  catolicismo. 

£1  católico  europeo,  en  yez  de  alarmarse  por  esa  proposición, 
verla  como  generalmente  sucede,  una  consecuencia  lógica  del 
absolutismo  de  su  dogma  y  de  la  Iglesia.  Es  consecuente  y  no 
se  alarma. 

El  católico  americano  si,  se  alarma;  porque  no  pudiendo  ó 
temiendo^  ó  no  (Queriendo  abdicar  como  ciudadano^  no  pued^ 
negará  la  república  sin  suicidarse  en  América.  Es  inconse- 
cuente y  teme,  ,  . 

be  aquí  nace,  que  hará  todos  los  esfuerzos  imaginables  para 
conciliar  esa  antitesis,  y,  decir:  el  catolicismo  es  democrático. 

Es  pues  el  desesperado  esfuerzo  de  la  muerte  para  aferrarse 
ó  encarnarse,  ó  revestirle  de  la  vitalidad  de  la  Bépüblica,  olvi- 
dando aquellas  palabras:  no  se  pone  vino  nuevo  en  odres  viejos. 

El  catolicismo,  obra  de  los  hombres,  debe  pues  desaprecer 
ante  la  libertad,  obra  de  Dios.  '  lia  moral  del  evangelio,  el 
cristianismo,  fragmento  sublime  de  Ja  eterna  moral  del  género 
humano,  debe  pues  separarse  ;  he  separa,  y  sé  ha  separado  ya 
del  catolicismo,  doctrina  ¿e  revelaciones  y  encarnaciones  del 
Oriente  antiguo,,  que  se  íjui^re  superponer  á  la  revelación  y 
encarnación  universal  de  la  razón  eix  todjo  hombre. , 
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Asi,  la  razón,  el  progreso  déla  historia,  los  términos  interme- 
diarios entre  la  razón  y  Dios,  como  desarrollo  en  nn  inmenso 
silogisrooi  nos  afirmanr'efllo»  ly^osj^OPijjiiMtojoi;    ^    r 

V—DistinM^ñ^te^  ^tíkiámikiiyi  a^miAak. 

2^ — El  cristianismo  identificado  con  la  moral  del  evangelio 
con  exclusión 'de  los  dogitías^ 

3** — ^La  forma  y  yidapolflírá  de  los  pueblos,  separándose  de 
Boma,  de  la  Iglesia,  del  catolicismo  para  constituir  su  persona- 
lidad espiritual  y  temporal. 

4*'— La  razón,  como  úniiáí  Mutd^JdMI^^I  ^^^^  creencia ;— la 
razón  como  fundamento  de  la  personalidad  del  hombre  y  de  los 
pueblos;— la  razón  libre  asentanda  la  libertad  razonable;  la 
razón  individual,  único  juez,  criterio,  autoridad  de  todo  dogma^ 
y  la  razón  ó  mayoría,  único  poder  legislador,  y  juez  de  todo  lo 
temporal. 

Hé  ahilas  conquistas  del  espíritu.  Estas  son, las  bases  del 
templo  suprehio  déla  humanidad  émañcipqda'.. 

Esas  conquistas  son  innegables,   indisputables.    Llevan  en  si 
una  fuerza  progresiva  que  vivifica  todo  lo  que  es  bueno,  y  que  • 
en  su  marcha  pulveriza  los  obstáculos  con  la  tráñqúiliad  inexo? 
rabie  del  destino. 

La  fuerza  de  mi  libro  consiste,,  en  qué  se  ehcueátra  en  la 
corriente  de' esa  fatalidad  de  la  razón,  qñe  quiere  disipar  tódfis 
las  tinieblas  y  quebrantar  todas  las  cadenas,  y  sumergirá  todas 
las  mentiras  y  errores  del  odio,  del  privilegio,  4e  las  castas  j 
del  miedo,  en  la  tumba  del  infierno  católico  de 'donde  han  sa- 
lido, para  reproducir  el  espectáculo  de  la  alianza  del  Ser  y 
los  seres,  de  la»  razas,  del  corazón  y  el  pensamiento',  del  ins- 
tinto y  de  la  reflexión,  del  individuo  y  la  sociedad,  de  la' crea- 
ción y  el  hombre;  para  repetir  por  los  siglos  de  los.  siglos:  paz, 

JUSTICIA,    AMOR'!  ... 

¿Quién resiste?— La  casta,  el  interés,  el' error.' 
Es  difícil  fí  quemar  lo  ^  que  se  ha,  adorador  bien  lo  se  i  V  Pero 
hay  en  ese  terror  que  inspira  el  adiós  á  las  p\áyas  det  yiéjó 
mundo,  mas  bien  resistencia  imaginaria  de^  las  intéirgencikk.ti-'' 
midas,,  amor  propio  empeñado,  posicióü   social  comprometi^ka,' 
esfiíerzo  voluntario  para   no  ejícárar  .de'fi^ñté^  la  diíi^cditad*y';' 
cerrar  los  ojos  á  Já  luz; 

Se  imaginan  los  que  residen  á' la  iluminación' ^erlá'raii^ónV 
que  reconocerla  fiítseda'á  deí  cáiólícumó  es'deseiiícádeká^'ét 
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caos; ééeXtomté  Otc^iler la íninengidad,  m^a^  U. iarportaUdad^  . 
corre/iD^ei^laS'éoatáníite^s.-.  Tolla' ^eao^^  rodultad^  ^^;«}a  p^ 
dica  católica,  y  nada  mas  qae  para  defenderse,  ha  pretendidp^ 
hacer  faeiisteífcla  deii0aiido,i«aüdaFÍqde  1<»  'elubra/cionos  df 
algdnos  jbdiol». ; 

Todo  eso  es  el  ultima  babiartede^  ^rt'ol:.;  LaraiK>a  afirma 
á  ÍHofl,  á^af  líbéliad^y  á  ka  jaatknt^r^yüel  gñui  criwieB  imperdjOr 
naUe  qné  comete  -ésá  ¡razón,  «onsisté  en  abolir'  entre  Dios,  j.  el. 
hombre,  la  inftervencioo  «de  la  iglesia,  m  La  razón  no^  pone. en 
commiicacíétt  dii^ecta  conql  E|emo(  y  suprime  el  fraüe*  B^ahi  . 
snérimeU:- 

liíiancrf pandé!  á  la  razón,  nos  acercamos,  ú  Dios; — sometiéo*  . 
dola  cottHy  el^ittólico,  nos  axreroarmos  al.  hombre.    Libresl— es^ 
cuchamos  la  revelación  directa  de  IMos  en  cada  uno.     Siendo . 
católicos,  escuchamos  la  revelacidn  de  Pedro  j  compaftia  q¿a 
nos  trasmite  el  padre  Astete. 

Asi,  yo  diré  al  cátólíao  sÍDceró:  Nada  temas.  Emancipando 
tarazón, Dios  te  sustenta.  ¿Temes  acaso  el  esplendor  de  sn 
faz? 

La  verdad  no  teme,  ni  puede  temer  h  la  razón.    ¿  Podrá  Dios  : 
temer  á  la  razou  d¿l  hombre  ?-*La  rezón  ha  sido  hecha  para  ver 
la  vértltrd,  y  la  verdad  es  para  ser  vista. 

B^o^  oti*o  aspecto,  la  proposteton  fundamental  del  libro,  /cr 
América  en  Peligro^  es  la  única  solución  radical  de  nuestros  ma^ 
les  fundamentales  y  trasicendentalés. 

Es  la  única  solución  del. problema  del  Esíado  y  de  la  Igle^a. 

Mtachos  lo  juzgan  así,'  pero  creen  que  es  necesario  ir  despacio* 
— Entre  tanto,  se  hace  un  gran  servició  é  la  ititeligencia,  pre-^. 
sentátadole.  de  antemano  el   resultado  fatal  de  la  marcha.de  la. 
razonan  la  humanidad,  y, predisponiendo  los  espiritus  á  las  con* 
clusionés  del  gran  silogismo  del  destino. 

Esta  cuestión  se  agita  hoy  en  tódi^s  las  Repúblicas  del  Sori^ 
La  Iglesia  se  asocia  ¿  la  invasion^n  Méjico^  despnes  de'haber.i 
trabajado  por  dtscdlar  ese  pais^  y  dar  pretexto  A  la  catamnia> 
délos  monarquistas/ 

La  Iglesia  conmueve  á  la*  República  'Oriental,  y  quien  Mbe.. 
si  la  sangre  viene  á  salpicar  el  manto  nqgvó  4é  loa  vioaffioS/(||ipj 
revuelven  al  pobre  pueblo  t^ontra  la  autoridad,  á  nombre^delA  . 
revelación  infalible  del  Papado  ? 

La  Iglesia  pesa,  con  el  peso  de  todos  los  errores  y  preocu- 
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paciones  ;^  supersticiones  qiielm  enscfiadOf  .^oi»ro  el  int^Qc  de  > 
la  Bepúblicaf  Ai^eiititia,  sobr«  Chile,  BoUvi^  PerA^   el  Epua** 
dar*.".'.'. ...«  •'.;♦; 

Ey  pues  una  cuestión  peritaanente,  á  la  orden  4^1  día,  j  de 
cuya  solución  depende  la  radicación  de  la  soberanía^  del  hoiQ-  • 
bre,  ó  la  perpetuidad  del  desfidlisino  de  la  Igleoía:  '  r 

El  cntoliciénno  vencido  en  £uropa  por  el  erünianismo  y  por  el  . 
racíotialismo,  procura  refitgiarse  en  América,  Ea  guardia, 
Americanos:  i4n/ii6a/  yidpartasl  No  permüamos  que  el  epptí- 
nenfede  la  ftepública  se  pierda; — uó  permitamos  q.ae  la  ^de- 
mocracia se  decapite  en  su  desposorio  con  la  Iglesia;  nopermi- 
tamos  que  la  libertad  busque  su  fé  de  bautismo  en  los  archivas 
de  la  Santa  Sede,  de  la  Santa  Curia  y  de  la  Santa  Inquisición; — 
no  permitamos  que  la  razón  soberana  abdique  de  tal  modoi  que 
tenga  necesidad  del  visto-bueno  de  una  casta  para  aíirmar  la  ver'- 
dad  y  la  justicia. 

Concebís  una  Bepáblica,  sñn  la  soberanía  del  pueblo?  ¿Con- 
cebís lina  soberanía  sin  la  autocracia  de  la  razón  ?  ¿Concebís 
una  razón  que  se  empeña  en  probar  que  la  razón  no  tiene  razón? 
Tal  es  la  pretensión  de  los  que  asedian  el  catolicismo  y  demo- 
craciu.  Es  el  absurdo  I-  pero  el ^ absurdo  pertenece  á  la  lógica 
católica  ;  y  es  por  esto  que  es  dificil  convencerla.  La  obstina- 
ción en  la  sin  razón,  es  lo  mas  lógico,  en  los  espíritus,  que  nie- 
gan la  autoridad  de  la  razón. 

Así,  pues,  las  pretensiones  del  señor  Obispo  y  de  los  áevúd^ 
apologistas  del  catolicismo,  se  estrelli^n  fatalmente  ante  lacón 
secuencia  que  el  sentido  común  deduce  de  sus  premisas :  Coa- 
denando  ó  sacrificando  la  razón,  se  ven  condenados  á  no  tener 
razona    Es  la  victoria  úids  espléndida  de  la  verdad  y  jasticia 
déla  causa  que  sostenemos.    Hay  si  que  lamentar  un  mal,  y 
es  la  condenación  á  las  tinieblas  .en  que  sumerge  ia,  iglesia  á 
sus* sectarios.    ¿  P.ero  por  ;qii¿  hemos  de  desesperar .  del  adve- 
nimiento de  la  ^uz;  para^lois  que  yacen  sentados  á  la  sombra  de 
la  iglesia ?--«¿ No  estd-^iebo,  y  no  creemos, y* esperamos;. en  la  . 
iluminación  progresiva  del  astro  que  emerge  de  las  en^rafias  de^ 
la  conoiene^a  buidaiia/pdra  proclamar  la  resurrección  de' la  mas 
tet^riUe  de  U&  esdávündes,  la  esclavitud  consentida^  la  IpscaviM  . 
céOóliéa?  .     .  ',•,...•  ,  ^i 

Tal  es  mifé                              .u!.  .  • 

-    .  •   .         -     ...    ,  -..-í ; — u •..,•■         , 
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.  '  PASTORAL. 

NOS  elJfr.  D.  M^rUmo  José  de  Escalqda.  y  BusHllos  Zcbollos^for^^ 
la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Anostólica^ "  Obisgo  de  estjí 
Diócesis  de  fo  Saniisima  Trinidad  de  Buenos  AireSj  etc.  de.     ,    , 

•     A  TODOS    LOS    FIGLES  DE  «¿ÉSTA A  DiÓGKSiS.  '  -      - 

Acaba  de  publicarse  en  esta  ciudad  por  D.  Frdncísco  fiUbao,  < 
un  folleto  con  el  titolo:  La  América  en  Peligro^  cuyo  átítor  pa- 
rece  imaginarse  ser  él,  el  único  gue  conoce  la  causa,  j-  elre-"' 
medio  de  este  mal,  atreviéndose  á  asegurar  que  la  inteligencia' 
de  los  Americanos  se  resiste  á  ello,  y  que  bay  una  conjuración^ 
de  los  que  se  llaman  pensadores,  letrados,  y  políticos  ^ara  nó\ 
tocar  estas*  materias. 

Este  nuevo  maestro  déla  América  atribule  todos  los  male'á 
de  esta  ai  CatoIicismo,queriendo  fundarse  cuque  esta  Religión 
es  opuesta  A  la  forma  Republicana,  por  negar,  según  él  dice, ' 
el  principio  fundamentil  de  la  República,  que  es  la  soberanía 
de  la  razón  en  todo  hombre.  Tan  soberano^  como  se  ha  imagi- 
nado qvic  es,  ignora  que  en  la  forma  ¿e  la  República,  la  ley  es 
soberana,  y  su  fundamento  es  la  justicia  y  la  obediencia.  Ignora . 
que  si  todosfuesen  soberanos,  como  él  se  imagina  qtie  lo  son, 
la  República  seria  imposible^  porque  no  puede  haberla  en  él  caos 
7  en  el  desorden.  Es  estraño,  que  el  que  asegurk  que  escb-' 
cha  los  pasos  de  legiones  estran^éra^,  hollando  el  áuélo  de  .Ih 
patria,  no  haya  escuchado  la  voz  déla  Cdñstitucion,  los  precep-' 
tos  de  la  ley,  y  los  mandatos  de  ik  Autoridad,  (^ué  no  faVtati:  en 
República  alguna,  sin  embargo  de  que  ante  ellas  "no  se  presénf"-' 
ta  como  soberano  el  indiViduo.  '         * 

Debia  haber  escuchado  el  desgraciado  autor  ¿e*lá  AtftéHéa  eH' 
Peligro  la  oposición  que  en  todas  partes  han  encdtifí'altid  «nstíé^. 
cias  doctrinas;  y  en  Chile,  ^ne  es  su  pattía>  debialABiér  6ido  'los' 
bellos  di8cursos,'Ysdlido5  escritos  conque  sé  rebatieron ^ m^ 
errbres.  "    '^'-•^'  '     •':   '-'-'      -^^-^    í> -'••'>•    -' '• 
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Conviene  qoe  en  Buenos  Aires  se  sepa  que  allf  se  le  sujetó  á 
juicio,  se  reprobaron  sus  producciones,  y  se  le  impusieron  gra- 
Tes  penas,  que  nos  abstenemos  de  espresar.  Allí  se  le  dijo  entre 
otras  cosas:  Es  sobremanera  infundada  la  opinión  de  aquellos 
que,  exaltados  por  el  fuegp  )isiM^>tiCaB(^,  juzgan  que  la  Beligion 
Católica  fis  enemiga  de  las  instituciones  democráticas.  La  fal- 
ta de  nociones  fijas  acerca  de  sus  doctrinas  es  lo  que  puede  in- 
ducirlos á  semejante  engañó.  Si  senplidasen  á  conocerla  cofno^ 
es  en  si,  f  no  comb  la  pintan  sus' detractores,  sr  ito*se  limitaíren 
únicamente  á  la  lectura  dé  un  Colin,  un'  Tindal,  j  ahora  diremos 
como  sos  queridos  maestros,  Quinety  Michelet,  sino  que  leye- 
sen las  famoaas  apologías  diel  Gatolioismo,  se  eo Aveiii^rian  hasta  * 
la  evidencia  de  quenada  tiene  estoque  se  oponga  á  los  princi- 
pios demoqráticps^.  JUi  en  sus  má^y^imas  hay  condenación  alguna 
á  este  Xj^.ec(p«  La  mejor  base  de  la  democracia,  es  la  Religión 
Católiqa,  porque  no^  dá  las  mas  sublip>es  nociones  jBobro  la  dig- 
njidad,  la  libertad,  la  igualdad  del  hombre,  porque,  esta-  pres* 
cribe  todas  las  virtudes,  q,ue  religiosamente  practicadas  forman 
la  felicidad,  la  gloria  y  el  espíritu  de  una  buena  República.  Bien 
lo  acredita  asi  la  historia  de  la  poco  há  floreciente  República  de 
Nor^  América. 

Ella  demuestra  hasta  la  evidencia. que  la  Religión  Católica  no 
esiucomp/itible  con  la  democracia;  que  es,  al  contrario  la  mejor 
ba^e 4e-§us institu^^iones;  y  eltestimouibdeTocqueville,  testigo 
de  vista,  y  á  quien  no  podrá  tacharse  defanitico  ó  preocupado, 
ejs, irrecusable.  Él  dice»  qu^  mas  de  un  millón  de  católicos  que 
ya  ei^stia  allí  en  su  tiempo,  al  p^so  qoe  muestran  gjran  fidelidad 
eu.laaprácticasde  su  caito  y  rebosan  en  ardimiento  y  celo  por 
su^  cr^epiQias,  con  todo  eso  forman  la*  parte  mas  republicana,  y 
mAS;democrt,tica  que  existe  en  los  Estados-Unidos;  hecho  que 
aorprepd/eá. primera, vista;  pero  cvyas  verdaderas  causas  descu«» 
hria  coR&oílidqdJa  reflexión. 

La  doctrUu  qpet  eusefla  el  Catolicismo  es  la  mas  favorable  pa- 
ra la  igRal^a^-d^  condiciones,  pues  elU  pone  en  el  mismo  nivel 
á  todas  las  inteligencias,  sujeta  á  Iqs  pov menores,  de  las  mismas 
<;reeacia$  tai^tp.al  sibio  como  al  igoprapte;. impone  las,  misovas 
prúplM^^ r^pj, aj  pobre,  las.misma^,  austeridades  al  poderosp 
Wcrt;4íííiÍilW>í»P^PWP9í]  coiK.nip^pn.  njpr^ftlvj.  a|)licandp  á 
««4a  piK^;f^Ji(^huq^apj(Mi  \^  misimai  medidfi',  Je  ^ust^confundirtó-^ 
das  las  clases  de  la  sociedad  al  pié  del  mismo' altar,   asi   cQipc^ 
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diíií:  ^'(^Híá'q^e  Wó^Tos^  tidmb^^s  i^yétas^'É^^e  4Ai  '^b«- 
Wd  iyór'ibs  í>VírÍcPok  ¿k'^kk  %yiiélbk  'Sahtiil  '"kBWtfbés'aé* 
"jiiriarf^é'eíisfrtr  eSbstíos'tíóústrudsMóá  mas'tótííittfes^lle^ttjfela 
kod¿áa^ft1íühl¿(tí^:'éí  de^bttdmo^  j'^lkxiíiáfqulal  Üíijócfayó'fiiípéaÁo 
eáitóposlbfé'qutíhayapaáfetii'gbóe  bl^üd  sidciál.    '   '  ' 

Ea  Aeli^ÓQt  Cátdliú  <iti'fíéfDe  él  'áúb\^  prívíléjid  dé'^^ai'antír' á 
los  pueblos  i^óDti'á^l^^'Vejyciotie'á  de  los  níand^uHoé,  'V  ponfér  á 
estos  á  cfdbiéi'tó  denlos  teí-riblés  ateútados  de' la  Ih^Arreccitm. 
Al  paso  que  dulcifica  j  modera  el  ejercicio  penoso  7  gravé' ''tte 
la  tAotoridnd^  alijera'taisibleii  yeiinoblece  lahumilde  austeridad 
de  la  obediencia.  Ella  infunde  en  los  Magistrados  las  ideas 
mas  puras  jr^  sublimes  sobre  la  naturaleza  de  las  funciones  pú-* 
blicas,  7  ló's  deberes  que  deben  llenar  para  con  el  pueblo.  Ella 
les  hace  eátender,  que  no  son*  mas  que  unos  cooperadores  de  la 
Dirina  Providencia,  7  que  á  su  imitación  deben  gobernar  á  los 
hombres  de  un  nxodo  desinteresado,  generoso  j  benéfico.  Des- 
de su  ti*ibuna  sagrada  clama  sin  cesar  á  los  depositarios  de  la 
Autoridad  para  hacerles  entender,  que  no  están  constituidos 
sobre  sus  demás  conciudadanos,  sino  para  establecer  la  felicidad 
pública  á  espensas  de  su  reposo,  placeres,  salud,  7  aun  de  su 
propia  existencia.  ¿Y  qué  otra  Religión  que  no  sea  la  Cató- 
lica puede  conducir  asi  á  las  sociedades  humanas  á  la  felicidad 
verdadera,  que  no  solo  nos  promete  para  la  otra  vida,  sino  que 
nos  procura  también  en  esta? 

Solo  un  espíritu  de  error  7  libertinage  puede  inventar  calum- 
nia tan  injusta  contra  nuestra  Santa  Religión  Católica  como  la 
que  pretende  persuadir  el  desgraciado  autor  del  folleto  que 
reprobamos:  sus  tendencias  no  son  otras  que  proteger  la  impie- 
dad, 7  el  desenfreno  de  cÓstOEftRf^s,  entronizar  el  vicio,  7  perse- 
guir la  virtud,  abriendo  así  un  vasto  campo  ala  licencia,  á  la 
blasfemia,  7  á  la  inmoralidad,  como  si  solo  tuviese  por  objeto 
la  ruina  7  trastorno  de  la  sociedad. 

No  pudiendo'  por  tanto,  mirar  con  indiferencia  tan  greyes 
males,  sin  fallar  á  los  deberes  de  nuestra  conciencia,  que  nos 
impone  nuestro  Ministerio  Pastoral,  os  hacemos  conocer  el 
mortífero  Teneno  que  contiene  ese  infame  libelo,  para  que  os 
precabais  de  él;  7  en  el  ejercicio  de  nuestra  Divina  Autoridad, 
en  el  nombre  de  Dios  Todo-Poderoso,  por  la  civilización  de 
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jpi'pqpep^!^,  4^j.  la  Bépublii^^  prohibimos  K  Ic^tar^»  .(|pl 
|\9j;ifif)to  intital|tdQ  £a  ^^tVi^fa^  ,fi^  P^^r^r^^^.  7  9.1^  exhprUnipa^A 
..q^ie  pqr,^^4^8  Jq/s,  medi98  qof  csíén  ¿ /yuestro.  alcance,  iiqpi- 
,¡^s.,;|a  cárcf^lacioii  de  •  ese  escrito^  capaz  de  ^edu€;ir  á^.Jps 
^Jg9oraatej9  y  ,á  loa. espiritas  aoyeleros.  Confiamos -en  muestra 
fidelidad  á  la  Relijiop  3pnta  que  prof(psais^  que  os  mostrareis 
.  celqsos  pot  a^  honor  y  por  su.^qria;  mereciendo  así  l^s.  mi- 
j^^icordiaa,  de  Dios  ejp  cuyo  santo.  ;iODibre  os  bendecimos 
jfsqn  Ia.j|)endjoion  del  Padre,    del  Hijo,  y  4el  Espirita  Santo. 

i  ^ '    .  Dad6  en  iiaastro  Palacio  EpisoopaL,  á   24  de  Septiembre  4e  1862. .  . 
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.  /  Obispo,  de  fivtnt>$  Aires.    . 

'     '  Por  mándttb  del    lUmo.  Sr.  Obispo,  ' 

Federico  Aneiros— Se#re¿arto. 
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CONTRA-PASTORAL 


Vosotros  lo  sabéis,  berinanos  Pa^  es  neces&rio,  quie  et 
míos  muy  arñadbs.  Por  est6'  '  V.Obúpo  sea  itrcpn^ibW^  es- 
todo   Hooijiré-  aéa ;  pronto ;  par^                          poso  de  una  sofá  mugcr 

.  oir:  como  Urdo  para  hablar,  y  propio  para  enseñar.     -^ 
tardó  para  airarse 

(YÁGOr^Apóítoí)  <P4pto— ^pds/o/,) 

.   Francisco  .Bilbao^  racionalista  republicano^  ciudadano  deia  <íUkdad 
univer^aty  apqsiólica  y  humana^  etc.  etc. 

ATOÓOS  LOS  FIELES  A    LA   CAUSA  DEL   LIBRE  PENSAMIEUTO-^SA- 

f     I      .  .  ,      ,      '  LÜD  Y    alegría.  '••  » 

'       Bl  seflor  Es^aloída,  O^m^  jpor  la  gracia  de  Dios,  y  de  la  Santa 

Sede  (es  decir^  ^ábditd  y  agente  del  Papa  Rey^  en  Buenos  Ai- 

'     res,  7  rebelde  anl^lft  )ey  de  la  Nación^  ha  diest^rrádo  dis  las 

'•   ca^cárnassepiAorales  de  la  historia,  el  rajo  del  ex-tonaq té-Va- 

ticano.  .    , 

^     ;&ivteQtimdo  fiilniipar;ese  royQi  para  pulverizar  el  libro íitu- 

-     lado. £4 4^Meatn  tPtligro,  ba  sido  ¡conjurado  por  el  par)a-rayo 

M  4e^ia'«Mlisjiclonriaod/erna:  la  tisuTÁb  del  PE5SAMiEfitt>í' 

'■■■    '■■'•'•        .  .'.       .  ■   J..        ■.:   ■■;:., .'•V;     ''"' 

-.  ..  •  : ,  •    .;•'■•.     :  "'^ 

..j       .r   >.     '    t.  09J(^X0  DE  LA  eASTORAL.  '       "'* 

■j!^  ■^:'  ••■  •  ,/.;■:  \   ■'.;'.;:.  ■  .■'':-"-^^ 

. .  i;  ..  ^res.G^jetos  parece  haber  querido  consfe^rnii»  et  seflor  AMspo, 
...^.  en  laifi^a  Pastoral,/:   ■/,.,/'.  ';:  '' '    '•''  •••'^♦í'^ 

|:- ••,  Z?:\.tojqRHRME,^    ,..-•,;     f  '  I  .'..'.'•;'*'    ^'']'''   '"^0 

.r,n  .    /S/fí  ,PR|<^WBIRLÁ.IJPCTy^^  DÉ  MrL'lBRO.       *       »     :»i  -  lüq 

,  r    '    Esjtos.tresn  objetos  se  reducen  á  uno:  lá  (fonéeíláctoii  d^b  li- 
bertad del  pensamiento.  '  •    *'  •' •     '      '    :  n'h 
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II. 


r 

El  señor  Obiapo  empieza  disealiendo,  continúa  con  la  injuria 
y  terniina  con  la  prohibición  de  la  lectura  de   La  América    en 

.  PMgro.  La. autoridad  del  seílor  Obispo  es  legítima  ó  ilegitima? 
Si  es  lei^tima^  e^n  qué  derecho  prohibe?  T  siendo  legitima  ó 
ilegitima.,  en. qué  se  funda  ese  derecho  A  la i injuria^  arultrage, 
á  la  exitocion  del  odio,  por  un  libro  que  cálíGca  de  «ii^fame^  li- 
belo, »  prohibiendo  que  se  lea,  que  se  jiwguie^  y»  ,qw  por  el  co- 
nocimiento del  hecho^  sen  sentenciado  por  la  conciencia  \  razón 

>  becada  uno?  •     .  \ 

Se  arroja  la  injuria  á  manos  llenas,  y  se  impide  et  conoci- 
miento de  la  causa:  ¿es  esa  vuestra  justicia,  ilustrísimo  sefior? 

;  oM^.p^^septaia  como  autor  de  un  acto  infame^  y  prohibís  el  cono- 
cimiento del  acto.    Me  acusáis,  y  no  queréis  que  se  éséüche,^¿  es 
esa  vuestra  caridad,  ilustrísimo' sefior?    Si  vuestra  autoridad 
€4  legitima,  vuestras  ovejas  deben  detestarme;  si  estáis  en  vues- 
.  tro^erf  cho,  habéis  abolido  el  derecho  ü» te  ídefénsaí  ai  {Muestra 

.jpniabira  es  v^Madera,  •'habéis  levantado 'déla  iñfatoe  luiaba  el 

^^Cjjpectrp  dé  ^1^  santa  inquhMon^i^v^  ilcmkiar'  con  sur  iirfeinal 
reflejo,  la  sonrisa  del  desprecio  cott  que  laVinü^iden^delíaiglo 

.  .^(msi4ef'a  tan',  odiosas  como  vetustas  tentativas. 

,  JPero!  habéis  giietídó 'ttWciltlr:^iScutffrao8.»^BI«^  es, 

'' ''^pq^eyA^do  ¿^  rayo;  hhbeis'  intentado  «pefer  á?  la\ra»A?— 
¿Cómo  es  que  delegado  deípapn-rey  y  dt^lftcinfiílibUídaUxfe  la 
impecable  iglesia,  habéis  descendido  de  las  alturas  conminatoria^i 
para  hablar  en  discusión?  ¿^rá,  por  ventura,  que  allá  en  vues- 
tros adentros,  no.  tenéis  vos  mismo  plena  fé,  en  vuestro  poder, 
y  apeláis  al  lenguaje  de  ía  razón  pdra  proscribirla?  ¿Será  que 
/'  .'7ftUlo«ne^l;^^  ^'P0^l)iUd^fl  ^.plen^tud  del  ejercicio  absoluto  de 
vuestro  derecho  autoritario?— ^Asi  aparecéis,»  asi  se  l^eféld  vues- 
tra conciencia  oscilante  y  temblorosa  ame*  el  ptodét  Üél  ratloci- 
mo.  Para  conjurar  un  mal,  empleáis  dosreiúedrbs  ^que^  re- 
pulsan: la  prohibición  y  la.  discusión.  Prohibís' hasta  laposibili- 
<  I  4ft<)de#ef#wn)^^  y  :emp€^9Í9.eont;radiciándoo^'^  foistufia  y  con- 
denáis la  discusión.  Habéis  pues  emp/ízádo  ^í^f&tándoÍDfsí  ¿Pero 
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cttáD  beHo  ne  hubiera  sido,  que  hubieseis  ilustradp  üa  inteligen- 
cia del  rebaño,  rebatiendo',,  pulverizando,  aniquilando  las  doctri- 
pesde  ini  libro! —{Cuan  edificante  no  hubiera  sido  el  espectá- 
rulo  del  anciano  pastor^  procurando  convencer,  sino  con  la  ra* 
zon  7  con  la  ciencia,  al  menos  con  el  amor  de  un  cristiano,  al 
qoe  pedia  considerar  como  oycya  descarriada!  jQué  diferencia 
de  resultado  no  hubiera  producido  la  vista  del  sacerdote,  le- 
vantando al  cielo  sus  ojos,  para  pedirla  luz  que  debia  iluminar- 
me! -Qué'moviroiento  de  simpatía  os  hubieseis  atraído^  ilustrisi- 
mo  sefior,  si  os  hubieseis  presentado  en  medio  de  vuestro  tem- 
plo que  se  desploma,  alzando  vuestros  brazos  para  sobtenerlo,  á 
riesgo  de  quedar  bajo  sus  ruinas!  . 

Mas  no  lo  habéis  querido.  Ciínplanse  pueslos  supremo^  desti- 
nos de  las  religiones  caducas,  que  adornadas  con  una  corona  de 
tinieblas,  la  rubia  en  el  corazón, }  la  maldición  en  los  labios,  se 
precipitan  al  abismo.  Cúmplase  también  la  lej  de  las  socieda- 
des que  amando  la  inmortalidad  de  su  existencia  se  separan  de 
ius  iglesias^  para  no  ser  arrastradas  qn  el  derrumbe  providencial 
que  W  confunde. 


ni. 

'  El  Obispj  contra  el  Obispo. 

El  teorema:  del  libro  es  la  demostración  déla  incompatibilidad 
que  existe  entre  la  libertad  7  el  catolicismo,  entre  la  democra- 
cia 7  la  teocracia^  entre  la  República  7  la  Iglesia. 

El  principio  fundamental  que  establecemos  es,  el  de  la  sobe- 
ranía de  la  razón  en  todo  hombre,  sin, el  cual  no  puede  haber 
soberanía  del  pueblo.  Sin  soberanía  del  pueblo,  república  7  de- 
mocracia scm  palabras  sin  sentido. 

¿Qué  dice  contra  esto  el  seílor  Obispo? 

^  Ignora  que  silodos  fuesen  tobtranot  y  como  él  se  imagina  que 
«  lo  son,  la  República  seria  irojiosible,  porque  no  puede  haberla 
ic  en  el  caos  7  en  el  d^rdon.* 

Esto  quiere  decir  que  la  ibertad  universal  es  el  caos^  U  igual- 
dáti  de  los  derechos  es  í*ldis«írd€ji,  la  soberanía  del  pueblo  un 

imposible. 
Apenas  empezáis  álnabíar  7  arrójala  tres  blasfemias:  descono- 
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ceisrá linlyersátíclQik  áél  detéliÚoy^'  jlúiihi&áúá  Íú' iéXf-^kéM^ 
meW,Ia  armonía  de  lá.  i|báMád  db  láfcistféia;  -  Ij    \ 

El  señor  ÓVispo  áfij^tní  j^es  que  no  tódós  «onibís  sfrKetriMii 
.  hinojo  s6mo§ todos,  ba;  Áésigiiáláád,  , clases;  priViíe¿ládlM 
por  un  lado  y  sieryos  pord  6tro.  Esto  es  lo  qtkéfcéllaittdailMC^ 
cracia^  oligarquía  ó  monarquía,  tarimera  cont^adíccióti  dief  Obi9* 
po  y  gran  confirmación  rfo  nri^cfro  libro. 

«  Tan  soberano  como  se  ha  uiiagiiiúdo  qiic  es,  tgiio>i  qué'  ea 
«  la  forma  déla  República  Ia'<¿  téy  es  soberana^  j  sa  fuiídkiDCÍnto 
(c  es  la  justicia  y  lu  obediencia:  » 

Creó  ignorarlo  tan  poco,  pues  lá  Utf  soberana^  eS  la  qtíe  .estli^ 
blece  justamente  el  dogma  de  lasóberanfá  del  pueblo,  el  priv^ 
cipio  de  la  libertad  en  todos,  y  pof  consiguiente  és  la  ley  que 
consagra  la  soberanía  de  la  razón  en  todo  hombre.  Esa  ley  es 
ja  justicia,  y.á  ella  le  debemos  obediencia.  En  esa  yirtüd  jfnesi 
inclinaos  oh  prelado  ultramontano^  ante  Id  ley  soéeráHá  de  i| 
soberanía  del  pueblo,. y  prestadle  obediéndia,  empezando  pd^ 
acatarla  Constitución  que  infringís,  al  llamaros  Obispó  por  la 
gracia  de  Dios  y  la  Santa  Sede^  cuando  lo  sois  por  la  Constituí 
cion. 

Asi  pues,  vuestra  frase:  <f  Sitados  son  soberanos  la  República  es  ' 
imposible,yy  equivale  á  decir :  si  todos  son  Republicanos  la  República 
es  imposible.  Bepublicano  quiere  decir  soberano,  y  República 
se  llama  selj  government  :  es  decir,  gobierno  de  si  mismo.  Y 
el  que  se  gobierna  á  sí  mismo  es  soberano.  No  soy  yo,  ilus- 
trísinio  seflor,  ^úién  o^  intima  rendición  afate  el  alsurdo,  sois 
vos  mismo,  pretendiendo  conciliar  lo  inconciliable. 

Negáis  la  soberanía  de  ía  razón,  y  ella  os  castiga  con  la  snour 
sion  di  absurdo.'  Kegais  la  soberanía  del  pueblo  y  .tenéis  que 
¿ieclararos  subdito  del  Papá. — Inténtala  afirmáis  la  coinpatibiUr 
dad  de  la  Religión  Católica  y  de  la  democracia,  y  fempezais  pojr 
decapitar  la  democracia;  por  qo^é  es  décíipitár  la  democracia  oer 
¿ar  el  dogma  déla  soberanía  de  la  razón  en  tódd  hombire; 

T  es  que  en  el  fondo,  es  asiconfo  entendéis  razonv  libertad, 
repúblicas  democracia.  Igualdad  eto  la  obédiéqoiá,  es  lo. que 
llamáis  igualdad  de  condiciones]  obediencia  ciega  es;  lo-  que  Ua; 
mais  ¿lalil^ertad  del  ^ensomiedto^  Suprénkácfá  de  le  fé^Ala 
rázon  prosternada;  jursiTcia,  al  sóiii^fíiíniento  aWuest^aAptorid^d^ 
orden  y  armonia^  ú  Fa  pasividad  de  los  rebafios  de  creyente.  ^ 
soí)ré  e^a  razón  abdiéadhy  SÍÁVi^sblj^Mad  en  U  esclavi|;üd, 
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«*»  «ie|m«bIo  «oberliaa  tnfrafado  pbUtl  «frttk*  «1  y  iéi*ór  I 

j  obispado,  la  soberanía  dctoigWlav^lá.briitón»cion  dehía- 
zon  del  hombre.    Sobre  la  Ubertod,  la  igaaldud  y  la  fraternidad 
que  forma  el  triángulo  soblime  de  la  verdad  y  única  corona  de 
los  pueblos,  pretendéis  colocar  la  triple  corona  del  panado-  v 
para  reemplazar  la  vara  de  la  jnst¡cia„os  armáis  del  cayado  iue 
golpea  para  sometemos  al  cetro  que  quebranta, 
i  iQpéops  de  la  siocferidad,  délosttrtiguo8li«top(«  del  cátoíi 
cismo  imperante,  y  aun  la  práctica  ée  mdóWHtfahov  eú  toda» 
partesíh  iglesia  dtígmatizabdoU  obediencia  déea   el  Pann» 
d.,i«ndfl,  lJ»igfeBlaér,adadélbá.déspotaí,  enemig'a  dé  la  X 
ranía  de  las  nacionéíí,  así  íomolo  és  d&  la  soberanía   d^l  nue- 
Mb,  y  de  la«obéranía  del  hombre  ?  ^ 

¿Nb  debe  ser  esc  papado,  Vuestro  modelb  politíco,  ó  eatóJico? 
.  í?°  "/  ^i''  "^  '**  teocracia,  el  ideal  de  vuestra  forma  de 
gobierno?    ¿  Y  no  es  esa  teocracia  la  ¿nemiíra  de  I»  „!»•     f 
daddelUUa,  la  aliada  de  los  e.peradoTeT4U  ri^í: 
za  de  vuestros  libios,  el  freno  de  vuestra*  libertadeí,  elTtSL 
roedor  de  vuestra  vida?    ¿  «o  es  ese  el  modelo  ¡¿  IST 
«.taiico.  sostenídopor  el  estran^ro  so^TJéÍS^Tt 
BepübFica  Romana?    ¿No  es  ese  Tobierno,  el  qte  aZtf,  t 
mdependencia  y  al  honorde  la  patria,  el«r.i»de  obstÍcTl.  Jí' 
hoy  día  que  asesina  la  idea  de  la  libertad  y^tea  ^TL^a 
la  independencia  itaüana  invocando  á  los  Si^  L    ""'  ^^ 
blos?    Ys.  estoes  innegable., qué Íi  irXjL'llirr 
so,  lenguaje  vuestra  term¡nolog,ajesu¡tíc,,,asqcian7oerí2^^^ 
cismo  domador  de  pueblos,  con^elrepubUcaoisnio.d^it*^: 
monarquías  y.  teocracias?  ,    ''*''**»"***»«e' 

p£l''"'  TJ"*'',''"''"''''"*  Améripa,  ,p6rqde  ew  Europa  no 
empleáis  el  riismo  lengpa«e.  Habéis  comprendido  mt^n^Z 
negac  on  tici.a  6  patente  de  U^BepúWica  /^.u  Amt^cS: 
subsistir  y  está  condenada  á  mqert,,d«  ¡nte^á^,  "^^"7J 
habéis  dicho.  Ignacio  d^.í^jola,  ilumina  ó.tu«  seetLrfc^  y? 
así  como  tenéis  la  audacia  de  llamar  libertad  á  laob¿Íie«^' 
cie^y  de«sp9»ar:dos  ,.ntiiK>«,ie«;  catoikismo  y^demSlIS 
cuandft/i  íuviéseij.  fe,  ponc¡ew¡a:j!  eiedeü,  de   las   Z^T    ' 

e.sta.  for^„H,,,ue  os  ««p^sepUiJioy  éi»'..-^mJ^7XSÍ 
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por  medip  de  ¡a  liberUd,  j  decir  eo|i  la  aadaciá  de  la  car^ 
tatíva  ioqúisicioa;  é  tidavUtid  connhmda  óticlavi'^'d  libre! 
.  Volvamos  al  texto' dé  ia  Paátórál.  ' 


IV. 


LOS  APOSTÓLES  CONTRA  EL  OBISPO. 

¿  Cuáles  son  las  otras  razones  que  alega  el  señor  Obispo  para 
sostener  su  monstruosa  paradoja  ? 

(c  Si  leyesen  las  famosas  apologías  del  catolicismo,  se  conven- 
»  cerian  hasta  la  evidencia  de  que  nada  tiene  este  que  se  oponga 
»  á  los  principios  democráticos  »  (el  Obispo.) 

Conocemos  las  mas  célebres,  j  hemos  encontrado  en  ellas  la 
apología  de  la  monarquía,  de  la  inquisición,  del  jesuitismo,  de 
a  servidumbre,  etc. 

Esas  apologías,— la  de  Fr.  Ventura,— dice,  que  el  Catolicismo 
«  exigt  el  sacrificio  de  la  razan  »  (Viva  la  libertad  ! ) 

La  de  Mastre,  que  el  verdugo  es  el  mejor  ministro  de  un  buen 
principe,  en  su  teocracia.     (Viva  la  fraternidad  I ) 

La  de  Chateaubriand,  que  la  monarquía  es  la  legitimidad,  y 
que  hay  demasiado  con  una  República  en  el  mundo.  (Viva  la 
BépAblioa.) 

:  Donoso  Cortés,  vuestro  desgraciado  apologista,  define  así  el 
gobierno  de  la  iglesia  la  es  una  inmensa  aristocracia^  dirigida  for 
n  un. poder  oligárquicOy  puesto  en  la  mano  de  un  rey  absoluto,!» 
( Viva  la  democracia.) 

Vuestro  Balmes :  «La  iglesia  se  opoqía  á  la  potestad  real, 
»  cuando  ésta  trataba  de  extender  la  mano  á  las  cosas  sagradas; 
y>  pero  su  celo  no  la  conduela  nunca  á  rebajar  á  los  ojos  de  los 
»  pueblos  una  autoridad  que  les  era  tan  necesaria.  Muy  al  con- 
»  trario",  pues  además  de  que  con  sus  doctrinas  favorables  á 
»  toda  autoridad  legitima  cimentaba  mas  y  mas  el  poder  de  los 
»  reyesy  procuraba  revestirlos  de  un  carácter  sagrado,  empleando 
»,  en  la  coronación  ceremonias  augustas.  )>  (Viva  la  sobefranla 
d/el  pueblo.) 

Vuestro  canónigo  Pinero,  ba  hecho  la  apología  de  la  inq[uisi- 
cion.  ( Vivn  la  caridad  y  tolerancia. )  La  inquisición  I  Qué  es- 
trado que  el  canónigo  Pifiero  la  vindique,  cuando  Balmes,  que 
y  fie  algo  mas,  con  estúpida  perfidia,  y  repugnante  sofisma,  se  ha 
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.  at^YÍdp  A  estáñiimr  estas  palabrn».  quQ  »v,erga«azan  á  toda  con- 
.cicijycia recta).  ..•/..    .|         j  fí    ;»  . '  '•  '  ••    c 

t'Halilaidode  la  inquisicioii,  cnaado  las  cortes  de  Toledo  e^ 
1840,  ií  cargaban  reciamente  la  mano  en  el  negocio  yi  (el  negocio, 
dke)  }'  probando  qjtie  la  « inioterdMcia  era  popular  n  termina  su 
I  ilfaaie!  periodo  oeo  estas  palabras  :  (í  y  que  si  queda  jwti/teada 
»  d  los  ojos  de  los  monárquicos^  por '  haber  sido  conforme  d  fa  vo- 
»  luniad  de  los  reyes^  no  debiera  quedarlo  mnos  delante  de  los 
jfi  amigos  Je  la  soberanía  del  p^eblo.>} 

,  Así  pues,  según  ese  fraile»  loa  amigos  de  la  soberanía  del  ¡lúe- 
bAo  debemos  justificar  el  asesinato  .d€  laüibertad  del  pensamiento, 
y  el  tormento,  y  la  pena  de  fuego  y  todas  las  monstruosidades 
del  catolicismo,  porque  los  pueblos  educados  en  el  furror  de  la 
esclavitud  católica  aplaudían  á  loi^  autos  de  |é  de  esa  iglesia  tan 
¡lena  de  mansedumbre  y  caridad^ 

\  Qué  prueba  esa  argumentación  de  Balmes»  sino  la  vergüen  • 
za  y  la  impotencia  de  su  doctrina!  ¥  si  los  sabios  del  cato- 
licismo moderno  dicen  eso,  qué  no  dirán  sus  desgraciados 
secuaces! 

Vuestro  cardenal  Wiseman  nos  dice :  «  El  catolicismo  tiende 
»  sus  brazos  d  iodo  el  que  renuncie  á  su  juicio  partigulah,  gara 
»  adoptar  su  principio  vital :  es  decir  que  se  somete  impUcitamcnte 
7^  ala  verdad  de  todo  lo  concerniente  d  la  enseñanza  de  la  Igle^ 
»  sia.  » 

Lo  que  quiere  decir  que  para  adoptar  el  principio  vital  del 
catolicismo,  es  necesario  renunciar  á  la  razón» 

Asi  lo  creemos,  ilustre  Cardenal.  Abogáis  en  nuestra  causa. 
Ya  dijimos  en  la  América  en  Peligro:  SIN  ABSURDO  NO  HAV 
CATOLICISMO. 

Vuestro  Bossuet  nos  dice  que  «  Dios  hace  los  conquistadores^ 
»  y  hace  marchar  el  espanto  delante  de  ellos,  n  Los  Bonaparte 
han  leido  este  texto  católico^  y  Méjico  está,  destinado  &  ser  la 
victima  de  Dios,  según  Bossuet.  a  Reyes  ejerced  vuestra  autoii- 
)»  dad^  que  es  divina  la  Asi  fué,  que  Luis  XIV  tenia  escrúpulos 
si  no  despotizaba. 

,  T  terminaremos  con  el  mas  grande  apologista,  porque  np  po- 
déis ir  contra  su  palabra,  sin  declararos  herejes,  ó  catolicps^--^ 
con  las  palabras  de  vuestro  Apóstol  Pablo :  <(  Toda  alma  esté  so- 
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n  meiida  ú  ItupaHétíad^  Ml^f^l^  .'  p(ftque  no  'ñáp  poteúaS  tino 
n  de  Dios  (inclusive  la  de  Francia,  Rosas  y  López)  y  lar  que  son 
^  ( potestades  ^  d^  Píq$  idn  mdemdoA.  (inclusive  -I»  de'Ma- 
;>  bpma.}j>  ..  ' 

P^i^a  fi^daria  aixtaridaá  de  la  razón,  dijp  Pablo  :-^(iVo  Mbo 
p  Dios  loco  elsíAer  ^e  f|5^tf:mfniifeo-7-^Mas  las  cosas  Ipcas  éA 
»  m^nn^o  escogió  Dios  para  copfisndir  á  los  sabios.» 

Para  fdndar  la  tibertad  y  Ja  igualdad,  dijo  Pablo  í— <c  sieevos 

»  OBEDECED  Á  VUESTROS  SEÑOEES  TEMPOBALES  CON  TEMOR  Y 
'*  :fiQIÍ    Aflí^^^TO,   XA    áEBCliiLEZ    DE  VUESTRO  CQRA^EOM  GOMO  A 

.^  ^HftXfi92Q*i>    iSieryos  de  itesia,  esdavos  de  li^  Antillas,  d€l 
Bpr^sij,  y  /siervos  del  Paragiioy,  jta  lo  4is;    Obedeced  á  vues- 
M^^^S^^jt^con  respoiüjeomo^ÁChrisiúX 
'  ¿Qcrer^s  mas  -apología,  ísefior  Bseakda  ? . 
Para  fundar  el  libre  arbitrio^  dijo  Pablo: — a  Porque  Dioses  el 
»  qué  obra  enire  vosotros  así  il  querer\  como  el  ejecutar^  según  su 
»  buena  voluntad.  »  ' 

Para  describir  al  buen  Obispo,  dice  Pablo:  <c  Pues  íps  necesa- 
»  rio  que  el  Obispo  sea  irreprehensible  ^esposo  de  una  sola  muger .... 
»  propia  para  enseñar, y* 

En  fia,  se0or,  terminemos  las  citáis  con  esta  última,  que  es 
magnífica  para  fundar  la  democracia  :  «  Todos  los  siervos  ^ue 
)»  ESTÁN  BAJO  DE  YUGO,  estimen  á  sus  señores  por  dignos  de 
»  toda  honra,  para  que  e]  nombre  del  Señor  y  su  doctrina  no  sea 
»  blasfemado. »     (Pablo  íá.) 

San  Pedro,  §pbre  cuya  pi^dra^  bebéis  JevantatJ o  la  iglesia,  nos 
dice: — a  Someteos, fiue^á  toda  humana  criatura^  y  esto  por,  pipi'- 
»  YA  sea  al  rey  como  SOBERANO  QUE  ES :  Siervos^  sed  Qbfdiet\- 
»  tes  álos  señores  con  todo  temor ^  no  tan  solamente  i  los  buenos  y 
»  moderados^  sino  aun  á  LOS  de  recia  condício^'.  » 

¿  Y  (juejeis  que  sobre  esa  PIEDRA^  sobre  lesé  Pedro,  qe  Iq- 
vaiité  el  edificio  que  debe  albergar  4  todos  los  hombres  UÍbér- 
tados? — Proh  pudor  \ 

7  Son  esas  las  doctrinas  que  nos  dan  las  m(ts  syblims  n(ff/p^e* 
sobre  la  dignidad,  la  libertad  y  la  igualdad  del  hombre!  SíeiTTOS 
delPédr.o'  y  Pablo,  callad,  y.  sed  mas  celosos  de  la  dignidad  d^ 
la  Verdadí 


TOCQUEVILLE  CONTBA  Et  OBISPO. 


Goino  he  determinado  seguir  la  PjBstorfil,  .9Uspendo  la  ar- 
^mentacioo  itrecasable  que  demostrará  nías  t£^rd.e\  á  mas  de 
los  te:]^tos  7  razopes  enunciados,  la  incompatibilidad  de  la  de- 
mocracia con  él  catolicismo,  para  dilucidarlas  palabras  de  Toc- 
queville,  que  el  seúor  Obispo^  como  autoridad  irrecusable  rbe 
^jresenta,  pqra  probar  la  posibilidad  de  esa  iponstruos,a  asocia- 
ción de  palabras:  Libertad  y  Catolicismo. 

En  primer  lugar,  no  hay  bumana  autoridad  irrecusable.  Toc- 
qneyille  y  elseilor  Obispo  pueden  decir  absurJps  ;~pero  quiero 
bipotéticaipente  conceder  la  autoridad  irrecusable  que  se  me 
qi|¡ere  imponer,  con  tal  que  el  señor  Obispo  la  acepte  también 
.por  su  parte.  Émp^cedos  por  descubrir  el  pequeño  artificio  de 
la  cita.  '  • 


Texto  incompleto  de  J'ocque- 
ville^  pitado  por  el  Obispo. 
t  El  dice,  que  mas'de  un  millón 
de  católicos  que  ya  existían  áUi  pú 
su  tiempo,  al  paso  que  rau^strají  gfm 
fidelidad  en  las  praelleas  de  su  cuitó 
y  ñboéiA  en  ardimiéato  y  celo  por 
sos  creencias,  con  todp  ^,  ^rmao 
fá  parte  mas  .républicana  y  más  dé- 
m4(Mtica  que  eídste  éa  los  EsUdos 
Unidos;  hecho  que  sorprende  k  pri- 
mera vista;  pero  cuyas  verdaderas 
causas  dMeubre  cónfadiidad  la  te-' 
flexión. 

La  doctrina  que  enseña  el  Catolicis- 
mp  c»  |a  mas*  fofóráble  para  laiiguiK* 
fbd  de  condiciones,  pues  ella  pone  en 
el  mismo  nivel  Iktoaasías'iñteTigen- 
án,  sujeta  álos  pormenores:  4e  His 
mismas  creencias  tanto  al  s.^bio  como 
al  ienórante;  impone  las  mismas 
.frWticásaltíco  y^alpobre,  taá mis- 
mas austeridades  al  poderoso,  que  ^ 
qébil;' lió  s«  compone  con  ningún 
MilDrtái,  y  aplicando  k  eada  und  de  Jos 
húmanosla  misma. qvedida»  ie  gusta 
'óonfundir  todas  Iñs  otases  de  lá  socle- 
•idadfiíl  jíhátí  múimi  aftar,  ai  eoAio 
.fft^  a)nf]aB^idas/i|lps  qJQ^  ftfrljNf^s.  p 


Texto  de  Toc^yille. 


I  La  mayor  parte  de  la  América 
Inj^lesa  baipdopilblada  por  hombres, 
que  después  ds  haberse  métraido  á 
*(a  autoridad  del  P.ypá,  no  se  hablan 
sometido  k  ningtmá  kuprefkaeia  re- 
liposa;  traian  pues  al  Nuevo  ¡Mundo 
uü  cfit/icin^mo  que  no  podiacarac- 
■terixasla  mciar,  ime  llamtodolo  do- 
mof;rático  y  republicano:  esto  favore- 
ció sinffularmente  el  ^stableicimienlo 
.de  la  ^¿pública  y  de  la  democracia 
en  los  negocios.  Desde  el.  principio, 
la  pollticai  y  la  religión  se  eucohth- 
íóh  deiaeuérdo,  iyjdespues'  Ao  hah 
cesado  de  estarlo. 
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I^  cual  quiere  decir,  que  los.que  protestaron  >coDtra  la  Iglesia 
Católica,  los  que  negaron  la  obediencia  á  la  Iglesia,  al  Papa,  etc., 
queloscristiaro8pro^e5^an/e«,Iosque  acababan  de  fundar  el  libre 
examen,  en  la  religión,  fueron  los  que  fundaron  la  Bepáblica  en 
la  política.  Fué,  pues^  el  protestantismo^  según  Tocqoeville,  el 
cristianismo  que  fundó  la  República  de  los  Estados  Unidos.  No 
el  catolicismo.    Es  de  evidencia. 

AsU  desde  las  primeras  palabras,  Tuestra  autoridad  es  des: 
truida.  Tocqueville habla  de  cristianismo  y  yosptros  decatolicismo. 
¿O  queréis  llamar  á  los  protestantes  sectarios  de. vuestra  preten- 
dida supremacía  religiosa?  '* 

Pero  h^y  algo  de  mas  grave.  £n  ,el  mismo  capitulo  que  cita 
el  Obispo,  hay  no  solo  citación  incompleta,  sino  citación  faUea- 
dOy  y  esto  ya  importa  una  responsabilidad  moral. 

Voy  ÉL  citar  el  trozo  completo  que  el  Obispo  falsea.   ' 

«  Pienso  que  no  hay  razón  en  considerar  á  la  religión  cató- 
le lica  'como  un  enemigo  natural  de  la  democracia.  Entre  las 
((  diferentes  doctrinas  cristianas,  el  catolicismo  me  parece  a^ 
«  contrario,  una  de  las  mas  favorables  á  la  igaaldad  de  condicio- 
i(  nes.  Entre  los  católicos  la  sociedad  religiosa  no  se  compone  sino 
a  de  des  elementos:  el  sacerdote  y  el  pueblo.  El  sacerdote  se  eleva 
a  solo  sobre  los  fieles:  todo  es  igual  bajo  él,  » 

He  subrayado  la  parte  suprimida  por  el  Obispo. 

¿Y  por  qué  la  suprimió ?-^porque  justamente  me  daba  razón, 
porqué  esas  palabras  vienen  á  probar  que  el  catolicisoio  se  com- 
pone de  aristocracia  y  servidumbre^^Dos  elementos  dice,  compo- 
nen la  sociedad  católica:  el  sacerdote  y  el  pueblo.  La  demo- 
cracia no  se  compone  sino  de  un  klemekto  ilustrisimo,—  y  se 
llama  pueblo,  ese  mismo  elemento.  Y  qué  elementos  preteadia 
amalgamar  su  señoría! — La  aristocracia  mas  despótica,  porque 
es  dueña  del  pensamiento  y  la  conciencia,  y  la  servidumbre  de 
la  plebe-humanidad. — La  cita  de  Tocqueville  restaurada  oí  con- 
funde. 

Tocqueville  habla  primero  de  catolicismo;-r-Hle8pue8  áii&Q, 
igualdad  de  condiciones; — después^  dos  elementos. — Ved  la  du- 
da, en  ese  es,)iritu  que  me  dais  como  autoridad  irrecusable.  No 
puede  sostener  la  proposición  que  el  catolicismo  es  democrático, 
y  se  refugia  en  que  es  fovorable  á  la  igualdad  de  condicisoiics. 
Ser  favorable  á  la  igualdad^uo  es  ser  siempre  fiívoráble  á  la  !t- 
bertad.    Los  mas  grandes  déspotas  han  establecido  una  magni- 


fica  igualdad  de  eondieUmes^  en  laservidutnbre. — "Y no  pikíieildo 
am  sostener  qae  sea  fayiohible  á  la  i^aldaá y  dice  qae  el  cafott* 
cismo  fes  mdL  arisio'&acitt.  'Ved'cnanta  contradicción  1 — j  no 
podiendo  detenerse  en  las  contradicciones,  al  dar  Yúelta  la  pá-^ 
giná  en  el  miÉmb  capitulo,  Tocqneville  dice:  «  Ét  cátoltgisho 
ES  COMO  UNA  MOiYARQuíA  ABSOtifTA.  » ^  (Ai  fin  triunfó  la  lógica^ 
¿Me  citareis  otra  rez^  cono  autoridad  irrécüsalíle  á  Tooqve- 
ville,  señor  Obispo  Escalada?  


VI. 


Uk  BIBLIA  GOaiTRA  EL  OBISPO. 

Ife  compulsado  las  originales  razones  y  la  única  citación  que 
dá  el  señor  Obispo  par  refiítar  mi  libro.  Las  razones  que  ha  ale- 
gado, 7  la  cita  explicada  é  integrada  de' Toequeville,'  han  venido 
á  confirmar  la  doctrina  de  mi  libro  7  á  mostrar  la  contradicción  en 
el  ataque.  Después  de  esto,  nada  queda  ya  que  refutar.  £1  Obis- 
po continúa  connna  especie  de  psalmoteo  de  alabanzas  al  catoli- 
cismo, y  en  una  serie  de  injurias  contra  mí. 

Respecto  al  psalmoteo  encomiástico,  bien  puede  continuar, 
como  continúan  todos  los  panegiristas  del  error.  Acumulan  afir- 
macion'^s  de  alabanzas,  y  no  rebaten,  nada  refutan,  se  hacen  sor- 
dos ÚL  los  argumentos,  j  paSan  en  medio  de  los  resplandores  de 
la  razón  que  la  filosofía  les  arroja,  tapándose  los  ojos,  como  el 
avestruz  perseguido,  que  esconde  la  cabeza  para  no  ver  el  peli^ 
gro,  creyendo  de  este  modo  conjurarlo. 

Empieza  la  letanía  de  este  modo: 

<c  Lá  Religión  Católica  obtiene  el  doble  privilegio  de  garantir 
'«  á  los  pueblos  contra  los  vejámenes  délos  mandatarios,  y  po- 
•  «  ner  á  estos  á  cubierto  de  los  terribles  atentados  de  la  insur- 
«  rcccion.  »     (La  pastoral.) 

La  religión  católica  ha  obtefnidd  el  privilegio  de  garantir  d 
los  déspotas  contra  el  derecho.  En  todo  tiempo  ha  sido  despó- 
tica, porque  es'  despotismo  en  el  dogma,  y  en  la  organización  de 
la  Iglesia.  Los  Borbones  han,  sido  y  son  católicos.  Boma;, 
eternamente  despotizada  por  la  teocracia  católica.  Nápoleb des- 
potizado pútU  monarquía  catótíca,  y  el  monstruoso  Bol'boá, 
después  del  bombardeo  de  Hfeeina,  ñié  públicamente  abrazado 
por  Pío  IX. 


«r»i  4^Píbp?i«i)deMia  y  flg  «fllWWf?  Píf^íflní?  f^WW 
ítfa^D  ílftl  Pflpa,  f  al  89f^9i^df)r  .de  la  iMcrAcia.'  .l-a  Es^^p, 

d^fñ\^W^g^^^\^.^^Á4^^^\ff^fíl^^^^  .ba  fl^^adq  alr4¿, 
J>»«(ipí«patjfHiideF^eI|ív  §ljb^^^  dala  Ipqij^icioií,  j  c\ 
Y/w!#gQ  .dfi.|ftfjfl(HipRBdjQ3,  jl^affapcU  Jbfi  recibido  1^  ke^i- 
ci9p  d^  Id  Igifiaift,  li)  /deiloB  J^ji()^f  ÍW)^??  pj^^^fí^^i  p<í^  laf  ma- 
tanzas de  los  Yadenses,  Hugonetc^,-  gor  ^a  S^fi  ^air^olp^é^ 
por  las  dragooaüas,  etc. 

En  Suiza,  los  cantones  católicos  han  sido  los  rebeldes  á  la 
ley  de  la  República.  En  América,  el  catolicismo  quemó  hom' 
bres  j  libros,  cimentó  el  colipnage,  introdujo  la  esclavitud  de 
los  negros,  nos  separó  del  mundo  y  erigió  el  tribunal  de  la  Santa 
Ipqujfiei^on.  En  ^pprica  fi^mps  declarados  ipsi^cg^^^  y  lu^rc- 
jes;— -.cu  .América  el  ca^lieisfoo  fundó  (sl  |?ara¿;uay  y  vivió 
^iado  de  Francia  y  f^o^eZ)  y  de  Bosas.  En.  Améric^i  y 
.{:u|*,opa,  <ao  quiere  institji^i^Lne^Jibres^jii  Ijas  puede  querer,  sino 
coii)9  arma  efe  guerra.  Hf  tenido  pues  el  privilegio  vuestra 
Igl^^ia  '  de  bendecir  4  .tpdojs  Ips  grandes  malvailos;  y  hoy 
dia  al  mayor  perjuro  que  conoce  la  historia,  que   es  el  aliado 

iP^ro  seria  hací^^  un  curso  de  historia  dcnipstrar  áflo  por  año, 
s^gl9  ppr  (Siglo,  la  íntima  i^lianza  de  la  Iglesia  con  el  despotismo. 
.De^de  el  .malvado  CQo^s^tinogue  dio  á  lal^esia  el  poder  hasta 
jcl  emperador  de  Ruj^ia,  verdug<¡>4^  Pploijaa,  á  ,quien  Pió  IX.  11a- 
jna  ilustre  rey  dp  Polania^  ¿  qup  se  vé?  nientiras  elevadas  á 
dogmas,  crímenes  justific^dy;s,  autori^oidQ's,  y  criminales  asesi- 
nos elevados  á  la  dignidad  de  santos  por  la  iipf alible  é  impecable 
/^liesxa  Católica.  Garlo  ]M(a^np.decaj(^ító;en  up  mismo  lugar,  y 
.^  i^na.cai;npaúa,  á  4^^0  sajones;  pero  Garlo-Ma^o,  ^ió  tiprras 
a  ^  Iglesia  y  la  infalible  lo  blfo  ;(»»<«>• 

Pero  son  faltas  de  los  hombres,  nos  dicen  }op  apolo^^j^tas  del 
^ca^}Íciamo,— ¿CóiBo?  —¿8o  so^  T^psiros  líibjrp^  r^.y^l^dpií  J?or 
.Píos  fp^spo  ?  — ^No  v;eo  ei¡i  el^os  ^a  monon]iuj[ai,^l  d^spati^mo«)l|a 
^cvidumbre,  \fL  iirÍ3tqci;aciat  Ip?  pr/ÍTÍl(^^ÍQ8,  autorwdoa  ,pf^ 
9i^p,l^jotpsliVínej?tQ,,flpé  d€i9f)ah^^  dictado  por  DiQ/i^fpi^^p^? 
¿NpjiwP^os,  aejgfiínTo^ótros,  o^^vi9}^^p^^^f9r ^e^qifj^xfSA^^ 

nde  los  esírangeroi  que  peregrinan  entre  vosotros ^  ó  l^  ^^  i^^.  .ff^' 


^juro  de  herencia  los  dejareis  á  los  descendienia^  y  los  pomesH^  t»r 

Q9¿  M'  ftrg99»(i(5íon  s^oUl  ¡  eiiati  Mia  ejs  eaá  iu>apital«l«d  nX 
^s^rapgero,  qué  Aerí^oho  de  gentes  t4a  sublime  J 

Dicen  que  sus  atentados  son  faltas  de  les  hombres.  ¿  domó 
bail  deserfdtas  de  los  faombr-es,  ónando  Díoé,  según  éUos^'  es- 
tablece en  el  Deuterenomio  estas  humanas,  fraternales,  filiátnS- 
píeas  y: c^ritáÜT^s  doctrinas: 

«  Guando  el  Señor  Dios  tuyo  téintrodajereen  la  tierra,  en  que 
«  ras  á  entraílr  para  poseerla,  y  destruyere  muchas  g:entes  de- 
«  lante  de  ti. .  •  .y  te  las  entregare  el  Seüor  Dios  iuyo^  los  paisa - 

«   ras  á  CUCHILLO  SI2V  DEJAR  UNO  SOLO.   » 

Es  sabido  que  Quiroga  sabia  la  Biblia  de  memoria;  Esto  es 
histórico,  Argentinos. 

Y  cuando,  os  habéis  levantado,  oh  Iglesia!  por  la  justicia,  por 
la  libertad  del  hombre,  pof  la  independencia  fie  las  nacionali- 
dades, por  las  garantías  del  derecho^  por  las  instituciones  libres, 
ppr  la  e^f^ncipacioi^.de  lossiervQi^,  de  Ips  esclavos  ii  de  lo^  co- 
lónos» por  la  indQpe.nc^encia  de  la  iciencia,  por  el  honor. de  los 
puQblQ$,.por  la  libertad  déla  prpi?3a?-r-Ah!— cuapdv  os  sorae- 
te9,  jtpel^is  q1  vop.abwl,^pio  liber.tad,r-y  cuando  oprimís,  llaou^^s 
á  1^  4pq[\|napioq,  sttprm^(^i<f  ft^  Iq, divino. 

¿En  dónde  tus  maldiciones  contra  el  ^so,  óídI  Au^tí^gq,  p 
el  Borl^on,  ó  el  Pon^arte.  por  sus  robos,  ^or  sus  inatanzas>  por 
s]ap  .p9rjnrioa?T^O  contra  los  Beízú,  los  Kpptti  Ips  Francia,  lots 
López,  los  Rosas  y  Quiroga.? 

¿  El  dónde -tu  amor  4  la  lil^ertady  i  los  pfieblo;9[,  en  An)éi»ica, 
cpando  nne^^  padres  •  proclamaban  la  Iji|depeAdencia?rrjK^ 
llamasteis  orejes.  San  Hartin^  (V^bnis  y  ^ro^  gobiernos  jú)~ 
Fi^pon  4iue  clest^rrar  Obispo|8. 

iQnéhas  hecho  4e  los  masas  de  Aon^ícaí  éb  Afttojficipni0;— 
lítll  lus  has  educjEido.  rrB^sppnde  poK  tííí^{ . '. .  *¿£ii«¿leVllW  P^^P 
los  dogmas  y  principios  de  libertad  ]j  dimAQffAoia  que  rJ^Sfh^ 
inocolado?  fiíeiiivíli^me  y  ódíAi  Mewr  V  efnbrirt«ciipi^w(o^  ex- 
füiNtaciM  9  JbteAdicáwesI 

A*i.est<^  i6«06  pitebtos,  .e44«'i»j904s,  f«n  P«d6,  .  P»llWfti.>RaF,fi- 
giHtyri  Argfnliba^>Gblie  j  Urngnay,  ipitraMP^íf  ího4m^:»tfí!l .^ 
i.todOHáes^tiflfiQj  átoáa  déwigógia,^\todaiútMfiMPÁi:7jA^ 
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ódié.-r-Vépaes,  tos  obras,  catolicismo.  «  Juzgad  al  árbol  por 
9ÍH  frutos.  »       V.  , 

Intolerancia  es  tn  dogma,  despotismo  es  ta  esencia,  dominio 
íéfipiritual  es  ta  bandera,  inquisición  y  jesuitismo  son  tüs  áralas: 
inquision  cuando  |»édes,.  jesuitismo  cuando  tiemblas.  ¿Tpre* 
lleudéis  conciliaria  fiepüblica  coa  el  catolicismo? 

Estáis.  pierdidlos>  porque  al  enunciar  esa  blasfemia  científica, 
histórica  y  política  habéis  dado  un  paso  atrás,  y  un  tremendo  salto 
&  retaguardia,  concediendo  la  verdadide  la  Bepublica,  que  es  el 
gqbifrno^de  st  mismo ^  el  gobierno  de  la  razón  emancipada. 

Esto  prueba  que  no  pudiendo  ya  negar,  transáis^  buscáis  la 
conciliación  de  lo  contradictorio,  último  recurso  de  toda  causa 
perdida. 

Vil. 
La  HiSTorjA  contra  el  Obispo. 

El)  la  refutación  de  esta  pastoral,  intencionalmente  no  he 
querido  atacar  el  corazón  del  enemigo,  .  porque  me  reservo  ha- 
cerlo, si  Dios  me  dá  vida,  en  una  obra  especial,  que  si  el  seilor 
Obispo  llega  á  leerla,  (como  lo  creemos  hombre  de  sinceridad) 
se  convencerá  de  talmodo,  que  él  mismo  arrojará  su  mitra  por 
la  ventana  de  su  palacio. 

He  querido  ceñirme  á  la  pastora?,  y  és  por  eso  que  suspendo 
las  aguas  del  diluvio  de  razón  que  sepultarán  la  barca  de  Pe- 
dro, tan  pronto  como  se  desprendan.  ' 

Y  no  me  digan^  que  ha  salido  triunfante  la  Iglesia  déla  gue- 
rra que  le  hace  la  filosofía,  alegando  el  hecho  brutal  de  su  exis- 
tencia, subsistiendo  á  los  embates  de  la  razón  y  de  los  pueblos. 
No,  — porque  hay  en  Asia  y  en  África  iglesias  mas  viejas  que  la 
católica,  y  que  títob  en  su  mentira:  Los  museos  de  Europa  os- 
tentan las  momias,  los  ídolos,  los  libros,  de  tanto  ensayo  diviuo 
aliado  dé  los  mármoles  de  Grecia:  Fuit  Itio%! 

No  me  digan  que  e]  catolfcismo  está  victorioso,  cuando  ha 

perdido  su  dominio  sobre  la  Rusia,  la  Escandinaviá^  la  Alemania, 

la  Holanda,  la  Suiza,  la   Inglaterra,  cuando  lo  ha  perdido^  en 

'  Italia,  en^^kotria  mismo ^  donde  solo  Id  eostiéúen  lito  ext/angeras 

birjronetasiMperjiíroi   ^¿Qoé  victoria  es  éaa^  que  c^ídsté  mi 


perder:sapo4er^  su  crédito,  su  hnpmd?  íQttéí  irú)toria'<ed  esá^ 
que  ya  no  puede  contestar  á  la  ciencia,  &la,bist9fiaj  que  le  nie- 
gan hasta  la  autenticidad  de  las  Escrituras  24^¿t2ué  Tictofia  es 
esa,  que  todo  lo  noble,  todo  lo  graude,  lo  Verdadero  j  lo  sift* 
blime,  salen  de  la  filosofía  y  libertdd;  ji  toda  despíotisinOj  y  todo 
atraso*  buscan  el  amparo  de  te  basílica  dé  Pedro? 

El  catolicismo,  es  sabido,  como  doctrina  de  servidumbre  que 
prometió  someter  la  tierra,  empezando  &  nombre  d^  Dios,  por. 
exigir  y  por  imponer  el' saícrificio  de  la  razón  del  hombre,  fué 
aceptado  y  adorado  por  los  emperadores  romanos,  empezando 
por  ese  monstruo  llamado  Constantino;  creyó  ver  en  el  catoli- 
cismo el  mejor  instrumento  de  dominio  para  levantarse  sobre  la 
humanidad  envilecida:  El  imperio  Romanó,  la  monarquía  del 
mundo^  la  esdavitnd  de  la  tierra!— y  todo  autorizado  por  la 
nueva  religión  t-*¿Gómo  no  ser  furiosamente  cafeóUco ? 

Hé  ahí  porque  Constantino 'M^o/ii^r^a,  en  el  concillo  de  Nicea 
palta  que  se  promulgase  como  dogma»  la  ideel  de  la  divinidad  de  i 
Jesu -Cristo,  porque  de  ese  modo,  la  Iglesia  se  constituia»  en 
heredera  de  la  revelación  infalible'ilivtntando  k  ijafalibilidad  de 
su  origen,  para  constituir  la  autocracia  divina  del  Emperador  y 
del  Pontífice,  y  entre  ambos  dividurse  y  absorverse  el  imperio 
de  la  humanidad. 

Hé  abi  el  secreto  del  celo  desplegado  por  los  emperadores 
para  convertir  por  la  fuerza^  y  concluir  por  la  fuerxa  con  -el  pa- 
ganismo; y  bé  ahí  esplicado  el  secreto  de  esa  conversión  que 
parece  tan  repentina,  y  que  no  lo  fue',  sino  cuando  los  bárbaros 
bautizados  á  millares,  recibían  un  reino  ó  una  región  en  botín, 
como  premio  de  su  conversión.  Quinetnosha  revelado  los  de- 
cretos de  los  emperadores  para  enseñamos  eHen^t'o/o  proceder 
de  las  primeras  autoridades  católicas,  para  la  p'^opaganda  fide. 

El  imperio  cae,  la  feudalidad  y  la  monarquía  coexisten.  Es 
la  época  mas  negra  de  la  historia.  El  catolicismo  ^consagra  la 
monarquía,  bendice  la  feudalidad,  sanciona  la  servidumbre  de 
lasmasaa  }iumanas,  como,  animales  sometidos  al  dueño  de  la 
tierra;  y  el  misino  catolicismo  se  constituye  en  autocracia  dé. 
Óbices,  en  moparquia  religiosa,  y  en  teocracia  politicié       / 

La  iglesia  daba  pueblos,  distribuía  territorios,  sdncionaba  ó' 
creaba  tiiónarquiás,iBstituia.feudos;  lanzaba  clases  contra  clases;, 
pueblos  contra  pueblos,  al  Occidente  contra  Oriente,  declaraba. 
gÉcrras,  ordenaba  matáDzifs  en  m^sa,  clamaba  por  la  extermi- 
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La  fgleán  á9 IMríbbye!  él  mái  falso  dé  léé  darécbaá^ila  ma» 
iffl|i08tbr9  delan^  atribacioiiea:  eléeréobé  dé'revélaciok  Imfalibh, 
B^ide,  atajr^'d^sab',  wán^ja  los  oíelQs^  impo&e^il  Ser  8spr«iiib< 
sus  visione?,  esóMiwa  el|>eivsafliieiilio  biHdaoo,  y  perstgQe,'«tor''' 
ifiWta;:qa0áiil>  hombres  y  libros,  para  préf^ifar  l^  esptrúwl  de 

Aace  la  gáe(*ni  A  las  ttepúblicas  ítalíaiASt.  f  tlanna  conim- 
(Alé»  al.éQttraugem  (como  boy) ;— Deaipareoéa,^^  es«é^  {iinraf 
pfbfíaitir  leí  Repúblía  e%'ltnlm\ 

'Niegía  ^1  derecho  delH'  raaon  eb  <él  hondilra^  no  liem  el . 
pudor  de  hablar  de  deünoeracki. 

So  hisfóriá  tá  la  del  de^otiaiDO^  de  lá^téoeraei»,  y  ¿sa  ha-^ 
blar  de  los  beneflcios  qoQ  ba  beeho  á  ia  libertad  I 

Ha^sojiortiido  y  aprovechado  délaserTidumbredeliigleba)*— 
ha  abtbTOa&  la  eáclavitud  de  los  negros,  ba  fnnoiopado  coa  la 
inquisición,  pifotea  eotí  el  éxtrangero  ú  sapatatia^  y  nos  habla!- 
dé  caridhd  y'' tée>¿aeiondlidad !    u'  Btróions  Viitfamef  » 

.EiBtfa  eblá  Historia,  seáor  Escalada,  fista  eala  razón  y  la  \ó^-. 
gica  qoé  os  desmienten^ 

Y  hoy,  señor  Obispo,  que  mejor  oportunidad  para  prober  el> 
repnblicanísmo  del  Papado,  qu^  la  expedidion  de  MéjioiA  ^n 
dónde  ese  rayo  fulminante,  que  no  se  lanza  sobre  el  perjuro 
que  va  á  asesinar  á  un  pneblo,  á  lina  ifepública,sefibr  Sseatad»? 

VIL 

Et.  l>At»A   0019TAA' EL  OBTSM.^ 

i  Pnéáe  haber  República  sin.  libertad  d^eiütos^  sin  la  Mbt^ 
tád de  lá prertsá^  sin  la  libertad '4ivil7i--:V o  \  me  confesareis,  8e-> 
fiof  Escalada.  <   .  / 

¿Y  qué  diréis  de  la  antoridad  que  los  suprima  ó  prohiba? 
Qtte  es  anti^repnblicana.^-^Taropocó  me  negareis  esto. 

Pues,  bien,  escuchad  ahora  la 'palabra  de  vuestra  suprema: 
atítoridad,  á  Ta  qné  debéis  respeto  y  íobedieneia  bajo^iena  del 
declararos  Vos  mismo  én  rebelión  ecuitrá  la  Santa  Sede. 

Guando tám^nñaia era' catóHco,  intentólo  impoaiUe:  oenci-i 
liar  ía  libertad  con  él  oaCoUcistíu)*    Booid  lo  ;coüdl8né«    El  Mr- 
denarPacdar,  órgado  del  soberano  pontBIeif  ^  Je  >eacvibió  «nsuj 
noinbré:'  •      í-í  .■         '■':';       '':.;.•:..•  .í  í...,uj 

. . . :«  ersavílo  iPhdve  desaprueba  taabiiM,  y  «amlvDepmf^ai,.. 


»  contira* v¿é8ti4slliteSiá«ñííé«ii!kiAácrtf!'ké4(!feá  ]aÍTt  trar  tíMiMi-' 
»  le^a  á  ¿sitor  y  propagar  ^eñ  tódaB  ¡iartes  el  eapñritu  dé  sedi-^ 
»  ci(A  j^  de  reViieltáí  dis'  lá  ¡paHé  de  )ói{  'áfibaitos-  ¿craM  éoB 
j»  Sdí)éraii88.  £k  ast;  phé^,  ébte  eí»^li:ihi  éti&  eai/MfeHa  b^id- 
»  cióíixóii  los  principios  d'éi  Evangelio  y  de  nuestna  Mltd  Iglé^ 
¿  «ia,  la  ciiál,  cóníb  bíefñ  ío  kabéis,  prédica  IgMIméiife  á  los 
»  pueblos  la  obediencia,  y  á  los  soberanos  la  justicia.  » 

«  Las  doctrinas  del  Porvenir  (el  diario  de  Lamennais)  sobre 
tt^  la  libertad  de  los  cultos  j  la  l^berfad  de  la  prensa,  que  han  sido 
p  tratadas  con  tanta  exageración  y  llevadas  tan  lejos  por  los 
»  señores  redactores,  son  igualmente  muy  reprensibles  y  en 
)>  oposición  con  la  enseñanza,  las  mátimas  y  la  práctica  de  la 
»  iglesia.  Han  afligido  y  asombrado  mucho  al  Santo  Padre; 
»  jporque  s(i,  eñ,  cíértá9  circtíniítaijdáá,  íá  prtíden¿la  exige  tóie- 
»  rallas  como  mal  menor,  Jales  doctrinas  kb  pueden  jáníds  s'ef^ 
»  prosentaaas  por  iih  católico,  corno  un  iíién  ó  éémto  «n  eHadH'de 
i  CQSCLS  deseaoté. 

«  En  lili,  lo  que  ha  colmado  la  amargura  déí^antó  l^ádi*e)*es 
»  el  Acta  de  unión  propuesta  d  todos  áqúelloé  qUe^  ápesaf'Uél  (ü¡?'-' 
»  sinato  de  la  Polonia^  la  desmembración  dé  la  B^gica  y  tá  éaÜ'' 
»  dúcta  de  los' gobiernos  que  se  denominan  liberales,  espcrdk'áün  e)l¿ 

»  la  libertad  del  mundo  y  qúíerénérabajarpór  ^llü Si(  ÉdiHiúdlt 

»  reprueba  tal  acto  en  cuánto  ai' f oh  do  y  aja'  fornia/-  *''  '*•' 

»  Hé  ahi,  señbr,  la  comunicación  que  Su  Santidad  me  eíicárga 
»  haceros»  etc. 

Y  es  después  de  esto  que  Í(i'aménnais  escribió  las  soleniñes 
palabras  que  pesan  como  línzi  sénliencfa  del  Éléfnb; 

»  Libertad  y  caioHcísnao  sóh,  pues,  dos  [ialáÜráá  qué  radical- 
Mínente  se  excluyen.  La  Iglesia,  por  ei  principio  de  su  institu- 
»  cíón,  exige  y  debe  éxi^r  d^l  hombre  una  obediencia  cijs'ga 
»  absoluta  en  todos  ios  (íraenes:  obeijieúcia  í?9  él  órdéñ  éspíri-' 
»  tual  puesto  i)ue  de  ¿Idépénd'eia  salvación,  b'bedie^ciil  éní  eí 
»  óriien  temporal,  éncúaní^^  a>  ¿retén  é$píri- 

))  tuaí,  pues  que,  si  perriiitíese'queíe  atácase,  éh  cuaTquieir grado 
»  y  manera,  sea  la, fe néjcésam  para  salváWe^  séalajautórtdadqué 
»  la  enseñe,  se  Haría '¿¿'mpíice  deVmáyor  cri'me*n'quej)^edéc9tf 
»  cebir8e,la  m&erte  dé  las  almas.  Í)é  íékb  á  Jas  paedidaá  réjpf e- 
»  SÍV88,  á  la  Inquisición,  á  fu  código  ^ábgricQ.to.iá  cóhséMendí 
»  esrigorosa.'í*  '*     '  * 


¿<Íu¿podireí$!Coptf8tar, .  s|^]ílor  Objispo^&TUQsitro  Saoto  Padite^ 
qo^  considera  loa  derechos  j^n^ap^^^ut^^  de .  la  RopjjíbUca,  en 
Qp^itionconla  enseñ^/iT-aj  la.  máxima  j  la  firdcííca  de  la  Iglesia! 
:  El  Santo  Padreóos  dice,  pues,  qae  hay  iueompatibUidad  en- 
tre la  libertad  y  el  catolicismo^---*  j  esa  es  mi  rfirmacion,  señor, 
Obispo;  cine  os  hi^l>eis.  atrevido  á  nega(r.  Haj  entre  la  República 
7  el  Catolicismo;  la  misma  afinidad  qne  entre  la  razón  y  el  ab- 
surdo. 

VÍIf. 

Pío  IX  COJÍTRA  EL  ObISPO. 

Ua  habido  sacerdotes  italianos,  Gioberti,  Rosmini^  Ventura, 
que  han  intentado  la  alianza  de  la  filosofia  con  la  Iglesia.  ¿Qué 
resultó?  «El  Papa  ha  afrentado  sus  obras  como  oifas  tantas  blas- 
femias; ellos  han  arrojado  la  maldición  a  su  filosofa.» — (fiuinet), 

Pero  si  no  se  quiere  atender  á  la  razón,  á  la  práctica,  á  la  doc- 
trina constante  de  la  Iglesia,  que  señalan  y  demuestran  la  in- 
^omp^fibilidad  déla  libertad  con  el  catolicismo, — si  para  asen- 
tar esa  conciliación  chocante  y  paradógica,  pasáis  por  alto  y  os 
desentendéis  de  todo  lo  alegado  y  demostrado,  oidpues  á  vues- 
tro Pió  IXj  vuestro  Pontífice  vivo  y  presente.  Dice,  al  abrir  la 
consulta  de  Estadoy  solemnemente  declara  en  1847: 

»  Que  sus  reformas  no  tienen  el  germen  de  ninguna  institución 

»  parlamentaria;  que  el  papado  puede  bien  condescender  hasta 

»  escuchar  votos,  no  á  dividir  el  poder  con  el  pueblo;  que  el  ré- 

»  gimen  constitucional  en  los  dominios  del  Papa  es  una  utopia.» 

.  ¿Es  esto  claro  y  terminante? 

Se  necesita  ya  faltar  ala  sinceridad,  para  sostener  bajo  el  pun- 
to de  vista  que  se  quiera,  la  posible  conciliación  de  la  antinomia 
palpitante  que  se  llama  libertad  y  catolicismo. 

Y  necesitáis  para  sostener  esa  contradicción,  declararos  en 
rebelión  contra  vuestros  dogmas,  contra  yuestras  doctrinas, 
contra  la  ensefianza  y  práctica  de  vuestros  concilios,  de  vues- 
tra Iglesia,  de  vuestros  Pontífices  hasta  boy  dia. 

Ko  podéis  aceptarla  soberanía  de  la  razón,— ¿cómo  os  atre- 
véis ú  hablar  de  libertad? 

No  podéis  aceptar  la  soberanía  del  pueblo,  porque  sería,  reco- 
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nocer  una  autoridad  humana  sobre  vuestra  mentida  autoridad  di- 
vina, 7  osáis  hablarde  República. 

No  podéis  aceptar  el  gobierno  de  todos  j  de  cada  uno  porque 
seria  declarar  que  la  teocracia  es  una  mentira,  y  osáis  hablar  de 
democracia. 

No  podéis  reconocer  el  derecho  al  libre  examen,  la  libertad 
de  conciencia,  de  culto,  etc.,  porque  os  hacéis  cómplices  del 
derecho  del  hombre  á  refutaros  y  A  negaros,  y  á  lo  que  llamáis 
la  perdición  de  su  alma,  y  os  atrevéis  á  hablar  de  garantiasl 

La  inquisición  os  marca  con  fuego,  el  jesuitisma  os  acusa  con 
su  putrefacción  de  cadáver, — y  osáis  hablar  de  tolerancia  y  de 
verdad,  sin  lo  cual  no  hay  paz  ni  libertad  posible. 


IX. 

Las  injurias  del  Sb.  Obispo,  caer  sobre  él. 

El  dogma  católico,  la  decisión  de  sus  concilios;  la  doctrina  de 
sus  grandes  apologistas,  desde  San  Agustín  hasta  Bossuet,  des- 
de De-Maistre  hasta  Donoso-Gortés;  la  palabra  desús  Papas  des- 
de San  Pedro  hasta  Pió  IX;  la  práctica  de  todos  sus  tiempos 
desde  Constantino  hasta  Felipe  11,  desde  Torquemada  hasta  el 
Paraguay-Modelo,  han  afirmado,  decidido,  demostrado,  declara- 
do y  decretado  que  libertad  y  catolicismo  son  enemigos;  no  in- 
vocando el  catolicismo  otra  libertad  que  la  infalible  é  impecable 
de  acabar,  destruir  y  prohibir  la  libertad  en  el  que  no  piense;  ni 
crea  como  él. 

.  La  razón  de  ese  dogma,  la  lógica,  la  autoridad,  la  enseñanza 
y  la  práctica  declaran,  pues,  y  lo  mismo  la  Iglesia,  que  la  ra- 
zón y  la  libertad  se  humillen,  se  sacrifiquen  ante  lo  que  ella 
llama  revelación  y  continuación  déla  revelación  por  la  Iglesia;  y 
que  asi,  es  una  proposición  eminentemente  católica,  como  tam- 
bién lo  es  racionalista:  Libertad  y  Catolicismo  se  exgluten. 

Y  el  Sr.  Obispo  dice  contra  esa  proposición:  «So/o  un  espíritu 
«  de  error  y  libertinage puede  inventar  calvmnia  tan  injusta  contra 
«  nuestra  santa  religión  católiea^  como  la  que  pretende  persuadir 
<c  el  desgraciado  autor  del  folleto  que  reprobamos.^} 

Ese  espíritu  de  errory  libertinage  es,  pues,  según  vos  mis- 
mo, y  aunque  no  lo  habéis  sofiado,  aplicable  á  San  Pedro  y  á 
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San  Pablo,  áSt^Agastin,  áBossuet,.  á  Jos  dogmas  e^clusi.vos  y  á 
la  doctrina  de  vuestros  papas  y  concilios  hasta  el  Tridentino,y. 
Pií>IX. 

Yed  que  armas  habéis  manejado,  ilnstrlsímo  sefior;  ved  lo  que 
es,  no  aceptar  franca  y  sinceramente  la  lógica  de  vuestra  reU-* 
gion.  Vuestra  misma  religión  os  condena,  porque  condena  ala 
razoiviujiependiente,  con  el  sometimiento  que  exigís  de  la  ra- 
zon  a  la  fé  que  llamáis  revelada. 

Y  es.  por  esa  distinción,  que  me  ultrajáis  en  vuestra  pasto]:al, 
ene}  (púlpitpd,^  vuestras  iglesias,  y  prohibid  ademas  el  conoci- 
miento de.  mi  libro,  dejando  de  ese  modo  ala  calumnia  ancho  el 
campo  para  pre8€^ntarme.«con  tendencms  á  desenfrenarlas  costumr 
«  hres  y  perseguir  la  virtud^  y  entronizar  él  vicio!»  * 

¿Es  eso  sincero,  ilustrisimo  sefior? 

¿Podriais  demostrar  con  una- sola  frase  de  mi  libro  (que  califi- 
cáis de  libelo  infame)  que  abre  vasto  campo  á  la  licencia^  á  la  blas- 
femia y  ala  inmoralidadi  ¿Podrías  hacerlo?  No,  y  mil  veces  no, 
— os  emplazo  ante  la  justicia  de  Dios  y  la  razón  de  los  hombres, 
á  que  lo  demostréis,  porque  si  no  lo  hacéis,  si  no  justificáis  esos 
ultrages^  si  no  probáis  esas  imputaciones  espantosas,  tendría 
derecho  para  llamaros al  orden,  ilustrisimo  seüor. 


COPíCLÜSIOK. 

He  demostrado,  Sr. Obispo: 

1.  ^  Que  vuestra  crítica  corrobora  la  tesis  de  mi  libro. 

2.  ®  Que  vuestra  citación  de  Tocqueville  os  contradice. 
3.®  Que  vuestras  afirmaciones^  sin  pruebas^  á  favor  del 

catolicismo^  son  refutadas  y  desmentidas  por  vuestros  li- 
bros que  llamáis  revslados^  por  la  palabra  de  vuestros 
apóstoles,  doctores,,  santos  padres,  apologistas,  conci- 
lios y  papas. 

4.  ®  Que  vuestras  injurias  caen  sobre  vos  mismo. 

5.  ®   Que  vuestra  prohibición  d^,  leer  mi  libro  es  una  in- 
justicia y  una  señal  de  miedo.. 

¿Y  es  para  conseguir  ese  resultadp,que  habéis  tronado  en  las 
iglesias? 
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¿Es  para  mostrar  esa  impotencia:^  qae  no  pudiendó  refutarme 
proliiüs  la  lectora  y  me  injuriáis?. 

¿Es  para  dar  una  manifestación  de  vuestra  caridad,  que  ha- 
béis excitado  el  odio  contra  mí?. 

¿JSs  esa  la  ciencia  y  la  conoieiiciá  de  vuestra  religión,  ilustri- 
simo  señor? 

¿Es  ese  el  verbo  de  luz,  y  la  lengua  de  fuego  de  vuestro  es- 
piritu  santo  en  forina  de  paloma^  que  ha  brillado  en  la  oscq« 
ridad  y  en  medio  de  la  tempestad  de  nuestros  días? 

Erais  la  palabra  mas  autorizada  de  este  oriente  de  Buenos 
Aires,  para  decidir  á  nombre  del  catolicismo  lo  que  debia  ne- 
garse ó  afirmarse;  y  habéis  negado  la  soberanía  de  la  razon^  y 
habéis  afirmado  catolicismo  y  democracia. 

¿Qué  debo  esperar,  pues^  de  vuestra  ciencia;  qué  debo  de- 
ducir de  vuestra  conducta^  como  debo  calificar  vuestra  situación 
en  el  siglo  y  en  el  pais  en  que  vivimos? 

¿De  vuestra  ciencia? — contradicción,  desistimiento  de  los  ar- 
gumentos, oido  sordo á  la  razón,  sofisma,  confusión,  inanidad. 

¿De  vuestra  conducta ?-^— «I  espanto. 

¿De  vuestra  situación? — la  muerte. 

Inanidad  de  ciencia. 

Odio  en  el  Corazón. 

Miedo  ala  razón. 

Luego  estáis  sentenciados  á  la  muerte. — Es  asi  como  concluyen 
las  religiones,  los  dogmas,  las  iglesias^  que  violan  la  razón,  y 
que  solo  se  defienden  por  la  inercia,  por  la  costumbre^  por  el 
hábito,  por  el  fanatismo  que  explotan. 

Pero  vivimos  á  despecho  de  esa  guerra,  nos  decis. 

También  vive  el  mosaismo,  que  es  mas  viejo,  y  el  mahome- 
tismo que  es  mas  nuevo;  también  viven  el  brahmanismo,  el  bu«- 
dbismo,  elfetiquismo,  y  todas  esas  reli^ones  mas  antiguas  que 
la- vuestra^  que  tiene  Sayor  número  dé  sectarios  y  de  mártires 
que  la  vuestra,  ¿y  quién  es  aquel  que,  apoyado  en  la  razón,  no 
dice  á  todas  esas  formas  de  revelación  mas  ó  menos  falaces : 
sois  mentira,  y  como  mentira  estáis  condenadas  á  la  muerte  ? 

Solo  la  razón  sobre  el  pedestal  de  la  justicia  sostiene  á  la  re- 
ligión eterna,  que  no  viene  del  hombre,  porque  era,  porque  es, 
porque  será. — Oidme  con  vuestro  apóstol  Juan : 

La  razon^  es  el  verbo.  Todas  lóanosos  fueron^  hechas  por  « e/Za, 
y  nada  de  lo  bueno  fué  hecho  sin  ella. 
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En  ella  está  la  vida^  y  la  vida  era  la  luz  de  los  hombres.  Y  la 
luz  en  las  tinieblas  resplandece^  mas  las  tinieblas  no  la  compren- 
dieron. 

Pero  ja  disipa  á  esas  tinieblas. 

Esa  razón,  era  la  luz  verdadera^  que  alumbra  á  todo  hombre  que 
viene  á  este  mundo. 

En  el  mundo  estaba^  y  el  mundo  por  ella  fué  hecho,  y  no  la  co- 
noció el  mundo, 

A  los  svyo  t;t»o,  y  los  suyos  no  la  recibieron. 

Mas  á  cuantos  la  recibieron^  les  dio  poder  de  ser  hechos  hijos  de 
Dios^  á  aquellos  que  creen  en  su  nombre  (á  los  racionalistas.) 

Los  cuales  son  nacidos  no  de  sangre^  ni  de  voluntad  de  carne ^  ni 
de  voluntad  de  varón,  mas  de  Dios. 

Y  la  razón  fué  hecha  carne,  y  habitó  y  habita  j  habitará  entre 
nosotros:  y  yernos  la  gloria  suya,  gloria  como  unigénita  del  padre ^ 
llena  de  gracia  y  de  verdad. 

Nosotros  los  racionalistas  damos  testimonio  de  ella,  y  clama- 
mos diciendo:  Esta  era  la  que  dijimos:  La  razón  que  viene  ha 
sido  engendrada  antes  de  nosotros,  porque  era  primero  que  no- 
sotros. 

Y  de  su  plenitud  recibimos  nosotros  todos,  y  justicia  por  justi- 
cia. 

A  Dios  nadie  lo  vio  jamás.  La  razón  unigénita,  porque  no 
hay  mas  que  una,  que  está  en  el  seno  del  Padre^  ella  misma  lo  ha 
declarado. 

Si,  pues,  ilustrisimo  señor,  la  razón  que  habéis  sojuzgado,  asi 
lo  ha  declarado:  Quien  no  está  conmigo  es  mi  enemigo.  Esa  es  la 
verdadera  Iglesia,  fuera  de  la  cual  no  hay  salvación. 

Apresui:aos,  pues,  &  entrar  en  el  gremio  de  la  verdadera  igle- 
sia si  queréis  salvaros. 

T  si  lo  desearais,  pronto  estoy  á  bautizaros  en  las  aguas  déla 
regeneración,  en  nombre  del  Padre,  que  A  la  fuerza,  de  la  ra- 
zón que  es  el  verbo,  y  déla  caridad,  que  es  el  espíritu. 

XI.  . 
La  consecuekcu. 

Y  como  representáis  á  la  muerte  empecinada  y  aferrada  á  la 
joven  América  que  vive  y  se  levanta,  y  sacude  el  polvo  vetusto 
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de  los  siglos, — la  jóten  América,  la  sociedad,  el  Estado,  fuer-r 
tes  con  la  conciencia  de  sus  gloriosos  destinos  inmortales— se 
separa  de  nosotros,  se  separa  de  la  Iglesia,  protesta  contra  la 
teocracia,  y  afirma  con  el  acento  de  la  revelación  eterna:  la  so- 
beranía de  la  razón  como  poder  espiritual^  la  soberanía  del  pue- 
blo como  poder  temporal,  la  ciencia  como  concilio  permanente^ 
la  realización  del  derecho  como  culto,  la  religión  de  la  ley,  la 
ifOMOCRACiA,como  principio  y  fin,  razón  y  medio,  causa  y  efecto 
del  imperativo  de  verdad,  que  es  la  justicia. 

T  desaparecerá  délas  constituciones  el  articulo  despótico  y 
privilegiado,  con  el  cualvivia  y  nos  hacéis  la  guerra. 

no  mas  religioic  de  estado. 

no  mas  subsidios  al  error. 

Libertad  é  igualdad  para  los  cultos. 

ORGAIfIZAGIOüf   DE  LA  ElfSEÍ^AIfZA  DE  LA  JUSTICIA. 
El  LIBRO  {Biblos)  de  la  religión  DE  LA  LET. 
La   ESCUELA  RACIONALISTA. 

Hé  ahi  los  elementos  prácticos  del  programa  de  la  joven  Amé- 
rica, ilustrisimo  sefior.  Necesita  una  excomunión,  como  bautis- 
mo del  fuego  enemigo  en  la  batalla.  Osla  pedimos!  á  no  ser 
que  como  Sanio  en  el  camino  de  Damasco,  deis  oido  á  la  voz  de 
los  cielos,  que  proclama  la  hora  déla  regeneración,  y  vengáis 
á  nuestras  filas,  para  ser  saludado  no  con  el  inmorituri  te  salu- 
tantii  sino  con  el  nuevo  grito:  los  que  van  á  vencer  te  salu- 
dan. 


EL  EVANGELIO  AMERICANO 


DEDICATORIA 


Al  ciudadano  Juan  Chastalng,  dipatado  al  Congreso  latíonal,  ftlndado^  y 
redactor  del  «Pneblo ;  > 

Al  cindadano  Francisco  Lopez-Torres,  redactor  del  f Pneblo,» 


e/e  ^  t^eét/acZ-Aunc^J^th, 
C/ueé/io  afn4uo 

Baenos  Aires,  Setiembre  1864. 


IDEA  DEL  LIBRO. 


Las  nueras  generaciones  de  América  no  tienen  libro. 

La  idea  de  la  justicia,  su  historia,  laesposicion  déla  verdad- 
principio^  su  caida,  su  encarnación  en  el  Nuevo-Mundo.  con  los 
atributos  propios  del  progreso  de  la  razón  emancipada,  con  la 
originalidad  que  reviste  en  la  vida  americana,  con  la  conciencia 
magna  de  sus  nue? os  destinos  inmortales  que  fundan  la  civili* 
zacion  americana,  hé  ahí  ideas  que  d#e  contener  la  Biblia  ame- 
ricana, el  libro  americano,  el  Koran  ó  lectura  Americana. 

Nuestra  obra  es  un  ensayo. — Tengan  otros,  con  mas  ciencia 
y  conciencia  del  momento  histórico  de  América,  que  el  cam- 
po es  vasto,  y  numerosa  la  mies. 

En  este  libro  creo  haber  e:!^pu8sto  la  filosofía  popular  del 
derecho,  la  filosofía  de  la  historia  americana,  y  la  indicación 
del  deber  y  del  ideal. 


\ 


EL  EíiRGELIO  IHERKÜRO. 


lili'    iii.-ioai      fci 


PRIMERA  PARTE. 


LrA  VEIIDAS-PaiNCIPIO 


El  Meusage;} 
I. 


AI. pretender  escribir  un  libro  para  él. pueblo,  bünürde 'me 
inclino  ante  ti,  loz  soberaaa,— humilde  te  invoco,  palabra  diti* 
na!-^Óh  quien  pudiera  reunir  todo  lo  bello,  iodo  'lo  grán^de 
que  a^ita  al  (Corazón,  purificarnos  de  la  hislori^t  del  peso  de'ta 
tradición  traidora  de  los  siglos,  desenterrar  él  genio/ él  espíri- 
tu, él  alma,  la  persona liumana  sepultada ,pór  la  cobarttia  'de  tra- 
ída uno  7  la  ítiéfza  soéial  emíbrutécida,  para  revelar  al  honibi^ 
en  toda  la  grandeza  j  la  fuerza  desudeátiüo  áüblime  f  creadot 
del  bien!  Quién  pudiera  contdcar  ál  concílit)  de  íui  libro,  to- 
dos los  presentimientos  inmortales,  todos  los  dolores  sagttTdos 
idellíombi^e  7  de  los  pueblos,  todas  las  alegrías  del  alma^buma- 
na  en  posesión  déla  integridad  de  sus  facultades!  iPortificar^la 
afirmación  delíL verdad-principio^  respirar  las  armonios  déla 
tureaccion,  comunicar  dilrectamente  con  el  "Eterno,  én  luz,  en 
^erza,  en> amor;— presentarte,  ó  pueblo,  todas  tas  ^irtuSles,  td* 
dos  los'beroismos,  todos  tos  sacrificios  de  los  bombines  tlbi^, 
para  queseáis  libre;  7  en  fin  emitir  del  foínilo  de  nueiítro  ser  fn^ 
ic^ndiado  por  la,  pasión  del  bien  «niyersál,  lapálábfa  deh  en- 
señanza, la  palabra  de  rerdad  que  <d¿6e  encamar  él  putéblo  'St>- 
bérano!— hé  abl  mi  deseo,  mas  no  realizado. 

To  pido  al  hombreante  todo,  que  me  siga  con  el  i^plHtn  ál 
désiérto.~^o'ba7  reyelsrcidn,  ni  Verdatl  regeneradora,  que  no 
exija  del  lector,  del  07ente,  un  momento  ál  menos  úb  ^ábsóhi- 
tásoledadé'tndependencia. -olvidemos por  '^un  momeilto  el 
'tnóvinüento  del  día,  ttesatendsmos  pofr  un  tncmtento  la  itttin 
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diaria,  olvidemos  el  murmullo  del  pasado  que  nos  acosa  como 
enemigo  inexorable.  Sepamos  en  nombre  de  Dios,  os  conjuro 
hermanos  mios,  escucharnos  nosotros  mismos.  Tengamos  au- 
dacia para  conocernos,  audacia  para  atraresar  las  tinieblas. 
Rompamos  la  piedra  que  impide  nuestra  resurrección^  y  libres 
en  nosotros  mismos,  transfigurados  sobre  las  ruinas  del  mundo 
envejecido,  recibamos  directamente,  sin  intermediarios  ó  me- 
diadores fementidos,  el  testamento  puro,  la  palabra  viva  de  la 
eterna  vida,  la  centella  de  la  fuerza  j  el  inmenso  amor. 
Mi  libro  es  evocación  de  esa  palabra,  hermano  mió. 


II. 


Revele  pues  el  hombre  la  palabra  del  hombre.  Esa  palabra, 
en  virtud  déla  esencia  de  la.  humanidad,  brilla  áesáe  el  principio 
en  la  conciencia;  en  la. inteligencia  de  cada  uno.  La  primera 
palabra  del  hombre  es  ía  conciencia  de  su  yo,  de  su  persona:  es 
la,  revelación  de  la  soberanía  del  hombre. 

A  todos  se  dirige.  Sea  recibida  por  todos  como  el  germen 
de  luz  lanzado  por  la  Potencia-Suprema,  para  encarnar  en  todos 
el  •esplen.dór  de  la  verdad. 

Sea  trasmitida  por  cada  uno  con  su  palabra  ;  con  sus  actos. 
Resueae  en  los  clubs  permanentes  de  los  pueblos.  Sea  procla-; 
mcida  eiilos  grandes  meetingsá^  la  democracia;  Que  se  ensefte 
en  las  escuelas;  que  tome  las  alas  de  la  prensa,  y  sqa  la  ins* 
piracion  y  la.le;  detodo  magistrado. 

Que*  el  artesano  en  su  taller,    el  mercader  en  su  tienda, 

lili.'  *         -s  .  .        * 

el  peón,  ep  su  £aena,  campesino  en  su  soledad,  le  presten  un 
mome|nte  diariode  atención.  Permita  el  cielo .  que  la  filantro- 
pía. 4^ Jas  Repúblicas  y  el  interés  de  todos  ios  gobiernos,  ha- 
ga, llagar  ^sa  palabra  el  salvaje  en  el  desierto,  al  bárbaro  en 
su  t^ibu,  al  proletario  en  *el  seno  de  su  próU  desgraciada. 
El  letrado  y  el  roto  tenebroso,  el  rico  y  el  pobre,  el  sano  y 
el  enfermo,  •  el  feliz  y  el  desgraciado,  vean  en  ella  la  unidad  de 
esepcia,  la  fraternidad  de  la.  especie,  la  identidad  del  dere- 
cho y  la  gloria  del  deber. 

Sea  recibida  y  aceptada  esa  palabra,  y  prometo  remunerar 
la  hospitalidad  que  reciba,  dando  inteligencia  al  lerdo,  ideas 
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al  ipfnorante,  corazón  al  rico,  7  bendición  del  Soberano  á  la 
conciencia    de  todo  hombre  soberano. 

Porque  esa  palabra  no  es  mia,  sino  de  todos^  7  no  solo  de 
todos,  sino  del  todo,  del  gran  Dios  que  presencia  el  desarrollo 
de  la  creación.  No  es  de  hoy,  ni  de  ayer,  sino  eterna.  Ella 
resplandecía  en  el  principio^  porque  es  la  virtud  inteligente 
de  la  potencia  divina  iluminando  el  70,  la  personalidad  del 
hombre. 

Y  es  de  luz,  no  de  tinieblas.  Es  la  palabra  que  funda  la  dis- 
tinción del  í)ien  7  del  mal,  del  amor  7  del  odio.  Es.  la  pala- 
bra que  ha^e  de  la  fraternidad  humana  el  egoismo  de  cada-  uno. 
r(o  es  solo  la  palabra  del  derecho  heroico,  sino  también  la  del 
deber, — santificante. 


III. 


Tú,  que  vives,  sin  mas  horizonte  que  el  desierto  de  la  pam- 
pa, ó  la  inmovilidad  déla  montaña,  7  que  no  esperas  el  bien, 
ni  el  bien-estar,  ni  la  justicia  de  los  hombres; 

Tú,  que  te  ves  rodeado  de  tus  hijos  7  que  al  besar  sus  fren- 
tes infantiles,  invocas  al  Padre  con  angustia,  per  lagarantia  de 
su  vida  7  de  sus  almas; 

Tú,  que  al  contemplar  ala  virgen,  ó  á  la  muger  sin  mancha, 
quisieras  cambiar  con  el  aliento  de  tu  pecho  la  atmósfera  en- 
viciada que  la  envuelve; 

Tú,  que  al  contemplar  á  tu  patria,  la  ves,  como  la  túnica  de 
Jesús,  disputada  7  destrozada  por  los  traficantes  7  soldados; 

Tú,  que  amas  la  justicia,  7  ves  á  la  injusticia  especialmente 
cargando  sobre  el  débil,  sobre  el  pobre,  sobre  el  ignorante, 
7  á  la  maldad  triunfante  ostentar  su  impudor,  7  arrastrar  su 
carro  sobre  la  le7  burlada; 

Tú,  que  amas  ante  todo  la  verdad,  7  tienes  que  vivir  presen- 
ciando el  reinado  de  los  fariseos  hipócritas,  7  escuchar  la  mas 
escandalosa  prostitución  de  la  palabra,  70  espero  que  aunque  in- 
directamente,  ha  de  llegar  la  buena  nueva  para  todos. 

Tú.  que  amas  la  gloria,  7  soleves  el  sacrificio  como  digno; — 7 
vosotros  todos  los  que  queréis  7  trabajáis  porque  el  hombre 
tenga  su  pan,  su  hogar,  su  honor  7  su  derecho  garantidos;— vo- 
sotros los  que  amáis,,  mantenéis  al  Sol  vivificante  á  despecho  de 
los  indiferentes,    de  los  indolentes,   de  los  egoístas  que  cifran 


SQjfeU^idad  ]ea  fipreparar  un  festín- d  los  gusanos  del  sepui^o^» 
pensando  sino  en  el  cuerpo  y  para  el  cuerpo: — 

Vosotros  aUnaa  selectas  que  sentís  la  ousion  del  apostolado  de 
la  justicia  y  libertad,  y  á  quienes  atormenta  el  insaciable  de- 
seo, la  sed  inestinguible  del  infinito,  vosotros  ^sál  de  la  tierra, » 
institutores  da  la  personalidad,  soldados  de  la  causa  de  la  Pro- 
yidencia,  apoderaos  del  divino  testamento^  anunciad  el  Evange- 
lio Americano,  arrancad  el  fuego  sagrado  del  altar  para,  incen- 
diar lus  corazones  é  iluminad  la  inteligencia  de  todos  los  que 
esperan  el  dia  de  justicia,  el  fin  de  toda  tiranía,  y  la  santa  ale- 
gría de  la  paz* 


El  soberano. 
I 

Hombre  de  América,  tu  honor  es  ser  Republicano,  tu  glo - 
ría  es  haber  conquistado  la  República,  tu  derecho  de  gober- 
narte á  ti  mismo  es  la  República,  y  lu  deber  es  serlo  siempre. 
No  permitir  jamas  otro  gobierno,  ni  otra  autoridad  sobre  ti  mis*' 
mo  que  la  propia  autoridad  de  la  conciencia,  el  propio  y  per- 
sonal gobierno  de  la  razop  individual,  hé  abi  la  República,  hé 
ahila  democracia, Jié  ahila  autonomía,  he  ahi  1q  que.se  llam«i 

el    SELF-GOVEaSMENT. 

Y  no  hay  otro  gobierno  verdadero. 

¿Por  qué? — Porque  el  hombre  es  soberano. 

Si  el  hombre  es  soberano,  puede  haber  otra  forma  legitima 
de  gobierno  que  la  que  consagre  e  instituya  y  realizo  la  sobe- 
ranía del  hombre 

Si  el  hombre  no  es  soberano,  entonces  la  monarquía,  él  im- 
perio, la  teocracia,  la  aristocracia,  la  feudalidad,  las  castas  sa- 
cerdotales, militares,  propietarias,  toda  forma  de  tiranía  ó  des- 
potismo  es  no  solo  posible,  sino  justa. 

Metafisica  ó  teología,  moral  ó  religión,  política  ó  administra- 
ción, sistema  de  economía    soj^e  la  propiedad,    el  trabajo^  eP- 
crédito,  la  producción,  repartición  y  consumo  de  la  riqueza» 
tienen  que  resolver  del  mismo  modo  la  cuestión:  O  reconocer 
la  soberanía  del  hombre  ó  negf^rla. 
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~LfimetafÍsi(}ft  ó  tepjogia  qae  niegue  la  libertad^  es  Ja  raif.de 
tod^vegclayitadl  ta.mpr^l  ó  religioQ  que  niegue  la  libertades 
moral .  7  reUgion  de  espía yqs.  La.  política  ó  administración  qne . 
niegue  el  derecho  de  gobierno  jr  de  administración  en  todos, 
es  política  7  adiQinistraoion  djs  explotación  7  privilegio.  Dis* 
tñbucion  de  la  propiedad,  organización  del  trabajo,  repartición 
d^.lo$  productos  que  niegue  la  libertad  7  el  derecho  al  crédito 
de  todos,  es  feudalismo  7  proletariado,  despotismo  7  miseria. 

La  soberania  es  pues  el  criterio  de  todas  las  ciencias  sociales. 

Examinemos  lo  que  es  soberania.  Veamos  si  es  el  principio 
humano  por  esencia.    ]>emo^emos  el  axioma,  si  es  posible. 

El  hombre  es  individuo.  Gomo  individuo  es  él  7  no  otro. 
Como  individuo  no  fe  puede  dividir.  La  individualidad  es  con* 
dicion  fundamental  de  su  existencia. 

¿Qué  es  lo  que  constitu7e  la  individualidad  del  hombre?  Su 
peiuiamientOi  su  conciencia,  su.  razoo,  su.  voluntad. 

Un  individuo  CU70S  atributos  esenciales  son  la  razón  7  vo- 
luntadyes  una  persona.  La  person^dad  es  la  conciencia  de  la 
propia  individualidad.  ^ 

Sé  que  soy  70,  por  mi  propio  pensao^eato.  Si  otro  pensase 
por  mi,  no  seria  70,  seria  otro  ó  parte  de  otro;  7  está  probado 
que  S07  indivisible,  é  impártale. 

Sé  que  S07  7Ó  7  no  otro,  por  la  conciencia  de  mi  propia  vo- 
luntad. Si  otra  voluntad  operase  en  mi,  no  seria  7Ó,  sino  ins- 
trumento de  otro,  seria  cosa  de  otro,  que  es  lo  que  se  llama  es- 
clavitud. 

SÍS07  7o>  individuo,  persona,  propiedad  consoientede  mi  76, 
porque  70  so7el  que  pienso,  el  que  ejecuto  los  actos  de  mi  perso- 
nalijdad,  yo  soy  soberajto. 

Es  decir  que  S07  libre.    La  libertad  es  mji  soberania. 

Soberania  es  pues  autoridad  propia.  Yo  me  mando,  70  me 
gobierno.  El  gobierno  verdadero  del  hombre  es.  pues  la  sobera- 
nia del  hombre.  El  gobierno  falso  es  el  que  niega  ó  no  conoce 
la  igualdad  de  todo  soberano. 

El  fondo  ^  la  esencia  delyer4adero  gobierno^  es  pues  la  liber- 
tad.   La  fomiQ;  la  organización,  la  manifesta/cion  del  verdadero : 
gobierno  es  la  igualdad* 

La  libertad  sin  la  igualdad,  es:  el  privilegio. 

La  igu^dad  sin  la  libertad  es  la  niveáadon  de  los  es- 
clavos. 
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La  libertad  es  lá  faerza,  es  el  elemento  fandamental  é  indes- 
tructible de  la  asociación.  La  libertad  es  el  derecho  indiyi- 
dual.  La  libertad  como  fnerza  necesita  dirección^  es  decir,  que 
tiene  una  ley  de  s«  acción  ó  movimiento. 

La  ig[ualdad  es  la  ley  ó  determinación  de  esa  fuerza.  Puede 
formulante  lalej  de  libertad  de  este  modo: 

Ser  libre  en  todo  hombre.  Yo  soy  el  hombre,  todos  los 
hombres.  Mi  libertad  es  la  libertad  de  todos.  Si  ser  libre  es 
mi  derecho,  ser  libre  en  todos,  es  lo  que  se  llama  mi  deber. 

Aspecto  positivo:  Conciencia  práctica^  desarrollo,  vida  libre 
é  integral  de  la  personalidad:  goze  pleno  y  perfectible  del  dere- 
cho.   Gobierno  absoluto  de  mi  mismo.    ' 

Aspecto  negativo:  Privación  ó  negación  de  todo  lo  que  preten- 
da dividir  mi  individualidad,  apropiarse  mi  personalidad,  so- 
meter la  independencia  ing%ita  de  mi  propio  pensamiento.  Ne- 
gación de  mi  pi^opio  pensamiento.  Negación  de  toda  autoridad 
pública  ó  individual,  de  todo  gobierno  extrafio  ó  estran- 
gero  que  pretenda  usurpar  la  propiedad  de  mi  gobierno 
propio. 

Aspecto  legal:  Gobierno  de  cada  uno:  Independencia  de 
cada  ciudadano.  Personalidad  de  todo  hombre.  .  Razón  indivi- 
dual sobre  todo.  Este  es  el  derecho,  que  no  tiene  derecho  de 
suicidio.  Esta  es  la  base  de  toda  constitución.  Este  es  el  dog- 
ma que  ningún  hombre,  ni  partido,  ni  pueblo,  ni  sacerdocio^  ni 
gobierno  puede  negar. 

La  soberanía:  Es  la  verdad  del  hombre,  por  la  que  el  hombre 
es.  Si  la  humanidad  se  conjurase  para  negarla,  la  misma  nega- 
ción seria  la  prueba  déla  blasfemia  y  de  la  mentira  y  de  la  cobar- 
día de  la  especie  humana;— porque  al  negarla^  diria  que  esa  hu- 
manidad envilecida  hacia  un  acto  de  soberanía  para  negar  la 
soberanía; — asi  como  el  hombre  que  negase  el  pensamiento,  al 
negar  que  piensa,  está  probando  que  piensa. 

Y  como  esa  individualidad,  esa  personalidad,  esa  soberanía 
propia,  ese  derecho  del  hombre,  ese  gobierno  de  si  mismo,  esa 
libertad  realizada  en  mi  conciencia,  en  mi  voluntad  y  en  lo  ex- 
terior que  me  rodea,  depende  de  mi  razón  individual,  del  pensa- 
miento propio,  de  la  conciencia  que  se  dá  cuenta  de  la  verdad 
que  preside  á  sus  determinaciones,  es  evidente  que  el  derecho,  la 
libertad  y  lá  soberanía  dependen  del  libre,  propio,  y  personal 
.  ejercicio  de  la  razón  individual  en  cada  uno.— Si  creo  porque  otro 
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cree,  no  soy  soberano.  Si  creo,  si  pienso  lo  que  se  me  manda 
pensar,  sin  juicio  propio,  no  soy  soberano,— En  la  indepeüden- 
cia  de  tu  juicio,  ene)  pensamiento  libre,  en  la  razón  pura,  está 
pues  la  esencia  de  tu  soberanía.  El  soberano  es  libre  peusador 
No  lo  olvides. 

Y  no  olvides  que  la  condición  del  pensamiento  libre,  es  juz- 
gar por  nuestra  propia  razón  lo  que  debemos  creer,  lo  que  se 
.  nos  dice  que  creamos,  y  en  no  ejecutar  ningún  acto  sin  la  con- 
ciencia de  que  lo  creemos  verdadero. 

Esto  quiere  decir  también  que  siendo  por  esencia  soberanos, 
Dios  ha  constituido  la  razón  del  hombre  con  principios  necesa- 
rios que  nadie  inventa,  que  nacen  con  el  hombre.  Esos  princi . 
pios  forman  la  soberanía,  y  nos  hacen  jueces  de  todas  las  ideas, 
conocimientos  ó  principios  que  se  nos  quieren  ensefiar. 

ün ejemplo.  Site  dicen  á  tí^liobre  é  ignorante  plebeyo,  y 
quieren  hacerte  creer  que  Pedro  ó  Juan  ó  el  santo  tal  han  estado 
y  se  les  ha  visto  al  mismo  tiempo,  en  el  mismo  instante  en  Bue- 
nos-Aires y  en  Santiago  de  Chile  tu  dirás  que  eso  es  imposible,  * 
y  dirás  bien.  Has  juzgado,  has  hecho  un  acto  de  libre  peñ- 
jsamiento,  un  acto  de  soberanía  y  has  declarado  con  incontras- 
table  verdad  que  es  imposible. 

¿En  virtud  de  qué  principio  has  dicho  ser  imposible  que  un 
hombre  esté  aqu(  y  allí  al  mismo  tiempo? 

En  virtud  del  principio  innato,  ingénito,  que  viene  con  tu  ra- 
zón, aunque  no  puedas  esplicarlo,  principio  que  se  formula  de 
este  modo;  una  cosa  no  puede  ocupar  dos  espacios  á  la  vez;  lo 
que  está  aqui  no  está  alli;  ó  de  este  otro  modo:  Todo  movimien- 
to se  verifica  en  el  tiempo,  el  an¿e5,  nu  puede  ser  ahora  ni  des-- 
pues.  Todo  movimiento  supone  pasado,  presente  y  futuro,  todo 
movimiento  supone  sucesión,  es  decir,  un  lapso  de  tiempo.  Lue« 
go  es  imposible  que  un  objeto,  aunque  tea  la  luz,  recorra  al  mis- 
mo tiempo  dos  puntos  diferentes.  Tú  no  te  darás  cuenta  de  es- 
tos principios,  pero  son  esos  principios  los  que  te  hacen  juzgar  y 
razonar  y  gobernarte  á  ti  mismo. 

Ahora.  Suponte,  que  no  juzgaras,  que  no  pensaras.  Enton- 
ces te  puedo  hacer  creer  lo  que  quiero.  Y  si  gobierno  tu  pen- 
samiento, podrás  gobernarte  á  ti  mismo? — Imposible.  El  que  no 
piensa  tieneque  ser  esclavo.  Para  serlibre  y  soberano,  es  poes 
necesario  pensar  por  si  mismo,  porque  pensando  por  nosotros 
mismos,  juzgamos  srgon  los  principios  etemos.de  verdad  y  de 

13 
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justicia  que  consthiiyen  Fá  raion  del  hombre.  Pencando  te  go» 
Uenias^  yereslüi^e.  Mo  pensando,  te  gobiernan  y  eres  siervo 
d<e  ageno  interés  ó  pensamiento.  Es  por  esto  que  la  jqsticia,  la 
libertad  y  el  derecho  son  el  gobierno  de  sí  mismo  {ifelf-govemr 
.  ment)  la  soberanía  individual  de  cada  uno.  El  gobierno  de  si 
mismo,  es  pues  el  gobierno  de  la  verdad  en  cada  uno.  (1)  T 
como  la  verdad  es  la  ley,  pensando  y  goJ)crn rendónos,  probier- 
na  la  ley.  El  self*government  puede  ser  llamado  komogra- 
cía. 

¿Comprendes  ahora  por  qué  todos  los  despotismos  religiosos  y 
políticos  condenan  y  persiguen  el  libre  pensamiento? 

¿Comprendes  ahora,  que  no  puede  haber  libertad,  derecho  ni 
justicia,  sin  la  libertad  absoluta  del  pensamiento  propio  y  que  la 
libertad  de  pensamiento  y  de  conciencia  es  la  base  de  toda  li- 
bertad? i| 

Comprendes  ahora  que  pensando  por  ti  mismo  y  teniendo  de- 
recho de  gobernarte  por  tu  razón  propia,  juzgarás  si  hay  justi- 
cia en  tomarte  á  la  fuerza  para  soldado,  en  hacerte  trabajar  por 
necesidad  ó  por  fuerza  sin  la  justa  retribución  de  tu  salario;  — 
juzgarás  si  hay  derecho  para  que  tu  trabajo  enriquezca  al  mas  ri* 
co,  cuidándole  sus  ganados  á  toda  intcrupcric,  labrándola  tierra, 
derribando  los  bosques,  cavando  las  rocas  en  las  minas,  sin  que 
tu  puedas  acumular  lo  necesario  para  mantener  á  tu  familia  y  no 
vivas  esclavo  del  hombre. 

Entonces  comprenderás  que  tú,  igual  al  rico,  al  poderoso,  al 
sabio  en  el  derecho  de  soberanía,  debes  ocuparte,  interesarte  en 
todo  lo  que  se  llama  el  ejercicio  de  los  derechos  del  ciudadano. 
Tienes  el*  voto.  Con  el  voto  puedes  nombrar  al  que  conozcas  co- 
mo hombre  honrado  que  te  represente  para  hacer  la  ley.  Es  por 
eslo  que  debes  votar  con  pensamiento  propio,  porque  de  otro 
'modo,  será  oíro  el  que  haga  la  ley  que  te  hará  soldado,  que  te 
impondrá  conlMbnciones,  que  te  hará  justicia  ó  injusti- 
cia. Hoy  tienes  el  voto  para  nombrar  hombres  que  te  repre- 
senten, pero  no  olvides  que  debes  aspirar  á  ser  tú,  el  que  se  vea 
representar  ásf  mismo,  que  eres  tú,  el  que  ha  de  llegar  un  diaá 
ser;ldjis}»det*.  i 

:  E«los<ejemplo8'te  harán  comprender  la  importancia  del  derc- 
cImí  deL  péiwaflneitto.    Hay  húmbrcís  de  religión  que  te  dirán 
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que  deb#a^  creer  sin  razónaf.  fistoíd  don  titt  ^tínciK^áles  enemi* 
g9Si  iVof  qaé  temen  tánfo  qttepieusetf?— |^ór<)Qé  oo  serás  go* 
beroadOyai  explotado^niyejkido,  nibaiMllád'ó; — porque  no  se- 
tfás  üiSiraaienfe  de  nafdie,  áiíú  inerdadei^O'  soberano.  Dete^ 
pues  como  se  debe  detestar  á  la  memira,  á  esa  doctrina  que  lia-  . 
Aan  de  obediencia  ciega.  £á  abedíéncíu  ciega  és  h  deca[útacion  de 
hKbeimd. 

Ser  soberano  es  pues  la  ley  tfe    ttf  esencia  humana,  es  tu 
derecho^. 
No  hay  solj^rano  si  no  piensas  libremente  por  ti  mismo. 
No  hay  soberano  si  no  te  gobierna  tu  propio  pensamiento. 
Tu  propio  pensamiento  es  la  rerelacion  ó  Tisionde  la  Terdad 
que  Dios  encarnó  en  la  razón  de  todo  hombre. 
Abdicar  tu  pensamiento  es  abdicar  tu  soberanía. 
De  modo  que  el  gobierno  de  Hipismo  es  el  gobien^o  de  la 
verdqdódela  ley. 

Y  como  esa  ley  brilla  en  todos,  todos  isdn  soberano!^.  Estofes 
lo  que  se  llama  igualdad.  Átaicar  k  8oberanfa4e  otro,  09  tio^ 
lar  la  ley  por  la  cual  eres*  soberano.  Bespetflfr  la  sob^anfa  de 
tu  semejante  es  tu  deber. 

T  como  \\i  te  amas,  asi  debes  amar  a  los  hombres,  pues  sbn 
como  tú  soberanos  y  hermanos.  Htjos  del  mismo  Padre,  ihuAl- 
nadQS  por  la  misma  ley,  los  hombres  deben  amarse  cotno  s<eí 
ama  el  bien  y  la  belleza  de  la  existencia  propia*  La  fratei^ni^d 
es  el  complemento  del  derecho  y  del  deber-,  la  coroaaí  de  bendi* 
cion  que  el  eterno  ha  colocado  sobre  la  frente  de  la  hiiniá>^ 
nidad. 

Conoces  la  ley.  Es  eterna.  I^o  hay.  felicidad  sin  ella^  kny 
degradación.  Biquesa  sin  la  posesión  deeiáa  ley  es  podredmn^ 
bre.  Vida,  sin  la  ley  de  soberanía  viviendo  en  cada  uno,  es  ti^* 
lipendio.  Ser  siervo  por  ignorancia  e&perdonable,  pero  no  ab^' 
suelve  de  tu  negligencia  para  pensar,,  delirivido'dé  la  dignídafd 
nativa.  Ser  esclavo  voluntario  es  merecer  servir  como  presida^» 
rio.  Ser  esclavo  y  legitimar  su  propia  esclavitud!  con  sofis- 
mas, disculpas  cobardes,,  ó  mentiras^  es  hacerse*  digno'  de  ser: 
bestia. 

Asi  pues,  hermano  mió,  no  olvides  tu  6ob(dranf«,.no  te  «fapMi'» 
H4o  ef  n^so  de  la  conjura<;ion  de  tedoalo»  intercset  dei^  lof' 
mdva¿(os..  Xucausa  esJadeDiosquetohizoisobérano»  Tdw^' 
beraniaes  larelijionsacrosanta^  que  te  hace  digno. dt^recompeiiH' 
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sa  ó  castigo,  de  gloría  6  ignominia,  de  ser  agente  y  cooperador 
del  Ser-Sapremo  para  la  felicidad  déla  tierra,  ó  ajeóte  j  coope- 
rador de  los  malvados,  para  la  degradación  y  esclavitud  de  la 
especie  humana. — Y  un  dia  tendrás  que  responder  ala  Justicia 
eterna  delu30  de  tu  soberanía.  Y  esa  Justicia  te  juzgará  con  la 
ley  de  tu  propio  pensamiento,  diciendo:  vosotros  los  libres,  los 
que  habéis  sufrido  por  la  libertad  á  mi  derecha:  y  sed  los  ben- 
decidos del  Padre; — vosotros  los  esclavos  instrumentos  de  toda 
tiranía,  á  mi  izquierda  y  recibid  el  castigo  de  la    purificación. 


Del  obigen  de  la  soberanía.     CoNtii<{UAci6N. 

Empezad  á  comprenderla  importancia  de  la  existencia  Repu- 
blicana de  la  América.  Mucho  hay  que  hacer  todavía,  pero  ja- 
más en  la  historia  se  ha  visto  á  todo  un  gran  continente  consa- 
grado á  realizar  la  República,  á  despecho  del  mundo  conju- 
rado. 

¿Cuándo  apareció  esa  ley  déla  soberanía,  en  dónde  brilló  esa 
palabra? 

Esa  ley.  ese  gobierno,  esa  República  fundamental  y  primitiva, 
esa  soberanía,  ese  sef-govemnient^  aparecieron  con  el  hombre, 
desde  el  primer  momento  de  su  conciencia:  Es  por  esto  que  la 
República  es  eterna.  Así  como  todo  cuerpo  realiza  las  tres  di- 
mensiones, por  el  hecho  solo  de  existir,  y  en  su  existencia,  de- 
sarrollo, transformación  ó  movimiento,  realiza  las  leyes  de  la 
atracción,  de  la  afinidad,  y  déla  mecánica;  asi  como  el  ave  na- 
ció para  el  vuelo,  el  pez  para  nadar,  asi  el  hombre  por  su  esen- 
cia racional  y  libre,  nació  parala  soberanía,  realizando  en  su  ser 
la  ley  de  la  moralidad  ó  del  gobierno  propio.  ^ 

Así  pueS;  la  República  domina  á  los  tiempos,  y  desprecia  6 
maldice  lo  que  los  tiempos  pudieran  engendrar  para  negarla. 
Siendo  la  República  al  hombre,  lo  que  la  atracción  es  á  los 
cuerpos,  loque  la  dirección  es  al  movimiento,  lo  que  la  luz  ala 
viaionf  es  poesía  República  la  esencia  y  forma  gubernamental 
constitutiva  é  inmortal  de  la  .humanidad.  Aun  suponiendo  al 
universo  esdavOi  el  nacimiento  de  todo  hombre,  es  una  revola- 
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donen  gérmeo.  El  pensamiento  de  (odo  hombre,  es  la  posibi- 
lidad de  la  reyolacion^  porqne  todo  hombre  qae  nac6,  todo  pen- 
samiento puro,  lleyan  el  sello  y  atributo  de  la  ley  del'  Eterno- 
Soberano.  . 

En  consecuencia,  si  te  preguntan,  ¿cuando  se  dio  ó  promulgó 
la  ley  de  la  República,  dirásque  sedióenélPRincipio! 

Y  si  te  preguntan,  en  donde  se  dio  ó  promulgó,  dirás  que  en 
todo  punto  de  la  tierra  en  donde  el  hombre  apareciera.  La 
República  se  dio  en  el  principio^  para  todo  Itigar  y   todo  tiempo. 

Es  así  como  deben  ser  interpretadas  aquellas  palabras:  «  Yo  era 
en  el  principio ^y^ — ¿Quién  las  dijo? — El  hijo  del  hombre. 

Todos  somos  el  hijo  del  hombre,  asi  como  todos  somos  é^ 
hijo  de  Dios. — Todos  éramos  en  el  principio^  soberanos  por  la 
virtud  típica  de  la  eterna  esencia  de  la  humanidad.  Eso  mismo 
significan  aquellas  palabras  con  las  cuales  Jesús  desmintió  á  los 
ludios  que  le  decian  blasfemaba  porqué  hebia  afirmado  qne  Dios 
y  él  eran  una  cosa — uDioses  sois^yi  les  repitió  con  sus  libros  sa" 
grados.  Y  si  Dios  Ihmó  diosesa  los  buenos,  por  qué  no  me  he 
de  llamar  ahijo  de  Dios?»  por  qué  no  hemos  de  decir.  Dios  y  no- 
sotros somos  unos? 

En  efecto,  hijo  de  Dios  es  el  que  vive  con  la  ley  eterna:  nDio- 
ses  sois.» — ^Atributo  y  calidad  divina  es  la  soberanía.  Somos  dio- 
ses en  el  sentado  deque  somos  soberanos,  es  decir,  participan- 
tes de  fa  esencia  soberana;— y  Dios  mismo  para  hacerse  oiry 
obedecer  de  los  mortales,  tiene  que  aparecer  en  el  pensamiento 
propio  del  hombre  bajo  las  leyes  déla  razón  del  hombre.  Se  vé 
que  Dios  sublima  nuestra  soberanía.  Se  vé  que  nuestra  sobera- 
nía y  razón  independiente  son  condiciones  fundamentales,  no  so- 
lo para  obedecer  á  Dios,  sino  hasta  para  conocerlo.  Sin  sobe- 
ranía propia,  niel  deber  existe,  niel  conocimiento  de  Dios  se 
verifica. 


x^%r 


LA     p  A  I  D  A  . 

"  Comprendéis  ahora  que  ese  hijo  del  homhr^^és  deeír,  cada 
une  de  nosotros; — que  esos  Dioses^  hijos  de  Dios,  es  decir,  cada 
uñó  dé  nosotros;  que  eí  bómbice  ipeüniéñdd  asi  lo  que  se  llama 
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Q^torale^a  hamaiia,  con  sos  «petitoSi  instintos^  ptisiones  j  d^- 
seos,  7 19  T^e  se  llama  natundeza  4ima  coü  su  razón,  amor  jr 
ID>ertaiI;  qne  él  hombre  r^dizando  en  si  la  encamacipu  de  la 
palabra  dÍTina  para  ser  soberano,  ¿  pneda  ser  esclavizada  ? 

Ho,  me  diréis  I  T  en  yerdad^  imposible  seria,  si  todos  0*0- 
jesen  en  sn  or^n,  sí  todos  no  olvidasen  su  eaencia,  si  todof 
escachasen  sn  razón  0  pensamiento  poro. 

I  Comprendereis  qne  ese  hijo  del  hombre,  hijo  de  Dios,  es 
decir,  cada  pnQ  de  nosotro9>  pneda  9er  crucificado  ? 

¿Comprendereis^  que  pneda  ser  embrutecido,  domado,  eaela- 
Tizado,  engañado,  pervertido  7  explotado  &  nombre  del  Sobera- 
no, A  nombre  de  Dios,  ipn7a  visión  en  nuestro  pensamiento,  es 
)ii  viaion  de  la  justicia  ? 

{CpmprenderQÍ3  (im  el  fuerte  con  su  foerza,  el  rico  con  su 
Riqueza,  §1  malvado  eon  su  inteligencia  al  servicio  de  su  interés; 
que  el  sacerdote  Pon  su  mentira,  con  su  farsa,  ó  con  la  com- 
plicidad del  fuerte;  ^  el  tirwo  7  toda  tiranía  con  el  terror 
político  7  rel^gipso,  presente  7  futuro,  bajan  podido  conjurarse 
contra  la  soberanía  del  hijo  de  Dios? 

Asi  ha  sucedido.  Esta  es  la  tragedia  de  la  historia.  Ha 
habido  eclipse  de  1^  luz,  tergiversacíop  del  pensamiento,  tras- 
tomo  radical  4e  la  ra^on. 

Antes  de  hablaros  de  como  oQyá  el  hombre,  de  como  la  razón 
pe  obscurece  7  el  derecho  se  pierde,  queremos  recordarte  el 
primer  di»  de  bi  humanidad,  que  ea  lo  mismo  qjM  la  visión  de 
U  soberjunfe,  paca  todo  hombre  que  vuelve  A  sí  mismo  en  su 
razoQ.  En  su  r«^on  pura,  en  su  corazón  puro,  brilla  el  primer 
dia  de  la  humanideid  cou  la  sublimidad  de  la  revelación  divina, 
7  con  toda  I9  originalidad  del  mas  grandioso  7  permanente  prp^ 
digip  de  los  espectáculos  creados- 


L  A    L  c  z  . 
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Imaginaos  la  primera  mafiana  del  primea  dia  de  la  h^mui- 

dad. 
Ac»pa<Miditie  e«  TOestp^  imegin^ciou  7  vu«»traa»or.  »e«- 


pertid  todas  las  ideas  dé  tfondad  j  de  belleaa  cpi^  ^^tuAm  ^ 
nosotros.  Becottlad  todas  las  Yisio&eSs  7  los  putos  y  graudio- 
soá  deseos  de  los  aflo^s  de  JUteUtud  y  de  inoodfcitia.  Fijiíd  las 
ideas  del  infinito  qne  como  tájos  atrayiésan  la  téjgion  del  pen- 
samiento. Dad  palabra  &  vuestro  amor  iiiiilenso^  cuando  agitü-' 
ba^  sin  desengaños  7  sin  cálculo  7  ^in  egoisino^  los  mía^nífibos 
dias  de  tnestk^a  inicíáci^m  á  la  vida; — 7  veréis  couio  70,  en 
tikestrá  alma,  7  en  él  fondo  del  pasado  sin  memoriíEi,  levantarse 
la  primer  mafiana  d^  la  butúanidad,  como  si  la  bnbiéseiS  pre-^ 
seüciado.  La  razón  pnra  7  el  amor,  arrancan  del  sepulcro  de 
)a  historia  sin  anales,  la  revelación  díe  la  ley  (}ue  fué,  7  la  per- 
manencia incontrastable  de  esa  ley :  que  es  la  visioh  dé  la  sobe- 
ranía del  hombre  desbordante  de  amor  y  libertad. 

Solo  asi  en  ese  esfiado  moral,  ds  pido,  me  acompañéis  para 
qne  asistamos,  unos  á  la  resurrección  del  primer  dia,  y  otros  á 
su  revelación  inmediata. 

Y  presento  este  cuadro  porque  la  inocencia  y  las  intuiciones 
dé  la  juventud,  son  corroboradas  por  la  experiencia  y  por  la  * 
ciencia,  de  \jA  modo  á  juicio  mió,  que  he  creído  faa7  una  ecua- 
ción ó  identidad  entre  Ids  visiones,  ámbieioileB>  petulancias  y 
amores  de  los  primeros  años  de  todo  joven  que  piensa,  >  las 
visiones  y  amores  de  la  humanidad  primitiva,  con  las  ideas  de  la 
razón  pura,  con  el  producto  de  la  reflexión  mas  austera^  con  la 
conciencia  en  fin  del  derecho,  del  ideal  y  del  destino  del  hom- 
bre.  Asf  es  que  para  mi,  primer  dia  de  la  humanidad,  ó  de  la 
conciencia  de  todo  hombre,  revelación  primitiva  ó  filosofía  del 
sentido  común,  forman  un  todo,  una  misma  cosa,  diferente  tan 
tolo  por  la  forma  mas  ó  menos  perfecta  de  su  ínanifesta- 
cion. 

Justificando  de  este  modo  la  evocación  de  la  iútuicion  pri- 
meara, y  la  résurrecion  del  primer  día,  de  ése  dia  que  puede 
brillar  y  levantarse  todos  los  diá's  para  lá  conciencia  humana, 
dándonos  diaramente  un  destello  de  ía  alegría  de  los  Cielos  j  el 
jpan  substancial  del  espíritu^  entremos  éü  él  recinto  de  nuestro 
tíeiíípló  interno  para  contemplar  lá  aurora. 

li. 

IMa  delá  aparición  del  hombre  I  <^Ioá  siglóá  sobre  los  siglos 
trabajaban  el  estrepitó  de  los  cataclismos  qué  sé  ^eédláii  en  me- 
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4io  del  aniterso  sin  (rido.  Todos  los  resplandores  del  éter  in- 
menso falg[nrante,  en  ansencia.de  todo  ser'  inteligente  se  apa- 
gaban.-^Los  rnidos,  la  creación  sin  limites,  desdé  el  Yegetal 
arraigado,  basta  el  pájaro  viajero  con  sns  alas,  formaban  el  mur- 
mullo d  el  sonido  sin  determina<;ion,  como  elementos  dispersos 
de  la  palabra  futura.  La  música  de  las  esferas  se  fatigaba  en 
las  órbitas  del  firmamento. — La  creación  quiere  ser  escuchada  j 
contemplada:  hé  alii  su  deseo;— quiere  ser  comprendida  y  se 
pr^ara  como  entraña  maternal  para  la  incubación  del  hombre. 
£1  inmenso  caos  agitado  por  la  mano  omnipotente  se  apacigua. 
Ya  la  corteza  terrestre  con  lá  atmósfera  purificada,  y  bajo  la 
bendición  del  calor  y  de  la  luz,  ha  construido  la  cuna  quevá 
á  mecer  los  inmortales  átomos  hnmános:^  que  vagaban  espe-. 
raudo  la  hora  y  la  condición  de  aparecer  sobre  la  tierra. 

Y  al  fin  apareciste,  tú,  resultante  de  todas  las  fuerzas,  de 
todas  las  formas^  de  todos  los  amores,  bendito  del  cielo  y  de 
la  tierra:    Gloría  in  exelsis  Deo!.. 

Coronación  de  la  obra,  cabeza  del  inmenso  organismo,  verbo 
del  lenguaje  mudo  de  las  cosas,  iluminación  de  la  esencia  de  los 
seres,  pensamiento  de  Dios  comunicado  como  explicación  y  ley 
del  universo  en  la  conciencia,  tal  es  el  hombre. 


III; 


La  noche  precursora  qué  ha  cobijado  con  sns  tinieblas  la 
transformación  progresiva  del  género  humano,  hasta  llegar  en 
su  completo  desarrollo  á  manifestar  la  humanidad  en  la  cima  de 
la  serie  de  loa  seres,  llega  á  su  fin.  Ya  los  hombres  sembrados 
en  los  continentes,  por  la  mano  del  que  derramó  los  bosques  en 
la  tierra  ]r  las  estrellas  en  el  cielo,  despiertan,  al  anuncio  pre* 
cursor  de  una  diana  de  la  creación  entera.  Estáticos  ante  el  firma* 
meü te  indefinido  con  sus  astros;  casi  sin  conciencia  ante  la  ma-^ 
ra villa  de  ese  asomo  de  conciencia  que  al  universo  estrellado  en 
el  yo  embrionario  se  refleja,  una  interrogación  sublime  de  ale- 
gría y  de  misterio,  bulle  en  su  verbo  impaciente  que  crea  la  pri- 
mera palabra  callada  del  pensamiento.  Y  sus  ideas  que  se  ilu- 
minan vagamente,  á  medida  que  las  estrellas  se  eclipsan,  acom- 
pañan con  su  luz  creciente,  la  creciente  luz  del  horizonte.  Luz 
de  luz,  lumen  de  lumine^  el  pensamiento,  ese  dia  del  alma,  y 
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el  día,  ese  pensamiento  de  la  creación,  se  le^antanf  sé  uteta^ 
aparecen,  y  confundiendo  las  luces  de  la  materia,  j  del  espirita 
prorrumpen  en  el  bjmno  fundamental  y  saerosanCo  de  la  ale- 
gría, del  amor,  y  de  la  libertad. 

•  ¿Soy  yo  ese  todo?--¿Ese  todo  es  yo?— Somos  nnosl  ¥  la 
humanidad  re*pi te  m  El  Padre  y  yo  sontos  una  cosa.^  Somos 
unos,  somos  una  cosa,  pero  el  yo  se  distingue  sintiéndose  na- 
dar en  el  océano  de  los  seres. 

O  momento  sublime,  cuando  las  últimas  sombras  disipando* 
se,  como  los  velos  misteriosos  que  encubren  las  obras  de  la 
naturaleza  en  el  momento  de  la  generación,  la  luz  del  cielo 
emerge  por  los  espacios  del  Oriente. 

Una  bendición  infinita  penetra  en  las  criaturas  que  se  ven^ 
se  aman  y  se  admiran.  ^ 

Las  cumbres  de  las  cordilleras  con  su  nieve  perpetua,  red* 
ben  ese  bautismo  y  se  coloran»  como  sonrosadas  por  un  ósculo 
divino.  Los  mares  se  transforman  en  uqa  cristalización  estu- 
penda que  refleja  los  cielos  y  montadas.  Ya  el  valle,  como  evo- 
cado del  abismo  tenebroso,  se  revela  por  la  dispersión  de  la 
luz.  Los  bosques  sacuden  sus  húmedas  melenas  colosales. 
Los  ríos  delinean  sus  corrientes  al  través  de.  los  valles  y  mon- 
tanas, cavando  el  cauce  al  torrente  de  las  futuras  sociedades. 
Ya  el  calor  ha  puesto  en  movimiento  las  masas  atmosféricas, 
para  producir  el  cúmulo  perpetuo  de  los  vientos.  Los  ruidos 
de  la  creación,  desde  la  vida  mlscroscópica  y  la  germinación 
de  las  plantas,  hasta  el  de  la  voz  de  los  torrentes  se  unen  al 
canto  de  las  aves  y  la  palabra  del  hombre,  que  en  grito  esta- 
lla estupefa4o  á  la  vista  del  Sol  que  se  levanta  como  soberano 
del  espacio.  ¥  tiembla  la  naturaleza  sacudida  por  la  fibra  del 
amor  que  la  suspende  al  seno  fecundo  del  Padre  de  las  cosas  I 

Es  el  primer  dia!  Es  la  luz! — Es  la  conciencia  de  todo  lo 
que  existe  qué  en  la  medida  de  iluminación  relativa  á  cada  ob- 
jeto, se  despierta,  como  palabra  de  todo  ser,  colocando  en  la 
frente  de  cada  uno,  su  número  de  orden  en  la  serle,  con  la 
significación  en  el  encadenamiento  de  las  partea  y  elementos 
que  componen,  la  armonía  univerial . 

Es  la  luz!  Es  el  esplendor  visible  de  la  faz  divina,  ilumi- 
nando al  mundo. 

Es  la  luz!— Bs  lp|sublime  eterno  derramado  con  la  prodigalir 
dad  inmensa  é  inagotable  del  que  podee  iá  inttiensidad  como  lu- 
gar de  su  existétacia.    Ver  á  la  inmensidad  palpitante  como  nn 


k  h»  cnV!^     .  ^  ***  **  «<*««»»«,  el  derecho  á 

Í»tt.Lr^^r'  ^P^-í'-iento  libre,  la  geometría  de  la 

te  atfolM  del  primer  Wmm,  del  Sol  measagero,  \  to  tíer«  re' 
Testida,  y  al  Arquitecto  de  loS  niBndos 

de^ia^'iel'^oT'"'^"'*"*'    ^"''"''    a«íor,  fuerza,  «.o- 
aenm  del  yo  que  se  revela  en  las  entrañas  mistnas  dei  Woi^ 

-tóhgencia,  lo  consagra  80Nr.no  por  feencamadoti  de  la  taíon 
Mcciiada  á  la  rerdad. 

Es  la  paz  en  la  integridad  de  todüslas  facultades  satisfechtó. 
W  «  el  Edén,  el  Paraíso,  6  lagloria  ^ue  indican  los  librb*  que 
«llMna sagrado»;  y  ese  es  el  ideal  del  filósofo  y  pbeta 
BaUwrmoníaenelalíior.    Bléoloryel  mal  no  se  concibeti. 
B>  h  jastíola:  todos  son  libres. 
Is  h  fraternidad,  pues  el  yo  es  el  «  y  e^  el  Hosotm. 
^  1»  ñtencioB  del  destino,  porque  e$  la  alegría  del  bien  pre- 
►,  prologándose  al  futuro  y  afihnando  la  felicidad  como 
p»  y  fin  de  la  existencia;  y  en  una  palabra  que  todo  lo 
■e:  es  la  afifmacion  de  la  bondad  de  Dios  por  la  persona- 
lddÍK>iBbre<  . 


IV. 


la  Rteltciott  del  primer  di».    Tal  eo  fámbieti  i&  tísíoú 
>4e  toda  inteligenoia.    Idénifee  pialabra  es  la  dé  tód& 
pewliente.-El  prinier  di«  ti»e  en  ti,  hombre,   cttaK 
«Éseas.    Sí  Tivesen  las  titafeblas,  pensad  es  ittttni- 
tasa  y  ama,  yposeerás  la  revelación  del  primer  dié 
la  MvtiMaon  integral  de  la  verdadí  derecho,  deber' 
^- '    «pimiéB  del  infinito,  deseo  iQ«iicÍBhl6  del  bien' 
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icdbn  yprftctietfUetaiuerza  litoe  del  lionibre  aofónomo,  del 
Itombre  Boberano  1 ' 

Oh  América!— yo  büsco,  y  eroco  el  día  détxi  rereíatíon.  Pae- 
des  tfoi»  ese  día  y  lamario  tú  la  historia  ^khbo  «1  menstgéro 
del  Edén.— Eb  t!  se  aüida  la  ideiftidad  de  la  patulfra^^cioi^  TA 
pMáeit  pi^arár  la  maerte  del  siglo  mas  mentiroso  y  maa  aó* 
fisla.—Sea  ta  palabra  pura,  la  pnrifioa^on  de  la  atmáafera  d« 
faipooreafa  y  fildia  qvñ  eorrotnpe  él  aliento  de  las  gieaemcionea 
aseiras.  TApoedes  príocipiar  la  historia  delalmnanidad  rege- 
nerada. Callen  las  educaciones  del  ^ejo-mnndo^  y  con  4A  ea* 
ideQdor,  «sonia  jutentnd,  con  la  pureza  de  tu  diá«  ww^h  el  mon- 
do U  inspiragioii  de  la  virtud  perdida. 


%rxm 


THFWEMCiA  EUTBC  AMÍRIGá  T  £UaOPA,  EL  fitOCTUIírA&lSMO, 

El.  MÁU 

La  al^ía  ha  desaparecido!— La  paz  no  fixiste^-^La  revela- 
ción ha  sido  negada,  como  revelación  universal,  y  suplantada 
por  una  multitud  de  llamadas  revelaciones,  hijas  del  egoismo, 
del  error,  déla  ,m^ntira  y  del  odio.  Y  en  la  historia,  como 
institudon  permanente  de  la  humanidad  levanta  su  trono  la 
injusticia  I    Hé  ahila  caipa.   Xa  g^ida  es  la  meiytira. 

Es  por  esto,  que  una  de  las  grandes  diferencias  que  caracte- 
riza el  espíritu,  el  ingenio,  el  modo  de  raciocinar  y  de  sentir 
del  hombre  Americano  digno  de  ese  nombre,  en  su  bebelioh 
COKTiLA  LA  HISTORIA. — ¿De  cu&udo  acA,  doctriuas  falaces  de  es- 
píritus decrépitos  del  viejo  mundo^  han  de  venir  A  consagrar 

como  L£T  FATAL  DEL  flUMAMO  DESABEOLLO,  EL  GOICTISUO, 
PERMAÜfilITE  T  UaiVXBSAL  MABrriBOLOJIO  0B  LA  ESPECIE?— No! 

Tal  doctrina  eñ  la  pretensión  ¿justificarla  cobardía,  ó  la  torpeza, 
ó  la  perversión  de  las  sociedades  bastardas,  que  doblan  el  cue- 
llo a  todo  ^ugo,  el  pensamiento  á  todo  error,  el  corazón  á  toda 
falsía.?  Tal  rfocíma  hace  al  Ser-Supremo  cómplice  de  la  tiranía, 
é  institutor  soberano  del  despotismo  sobre  la  superficie  de  la 
ti^erra.  Tal  doctrina^  afirma  que  él  despotismo'  es  necesario 
para  fiíndarla  libertad;  ~y  que  toda  libertad  que  suci^mbe,  todo 
derecho  que  se  sostiene  con  la  sangre  de  sus  héroes,  es  libertad 
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,  7  es  derecho  dudoso,  hasta  no  recibir  la  coafirma* 
idelesiro/    Si  no  habiésemos  triunfado  en  Majpú  y  Ayacn* 
dho^BO  hubiéramos  tenido  justicia  según  ellos. 

Bani  ubécil  de  escritores,. sin  pensamiento  propio,  qne  man^ 
tíeBea  la  infatuación  de  la  Europa  en  la  injusticia,  afuera  I  Pe- 
dagagos  serviles  de  tiranos  j  de  pueblos  siervos,  no  vengáis  á 
mandilar  la  inteligencia  Americanal  -» Nosotros  conoceremos 
la  historia  para  saber  maldecirla,  para  apreciar  muestra  civili- 
zación Americanai  para  despreciar  la  satisfacción  dd  error  en 
que  vives,  y  para  venerar  sus'  mártires  I 

BI  viejo  mundo  ha  coronado  su  pensamiento  con  la  doctrina 
del  éxito.  El  viejo  mundo  ha  llenado  su  corazón  con  el  amor 
predispuesto  A  todo  lo  que  triunfa;  7  practica  en  sus  instituciones, 
doctrinas,  costumbres  7  en  sus  actos^  la  doctrina  de  la  fuerza, 
la  del  egoismo  nacional  como  107  suprema,  la  de  la  centraliza- 
ción, como  forma  administrativa  del  despotismo,  porque  cree 
de  ese  modo,  producir  mas  fuerza.  Su  palabra  falaz  se  llama 
Estaco!  La  fuerza  del  estado  en  su  religión.  Tía  palabra  Ame- 
ricana, la.  relijion  Americana  se  llama  self-goverriment. 

Hé  ah(  el  fin  de  eso  que  se  llama  civilización  Europea.  Ya  ha 
abierto  su  marcha  coronada  de  estrellas^  la  civilización  Ameri- 
cana!— Si  la  Europa  quiere  regenerarse,  deje  esos  antiguos  ob- 
servatorios en  donde  se  adoraba  al  sol  déla  monarquía,  7  venga 
á  observar,  á  amar,  á  comprender,  ese  firmamento  de  soles 
que  sollama  sef-govertiment^  plegada  de  soberanos  que  se  estiende 
por  todas  partes,  7  siembra  con  su  palabra  las  nebulosas  futuras 
de  la  historia,  esos  gérmenes  de  futuras  sociedades  para  trans- 
formarlas en  sistemas  armoniosos  de  mundos  que  se  equilibran 
á  si  mismos.  Tal  es  la  107  de  la  omnipresencia  de  la  libertad. 
Allí  dondevéel  átomo  humano,  cobija  al  hombre; — donde  Té  al 
hombre,  consagra  al  soberano;  7  en  donde  vive  el  soberano  se 
tiende  una  mano  á  los  mundos  misteriosos  de  la  inmortalidad. 

Hijos  de  América,   no  olvidéis  que  lleváis  la  responsabilidad 

de  la  civilización  Americana  I  .  . 

No  olvidéis  que  lo  distintivo,  lo  característico  de  esa  civiliza- 
ciones el  goiberno  propio,  según  nuestra  propia  razón,  en  todo 
acto  déla  vida.  Tenéis  pues  que  ser  jueces,  lejisladores,  ejecu- 
tores. Tenéis  que  vivir  como  jueces  7  lejisladores  con  la  visión 
permanente  del  derecho  universal,  que  consiste  en  ser  siempre 
libreen  todo  hombre. 
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No  olvidéis,  porqne  ba  sido  el  olvido  de  nuestra  calidad  de 
soberanos,  lo  que  aun  perpetúa  el  mal  sobre  la  tierra.  Ha  sido 
el  olvido.  ¿Cómo  ba  sido  posible?— ¿  Por  qué  ese  eclipse  de  la 
luz? — ¿Quién  se  interpuso  entre  el  hombre  j  Dios?— ¿De  qué 
infierno  ha  salido  ese  cuerpo  opaco  que  descarga  sobre  la  huma- 
nidad esa  lluvia  de  tinieblas? — 

Hombre! — de  ti  mismo!  cuando  por  vez  primera  acariciaste  en 
tu  mente  la  mentira,  cuando  por  Tez  primera  diste  entrada  en 
tu  corazón  á  la  codicia  d^  bien  ageno  ó  á  la  enridia.  Es  decir, 
cuando  ]fa  no  viste  tu  soberanía  y  tu  derecho,  en  la  soberanía 
j  derecho  de  tu  hermano. 

Cuando  el  hombre  dijo;  ¿si  pudiera  hacer  que  el  hombre  me 
sirviese,  me.  obedeciese,  me  evitase  el  trabajo,  j  trabajare  por 
mi,  y  me  colmare  de  bienes  que  en  toda  mi  vida  no  podré  agio- . 
merar? 

Si  pudiera  llegar  á  dominar  una  familia,  una  tribu,  un  pueblo, 
y  con  este  pueblo  á  otros  pueblos,  ¿hasta  dónde  llegaría  mi  po- 
der? ¿Si  llegaré  á  ser  Rey? — ¿T  si  después  de  dominar  con  la 
fuerza,  consiguiese  ser  adorado  como  un  Dios?— Si  llegare  ápo- 
der  decir  el  (^Estado  soy  yo,j>  la  ley  es  mi  Toluntad,  la  tierra  es  mi 
herencia,  el  dominio  universal  es  mi  misión?  Una  cabeza  para 
el  mundo! 

Hé  ahí  la  tentación  que  sometió  al  primero  que  mintió. 

No  todos  llegan  al  ideal  del  mal,  pero  lo  practican  en  la  limi- 
tada escala  de  su  inteligencia  y  de  sus  fuerzas. 

T  esa  historia,  es  en  gran  parte  el  deseo  y  la  idea  de  esas 
cabezas  que  pretenden  serla  cabeza  del  mundo.  Y  lo  que  es 
peor,  es  que  hay  pueblos,  en  que  para  decapitarlos^  se  les  ha 
propuesto  la  reyecia,  ó  ser  la  cabeza  de  los  otros  pueblos.  E 
imbéciles  han  caido  en  el  lazo  de  los  tiranos,  abdicando  su  li- 
bertad  para  donünar  con  la  fuerza  de  la  unidad  á  los  otros 
pueblos.  Pero  lo  han  pagado.  Se  han  quedado  sin  libertad  y 
sin  monarquía  universal,  ó  sin  teocracia  universal.  Dicen  que 
se  contentan  con  la  gloria.  Sabéis  lo  que  es  esa  gloria?  el  ha- 
ber muerto  mayor  número  de  nuestros  semejantes.  Hé  ahi  otro 
de  los  caracteres  del  Tiejo  mundo:  el  culto  de  la  gloria  que 
mata  ¿asesina.  Thé aquí  otro  de  los  contrastes  de  lacivili- 
ración  americana;  la  gloría  para  los  Americanos,  no  es  masque 
el  esplendor  que  proyecta  la  práctica  de  la  justicia  y  del  amor. 

Volvamos  A  indicar  el  mal  existente. 
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CtTADMO  RJ^mOBEIt  M4fi.      IVDi^keXún   DE  HfiPORMiST. 

Y  la  alegría  ha  desaparecido!  Ea  paz  no  existe.  Ea  rere- 
lacion  ha  sido  ecIipsada.Ea  injasticia  se  levanta  sobre  la  humani- 
dad á  la  Tista  de  e^e  Sol  que  nos  revela  diariamente  la  alegría  j 
la  soberanía  del  primer  dia  de  la  humanidad. 

O  hijos  de  la  América,  ó  hermanos  todos  que  conserváis  eT 
recuerdo.  ¿Cómo  ha  sido  posible  semejante  olvido? 

Entre  las  multitudes  de  seres  humanos  que  habitan  la  super- 
ficie déla  tierra-,  el  dolor  se  llama  millones;  y  el  bien,  uno, 
quixás  por  un  millón. 

La  tierra  gime  desde  los  siglos  de  los  siglos.  Y  si  las  lágri- 
mas humanas  pudieran  reunirse,  formarían  ríos; — y  si  Va  san- 
gre injusta  y  torpemente  derramada  pudiem  reunirse,  la  sa- 
perficie  entera  de  este  globo  aparecería  como  un  mar  de  sacri- 
ficios y  martirios.  , 

Otó  cómo  sufre  la  humanidad  del  frió  y  del  hambre,  en  una 
tierra  que  tiene  pan  y  fuego  para  muchas  veces  el  [número  de 
hombres  que  la  pueblan!  Y  como  sufre  del  látigo  del  amo, 
pues  hay  millones  de  esclavos^  j  del  Knaut  (Vj  de  los  empera- 
dores. 

Pueblos  enterois  conquistados  en  su  sangre.  Gáucaso,  India, 
Argelia,  Habana,  Santo  Domingo,  JPolonia,  Hübgria,  y  tuHé- 
jico,  Méjicol  Y  conquistados  para  robarles  sus  bienes  mate- 
riales y  morales,  su  hogíir,  su  pajtria,  su  nombre  y  hasta  eí 
idioma  de  sus  padres! 

Continentes  enteros  sometidos  á  la  voluntad  de  familias  que 
se  trasmiten  como  herencia  divina  el  poder  del  robo,  del  asesi- 
nato y  de  la  usurpación  1 

Generaciones  y  generaciones  de  masas  humanas,  á  quienes  sq 
le3  educapara  que  be3en  la  mano,  del  que  maneja  la  cuchilla  del 
Estado.  Educación  religiosa  de  obedienciaciega  al.  poder  cu^ 
qjoiera  que  sea;ella.^a.  la  qup.^clipsa  el  primer  dia  déla  hiima? 

'  (1)  Knout— Insti^umentpraso  de  tórmehtqf.  Axole  de  tira  de  rcjue  con  alam- 
bre torcido  en  las  estremlAádÉT.  fetee^r el*  castigo  masi  comtti 'elf  fittsia;  Ei 
ano  delosinstnunentos  de  la  cMliMÍ€tan«em  iupopa;^-       <  . 
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Qi^9d.ei)lp8  pueblQ'9,.  haaiépAo|es  o«e€<r  goo:  Ui  sobcmsia  de 

ProstitqcÍQO  á^  lo  palabra,  a|aervici<^4€(  toáofi  toa  tiranías^j 
a  nombre  del  Dios  que  OBhizoa^bciraqoa.  La  tirania  tiemedogmiH 

Feí^veraioQ  de  la  ra;(oa  tranatornada  en  aaa.  nocioaes  esencia^ 
les>  imponiéndole  á  nombre  á^  terroT  del  infierno^  ks  creeor 
ciaa  mas  absurdaa  que  sír^an^  paira  conAindiülo,  humillarlo  y  en^ 
tregarlx)  6  disposición  de  los  saoerdpcijos,  de  las  cortea,  de  los 
re j  es  y  de^to^dos  los  caudilloa- 

Degradación  del  noble  carácter  del  lM>mbre  soberano^  cns6- 
fiándole  ^mentir,  propagando  la  ciencia,  del  engaite* 

Inmoralidad  sancionada  en  Ips  actos 'y  costumbres,  para  con- 
fundirse en  ell¿  y  nivelarlo  todo  con  el  envilecimiento  de  la 
personalidad  indómita  del  hombre. 

Y  estos  son  los  males  permanentes.  Mo  puedo,  referiros  los 
tormentos,  peculiares  á  cada  siglo,  con  loa  que  la  teocracia^  la 
iiiquisicion,  la  conquista,  las  castas,  el  feudalismo,  loa  reyes^ 
loa  emperadores,  bqn  martirizado  á  la  especie  humana.  Todas 
las  heridas  dolorosas  que  imaginarse  puedan;— todos  los  tor- 
mentos del  hambre  y  del  frió  en  generaciones  extenuadas; — 
t^das  las  llamas  del  infierno  en  Iqs  ^/of  dfi  fé  de  los  católicos, — 
todas  las  arguc^SiiiQagJi^abll^A  p^ra  enloquecer  la  humanidad  y 
desesperarla  ante  un  Dios  implacable  que  la  revelaban; — todos 
los  crimenes,  asesinatos,  engaüos,  terrores  y  persecuciones 
contra  el  libre  pensamientOj  todo  eso  cuya  exposición  exijiria 
volúmenes,  todo  eso  poco  á  poco  la  filosofia  lo  ha  ido  haciendo 
desaparecer,  con  sus  pensadores  y  mártires* 

Pero  no  ha  desaparecido  el  dominio  del  hombre  sobre  el 
hombre:  no  ha  desaparecido  la  explotación  del  hombre  por  el 
hombre;  no  ha  desaparecido  la  educación  del  engañó:  Las  teo- 
cracias y  sacerdocios  caducos  del  Dios  de  ira  implacable,  aun 
pesan  sobre  la  frente  de  una  gran  parte  de  la  humanidad. 

La  soberanía  del  pueblo  proclamada  en  nuestras  constituciones 
aun  no  ha  proclamado  la  soberanía  integral  del  hombre. 

Los  gobiernos  representativos  no  representan  los  dolores  de 
las  masas.  En  la  extencion  de  América  la  bella,  hay  propieta- 
rios de  cíen  leguas,  de  doscientas  leguas,  de  trescientas  leguas, 
áe  quinientas  leguas; — y  la  raza  viril  de  los  campos  vaga  á  mer- 
ced de  los  instintos  y  los^  v^ientoS)  sin  un  pedazo  de  tierra  don- 
de levantar  una  familia. 


"  336  -- 

1,  inmigración,  gritan  los  polfticosl — ¡Porqué  no 
;  Toestra  tierra  con  sus  propios  hijos,  con  vuestros  pro- 
s,  con  sus  actuales  habitantes,  con  los  que  deben 
ser  SBS  poseedores  y  propietarios? 

T  InUiisde  candülage! — Dadme  parias,  es  decir  hombres  sin. 
patria  en  sa  patria*  sin  tierra  en  su  tierra,  y  tendréis  siempre 
los  elementos  flotantes  del  caudillo!  Dadme  siervos  del  Estado, 
ennnEstadoque  miente  declarando  á  todos  iguales  y  sobera- 
nos;— dadme  siervos  del  hambre  con^  institución  permanente 
parabvorecer  al  rico  propietario; — dadme  siervos  del  Estado 
T  de  la  Iglesia,  siervos  del  juez  de  paz  6  comandante,  ó  del  cura 
y  del  seAor  capitalista,  y  tendrás  caudillos  y  revoluciones  hasta 
¡legará  la  paz  del  Paraguay . 

Y  la  josUcia! — No  existe  radicalmente  para  el  pobre. 

El  pobre  no  puede  costear  los  gastos  que  exije  la  reparación 
de  nna  injusticia.  Sin  tierra,  sin  justicia,  sin  educación,  sin  cré- 
dito, el  pobre,  raza  viril  del  sacrificio,  defensor  de  la  patria, 
nervio  de  sus  ejércit08,eontribuyenteapesar  de  su  pobreza,  ese 
pobre,  ese  gaucho,  guaso,  roto,  plebej  o,  peón,  mano  de  obra, 
artesano  del  dia,  ese  hombre  en  fin,  es  el  que  soporta  el  edificio 
social  sobre  sus  hombros,  como  en  los  templos  y  otros  edificios 
antiguos  las  cariátides.  Y  á  ese  hombre,  áese  millón,  á  esa  masa, 
esáqoien  arrancar  debemos  del  lugar  en  donde  lo  ha  incrusta- 
do el  egoísmo  y  la  injusticia.  Hé  ahí  el  punto  estratégico  de  las 
evohiciones  déla  gran  política  regeneradora  de  la  América.  La 
cariátide  serl  estatua,  la  estatua  será  hombre. 

Ysihoy,  después  déla  revolución,  hay  tanto  mal  que  hacer 
4^3,ptrecer,  ¿qué  seria  para  iniciarla?— ¿Y  qué  seria  la  Améri- 
ca antes,  durante  la  conquista  y  coloniage  de  tres  siglos?— 
Acompañadme  en  la  peregrinación  al  través  de  los  círculos  que 
lel  infierno  de  la  España. 


FI!f  DE  LA   PRIMERA  PARTE 


SEGUNDA  PAÍttt. 


IJk  jtOJiQV^tA- 


Garantía'  etepu  coD|ra  d  epemígo. 


MALA  HOBA  D£  CO^OII* 

Todo  el  mal  se  desprendió  sobre  la  América.  P<em  el  ma), 
|i8i  como  todas  las  cosas  resisten  el  sello  del  agente.  El  «al  no 
solo  fué  la  conquista,  sino  además  la  c^n^sta  espiddoltí. 

Colon,  lleno  de  sublimes  esperanzas,  no  descubre^  jgino  qtl^ 
encuentra  la  tierra  de  América.  Es  necesario  no  Ot^Xá^r  que  pna 
de  las  intenciones  de  Colon  (quizas  Ja;  {^ípcip^l)  fué  esUfotKrar 
un  camino  mas  fácil  para  llegar  á  la  conquista  4^  is^pulcro  4e 
Jesujcristo.  £&ta  funesta  pretensicifr^cise.errfjr,:  fso  i^A^a^ion 
de  revivir  las  absurdas  y  terribles  cruzadas^  (en  .las  que  hasta 
hoy  han  sido  vencido  los  cristianos,  pues  el  sepulcro,  Jerusalem, 
Palestina  y  aun  casi  todo  el  Oriente  están  en  Poder  de  Lamistas, 
Mahometanos,  Parsis^Brahmistos  j  Budistas,}  produjo  malísimos 
resultados. 

Gcdon  no  descubrió  esecamioo^.y  entregó  el  continente  desr 
cubierto  al  peder  Espaüol  que  }e  babia  habilitado  para  acometer 
la  empresa.  £1  doctrinarismo  podría  sacar  estas  dos  terribles 
consecuencias:  primer^^  efa  nffe^priojfue  asi  si;^cediera;,  para 
^e  un  día  loa  americanos  supiesen  estifluar  lalibertajdlís^^nda, 
Ta  providencia  castigó  á  Colon  por  su  intento;^  da  ctn^z^duj  fé^ 
h^ber  entregado  el  muñólo  nuevo  á  la  irajpacii^  y.al  (ana(ismo 
déla  mas  ^cmel;r  aú*asuda  de  jlas  q^^^i^es  d.e^  ftquelti^iqi^  $9 
eíectQ;  (JpfQP  C^é  §1  mp*  d¿§fraciia4Q  ^p  JcjS;liqml}f^. ;. 

tfWfflji»  ft*<5  fu.  cai4a^jpues  payó'dea^^ 
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la  responsabilidad  en  que  había  incurrido.    Asi  lo 
t  las  palabras  de  so  tribulación.    Pocas  Teces  escucha 
b  tiefTa  seoiejantes  acentos:; 

«  Qae  el  délo  tenga  piedad  de  mi!  llore  sobre  mi  la  tierra! 
c  IIocv  sobre  mi  todo  el  que  conoce  la  caridad,  la  verdad,  la 


m    JM  !■■■  ■■»     " 

^Qoiénno  vé  en  esas  palabras,  1n  visión  de  los  horrores  que 
se  van  á  desprender  sobre  la  América? 

Kd  efecto,  habia  entregado,  puede  decirse,  una  tercera  parte  de 
la  tierra  con  sus  riquezas,  con  sus  razas,  con  sus  ideas,  con  sus 
idiomas,  con  sus  monumentos,  con  sus  instituciones  al  poder 
mas  foragido  y  á  la  raza  mas  supersticiosa  de  la  Europa. 

LaEspafia  conquistóla  América. 

Los  Ingleses  colonizaron  el  norte. 

Con  la  Espafta  vino  el  catolicismo,  la  monarquía,  la  feudali- 
dad,  la  inquisición,  el  aislamiento,  el  silencio,  la  depravación, 
y  eljénio  de  la  intolerancia  exterrainadora,  la  sociabilidad  de 
la  obediencia  ciega. 

Cott  los  Ingleses  vino  la  corriente  liberal  de  la  reforma:  la  ley 
del  individualismo  soberano,  pensador  y  trabajador  en  completa 
libertad. 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado? 

Al  norte,  los  Estados-Unidos,  la  primera  de  las  naciones  anti- 
guas y  modernas. 

Al  sur  los  Estados  Des-Unidos,  cuyo  progreso  consiste  en  de- 


DISTIHCIOlf    raTRE  EL    DOGMA   T  LA  MORAL.— LA    VIDA    DE   LOS 
PUEBLOS  ES  LA    ACCIÓN  DE  SUS  DOGMAS. 

¿Qué  es  lo  que  determina  la  voluntad?— El  pensamiento. 

•Los  pensamientos  del  hombréson  muclios,  varios,  diferentes  y 
Wü  contradictorios. 

En  medio  del  torbellino  de  ideas',  de  móviles,  de  motivos,  de 
atracdoáes  que  acosan  á  la  voluirtaA^  y  la  solicitan  en  sentidos 
diferentes,  ¿cuál  es  el  inas  ^roftíndo de  ios  pensamientos,  el  mas 
poderoso  délos  motivos,  que 'en  la'  ¡majrorla  de  loa  casos  y  en 
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ki  mayórík  de  )a  especié  bumana  determina,  la  dirección  de  sus 
tféeionéá?  '  '  '    ?» 

lia  creencia  reKgioBdV  •        '    .    ' 

La  religión  es  ÍHies  el -életnenb  principal  qae  ddbe  tomarse 
• '  én  enénta  para  comprender  la  historia  ó  dirijir  la  yida  de  los 
pneblos. 

La  religión  consta  principalmente  del  dogma,  de  la  moral,  de 
un  culto. 

De  esos  tres  elementoa,  el  do^a  el  el  principal,  porque  es 
la  creencia  fundamental,  la  razón  de  la  moral  y  la  esplichcion 
del  culto. 

Hay  religiones  que/contienen  muchos  dogmas,  Tcrdaderos 
los  unos,  falsos  los  otros.  Estas  son  las  religiones  que  llevan 
la  contradicción  en  su  esencia.  Por  ejemplo:  Mi  Dios  es  el  Dios 
de  lá  Gracta.  Entonces  no  és  el  Dios  de  la  Jw^^na.  Mi  Dios 
es  el  Dios  de  la  Jmíicia.  Entonces  la  Gracia  es  inútil  y  con- 
tradictoria. 

Peft)  siempre  hay  en  todas  las  religiones  apesar  de  las  ¿on- 
tradiecíones  que  contienen,  un  dogma  ó  principio  superior  qiie 
somete  (sm  resolver)  las  dificultades  y  aun  contradicciones,  ála 
anidad  del  dogma  supremo.  Por  ejemplo:  al  frente  de  una  6on- 
tradíccion  entre  dos  dogmas,  digo:  tu  primer  deber  es  creer  sin 
examen.  Es  claro  que  asi  se  puede  imponer  lo  que  se  quiere 
sin  temblar  ante  la  lójica  y  la  sinceridad  de  ía  qonciencia. 

Una  religión  puede  ser  falsa  en  sus  dogmas,  j  verdadera  en 
las  leyes  dé  latooralqae  proclara». 

Si  la  contradicción  entre  el  dogma  y  la  moral  se  presenta, 
¿cuál  es  mas  fuerte  en  la  conciencia  de  los  pueblos?— El  dogma! 

Hay  religiones,  como  el  Catolicismo,  el  Mahometismo  y  el 
Protestantismo  pn  la  gran  mayoría  de  sus  sectis,  que  viven  en 
laconlfadiccíon;— y  eáaeslaluchasorda  ó  manifiesta  que  tra- 
baja á  los  quepiensan  y  aun  á  los  pueblos;  obedeciendo  con  esa 
lucha  y  examen  á  una  ley  de  la  razón  que  exigen  la  armonía  de 
la  motal  y  kl  dogma. 

Aclaremos  con  ejemplos  estas  diferencias,  pues  su  inteligencia 
resolverá  esta  tremenda  interrogación:  ¿Si  la  morales  la  mtóáia, 
'Cómo  es  que  hay  gneri-as  religiosas  y  prácticas  de  moral  con- 
tradictórias?— Vamos  á  probar  que  la  diferencia  de  los  dogmas 
efe  Ib  que  decide,  copo  causa  principal,  la  suerte,  ^6  condición  rfe 
los  pueblos.  •  * 


dad,  de  igualdad  qoe  la  religión  Brahmlnica  proclama;, j.^ntoa- 
ces  ¿cómo  esplicar  la  profunda  miseri.a4»  iíi|I^,«^ííí^  .^.tfes- 
potísmo  de  I91S  otras  y  eljiriiíUftgio  wtPiO||ii»4(^^ 

Esporc^ueel  dogma  (^stAbljec^'CQQtQ^f^r^  Imdam^Sitalv  la  < 
existencia  de  las  castas.     Brahma  dice  que   la  raza  ^f^cAfñMal 
l^aoe  de  su  cabeza,  U  militar  4^  ft(ii)>rAIQ4  h  o^mñrAiPí^t^  de  sus 
muslos  y  la  servil  de  sus  pies.    (1) 

¥  este  dogma  mantiene  hasta  hoy  w  mperio  sobra  tvescien- 

tos  millones  de  habitantes.    La\gra&  rerolocion  Budhista,  tuto 

/por  objeto  la  abolición  de  las  castas  7  cuenta  desde  hace   tres 

jppiil  aüos  como  quinientos  millones  4<^  0rej>eii^»s  ifae  practican  la 

caridad  mas  pi^ra. 

Dice  la  moral  ]U;qsulmaoa;  <c  0^  <y e^^Ubl^s  I  ^d  Uinasiia  de 
«  los  bienes  que  pshenosrepartido^  antea  que lllegae  el  día  en 
9  que  no  habrá  ni  contratos,  ni  ¡amistad,  ni  intecceaion.    Los 

«    INFIELES  SON  LOS  MALVADOS.    »      (2) 

Este  ejemplo  r^^ne  en  un  tettalaa  pruebas  de  la  eootradic- 

.,cij?a  entTre.el  dogma  y  la  moral.    C{iridad,  Itmosnia;  '—pero  Tiene 

.la  dqclarapion  dogmática  de  que  los  infieles  han  de  ser  matvaém. 

— ^Quien  no  vé  en  esa  declaradon  un^ajollaro  de  guebrásán-» 

tfrmjnables?  '     • 

JPJ^ce  la  mor^l:  la « virtud  consiste  en  aooiodied,  en  la.  práetioa 
constante  del  bien.  .  i     ' 

Dice  el  dogma  católico  :  .«  ¿Donde  está  pues ermotivo  de 
<c  la  gloria?-^Excluida  queda.  — |¿Ppr  qiié' Mjr :?  ¿Bfeíaí  /©ftraá? 

—lÍQi  .af«P  BOÍL  I.A  Í4EV  .p£   ];.|^!]KÉ.  . 

«  Yasi.concíuiBaos  {yxé^s  jusUficudo  eljiípmbreporia  fésin  Ins 
«  obras  (le  la  Ley,  »¡  (3) 

Én  virtud  de  e^te  principio  dqgmáitico,  estique. séivé'esé>  in- 
ror  de  practicar  todas  las  cer^qioiiiis  del  t^ulto  y  repetir  ereo^ 
creoy  en  bandidos  de  campafia,  ^y  ep  los  /grandes  bandidos  de 
ciudad.  Los  hombres  mas  li^^pcio^os  que  he  oonocrdo,;  y  atíp 
conozco,  hacen  ostentación  de  su  fé.  Si  la  fié  salva,  ¿iiay' algo* mas 


,  j^)    c  Paní  b  propagación  dalaraaa  humana,  de  su  boca,  de  sú  hrazo^  de. 
c  su  muslo  de  su  pié.  produjo  el  ^abgxai  al  ^dt>alpív|k,  alYaisja  y  aJiSoadra.  • 

(Leyes  de  Mii|iou,Jib.J,)     ♦ 
t-Koran.  cap.  n.  r.  255.    Traducción*  del  &rabe  ppr.  Rs^iminki.,  p^« 
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(3)    Pablo.    Espistoh  k  los  Romanot.cap.  III.  v.  27,  28. 


i 


aiebmóduiicie  al  egóismó?— ¿Oaé  cuesta  creer? — Escuchad  ésta' 
téi^riile  cotfflrmaciou  de  lo  que  vcJüiioios  demostrando.  Hagtí' 
oblset^vnr  (}ué  es  un  católico  el  que  tonHi  ]a  pikbbra,  pero  cuya' 
viMbdue  podía  explicársela  corrupción  deiamorai,  porque  ú& 
podia  creer  en  el  error  del  dogma  y  ed  Ib  supremacia  del  dbgtnd' 
sóbrela  moral.   Dioe  asi: 

«  Esta  corrupción  prúctica^de  la  mertfl  cristiana,    mantenida 
«  por  la  ignorancia,  no  de  los  dogmas  dé  la  fé,-'8iño  délos  prih- 
«  cipios  del  Evangelio,  su  relación  con   las  acciones  humanas, 
<^  tísociadas^    á  preocupaciones  caprichosamente  snpei'sticiosas, 
«^  és'  la  gran  llaga  del  catolicismo  en^^spaña.     Sé  permite  todt> 
«  contra  los  preceptos  refujiándose  al  abrigo  del  culto,  del  cul-' 
(c  tó  mal  comprendido.    Las  compensaciones  imaginadas   por 
a  ciertas   conciencias   entré  tW  cHmeti'  y  tai  devoción,  el  po-'^ 
cf  cof  horrbr  que  los  atentados  mas*énormee  les  inspiran  su  sen-' 
«cilla  seguridad  en  ía  habitué  dtel  vieioó  ett  resoluciones  dV 
cr  venganza,  los  extraños  mWSvos  dé  ésta  seguridad,  la  mezcfái 
A  indifinible  de  un  desarreglo  á  veces  estremo  de  una  aparenté' 
c(  piedad,  esas  almas  llenas  dé  infierno  tranquilas  ante  él   altar^ 
(c  esas  manos  sangrientas  que  se  juntan  para '  orar,    sin  que 
((  ningún  temblor  las*  agite :   todo  esto   asombra-  y  consterna. 
«  Vña  felsa  confianza  en  la  protección  de  tal  santa ^  de  tal  virgen^ 
<c  en  el  efecto  mismo  de  los  sacrameritos  que  no'  justifican  siiió^ 
a  con  el  concurso  de  la  voluntad*  convertida,  han  alterado  pro«^ 
«^  ftindaúienté  la   nocién  del   bienp  dt' mal  y  aun  la  nócion   del 
ó'  '¿¿rtepentimiento,    Hdy  en  esto,  uno  debe  decirlo,  un  deplora^ 
ce  ble  debilitamiento  del  sentido  interior  cristiaiio,  una  éspeciW 
«  dW  vtlefrta  á^  ías  ideas  pagaUaS'.     Sólo  en  algunos  cantones  de 
ce  Itklia  se  eüouentra  algo  dé  semejante,  particularmente  en  lú§ 
«  Abruzos,  en  donde  el  vandalaje  no  tiene  nada  que  choque  y- 
a  aunsepfaelicadkvotamenfti  '  Refiefsi&nando  en  estos  prodijio- 
k  st>i>r  extravies  de  la  imaginación,  uno  se  pi^gunta  lo  que  es  eU 
a  hbmbreymnoseespaMadk  siiliismo.»  {iy  •- ,      ' 
'  Gi^mos^delajotoytírknport^viHÚiftlá^traflgeriiKion  qué  acaba- 
Í11Ó4  de  hacer,  por-lb-  qiie  ju^lftcanni^^wjtesi»,'  au&  contra  U> 
voluntad  del  autor,  y  por  su  aplicación  al  estado  religioéa^dili 
lIs'mbsáiB'éif  iMBifiéá".    Okemreftios»  sfé*  nuestro  maesü'o, 
que  lo  que  en  ia  c6iklíiíM^  4é\iM¡^\itítíé  'éétdttdés|  se  le  presea»* 

^)t  UBQBBiMM<-Z)e|i.Mawdai:%tis^    Brillas  l>á7.[^ 
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tfibdL  como  «prodigiosos  eaotravios  do  la  imaginaron j9  qtbl  nad^ 
mad  que  In  deducción  lógica  del  dogmaj  de  la  saperiorÁdad  de  la 
fé  para  salvarse,  d^duceioo  brutal  si  se  quiere,  pero  qu^en  el 
sentido  común  j  las  pasioues  de  los  faaáticos  pbniau  y  aua  po? 
nen  en  rergonzosa  práctica. 

Dice  el  Mahometano:  mi  moral  es  la  mas  pura,. es  la  miseri* 
cordia,  la  limosna,  la  benejElcencia  y  el  amor. 

Dice  el  Católico:  Mi  moral  es  la  del  Eyangelio. 

Todos  los  protestantes  juran  por  la  moral  de  Jesús. 

Un  sectario  de  Confucio  dice  que  no  hay  mora|  mas  pura 
que  la  del  perreccionamiento,  el  sacrificio  y  la  práctica  de  todas 
las  Tírtudes. 

Sin  entrar  aqui  en  la  razón  de  obediencia  á  esa  moral  uni- 
Tersal.  porque  unos  dicen  que  debo  obedecer  por  la  gloria,  por 
la  salvación  del  alma,  por  la  posesión  del  Cielo,  por  interés  eir 
una  palabra,  y  otros,  los  maspuros^  los  estoicos,  por  ejemplo, 
que  debo  obedecer  por  la  razón  pura  del  deber,  es  claro  que 
los  principios  son  los  mismos. 

Pero  viene  el  dogma, ^y  adiós  identidad  de  la  moral. 

Igualdad. — Pero  el  dogma  funda  el  privilegio. 

Libertad. — Pero  viene  el  dogma  fatalista. 

Fraternidad. — Pero  el  dogma  funda  la  distinción  de  la  gerar- 
quia^  la  preferencia  de  razas,  de  naciones,  de  religiones  y  de- 
termina castas  ó  pueblos  escojidos. 

Besponsabilidad  personal  dice  la  libertad  y  la  moral.-^Qaé 
significa  entonces  aquello  de  nn  pecado  original^  que  destruye 
la  noción  déla  justicia? 

Tu  moral  es  caridad.  ¿Pero  qué  significa  aquello  de  ator- 
mentar y  quemar  por*  caridad? — Qué  significa  aquello  de  la  fé 
salva? 

La  moral  dice  no  mentirás.  Pero  hay  un  dogma  que  el  fin 
legitima  los  medios /}ara  la  mayor  gloria  de  Dios.  Es  claro  que 
puedo  mentir,  pues  la  razón  de  la  Uy^  me  autoriza  para  ello. 

Ama  á  tu  prdf/tnib. -«-Exterminad  á  los  hereges.  Y  el  dogma 
dé  la  exterminación  prevalece  sobre  el.  Santísimo  principio  de 
moral. 

j  Hablas  de  libertad.— ¿Pero  qué  significa  aquello  de  la  ohe* 
diencia  ciega^  y  la  esclavitud  del  pensamiento? 

Sois  hermanos,  hijos  del  mismo  Padre. — Sois  hijos  dé  Cham, 
de  Sem,  ó  de  Jafet.    Los  hijos  de  Jafet  haá  de  dominar  i  los 
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hiloide  Sem  y  de  Ghaia.    Guerra  á  los  moros.    Entre  moros  ;- 
cristianos  «Aa  de  haber  guerra  eterna.^  ( 1 ) 

Nopenseisqnesoyyo,  es  la  España  de  boj,  la  que  habla  to- 
davía con  el  corazón  de  la  edad-media.    (2) 

Asi  pues  para  conocer  y  juzgar  &  un  pueblo  preguntad  por  su 
dogma. — No  os  dejéis  alucinar  con  las  pialabras  evangelio,  el 
crucificado,  caridad,  humanidad,  sacrificio,  martirio.  Preguntad 
por  su  dogma  sobre  Dios^  sóbrela  naturaleza  humana,  sobre  la 
razón  de  la  obediencia  y  la  libertad  del  pensamiento  y  tereis 
como  todo  cambia.  Asi  ^tendréis  el  secreto  de  la  vida  de  ese 
pueblo. 

Creemos  pues  haber  demostrado: 

1  .*  Que  el  dogma  domina  á  la  moral. 

Ü.""  Que  el  dogma  constituye  las  diferencias  radicales. 

3.*  Que  la  vida  de  los  pueblos  4ebe  ser  dominada  por  la  ac- 
ción de  sus  dogmas. 

Vamos  á  aplicar  esto  á  la  Espaíla  que  conquistó  á  la  Amé* 
rica. 

¿Que  era  la  España?    , 


mPIlflGIOlf   DE  Lk  ESPAÑA— FILOSOFÍA  DE    Sü   HISTORIA. 


I. 

No  hay  pueblo  que  presente  una  historia  mas  lógica  y  ftcü- 
mente  inteligible  que  la  España. 

La  España  es  k  encarnación  del  catolicismo. 

El  catolicismo  es  su  inteligencia,  su  amor,  su  pasión,  su  tra- 
dición, su  presente  y  su  esperanza. 

Hay  analogias  entre  las  razas,  los  climas  y  ciertas  creencias. 
¿Quién no  vé  una  analogía  entre  la  naturaleza  portentosa  de  la 

(1)  Castelar. 

(2)  En  el  sejiado  español,  un  Molins,  marqués  de  U  ignoranci;  y  de  la 
toroeia,  há  sostenido  que  los  Españole*  siendo  hijos  de  Jafet,  deben  do- 
minar 4  los  Jíoroí  porqod  ion  hijos  de  Cham  ó  .de  Sem.  Esto  ha  pa- 
sado como  teoría  en  aquel  recinto,  en  esta  año  de  1864.  y  con  rooliTO  de  U 
cuestión  del  Perü. 


Ib£h  7  el  Pantheismo?— ¿ Enti^é^ te^ AA*abia, elÁrdbé,  et  desíer^- 
to,  7  el  monotheismo  solitario  7  sombrío  de  Halionm? 

PviéA  esa  naalogia  paFeee  preBÓñtarse  eoo  mas  fberzaeift^el 
país,  la  raza  7  el  clima  dé  la  £spañá  7  el  catolidsino. 

N<i^  se  crea  qae»  sigaU^d^^  A  Moiitesq9i^ii>  d^imos  ál  eliraa-tma 
influeocia  saprema '7' decisiva)  pero  es  iunegabb  que  I1H7  razas^ 
qiie  se  adaptan  á  tal' clima  óá  tal'foFma  de  ierrítotío^  7  qae  sus 
creencias  rcdigiosas.  se  resienten  de  esa  inffuéncia. — ¿Pfo  es. 
yerdiul  qpe  un  pais  en  que  la  tieri^^a  tieiiibla,  cometen  G^ife;  7" 
en'  donde  sé'  siente  con  freeaénoía  la  acción  terrible  7  déseóno^ 
cida  de  los  elementos,  debe  haber  una  predisposición  ále  su- 
perstición ? — Y  si  la  educación  religiMa*  e^pleíar  pérfidamente 
esos  hechos,  ¿no  es  verdad  que  la  ignoTonoiá^  el  terror  7  el  fana- 
tismo ser^n  fa¿  ciinsecnencÜBÍs  direotpsié  inmediatos? 

La  Espqña!  por  su  clima',  és:  ardiente  j.  éásto  hace  predominar 
en  el  carácter  nacional  la  pasión.  La  raza  espaAota  es  iúíléríor 
en  infeligendáá.  las  razas  Europeas ;  ó  si  se  quiere,  su  supers- 
tición ha  hecho  que  lo  sea.  La  forma  de  su  frente  revela  mas 
bien  la  fortaleza  de  la  tenacidad  que  la.  habitación  de  la  inteli- 
gencia. El  español  es  dado  ú  la  sensación,  á  la  pasión,  á  la  ima- 
ginación, no  á  la  razón.  No  cuenta  un  solo  gran  nombre  en 
filosofia,  én  la  gran  poesia,  en  Ta  política,  en  las  ciencias.  La 
humanidad  no  le  debe  un  sistema  á  no  ser  el  de  Ignacio  de  Lo- 
7ola,  una  escuela;  una  teoria,  ni  niúgi!itiii>dé  los  grandes  descu- 
brimientos industriales  ó  científicos.  No  ha  dado  una  institu- 
ción, á  no  serla  inquisición.  Lb^  España  puede  tener  todas  las 
buenas  calidades  morales  que  sus  hijos  le  atribu7an,— pero  no 
se  puede  negar  que  es  la  raza  europea  mas  limitada  en  cuan- 
to á  desarrollo  intelectual.     No  se  crea  exageramos; 

ff  Todo  lo  que  hace  doscientos  años,  ha  pasado  es  el  muíido 
«  científico  é  intelectual,  es  casi  como  si  no  existiese  para  éste 
»  puefflo  cti7o  jéüío  fecundo  7  oríjinal  hubiese  podido  contri- 
y>  buir  tan  poderosamente  á  los  progresos  del  espirita  humano 
»  ^  de  la  civilización  -general.  En  vez  de  e8to>  líada  eñ  Buropa 
»  iguala  ft  éü  apafia,  como  tampoco  ér  su  ignoranciai  (í)  Sonho7 

(i)  Ha  quedado  de,  ta)  modo  extraña,  al,  movimiento  inteleétaát  que  éni- 
pézó  ctfi  el  sigik>,xyi^.qáe:nipgan  español  se  bal  creado  uix  nómbi^e  en  M  mar 
temfttiout  ]ardl»troiioi|ii»i  >  fíaiea»  la  química»,  la  físi<>k9ia^  kmediouia^  la 
fílologik,  Mí  ana  pidabra;  en  nmguno  ds  k»  ramb^  de  lá  oieiicía. 

(Nota  de  Lameónais.) 
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«  SOS  estadios  lo  que  ei-án  hace  freél  gteitcfracioiles  después  j^e , 
»  Carlos  ,V.  Ningún  cambio,  ningún  adelanto;  todo  pórel  cop- 
»  trayid,  ha  id^  decayendo  dia  á  diaí:  la  inteligencia,  que  vite 
»  de  moTimiento,  se  ha"  aletargado'  cotí  ún  peisádó  suefló.  Ecle- 
»  siásfSc^s,  laicos,  todos,  apcsar  dfe  los  eíftterros  de  a}gunocf 
»  hambres  inútilménfe  ceTosos  del  bien  dfe  su  patria,  estén  aun 
»  en  el  siglo  XV,  Un  poéo  dfe  filosofía  y  dé  teología  escolas-^ 
»  tica,  jin  poco  de  derecho  cirll  y  dé  derecho  cauónicó,  todo 
»  apoyado  sobre  un  poco  de  latín,  hé  ahí  el  fondo  de  la  ense- 
»  ñanza.  Inmóviles  en  los  viejos  métodos,  en  las  viejas  opinio- 
»  nes,  en  las  viejas  ideas.  Aristóteles  reina  aun  entre  los  des- 
»  cendientes  de  los  Cántabros  y  de  los  Visigodos.  Por  otra 
»  parte  sin  recursos  para  el  estudio  de  las  lenguas;  ié  Ib  filoI(D- 
»  gia>  de  la  historia,  de  las  ciencias  positivas  y  naturales :  sitl 
))  escuela  donde  pueAan  formarse  noevds  artistas :  la  pocsiia 
»  misma  apagada.  Qué  le  queda  puefi^  á  la  Bs^afli»'?  Su  fé,  la' 
»  espada  del  Cid^y  con  ellas  lajesperanza.  de  renacer.  »  (1) 

Cae  sobre  ese  pais,  sobre  esa  raza,  la  religión  católiea^  omi'- 
nenteúlente  conservadora,  inúnoviUzadora,  enemiga  del  pensa- 
miento libre,  del  trabajo  de  la  investígacioa,  y  sobéraumiiente 
supersticiosa;.— y  la  raza  espailolat  b;  recpbe  como  la  expresión' 
de  su  g!eÉÍ0y  icomó  la  fórmula  de  sus  asfnrádraes.  '  Blcatólieis- 
mo  es  la  religión  para  kt  Espafia.  la  Espatlec  es.  ta  tierra  pr>e* 
dilecta  para  el  catolicismot.  AmUos  géflfeosy  el  d&lh  religión  y 
el  de  la  raza,  se  compr^ñdien*  se  ésttieehiaa^  de  abt^azan.  Él- ca- 
tolicismo es  éminentetoente»  espalbl^  La  Éspaóa-  es  eminente- 
mente católica.  La  ténaicídad  del  car&cter  naoioiotal  reeibe  el  • 
sello  de  la  fé;— La  fé  recibe  la  etaergia  que  le  dft  el  caráctev.  No" 
pienses,le  dice  lá  Iglesia.  No  pensctreoios^  diceü  los  poeMos. 
Oéíedéce^  mani^  la  religión.  ObedexEeremos  y  obedeoétemtís 
por  los  siglos  de  los  siglos.  £l  pncto  ha  siéó  ÍQi^rible>  pero  bfa 
sido,  y  és  pofmlar.  Lá  Espafidí  kija  ai  abismo,"— ha  pasado  por 
la  tribulación  de  la  historiar  mas'ef  uenta;  y  üó  té  el  al)i^o,pot- 
qtieb  fé  le  proliibe  exnríiinario.  £a  historia  de^dutt  déspgraeids  eki 
vez  de  corí^jlrla^  es  un  tímfiro'qtie  o&ecé  á  la  a^máj/of  glotia 

a^  Lamennaia.    i9e^  maux  de  l'Eglis^.r-^  obsérvesf  .qa^<  cuando  Lw^q-  „ 
naos  escribia  esto,  ersi,  cüatálicó,  y  qiie  siempre  ha  manifestado  simpatias  por  Ja 
Eflj^añá.  Es  claro  que  po6o  üempo  después  no' hubiera  ftíáiáó  ftm'díur  espe- 
ranzas enta  España  porsii  //,  pues  eséta  /Sfh  cmisc^désut  males.  HfeaSftmi* 
diferencia  de  opinión  con  el  maestro.  ^ 
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de  Diosn  Entre  taato  es.  el  pais  mas  atrasado  y  esclavizado  de 
la  Europa.     nErudimini .  » 

El  estudio  7  conocimieuto  de  la  España  es  de  la  mayor  impor- 
taacia,  no  solo  para  el  filósofo  y  el  historiador  que  Té  desarro- 
llarse los  priucipios  de  una  religión  en  todas  sus  consecuencias, 
sino  especialmente  para  los  pueblos  de  América.  La  España 
nos  educó  para  la  muerte  y  para  la  servidumbre.  Conozca- 
mos esa  educación  para  rechazarla  y  entrar  á  la  vida  y  á  la 
libertaá. 


II. 


Voy  á  corroborar  la  importancia  de  este  estudio,  citando  á 
dos  notables  escritores  de  la  filosofía  de  la  historia,  que  aun- 
que de  educación  y  de  nacionalidades  diferentes,  convienen 
perfectamente  en  este  punto. 

Decia  el  señor  Edgardo  Quinet  en  la  cátedra  del  colegio  de 
Francia  en  1844 : 

«  ¿Qué  es  la  España  desde  hace  dos  siglos  y  medio?  Es  on 
»  pais  que  ha  sido  reservado  para  servir  de  teatro  á  la  expe- 
»  riencia  mas  decisiva  que  uno  pueda  imaginarse  sobre  la  efi- 
»  cacidad  de  las  doctrinas  ultramontanas  abandonadas  á  si  mis- 
»  mas.  Todo  proyecto  particular  de  reacción  desaparece  ante 
»  esta  reacción  de  una  raza  de  hombres. 

))  A  la  faz  de  la  Europa  moderna,  del  protestantismo,  de  la 
»  filosofía,  el  genio  del  pasado  se  concentra  en  el  siglo  diez  y 
ji  seis  y,4e  arraiga  en  España,  toro  acosado  en  el  circo,  encara 
»  á  la  multitud.  El  pueblo  y  el  rey  se  entienden.  Durante 
)».  doscientos  años,  este  paia  jura  que  ninguna  idea  nueva,  que 
»  ningún  sentimiento  nuevo  pasará  sus  fronteras,  y  ese  jura- 
»  Qiento.es  cunvpüdo.  A  fin  que  las  doctrinas  del  ultramonta- 
»  nismo  y  del  concilio  de  Trento  revelen  lo  que  pueden  hacer 
»•  por  si  solas  para  la  salvación  de  los  pueblos  modernos,  este 
»  p^is  Ids  es  entregado,  abandonado  sin  res^va;  los' ángeles 
»  mismos  de  Mahoma,  velarán  desde  lo  alto  délas  torres  árabes 
»  de  Toledo  y  del  Alhambra  para  que  ningún  rayo  del  verbo 
a  pueda  penetrar  en  el  recinto.  Se  preparan  las  hogueras;  to^ 
»  do  hombre  que  llame  al  porvenir  será  allí  reducido  á  cenizas. 
i>  Sevilla  se  vanagloria  de  haber  qvemado  ella  sola  diez  y  seis  mil 
»  hombres  en  veinte  años. 
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»  No  basta  estol  es  necesario  que  este  paisas!  recluso  sea 
»  octtpádo  por  un  gran  rey. .  Felipe  II,  una  alma  impertur* 
»  bable,  en  quien,  se  personifica  el  genio  de  la  reacción.  Los 
»  pinceles  del  Ticiano  y  de  Rubens  no.  han  podido  iluminar  con 
»^  un  solo  rayo  de  sol.  esta  pálida,  esta  siniestra  figura,  este  es- 
»  pectroreal,  monarca  inflexible  de  uña  sociedad  muerta.  »  (i). 

Escuchemos  ahora  a^  sabiq  autor  de  la  Historia  de  la  civiliza- 
don  Europea^  Enrique  Tomas  Buckle,  en  su  famoso  capitulo  so* 
bre  la  civilisucion  en  España.  (2) 

ic  Según  el  plan  anteriormente  bosquejadp,  y  con  el  fin  de 
}»'  dilucidar  los  principios  á  que  la  historia  de  Inglaterra  no  fa- 
»  cilita  sino  una  insuficiente  ó  inadecuada  esplanacion,  el  resto 
»  deja  Introducción  contendrá  un  examen  de  las  historias  de 
3»  Espafia,  Escocia,  Alemania  y  los  Estados  Unidos  de  América. 
»  Y  así  como  }0  creo  que  Espaúa  es  elpais  en  que  de  un  modo 
»  mas  flagrante  se  han  viciado  las  condiciones  fundamentales  de 
»  la  ley  del  progreso  nacional  y  asi  también  encontraremos  que 
)»  es  él  que  mas  terriblemente  ha  pagado  la  riolacion  de  la 
»  ley,  y  por  lo  tanto  que  él  es  el  mas  apropósiio  para  servir  de 
»  estu^iOy  y  para  justificar  la  idea  de  que  la  influencia  de  ciertas 
»  opiniones  causa  la  ruina  del  pueblo  en  que  predominan.  (3) 

Es  pues  el  estudio  de  la  filosofía  de  la  historia' de  España, 
uno  de  los  mas  útiles  y  necesarios,  porque  tenemos  en  ese  pue- 
blo, el  cuerpo  muerto  de  una  nación  que  se  presta  de  una  ma- 
nera admirable  á  la  autopsia  del  filósofo.  Es  la  encarnación  de 
una  religión,  de  un  sistema  político,  social,  económico  en  per- 
fééta  Consonancia  con  su  dognaa.  Asi  es  que  podeínoS  pregun- 
tar al  catolicismo :  qué  has  hecho  de  tu  pueblo  idolatrado?  y 
al  pueblo  idolatrado  podremos  preguntarle  :  ¿qué  te  ha  dado  el 
catolicismo  en  ciencia,  en  costumbres,  en  progreso,  en  moral, 
en  poderlo,  en  simpatía  de  los  pueblos,. en  bienes  fisicos,  mora-^ 
les  é  intelectuales?'  . 

(1)  Edgard  Qumet.    L'UItramontanismo.    Premiére  I^á.  '' 

(2)  Buckle  es  uno  de  los  mas  grandes  historiadores  de  este  siglo.  Se  pu. 
blicd  su  oLrá  en  Londres  en  1860,  y  desgraciadamente  el  autorno  pudo  ter- 
mUar|a»,pue8  M  miierCe;ioAtaed6Q  Siria  donde  había  ido  en* busca  de  salud. 
Si  mal  no  recuerdo,  tenia  36  años.  Qué  porvenir  perdido  para  la  ciencia  de 
la  historia:!  £1  capitulo  sobre  la  Civilización  en  España,  {arma  un  tomp  de 
cerca  de  2Ó0  páginas  y  ha  sido  traducido  al  español.  Han  llegado  a  Buenos 
Aires  yarios  ejemplares  y  recomendamos  mucho  su  adquisición. 

^)   0uekl«.  -  ffiatoiia  de  la  ei?ilhacioneii  España. 
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No  se^ocvltanrá^  á  lop  AmericQnos,  la  importaiieia  dé  este  estn- 
dh^,  para  ooiiocGrla«caudas<(lfe  la  yida'óidelaiDMietteí  «dcA^atro- 
sd  ó  el  progreso,  de  la  senridumbre ó  libertad.^ 

Volvamos  á  la  defipickn  de  la  Espada. *, 

Los  hechosidéi  izi::vida.iacM,  individual  3^  nadoaali  son  de 
una  anifornidad  terrible  á  fiuvor  de  la  obediencia  £iega« :  lildne*< 
tivamente  podemos  paes  elévaDáos  á  éste  priiieipix>'.qiiie  se  des- 
prende de  los  heehos  de  sn  historia:  Ia  Bspafiá,.  .él  español,  ha 
abdicado  el  pensamiento,  su  soberanía  primitiva,  en-  manoá  de 
la  Iglesia  y  Monarquía.  Bajfad  después  deduetlyaitiente  f.  ve* 
reis  el  principió  de  la'abdieacion  explicando  los  hechols,,  tffHHúC 
do  la  razón  dé  la  ley  deistt  historia.  Amibd^  «áótodoa.me' 
él  mismo  resultado:  la  servidumbre  intelectual  j  mbratdSelf  pue- 
blo español,  impuesta  cbmo  dogma,  ba  •  producido  '¿u  terrible 
historia  j  decadencia. 

Expongamos  algunos  ejemplos  que  corroboren  lo  que  afir- 
mamos. 

¿Porqué  son  enemigos  del  pueplo  español^  ó  por  qué  el  pue- 
blo español  detesta,  persigue  ó  mata  ál  todo  el  que  agita  una  re- 
forma?— Porque  se  le  ha  dich(^  que  la'  novedad  es  el  mal,  y  de- 
be creerlo,  y  to  cree. 

¿Por  qué  adora  á  sus  reyes  mas  crueles  y  Qbaños,  hasta  de- 
clararlos inviolables  y  onstigar  con  arrancar  los  ojos  al  que  hu^» 
biese  dicho  que  deseaba  ver  al  rey  muerto?  Porque  se  le  ha 
didio  que  esd.  representonto  dbl  poder  de  Dios  y  que  toda  de- 
sobediencia es  pecado. 

¿Por  qiié  nioguqade  les  grandes  instituciones  de  la  libertad'ha 
pqdido  arraigarse  en  ese  pulsblo,  que^  hasta  hoy  persigue  á  lo^ 
hereges? — Porqúetoda  institución  de  libertad  es  en  el  foado  una 
rebelión  contra  la  Iglesia  y  la  monarquía.,  que  exigen  oibédien> 
cia  pasiva  en  la  religión  y  en  la  politice. 

¿Por  qué  se  persigue  á  la  ciencia?— Porque;  la  invéstigacian 
es  libre.  ¿Por  qué  se  persigue  á  la  prensa? — Porque  es  el  moví  • 
miento  de  la  inteligencia. 

¿Por  qpé  se  proscribe  al  disidente,  y  se  prohibe  la  libertad' 
de  propaganda?  l^orque  tiemblan  aafe  la  libertad  dei  la  paliH 
bra. 

¿Por  que  se  ]^a  visto  en  ^spafia  este  feñóhieno  inaudito:  «7o)' 
«  diputados  delai  c^vdacffis.  conspiran'  contra  las  misntías  libertan 
«  des  que  representan?.    ^$eii4>6re  y  Aiit^qoeriu  eJtidQt  fMT  Sa« 
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fsUñi^  -Pdt^t  ibQMter Ja  «obei!wklm Jmar4er]h;^o0arguía  .6 
'*4^%  Igl«ítt9iies  Qbra;méritaróargr>nligiosai!.: 

¿Por  qué  el  pueblo  espafiolba  itettjotfo  oo&jtílborQffO  el  tresta- 
iblisciqíiionVo  ^e  la  HiQw«ielon?:Tn^rf^¿bft  a{)9|]r«Ao:  jf  -coopera- 
doft  <pe  Bn  quemen *vivoa  fojüarea  de  9¿to^  biliPiinot?-Tt¿por  qué 
ha  aplaudido  y  io<%p«rddO'jjtt8ttficaklo.el'tormeata  de  los  Ja- 
di^,  la'alroz  eq^ttkiotí  y  ei^érminacióa  de  loa  tuoriacos,  laain 
ejemplo  conquista  de  la  América,  la  esclavitud  jr  tr^co  de.ae- 
^08  baata  boy  dia^  la  inmolación  de  Santo  Domingo? — «Por 
iqf^nn  fwikeblo^aín  razones,  una  fiera'.  Y  en  ifiérii  lo  lia  conver- 
tido su  iglesia  y  monarquía  siempre  que  :se  trataba  de  heregia 
6  ilttientad.  Que  responda  la  religión  de  la  óbedieacia  ciega. 
•  íB$ñ\9íü  .estos  hecbos.  Eü  lodoii  los  años  de  saMgtoria^  la  vi- 
¿a  Qi  QiiQlfiOttdo  la  misma.  Una  analogia  revela  esop  hechos: 
la  abdicación  de  la  razoQ,  .d¿ da: justicia,  deia  )hufflattidad)  de  la 
looldttza  dd  b<HBbre. 


III. 


.  Xos^.bQcbp^  legitiman- la  proporción  iaduqtívame&te  presenta- 
dn^  Ahora,  decidme^  cual^  es  el  dogma  de  ese  imeblOj  y  to4os 
esos  hechos  rjcciben  la  autoridad  y  la  expUc^ioa  deductiva^,  4^ 
.  un  silogismo  irreprensible*  Creemos  haber  .preparado  la  .de- 
mostración de  nuestro  principio  de  filosofia  de  la> historia,    ^a 

VIDA  DE  LOS^PUEBLOS  ES   hk  ACGION  DEiSUStDjOQaUS.* 

.  Los  hechos  culmii^antes  y  4;ra8cejgide;Males  de  tu  bistom  ^a 
precipitan  al  catolicismo  y  el  catolicismo  ísacVez,ep|;eudra  I^-vi- 
da^  la  costumbre,  la  tradición^  el  pensamiento^Ja jjfu^i^u  dom^ian- 
te^  las  instituciones  idolatradas  de  la  monarqijiia,  Inq^uj^icioii  é 
Iglesia,  coafiscando  hasta  sus.deseos  y  ej^pe^ran^ía^  para  el  ppr- 
venir.  Su  porvenires  confundirse. mas  y  mas  con  siíreligiQn  y 
su  gobierno.  Esta  pasión  de  la  4)b^dien,cia  ciega  Sje  ba  elevado 
ei}  España  ala  i^ategoriade  virtudes^  lUv^fL  íe^U^i  fidelid^d.^ 

.  Hay  dosgrandjes  hechos  en  su  historia,  que.  pr^pavf^rQU^  (Hfp- 
Jrib^y'^rpí^  d^  u^aa  Wiín^ra  poderosa  (^  la,  ahoUcion  dfí  la  ,  Uhv- 
tad)  ala,  identificación  del  patriotismo  con  la ¡rielígion,  j  ep  &^]fl 

.f^peJCí.)^f!^i^o,  d^la  teocracia j  n^pi^qfíiat 

4inyer9Q,al,imAerxo,]Soffapo^  1<¥  YM^iiDdifa  ipwdíimm  ittMAe- 
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cerse  en  fispáfiaj  y  sobre  los  elementos  eélto^ibifiíos'y  áan  ro- 
manos que  quedaban,  pudierop  organizar  ana  naciob/  Ta'el 
catolicismo  baüia  sido  introducido.  ' 

Los  Yisí^Godos  eran  Arríanos.  SI  árrianismofué  esa  gifán 
J^re^ta  de  la  anidad  dé  Dios,  contra  et  dogma  católico  déla 
Trinidad  de  lias  persbíias  divinas^  h^regia  qute  ca^i  dómiñd  i  lá 
Europa,  sino  hubiese  sido  la  acción  de  la  poUtica,  de  la  diplo- 
macia 7  de  la' fuerza. 

La  Iglesia  Arriana  puede  decirse  que  gobern^a  á  la  nación. 
Los  reyes  estaban  bajo  6u  dependencia.  Sus  concilios  eran 
también  asambleas  legislativas. 

La  ^lesiá  católica  consiguió  levantar  á  los  francos  católicos 
para  exteriñinar  lá  heregia  de  las  Yisi-Godos.  Sé  siguió  una 
guerra  que  dui^ó  cien  años.  Los  Yisi^Godos  perdieron  la  Cía- 
lia.    ¿Qué  fenómeno  moral  se  produjo?. 

La  ind3pendiencia  de  la  patria  amenazada  baria  causa  coinnn 
con  la  religión  atacada.  El  pueblo  Visi-Godo,  el  rey,  el  noble, 
el  sacerdote  se  unieron  bajo  ese  vinculo  que  puede  llamarse  in- 
destructible. 

La  Iglesia  arriana  fué  patria.  La  patria  fué  la  Iglesia.  El 
gobierno  fué  pueblo,  el  pueblo  Visi-Godo  fué ;  espontáneo  én  la 
obedieacia  y  entusiasta  enla  defensa.  Esta  vida,  esta  educa- 
ción, este  ejemplo  y  durante  cien  años  de  combate,  sembraron 
ea  el  pueblo  Visi-Godo  el  gérraeu  terrible  de  la  ob,ediencia  ciega 
hlciala  Iglesia. 

La  supremacía  del  clero  arriano,  y  su  superioridad  en  eí ,  Es- 
tado, engéndralos  males  subsiguientes.  La  abdicación  del  in. 
dividuo^  la  supremacía  de  la  Iglesia, 

«Ya  aun  en  aquel  periodo. eran  terribles  en  España  los  man- 
datos de  la  Iglesia  ó  las  leyos  pbtenidas  por  su  influencia,  ^ps 
males  desplegaban  un  carácter  a)tai^ero  que  degradaba  i  las  cla- 
ses bajas  y  las  arrastraba  (l  la  rebelioa  contra  ,  su  propio  rey. 
El  pneblo  se  complacía  en  la  efusión  d,e  sangre  y  sólo  manifesta- 
ba energía  y  constancia  en  el  desenfreno  d^  su^  pasiones.  ,  Los 
Ministros  del  culto  conseguían  arraigar  en  sus  conciudadanps  el 
odio  á  los  ñereges  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  las  volcánicas 
imaginaciones  de  los  españoles  habían  engendrado  en  Espafia  va- 
rias opiniones  qaé  intáródncían  la  confusión  en  é(  dogmü.  Adop- 
tóse un  caito  penoso ipór la  multitud ^esüs  mínücioédá'^érémo- 
aiás,  imponeáie  jeiftpki^'por  sn  magnificencia  y  pompa.    4ÍLá8 


'kjes  de  los  Yisi-Godos^»  dice  coa  mucha  ra^ou  tfoDtesqalea, 
<c  pueriles,  inoportunas  y  ne'cias,  estalan  llenan  de  $gqras  jfefó- 
(c  ricas  7  Taciaff  de  sentido,  y  eran  por  último  ,tan  frlyolas  en 
u  su  tenor  i5omo  gigantescas  en  sü.lenguage  (I).  » 

Después  de  esa  guerra;  el  Arrianismo  délos.Yisi-Godos,  tuYo 
que  luchar  con  el  catolicismo  de  la  mayoría  de  la  nación.  La  mo- 
narquia  Visi-6oda  aspirando  á  Ja  conseryacion  de  su  dominio 
sóbrela  Espafiaya  católica,  y  perdido  el  arrianismo  en  el  resto 
de  la  Europa,  comprendióla  necesidad  y  utilidad.de  conver- 
tirse. 

Es  sabido  lá  influencia  que  han  ejercido   las  mujeres  en  las 
conversiones  de  los  rey  es  4)&rbaros.    Y  como  en,  aquel  tiempo 
convertir  al  rey  era  convertir  ala  nación,  ó  á  la  tribuj    ó  á  la 
raza,  ademas  de  los  milagros  que  inventaban   los  obispoá  para 
someter  la  inteligencia  de  los  bárbaros,  los  obispos,    prelados, 
confesores  ó  papas,  negociaban  ante  todo  la  amante  ó  la.muger* 
del  rey  que  querían  convertir.  Asi  pjjsó  con  Chlódoveo  en  la  Galia 
'  y  a^i  pasó  con  Becadero  en  España  el  afio  586.     Edncado  en  la 
fé  catolicé,  convierte  voluntariatneqte  á  su  nación  (2).— «Na 
»  ció'en  él,  el  Padre  déla  patria,  la  delicia  de  los  Españoles,  la 
»  piedad  y  la  religión  católica:  pues  logró  desterrar  la  mania  y 
»  frenesí  del  Arrianismo  que  dominaba  &  los  Godos  (3)  » 
'■   No  sorprenda  la  facilidad  de  las  conveirsioúea.    Un  Ínteres, 
una  presa  de  territorio  á  conquistar,  nna  donación  de  tierras  á 
condición  de  combatir  á  los  herejes  ó  paganos,  la  seducción  del 
'  culto  materialista  del  catolicismo,  la  superioridad  intelectual  de 
la  Iglesia,  la  invención  de  milagros,  las  grandes  recompeasas 
en  este  y  el  otro  mundo  presentadas,    todo  esto  era  mas  que 
suficiente  para  trastornar  las  rudas  inteligencias  de  los  bárbaros. 
Se  convertían  á  millares  en  un  dia  de  bautismo,  por  la   túnica 
blanca  de  que  los  vestian.    Agregábase  también  el  terror»  la 
fuerza  de  las  armas,  las  guerras  exterminadoras.    Tenia  pues 
gran  interés  la  monarquiaYisi-Godaen  CQi^y^rti|*8e9  porque  cor-- 
ria  el  peligro  de  perder  la  España  y  de  no. tener  &  donde  ir,  6 
someterse.    ¿  No  hemos  visto  á    Henrique  .ÍV  de  Frapciay  el 

(1).  Historia  Universal  por  Juan  ifulter,  traducción  de' Á',  Calderón  de  la 
Barca.    Tomo  U.  pag.  1^.    (Bosloii'1843.)  '■'•'.  ?   ^ 

(2)  La  conversión  volunlarísi  de  los  Vice-Godos  restableció  la  fé,  católica 
de  España  (Gibbon,  cap.  XXXVII.  Historia  de  la  Decadencia  del  imperio  Ro- 
mano.) i ;  .  ^      .  • 

(3)  Fray  Henrique  de  Florea.*  Clav€  historial,  pag.  IÓ8— Madrid  1769. 

9 


oefe  de  los^protestantes  j^otoir  ^  P^apis  vencedor,  j  otf^s^v^ 
'  K  y  tomar  Ja  fe  de  los  yeflcidos  ?— ^to  pra^  g|ie  ^a  trfjüpioia 
'^ék  úuo  de  los^iemeqto^de  Ui  jaonarquia  ó  de  toda  jpqder  ^jlí* 
timo.    Esto  es  Jp  que  hoy  se  JIlaQpia '  diplomacia. 

Yaes^  |a  Espatfia  unificad^ep  su  fé.    El  BíJq  es  coosubstan* 

dial  tfl  PaSre^j  el'  JEspiritu  procede, de  ambos.    Despuesde  cgff- 

pletada'  la  diyiñídajá,  la  tarea  del  jpuebk)    espaílol    coasisti^  en 

unificar,  en  arrancar  tpda  4e9Jld^uci?i  d^,su  suelo. 

«  Becáredo. abjuró  la  herejía  ^fiana — y  concedió  á  toS'  Jli- 

*  ñistros  de  la  Iglesia  Una  influencia  en  el  gobierno  del  Esta^do» 
«  que  vino  á  ser^n  adelante  t^i^niíat^a  -y  absobUa  (fi)  » 

Ea  Iglesia  gobierna,  lejisla,  juzga,  pero  deja  al  brazo  seci^s^r 
el  privilegio  de  cumplir  sus  decisiones  dé  muerte  de  pír4)scr^p- 
Ción  y  de  tormeuto^  porgut  ella  ^q  puede  derramfir  sangre:  I^ a 
inocente!  . ,        . 

La  iglepia  omnfmo4a  se  enriquece.    Zelosa  de  Ja  pur^fk,^ 

*  lafé  debe  purgarle!  territorio  de  todo  ^emeftto  disidente,  a|ro- 
Techando  si  de  la  confiscación  de  bienes.  «Los  judíos  eran  /iq)S 
y  numerosos.  .  Sé  decreta.su  persecucíoo.  Es  nj^esaf  io  QQilO- 
úer  la  escuela  de  lo  atroz  .desde  su  orij^en.  Oigamos  á  la  bi«- 
toria: 

«  Se  obligó,  á  noventa  mil  judíos  á  recibir  el  sacripmen(o  del 
»  bautismo;  los  que  rehusaron  fueron  despojados  de  su  jEortu- 
»  na;' seles  aplicó  e;!  tormento,  y  parece  que  no  obtúvieroa  J^a 
»  libertad  de  splir  de  su  país.  Fuíé  ^n,exesivo  el.zelo  de  Sí^fltN^* 
»'  to,  que  el. cl^erp.de  España  quiso  moderarlo,  y  pronunció  U 
»  sentencia  ma^  inconsecuente.  No  se  debiüi  decían  eilQi9, 
))  forear  á  Recibir  los  sacramentos;  pero  era  necesario  para;iej 
i>  honor  déla  iglesia,  que  los  judies  que  habían  sido  bautizad^ 
yt  perseyer'asen  en  la  práctica  exterior  de  una  religión  que 
)i  cr^iafi  farlsa,  y  que  led  era  odiosa.  Sus  frecuentes  apostasias 
%  determinaron  á  uno  de  los  sucesores  de  Sisebuto  á  desterrar 
»  á' toda' la  nación  de  sus  estados:  y  el  decreto  de  un  concilio  de 
))  'toledo  dedídló  que:  todps  los  reyes  dé  los  Godos  jurarían 
»  mantener  esté  eiii(;tb'salndjablé.  Pero  los  tiranos  no  cousin- 
I)  tieron  en  áléjáV  las  victimas  á  quienes  se  complacían  en  per- 
V  peguir,  qi  €;n  privars.e  de  isaelavos^IndustriosoST,  cuya  opre-- 
»  sion  satisfacía  su  avaricia.    'Los  |}udíds  permanecieron  en 

(a)    Anteqoera  (Historia  de  la  Igíslacion,  p.  31)  4tacion  de  Bu/ckle. 
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9  EspafiA  ba|o  la  férula  de  las  leyes  civiles  7  eclesiásticas^  que 
IX  hnú  sido  fielmente  transcriptas  en  el  código  de  la  Inquisición. 
»  Los  reyes  de  los  Godos  y  los  obispos  conocieron  en  fin  que 
»  la  injusticia  y  las  injnrias  enjendran  el  odio,  y  que  el  odio 
3»  aproveclia  ansiosamente  la  ocasión  de  vengarse.  La  nación 
j»  enemiga  del  cristianismo  se  multiplicó  en  la  esclavitud  y  las 
»  intrigas  de  los  Judies  facilitaron  la  conquista  rápida  de  los 
»  Árabes  »     (1) 

T  vino  en  fin  esa  conquista,  el  hecho  culminante  de  la  histo- 
toi*ia  de  España  y  que  ha  decidido  hasta  hoy  de  sus  creencias, 
de  su  literatura,  de  sus  instituciones,  de  sus  hábitos  serviles,  de 
sus  odios  inveterados' á  las  razas  ó  creencias  diferentes. 

Apareció  el  Islamismo — yentresafios,  arrolló,  mató,  some- 
tió y  se  apoderó  de  casi  toda  la  Península. 

Dos  razas,  dos  religiones,  dos  nacionalidades  se  disputan  du- 
rante mas  de  setecientos  años  el  dominio  de  la  tierra  de  Es- 
paña. 

El  catolicismo  era  la  intolerancia  y  juraba  la  exterminación 
del  moro. 

El  islamismo  mucho  mas  humanitario,  pedia  tan  solo  el  so. 
metimiento  á  su  gobierno. 

El  Ortn'abro,  el  Ibero, — el  Godo,  el  Basco,  forman  en  la  co- 
mui^idad  del  peligro  la  unidad  del  Castellano  ó  Español.  Sus 
raz^s  se  unifican  bajo  el  credo— lidiador  del  catolicismo.  Sus 
elases  se  amalgaman  en  la  identidad  de  interés,  de  situación,  de 
fé  j  de  salvación.  La  tierra  debe  ser  arrancada  á  los  infieles 
para  tener  una  patria.  La  patria  debe  ser  el  santuario  de  la  re- 
ligión. La  religión  debe  ser  la  batalla  de  la  fé.  Todo  amor,  á 
Dios.  La  iglesia  es  Dios  sobre  la  tierra.  El  brazo  dé  la  iglesia 
es  la  monarquía.  Todo  odio  ^  Musulmán.  El  odio  es  santo. 
La  guerra  es  sagrada.  Todo  herege  es  enemigo, — y  de  aquí  la 
consecuencia  quetodo  enemigo  es  herege.  Iglesia,  Bey  y  pue- 
blo, todo  es  uno  para  la  santa  cruzada.  No  hay  otro  pensamien- 
te,  ni  otra  educación,  ni  otro  deseo,  ni  otra  pasión  que  la  guer- 
ra. Las  generaciones  se  suceden  y  se  trasmiten  el  mismo  lega- 
do, el  mismo  deber.  El  honor  es  la  fé  7  la  obediencia.  La  glo- 
ria es  el  triunfo  de  esa  fé.  Patria,  independencia,  soberanía,  se 
confunden  enlámente  del  éÉllaíOfol  con  la  Religión,  con  laguer* 

(1)    Gi^bon.    Cap.XXXYlU. 
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ra  j  coala  condición  del  sometimiento  individnal  para  vencer.  La 
España  esun  campamento.  La  ley  del  campamento  es  la  obedien- 
cia. Es  asi  como  el  dogma  ya  arraigado  de  la  obediencia.  Tiene 
A  ser  remachado  en  la  esencia  del  espaílol,  por  las  necesidades  de 
la  guerra. 

Y  hasta  boy  la  España,  no  hn  podido  salir  de  esa  confusión,  de 
esa  obediencia.  La  Iglesia  pura  ella  es  el  sunluurio  de  la  patria 
y  lamonarquia  su  guardián. 

Ese  tiempo  funesto,  origen  de  pestes,  de  miserias,  de  calami- 
dades, de  pobreza,  sin  otraidea  que  la  guerra,  acabó  por  paralizar 
el  pensamiento  y  extender  la  mas  profunda  ignorancia  en  todas 
las  clases.  Lailustracion,  el  trabajo,  la  industria,  eran  despre- 
ciadas. Para  qué  quiere  ciencia  un  caballero  de  la  fé? — Ni  qué 
otro  trabajo  digno  del  soldado  de  Dios,  que  el  ejercicio  délas  ar- 
mas? 

De  aquí  nacen  todas  esas  preocupaciones  estúpidas  que  con  la 
conquista  nos  legaron:  el  desprecio  al  trabajo,  la  nobleza  de  la 
ociosidad. 

Después  de  cerca  de  ochocientos  años  de  guerra,  el  Islamismo 
es  expulsado. 

La  España  celebra  en  las  mezquitas  su  victoria.  Empieza  la 
ruina  de  la  civilización  de  los  árabes  en  odio  á  la  herejía.  Es 
en  este  momento  del  paroxismo  que  producía  la  victoria  del  ca- 
tolicismo y  de  la  monarquía,  que  Colon,  se  presenta  para  ofre- 
cer una  nueva  ruta  por  el  occidente  para  reconquistar  el  sepulcro 
de  Cristo. 

Colon,  en  mala  hora,  se  encuentra  un  continente:  Lo  ofrece  á 
la  España  en  el  momento  de  la  mayor  exaltación  del  fanatismo 
victorioso.    La  conquista  se  explica. 


EL  JNUEVO-MUKDO. — POBQUÉ  LA  RAZA  ESPAÑOLA  HA  PEBDU)0  EL 
SEIÍTIMIEIÍTO    POÉTICO  DE  LA  NATURALEZA. 


I. 


Ahí  está  en  fin  ese  mundo!  O  paisages  del  mar  de  las  Anti- 
llas! Navegando  entre  las  islas,  revp^stidas  déla  vegetación 
mus   poderosa,    que    sombrea  sus    canales    con    sus  palmas 
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7  monUfiás,  y  llevados  por  el  soplo  de  las  brisas  tropicales,  hoy 
y  todos  los  dias  la  imaginación  del  viágero  deslumhrado,  re-* 
cíente  las  emociones  de  los  primeros  dias.    Costas  de  Yeneznela 
descubiertas  por  Colon,  él  dijo  que  creia  encontrar  allí  el  paraíso. 
Méjico  y  Nueva-Granada  descriptos  por  Humboldt  y  me  callo; 
— Istmo  de  Panamá,  una  de  las  travesías  mas  grandiosas  y  fan- 
tásticas del  mundo;— navegación  interior  del  Orinoco,  del  Mag- 
dalena, del  Amazonas  y  sus  afluentes,  del  Plata  y  sus  afluentes 
hasta  las  entrañas  de  la  América  del  Sur;  soledades  asombrosas 
en  que  se  escucha  bajo  el  imperio  del  Sol,  el  murmullo  de  la 
creación  infatigable;—  aspecto  de  los  Andes  desde  la  cadena 
secundaria  de  las  montañas  de  Chile,  encajonando  los  valles 
que  habitan  los  descendientes  de  los  Aucas,  cuantas  veces  al 
contemplaros  no  he   creido  sentir  la  huella  sublime,  intacta,  de 
los  cataclismos   mas  grandiosos  del   planeta,  revelados  por  la 
mano  del  que  lanza  los  planetas  á  sus  órbitas.    Mesetas  andinas 
de  Bolivia  donde  están  las  poblaciones  mas  altas  déla  tierra,  al 
pié  del  Ilimani  ó   del  Sorata,  distribuyendo    las  aguas  del  Sur 
del  continente;  todos  los  climas,  todos  los  matices  del  colorido, 
todos  los  grados  del  calórico,  todas  las  densidades  atmosféricas,  - 
todos  los  ruidos  de  las  aguas  desde  el  arroyo  bástala  catarata, 
— todas  las  voces  de  las  selvas  vírgenes,  todos  los  aspectos, 
desdé  lo  risueño  hasta  lo  sublime  en  nuestros  valles  y  montañas, 
—nada  de  esto  vio  el  conquistador.     Su  himno,  su  palabra,  su 
admiración,   su  indagación  se  reducían  á  una  sola   palabra: 

¿  DÓNDE  HAY  ORO  ? 

£s  una  nueva  creación.    Nuevas  plantas,  nuevos  alimentos 
nuevos  frutos  esquisitos,  nuevos  productos  magníficos  para  \a 
alimentación,  la  medicina  y  la  industria;— aves   desconocidas, 
animales  nuevamente  descubiertos,  riquezas  arrojadas  á  manos 
llenas  para  todas  las  ciencias  naturales:— nada  de  esto  vé  el , 
conquistador. — 2  Dónde  haj  oro  ? 

Bazas  inocentes,  hospitakriaa,  nuevos  hombres,  nuevos  her- 
manos que  abren  sus  brazos  á  los  recien  venidos.  El  conquis- 
tador los  esclaviza  ó  asesina. 

Pero  este  es  un  fenómeno  extraordinario  de  estupidez  ó  de 

maldad. 
¿Cómo  explicarlo  ?— Vamos  á  intentarlo,  porque  creemos  no 

se  le  ha  dado  la  importancia  que  merece,  y  creemos  además  que  ^ 

este  es  un  punto  trascendental  para  .comprender  la  devastación 
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d9  España,  la  deraBUeion  'de  América,  j  la  tendencia  á  la  de- 
Tastacioá  que  existe  en  los  Americanos  que  descienden  de  Es- 
pada. 

.  Es  necesario  no  olTÍdar,  (permítasenos  esta  interrupción}  qne 
1^  mayoría  4e  la  población  de  América  es  indígena  y  resultante 
de  Americana  yespafiol.  Entre  los  Españoles  que  vinieron  hay 
que  distinguir^  los  descendientes  de  los  Godos,  de  los  moros 
y  de  los  flamencos,  predominando  el  tipo  árabe-andaluz  en  la 
BepAblica  Argentina,  el  flamenco  y  vizcaíno  en  Chile,  el  anda* 
luz  en  el  Perú,  el  godo  en  Méjico. 

Volviendo  al  asunto,  formulamos  en  esta  preposición,  de  ese 
fenómeno  moral  que  presenta  la  conquista: 
La  raza  española  ha  perdido  el  sentimibüito  poético  de 

LA  naturaleza. 

Veamos  modo  de  probarlo: 

Hay  una  razón  metafísica,  profunda.  Gu^indo  un  sistema  de 
creencias  sobre  Dios,  la  creación  y  el  hombre,  subordina  todo  i 
la  noción  de  un  Dios  arbitrario,  que  puede  hacer  y  deshacer, 
contradecirse,  pulverizar  sus  obras  en  un  momento  de  su  ira, 
sin  que  las  leyes  establecidas  por  él  mismo,  tengan  el  carácter 
eterno  de  una  verdad  que  no  puede  variar  porque  es  ley  de  las 
existencias,  entonces  la  creación  y  sus  maravillas,  la  creación  y 
sus  leyes  inmutables,  el  hombre  mismo  con  su  libertad  y  nodon 
de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  todo  esto  bambolea  en  la  intelijencia, 
pues  lo  habéis  despojado  del  carácter  eterno  de  la  ley. 

Si  el  dogma  declara  á  la  materia,  á  la  creación,  al  hombre 
mismo  como  miseria  y  nada  mas  que  miseria,  con  el  objeto 
de  hacer  resaltar  mas  y  mas  la  noción  de  la  Omnipotencia, 
que  ha  de  ser  representada  por  la  Iglesia,  cómo  queréis 
que  el  hombre  6  pueblos  educados  en  esa  creencia,  aprecien  y 
sepan  apreciar  la  creación,  la  belleza,  la  justicia! — Quién  no  yé 
ya  en  germen  el  odio  al  bosque,  la  crueldad  con  los  animales,  d 
desprecio  por  las  maravillas  déla  creación? 

Si.  Empieza  la  devastación  de  la  inteligencia.  De  allí  bajará 
alas  costumbres,  á  las  instituciones,  á  los  hechos. 

Es  esto  tan  derto,  que  siemiure  d  caUdidsoio  ha  sido  ene- 
migo jurado  de  las  deudas  natorales.  No  poede  por  sn  dogm 
dar  consistencia  denttflca  á  las  ciencias  natmrales. — Después,  en 
este  rapio,  como  en  otrM,cópia,  plagia,  aceptSi,  y  siendo  Odgico, 
|iretende  presentarse  coa  algim  sistema.    Pero  d  caMicisaio 
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taio  feranda en' teología  especalatiTa/éB  hbficá  y  natnralménte 
estéril  ea  las  t^iencias.  La  relijion  que  no  : puede  «nir  de  una 
manera  necesaria,  á  la  creación  con  Dios,  no  puddé  tener  i6g\^ 
oaknente  ciencia  de  la  creación.  El  catolicismo  dice  que  Sios 
quiso — 7  « fué  la  luz.  j>  Nada  mas.  Todo  depende  ení  esa 
creencia  da  la  noluntad  omnipotente  7  sin  lejres  del  eterno. 
¿  Cómo  queréis  que  se  funde  una  ciencia  sobre  la  nocioü  de  un 
arMf rana  omnipotente?  Toda  ciencia  se  apo7a  en  la  iiimuftabi- 
lidad  de  las  Ie7es,  délos  seres. 

Yo  bien  seque  el  pueblo  no  se  dá  cuebta  de  etito;  pero  es  así 
como  se  verifica  el  fenómeno  moral  que  .proctiramos  esplicar. 
El  pueblo  no  conoce  la  mecánica,  pero  vá  en  ferróles  rrií. 

Dada  la  razón  metafísica  delfenómeno,  los  hechos  7  reflexio- 
nes siguientes  coafirmarán  lo  que  decimos. 

11. 

Yoltamos  ahora  al  encuentro  de  la  España  7  dé  la  Amé- 
rica. 

Ya  el  conquistador  ha  zarpado.  El  conquistador  españoles 
el  subdito  fiel  del  Be7  7  de  la  Iglesia.  Su  inteligencia  no  tiene 
mas  ideas  que  el  credo  bárbaro  7  sangriento  del  exterminador 
de  los  hereges.  Su  corazón  anida  las  pasiones  ardientes  del 
aTenturero  codicioso,  que  no  reconoce  valla  ni  regla.  Su  ima- 
ginación solo  busca  medios  de  ser  rico,  ó  de  propagar  la  fé  por 
la  espada.  El  español  de  la  conquista  7  el  español  en  general, 
habiendo  abdicado  su  inteligencia,  abdica  hasta  la  facultad  de 
ser  impre^onadó  por  lo  bello,  por  lo  original,  por  lo  grandio- 
so. Es  por  esto  quefel  desierto  se  extiende  en  España;  porque 
el  espíritu  del  español  es  de  devastación  7  ociosidad.  Es  por 
esto  que  predomina  el  pastoreo  sobre  tierras  incultas.  Es  por 
esto  que  es  enemigo  de  la  naturaleza,  7  que  ha  trasmitido  ese 
instinto  á  casi  todos  sus  descendientes  en  América.  El  español 
€s  enemigo  del  árboL  Casi  me  atrevo  á  decir  lo  mismo  del  Ame- 
ricano descendiente  áe  español. 

So  tiene  un  gran  poeta. — Yedlo  llegar  á  América.  Sif  ixs^ 
pasiUlidad  ante  tanta  maravilla,  ante  esa  naturaleza  virgen  7 
variada^  impasibilidad  7a  observada  por  el  mismo  Colon;  ante 
esas  ra^as  inocentes  y  afectuosas  que  los  recibieron  como  á  her- 
manos, ¿qué  prueba  todo  eso? 
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Y  ésa  craeldad,  7  traición  7  matanza  desde  los  primeros  dias 
en  la  primera  colonia,  tan  pronto  como  Colon  regresó  &  España, 
qné  prueba  todo  eso? 

¿Ese  silencio  de  sus  cronistas,  legistas,  informadores,  histo- 
riadores, versificadores,  de  sus  cartas  privadas,  de  sus  do- 
cumentos públicos,  ese  silencio  sobre  esta  maravilla,  ¿qué 
prueba?  1 

Prueba  todo  eso  que  es  una  raza  disecada,  una  raza  avezada 
al  instrumentalismo  de  la  opresión;  con  su  corazón  seco,  sin 
amor,  infecundo,  muerto  para  lo  grande,  vivo  tan  solo  para  la 
explotación  7  el  odio.  Perdida  su  imaginación  en  las  regiones 
del  infierno,  sin  haber  igualado  al  Dante,  7a  no  ha7  receptivi- 
dad parala  belleza  déla  creación  que  es  amor  7  movimiento. 
En  cuanto  á  raciocinio,  es  pueblo  verdaderamente  muerto. 

Colon  en  su  cuarto  viage,  7  costeando  las  tierras  de  lo  que 
ho7  se  llama  Venezuela  7  entonces  Paria  7  Cumaná,  se  imaginó 
<c  haber  encontrado  el  paraíso  que  el  Todopoderoso  ha  elejido  para 
«  la  residencia  del  hombre.  »  Pero  el  español  no  siente.  El 
historiador  Bobertson  pintando  las  causas  que  podian  entusias- 
mar al  hombre,  en  todo  lo  que  veia  en  América,  lanza  esta  frase 
únicamente.  «  The  Europearís  toere  hardly  less  amazed  at  the 
«  scenenowbeforethem.  »  (Los  Europeos  se  sorprendieron  mu7 
poco  del  espectáculo  que  presenciaron.)     (1) 

El  Sr.  Edgardo  Quinet,  dice  con  la  profunda  elocuencia  que 
acompaña  á  su  genio  paralafilosofiade  la  historia: 

»  En  vez  de  esa  grande  alma  de  Cristóval  Colon,  que  parecía 
»  salir  de  las  entrañas  del  universo,  sabéis  qué  espíritu  llevó  el 
»  catolicismo.  Fernán  Cortés  juzga  en  sus  relaciones  á  los  sa- 
»  cerdotes  españoles  mu7  abajo  de  los  sacerdotes  mejicanos. 
»  Que  esto  sea  una  exageración  de  vencedor,  quiero  creerlo; 
9  pero  en  fin,  lo  que  hay  de  incontestable,  es  que  una  creación 
»  entera  surge  del  Océano;  7  esta  maravilla  de  las  maravillas  no 
»  dice  nada,  no  inspira  nada  á  la  iglesia.  El  papa  Borgia  se 
»  contenta  en  señalar  con  su  dedo  el  meridiano  que  separa  las 
»  factorías  de  los  españoles  de  las  de  los  Portugueses:  hé  ahi 
m  todo.  Por  lo  demás,  ni  un  cántico  celebra  esta  última  jor- 
>  nada  d*;!  creador.  Los  abismos  se  entreabren;  reaparecen  los 
»  dias  del  jénesis;  nadie  se  apercibe  de  ellos.    El  ruido  déla 

(1)    RobertsoD.— History  oí  América.    London  1835. 
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9  poli  tica  de  los  pequeños  principes  de  Italia  cubre  el   morma- 

)t  lio  del  universo  naciente 

»  

n  Nadie  mostrando  un  signo  de  porvenir  en  esta  ocupación  de 
»  una  tierra  nueva,  emplearon,  en  exprimir  ese  suelo  para  sa- 
»  carie  el  oro,  el  entusiasmo,  que  debia  haber  producido  el 
n  descubrimiento.  En  lo  que  debia  ser  una  comunión  entre  • 
j»  Europa  j  América,  los  Españoles  no  ven  ja  sino  una  ocasión 
»  de  despojar  en  una  noche  á  todo  un  universo.  Parecía  que 
n  ese  contineo te  fuese  á  desaparecer  en  su  antiguo  abismo,  tan 
»  apurados  estaban  por  arrancarle  su  mas  pura  substancia.  De 
»  grado  ó  de  fuerza,  ios  sacerdotes  tomaban  el  alma,  los  sóida- 
»  dos  tomaban  el  oro;  lejos  de  celebrar  esta  creación  naeva,  no 
»  se  ocupaban  sino  en  agotar  la  fuente. 

»  Si  hay  algo  de  evidente  para  mi,  es  que  la  España  de  la  edad 
D  media  ha  faltado,  en  el  tiempo  del  descubrimiento  de  la  Amé- 
»  rica,  á  la  mas  grande  misión  de  los  tiempos  modernos.  Ha 
»  maldecido  la  tierra  inocente  que  no  habia  conocido  otra  man- 
»  cha  que  el  roció  del  Edem;  ha  herido  hasta  la  muerte  á  las 
»  razas  que  sallan  del  abismo  pidiendo  el  bautismo  del  porvenir. 
»  Guando  todo  invocaba,  por  la  boca  de  los  indígenas,  en  el 
V  fondo  de  las  selvas,  al  grande  Espíritu^  no  ha  traído  con  ella 
»  sino  al  mas  pequeño  de  los  Espíritus  del  pasado.  Aunana- 
»  turaleza  nueva  vinculó  una  alma  envejecida:  todo  se  ha  este- 
»  rilizado.  Debe  pues  la  España  haber  cometido  sobre  este 
'»  mundo  nuevo  algún  gran  atentado  por  haber  sido  tan  duramen* 
D  te  castigada  por  su  propia  conquista.  Esta  confesión  consti- 
»  tujc  la  principal  belleza  poética  de  la  Araucana  de  Ercilla; 
»  Aun  hoy  las  piedras  de  Chile  sangran  (1)  y  claman  contra  los 
»  Godos.  Si  preguntáis  en  España  desde  cuando  ese  llano  está 
»  inculto,  despoblado  ese  valle,  casi  siempre  la  primera  causa 
»  refluye  á  la  conquista  de  la  América.  El  oro  arrancado  por 
»  la  violencia  ha  arruinado  á  los  saqueadores;  sale  del  nuevo 
»  mundo  engañado  una  voz  de  condenación  contra  sus  conquis- 
»  tadores.    Compensación  sorprendente  I »  (2) 

(1)  El  resentimiento  de  la  América  contra  las  rapiñas  de  la  España  y  del 
catolicismo  délos  inquisidores  estalla  de  una  manera  casi  oficial  en  una  Memo- 
ria eminente  dirijida  á  la  Universidad  de  Chile,— véase,  /nresítgacíonw  9ohrt 
la  influencia  social  de  la  conquista  y  del  sistema  colonial  de  los  Españoles 
en  Chile,  por  J.  V.LasUrria,  p.  ü,  22,  113.  i34.  (Nota  de  Qumet.) 

(2)  E.  Quinet.  El  Cristianismo  y  la  Revolución  francesa^  oncena  lee 
cica,  4845. 
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Hamboldt,  á  qqiea  la  América,  debe  Ia8pá}i;od8  mas  brillatites 
que  .sobre  s(|  territorip,  .au  aspecto,  su  geografia  y.  riqueza  se 
han  escrito^  ensu  jqicio  sobre  Ja  poesía  española  de.  aquel  liem 
po,  se  sorprende  4^1  silencio  de  los  Iiombres  sobre  la  naturaleza 
que  á  cada  paso  les  presentaba  las  mas  sorprendentes  maravillas. 
Pero  no  esplica  la  cansa  de  esta  esterilidad;  y  en  sn  juicio  sobre 
Ercilla  (1)  se  le  escapa  el  lado  profundamente  moral  que  con- 
tiene ese  poema,  que  Quin^t  supsp  apreciar,  y  que  es  la  causa  de 
que  sea  el  libro  favorito  de  los  Chilenos.  Pero  ni  Ercilla  mismo 
que  es  un  héi^oe,  j  de  inteligencia  notable,  vé  tampoco  la  natu- 
raleza.    Digo  lo  mismo  de  toda  la  poesía  española  que  conozco. 

Hay  pues  en  este  hecho  permanente  y  constante  de  una  raza 
que  cuenta  versificadores  por  millares,  algo  mas  que  un  hecho: 
una  ley  se  desprende, — y  esa  ley,  ^sque  la  educación  y  rida  de 
la  España  ha  muerto  el  sentimiento  de  la  naturaleza  en  su  raza. 
Con  esta  ley,  podéis  eiiplicar  su  literatura,  y  aun  en  gran  parte 
la  literatura  de  la  América . 

La  raza  educada  en  esa  religión,  fortalecida  en  sns  creencias 
por  la  guerra  de  800  años  por  la  misma  causa,  ha  producido 
ademas  de  la  esterilidad  poética,  la  esterilidad  de  la  ociosidad. 
Toda  la  educación,  todo  trabajo  convergia  á  la  guerra.  El  tra- 
bajo fué  naturalmente  despreciado  por  un  pueblo  que  se  insti- 
tuye en  caballero  de  la  inmaculada  concepción,  j  en  soldado  de 
la  fé.  £1  trabajo  fué  despreciado.  ¿Cómo  enriquecerse?— Ha- 
ciendo trabajar  á  los  otros:  hé  aquí  el  orígei^  de  la  servidumbre 
de  los  indígenas  y  de  la  introducción  de  la  esclavatura. 

El  desprecio  al  trabajo,  la  idea  de  nobleza  unida  á  la  idea 
de  ociosidad,  ¿qué  resultados  debian  producir?— Los  palpa  la  Es-, 
paña  con  su  pobreza,  los  palpa  la  América  con  la  conquistarlos 
palpamos  hasta  hoy  dia,    en  nuestro  atraso,  del  cual  vamos  sa- 
liendo á  medida  que  nos  desespañolizamos. 

Un  pueblo  acostumbrado  á  obedecer  en  todo,  pierde  la  ini- 
ciativa individual  que  es  la  salvación,  la  vida  y  el  vigor  de  los 
Estados.  Se  acostumbra  á  ver  venir  toda  idea,  toda  iniciativa 
de  la  autoridad, — y  esta  es  otra  de  las  causas  de  nuestros  ma- 
les, que  cada  dia  combatimos.    T   si  sobre  todo  esto  agregáis 

(i)  But  in  the  whoie  epic  poem  of  ihe  Árauccm^^  by  Don  Alonso  de  Erci- 
lla, the  aspect  of  volcanoes  covered  with  eternal  snow,  oí  torrid  «sylvaa  va- 
»  lleys,  and  of  arm  at  the  sea  extendin^  íar  into  the  land  has  not  been  pror 
>  duciive  of  any  dncriptions  vhich  may  be  regarded  asgraphical. 

<  HumhoUU,  Cosmos,  i 
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la  eseil[jidd  reglnimentaclOD  (}e  la  onidad  ceDtraláaute,  ¿quéiinas 
queréis  para  etpKear  á-pri^ri  lo9  trescientas  ofios  de  atraso  cte 
la  América? 

Abdicada  la  razón,  paralizado  el  pensfiniiento,  rouertP  él  ae&ti- 
miento  de  la  naturaleza,  eL  trabajo  despreciado,  la  cen^traUza- 
cion  en  todo  su  poder,  la  muerte  de  la  iniciativa  personal  re^ 
posando  sobre  el  crimen  de  la  explotación  del  continente,  hé 
ahí  el  conquistador  j  la  conquista.  Tal  causa,  tal  efecto:  Es- 
clavitud del  ciudadano,  esterilidad  ñsica  j  esterilidad  intelec- 
tual. ¿No  explica  esto  hasta  la  evidencia,  porqué  no  tenen^os 
ciencias,  ni  industria,  ni  poesia  en  el  Mundo  del  pi^raiso  de 
Colon? — No  ciencias,  porque  el  pensamiento  ha  sido  mal  diriji- 
do  y  sometido.  No  industria^  por  el  desprecio  al  trabajo  y  la 
inseguridad.  No  poesia,  porque  la  raza  ha  perdido  su  unión  con 
la  naturaleza. 


La  conquista. — ^Hegho^  p&iivgipaaes. 

Las  crónicas  y  las  historias  están  llenas  con  todos  los  horro- 
res, con  todos  los  atentados,  con  todos  los  crímenes  cometi- 
dos por  los  españoles  en  la  conquista  de  América.  No  presen- 
ta la  historia  de  la  humanidad,  aun  saliendo  de  la  barbarie,  un 
sistema  de  barbilrie  mas  sostenido  que  el  de  la  conquista  de  Amé- 
rica, y  esto  solo  dista  cuatrocientos  afios  de  nosotros.  Los  ro- 
manos conquistaron,  pero  qué  diferencia!  £1  pais  conquistado 
•onvertido  en  provincia  romana,  era  respetado  en  sus  creen- 
cias, aceptada  su  población  poblados  los  lugares  incultos  ó  de- 
siertos: no  exterminaban.  Los  Griegos  eran  civilizadores  y 
fueron  los  menos  conquistadores.  Honor  eterno  á  esa  raza^  la 
mis  grande  lumbrcza  de  la  humanidad,  del  pueblo  revelador 
por  exelencia,  el  pueblo  de  la  filosofía  y  de  la  democracia. 

Pero  la  España!— Ni  los  Gimbrios,  nilos  Hunos  han  sido  mas 
bárbaros  que  los  exterminadores  de  los  moriscos,  de  los  here- 
ges  y  conquistadores  de  la  América.  ¿Cómo  explicar  ese  fenó- 
meno?— Greemos  haberlo  hecho.  El  dogma  de  la  intolerancia. 
El  catolicismo  encarnado  en  el  espafiol  todo  lo  explica.  . 

Yiolacion  de  la  palabra,  engaño,  violación  de  tratados,  per< 
jnrio,  matanza  de  millares  6  traición. 
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Hispaniola,  hoy  Santo  Domingo,  tenia  on  millón  de  habitan- 
tes. En  diez  y  seis  años  solo  habia  setenta  mil  habitantes.  Es 
decir  que  los  españoles  mataron  novecientos  cuarenta  mil  indi- 
viduos en  16  años,  lo  cual  hace  una  matanza  por  año  de  58,750 
personas.  Y  esto «n  una  isla,  en  1»  misma  isla  en  que  hoya 
nuestra  vista  está  renovando  los  mismos  horrores.  Es  el  mismo 
pueblo.     «  Adversus  hosten  oeterna  auctoritas'  Hto.n 

Se  descubren  riquezas  y  les  dicen  que  hay  Oro  en  las  monta- 
ñas de  Puerto-Rico,  otra  de  las  grandes  islas  descubiertas  por 
Colon.  Se  expediciona.  Servidumbre  de  los  habitantes,  y  cual 
seria  el  tratamiento,  que  la  raza  nífué  pronto  exterminada.» 

Sescubren  perlas  en  la  isla  de  Gubagua.  Se  obliga  á  los  in- 
dios de  las  Islas  Lucayas  á  hacer  el  oficio  peligroso  de  buzos, 
y  esto  contribuye  á  la  extinción  de  la  raza.  ' 

Hajr  un  hecho  que  puede  servir  de  símbolo^  para  manifestar  la 
reprobación  que  siempre  debe  exitar  la  conquista  en  todo  cora- 
zón honrado.  Es  muy  conocido,  pero  no  está  de  mas  expo- 
nerlo de  nuevo.  Es  el  suplicio  del  cacique  Hatuey,  hombre 
heroico  que  combatió  y  tomado  prisionero  fué  condenado  á  las 
llamas.  A  ningún  español  se  le  ocurre  preguntar  con  que  de- 
recho se  hacia  todo  esto«  Llevado  al  suplicio,  un  fraile  fran- 
ciscano le  promete  el  cielo  si  se  hace  cristiano. — «Hatuey  le  pre- 
gunta, hay  allí  espafioles? -  Si,  pero  solo  los  dignos  y  buenos. 
— «Los  mejores  de  ellos  no  son  ni  dignos,  ni  buenos:  No  quiero 
»  ir  á  un  lugar  en  donde  pueda  encontrar  alguno  de  esa  execra- 
»  ble  raza  »  Este  cacique  era  de  la  heroica  raza  de  los  Haitia- 
nos, pero  fué  supliciado  en  Cuba  adonde  se  habia  refugiado 
para  continuar  la  guerra. 

En  fin  la  conquista  como  incendio  alimentado  por  los  ele- 
mentos vírgenes  de  un  mundo  desborda  sobre  Méjico,  para  de 
allí  continuar  triunfando  sobre  la  América  del  Sur  hasta  que 
llegó  á  estrellarse,  atónita  de  verse  retroceder  ante  el  empu- 
je del  corazón  de   Arauco. 

Méjico  valia  mas  y  era  mas  civilizado  que  la  España.  Se  per- 
dió por  la  inferioridad  de  las  armas  y  traición  explotada  de  unos 
pueblos  contra  otros.  Se  perdió  por  las  mismas  razones  que 
hoy  se  pierde:  la  traición  y  la  inferioridad  militar.  Pero  Juá- 
rez que  es  de  la  misma  raza  que  Moteuczoma,  no  tendrá  la  mis- 
ma suerte.    Quien  sabe  si    su  pujante  brazo,  no  arroja  nn  dia  la 


—  363  -^ 

cabera  de  MaxímiliaDO  á  la  Earopa,  al  trarez  del  Atlántico  asom- 
brado. 

Sobre  la  civilización  de  Méjico^  leed  á  Prescott,  y  os  convence- 
reis de  la  saperioridad  de  sn  civilización. 

Pero  llega  la  conquista:  sus  monumentos  magníficos,  testimo- 
nios silenciosos  del  origen  del  culto,  delaperegriuaciondelas 
razas,  de  la  cronología  de  su  historia,  son  arrasados;  sus  bi^ 
bliotecos  incendiadas.  Ciudades  admirables,  por  su  comodidad, 
belleza,  policía,  ricas,  florecientes,  tan  bien  administradas  que 
en  Europa  no  habia  nada  comparable,  son  arrasadas.  Sobre 
las  ruinas  se  arrojan  algunos  millones  de  cadáveres,  y  la  civi- 
lización mejicana  es  arrancada  de  la  superficie  de  la  tierra. 

Para  iluminar  este  espectáculo  j  como  ejemplo  de  la  luz  que 
traia  Espafia  al  Nuevo-Mundo,  se  introduce  la  Inquisición,  re- 
cién autorizada  por  Fernando  el  católico.  Al  terror  déla  fuerza 
bruta  se  agregó  el  terror  del  furor  religioso  por  quemar  vivos 
áJos  hombres.  Este  ha  sido  el  estreno  de  la  ilustración  espa- 
ñola para  ilustrar  A  los  habitantes  esclavizados.  El  crimen 
queda  autorizado;  la  crueldad  permanente  se  instituye  en  cos- 
tumbres, códigos  y  leyes.  Se  anonada  el  alma  de  los  dueños 
de  la  tierra  y  sobre  el  derecho  asesinado  y  la  caridad  vili- 
pendiada, la  Espada  se  sienta  á  gozar  de  su  conquista  á  nombre 
de  la  fé. 

Y  tú  dulce  tierra  de  los  Incas,  ¿cuál  fué  tu  crimen? 

Vastísimo  imperio  poblado,  rico,  organizado  y  en  camino  de 
progreso,  desaparece  con  seis  millones  de  sus  hijos.  Hasta  hoy 
se  llora  en  el  Perú,  cuando  se  recuerda  la  conquista.  Todo  esto 
'para  enriquecer  á  España. 

Preguntad  después  por  las  causas  de  la  despoblación  de  Amé- 
rica. 

En  el  Rio  de  la  Plata,  en  el  territorio  hoy  de  Buenos  Aires  ha 
sido  exterminada  la  razado  sus  habitantes  primitivos.  ¿En 
dónde  están  los  valientes  Querandis?— Preguntadlo  al  'desierto 
y  á  la  llanura  de  Matanzas. 

Los  que  habitaban  los  territorios  de  Paraguay  y  de  Corrientes, 
se  salvaron. 

Los  Guaranis,  quizás  la  raza  que  cubría  todo  la  zona  oriental  (I) 

(i)  Magallanes  solo  encontró  en  «Rio  Janeiro,  entonces  cabo  frió,  t  indios 
«  Tupinambas,  tribu  Docifiea  de  la  raza  Guaraní  qu^  poblaba  aquellas  costas.* 
BarroS'Árana,vidad€Magallan€S.    Chile^  i864. 
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de  América  desde  el  Plata  hasta  el  Orinoco,  no  tuvieron  minas 
que  explotar  en  aquel  tiempo,  y  el  ensayo  pacifico  de  los  je- 
suítas surtió  un  efecto  terrible,  pues  era  óomo  tm  esterna  de 
castración  de  la  humanidad.  Salvaron  la  ra2a,  pero  d^rón  una 
colmena  gigantesca  de  siervos,  un  seminario  de'  fecunda  Hipo- 
crecía,  un  espíritu  de  comunismo^  una  educación  servil  que  ha 
irradiado  é  irradia  aun  sobre  estas  regiones  en  donde  vuel- 
ven á  presentarse  hoy  dia.  Los  jesuítas  avanran  en  Buenos 
Aires. 

Triunfo  la  conquista  en  el  vasto  continente,  desde  California 
hasta  Valdivia,  desde  Venezuela  hasta  el  Bio  Negro.  Solo,  en 
medio  de  la  devastación  y  de  la  nraerte  que  lo  envuelve,  ej  Arañ- 
en indtimito  sostiene  trescientos  anos  la  guerra,  y  salvó  su  in- 
dependencia. Tu,  Auca  de  Chile,  eres  monumento  vivo  del  he- 
roísmo Americano.  Nada  pudo  domarte.  Ni  las  mantanzas,  tii 
los  prisioneros  á  quienes  los  españoles  cortaban  los  pufios  para 
escarmiento.  Los  mutilados  volvían  al  combate,  animando  á 
los  suyos  con  los  troncos  de  sus  brazos  mutilados.  (1) 

La  Conquista  reyna,  administra,  legisla,  juzga,  enseña,  ex- 
plota.   La  España  es  dueña  absoluta  de  un  mundo* 

¿Qué  hace  de  ese  mundo?— ¿Es  para  devorarlo  ó  hacerlo  de- 
saparecer en  su  sangre  que  Dios  ío  ha  creado?—  ¿No  hay  al- 
guna responsabilidad  para  un  pueblo  que  roba,  mata^  tortura, 
humilla  y  despoja  de  su  patria,  á  todas  las  razas  que  la  mano 
de  Dios  sembrara  en  las  regiones  antes  felices  de  América  la 
bella? — ¿Bastará  un  sofisma,  uña  doctrina,  el  pretesto  de  la  fé,  ó 
una  mentira,  para  justificarse? 

Eso  era  lo  que  se  llama  civilización  española — No  se  crea  qué 
hemos  recargardo  el  cuadro.  Si  fuésemos  á  citar  á  Las-Casas, 
&  Ercilla,  á  Ulloa,  á  los  cronistas,  al  historiador  Garcilaso,  al 
mismo  Colon,  y  puede  decirse  á^  casi  todos  los  que  han  escrito 
sobre  la  eonquista,  se  vería  tan  espantosa  acumulación  de  crí- 
menes y  una  barbarie  tan  sostenida  y  sistemada  como  no  tienen 
ejemplo  las  historias.  Para  corroborar  lo  que  digo^  voy  á  ter- 
minar este  capítulo,  con  las  palabras  de  un  historiador  Ameri- 
cano, y  las  del  primer  poeta  de  la  España. 

«Bajo  el  mando  de  Cortez^  de  los  Pizarros  y  variosotros  aven- 

(I)  Eccilla  testigo  ocolar.  Molina  Ei$tmia  de  Chik.  Géngora  Harmfoliqío, 
cfooista  de  aqael  tiempo,  citado  por  M.  L.  Amonategui  en  su  Hiitoria  dé  ¡a 
conquista  de  Chile. 
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yi  toreros  de  la  mas  execrable  memoria  subyugaron  partes  del 
»  Norte  7  del  Snd  de  América.  Mataron  atrozmente  machos  mi- 
»  llones  de  sencillos  naturales  de  estos  países,  j  exhibieron  tal 
n  escena  de  horror  j  crueldad,  como  jamás  sin  duda  se  cometió 
»  en  el  yiejo  continente;  mostrando  ellos  mismos,  en  todas 
»  ocasiones  ser  una  raza  de  monstruos  en  figura  humana,  pri- 
»  vados  de  humanidad,  misericordia,  verdad  y  honor.  Fué 
yy  demasiado  vejatorio  que  la  tierra  soportase  su  iniquidad,  ó 
7>  que  los  cielos  la  mirasen  sin  enfado.  La  mano  de  la  Provi* 
»  dencia  los  ha  perseguido  con  varias  maldiciones,  y  ha  casti- 
»  gadd  la  misma  España  con  la  consnpcion,  é  irreparable  deca- 
»  dencia,  por  haber  consentido  y  perpetrado  tan  horribles  y 
nf  enormes  crueldades.»  (1) 

Escuchad  al  gran  Quintana,  el  insigne  poeta  y  patriota  es^ 
paí&ol. 

El  poeta  se  dirige  á  la  América : 

«c  Óyeme :  si  hubo  vez  en  que  mis  ojos, 
Los  fastos  efe  tu  historia  recorriendo 
No  se  hinchasen  de  lágrimas;  si  pudo 
Mi  corazón  sin  compasión,  sin  ira 
Tus  lástimas  oir,  ¡  ah !  que  negado 
Eternamente  ala  virtud  me  vea^ 
Y  bárbaro  y  malvado 
Cual  los  que  asi  te  destrozaron  sea. 

Con  sangre  están  escritos 
En  el  eterno  libro  de  la  vida 
Esos  dolientes  gritos 
Que  tu  labio  afligido  al  cielo  envia 
Claman  allí  contra  la  patria  mia^ 
Y  vedan  estampar  gloria  y  ventura 
En  el  campo  fatal  donde  hay  delitos.» 

— To  soy  parcial,  yo  me  siente  herido  por  la  conquista,  pero 
qué  decir  de  la  indignación  de  Quintana,  el  hombre  de  virtud, 
el  poeta  coronado,  el  mejor  de  los  ciudadanos  españoles. 

Hé  ahí  la  civilización  española.  Hemos,  visto  como  se  intro- 
dnJ9; — veamos  ahora  como  se  organiza!  y  perpetúa. 

(1)  Samad  Whelpley :  A  Gompend  of  History.    Nneva  York,  Í8S6. 
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XIII. 


LA  ORGANIZACIÓN  DL  lA  CONQUISTA. 

Monarquía  absoluta  era  la  Espaüa.  Natural  era  que  su  poder 
al  extenderse,  aplicase  el  brutal  absolutismo  que  la  constituía. 
En  Espaüa  no  había  ninguna  institución,  ninguna  costumbre,  nin- 
guna creencia,  y  lo  que  es  mas  ninguna  esperanza  de  lo  que 
se  llama  derecho,  garantías,  soberanía,  libertad.  Bajo  Felipe  II 
entra  esta  nación  cuerpo,  y  aima  en  el  sepulcro  tenebroso  de 
toadas  las  abdicaciones.  Mucho  hablan  de  sus  fueros  y  cabildos. 
Los  fueros  eran  concesiones  de  los  reyes  á  las  ciudades  que  re- 
conquistaban para  atraer  alli  la  población  y  ayanzar  con  prifi- 
legios  la  frontera  sobre  los  musulmanes,  comoboy  hacemos  aquf 
cuando  queremos  alentar  la  población  en  el  camino  del  desierto 
al  frente  del  peligro.  Sus  cabildos  ó  instituciones  municipales 
fueron  superfetaciones  contrarías  A  la  índole  y  tendencias  del 
pueblo  español.  ¿Cómo  explicar  esta  contradicción:,  institu- 
ciones libres  que  se  inutilizan  y  abdican?  El  sabio  Buckledice 
que  era  porque  «  en  lugar  de  nacer  tales  instituciones  en  España 
(í  de  las  necesidades  del  pueblo,  fueron  hijas  de  un  acto  político 
«  de  sus  reyes,  siendo  mas  regaladas  que  solicitadas  »  (1)  y  á 
«  mas  agrega:  aunque  tales  instituciones  tengan  el  poder  de 
«  conservar  la  libertad,  no  tienen  el  de  crearla.  España  tuvo 
«  la  forma  y  no  el  espíritu  de  la  libertad,  y  de  aquí  que  la  per- 
«  diera  fácilmente,  apesar  de  lo  mucho  que  prometía.  En  lu- 
ce glaterra,  por  el  contrario,  el  espíritu  procedió  á  la  forma,  sien- 
ce  do  por  consecuencia  duradera.» 

Solo  agregaremos  una  palabra  á  tan  sabía  explicacion,y  es  que 
ese  espíritu  de  libertad  que  fallaba,  había  sido  arrebatado  por  el 
catolicismo,  arrebatando  al  hombre  el  principio  de  toda  libertad 
del  pensamiento. 

Ho  olvidemos  los  americanos  la  lección.  Poco  vale  tener 
instituciones  libres  y  magníficas  denominaciones  como  democra- 
cia, sufragio  universal  etc.  sí  no  las  vivífica  el  espíritu  de  liber- 
tad, la  religión  de  la  soberanía  individual  del  hombre.    Es  por 

(1)  Backle.    La  cirilizacion  en  España,  pág.  i04. 
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eso  7  para  esa  religión,  para  fandart  desiigrollar  ese  espíritu  que 
nosotros  escribimos.  Porque  sin  ese  espirita  por  base,  1o.h 
tiranos*  las  sectas,  las  iglesias,  las  castas  nos  pueden  esclayizar 
democráticamente  con  el  sufrajio  aniversal  prostituido:  ved  la 
Francia. 

Volviendo  &  nuestro  asunto^  esas  instituciones  municipales, 
fueron  destruidas  por  la  corona,  y  aquí  hay  que  citar  dos  hechos 
terribles. 

El  primero,  «  es  que  los  diputados  de  las  ciudades  que  debían 
»  haber  sido  los  nuu  celosos  defensores  de  sus  derechos^  conspiraron 
»  abiertamente  contra  el  tercer  estado^  y  procuraron  anonadar  los 
»  restos  de  la  antigua  representación  nacional.  »  (1) 

Qué  mas  prueba  I  El  pueblo  aquí  se  precipita  al  despotis- 
mo como  á  la  forma  esencial  de  su  ser.  La  monarquía  recoge 
la  abdicación  y  de  este  modo  es  el  absolutismo  mas  popular  que 
se  conoce.  El  despotismo  está  pues  en  la  esencia  de  la  Espafia, 
tal  cual  la  ha  formado  la  religión  de  sus  hijos. 

El  otro  hecho  es  la  parte  que  tomó  la  monarquía  para  acabar  6 
prostituir  las  formas  municipales.    «  Al  fin  la  autoridad  renl  lo- 
»  gró  alcanzar  un  gran  predominio  en   el  gobierno  municipal 
»  de  los  pueblos,  porque  los  corregidores  y  alcaldes  mayores 
»  llegaron  á  eclipsar  la  influencia  de  los  adelantados  y  alcalde? 
»  elegidps  por  los  pneblos.  »  (2) 
No  habia  pues  ninguna  libertad  en  la  nación  que  conquistaba. 
De  aqui  se  deduce,  que  la  organización  de  la  conquista  no  debe 
ser  sino  la  gerarqula  de  poderes  explotadores  que  tiene  su  ori- 
gin  en  el  rey.    En  efecto,  las  autoridades  emanaban  de  él.    El 
territorio  conquistado  fué  dividido  en  vireynatos  y  capitanías 
generales :   Estos  en  provincias  gobernadas  por  intendentes  ó 
gobernadores.    Yirey,  capitán  general^  gebemador  eran  nom- 
brados por  el  rey.    Erd  una  escala  de  servilismo  al  servicio  de 
la  opresión.    Escoltaban  á  ese  poder,  el  ejército,  la  escuadra, 
las  milicias,  los  frailes,  el  terror  de  las  matanzas,  de  los  patibu« 
los  frecuentes,  coronando  todo  la  santa  inquisición  7  el  terror 
del  infierno,  pues  la  desobediencia  al  rey  ó  á  su  representante 
era  un  pecado. 
Los  cabildoF,  eran  compuestos  de  regidores  que  compraban 

•.  íi)    Sempere.    Historia  de  las  cortes  de  España,  citado  por  Buckle. 

(2)    Anteqoera.    Historia  de  la  legislación  española,  Madrid  i849.  p.  287. 
Gta  de  BttckJe. 
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6118  empleos.  Ellos  elogian  á  los  alcaldes  y  otros  jaeces  que 
adíninistraban  justieia  civil  y  crimiDal.  Como  se  ha  metido  tan* 
ta  bttllá  con  los  tales  cabildos^  oigamos  á  uno  que  conoce  la 
materia : 

((El  poder  municipal  español  habia  sufrido  el  primero  los  redo* 
»  blados  y  sordos  ataques  del  trono, y  en  la  época  t  que  me  rofle- 
»  ro  habia  sido  despojado  de  su  independencia  y  de  sus  atri-» 
»  buciones:  no  existia  entonces  sino  como  un  simulacro  ridículo^ 
»  Antes  estaba  reconcentrada  en  él  la  soberanía  nacional,  era 
»  el  órgano  legitimo  de  la  expresión  de  los  intereses  sociales 
)»  de  cada  comunidad,  y  al  mismo  tiempo  el  mejor  custodio  de 
»  estos  intereses;  pero  la  fusión  de  las  diversas  monarquías  y 
»  sefiorias,  en  que  estaba  dividida  la  Península  y  el  plan  de 
»  centralización  desarrollado  por  Fernando  el  Católico  y  con- 
x>  sumado  por  Carlos  Y,  completaron  al  fin  la  ruina  de  aquel 
»  poder  precioso,  de  manera  que  al  tiempo  de  la  conquista  de 
»  Chile  no  quedaban  siquiera  vestigios  de  él  en  los  cabildos 
»  qqe  antes  eran  sus  depositarios.    La  legislación   de  Indias 
»  posteriormente   redujo   estas  corporaciones  á  una  completa 
»  nulidad  é  invirtió  el  orden  de  sus  funciones  sometiéndolas 
»  del  todo  al  sistema  absoluto  y  arbitrario  de  gobierno  adopta- 
»  do  por  la  metrópoli  y  sus  representantes  en  América.    De 
»  consiguiente,  los  cabildos  de  las  poblaciones  chilenas  po  tenian 
»  otra  esfera  de  acción  que  la  jurisdicción  cometida  á  los  alcal* 
»  des  y  los  cuidados  de  policía  encomendados  á  los  regidores  en 
»  eo  los  casos  marcados  por  la  ley  ó  poi*  el  capricho  del  íun- 
D  cionario  que  gobernaba  la  colomia,  á  nombre  y  por  represen* 
»  tacion  del  monarca.    No  era  por  tanto   esta  institución  en 
»  manera  ninguna  ventajosa  al  pueblo,  antes  bi^  estaba  consa- 
»  grada  al  servicio  del  Ixono,  del  cual  dependía  su  existencia, 
»  era  propiamente  un  instrumento,  aunque  muy  secundario,  de 
i>  de  la  voluntad  del  rey  y  de  sus  intereses.    Podemos,  paes, 
»  e^ablecer  como. fuera  de  duda  que  la  monarquía  despótiea 
»  en  toda  su  deformidad  y  con  todos  sus  vicios  fué  la  forma 
»  política  bajóla  cual  nació  y  se  desarrolló  nuestra  sociedad, 
»  porque  ésta  fué  su  constitución,  su  modo  de  ser,  durante  toda 
»  U  época  del  coloniaje. 

«  Esta  forma  política  desenvolvió  su  influencia  corruptora  en 
»  nuestra  sociedad  con  tanta  mas  energía,  cuanto  que  á  ella 
n  sola  estaba  reservado  crear,  inspirar  y  dirijir  nuestras  eos* 
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»  tambres,  y  cuanto  que  se  hallaba  ai)0)ada  e\i  el  poder  relí- 
7)  gioso,  formando  con  él  una  funesta  coniederacion,  de  la  cual 
»  resultaba  el  omnipotente  despotismo  teocrático  que  lo  sojuz- 
))  gaba  todo.»  (1) 

La  justicia  era  administrada  por  tribunales  llamados  reales 
audiencias.  Los  vireycs  y  capitanes  generales  administraban 
justicia,  7  se  podía  apelar  á  las  audiencias,  j  de  las  audiencias 
al  consejo  de  Indias  en  Madrid.  *  En  todo  esto,  ni  sombra  de 
pueblo,  ni  aun  los  americanos  eran  oidores. — Qué  justicia  podía 
esperarse  de  esa  organización? — Agregad  á  la  legislación,  amal- 
gama de  leyes  contradictorias,  la  multitud  de  códigos,  pues  ha- 
bía Leyes  de  partida^  Recopilación  castellana^  Autos  acordados, 
Código  de  indias^  Ordenanza  militar^  las  ordenanzas  de  Bilbao^ 
las  reales  cédulas^  las  ordenanzas  del  ministerio.  (2)  Agregad  el 
monstruoso  código  criminal,  impregnado  por  la  barbarie  de  la 
edad-media,  prescribiendo  el  tortuento^  la  mutilación  de  miem- 
bros, la  pena  de  muerte  aun  por  delitos  leves.  Agregad  la 
chicana>  la  rutina,  las  estúpidas  formalidades  dispendiosas  que 
aun  hoy  dia  nos  aquejan,  para  prolongar  los  pleitos,  « los  tras- 
lados^ rebeldías^  términos  probatorios,  consultas  con  letrados^  y)  y 
la  embrolla  de  escribanos^  de  procuradores  y  abogados.  La 
justicia  arruinaba  y  aun  arruina.  El  pobre  no  puede  luchar  en 
ese  terreno.  Desigualdad  monstruosa,  que  aun  existe  y  que 
los  legisladores  no  se  cuidan  de  arreglar.  ¿Qué  era  el  pobre 
ante  la  ley  y  la  justicia?  Nada. — ¿Cómo  habia  de  obtener  jus- 
ticia contra  el  rico  que  era  el  noble? — Imposible.  El  pobre,  el 
plebeyo,  el  hijo  de  la  raza  mixta,  el  indígena,  eran  hombres  de 
otra  esfera,  de  otra  creación,  y  hacerles  justicia  contra  el  rico, 
el  español  ó  el  noble,  hubiera  sido  un  escúndalo,  una  injusticia^ 
que  pudiera  conmover  la  organización  de  la  conquista.  Justicia 
ilegal  en  so  origen,  torcida  en  sus  procedimientos,  bárbara  en 
sus  códigos,  torpe,  Criminal,  prolongada,  absurda  en  su  labe- 
rinto de  [fórmulas,  ¿cómo  podía  ser  justicia? 

(i)  Lastarrii.  Memoria  sobre  la  influencia  social  de  la  conquista  y  del 
sistema  colonial  de  los  españoles  en  Chile.  Impresa  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad de  Chile,  correspondientes  al  año  i844. 

Esta  obra  es,  á  juicio  luio,  el  niejor  ensayo  do  hisU^ria  filosófica  americana 
que  conozcx).  Quizüs  es  UimbitMi  el  timbre  mas  brillante  del  ilustre  Laslania, 
autor  de  la  declaración  do  la  Cámara  de  Diputados  do  Chut;,  para  nu  recono- 
cer ningún  gobierno  debido  á  iuUuemias  europeas,  lia  perreccionado  la  doc- 
trina de  Monroe.    Reciba  nuostio  aplauso  y  el  de  la  América  entera. 

(i)    Véase.    Rcstrepo  y  Lastarria,  obras  citadas. 

2 
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D.  José  Joaquín  de  Hora,  refiriéndose  a  la  organización  de  la 
iusticia  en  España,  exchinia: 

«Qué  cosa  tan  injusta  es  ia  justicia.» 

¿Y  no  explica  este  antecedente,  el  poco  respeto  con  que  se  mi- 
ra entre  nosotros  la  justicia? — íbamos  á  decir  el  odio. 

¥  sobre  todos  estos  tribunales,  secerniacasi  omnipotente,  ci 
nombre  terrible  del  tribunal  de  la  Inquisición.  No  se  conocía 
al  delator.  Incomunicación  d¿l  acusado.  El  tormento  era  de 
ley  para  arrancar  la  confesión.  Sin  apelación,  sin  recurso,  sin 
esperanza.  El  fuego  terminaba  el  proceso.  El  reo  era 
(piemado  vivo^  á  nombre  de  la  caridad,  para  el  hiende  su  al- 
ma, por  el  dogma  de  la  comunión  de  los  santos^  solidaridad  cató- 
lica, que  oUigidba  al  creyente  á  quemar  á  su  semejante  por  el 
bien  de  todos. 

A  mas  de  estas  desigualdades,  de  estas  ilegítimas  y  bárbaras 
instituciones  y  leyes,  habia  los  fueros:  Fuero  eclesiástico,  de 
real  hacienda,  de  comerciaiites  y  fuero  militar  que  administraba 
hasta  la  justicia  civil  álos  militares 

Educación  de  la  conquista.  La  educación  limitada  á  la 
teología,  la  jurisprudencia  y  el  latín.  Ignorancia  de  las  ciencias 
físicas.  En  filosoffo,  una  miserable  escolástica,  que  se  servia 
del  silogismo  de  Aristóteles  para  procurar  dar  una  apariencia  de 
raciocinio  al  dogma  supremo  y  soberano,  que  era  indiscutible. 
Seeducaban  charlatanes  ergotistas,  que  bien  caro  cuestan  á  la 
América  hasta  hoy  dia. 

A  esa  educación  no  llegaban  sino  los  pocos  privilegiados.  En 
cuanto  al  pueblo  ninguna  educación,  sino  la  del  culto,  el  rito,  la 
ceremonia,  la  forma,  la  palabra  interminable  del  rezo  sin  senti- 
do. La  ignorancia  de  las  masas  en  América,  en  campos  y  cíuda* 
des,  ha  sido  una  de  las  herencias  mas  transcendentales  de  la  Es- 
paña. Pero  la  educación  fundamental  de  la  conquistaba  sido  la 
enseQanza  y  la  encarnación  de  la  religión  de  la  conquista.  Hu- 
bo medios  de  enseflar  á  todos  la  obediencia.  Aprendamos  hoy 
á  enseñar  á  todos  la  rebelión  sublime  del  derecho. 

LvL  educación  de  la  conquista,  era  la  re%ú)n  de  la  conquista; 
la  religión  de  la  conquista  era  el  catolicismo.  Los  dogmas  fun- 
damentales del  catolicismo  y  que  lo  constituyen  en  la  mas  apta  y 
favorable  de  las  religiones  para  conservar  perpetuamente  una 
conquista,  son  la  obedienciaá  la  autoridad  en  lo  que  debo  creer, 
en  lo  que  debo  amar,  en  lo  que  debo  hacer.     Se  impone    la 
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creeacia sin  juicio,  ni  raciocinio,  sin  atender  al  convencimiento. 
— El  sacerdote  debe  pensar  por  todos  en  materia  de  religión. 
Es  por  estoque  el  catolicismo  es  el  mayor  enemigo  del  libre  pen- 
samiento. Se  teme  toda  espontaneidad  -del  alma  humana»  como 
se  teme  un  acto  de  rebelión;  y  de  ahi  nace  que  es  necesario  so- 
focar los  instintos,  los  sentimientos  y  las  grandiosas  pasiones  de 
la  humanidad.  Es  necesario  aislar,  separar,  no  solo  á  los  p«e« 
blos,  sino  á  los  individuos.  Para  ello  se  introduce  el  espioHage, 
la  delación,  el  terror  en  el  hogar.  El  movimiento,  la  asociación, 
el  trabajo  intelectual  son  declarados  enemigos.  Los  libros  no 
existen,  se  prohiben.  La  lectura  es  castigada.  No  hay  prensa. 
No  hay  enseñanza,  sino  de  la  doctrina,  de  la  obediencia  y  del 
terror.  Las  inteligencias  inmovilizadas  se  embrutecen.  Los 
corazones  estancados  se  corrompen.  El  vicio  campea  desde  las 
altas  clases  hasta  los  plebeyos.  La  ociosidad,  la  espaotosa  ocio- 
sidad de  la  raza  española  decapitada  de  su  pensamiento,  se 
exonde,  se  hace  hábito,  costqmbre,  orgullo,  ley  social.  EÜ 
catolicismo  que  comprendía  el  inmenso  vacio  que  deja  en  las 
almas,  se  apresura  á  ocupar  la  vida,  con  el  culto,  con  las  fiestas 
rdigiosas,  con  las  novenas,  los  procesiones,  la  via-sacra^  las 
oraciones  para  todas  las  horas,  con  el  somaoliento  rosario.  Es 
asi  como  se  apaga  el  espíritu,  es  así  como  la  brutal  conquista  se 
reclina  durante  trescientos  afios  sobre  América. 

Y  la  iglesia  desde  su  trono  de  terror  y  de  misterio  dice  á 
los  pueblos  de  América :  obedeced.  Y  el  Estado  desde  España, 
por  medio  del  Yirrey  hasta  el  alcaide  en  su  barrio  y  el  propie- 
tario en  su  tierra  dicen  ü  los  hombres:  obedeced.  Y  la  madre 
en  el  hogar;  el  maestro  en  la  escuela,  el  fraile  en  el  confesona- 
rio y  en  el  pulpito,  el  doctor  en  su  cátedra,  el  juez  en  su  tribu- 
nal y  el  verdugo  sobre  la  victima,  todos  en  coro  repetían  :  obe- 
deced, obedeced! 

Proscripción  del  pensamiento.  La  América  no  hablará.  No 
hay  derecho  á  la  palabra.  La  América  será  ciega.  No  hay  de- 
recho aliibre  estudio,  á  la  lectura,  á  la  visión  de  lo  que  pasa 
en  el  mundo.  La  América  será  sorda.  No  hay  derecho  á  es- 
cuchar la  palabra  libre,  ni  ann  las  noticias  del  exterior.  No  hay 
prensa.  No  recibirá  libros,  ni  periódicos.  No  se  imprimirá 
ningún  libro.  Pena  al  que  imprimiese  ó  circulase  tilgun  libro 
sin  permiso.  Nuestros  padres  se  cscondian  para  leer.  No  se 
enseña  sino  lo  que  la  iglesia  autorizare. 
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No  olvidéis  que  la  Ainérira  iccibió  esa  t^íliuacion  durante 
trescientos  años,  para  ser  vivilizada  por  la  lis|muíi  No  olvidéis 
que  había  ejércitos  permanentes,  fortificaciones  poderosas  qne 
hicieseD  efectiva  la  reclusión  de  América. 

No  olvidéis  quehabia  clases  interesadas  y  divisiones  fomenta- 
das para  conservar  ese  réjimen.  Los  empleos  en  manos  de  ios 
españoles.  Aristocracia^  por  el  hecho  solo  de  haber  nacido  en 
Galicia  ó  en  etc.  Los  americanos,  aun  los  hijos  de  espadóles, 
considerados  inferiores  y  despreciados.  Los  hombres  y  pue- 
blos sin  pensamiento,  sin  palabra,  sin  voto>  sin  voluntad.  Esta 
es  la  civilización  que  la  Espafia  introdujo  á  sanare  y  fuego  en 
América. 

yo  olvidéis,  en  fin,  que  se  habia  identificado  en  las  creencias, 
la  religión  y  el  Estado,  el  catolicismo  v  la  monarquía:  Dios  y 
EL  Bet.  Hé  ahi  la  fórmula.  El  pecado  según  la  Iglesia,  debía 
ser  crimen  según  la  ley.  No  pensar  como  la  Iglesia,  era  un 
crimen  que  el  Estado  debia  reprimir.  ¥  pensar  nial  del  Rey  ó 
de  la  autoridad,  ó  del  régimen,  era  ademas  de  rebelión,  un  pe- 
cado que  la  iglesia  castigaba. 

Y  en  medio  del  aislamiento  en  que  vivíamos,  separados  del 
movimiento  del  mundo,  sin  noticias,  ni  viajeros,  ni  comercio,  ni 
papeles,  ni  libros,  ni  enseñanza,  en  medio  dé  ese  espantoso 
silencio  tenebroso,  comprended  americanos,  el  prodigio  de  la 
intuición  del  derecho  que  vive  en  todo  hombre,  pues  llegó  á 
hacerse  escuchar,  llam^lndose  la  Revolución  d?  la  Independencia  f 
Comprendamos  la  magnitud  de  la  obra  y  el  mérito  de  nuestros 
padres ! 

Para  mitigar  la  sofocación  espantosa^  que  tal  orden  de  cosas 
debía  producir,  el  catolicismo  enseña  el  dogma  de*  la  gracia^ 
promete  el  resarcimiento  en  otra  vida^  y  procura  inocular  en 
las  multitudes  el  principio  de  que  todo  en  la  tierra  es  vanidad, 
é  impone  el  dogma  de  que  la  fe  salva. 

Con  el  dogma  de  la  gracia^  se  dice  que  muchos  sonlo^llatnados 
y  pocos  los  escogidos.  Si  tú  eres  de  los  llamados  porqué  te  inquie- 
tas ?  Y  si  no  eres  escogido,  aguanta,  pues  te  revelarías  contra 
la  predestinación  divina. 

Con  el  resarcimiento  de  la  otra  vida,  y  de  que  todo  en  la  tier- 
ra es  vanidad  hago  mirar  con  desden  el  derecho,  la  justicia;  y  el 
deseo  de  mejorar,  base  del  adelantamiento  y  del  progreso  de  los 
pueblos,  viene  á  ser  despreciado  por   los  pueblos   católicos. 
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Esto  también  esplica  su  atraso  y  ociosidad.  Todo  rs  vanUlad  ? — 
Tu  noble  orgullo,  tu  autonomía,  es  la  mas  grande  de  las  vani- 
dades. 

¿Por  qué  te  agitas?  «  En  polvo  le  hm  de  convertir.  ^  ¿Y 
rai  derecho,  mi  individualidad,  mi  pensamiento,  se  convertiriln 
timbien  en  polvo,  santísimos  padres? — A  esto  no  contestáis, 
¿ó  aplicáis  A  la  libertad  la  calificación  de  vanidad? 

Pero  el  rico,  el  noble,  el  gobernante,  el  fraile,  el  canónigo, 
no  miraban  ni  miran  las  cosas  de  esta  vida  como  pura  vanidad. 
Con  esas  máximas  se  hacia  afluir  las  riquezas  á  la  Iglesia,  y  la 
Iglesia  las  gozaba  antes  que  se  convirtiesen  en  polvo,  Y  hasta 
hoy  dia  hay  imbéciles  que  legan  sus  bienes  á  la  Iglesia. 

Si  el  rico,  el  poderoso,  el  fraile  gobernaban,  atrapaban  y  go- 
zaban, era  porque  así  estaba  predestinado.  El  pobre  buscsyá  su 
revancha  en  la  otra  vida;  pague  entre  tanto,  sa  matrimonio,  su 
bautismo,  su  entierro,  sus  misas,  las  bulas,  las  licencias  etc. 
Contribuid  con  vuestras  dádivas  al  esplender  del  cultd.  Esta 
€S  la  fé.  Ella  os  salvará,  aunque  roldéis  ó  matéis,  ó  mintáis  to- 
dos los  dias. 

Y  vosotros  plebeyos,  no  os  cuidéis  de  nada.— Vivid  tranqui- 
los!— Eso  de  derecho,  de  remuneración  del  trabajo,  que  os  im- 
porta, si  Dios  que  se  ocupa  en  abatir  á  los  soberbios  y  en  en- 
salzar á  los  humildes,  os  ha  de  ensalzar  (en  la  otra  vida  se  en- 
tiende)! No  cuidéis  pues  del  dia  de  mañana.  La  vida  es  cor- 
ta. Dejad  á  vuestros  amos  tranquilos.  Y  sobre  todo,  Dios  ha 
dicho,  y  la  garantimos  bajo  nuestra  palabra:  a  obedccéH  á  todo 
poder  y  á  todo  amo  por  duro  quesea  »  (1).  Obedeced.  La  sal- 
vacien  eterna  es  á  ese  precio. 

Hemos  creido  exponer  claramente  el  espíritu,  el  medio,  el  fin 
la  índole  y  el  genio  de  la  conquista. 

Genio  deAméiica!  ¿Cómo  pudo  hacerse  la  Revolución  en 
medio  de  ese  infierno,  y  con  esa  educación?  Comprendamos 
e\  prodigio  del  siglo. 

Después  de  esa  educación  que  mataba  la  personalidad,  des- 
pués de  esa  organización  política  que  era  la  usurpación  monár- 
quica del  dercclu)  de  los  pueblos,  de  esa  legislación  embrolla- 
da que  anulaba  la  justicia  é  instituía  crímenes  permanentes, 
como  las  encomiendas,  la  repartición,  la  mita,  la  capitación. 

(i)    Epl&toUs  d"  Palio  y  Pedro. 
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venia  el  régimen  económico,  el  sistema  de  contribnciones  á  co- 
ronar la  obra  condenando  úl  la  América  á  la  reclosion  perpetua. 

incomunicación  comercial.  Prohibición  de  trabajar  j  prodacir 
en  América  lo  que  la  España  produjera,  para  obligarnos  á  con- 
sumir sus  productos  ó  miserables  artefactos. — Puede  decirse 
que  no  habia  en  America  mas  industria  que  la  de  las  minas  y 
una  atrasadísima  agricultura.  Sin  exportación  posible,  mas  que 
la  de  algunos  ramos  privilegiados^  sin  mas  importación  que  la 
española,  con  las  tarifas  que  quería  imponer;  sin  estímvlo  á  la 
industria  j  muchas  de  ellas  persegoidas,  estancando  las  prodac* 
cienes  naturales  de  los  diversos  climas,  hó  ahi  la  civilización  eco* 
ndmica  de  la  España.  Gremios  para  los  oficios  j  patentes.  Con- 
tribución sobre  casi  todo  lo  esplotable.  .  Contribución  para  el 
Bey^  para  la  Iglesia,  para  la  santa  cruzada,  para  redimir  eanti- 
vos,  para  el  Papa,  y  contribuciones  directas  é  indirectas,  so- 
bre el  capital,  sobre  la  renta,  sobre  el  consumo,  sobre  la  ven- 
ta y  tcaspaso  de  propiedad.  Bienes  mostrencos,  vincnlacioBes 
de  una  gran  parte  del  territorio  á  manos-muértas^  destinados  á 
conventos  de  monjas  y  de  frailes,  á  los  canónigos,  al  culto. 
Mayorazgos,  titules  de  nobleza  vendidos, — y  en  medio  de  to- 
do esto,  las  masas,  el  pueblo  en  la  feraz  América,  hambriento, 
rotoso  y  sin  bogar. 

Mas  hé  aqui  la  lista  de  las  contribuciones. 


«  LAS    CONTRIBUCIONES. 

Mos  referimos  á  la  America  en  general,  porque  algunos  pai- 
ses  en  razón  de  su  clima  no  produciendo  los  mismos  produc- 
tos, no  recibian  el  azote  de  todas  las  contribuciones.  Algu- 
^nas  subsisten  en  algunas  de  las  Repúblicas,  que  por  eso  mismo 
necestan  desespañolizarse. 

— El  Estanco.  Especies  estancadas  :  El  tabaco,  [el  aguar- 
diente caña,  el  guarapo,  los  naipes,  la  pólvora.  (I) 

—  Derechos  de  importación  y  exportación. 

— La  alcabala,  derecho  de  dos  por  ciento  sobre,  las  com- 
pras y  ventas  de  toda  clase  de  mercaderías,  bienes  muebles  y 
raices,  que  se  pagaba  siempre  por  el  vendedor. 

(1)    Rcstrepo.    Historia  de  Colombia.    I.  pAg.  230,  ^0.     Caris  1827. 


—  375  — 

— Los  QUiMTOS  DE  METALES.  Impuesto  sobrc  los  metales 
que  se  extraían. 

— La  amonedación. 

— El  papel  sellado. 

— Composición  y  venta  de  tierhas.  Derecho  sobre  la  ven- 
ta de  tierras  baldias. 

— Derecho  sobre  las  mieles. 

— Derechos  de  pULPEhiA. 

^Derecho  de  lanzas.  Esto  era  una  contribución  sóbrelos 
tontos  y  podia  disculparse.  Este  derecho  cousistia  en  la  ven- 
ta de  títulos  de  marqneses,  condes  etc.  Ha  habido  imbéciles 
que  sacrificaron  sos  fortunas  por  un  título. 

— Medias  anatas  de  empleos.  Obligación  de  entregar  la 
mitad  del  sueldo  de  un  año  de  cualquier  empleado. 

— Venta  de  oficios.  Se  vendian  los  empleos  de  los  cabil- 
dos, ó  las  plazas  de  regidores  perpetuos,  los  de  escribanos,  no- 
tarios, procuradores,  receptores,  tazadores,  etc. 

— Rentas  de  salinas. 

— Los  Diezmos  ! 

-Los  derechos  parroquiales.  Matrimonio,  bautismo,  en- 
tierro etc.  «  Los  excesos  de  los  curas  en  el  cobro  de  los  de* 
»  rechos  parroquiales,  absorbiéndose  los  bienes  de  los  indios 
»  moribundos,  ó  reduciendo  á  esclavitud  á  los  hijos  de  estos 
»  que  no  tienen  conque  pagar  los  entierros.  »  (1) 

— Los  repartimientos.  Distribución  de  Indios  á  los  coo*| 
quistadores. 

— Las  eivcomiendas.  Distritos  de  grande  extencíon,  distri- 
buidos con  sus  habitantes  7  entregados  á  la  rapacidad  de  los 
poseedores;  «  to  gratify  the  utmost  extravagance  of  their  wishes, 
»  many  seized  districts  of  great  extent,  and  held  them  as 
»  encomiendas,  »  (2) 

-^La  mita.  ,  «  Gonsistia  (en  el  Perú)  en  la  obligación  im- 
»  puesta  á  cada  pueblo  de  proporcionar  para  el  laboreo  de  las 
»  minas  y  caltivo  de  los  campos  un  individuo  de  cada  siete.  •  • 
»  Guando  se  agotaba  el  número  de  operarios  se  repetía  el  sor- 
»  teo  y  de  este  modo,  los  desgraciados  naturales,  seguros  de 
»  perecer  al  entrar  en  el  turno  se  depedian  de  las  familias  como 

(1)    Manuel  Bilbao.    Compendio    de   la  Historia    del  Perú.    Lima  1852. 
Libro  aprobado  por  el  Gobierno  para  las  escuelas. 
(i)    Robertson,    liistory  of  America,  Líb.  VIH. 
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í>  si  marcluiscn  para  el  otro  muodo.  w  (1) — En  la  Nucva-Espaíia 
))  (Méjico)  donde  los  indios  eran  mas  numerosos  estaba  fijada 
))  íi  cuatro  en   el  ciento.  »  (2) 

—Capitación.  Tributo  anual  sobre  cada  barón  desde  los 
diez  y  ocho  basta  los  cincuenta.  «  Variada  desde  tres  pesos 
hasta  5m  anuales  por  cabeza  »     (3.) 

— Las  bulas.  Eran  cinco  j  aun  algunas  subsisten  en  Chile. 
Esta  es  una  contribución  sobre  la  estupidez  del  fanatismo:  Que 
la  pague  el  estúpido.  Las  cinco  que  se  introdujeron  en  Amé- 
rica, dice  Restrepo,  7  que  aun  subsistían  en  tiempo  de  la  reTo* 
lucion  eran:  la  bula  común  de  vivos^  la  de  lacticinios^  la  de  dispen- 
sa para  comer  carnes  en  los  dias  de  abstinencia,  la  de  difuntos ^  y 
la  de  composición.  Esta  contribución  sobre  el  fanatismo,  arroja 
tal  desprecio  sobre  la  imbecilidad  humana,  que  si  no  fuese  una 
pérfida  explotación  de  la  ignorancia,  era  de  desear  se  aumenta- 
se j  se  hiciese  sentir  con  mas  fuerza  sóbrela  torpeza  de  los 
creyentes.  Los  pobres  sacrificaban  y  en  algunas  partes  toda- 
vía sacrifican  el  fruto  de  su  trabajo  para  comprar  una  bula  de 
difuntos^  porque  creen  sacar  con  ella^  con  un  poco  de  oro^  á  sus 
amigos  ó  parientes  del  purgatorio.  En  Chile  es  un  ramo  acepta- 
do, tolerado,  admitido.  Las  beatas  y  beatos  compran  las  bulas 
para  comer  carne,  para  indulgencias  de  pecados  etc. 

Esto  existia,  Americanos! — Podéis  perdonar,  si  queréis,  pero 
olvidar,  es  propio  de  seres  que  no  sienten  la  dignidad  de*  la 
justicia.  Es  necesario  que  comprendáis  á  la  conquista  para 
odiarla,  y  para  amar  la  revolución.  Era  necesario  que  supie- 
seis pues,  cual  era  esa  cti;t7t¿arfon  de  España.  No  le  debemos 
sino  males.  Ha  cambiado  por  ventura? — vedla  en  Cuba,  en 
Santo-Domingo,  en  el  Perú,  hoy  dia! — Y  en  su  propio  suelo  su- 
primiendo la  libertad  de  la  palabra  y  enviando  los  protestantes 
á  galeras. 

¿Quién  al  leer  ese  cuadro  de  una  veracidad  inferior  á  la  rea- 
lidad de  la  crueldad,  (porque  quicu  podría  exponer  todos  los 
atentados,  todos  loscrimenes  consuetudinarios  instituidos^  como 
cosas  justas  y  legales  que  han  cubierto  de  llaulo,  de  sangre,  de 
devastación  y  oprobio,  d  la  America  durante  tres  siglos  de  con- 
quista) quién  es  aquel  que  no  se  pregunta,  si  ha  sido  |)os¡ble  ba- 

(K\    ñí.  Bilbao  id. 

(á)     Robcrtson  id. 

(3)    Restrepo.    Hisl.  id. 
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jo  el  sol,  tanta  infamia  hidalgamente  practicada  por  ana  nación 
para  explotar  sin  misericordia  un  continente? — Es  de  dudar, 
pero  es  indudable. — Ved  de  donde  hemos  salido,  Americanos^  -* 
Y  eréis  por  ventura,  que  reconozcan  el  crimen  de  sus  antepa* 
-sados? — No,  se  vanaglorian,  y  creen  que  nos  han  traido  la  cí¿'t- 
lizaciony  absuelven  (1)  la  conquista.  Se  hacen  pues  los  españo- 
les 4le  hoy,  que  no  protestan.,  solidarios  del  crimen  de  sus  ante- 
pasados.— Ya  sabemos  cual  debe  ser  nuestra  conducta:  Conti- 
nuar la  obra  de  Desespañolizacion  que  empezó  con  la  Revolución 
déla  j^ndependencia. 

Pero  es  necesario  tener  muy  presente  que  la  obra  de  la  De- 
sespaflolizacion  no  consiste  solamente  en  abolir  las  leyes  é  insti- 
tuciones de  la  conquista.  No  es  eso  sino  una  parte,  que  pode- 
mos llamar  la  desespañolizacion  exterior.  La  grande  obra,  el 
trabajo  magno,  consiste  en  el  nuevo  espíritu  que  debe  animar  á 
la  nueva  personalidad  del  Americano.  La  desespañolizacion  del 
alma  es  pues  lo  principal.  Si  la  Religión,  las  creencias,  las  cos^ 
tumbres,  las  supersticiones,  los  malos  hábitos,  de  abdicación, 
obediencia,  servilismo,  ociosidad,  formaban  el  espíritu,  consti- 
tuian  la  índole,  la  ley  de  la  conquista,  determinando  el  carác- 
ter de  los  colonos,  es  pues  necesario  ante  todo  el  cambio,  la  re- 
forma, la  revolución,  en  el  espíritu,  en  el  pensamiento,  en  la 
creencia  radical,  que  es  lo  que  forma  la  esencia  de  la  persona- 
lidad y  funda  la  verdadera  autonomia  del  hombre  soberano.  — 
Asi:  Nada  de  España  en  religión,  en  política,  en  hábitos  socia- 
les, en  enseñanza,  en  costumbres  y  creencias  relativas  á  la  so- 
ciabilidad del  Nuevo-Mundo.  La  España  es  la  Edad-Media. 
Nosotros  somos  el  porvenir.  Adelante !  -  Y*  «  dejemos  á  los 
«  muertos  que  entierren  á  sus  muertos.  » — La  revolución  no  ha 
terminado.  Arrojamos  á  la  España  á  punta  de  lanza.  Hoy  se 
trata  de  arrancarla  del  organismo  para  que  no  quede  vestigio 
de  conquista. 

(1)  D.  Emilio  Castehr  contra  F.  Bilbao,  en  la  ^* Democracia*'  ^e  Madri.l, 
con  motivo  de  mi  artículo  sobre  la  Desespañolizacion. 


Fin   DE  LA   SEGUNDA  PARTE. 


TERCERA  PARTE. 


UkBEVOLUdON. 


Oné  common  cause  makes  myriadsofonebreast, 
Slaves  oí  the  east,  orhelotsof  the  wett: 
On  Andes*  and  on  Atbos'  peaks  unfarl'd, 
The  self— same  standard  streams  over  either  Trorld: 
The  Áthenian  wears  again  Harmodios  sword; 
The  Ghili  chieí  abjures  his  foreign  lord;  * 
TheSpartan  knows  himself  once  more  a  Greek, 
Yonng  Freedom  plumes  Ihe  crest  of  each  cacique. 

Btrok. 

The  age  of  Bronze. 

Traducción  literal^Una  causa  común  hace  millares 
de  un  corazón,  esclavos  del  oriente  ó  ilotas  del  occi- 
dente; (i)  el  mismo  estandarte  despicado  en  los  pi» 
COI  de  los  Andes  ó  del  Ahos  corre  sobre  uno  ü  otro 
mundo:  El  Ateniense  car^  de  nuevo  la  espada  de 
Harmodio:  el  caudillo  Chileno  abjura  su  señor  ex- 
trangero;  el  Espartano  sabe  otra  vez  que  es  Griego,  la 
joven  Libertai  plumagea  en  la  frente  de  (os  caci*  [ 
ques. 


Doctrina  ai^te-histórica  del  Evahgelio    Amerigaivo.    Ge- 
nealogía BE  LA  BEVOLUCIOfl.      NeGAGIOH  de   la  FILIACIOR 
boCTRIlfARIA.      CñÍTIGA  DE  L\  BeYOLUGIOII  FRAKGESA.      ElE-  . 
MENTOS  DE  LA  FILOSOFÍA  AMERICANA. 

La  libertad  es  de  esencia  omnipresente.  La  historia  de  la 
libertad,  no  és  la  historia  de  la  civilización  como  Tolgarmente  se 
entiende. 

La  Beyolncioní  eii  su  significado  filosófico  é  histórico  es  la  re- 
acción delajdstícia  cbntra  el  kal.    La  historia   de  la.  libertad^  j 
no  pnede  recibir  la  ley  del  fatalismo  histórico,    pi^es  ^ptpnces,, 

•  •  ""'^  *        '    '   '         '  ' 

.(i)  Ikavca^HfiarCpfpaobaee^qBe'Bieiitan'del  tti^fiMl'rf^  ftiillares  dB  h'om- 
bre?,  sean,  esclavos  del  prieple  ó  íJaIw  d^  oci^en^»  ; ,  ,  '.    ¡:.    n  i  »  :  .• 
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no  habria  historia  de  la  libertad.     Libertad  }  fatalismo    se   ex* 

clujen.  ^       ^        ^  ^      .  . 

En  donde  ha;  víoÚícTqíiÍ  ^'e*  al^¿í¿  l¿i^  natural,  alli  existe  el 
germen  déla  Revolución.— Restablecer  el  curso  progresivo  del 
humano  desarrollo,  detenido,  contrariado  ó  mutilado  por  la 
fuerza,  por  el  error  ó  el  engaño  j  aun  por  el  consentimiento  de 
pueblos  embrutecidos  ó  degradados,  tal  es  el  fin  de  todo  mo- 
vimiento revolucionario- 4ue<ie)[>ecensi9n»rse  como  victoria  del 
derecho. 

La  Revolución  en  este  sentido  no  es  histórica. — Como  esta 
opinión  es  enteramente  nueva  j  cmtradíce  las  opiniones  j  teo- 
rías aceptados,  vamos  á  procurar  justiflcarfa. 
'  Se  llama  doctrina  histórica,  la  eiposicicíil  de  los  aconteci- 
mientos humano^,  como  producidos  por  un  principio  fatal  j 
necesario^  para  llegar  á  nn  fin,  fin  que  no  es  el  mismo  en  la  va- 
riedad de  las  teorías  que  á  este  respecto  se  presentan. 

Así,  para  Bossuet  todos  los  acontecimientos  anteriores  ala  era 
cristiana,  se  encadenan  de  una  manera  fatal  para  preparar  el 
cristianismo.  Si  antes  conocíamos  la  historia  de  Sesostris,  de 
Cjro,  de  Alejandro,  de  César  como  la  de  grandes  conquistado- 
res ó  malvados,  según  la  doctrina  histórica,  esos  personages, 
esos  imperios  con  todas  sus>uinas^  grandezas  y  desastres,  cons- 
piraban fatalmente  al  nacimiento  de  Jesús  de  Nazareth. — De  mo- 
do, que  según  la  doctrina  histórico-católica,  ha  sido  necesario  se 
acumulen  las  osamentas  de  las  generaciones  de  mil  siglos  para 
que  sirvnn  de  pedestal  al  catolicismo. 

Pero  desde  que  se  trata  de  acomodarlos  hachos  ú  upa  tep* 
riá  o  fin  preconcebi^ols,  et  campó  queda  libr^«  Los.  Alemanes 
afirtuañ',  unos,  qtie  todo  ése  movimiento  de  pueblos  y  de  impe- 
rioftha  teMdo  por  objeto  de'  traer  alas  razas  germánicas  al  teatro 
de  la  historia  para  que  etíúS  dirigiesen  y  asignasen  el  destino 
de  los  pueblos; — otros,  afirman,  prueban  y  demuestran  que  todo 
ese  móViitíiento  ha  tenido  por  objeto  la  eclosión  de  la  Reforma 
sobre  el  catolicismo; — y  oíros  en  fio,  que  todo  lo  acaecido,  todpa 
os  hechos,  toda  la  ^serie  de  ideas,  instituciones  y^  palabra^  délos 
púeblo's,  sé' ha  hécbo  en  virtud  de  una  ley  fatal  del  pensamicsi- 
ta  pro)[)i6' de  la  humanidad  según  los  diversos- qomeatos  d^la 
idea  e¿'  Sús  transformaciones  necesarias.  Ésta  es  la  gran  doctri- 
na de  Hegel.  Vienen  de^es  los* franceses  doeirftnitfás^^y  Ub 
quieren  quedarse  abras  ák^íói'  dettktfei.    SÍ  éstos  han  dado  ía 


ponerla  á  la  cabeza  de  la  civiliz^cio,^^  CAmf  ¡i^^ b|p.^]rpf;to  ^gl 
pensam^ei^tp^  9af.encar^^.y  r/ep)rp^€(nt9.pl/i!y^4q^  ^Ofqc^to  de 

canla  teoría  ala  Francia; — y  Gousin  terra|p^  su  céle;t)fp  9^i|SiC|  d|B 
fllo&o^a  ^e  la  ^i^tp^ia,.  d^oieif^do,  qj^  tpfíps  |ps  apqptf^wjiif?^^^ 
c^e  la  bi^^pri^y  inc^^iye  la.bátalla  ^e  ^iTfitqrJpo,  babi,a^  ^í^^9 
pqr    objeljp,  producir    |a. fOJj^Utucion  q/or^od^a   d  e  Lpi^^  ijVlIL 

Se  vé  |QT\e^tQ  jajlgo  mas  que  errp^*  Hf^y  ^Igo.que  indica  debi- 
lidad ó  la  prosUtucm '(|q1  pw^i^ieoto  prfi^f;94^pdp  dpnai^^^ 
losbecbos  para  Icjitiinarlos  ,  y  aceptarlos — rj^  increíble,  es  Ui. 
Qalculfible^  J^  esten^ion  j  la  prq&ndidad  del  ma)  á  este  resr 
pecto.  Con  esta  fácil  teoría,  haj  r^spuesl^  para  toda^.li^^dudaii, 
justificaci9^  para  todos  lo^  /^crp^e^,  y  absol^cioo^  de  los  c^lme- 
pes.  flss^teofia  §s  jia  qije  bA  prpducldq  la  doctrine^  dfl  ¿^St9s 
la  condepacion  de  todas  ks  giriM^dioSjtis  tentativas  de  lp9.  bioro- 
bres  librcf  .quqhapsi,dQ  desgraciados;  en  jia,  la  teori.i|  4^.  la 
/t^frfíi4|>ri!mij^^uraf  para  justificar  la  serie  sostenida  de  lo^désr 
potafj   j  reyes. 

nyctxina f^y^f^  enervante, doctc^pa de  la  cobardia»  qneorninr 
ca  1^  responsabilidad  t  Iqs  pueblo^  j  gpbíerppa.  No  solp  c^.- 
tof  pece  la  inj(cl/ge^9ia,  sii^á  qne  co^romp^  lentamente  la  co^- 
cienciq.  ^'o  solo  justifica  el  mal,  sído  que  es  una  tentac^qp 
para  producido,  pu^s  si  triunfa  aera  e^  bieq. 

Seüalp  qJPpí*?'^^  ^  las, generaciones  de,  América.  El  yiejo 
mundo  ha  querido  justificarse:  no  nos  dejemos  engaflar.  El  doc- 
tjrinarismo  e&  doctrina  para  esclavos  y  retóricos  que  quieren 
ocular  ó  en^pílar  sobrp  I^  ^obardia  mor^il  que  los  devora  y  qu^ 
no  pudíendo  salvar  la  esclavitud  perpetua  de  sus  n^cioaeS)  btus- 
can  comp  justificarla.  El  viejo  mundo  ba  querido  apt^recer 
rejuvenecido.:  X^  Amjérica  no  necesiita  vindicarse.  La  Am^ri 
ca  libre  tieu^  su  historia  sin  sofisma.  La  teoría  histórica,  d^ 
America  e^  la  bmñipresencia  de  la  libertad.  ' 

El  Nuevo — Mundo.  Así,  no  aceptemos,  por  Dios,  el  yíejo 
ropaje  de  la  jaropa.  No  contaminemos  el  espíritu  libre  con 
las  teorías  de  losesclavps.  Somos  libres  por  nosotros  mismos 
á  despecho'  de  la  Europa.  T  la  Europa  vuelve  hoy  á  rena- 
yar  la  ^pqca  de  la  conquista  presidida  pprla  vaoj^ardia  de  Jos 
dpctrinarios,  que  forman  l¡a  escuela^  ^^^9^  ¿raid ores.  ?ero  noso  • 
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((  mes,  veo  una  población  ilustrada,  activa,  emprendedora;  con* 
(r  (éltnpto  «á'i^IMs^i'k  soci<édáá:'  d^dl8adá-  siempfé  'al'\í^-^ 

La  Revolución  francesa  no  fué  la*decláradión/ni  mucho  me- 
nos la  práctica  de  la  soberania  integral  del  individuo ^  ni  la  de 
WsgfrupGfs'fiiniíaníien tales  de  -toda  asociadón  *poHti¿a.  'basta- 
ba mncbo  á^  L'ibertad,-^y 'üo  la'reóonoéia  •  én  los  ciudaddncii 
para  administrar  stiV  intereses' én  sás  localidades'  respectivas'.' 
Fedéraliáitó  y  téderatíón,-  Regaron  &  ser  uña  injuria  que  lle- 
vaba -fi^lfc  nraertel  Unidad  absoluta  del  Ésfado,"  tiranía  deí  Es- 
tado, no  era  tiranía.  -  Todavía  no  comprenden  esto  Ibs  ífrance- 
ses.  El  francés  ha  sacrificado  su  vida,  su  libertad,  y  legitima 
ese  sacriÍRcio  de  la  historia  de  sii  patria,  en  aras  de  la  unida  d  ab- 
soluta del  Estado.— Se  vé  en  esto  la  superioridad 'de  la' badi-^ 
don  Americana,  y  mas  aun,  la  superioridad  dé  l'a  Ré^^olúcióa 
que  columbramos:  ' 

Asi,  al  presentar  la  cuestión,  destruyó  la  generación,  pater- 
nidad ó  üliacion  que  los  doctrinarios  han  querido  dar  al.  movi- 
n^iento  del  mundo.  Él  árbol  genealógico  de  la  libertad  está  en 
todo  hombre  y  en  todo  pueblo.     '         • '"       /  • 

la  Revolución  francesa,  promulgó  la  declaración  de  los  de^ 
rechos  del  hombre. — Calle  la  tierra  después  de  éstas  palabras!  — 
¿Pero  creen  acaso,  los  que  creenquelá  declaración  délos  de- 
réchosdel  hombre  es  el  timbre  de  la  Francia  y  desü  Revolución, 
que  la  Francia  !6s  ha  inventado  ó  descubierto  esos  derechos? — 
¿Ignoran  qoe  efsos  derechos  vivían  (ío  que  es  mas  qué  decíarar- 
loá)'en  todos  los  paises  que  habían  recibido  y  aceptado  el  sopla 
regenerador  de  la  Reforma?— ¿Ignoran  qué  ya  los  ingleses  teiiiah 
m  magna  caria  hacia  siglos,  y  que  las  colonias  defa  Nueva  In- 
glaterra, vivian  'bajo  él  réjimen  déla  república  democrática? 
No  ha  inventado,  ni  descubierto;  ni  desarrollado  ningún  dére- 
dio  esa  revolución.  Escribid  en  el  papel,  esa  declaración  que 
llevó  él  viento  de  todos  los  despotismos,  desde  "el  dé  la  Con-' 
vención  y  Comité  de  salud  pública,  hasta  er  imperio  dé  losBo- 
nai^artes/no  es  untimbtehistiSrico,  ni  mucho  menos  un  antece- 
dente para  \  pretender  á  la  paterbidad  del  movimiento  regeñé- 
racfor.  ¿  Los  emigrados  que  crearon  el  Estado  dé  Ahode-Isli/nd ' 
«  én*  163^  los  gué  se  establecieron  e^líeiv-Havén  én  1637,  íb»' 

(i)   TocqóefiOé.    Démoerádi^n  Améríeá.  T.  I.  nota  110.  .      '^ 
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«  primeros  habitantes  del  Conaect|c^t  en  1639  y  Jos  faudado^e» 
€c  de  Providencia  en  1640,  pnncípiaronifeualmentepór  rédacjtái; 
(K  un  contrato  social  que  fué  sometídáá  la  aprobación  de  todos  tos 
«r  iriteresados.»  (I) — «  En  164 1,  la  asamblea  general  delfh^de- 
«  Island  declaraba  ya  por  unanimidad  que  el  gobierno  deí  Es- 
a  tado  consistía  en  una  democracia,'  j  que  el  poder  descansaba 
«  en  el  conjunto  dé  los  homtres  libres,  únicos  que  tenían  .  el 
«  derecho  de  confeccionar  las  leyes  y  velar  por  sú  ejecución.— 
•c  Código  ¿e  1650.  »  (2)        '        .'     • 

¿Y  qué  punto  de  vista  tan  estrecho,  es  ese,  de  querer  someter 
el  movimiento  revolucionario  de  la  humanidad  6  la  fecha  .  aé 
1789,  y  á  esa  nación,  la  Francia,  que  ha  sido  la  que  "hasta  boy^  es- 
carnece su  propia  declaración  de  los  derechos? — Cuáles  son  los 
pueblos  regenerados  por  la  acción  de  la  nación  francesa?— Qué 
ha  hecho  én  Asia,  en  África,  en  América? — ^Sangre,  esclavitud, 
conquista, ó  saqueo,  hé  ahilas  regeneraciones  dé  lá  Francia  en 
otros  pueblos.  Hcfy  continúa  matando  Árabes  y  Meiir 
canos  en  nombre  de  la  civilización,  y  no  tiene  una  pa- 
labra para  lá  Hüsia  que  degüella  á  una  nación  heroica,  la  Po- 
lonia. 

¿Y  sabemos  acaso  lo  que  significan  esas  estupendas  revolucio- 
nes del  Asia,  eñla  India,  en  la  China,  en  la  Tartaria?— ¿Y  qué 
supieron  de  89  y  de  revolución  francesa,  los  inmortales  Bohe- 
mios hijos  de  Juan  Huss,  qlic  A  las  órdenes  de  Ziská,  el  jamás 
vencido,  proclamaron  y  practicaron  la  libertad  en  él  heroísmo,* 
en  medio  y  á  despecho  de  los  imperios  conjurados? — ^¿Qué  su- 
pieron de  89  y  de  la  Francia,  las  Repúblicas  dé  Suiza,  de  las 
Provincias- Unidas  de  Holanda,  ylos  Estados-Unidos  constitui- 
dos años  y  siglos  antes  en  repúblicas? — ¿Si  mañana  el  Japón  se 
declarase  en  fiepública,- creéis  que  debemos  darle  la  filiación 
de  89,  y  agradecerá  la  Francia  el  movimiento? — Si  la  Argelia,  co- 
mo es  probable,  si  la  India,  como  es  probable,  si  los  sublimes  hi- 
jos del  Caucase  reconquistan  sü  tierra,  y  como  es  jiisto  qué  asi 
sea,  dan  en  tierra  con  la  dominación  déla  Firancia  y  de  la  Ingla- 
terra y  de  la  llusia,  diréis  qué  es  el  '89  que  ha  brillado  en  el 
desierto  ó  en  las  pagodas  subterráneas  ó  en  las  montañas  del 
Cáocaso? 

Ved  pues,  cuan  fiílsa  es  la  pretensión  doctrinaria.    Han  qne* 
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rido  imitar  á  Bossaet  que  torturó  á  la  historia  para  que  fuesen 
todos  ios  hechos  una  explicacíou  ó  preparación  del  cristianismo. 
Y  como  no  se  podia  repetir  la  tentativa,  se  cambió  de  sujeto,  y 
en  Ingar  de  cristianismo,  se  tortura  á  la  historia  para  hacerla 
coronar  por  la  revolución  francesa. 

Los  Alemanes  doctrinarios  habian  hecho  ya  lo  mismo  á  favor 
del  germanismo,  ó  de  las  razas  germánicas. 

Los  Españoles,  empiezan  hoy  también,  á  ensartar  su  lamenta- 
ble historia  en  una  teoria  semejante  á  favor  de  la  España.  No 
queda,  sino  que  los  Gascones  ó  Andaluces  hagan  la  suya,  para 
esplicar  que  todo  lo  que  han  hecho,  ha  sido  en  servicio  de  la 
humanidad. 

En  el  fondo,  ese  error  del  doctrinarismo,  es  el  mismo,  que 
pretende  hacer  venir  todas  las  razas  de  una  sola  pareja,  todos  los 
idiomas  de  un  idioma.  Guando  es  sin  duda  mas  científico  y  mas 
conforme  alas  intenciooes  déla  Providencia,  ver  á  la  especie  hu- 
mana con  idiomas  y  razas  brotar  en  multitud,  en  el  momento 
apropiado  por  incubación  de  la  tierra  para  la  eclosión  de  los  áto- 
mos humanos;  asi  como  brotaron  las  selvas,  y  la  indefinida  va- 
riedad de  todas  las  existencias,  donde  quiera  que  estuvo  pronta 
la  cuna  del  inmenso  ovario  que  flotaba  en  el  éter. 

Sépanlos  de  lámanla  de  la  unidad,  que  la  variedad,  y  la  eter- 
na variedad  de  los  tipos  de  los  seres,  es  un  pensamiento  eterno 
y  constituitivo  de  la  inteligencia  divina. 

Ese  error,  puede  ser  llamado,  el  error  unitario,  la  maulado  la 
unidad.  Es  el  principio  de  unitalizar,  uniformar  la  indestructible 
variedad,  y  de  someterla  asombrosa  fecundidad  de  lo  creado,  al 
despotismo  de  un  centro.— Ignoran  hasta  hoy  que  la  inmensidad* 
no  tiene  centro,  y  que  no  puede  tenerlo.  No  hay  capital  en 
los  cielos.  El  individualismo  se  equilibra  (es  decir  pesa-igual^ 
libertad-igual)  y  esa  ley  es  la  única  capital,  la  sola  unidad  posible, 
la  única  centralización  imaginable.  Pero  esa  ley  es  relación^  no 
es.uno6^e/o,  un  ser,  un  individuo.  Esa  ley  vive  en  todos,  no 
está  aquí,  ni  alli,  es  omnipresente.  Asi  pues  la  ley  suprema  de 
todo  lo  creado  es  la  ponderación,  el  equilibrio,  la  justicia,  en 
una  palabra,  la  medida  (1).  Localizar,  centralizar  la  libertad! — 
Capitalizar  lo  omnipresente  I  Error  que  al  pres,entarlo  se  revela 
en  su  deformidad  despótica. 

(i)  En  el  idioma  áraacaho  i'ttttícta  y  wMa  son  8Ínónimo$.  Ambas 
ideas  se  expresan  coa  fa  palabra  Troquinchb. 
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ElTiejo-Mondoes  unitario.  De  ahí  las  teorías  de  la  monar- 
quía universal,  de  las  conquistas,  de  la  centralización,  del  des- 
potismo del  Estado,  del  horror  al  indÍYidualismo« 

El  Nuevo-Mundo  es  federal.  De  ahí  deben  nacer  j  ya  en  parte 
se  practican  las  teorías  de  la  soberanía  universal,  de  la  descen- 
tralización^ la  negación  del  Estado  en  el  trabajo,  en  la  concien- 
cia, en  la  vida  local  j  en  la  administración.  De  ahí  nacen  los  pro  • 
digios  del  individualismo  libre  y  creador  en  todas  las  esferas  de 
la  vida.  Unitarismo  es  despotismo.  Federalismo  es  equilibrio. 
América  pertenece  á  ponderación  de  los  derechos,  al  equilibrio 
de  las  fuerzas,  a  la  justicia  de  las  relaciones.  La  América  toma 
la  MEDIDA  en  la  historia. 

Tu  doctrina,  ó  América,  será  el  movimiento  natural  de  la 
fuerza  libre,  determinado  por  la  visión  de  la  vERDAD-paiitciPio: 
es  decir,  la  doctrina,  no  déla  amalgamación,  confusión,  unidad, 
comunismo,  pantheismo,  ó  cantidad  continua  inseparable  como 
la  masa  oceánica,  pero  si  la  doctrina  de  la  individuación,  per- 
sonalidad, soberanía,  independencia.  De  Dios,  el  i«dividco- 
iNFiNiTO,  sale  la  lej  de  individuación  de  todas  las  existencias 
dormitantes  aun^  en  el  eterno  pensamiento  del  progreso.  La 
metafísica  Americana  resolverá  el  problema  terrible  de  la  crea- 
ción, dando  el  ejemplo  de  ser  todo  Americano  un  creador. 

Oh!  Libertad:  tú  no  eres  idea  pura,  ley  ó  relación,  fantasía 
de  la  felicidad  ó  del  orgullo:  eres  tú-70-nosotros,  individuos, 
existencias  personales,  tipos  eternos  realizados  de  todo  momen- 
to de  soberanía  del  Eterno.  Individualismo  inmortal  de  los 
seres,  pues  nada  vuelve  A  la  nada; — indestructible  autonomía 
de  la  razón,  realizando  el  self-government,  siendo  la  justicia,  la 
medida  de  la  fuerza  consciente,  tú,  hombre-lejr,  ideal  humano 
de  inteligencia,  de  amor  7  de  energía,  sé  pues  la  palabra-acto, 
de  la  iniciación  de  la  humanidad  por  órgano  de  América! 

Y  tú  historia,  partiendo  de  esa  base,  desarrollando  j  encar- 
nando ese. principio,  será,  no  la  sucesión  de  los  hechos  bruta- 
les de  la  humanidad  esclavizada,  no  será  el  encadenamiento  de 
los  afios  j  de  los  siglos  encorbados  bajo  la  presión  del  despotis- 
mo, ó  déla  doctrina  déla  fatalidad  despótica,  sino  la  perpetua 
improvisación  del  genio  emancipado,  la  inspiración  fecunda  7 
permanente  del  espíritu  creador  del  hombre  reintegrauo.  Pro- 
meteo justificado^  }  a  rompiste  tus  cadenas !  ,  Becibe  pues  él 
ra^o  de  la  manó  Omnipotente  para  derribar  el  cielo  antiguó  7 
pulverizar  los  falsos  dioses — América,  América.    Es  tu  hora  í 
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De  ]os  principios  expuestos  en  el  capitajo  ao^ter^r)  rqtKjdUi 
que  la  revolúciotí  de  1»  Indepeudenci^  Americ^ua,  tiene  uda 
causa  esencial,  propia,  autónoma.  Esa  causa  ^4.  19  protestn 
conti^a  él  mal,  protesta  que  jamás  desaparece  de  la  coiicieácia 
de  la  humanidad,  filia  puede  germinar  latente,  como  el  fuego 
del  ptai!ieta;-^puede  no  aparecer  visible,  pero  existe.  > 

A  la  causa  esencial,  se  agregan  causas  secundarías,  y  cirouns^ 
tanqias  que  pueden  favorecerla  mas  ó  menos.   '  ' ' 

Bajo  este  punto  de  vist»  comprensivo  de  todos  los  elementas 
revolucionarios,  puede  decirse  que  la  devolución  Americana, 
ni  es  Europea^  ni  es  completamente  espontánea  á  la  América: 
la  revolución  Americana  es  esencialmente  humanitaria.  La 
revolución  se  liga  con  la  historia  de  Europa,  por  lá  conquista 
de  España  por  la  Francia,  (jue  debilitó  el  poder  de  enyiaí*  so- 
corros á  las  autoridades  rebeladas,  dio  un  pretexto  legal  á  los 
criollos  para  exijír  gobiernos,  y  fué  Ici  ocasión  syncrónica  del 
estallido.  Pero  la  Revolución  existia.  La  prueba  directa  'y 
terminante  fué  la  aceptación  popular  que  desbordó.  Ía  Id^ca 
de  la  justicia  en  la  inteligencia  del  pueblo,  traspasó  los  límites 
hipócritas  de  los  iniciadores,  quienes  detenían  el  movimiento 
que  nos  llevó  ala  Independencia. 

En  cuanto  á  ideas,  teorías  ó  influencia  de  la  revolución  firan- 
cesa,  esa  influencia  espiritual,  si  bien  existió  én  una  minoría 
maquiavélica .  y  plagiarla,  esa  influencia  en. el  encadenamiento 
cronológico,  de  los  acontecimientos,  y  en  la  filosófica  deducción 
de  los  principios,  no  puede  compararse  con  la  influencia  que 
túvola  Independencia  de  los  Estados-Unidos,  practicando  victo- 
riosos, j  con  asombroso  progreso,  el  elemento  religioso  de  ia 
libertad  de  pensar,  de  la  Reforma.  Y  es  necesario  no  olvidar, 
y  yepeÜr  contra  los  que  no.  hacen  sino  repetir  lá  lecciop  }íe  log 
doctripanQs/que  antes  c^e  la  revolución  jQrancesa,'  ía  Suiza^  lá 
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Holanda,  la  Jngfaterra  misma,  y  particularmente  la  Indepen- 
dencia i'e  los  Estados -XJnldos  qqe  influyó  en  lá  réyolucion  fran- 
cesa, fueron  los  ejemplos,  la  enseñanza  yiya  7  victoriosa  dé  la 
libertad.  Elmismp  contrato  social  de  Rousseau,  qué  ha  sido  la 
Biblia  d^e  los  reyolucionarios  d^  la  escuela  francesa;  ¿cómo 
puede  compararse,  con  los  pactos  realizados  7  fecundos  dé  las 
colonias  de  la  Nueva-Inglaterra  ?  La  grande  influencia  moral 
fué  la  de  la  filosofía  del  siglo  XVIII,  y  en  particular  la  de 
Voltaire,  el  genio,  el  coloso  del  siglo.,  el  sepulturero  del  paga- 
do, el  atrevido  zapador  de  la  humanidad  7  del  buen  sentido. 
Pero  esa  influencia  se  ejerció  en  una  minoría,  reducida,  fué 
inñuencisi  literaria  y  no  fué  influencia  de  instituciones  ó  creencias 
conquistadas. 

La  América  llevaba  en  si,  en  la  variedad  de  sus,  elementos,  en 
sus  condiciones  geográficas  7  topográficas^  en  sus  condiciones 
peculiares  de  aislamiento,  en  la  diferencia  de  intereses  indus- 
triales con  la  España,  en  la  variedad  de  sus  razas,  en  el  odio  acu- 
mulado de  las  generaciones  sometidas,  en  el  odio  7  pro 
testa  de  los  mismoá  criollos  deshechados  como  elementos 
incapaces  de  .gobierno;  en  el  ejemplo  de  los  Americanos  libres 
cómo  los  Aucas;  en  la  necesidad  moral  7  física  que  existe  de 
'  constituir  el  mundo  bajo  la  le7  d^  las  nacionalidades,  ley  su- 
prema, como  la  de  la  familia,  107  de  individuación  7  de  progre- 
so, verdadero  fuego  interno  de  la  humanidad. 

Todas  estas  causas  influenciando :  intereses,  qdio,  necesida- 
des físicas  7  morales,  ejemplo,  ideas,  necesidad  dé  satisfacer  á 
la  justicia,  todo  esto  formaba  la  tácita  conspiración  de  la  Inde- 
pendencia. Hé  ahí  pues  los  móbiles  7  motivos.  En  seguida 
se  presentan  las  tentaciones  de  la  oportunidad,  ocasionadas  pór 
el  transtomo  de  la  España. 

IL 

Éntrelos  elementos  de  la  revolución  ha7  que  distinguir  \ái 
diversos  elementos  de  que  consta  la  población  Americana. 
Bazas  indígenas  sometidas. 
Bazas  indígenas  sueltas. 
Bazas  indígenas  libres. 
Baza  mixta  Américo  -Española. 
Baza  mixta  Américo-Africana. 
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Raza  descendientes  de  españoles  ó  criollos. 

La  revolución  germinaba  de  distinto  modo  en  los  diversos  ele« 
mentos.  Habia  el  mismo  objeto,  la  Independencia;  no  habia  el 
mismo  móvil:  el  interés  y  la  venganza,  bicion  de  sn  antiguo  do- 
minio y  poderío  agitaba  á  los  Mejicanos  y  Peruanos; — ^y  tener 
una  patria  independiente  era  el  deseo  y  la  idea  que  unificaba 
las  intenciones  y  pasiones. 

Las  razas  indígenas  sometidas^  esos  millones  que  forman  la 
mayoria  de  la  población  en  Méjico,  Perú  y  Bolivia,  han  conser- 
vado siempre  la  tradición  de  su  independencia  y  bienestar  per- 
didos. Aunque  convertidos  al  catolicismo,  nunca  ha  muerto  el 
estímulo  déla  venganza  v  la  esperanza  de  una  restauración  de 
su  antiguo  poderío.  Y  este  es  un  ejemplo  délo  profundo  que  es 
el  íntimo  secreto  de  la  individualidad  de  las  razas,  pues  supera 
muchas  veces  al  principio  religioso  impuesto. 

Las  razas  indígenas  sueltas^  inñuian  indirectamente^  dando 
asilo  á  los  fugitivos,  aliándose  aveces  con  los  esclavizados  que 
se  sublevaban,'  y  presentando  el  espectáculo  de  su  vida  indepen- 
diente, sin  mitas,  sin  encomiendas^  sin  repartimiento,  sin  capi- 
tación, sin  esclavitud  ninguna. 

Las  razas  indígenas  libres,  como  las  del  Chaco.  losCharrúas, 
}  a  exterminados  por  los  criollos,  los  Ranqueles,  los  Puelches,  los 
Tehuelcbes,  los  Pehuenches,  y  sobre  todo  los  Aucas,  conocidos 
en  la  historia  con  el  nombre  de  Araucanos,  combatiendo  siem- 
pre^ sin  rendirse  jamás,  volviendo  mal  por  mal  á  los  que  se  lla- 
man cristianos,  han  llegado  á  ser  ün  elemento  de  la  Independen- 
cia, y  por  su  conducta,  y  mas  que  todo,  por  su  derecho  á  la  tierra 
que  poseen,  hicieron  que  los  hombres  de  la  revolución  llama- 
sen, los  invocasen  y  los  reconociesen  como  soberanos  del  pais 
que  habitan  y  poseen  con  el  derecho  de  propiedad  y  de  domi- 
nio. 

La  raza  mixta  Américo-Espafiola  por  la  inferioridad  en  que  era 
tenida  y  desprecio  con  que  era  mirada,  no  simpatizaba,  ni  con 
los  gobiernos  ni  con  los  españoles.  Ha  constituido  lo  que  puede 
llamarse  el  plebeyanismo  en  Ame'rica  y  ha  sido  la  que  ha  sobre- 
llevado el  peso  de  la  orgi'tñizacion  de  la  conquista.  B a  si- 
do también  el  semillero  de  nuestros  ejércitos,  la  prole  de  Tas 
batallas,  el  soldado,  el  héroe,  el  hombre  desprendido,  el  entu- 
siasmo puro,  la  espontaneidad  de  la  revolución.  ' 

La  raza  mixta  Américo-Africana  y  criollo -africana,  haMdb  6n 
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ColQiqbia  en  dqnd^  ha  brillado,  pijodaciei^do  los  terribles  llane- 
ros de  Bolivan 

La  raza  negra  africana,  fué  en  la  República  Argentina  y  en  el 
Perú  un  contingente  poderoso  y  yaliente  de  nuestros  ejércitos. 
La  raza  descendiente  de* espadóles  ó  eriollosy  como  los  llama- 
ban, han  sido  los  iniciadores,  la  palabra,  Ta  dirección  j  también 
la  ejecución  del  vasto  plan  de  la  revolución.  Esta  raza  ha  pre- 
sentado un  fenómeno  raro  en  la  historia  de  las  conquistas  y  que 
no  ha  sido  notado,  ajuicio  mió.     Héaqui  la  observación: 

Todos  los  ejemplos  que  la  historia  nos  presenta  de  invasio- 
nes de  razas  y  conquistas,  son,  puede  decirse,  uniformes  en 
cuanto  al  resultado.  La  razainvasora  que  triunfa,  se  instala,  s€^ 
apodera  y  divide  la  tierra,  y  ella  y  sus  descendientes  se  consti- 
tuyen soberanos.  Asilos  LongobardosenltaTir,  los  Francos  en 
Galia,  los  Normandos  en  Inglaterra,  los  Yisi-Godos  en  Espafia,  * 
los  Aztecas  en  Méjico,  los  Incas  en  el. Perú. 

Pero  en  ese  fenómeno  hay,. puede  decirse,  una  identificación 
entre  el  conquistador  y  la  tierra  conquistada.         • 

En  la  colonización  española  en  particular,  sucede  que  la  raza 
dominante  gobierna,  administra,  e:ipIota,  no  como  si  fuese 
cosa  propia,  ó  la  misma  patria,  sino  como  cosa  agena,  que 
puede  perder,  y  de  la  que  es  necesario  sacar  el  quilo . 

Asi,  para  apropiarse  é  incorporarse  una  tierra   conquistada  y 
no  temer  una  separación,  los  hechos  historíeosnos  indican  que 
es  necesario  identificarse  con  el    destino  de  la  guerra  conquis- 
tada, convertirla  en  patria,  y  que  las  nuevas  generaciones,  des- 
cendientes de  conquistado^esyconquistados>  se  consideren  como 
unosy  como  hijos  del  mismo  suelo  y   sometidos  álsi  misma  ley  y 
destino.    Es  asi  como  gran  parte  de  (as  naciones  modernas  de 
Europa  se  han  formado.     El  hecho  injusto  ha  ido  desaparecien 
do   bajo  la  progresiva  aplicación  de  igualdad,    sin  distinción  de 
raza.    £1  origen  fué  un  crimen:  la  Conquista.    Los  vencidos  se 
sometieron,  tanto  peor  para  ellos.    Los  descendientes  de  unos 
y  otros  llegan    á   formar  poco  á    poco    una    nueva   sociedad: 
esto  es,  la  aparición  de  las  nacionalidades  modernas  como  In 
glaterra,   Francia,.  España.    En  Inglaterra,  el  Aüglo,  el  Sajón, 
el  Danés,,  el  Normando,  forman  úi^a  descendencia  sui  generíi', 
que   G&EA  su  lengua,  el  gran  idioma  inglés,  expresión    nueva 
d,e  una  nuevíi   sociedad.^  En  Francia,  él   Gülo, '  el  Bomano,  el ' 
Franco,  constituyen  hoy  una  masa  indivisible  uniformada.    En- ' 


España,  el  Ibero,  él  Éascó,'  él  Africano,  sea  Cartaginés,  6  Mo- 
ro, el  .Árabe,  el  Viai-Godo,  forman  bajo  eliiombfe  de  Caste- 
llanos 6  espaAples  la  unidad  de  patria  bajo  la  diferencia  palpa- 
ble del  origen. 

.  Mqs  la  América  no  fué  considerada  como  una  agregación  (de 
territorio  sino  como  una  explotación.  El  español^  aunque  se 
instalase  -en  América  j  tuviese  descendencia,  se  consideraba 
siempre  como  dominador  y  extrnngero.  Pero  en  sus  hijos  se 
vei*ificaba  el  prodigioso  fenómeno  de  la  autonomia  instintiva  de 
U  patria,  producido  por  el  nacimiento,  por  la  naturaleza,  por  la 
necesidad,  y  al  fin  por  el  convencimiento. 

Existia  profunda  diferencia  entre  el  espaflol  de  nacimiento  j 
éí  Americano  aunque  descendiente  de  español. 

No  se  verifica  este  fenómeno  en  la  ludia  con  los  hijos  de  los 
Ingleses.     Son  ingleses,  nó  asiáticos. 

Esta  diferencia  era  caracterizada,  fortalecida  y  enconada,  por 
la  superioridad,  y  soberanía  que  las  costumbre  y  leyes  de  Ih- 
dfias  daban  al  español  de  nacimiento,  y  por  el  despreció  con 
que  este  miraba  á  los  crioltoi. 

Se  produjo  pues  este  hecho  no  común  ea  la  historia  de  las 
conquistas  que  consiste,  en  que  los  hijos  de  los  conquistadores  • 
se  inclinan  á  simpatizar,  y  4  identificarse  con  la  causa,  con  las 
pasiones  y  esperanzas  de  los  conquistados,  y  de  los  indígenas  li- 
bres. 

Este  hecho,  nos  explica  naturalmente,  sin  necesidad  de  acudir 
á  teorías  preconcebidas»  la  invocación,  el  derecho  y  el  llama- 
miento que  se  hizo  en  tiempo  de  la  Independencia  á  las  razas  in.d(- 
genas.  la  simpatía  que  se  desplegó  por  su  suerte,  la  solidaridad 
que  SE  DECLARÓ  existir  entre  Jos  Indios  y  criollos.  Los  escri- 
tores y  poetas  de  la  época  asi  lo  manifestaron; — y  los  legisladores 
asi  lo  intentaron,  pidiendo  en  Chile  á  los  araucanos  un  represen- 
tante, y  la  junta  de  Buenos-Aíres  del  mismo  modo,  en  sus  de- 
cretos libertadores  á  los  Indígenas  del  alto  Perú,  y  particular- 
mente en  el  dirigido  á  los  Indios  pampas,  pidiéndoles  represen- 
tantes para  el  coQgreso  nacional. 

Cuanta  superioridad  ,moraí  no  demostraba  el  gobierno  de 
Buenos-Aires,  dé  aquel  tiempo,  sobre  los  gobiernos  posteriores! 
La  HUMAif iDAp  no  era  una  palabra.  Se  llamaba  al  indio  á  la 
congregación  dé  las  razas.    La  justicia  no  era  una  palabra:  sé 
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reconocía  ia  ley:  suum  cuique  tribuere.  A  cada  uno  lo  suyo.  T 
vive  Dios,  que  es  del  indio  su  libertjid  y  su  derecho  ú.  la  tierra 
en  que  nació. 


líT. 


La  revolución  germinaba:  Es  un  hecho.  Germinaba  es  ver- 
dad^ de  diverso  modo  según  la  variedad  de  los  elementos  que 
acabamos  de  enumerar,  y  que  si  se  hubiesen  podido  combinar 
hubieran  anticipado  de  muchos  aúos  la  Independencia  de  Amé- 
rica. 

Los  historiadores  americanos  tienen  a  este  respecto  que  hacer 
prolijas  indagaciones,  para  no  perder  el  hilo  conductor  de  la 
protesta  siempre  viva,  y  presentar  completa  la  tradición  de  la 
revolución.  Nosotros  vamos  á  registrar  los  hechos  que  conoce- 
mos. 

— ^Los  Indios  del  valle  de  Galchaqui  en  TucumiAi  se  sublevan 
capitaneados  por  Pedro  Bahorquesque  se  decia  descendiente 
de  los  Incas.  Dura  la  sublevación  once  afios.  Los  cabezas 
fueron  ejecutados. — 1660. 

— Sublevación  délos  Indios  de  la  Paz.  — 1660 
Sublevación  de  los  Indios  de  Andahuay  las  (Perú).— 1730.  ' 
Sedición  de  los  Indios  de  Gochabamba,  dirijida  por  un  mes- 
tizo, Alejo  de  Gayatalud.  Termina  con  su  decapitación  y  la  de  28 
compañeros.— 1 730. 

—Revueltas  en  el  Paraguay— 1726— 1731. 
«Se  vivia  en  comunidad  de  bienes  siendo  cada  pueblo  una  co- 
»  pia  amplificadanle  la  orden  de  San  Ignacio.  Reinaba  la  paz 
})  y  la  abundancia  y  las  tropelías  de  los  colonos  y  mestizos 
»  ambiciosos  no  teoian  lugar.  Un  sistema  tal  tuvo  por 
»  enemigos  á  los  obispos  y  á  las  autoridades  civiles,  de  cuya 
»  enemistad  se  suscitaron  disputas  que  pronto  tornaron  en  lu- 
»  chas  sangrientas.  Los  Jesuítas  por  conservar  las  reducciones 
»  tales  como  las  hablan  fundado  y  sus  enemigos  por  arrebatar* 
»  les  el  poder  para  esplotarlas.  A  la  cabeza  de  estos  se  halla- 
»  ban  el  gobernador  Vieyes  y  el  obispo  Palos.  Para  apaciguar 
»  estas  discordias  s^  mandó  á  D.  José  Antequeda,  que  tenia  el 
»  carácter  de  protector  de  Indias  en  Charcas,  el  cual  trasladan* 
»  dose  al  Paraguay  arrojó  á  ios  jesuítas  del  colegio  de  la  As- 
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»  cencion,  levantó  tropaspara  batir  A  Beyes,  coosigaiendo  dér- 
V  rotarlo  en  Tirideari  después  de  haberle  moerto  A  mas  de  SOO 

»  desús  afiliados . 

»  Cinco  aüos  después  reaparecen  los  disturbios.  Ante-qneda 
»  preso  y  acusado  de  promover  esos  disturbios  desde  la  cárcel 
»  de  Lima.    El  virey  lo  fusila.»    (1) 

— Bevuekas  délos  Indios  de  Quito,  que  asesinan  á  los  colec- 
tores de  tributos,  diezmos  ó   de  otras  contribuciones.— 1741. 

—Revolución  del  pueblo  en  Quito.  Victoria  de  los  Indios 
que  matan  eu  batalla  a  400  espartóles.  Se  aplacó  por  la  inter- 
vención de  la  Iglesia  y  promesa  de  amnistía  general.— 1765 

Conspiración  en  Chile  descubierta,  y  fin  misterioso  de  sus 
iniciadores.  Esta  conspiración  fué  iniciada  por  dos  franceses 
en  1780. 

—Revolución  de  los  Comuneros  en  Nueva  Granada.  Princi- 
pia en  Bogotá  y  cunde  como  incendio  á  las  provincias  de  Tun- 
ja,  Pamplona,  losUanos  deCasanare  y  Maracaibo,  se  propaca 
á  la  Provincia  de  Merida  hasta  las  cercanías  de  Truxilfo  Triun- 
fan los  comuneros  en  el  primer  encuentro.  Viene  un  ejercitó 
de  4,000  hombres  á  sofocar  la  involución,  y  Berbeo  su  cefe 
presenta  1 8,000  hombres  armndos  de  palos,  hondas  v  solo  con 
400  armas  de  fuego.  Interviene  el  Arzobispo,  y  se  estipulan 
capitulaciones  que  consignan  la  victoria  de  los  revoluciona 
rios     Quedan  abolidas  todas  las  gabelas,  y  concede  amnisüa^ 

El  Arzobispo  y  el  clero  consiguen   aplacar  el  incendio  y  se 
dispersan  los  comuneros.     Se  violan  después    los  juramentos 
y  se  decapita  y  descuartiza  A  los  gefes  que   se  conserv^on  e» 

armas.  1781.  Esta  revolución  no  se  mucho  con  Ilaacri- 
men.  •  ® 

-Sublevación  de  los  indios  del  Dañen  (PT.  Granada)     Des 
truccion  de  poblaciones  espartólas.    Degüello  de  sus  habitantes 
Fueron  sometidos,  y  después  abandonados  por  la  dificultad  de 
contenerlos.  «wu  uc 

-Sublevación  de  los  Cbunchos,  llanuras  de  Chunchamayo  en 
el  Perú  capitaneados  por  Juab  Santos  que  se  decia  descen- 
diente de  Atahnalpa.  Hizo  una  gberrade'exterminio.  ¿es  „- 
yó  las  poblaciones  de  üchubamb.,  Monobamba  é  invadióla 
provincia  de  Canta.    Fueron  disperiiodos  4  los  bosques.-l740 

(1)    M.  Bilbao,  (1  de  la  a.  del  Peni.  i     .  '    • 
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—Se  suWevan  después  los  Chunchos  de  Anaybamba  y  Cnillo- 
bamba.    Son  batidos  y  ejecntados  dos  de  sus  caudillos. 

—Sublevación  de  la  provincia  de  Chayanta  eo  el  Alto-Perá— 
1780. 

— Suble-acion  en  el  Cuzco.  Es  sofocada  con  la  decapitación 
de  7  de  los  cómplices.     1 780. 

—Gran  sublevación  de  Tupac-Amarú.  Llama  ú  Jas  armas  &  la 
nación  peruana.  Los  pueblos  acuden.  Extermina  á  600  espa- 
ñoles que  fueron  á  atacarlo.  Pierde  un  tiempo  precioso  en  ha- 
cerse coronar.  Aglomeran  contra  él  sus  fuerzas  los  vireyes 
del  Perú  y  de  Buenos  Aires.  Es  batido  y  martírizado  con  su 
mnger  y  con  sus  hijos,     1 780. 

—A  las  proclamas  de  TupacAmarú,  los  indios  de  Charcas  se 
sublevan.  Fupac-Catari  sitia  á  la  Paz.  Destruyen  poblaciones 
y  destacamentos  españoles. 

-Sublevación  sobre  Puno.  Toma  de  Sorala,  Sublevación 
en  Huarochiri,  Todo  este  gran  movimiento  iniciado  por  Tupac- 
Amarú  fracasa  ante  los  ejércitos  de  los  vireyes  del  Perú  v 
Buenos  Aires.     Mueren  en  la  horca  los  caudUlos.— 1733 

-Revolución  de  las  colonias  inglesas,  uno  de  los  mas  mn- ' 
des  movimientos  de  la  historia,  por  su  justicia,  por  su  influen- 
cia en  América  y  Europa,  por  sus  magníflcos  y  trascendentales 
resultados.    Este  acontecimiento  coexistió  con  el  de  Tupac^ 
Amaru  en  el  terú.  1 780.    La  revolución  de  los  Estados  üniS'r 
íue  auxiliada  por  Francia  y  Espaüa  en  odio  é  1.  Inglatem  Lai 
naves  de  Curios  III  que  Uevaban  esoB  auxilios,  tocaron  de  t 
ribada  en  algunos  puertos  de  lá  América  del  Sud  y  comnn¡rv.rl 
la  noticia  dd  incendio  que  empezó  sordamen^To^S 
la  Francia  monárquica  con  esa  alianza  revolucionaria,  S 
la  profunda  conmoción  eléctrica  del  republicanismo  ame^Í 
7  lafayette,  el  amigo  de  Washington,  L  el  héroe  Se  doT^.' 

lUJ  Pt"f°?'*í  ^'  '''  revolución  francesa.  Empieza* 
circular  con  hiisíerio  la  constitución  de  los  Estados  Unidos  lí 
la  Espafia  reconoce  el  peligro  de  perder  sus  colonias,  babie'ndo 
protegido  la  emancipación  de  las  inglesas.    Justicia  ¿ivLa! 

Trabajos  déla  Inglaterra  para  sublevar  las  colonias  esptítolM 
con  el  objeto  de  tomar  la  revancha  y  abrirse  el  mercaT^e  » 
contmente.    Pilt  én  1797  habia  mandado  derram»rX<W 
en  América.   ««,.^,«^««¿0  socorro  en  dinero,  am^^J^^^, 
a  cuantos  quisiesen  intentar  revolucionarlaí  "*^'«»«"» 
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—Invasión  de  los  ingleses  á  Baenos  Aires,  que  despierta  el 
espíritu  del  pueblo,  y  le  hace  pensar  en  la  Independencia. — 
1805—1807. 

— El  gran  contrabando  de  los  ingleses,  que  revelaba  á  los 
americanos  la  existencia  de  una  nación  libre  y  poderosa,  con  su 
superioridad  industrial  y  el  bajo  precio  de  los  objetos  de  con- 
sumo. 

— Revolución  Francesa  en  1789, — Halia  en  Europa  juventud 
americana  que  estudiaba  y  participaba  de  las  ideas  revoluciona- 
rias. Los  principales  caudillos  estuvieron  en  Europa :  Miranda, 
Bolívar,  San  Martin,  Alvear,  O^Higgins  y.  Carrera.  Los  venezo- 
lanos son  los  primeros  en  levantar  el  estandarte  de  lá  rebelión. 
Esta  primera  tentativa  fracasó  y  murieron  casi  todos  los  gefes, 
exepto  el  joven  Marino  que  fué  á  abobar  por  la  causa  ante  los 
gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia.  En  seguida  se  presenta  el 
grande,  el  inmortal  Miranda,  héroe  de  ambos  mundos,  general 
en  Venezuela  y  en  Francia.  La  Inglaterra  lo  proteje,  organiza 
una  expedición  sobre  Caracas.  Es  rechazado  pero  despertó  el 
incendio.  Miranda  funda  en  Londres  la  famosa  logia  Lauterina, 
*  verdadera  colmena  de  la  revolución.  De  allí  parten  los  princi* 
pales  conspiradores  para  todas  las  colonias.  Se  funda  también 
la  logia  sucursal  en  Cádiz. 

— Primera  revolución  en  la  Paz — ya  en  1809. 

—Primera  revolución  en  Quito— también  en  1809. 

— Decadencia  notable  del  poder  de  España,  aunque  fueVte  en 
América. 

Invasión  en  fin  de  PTapoIeon  I.-*- La  incomunicación  y  acefalia 
del  poder  en  España,  á  causa  de  la  conquista  frdnccsa,  fué  la 
ocasión  suprema.  El  establecimiento  á  las  juntas  españolas, 
fué  el  pretexto  hipócrita  de  los  cabildos  revolucionarios,  para 
dar  una  apariencia  legal  á  la  revolución.  Las  primeras  actas 
ayergáenzan :  *miente;í  I  El  fin  no  legitima  los  medios.  Esa 
mentira  de  organizarse  en  junta  reconociendo  la  soberanía  de 
Fernando,  demuestra  la  poca  fé  en  la  verdad,  el  pálido  repu- 
blicanismo, la  falta  de  heroismo  en  los  iniciadores  del  movimien- 
to. Funesto  ejemplo  de  doblez  que  ha  corrompido  á  casi  todos 
los  políticos  ^t  América.  Cuantas  perfidias  y  crímenes  se  han 
eréado  autorizadas  con  ese  ejemplo  de  1810,  dado  por  los  pri- 
meros revolucionarios.  Como  se  Té,  no  sentian  ni  compreñdian 
la  Tirtud  de  la  verdad-— principio.    Pero  los  pueblos  la  compren- 


—  397  — 

dieron.  Los  pueblos  no  se^alzaron  sino  por  la  Independencia 
y  l^Bepúbíica.  Muchos  de  esos  iniciadores  claudicaron.  Loi 
pueblos  fueron  fieles  á  la  causa  que  abrazaron. 

Unid  las  causas  latentes,  raáióalés  que  Wde  6  temprano  de- 
bían producir  la  explosión^  á  las  causas  ocasionales  que  apunta- 
mos/7  tendréis  Ift  explicación  de  la  simultaneidad  de  la  BeTo- 
lucidn,  desde  Caracas  á  Sueños  Aires,  desde  Méjico  á  Chile. 

iiá  inVasion  francesa  que  ftié  la  señal  de  alarma,  se  aerificó 
en  J8Ó0.  La  revolución  estalló  en  181©.  Los  conspirado- 
res americanos  tuvieron  pues  nueve  años  para  preparar  el 
golpe. 

Caracas,  Abril  Í9  de  1810.  Buenos  Aires,  Mayo  25  de  1810. 
Santa  Fé  de  Bogotá,  Julio  20  de  1810.  Méjico,  Septiembre  16 
de  1810.     Santiago  de  Chile,  Septiembre  18  de  1810. 

Asi  se  explica  puede  decirse,  la  coexistencia  y  sincronismo 
de  la  revolución.  (1) 


"VI 


EL  ESPÍRITU  JD-E  LA  REVOLUCIÓN — BIFJ^REHCIAS  ENTRE  LA  RE- 
VOLUCIÓN DE  LOS  ESTADOS  DE  LA  NUEVA  IN&LATERRa  Y  LA 
revolución'  de  las  COLONIAS  ESPAÑOLAS.  LA  LIBERTAD  DE 
PENSAR,  PRINCIPIO  DE  LOS  PRINCIPIOS:— UNA  INGONSÉCüENCI A 
SUBLIME  QUE  FAVORECE  LA  REVOtÜClON  BE  I/A  AMÉRICA  DEL 
SUD.  SOLUCIÓN  DE  LA  CONTRADICCIÓN  QUE"  PRESENTA  LA 
'revolución  francesa.  QUIÉNES  HAN  SOSTENIDO  ÉL  LIBRB 
PEPÍSAMIENTO   DURANTE  LA  CONQUISTA, 

Fué  el  año  1810,  el  año  cyclico  de  la  América  del  Sur.  En 
él.  empieza  la  gran  evolución  que  continua,  y  que  uniéndose  á 
la  rcivolucion  de  1776  de  la  América  del  Norte,  combinando 
los  genios  de  los  dos  grandes  grupos  del  continente,  el  genio 
Saxon-americanp,  al  genio  Américo-Europeo  formará  la  síntesis 

(1)  Muchos  dd  los  hechos  revolacionario»  ftáAmerados  en  la  3."*  división 
de  éste  capitok),  son  coñocidds  y  aun  populares:  Otpos  nó«  He  he  servido 
para  extractar  los  no  conocidos  del  publico,  de  destrepo.  Historia  de  Colombia; 
de  M.  L.  Amunategí}!,  una  conspiración  en  C/it7e;— de  Claudio  Gay.  Historia 
de  la  Independencia  de  Chile;— de  Manuel  Bilbao,  tompendio  de  la  Historia 
del  Perú. 
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de  la  civilkaoioa  Americana,  destinada  á  regenerar  el  víqo 
mundo,  y  á  cumplir  sobre  la  tierra  los  destinos  del  hombre  so- 
berano. * 

Dime,  géhío  de  América,  ¿cómo  pndo  rerificarse  el  pro- 
digio? 

Ese  prodigio  de  sentir^  concebir,  comprender  y  revelar  el 
derecho  en  la  América  sumisa^^^y  lo  que  es  mas,  de  electrizar 
los  pueblos  abatidos^^y  lo  que  es  mas,  de  triunfar  sin  tradición 
militar,  ni  armas,  ni  recarsos  á  la  mano,  creándolo  todo  para 
triunfar  en  mar  y  tierra,  sobre  ejércitos^  escuadras,  gocemos, 
autoridades  cÍTÍles,  militares  y  eclesiásticas,  y  triunfer  sobre  la 
EDUGAGiON  de  la  conquista.  Ese  prodigio,  con  sus  diez  años 
de  guerra,  desde  Méjico  al  Plata  se  llama  la  bevolugioii  de  la 

IVDEPEUrDEKGIl.. 

Es  á  ese  prodigio.  Americanos,  que  debemos  uu  nacimiento 
libre,  en  tierra  libre:  Hé  ahí  nuestra  nobleza.— Es  ala  Revolu- 
ción á  quien  debemos  el  orgullo  del  hombre  dueflo  de  si  mismo; — 
es  á  ella  á  quien  debemos  no  vivir,  ni  haber  vivido  bajo  castas, 
bajo  reyes,  bayo  aristocracias  del  terruño^  bajo  sefiores  de  horca 
y  cuchillo^  de  pendón  y  caldera; — es  á  ella  á  quien  debemos  la 
ciencia  de  la  igualdad,  el  bautismo  de  soberanía,  el  entusiasmo 
por  lo  heroico,  d  amor  á  las  virtudes  patrias  y  sociales,  las  fan- 
tasías de  lo  ideal,  las  deducciones  radicales  de'  la  justicia  que 
han  de  llegar  al  último  rancho  y  á  la  toldería  del  salvage. 

El  pensamiento  de  la  revolución,  como  cráneo  del  Júpiter 
tonante,  contenia  la  independencia  del  territorio,  la  soberanía 
del  individuo,  la  soberanía  del  pueblo,  la  forma  republicana 
de  Gobierno,  el  advenimiento  de  la  democracia  desde  la  aldea 
hasta  las  capitales,  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  O 
independencia  de  la  política  y  el  culto;— la  abolición  del  ré- 
gimen económico,  financiero  administrativo  y  pedagógico  de  la 
conquista :  la  libertad  de  los  cultos  y  la  libertad  de  industria, 
la  comunicación  con  el  mundo,  y  el  esplendor  de  la  palabra 
humiina  por  tantos  siglos  comprimida,  que  al  fin  estalla  envol- 
viendo en  manto  de  luz  el  continente;  la  Igualdad  de  las  razas, 
reconodendo  sus  derechos  á  la  tierra  que  poseen.  Indepen- 
dencia de  todos  los  intereses  y  derechos  locales  en  lo  relativo 
a  sus  localidades;  Movimiento  federalista  en  un  principio,  anu- 
lado después  por  la  reacción  unitaria  en  toda  América,  y  que 
'  hoy  vuelve  á  continuar  triunfante  en  México,  en  los  Estados- 
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Uníclos  áe  GdimibiB,  en  Yenecaela,  en  la  República  Árgentiaa 
y  que  agita  4  Chile  y  al  Perú,  eon  esta  diferencia  entre  el  fede- 
ralismo del  Norte  y  el  del  Sar:— En  el  Norte  principió  por  la 
comuna  que  votaba  sus  impuestos,  elegia  sus  magistrados,  y  legis- 
laba en  plaza  pública  como  en  los  mejores  tiempos  de  Atenas — 
Y  en  el  Sur  ha  principiado  el  movimiento  federal  por  disloca- 
ciones de  la  centralización.  Los  pueblos  por  medio  de  r^o- 
luciones  han  pedido,  y  conseguido,  sea  con  pactos  precursores, 
ó  con  grandes  convenciones^  llegar  hasta  el  federalismo  de  ré- 
gimen. 

Pero  todas  las  reformas,  todos  los  derechos,  nacen  de  un  de» 
recho  fundamental  y  primitivo :  La  libertad  de  pensar,  la  in- 
dependencia de  la  razón,  la  soberanía  del  individuo  revelada 
en  su  conciencia. 

£s  necesario  no  olvidar  y  tener  muy  presente,  que  sin  la 
conquista  de  la  libertad  del  pensamiento,  no  hay  derecho  que 
no  sucumba,  tirania  que  no  se  establezca,  injusticia  que  no  se 
instituya:  Ni  soberanía  en  la  comuna,  ni  en  la  nación,  ni  en  la 
sociedad,  ni  en  los  derechos  mas  sagrados  de  la  palabra,  del  es 
tudio,  de  la  propiedad,  de  la  fhmilia.  Sin  la  libertad  del  pensa- 
miento puedo  arrancar  al  mundo  moral  de  su  destino.  £1  mun- 
do no  pesa  sin  pensamiento:  el  soplo  de  cualquiet*  despotismo 
ae  lo  llevadla  aspiración  de  cualquiera  potencia  se  lo  traga. 

En  Estados-Unidos,  la  libertad  del  pensamiento,  coexistió 
con  $us  orígenes. 

El  individuo  libre,  la  comuna  libre,  el  Estado  libre,  nacieron 
y  se  desarrollaron  por  la  virtud  de  los  sublimes  puritanos,  que 
quisieron  vivir  bajo  el  réjimen  lógico  de  la  integridad  del  dere- 
cho del  hombre.  Loshij.os  de  los  inmortales  peregrinos  vinieron 
i  buscar  una  tierra  para  la  libertad  de  pensar,  dejando  ese  viejo 
mundo  que  resistía  al  movimiento  regenerador  de  la  reforma. 
Eran  hombres  libres— ^y  libres  fueron  las  sociedades  que  fun- 
daron, las  mas  libres  de  la  tierra  y  de  la  historia.  Completaron 
en  libertad  declarando,  el  4  de  Julio  de  1776,  la  Independencia 
del  territorio  para  tener  la  personalidad  nacional. 

Esta  es  la  gran  diferencia  que  caracteriza  alas  revoluciones 
de  los  dos  grandes  grupos  sociales  del  continente  americano. 

Lalibertad  de  pensar,  cpmo  derecho  ingénito,  como  el  derecho 
de  los  derechos,  caracteriza  el  origen  y  desarrollo  de  la 
Mcíedadde  los  Estados-Unidos. 
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La  libertad  de  pensar  somietida,  la  inrestígacióii  libre  limi* 
tada  á  las  cosas  exteriores,  á  laipolitíca,  administración,  etc. — 
faé  la  mutilada  libertad  proclamaila  por  los  rerolucionariog  en 
elSud. 

Esto  quiere  decir  que  el  Norte  era  pratestantej  el  Sud  ca- 
tólico. 

^1  hoipbre  del  Norte  emancipaAda  su  pensamiento  hará  inter- 
pretar individualmente  el  libro  que  ba  creido  rerelado,  es  sacer- 
dote, es  concilio,  es  Iglesia,  es  el  soberano  en  el  dogma,  y  no 
hay  portificado  que  pueda  someter  á  su  razón.  Reconoce  el 
mismo  derecho  en  su  semejante, — y  de  ahí  nace,  esa  tolerancia^ 
esa  discusión  vivificadora,  esalibertad  práctica.  De  su  sobera- 
nía conquistada  en  el  dogma  nace  su  soberanía  en  la  política. 
¿Cómo  podrá  ser  esclavizado,  el  hombre  que  no  reconoce 
autoridad  dogmática  sobre  su  propio  pensa miento?--^ Y  el  que  es 
soberano  en  la  iglesia  tiene  que  serlo  en  el  foro;  el  soberano  en 
el  pensamiento  es  soberano  en  la  tierra. 

Las  conveniencias  prácticas,  visibles,  de  esa  sociedad  de  los 
Estados-Unidos,  corrobáran  y  confiman  el  principio.  Esos  pu- 
ritanos, ó  sus  hijos,  han  presentado  al  mundo  la  mas  bella  de 
las  constituciones,  dirigiendo  los  destinos  del  mas  grande, 
del  mas  rico,  del  mas  sabio  y  del  mns  libre  de  los  pueblos.  Es 
hoy  en  la  historia  esa  nación,  lo  que  fué  la  Grecia,  el  luminar 
del  mundo,  la  palabra  de  los  tiempos;  la  revelación  mas  positi- 
va de  la  divinidad,  en  la  filosofía,  en  el  arte,  en  la  política.  Esa 
nación  ha  dado  esta  palabra :  self-gavernmentf  como  loa  griegos 
la  aufonomia;  j  lo  que  es  mejor,  practican  lo  que  diceti,  realizan 
lo  que  piensan,  y  crean  lo  necesario  para  el  peifeccionamiento 
moral  y  material  de  la  especie  hnmanti . 

Convencido  de  esa  verdad  que  es  un  principio  el  $€lf-govern^ 
ment,  y  qne  esa  verdad-principtú,  e»  el  derecho,  y  lo  que  es 
mas  aun,  la  garantía  del  derecho  porque  es  la  práctica  y 
el  ejercicio  del  derecho,  ved  como  ^u  principal  cuidado, 
su  atención  primera,  es  la  educación  y  la  enseñanza  de 
las  nuevas  generaciones  en  el  dogma  de  la  soberanía  individual.  ' 
No  hay  nación  que  lea  mas,  que  imprima  mas,  que  tenga  mayor 
número  de  escuelas  y  de  diarios.  Hoy  es  la  primera  nación  en 
la  agricultura,  en  la  industria,  en  la  navegación.  Es  la  primera 
nación  en  la  guerra.  Ha  revolucionado  la  guerra  marítima.  Su 
literatura  es  la  mas  pura  y  la  mas  original  de  las  literaturas  mc^ 
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dernas.  Tienen  los  primeros  bistoríad<^res*como  Mottiey,  Pres- 
cottf.YrYÍDg;  los  primeros  filósofos  corno  Emerson,  los  primerofi^ 
grandes  predicadores  del.advenimieato  del  evangelio  puro  coma 
Ghanning,  Parker;  los  mas  grandeb  jarLsconsultos  y  poUticos 
eomo  Kent,  Story,  Grínke«  Wheaton,  Hopkios.  .  Es  la  nación  qpe 
hace  mas  descubrimientos,  que  inventa  mas  máquinas,  qii^ 
transforma  con  mas  rapidez,  la  naturaleza  á  su  servicio.  Es  la 
nación  poseída  deldemos^  del  demonio  dd  perfeccionamiento  en 
todo  romo.  Es  la  nación  creadora-^y  lo  es^  porque  es  la  nación 
soberana,  porque  la  soberanía  es  omnipresente  en  el  individuo 
en  la  asociación ,  en  el  pueblo. 

Su. vida  libre  individual  y  política  y  todas  sus  maravillas  de* 
penden  pues  de  la  soberanía  individual,  y  de  la  raxon  de  esa 
soberanía:  la  libertad  del  pensamiento. 

¡Qué  contraste  con  la  Américadel  Sud^  conló  que  era  América 
española! 

Todavía  no  se  ha  llegado  á  comprender  en  toda  su  extensión 
y  transcendencia  lo  que  es  la  soberanía  déla  razón  encado  uno* 

Los  Estados  Unidos  no  tuvieron  que  hacer  una  revolución  re- 
ligiosa para  fundar  la  libertad  del  pensamiento.  La  revolución 
de  su  Independencia  no  vino  sino  á  dar  una  personalidad  nacio- 
nal independiente  á  la  libertad  instituida.  La  religión  del  libre^' 
ejxinuBn^  podia  ser  la  base  dogmática  de  la  libertad  política.  El 
que  es  Ubre  en  la  aceptación  del  dogma,  tiene  que  ser  libre  en 
la  formación  de  la  ley.     El  despotismo  esi .imposible. 

Pero  en  nosotros,  hé  aquí  una  contradiccioQ  que  parece  inex- 
plicable y  hace  ininteligible  la  revolución.  Vamos  á  exponerla  y 
llamamos  sobre  ello  la  atención. 

¿Cómo  pudo  la  América  del  Sud,  ]>e velarse  contra  España, 
fundar  la  República,  proclama  la  libertad  del  pensamiento  y  de 
la  palabra^  afirmando  y  sosteniendo  el  dogma  católico  de  la  obe- 
diencia ciega? 

I(o  puede  haber  contradicción  mas  notable.  ¿Cómo  explicar 
entonces  la  revolución  de  la  Independencia? 

Porque  se  buscaba  nada  mas  que  laseparacion  de  la  Metrópo- 
li, podría  argumentarse. 

Esto  es  falso  en  los  hechos  y  en  teoría. 

Es  falso  en  los  hechos  porque  se  proclamó  la  soberanía  del 
pueblo,  la  libertad  del  pensamiento,  la  Bepública.  Y  esos  hechos 
no  van  comprendidos  en  la  idea  de  la  $ep^racion. 
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Es  falso  en  teoría,  porqueta  soberanía  del  pueblo,  que  no  es 
mas  que  la  asociación  de  la  soberanía  IndiTÍdnal,  contiene  la 
negación  de  la  religión  déla  conquista. 

Agregad  que  la  conducta  de  k  Iglesia  fu^  al  principio  de  la 
revolución  hostil^  profundamente  hostil  A  la  rcYolucion. — ^^Des- 
pues,  cuando  vio  que  la  revolución  triunfaba,  por  no  perderlo 
todo,  de  ffoda^  se  convirtió  en  patriota. 
•  La  contradicción  subsiste.  ¿Cómo  hacerla  desaparacer,  en 
nnos  pueblos  católicos  que  se  lanzan  á  la  Revolución?— No  en- 
contramos otra  explicación  que  la  siguiente: 

Esa  contradicción  de  un  dogma  esclavizante  y  de  una  política 
libertadora  fué  salvada,  ajuicio  nuestro,  por  una  sublimé  incon- 
secuencia de  los  pueblos. 

¿Cómo  explicarla  inconsecuencia? — Asi  como  ba  habido  ideó- 
logos que  han  negado  la  materia,  y  que  ál  caerles  encima  una 
viga,  han  apartado  su  cuerpo,  y  otros  .que  negando  el  movimien^ 
to,  caminaban,  asi  los  pueblos  creyentes — del  dogma  de  la  es- 
clavitud, por  medio  del  instinto  sublime  de  la  naturaleza,  y  la 
intención  sin  lógica  ni  raciocinio  deducti?o«  de  la  revelación  de 
la  libertad^  la  han  aceptado,  sobre  todo  en  el  momento  de  la 
lucha,  sin  preguntarse  si  podía  armonizarse  con  la  religión  que 
profesaban. 

Esto  sucede  casi  siempre  que  profesamos  doctrinas  erróneas, 
absolutas.  Las  negamos  instintivamente  con  los  hechos,  y  las 
reconocemos  en  teoría. 

En  el  corazón  de  los  pueblos  de  América  se  sintió  la  centella 
eléctrica  de  la  fraternidad.  La  inteligencia  de  los  pueblos  vio 
reaparecer  en  la  conciencia,  la  aurora  del  día  de  la  regenera- 
ción. Yieron  la  idea,  vieron  la  verdad-principio,  y  se  alzaron 
iluminados  por  sos  resplandores.  La  imagen  de  la  realidad 
de  una  patria  independiente  y  soberana,  se  apoderó  de  todas 
I  as  fuerzas,,  de  todos  los  amores  que  es  capaz  de  resentir  el  co-^ 
razón  humano  sublimado,*- y  los  pueblos  se  lanzaron  á  las  in- 
mortales batallas  de  la  Independencia. — El  dogma  católico  des- 
apareció, no  existió  por  algunos  aflos  en  la  mente.^—Otro  dog- 
ma instintivo  y  verdadero  lo  reemplazaba:  la  necesidad  de  sa- 
tisfacer la  dignidad  humana  conquistando  una  patria  indepen- 
diente para  ellos  y  sus  hijos.. 

De  ahi  nació  que  las  primeras  leyes  promulgadas,  fueron  las 
mas    liberales  y  las  mas  humanas.    El  dogina   desaparecía^ 


~  403  — 

Pero  después,  el  germen  latente,  la  levadura  despótica  deposi- 
tada, j  aceptada  por  los  nueTos  imbéciles  gobiernos  (jue  busca** 
ban  apoyo  en  las  preocupaciones^  volvió  á  aparecer,  j  vino  la 
reacción,  j  se  reanudó  la  lógica  del  dogma.  La  contradicción , 
salvada  por  el  entusiasmo  revolucionario  y  la  intención  del  dog** 
ma  verdadero, — se  presentó  de  nuevo  en  la  marcha  política  de 
los  nuevos  Estados,  hasta  hoy  dia. 

¿Por  qué? — Por  la  razón  de  que  no  tenemos  la  religión  d^l 
libre  examen.  Por  la  razón  de  no  haber  conquistado  la  sobe* 
ranfa  de  la  razón  en  materia  religiosa. 

Esta  es  pues  mi  tarea  desde  que  pensé  por  mi  mismo.  Hace 
30  afios  (1)  que  trabajo  en  el  mismo  sentido,  porque  creo  que 
la  libertad,  sin  la  soberanía  absoluta  de  la  razón  de  cada  uno  no 
puede  subsistir  ni  manifestar  las  %i&ravillas  del  espíritu  creador 
del  hombre  libre,  y  contribuir  voluntariamente  á  su  propio  sui- 
cidio como  en  España  y  Francia  con  la  perfidia. — Y  agregaré : 
los  hechos  que  en  todas  las  repúblicas  presencio,  confirman  la 
verdad  de  mí  punto  de  partida. — Dos  terriUes  citloiré :  ¿Quién 
abrió  el  camino  de  la  conquista  en  Méjico? — La  iglesia. — «^Quién 
hace  traidor  al  gobierno  del  Ecuador?— Los  jesuítas. 
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EXPLICACIÓN    DEL    D£SP0TISSi:>  DE     LA  BBVOLUCION     PRAIIGESA. 

Vamos  á  resolver  otra  dificultad  histórica  relativa  á  la  liber- 
tad del  pensamiento. 
¿Por  qué  la  revolución  francesa  que  proclamaba  libertades  y 

(1)  Me  permitirá  el  lector  presente  aquí  dos  testimoaios  notables  de  mi 
consagración  á  la  causa  de  (a  soberanía  de  la  razón.  El  señor  Edgardo  Qui- 
net,  en  sa  obra  el  cGrisa'atiismo  y  la  revolución  francesai»  publicada  un  año 
después  de  mi  condenación  en  Giile,  dice  lo  siguiente : 

f  J'ai  sous  les  yeux  un  morceau  plein  d'élévation  et  de  loglque  sur  les  rap- 
»  ports  de  TEgUse  et  de  VEtat  dans  le  Ghili,  par  M.  Francisco  Bilbao.    So^ 

>  ciabilidad  Chilena;  il  est  vrai  que  v-ei  écrit  a  été  condamné  comme  héréti- 
»  que  par  les  tribunaux  du  Chile :  Ge  peu  de  pages  montreraient  seulesqu^en 
»  dépit  de  toutes  les  entraves  on  commence  á  pense^r  avec  forcé  de  Vautre 
»  eóté  des  Cordillréres.  Le  hapUme  de  la  parole  nouvelUy  «1  bautismo  de  la 
x>  palabra  nueva,  voilá  des  mots  qui  ont  dú,étonner  dans  une  brochure écrite 

>  aux  contins  des  Pampas.  i>  .      ' 

El  gran  Lamennais,  en  uua  carta  que  me  escribió  tres  meses  antes  de  su 
muerte  en  1853,  me  decia :  t  Tenez  pour  cerlain  qu'íl  n'y  rien  &  espérer  de 
•  FAmérique  espagnole,  t|nt  qa'elle  realera  asservie  &  un  clergé  imbu  des 
»  plus  detestables  doctrines,  ignorant  an  del&  de  toutes  bornes,  corrompa  et 
t  oormpteur.i 
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derechos^  fué  esetícialmentc  despótica,  y  entregó  la  causa  de  la 
Francia  al  despotismo  imperial  ?  - 

^  A  juicio  nuestro,  este  es  uno  de  los  puntos  mas  transcendeata* 
les  de  la  historia  moderna,  y  que  según  sepamos,  es  una-  dificuU 
tad  no  resuelta,  en  tina  contradicción  explicada. 

Observo  <|ue  todos  los  fanáticos  por  la  causa  de  la  revolución 
franca,  creen  por  los  discursos,  por  las  palabras  y  por  las  leyes 
promulgadas,  que  es  la  causa  máxima  é  integra  de  la  libertad.— 
Pero  no  se  preguntan  ¿cómo  es  que.  toda  esa  retórica  de  lá 
Montana  y  de  la  Gironda,  que  no  juraban  sino  por  la  libertad, 
produjo  y  producia,  el  despotismo  en  manos  de  todos  los  par- 
tidos, y  de  todas  las  formas,  fuesen  los  franciscanos,  los  jacobi- 
nos, el  comité  de  salud,  la  comuna,  la  convención,  ó  los  circuios 
mas  y  mas  reduéidos  en  quietes  el  poder  aí>soIuto  se  concen- 
traba ? 

La  explicación  á  juicio  nuestro  es  la  siguiente; 

El  hombre  es  libre,  dijo;— la  libertad  es  el  primero  de  los 
derechos.  Pero  los  hombres  qne  eso  decían  y  los  partidos  y 
las  masas  que  seguían  el  movimiento  agregaban  :  Lá  libertad  es 
la  verdad.  La  verdad  debe  imponerse.  Imponerla  es  ud 
deber. 

Desde  el  momento  en  que  se  acepta  como  un  deber  y  un  dere- 
cho, la  imposición  de  la  libertad  ó  de  la  misma  verdad  absoluta 
que  se  hubiese  creido  revelada,  la  libertad  ja  no  es  libertad.  La 
imposición  de  la  verdad  es  mentira,  la  imposición  de  la  libertad  es 
esclavitud — y  vamos  á  probarlo. 

La  verdad  reclama  el  libre  consentimiento  de  la  razón  indi- 
vidual. 

La  libertad  reclama  la  libertad  de  comprenderla  y  aceptarla. 

— imponer  (y  doy  por  hipótesis  que  se  imponga  la  verdad) 
un  principio,  un  dogma,  una  moral,  sin  .la  libre  aceptación,  es 
imponer  al  individuo  que  resiste  ó  no  comprende,  es  imponerle 
un  principio,  que  cree  falso,  un  dogma  que  cree  mentira,  una 
moral  que  cree  sea  injusta. 

¿Y  hay  derecho  para  imponer  á  ningún  ser  humano,  lo  que  la 
intelegencia  de  ese  ser  humano  no  comprende,  ó  no  acepta  ? — 
Molo  hay.— Entonces  todo  partido,  toda  secta,  toda  religión 
aunque  fuesen  manifestaciones  evidentes  de  la  verdad  y  de  la 
justicia,  no  tienen  derecho  de  imponer  su  política,  su  culto,  ó  su 
sisrtema  por  la  fuerza,  la  violencia,  ó  el  terror. 
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Hé  ahi  pues  el  vicio  capital  de  la  grao  Bevolucioa  francesa. 
Proclamó  la  libertad  j  proclamó  en  sos  actos  el  deber  religioso 
de  imponer  lo  qae  se  creía  libertad  según  la  inteligencia,  las  par 
siones.  ó  intereses  de  nn  partido  ó  de  nn  malvado  explotador 
como  Marat  ó  Bobespierrre. 

La  acusación  de  federalismo  llegó  á  ser  una  sentencia  de  muer- 
te. La  mania  de  la  unidad  llegó  á  ser  la  teoría  de  ún  despotis- 
mo insoportable» 

Hé  ofai  una  manifestación  espléndida  del  dogma  católico  de  la 
comunión  de  los  santos  y  de  la  solidaridad  de  justos  y  pecadores. 
Es  por  eso  que  el  verdadero  católico  se  cree  con  el  derecho  de 
lo  que  llama  salvar  las  almas^  por  la  fuerza,  por  el  tormento,  por 
el  fuego.  Y  es  por  esto  que  la  inquisición  decia  que  obraba 
caritativamente^  cuando  quemaba  á  los  herejes.  Ejemplo  terri- 
ble de  la  perturbación  que  produce  un  dogma  falso. 

La  Revolución  francesa  del  mismo  modo  creia  salvar  la  liber- 
tad, supRiMiEKDOLA,  cuaudo  la  libertad  Girondina  pensaba  de 
distinto  modo  que  la  libertad  Jacobina.  £1  otro  sofisma  san- 
griento, consistía  en  decir  que  se  aplazaba  la  libertad,  por  no 
decir  se  suprimía. 

¿  y  qué  supone  todo  eso? — Eso  supone  que  no  se  profesa  la 
religión  de  la  libertad  del  pensamiento,  7  no  se  la  respeta  en 
todo  ser  humano. — Es  muy  acomodaticio  para  todos  los  parti- 
dos, creerse  con  el  deber  del  pontificado  absoluto  de  la  revela- 
ción de  la  verdad. 

Véase  pues,  cuan  legitima  7  ligltimada  es^  nuestra  fé  en  el 
fundamental  principio  de  la  soberanía. 

Compréndase  también  porque  el  mas  precioso  de  los  dere- 
chos, ha  sido  en  todo  tiempo  el  mas  perseguido  por  la  Iglesia, 
7  por  las  castas  dominadoras. — En  la  desgraciada  España,  hasta 
el  mismo  pueblo. — Cuanto  ha  sido  el  poder  del  Catolicismo  en 
España,  lo  prueba  el  odio,  el  furor  del  pueblo  español  contra 
el  hombre  libre— pensador,  que  se  sacrificaba  por  salvarlo.  El 
auto  de  fé  llegó  á  ser  fiesta,  7  ver  quemar  á  los  heregea  un 
motivo  de  alegría.  /  . 

¡Con  qué  pagara  el  catolicismo  la  transformación  de  ese  pue- 
blo!— 

Es  por  estoque  la  humanidad  por  instinto,  ha.  mirado  á  la 
España  como  tierra  africana,  inspirada  por  el  Simoun  del  de- 
sierto;— 7  es  por  eso  que  el  Norte-sajon  se  indentificóconla  na- 
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Tohidon  dfi  la  reforma,   cuya  basé  era  constituir  á  todo  crisfia 
no  en  Sacerdote,  ea  soberano,  en  intérprete  del  libro  que^reeu 
qevelado^  el  viejo  7  nuevo  testamento. 

De  esta  Alfima  consideración'  nace  también  una  diferencia  en 
el  carácter  7  en  el  modo  de  pensar  libremente  entre  los  hijos 
de  ios  puritanos  7  nosotros  los  racionalistas. 

SI  protestante,*  busca  la  verdad  base  de  los  derechos,  en  la 
libre  interpretación  de  las  escritoras  cristianas.  De  ahí  nace 
que  su  emancipación  es  en  cierto  modo  teológica  7  de  erudi- 
ción. De  ahí  debe  nacer  un  furor  de  interpretación  7  discu- 
sión. 

El  racionalista  no  ,busca  la  verdad  en  texto  alguno,  7  somete 
todo  texto  á  la  palabra  viva,  á  la  permanente  revelación  de  la 
ratón  emancipada. 

Para  el  protestante  ha7  revelación. 

El  racionalista  la  niega. 

El  protestantismo,  en  la  mas  avanzada  de  sus  sectas  que  es 
la  secta  unitaria,  (1)  llamada  así,  porque  niega  la  trinidad 
católica  7  la  encarnación  de  la  divinidad  en  la  persona  de  Je- 
sús, es  la  mas  avanzada,  la  mas  pura,  la  que  mas  se  acerca  á 
la  filosofia.  La  única  fundamental  diferencia  entre  esa  secta  7 
nosotros  consiste  en  que  ella  crecen  la  revelación  7  en  la  mi^ 
tion  exepcional  de  Jesús.  Y  aceptando  la  palabra  del  Evange* 
iio  como  palabra  revelada*  se  vé  en  la  necesidad  de  sostener  sus 
ideas  con  el  texto  de  los  Evangelios. 

Después  de  conquistada  la  virtud  del  pensamiento,.  7  de  ha- 
ber arrancado  á  la  Iglesia  católica  el  privilegio  de  decisión  7  de 
interpretación  infalible  del  texto  reputado  por  divino,  la  liber- 
tad del  pensamiento  tiene  que  completar  su  evolución  en  el 
protestantismo  hasta  llegar  á  la  filosofia;  7  á  abolir  todo  texto, 
é  á  no  reconocer  texto  alguno  que  no  reciba  la  sanción  del  pen- 
«amiento.  La  razón  tiene  que  llegar  á  ser  su  propio  texto.  Es 
la  es  la  gran  revolución  que  continúa.  En  las  naciones  del  Nor- 
te de  la  Europa,  esa  revolución  también  se  desarrolla.  Ape- 
sar  de  haber  vivido  bajo  el  peso  de  todos  los  despotismos, 
^empre  hubo  hombres  heroicos,  pensadores  prolundos^  que  de 
tiempo  en  tiempo,  en  Inglaterra  con  Wickiof,]  en  Bohemia  con 
Juan  Huss,  en  Alemania  con  Lutero,  despertaban  á  los  pueblos 

- '  *{1)    Chaming-'-CfiíltanM  mo  unitario^ 
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])asta  llegar  al  espléndido  triunfo  de  la  Reforma.  La  Italia,  por 
el  contrario,  asi  como  nosotros,  se  lanza  al  racionalismo,  sin  pa- 
sar por  el  intermediario  protestante.       .  « 

Cnantas  guerras  no  ha  costado  conquistar  ese  derecho.  £) 
jpueblo  tí  quien  primero  le  tocé  la  gloria  de  realizarla  revo- 
lución religiosa  en  el  mundo  moderno,  es  la  Alemania  del  Inerte, 
la  patria  de  Lotero,  heredero  de  Juan  Quss,  que  fué  quemado 
títo  por  sentencia  del  concilio  de  Constanza. 

Pero  ya  no  pudo  apagarse  el  fuego  del  libre  pensamiento.  Ka- 
ció  la  República    de  las  'provincias  unid^  de  Holanda. 

Se  consolidó  en  Suiza  la  República.  En  Francia  consignen 
los  protestantes  garantías  en  el  edicto  de  Nantes,  después  de 
una  guerra  desastrosa. 

La  Revolución  vá  á  Inglaterra,  y  allí,  los  heroicos  purilanoa, 
no  pudiendo  encontrar  una  tierra  libre,  para  aderar  á  Dios  en 
libertad,  emigran  á  la  América  del  Norte  y  fundan  por  vez  pri- 
mera en  la  historia,  la  asociación  libre  de  los  hombres  libres. 
Este  fué  el  germen  de  la  mas  portentosa  nación  de  todos  los 
tiempos  conocidos;  y  que  se  llama:  Estados-Unidos  déla  Amé» 
rica  del  Norte. 

Hé  ahí  puede  decirse  el  itinerario  de  la  emancipación  del 
pensamiento,  en  su  desarrollo  histórico  Europeo. 

Ese  movimiento  no  alcanzó  con  sus  ondulaciones  á  la  Améri- 
ca del  Sur,  sino  de  una  manera  indirecta  y  en  un  número  redu* 
cido  de  individuos. 

El  libre  pensamiento  en  la  América  del  Sur,  fué  estallido 
espontaneidad,  entusiasmo  revelación  inmediata  déla  libertad  en 
el  alma  de  los  pueblos,  elevada  á  la  potencia  del  sublime  por 
el  toque  eléctrico  de  la  revolución.  Pío  fué  deducción,  racio- 
cinío,  consecuencia,  succesion  fatalista,  ó  desenvolvimiento  de 
un  antecedente  conocido:    No.  Fué  pasión  ó  intuición. 

El  libre  pensamiento  en  América  ha  sido  sostenido  por  las 
razas  indígenas  libres  que  combatieron  y  combaten;  hé  ahf  su 
tradición.  En  donde  no  pudo  penetrar  el  dogma  católico,  no 
pudo  penetrar  la  esclavitud.  No  ha  habido  misionero  que  «o 
renuncie  á  convertir  al  Araucano.  Los  jesuítasmismos,  los  mas 
hábiles  domadores  de  k  especie  humana,  han  fracasado  en  Aran- 
co  con  su  ciencia  j  con  su  arte,  asi  como  había  fracasado  la 
conquista  con  sus  armas  en  los  trescieiitíis  afioá  de  guerra  que 
sostuvo.    Y  caái  agradezco  mas  ó  lo  mismo,  la^ resistencia  ala 
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reli^on  católica  esclavizante  por  esencia,  que  el  indómito  co- 
rage  hasta  hoy  dia  desplegado  en  la  frontera.  Una  raza  que 
siente,  que  percibe,  que  adivina  el  error,  j  sobre  todo  el  error 
que  esclaviza,  por  mas  encubierto  que  se  piesefute  con  las  pro- 
mesas de  las  recompensas  celestiales,  en  cambio  de  la  sumisión 
del  pensamiento  y  la  nceptacion  de  un  credo  absurdo,  es  una 
raza  que  merece  bien  de  la  humanidad  y  que  tiene  porvenir. 
Arauco,  sin  pasar  por  las  crisis  de  la  acatolisacion,  por  la  que . 
pasa  Chile,  recibirá  la  buena  nueva  de  fraternidad  apoyada  en 
el  respeto  de  la  autonomía  de  las  razas. 

Han  sido  pues  los  Araucanos  los  acosados  permanentemente 
por  las  armas  y  las  misiones:  A  las  armas  han  opuesto  la  reso- 
lución de  vencer  ó  morir;  y  á  IdS  misiones  de  todas  clases,  una 
negativa  tan  tenaz  que  han  desesperado  de  poder  convertir  al 
catolicismo  el  Araucano.     Intuición  sublime! 


COIIFLUENCIA  DE   LOS  ELEMEI^TOS  REVOLUCIONARIOS. 

\ 

Jamás  desapareció  el  deseo,  nunca  se  perdió  la  esperanza  de 
la  Independencia.  Ha  germinado  en  todas  las  razas,  y  todas 
las  razas  dieron  su  contingente  de  sacrificio.  Ha  sidc  la  Idea 
del  Nuevo-Mundo:  dar  un  I>(uevo-Mundo  al  espíritu  de  amor,  de 
verdad  y  tolerancia. 

Todos  los  intereses  hablaban  de  esa  idea,  proclamaban  y  pe- 
dían esa  Independencia:  nosotros  y  los  Europeos,  y  los  Asiáticos 
y  los  Africanos  y  los  habitantes  de  las  Islas.  ?Iuevos  mercados 
para  las  grandes  naciones  productoras,  nuevas  tierras  para  la 
emigración.  Invasión  de  capitales  pt*oductores  para  nuevas  em- 
presas. Multiplicación  de  los  objetos  que  aumentan  el  bienes- 
tar de  las  masas.  Creación  del  crédito,  aumento  del  trabajo  del 
hombre»  introducción  de  industrias,  de  máquinas,  de  métodos 
perfeccionados  de  labranza.  Baja  en  el  precio  de  los  objetos 
mas  necesarios  y  aan  de  confort^  al  alcance  de  los  po- 
bres. 

Iluminación  creciente  en  los  espíritus,  aumento  prodigiosoBe 
movimiento  «n  todo  ramo.  Y  decir  que  todo  ese  mundo  vivía 
enclaustrado  por  la  España !    Mo:  la  revolución  era  de  inte- 
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féfl  unifersal,  yde  egoísmo,  de  honor  y  de  deber  Americanos. 

Y  todo  ese  germinaba  en  los  espiritas  como  corrientes  de 
electricidad  subterránea  que  anuncian  la  proximidad  de  un  es- 
tallido. 

— ^Los  Americanos  descendientes  de  Españoles,  y  que  de  nin- 
guna maii0pa^  »oepMtoil4  n)  se  le»  recoQoc{a>  la  ciudadanía  espa« 
flola,se  crefon  y  amaban  ser  americanos.  Se  comparaban  con 
los  godos,  y  no  podían  comprender  la  superioridad  que  estos  se 
atribuían  por  el  hecho  solo  de  nacer  en  España.  Ya  no  podían 
comprender  porque  no  habían  de  tener  una  patria,  siendo  esta 
una  ley  déla  naturaleza; — porqué  la  tierra  de  su  nacimiento  y 
de  su  hogar  había  de  ser  patrimonio  de  estranjeros,  tierra  de  los 
hombres  de  horca  y  cuchilla-,  porqué  los  instintos,  las  nobles  pa- 
siones y  las  facultades  del  alma  habían  de  ser  comprimidas  y 
suprimidas;— porqué  siendo  hombres  no  híibian  de  gobernarse 
por  sí  mismo; — por  qué  las  rcjiones  de  América  habían  de  ser 
gobernadas  por  un  rey  del  otro  mundo,  y  sacrificadas 
con  sus  deseos,  esperanzas  y  derechos  ni  oprobioso  régimen  de 
la  conquista. 

— Y  además,  ¿no  tiene  limites  el  padecer,  no  hay  un  término 
á  las  horribles  injusticias  que  diariamente  presenciamos? 

Y  todo  esto  se  revolvía  en  la  conciencia  de  los  Americanos. 
Todo  esto  ardía  en  las  entrañas  del  volcan  revolucionario.  La 
hora  de  la  justicia  y  de  la  venganza  se  aproxima. 

Y  circula  envuelta  en  el  misterio  y  con  peligro  déla  vida,  la 
noticia  de  la  Independencia  de  los  Estados-Unidos.  Poseer  una 
copia  de  la  Constitución  fué  un  tesoro. 

En  fin,  y  como  ya  lo  hemos  indicado,  llegó  una  época,  vino  el 
día,  en  que  todas  las  corrientes  de  la  emancipacion^lá  venganza, 
el  recuerdo,  los  derechos  délas  razas  indi' f-nas;  el  instinto  i 
intuición  de  la  soberanía  en  los  Americanrs  de  raza  mixta  y  es- 
pañola; los  intereses  del  mundo  que  se  habían  conjurado;  esa  luz 
del  cielo  de  Washington;  h  impaciencia  y  el  despecho  que  al  fin 
produce  toda  tiranía;  la  iimortal  protesta  de  todo  espíritu  que 
piensa;  la  conjuración  d  » los  pensadores, — todo  esto  vino  á  for- 
mar esa  confluencia  (*  t  la  desesperación,  de  la  justicia,  del  in- 
terés, cenias  visión,  s  de  un  mundo  libertado.-^Y  esa  resultante 
de  todas  las  pasionos  comprimidas,  de  los  derechos  pisoteados, 
de  las  esperanzas  í  oiicebidas,  estalló  como  la  explosión  de  un 
cataclismo. 

5 
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Esc  año,  resaltado  del  martirologio  de  la  América, — ese  afto 
heredero  de  las  laces  y  victorias  del  derecho, — ese  año  qoecoo- 
vierte  en  naciones  alas  antiguas  y  miserables  colonias  de  la  Es- 
paña y  levanta  la  cindadela  mas  grandiosa  de  la  libertad  en  el 
continente.americano,  cuando  la  causa  de  lalibertad  habia  desa- 
parecido de  la  Europa  bajo  el  peso  de  las  monarquías  vencedo- 
ras, es  el  año  de  18 1 0  de  la  llamada  era  cristiana  y  el  primero 
déla  América  del  Sur. 

Otros  libros  os  describen  la  guerra  heroica  de  la  Independen- 
cia hasta  enterrar  el  poder  español  en  Ayacucho.  — Aqui  solo  de- 
bo esplicar,  ó  manifestar  el  mérito  de  la  empresa,  que  nuestros 
padres  con  decisión  de  vencer  ó  morir  acometieron. 

Y  para  comprender  la  importancia  de  la  victoria,  es  necesario 
no  olvidar^  Americanos,  que  ha  sido  necesario  combatir: 


i.  <=^  La  educación  de  la  C0D(iuista. 
2.<=>   La  política  de  la  conquista. 

3.  <=^  La  administración  de  la  con- 
quista. 

4.  ®  La  lejislacionde  la  conquista. 


5.^  EUerror  de  la  conquista. 

6.®  La  fuerza  material  de  la  con- 
quista, ejércitos,  escuadras,  fortifica- 
ciones, organización,  armamento,  dis- 
ciplina etc.  etc. 


•vaxi:. 


El  c<  Spibitüs  intus»  y  el  «  sur  sum  corda  »— Idea,  fuego  t 

FUERZA  DE  LA  ReVOLüCIOIÍ.— El  ALMO  DÍA. 

fíempublicam, populosque cano^  cantéala  República  y  á  los 
pueblos,  diriamos  si  fuésemos  poetas,  al  prineipiar  este  capítulo 
que  contiene  el  derrumbe  del  poder  de  España, 

«  ruit  alto  á  culmine  Troja  » 

y  la  prodigiosa  victoria  de  la  Indepen4encia,  que  abrió  el  camino 
de  la  regeneración  de  un  continente. 

O  pensamiento  libre !  fuerza  inagotable  de  movimiento,  po- 
tencia de  luz  y  calórico  de  la  humanidad  para  la  germinación, 
desarrollo  y  aplicación  de  la  verdad,  tú  eres  la  musa  del  historia- 
dor, asi  como  eres  la  verdadera  providencia  déla  historia,  y  la 
Vision  de  la  ley  por  el  filósofo.— No  hay  esclavitud  que' no  se 
apoye  en  la  negación,  ó  negativa  voluntaria,  ó  en  la  indiferencia 
déla  libertad  de  pensar.  Cuantos  pueblos,  cuantos  partidos, 
cuantas  sectas  y  caudillos  de  sistemas,  reconocen  la  libertad  del 
pensamiento,  negándose  á  examinar  la  verdad  ó  no  verdad,   la 
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justicia  ó  injusticia  de  lo  que  creen  y  sostienen!  Los  llamados 
ultras  eu  las  divisiones  políticas  de  los  partidos,  que  son  los  que 
mas  gritan  libertad,  son  los  que  n)^nos  examinan  la  verdad  de  su 
credo,  porque  viven  esclavos  de  la  autoridad  del  círculo  en  que 
abdican.  Y  si  no  practican  la  independencia  del  juicio,  la  liber- 
tad del  pensamiento  respecto  de  s(  mismos,  ¿cómo  queréis  que 
la  respeten  en  los  demás? 

La  libertad  de  pensar  independizó  á  la  América.  La  libertad 
de  pensar  integrará  su  libertad,  y  entonces  será  el  dia  de  la  pa- 
cificación. 

.  El  libre  pensamiento  es  nuestro  libertador.    El  libre  pensa 
miento  es  nuestra  gloria. 

Los  tiranos^  7  las  escuelas  de  la  tiranía  han  enseñado  la  menti- 
ra capital,  diciendo  que  es  necesario  sacrificar  el  libre  pensa 
miento.  Esta  mentira  es  verdadera  decapitación  de  la  humani- 
dad. No  contentos  con  someter  la  voluntad  y  el  cuerpo  por  la 
fuerza  para  hacer  á  los  hombres  instrumentos  de  explosión  y 
esbirros  de  sus  semejantes,  no  han  reposado  tranquilos  hasta  no 
llegar  á  pervertir  la  razón,  y  suprimir  con  el  terror  religioso  el 
pensamiento.  El  Americano  siervo,  esclaro,  despotizado  eh 
su  persona,  embrutecido  en  su  pensamiento:  tal  fué  la  con 
quista. 

Compréndase,  pues,  nuestra  religión  por  la  libertad  de 
pensar. 

Pero  tú  pensamiento^  misterio  divino  de  la  luz  eterna  en  la 
conciencia  humana,  tú^  como  el  átomo  indivisible,  indestructi- 
ble, eres  por  esencia  el  derecho,  eres  el  elemento  consciente 
de  la  existencia  y  del  destino  de  los  seres.  Tú,  pensamiento, 
eres  la  independencia.  Tú  eres  la  condición  esencial  de  la  in- 
dividualidad. Si  no  pensases,  ú  otro  pensase  por  tí,  no  serias 
individuo,  señasparte  de  otro.  Tu  eres  la  personalidad.  Sino 
pensares,,  ú  otro  pensare  por  ti,  no  serias  persona^  serias  cosa. 

Tú  eres  la  justicia.  Si  no  pensares  ú  otro  pensare  por  tí, 
serias  instrumento  de  todo  lo  malo.  Pensando,  eres  la  justicia, 
porque  pensar  es  ver  la  ley,  y  ver  la  ley  constituye  la  respon- 
sabilidad y  el  deber.  Pensando  habla  en  ti,  Dios.  Es  por  esto 
que  los  sacerdocios  te  alejan  de  tu  pensamiento  y  hacen  creer 
lo  que  ellos  quieren.  Pensar  es  ver  la  ley.  La  ley  es  la  ver- 
dad de  las  relaciones  humanas.  Las  relaciones  verdaderas  y 
reale  ssonla  igualdad  de  los  individuos  libres.    Ley  es  la  forma 
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pecesaria  de  las  relaciones  de  los  individuos.  El  individuo  ea 
la  libertad.  La  le;  de  la  libertad,  es  la  libertad  de  todo  lo 
libre.  Lo  Ubre  es  el  hombre. «  La  ley  del  hombre  es  la  libertad 
del  hombre. 

Ven  pues,  ó  libertad  I  Un  continente  sumido  en  los  abismos, 
implora  la  luz  del  pensamiento  libre. 

£1  dolor  ha  llegado  hasta  producir  en  las  masas  embrutecidas 
la  insensibilidad  del  paciente.  Despiertei  ó  luz,  la  fibra  dé  la 
venganza  que  dormita. 

Las  tinieblas  cubren  el  cielo  de  la  América,  y  solo  de  vez  en 
cuando  los  resplandores  de  un  infierno  de  tormentos,  iluminan 
con  espanto  la  esperanza  de  un  mundo  I 

Perdidos,  extraviados  bajo  el  látigo  y  el  fierro  y  el  anatema, 
las  diferentes  razas  se  preguntan  en  su  desesperación  si  hay  un 
Dios? — Y  ese  Dios  se  revela  fulminante  en  todo  hombre  sin 
miedo  de  pensamiento  libre. 

Ese  Dios  empieza  ú  revelarse,  y  aparece  en  la  conciencia  con 
el  nombre  de  la  {(evolución. 
.  Ese  Dios  fué  el  revelador  del  primer  dia  y  de  todo  dia  de 
conciencia  pura  en  todo  hombre.    Ese  fué  el  que  nos  legó  el 
testamento  de  alegría  cuando  nadie  pensó  el  mal. 

El  es,  el  que  nos  habla  en  la  soledad  de  la  conciencia,  y  es  en 
la  conciencia  en  donde  lo  encontramos  como  esencia  indómita 
de  la  soberanía  del  hombre.  De  Dios  venimos:  «  Dioses  sa- 
inos. )) 

A  ese  Dios  invocamos  !~-No  para  que  nos  liberte,  porque  eso 
.es  degradante,  sino  para  sentir  en  nosotros  la  divinidad  de  la 
justicia; — iluminarnos  y  libertarnos  por  nuestros  esfuerzos. 

Esa  conciencia  es  nuestra  profecía.  El  hombre  libre  profe- 
tiza su  suerte.  El  hombre  libre  hace  su  destino.  El  hombre 
libre  hace  su  felicidad.  El  hombre  libre  es  el  santuario  de  la 
divinidad. 

Salve,  pueblo  Americano.  Domeñarás  á  tu  enemigo.  Arran- 
carás de  tu  ser,  de  tu  sangre,  y  de  tus  entrañas  al  enemigo  en- 
carnado; y  sobre  el  altar  de  la  patria  ensangrentado  ofrecerás  el 
holocausto  de  tus  miedos,  de  tus  egoismos,  de  tus  indolencias,  y 
de  todas  tus  miserias  trasmitidas. 

Salve,  pueblo  Americano  !  Consumarás  el  sacrificio  sobre  el 
cadáver  de  la  conquista.— Desatarás  los  vientos,  porque  no  te- 
mes tempestades  y  buscas  la  purificación.  Desencadenarás  los 
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elementos,  porque  provocas  una  nueva  creación  en  las  afinida- 
des naturales  de  las  cosas.  Y  como  un  sol,  ó  centro  de  vibra- 
ción laminosa  en  el  eápacio^  irradiarás  la  vida,  el  derecho,  el 
movimiento  del  iñdlvidaalismo,  la  energía  j  virtud  (Üesplegada 
de  todo  ser  humano.  Y  volverán  los  espectáculos  del  océano 
popular  siguiendo  la  corriente  predestinada  á  su  evolución  mng> 
nlfica. — Y  se  verá  á  los  pueblos  llegando  á  ser  la  identidad  de 
la  ley  y  del  gobierno,  al  «  hombre-ley^  »  como  al  sol-I liz! 

«  LO  QUE  ES  ETERPíO.  » 

«  Santa  verdad,  quien  apagará  tu  llama!  decian  los  Husistas 
en  Bohemia  en  el  siglo  XV  combatiendo  por  la  libertad  del  pen- 
samiento, á  la  luz  de  sus  pueblos  incendiados  por  los  imperiales 
católicos  del  Austria. — «•  Quien  puede  levantarse  contra  tu  fuerza 
»  y  combatirla.  Que  tus  enemigos,  numerosos  como  la  arena 
»  se  adelanten;  que  en  las  convulsiones  del  error,  con  las  ar- 
»  mas  en  la  mano  arrasen  todo  con  la  muerte  y  el  incendio. 

»  Dios  te  ha  hecho  mas  fuerte  que  la  roca  petrificada  en  me- 
))  dio  de  las  olas  del  mar,  y  mas  fuerte  que  una  brillante  estrella 
»  en  la  bóveda  délos  cielos,  y  mas  fuerte  que  la  masa  de  las 
»  montañas,  y  mas  fuerte  que  los  abismos  del  mar,  que  ningún 
»  ojo  humano  puede  sondear. 

)>  Y  si  caemos  todos,  asi  sea!  Moriremos  por  la  verdad,  y 
1»  por  ei  bien  del  mundo !  La  felicidad  del  cielo  regocijará 
»  entonces  nuestros  corazones.  Libres  nos  veremos  de  toda 
n  tristeza  é  inquietad! 

}>  Cuando  la  negra  tumba  encierre  nuestros  cuerpos,  la  fe- 
7>  cunda  cosecha  de  nuestras  obras  brotará  de  su  germen.  Lo 
»  que  hubiéremos  tentado  fielinente  y  con  valor  para  la  salvación 
»  de  la  tierra,  brillará  con  viva  luz  para  nosotrosy  se  enlazará  á 
»  nuestra  vida.  » 

Hé  ahi  como  habla  el  convencimiento   de  los  hombres  libres. 

La  Santa  verdad  brilló  en  América. — ¿Quién  fué  el  emisario 
^misterioáo  que  desde  Méjico  al  Plata,  en  el  mismo  año,  trans- 
mitió la  palabra  de  la  gran  conjuración? — ^¿Quién  hizo  que  los 
hombres  de  Gai^acas  y  Buenos  Aires,  de  Bogotá  y  Santiago,  de 
Méjico  y  Charcas,  de  Quito  y  la  Paz  lanzasen  al  mismo  tiempo 
.la  misma  palabra? — ¿De  qué  centro  partian  esas  órdenes  para 
toda  la  circumferencia  Americana?— ¿Quién  estableció  ese  go- 
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bierno  in visible,  quepreseate  en  todas  partes  dictaba  las  mismas 
providencias.?— ¿Quién  redactó  el  mismo  programa  para  Argén* 
tinos,  Chilenos,  Peruanos,  Bolivianos^  Granadinos,  Yenezola* 
nos,  Centro-Americanos  j  Mejicanos? — Quién  levantó  en  el 
firmamento  de  la  América  el  asteo  cuja  evolución  todos  si- 
guieron? 

¿De  dónde  venias,  centella  prepotente^  que,  encarnada  en  los 
espíritus,  transformabas  á  los  hombres,  regenerabas  pueblos  7 
donde  antes  esclavos,  naciones  levantabas? 

¿De  dónde  venias,  sabiduría  inmanente,  que  por  los  labios 
de  la  infancia,  con  su  ciencia  j  con  sus  libros  en  su  templo  á  los 
viejos  doctores  confundias  ? 

¿De  dónde  venias,  iluminación  resplandeciente,  que  como  co- 
meta de  bendición  pasando  sobre  la  frente  de  la  América,  bauli* 
zas  á  los  pueblos  siervos  que  yacian  sentados  á  la  sombra  de  la 
muerte  ? 

Eras  justicia,  y  venias  de  la  fuente  de  la  justicia. 

Eras  libertad,  y  venias  de  la  personalidad  divina. 

Eras  la  individuación  de  un  mundo  que  venia  á  pedir  su  lugar 
en  el  congreso  de  las  naciones. 

Eras  la  humanidad  que  pedia  la  instalación  de  su  .gobierno 
llamado  democracia ! 

Santa  verdad !  fué  el  pensamiento  libre  que  vio  la  misma  ley 
de  libertad  en  cada  uno.  Fué  la  pasión  humana  comprimida 
que  produjo  idéntico  estallido.  Fué  la  misma  esperanza  que 
animó  á  todos  los  oprimidos.  Fué  la  represalia  del  indígena, 
fué  la  dignidad  abatida  del  hijo  de  América,  fué  la  venganza 
contra  la  conquista,  la  solidaridad  del  Indio  y  del  criollo  vindi* 
cando  el  mismo  derecho  á  la  soberanía  de  la  tierra.  Moteuc- 
zoma  y  Manco  Capac,  Caupolícan  y  Lautaro  se  estremecieron  en 
su  tumba.  Tupac-Amaru  y  Washington  precipitaron  el  torrente. 
La  palabra  del  derecho  en  fin,  como  verbo  de  una  nueva  crea* 
cion,  sopló  sobre  el  continente  para  reproducir  los  dias  prime- 
ros de  la  alegria  y  de  la  justicia. 

Y  en  las  regiones  de  la  zona  tórrida,  y  de  la  zona  templada, 
en  los  llanos  de  Venezuela,  en  las  pampas  Argentinas,  en  los  va- 
lles de  Nueva  Granada  y  en  las  montaflas  de  Chile^  el  hombre, 
cualquiera  que  fuese  su  color,  su  origen,  proclamó  la  misma  hu- 
MAKiDAD,  la  misma  necesidad,  el  mismo  credo:  la  sobeaakía 
DEL  pueblo:  la  igualddad. 
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¿Catado,  en  qué  tiempo,  en  qaé  lagar,  «c  ha  yisto  á  todo  un 
continente,  dividido,  incomunicado,  avasallado,  levantarse  co- 
mo un  hombre? 

Desfile  la  historia  con  sus  siglos,  y  diga,  cual  siglo  ha  visto 
una  maravilla  mas  grandiosa!— ¡Conciencia  del  humano  destino, 
en  qué  tiempo  has  aparecido  mas  visible,  mas  llena  de  la  inmen- 
sa caridad  para  abrazar  á  todas  las  razas  y  naciones?  Si  In  ley 
del  movimiento  humano  es  la  aproximación  al  goce  del  derecho 
universal,  esa  ley  fué  el  movimiento  de  la  Bevolucien  America- 
na, heredera  de  las  luces  de  las  grandes  revoluciones  de  la 
historia. 

El  pobre  vio  el  fin  de  su  pobreza,  el  oprimido  el  fin  de  su 
opresión,  el  despreciado  el  término  de  su  oprobio,  el  desgra- 
ciado el  alivio  de  sus  males,  el  filósofo  la  realidad  de  sus  ensue- 
ños por  la  felicidad  del  género  humano.  Y  esa  visión  fué  el 
programa  que  hoy  mismo  nos  agita  y  nos  hace  completar  la  obra 
no  terminada  de  la  regeneración. 

Puede  pues  regocijarse  el  mundo  I    nVoz  fué  oida  en  Amé 
rica» 

n  Lloro  y  mucho  lamento  n^ — Mas  llegó  el  bnen^mensaje^  el 
evangelio,  la  buena-nueva. 

—Se  alza  el  espíritu,  se  iluminad  pensamiento,  se  enciende 
el  corazón,  la  voluntad  se  electriza. 

El  espíritu  insurrecto  crea  el  génesis  de  una  nueva  humanidad. 
Las  emociones  sagradas  de  la  creación  estremecen  al  cor  tinento. 
Voz  fué  oida  en  América :  no  mas  conquista. 

Los  pueblos  (asentados  d  la  sombra  de  la  muerte^ »  se  levantan. 
La  conciencia  del  derecho  proclamado,  transforma  á  los  Estados; 
y  en  las  alturas  del  espíritu,  transfigura  á  los  pueblos  que  des- 
lumhran con  el  brillo  de  su  faz. 

Y  tú,  América,  «  Niño  profeta  del  Altísimo^  serás  llamado : 
1»  porque  irás  ante  la  faz  del  Señor^  para  aparejar  sus  caminos : 

<(  Para  dar  ronocimiento  de  salud  d  su  pueblo  para  la  remisión 
«  de  sus  pecados, 

c<  Por  las  entrañas  de  misericordia  de  nuestro  Dios^  con  que  nos 
u  visitó  de  lo  alto  del  Oriente  : 

«  Para  alumbrar  á  los  que^  están  de  asiento  en  tinieblas^  y  en 
m  sombra  de  muerte :  para  enderezar  nuestros  pies  á  camino  de 
»  pazié 

O  revolución,  ó  libertad,  os  debemos  la  patria,  el  honor  del 
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hombre  libre»  las^ garantías  déla  vida  soberana,  los  reaplando- 
res  de  la  fraternidad^  la  exaltacioa  profética^  los  triunfos  de  U 
verdad  sobre  tanta  mentira  acumulada. 

La  justicia  ha  dicho  at  hombre:  a  Bienraventurados  las  que  han 
»  hambre  y  sed  ^ejustiqia^  poique  ellos  ferán  hartos.  Y  todavía 
nonos  hemos  hartado  de  justicia^  Padre  de  los  hombres  y  de 
las  cosas  !  Pero  los  pueblos  hambrientos  y  sediento^  de  jnsticia 
se  lanzaron  á  las  batallas. 

Fué  en  su  tiempo  qiie  la  revolución  se  atrevió  á  seÉalar  el 
deber  de  una  victoria.  Esa  victoria  era  el  ideal  de  la  vida  nue- 
va, formando  la  serie  triunfante  de  los  afios  futuros,  un  itine- 
raiio  de  sacrificios  para  alcanzar  una  patria,  un  coraion  social, 
un  pensamiento  soberano^  Esa  patria  no  existia.  Se  veían  tan 
solo  los  perfiles  magníficos  de  las  demarcaciones  naturales.  Era 
la  cuna,  faltaba  el  habitante;— era  el  templo,  faltaba  el  i^cer- 
dote.  AisladOi  solitario  é  indefenso  vagaba  el  espíritu  futuro. 
Una  gerarqula  de  fierro,  un  cielo  de  tinieblas  mantenía  en  el 
encantamiento  del  miedo  al  pueblo  Americano.  Para  levantar 
á  los  Andes  ha  sido  necesario  la  exaltación  del  fuego  interno 
,del  planeta.  Para  levaintar  una  patria  fué  necesario  la  exalta- 
ción del  fuego  divino  en  las  entrañas  de  la  humanidad  doliente. 

Y  se  alzaron  los  Andes  delineando  el  molde !  ¡  y  se  alzó  el 
espíritu  animando  el  cuerpo!  A  los  portentos  de  la  creación 
oprimida,  responden  los  milagros  de  la  resurrección  de  la 
verdad. 

lilegó  el  momento  déla  lid  tremenda.  Cortés,  Pizarro,  Val- 
divia, Garay,  han  oido  en  sus  sepulcros  el  poso  de  las.  lejiones, 
y  se  levantan  desplegando  al  viento  sus  banderas.  Se  toca  la 
llamada  jeneraldel  Orinoco  al  Plata;  y  los  Andes  iluminan  á  los 
guerreros  con  sus  antorchas  de  volcanes.  En  grandioso  palen- 
que la  América  se  presenta  convocando  t  sus  soldados  y  revis- 
tiendo su  armadura  invulnerable-^A  mi,  lanceros  de  Colombia, 
Araucanos  de  Chile,  gauchos  de  la  pampa  Arjentina: — Es  el  día 
de  los  funerales  de  los  ú'¿\o^. — A  mi  los  negros,  y  loa  indios, 
porque  la  igualdad  es  mi  causa — A  mi  los  deseos  y  las  aspiracio* 
nes  de  los  siglos,  porque  la  filosofía  es  mi  causa— A  mi  la  tradi- 
ción de  la  luz  omnipresente,  porque  la  libertad  es  mi  causa — 
A  mi  la  esperanza  y  caridad,  porque  la  fraternidad  es  mi  causa — 
A  mí  el  porvenir,  porque  la  soberanía  del  hombre  y  de  los  pue- 
blos, en   armonía  divina,  es  mi  programa.    Y  los  viejos  cam- 
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peones,  loshijos  de  aquellos  hombres  de  fierro  qite  encadenarota 
la  America  4  la  España,  coatestaban:— A  nosotros,  subditos  fieles 
del  rey  y  monarquía.  Somos  la  autoridad  y  la  paz.  La  inde- 
pendencia es  deslealtad,  insurrección  y  rebeldía.  Eterna  obe- 
diencia es  el  mandato,  y  la  salvación  de  las  almas  será  vuestra 
recompensa. 

Y  fué  la  batalla!— O  si  viviera  en  nosotros  el  espíritu  de  esos 
«ños  de  gloria ! — Cada  soldado  era  un  programa  y  llevaba  la 
conciencia  déla  justicia  de  la  causa. — En  el  campo  de  la  muerte 
'se  formó  la  pira  con  el  cetro  quebrantado,  el  trono  destrozado, 
las  cadenas  cortadas  con  los  códigos  tenebrosos,  con  las  costum- 
bres caducas  del  viejo  mundo,  y  la  mano  vencedora  déla  liber- 
tad le  puso  fuego:  y  de  las  llamas  de  esa  pira  salió  el  renaci- 
miento del  Fiénix.  Siete  repúblicas  proclamaron  sus  nombtes. 
Y  las  fiejas  naciones,  testigos  déla  lucha,  aplaudieron  é  inscri- 
bieron esos  nombres.  La  gloria  cubrió  con  su  manto  á  las  jóve- 
nes naciones, — y  todas  como  vestales  inspiradas  sobre  la  trí- 
pode de  los  despojos  enemigos,  alzaron  sus  brazos  vencedores, 
entonando  al  Grande  Espíritu,  el  himno  de  la  regeneración  del 
mundo. 

Salve,  América,  patria  mia,  campamento  de  la  idea,  hereii- 
cia  de  todas  las  esperanzas,  testamento  de  todas  las  verdades. 
Yo  veo  en  ti  la  tierra  de  la  justicia  porque  eres  el  continente  dé 
la  República,  porque  es  tu  religión  la  democracia,  porque  es  tu 
honor  la  igualdad,  y  tu  aspiración  la  paz  exelza  del  amor  y  del 
derecho  I 

Y  tú,  hombre  de  América,  pobre  ó  rico,  sabio  ó  ignorante, 
desamparado  ó  privilegiado,  no  olvides  ese  dia,  porque  ese  dia 
contiene  tu  derecho,  tu  bien-estar,  y  el  porvenir  libre  de  tus 
hijos.  Ese  dia  es  la  luz  de  tu  pensamiento  libre.  Haz  que 
brille  en  tí,  en  to  hogí.r,  en  las  horas  de  tu  trabajo  como  aliento, 
en  las  horas  de  descanso  como  recompensa.  Ese  dia,  que  es 
la  revolución, es  tttfuerza,  tu  dignidad;  y  sus  resplandores  te 
pondrán  en  conmunicacion  con  la  fuente  de  la  fuerza  y  de  la 
rerdad.  Tributa  culto  á  ese  dia,  porque  asi,  jamás  serás  envi« 
lecido,  ni  oprimido.  Sea  tu  guardián,  tu  guia,  tu  compañero, 
y  en  los  tristes  momentos  de  la  vida,  será  tu  consuelo.  Si  ese 
dia  vive  en  ti,  hará  que  no  seas  conducido  por  nadie,  sino  que 
serás  tu  conductor.  Ese  dia  iluminará  tu*  conciencia  eú  los 
actos  solemnes  de  la  vida,  cuando  tengas  que  votar,  que  obedecer 
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ó  gobernar.  Las  malas  pasiooes  huirán  de  tí,  porqu»»  te  encon- 
trarán como  un  libro  de  la  ley,  con  el  fuego  de  la  revolución 
igualitaria,  j  con  la  decisión  de  ser  fiel  al  testamento  de  tus 
padres. 

O  ReTolucion!  Como  quisiera,  ó  lector  hermano  mío,  que  te 
penetrases  de  lo  que  es  la  revindicacion  del  derecho  en  la  pere- 
grinación dolorosa  de  la  historia!— Como  quisiera  que  el  cuadro 
de  los  martirios  de  la  humanidad  en  todo  tiempo,  estuviese 
presente  á  tu  memoria,  para  que  por  su  contraste  sintieses  el  va- 
lor, comprendieses  la  importancia  de  la  filosofia  y  de  la  esponta- 
neidad del  hombre  ubre,  que  produjo  la  Revolución  de  la  inde- 
pendencia!—Si  hay  prodigio,  este  es.  Si  hay  revelación  de  la 
providencia  en  la  historia,  esta  ha  sido  la  mas  grande,  la  mas  fe- 
cunda y  la  que  lleva  el  sello  de  la  inmortalidad  de  so  eiisten- 
cia. 

NuQca  se  ha  visto  mejor  á  la  lógica  de  la  soberanía  del  hom- 
bre, producir  sus  consecuencias  en  los  hechos,  en  las  costum- 
bres, en  las  instituciones,  en  el  pensamiento  de  los  pueblos,  éon 
mayor  alcance  y  legitimidiid.— Esa  lógica  del  principio  de  la  li- 
bertad, fué  mas  sabia,  fué  mas  consecuente,  fué  mas  preciosa, 
fue  mas  heroica,  que  la  ciencia  y  conciencia  de  todos  los 
caudillos,  guias  ó  conductores  de  los  pueblos.  Los  pueblos  que 
nada  sabian,  supieron  mas  al  otro  dia  que  los  promotores.  Los 
ignorantes  y  las  masas  sin  saber  lo  qua  es  un  principio^  desde 
que  principiaron  A  la  libertad,  fueron  los  verdaderos  salvado- 
res de  la  Revolución.  Los  grandes  caudillos,  los  hombres  de 
juntas,  de  universidades^  y  congresos  vacilaron  y  temblaron  so- 
bre el  suelo  candente  de  la  revolución,  y  aun  volvieron  sus  ojos 
al  pasado,  que  ardia,  como  esa  hija  de  Lot. 

Pero  laideahabia  iluminado;  los  Americanos  hablan  mordido 
el  fruto  de  la  ciencia;  los  plebeyos  columbraron  en  sí  mismo  la 
revolución  de  la  grande  humanidad,  y  entonces  ya  no  hnbo  sino 
marchar  A  la  victoria  garantida  por  la  resolución  de  vencer  ó 
morir.  Esta  es  la  epopeya  Americana  que  espera  su  Homero. 
Esta  es  la  historia  de  la  Independencia  que  espera  su  Herodóto. 
Estos  son  los  hechos  y  elementos  que  bullen  en  la  hornaza  es- 
perando el  molde  de  un  Fidias  para  la  estatua  de  la  libertad. 
Estos  son  los  pueblos  de  América  que  esperan  la  filosofia  para 
declararla  ley  de  la  historia  presidiendo  el  movimiento  huma- 
no. 
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La  creación  es  la  gloria  de  Dios— la  reToIacioQ  es  la  gloría 
délos  pueblos.  La  rcToIacion  eslacreacion  del  hombre,  coope- 
rador, contiauador  de  la  obra  de  la  fatalidad  que  en  sus  manos 
se  transforma  en  providencia  por  la  posesión  de  la  libertad. 
Traicionar  á  la  obra  de  la  revolución  es  abdicar  la  providencia 
divina  parala  administración  y  gobierno  de  la  tierra. 


PELIGRO  DE  LA  REVOLUCIÓN.— L\  GIVILIZACtOIf — LA  CIVILIZA- 

EUROPEA. 

Y  esa  revolución,  esa  causa,  ese  porvenir,  peligran,  Ameri- 
canos. 

Nuestro  derecho  á  la  tierra,  nuestro  derecho  de  gobierno, 
nuestra  independencia,  nuestra  libertad,  nuestro  modo  de  ser, 
nuestras  esperanzas,  nuestra  dignidad,  nuestro  honor  de  hom- 
bres libres,  todo  es  hoy  amenazado  por  la  Europa. — La  coíí- 
QUisTA  otra  vez  se  presenta!  —La  conquista  del  Nuevo  Mun- 
do!— Las  viejas  naciones  piráticas  se  han  dividido  el  continen- 
te,— y  debemos  unirnos  para  salvar  la  civilización  americana 
déla  invasión  bárbara  de  Europa. 

La  CONQUISTA,  Americanos!— Hé  ahí  porque  he  querido  pre- 
sentaros lo  que  fué,  es  decir  el  mal  de  la  esclavitud.  Hé  ahí 
porque  también  os  he  presentado  la  revolución  que  acabó  con  la 
conquista.  La  causa  del  mal,  del  error,  de  la  mentira,  de  la 
tiranía,  déla  degradación;  es  la  conquista.  La  causa  de  la  ver- 
dad, del  bien,  del  derecho,  de  la  dignidad  es  la  causa  de  la 
revolución.  La  causa  de  la  verdad  religiosa,  de  la  verdad  po- 
lítica, de  la  verdad  social,  es  la  causa  de  la  América.  La  Amé- 
rica es  la  causa  de  la  civilización  sintética  producida  por  la  filo- 
sofia  del  derecho  y  del  sentido  común,  para  salvar  toda  raza, 
para  garantir  todo  derecho,  para  satisfacer  toda  necesidad,  para 
desarrollar  el  principio  inmortal  de  la  autonomía,  y  llevarlo 
hasta  sus  últimas  consecuencias. 

La  América  es  pues  la  gran  causa  de  la  humanidad,  porque 
representa  la  causa  de  la  justicia.  La  América  es  hoy  el  repre- 
sentante de  la  civilización  Americana,  contra  la  civilización 
Europea. 
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Causa  de  la  civilización  es  la  causa  de  la  idea  de  ]o  justo^  es 
lacausa  del  derecho  y  de  la  integridad  del  humano  derecho,  en 
politicn,  religión  y  sociabilidad.  Es  la  causa  de  la  dignidad  y 
de  lajustícia. 

Pero  si  por  civilización  se  entiende,  la  causd  de  lo  útil»  de  la 
riqueza  ó  de  lo  bello  mal  entendido,  y  no  se  toma  en  cuenta,  la 
idea  de  lo  justo,  tal  civilización  la  rechazamos; — y  es  esa  la  civi- 
lización que  la  vieja  Europa  representa. 

Qué  bella  civilización  aquella  que  conduce  en  ferro-carril  la 
esclavitud  y  la  vergüenza ! — Qué  progreso,  el  comunicar  una 
infamia,  un  atentado,  una  orden  de  ametrallar  á  un  pueblo  por 
medio  del  telégrafo  eléctrico  I — Qué  confort !  alojar  á  multitu- 
des de  imbéciles  ó  de  rebaños  humanos,  en  palacios  fabricados 
por  el  trabajo  del  pobre,  pero  en  honor  del  déspota  I— Qué  ilus- 
tración !  tener  eíícuelas,  colegios,  liceos,  universidades,  en  don- 
de se  apreode  el  servilismo  religioso  y  político,  con  todas  las 
flores  de  la  retórica  de  griegos  y  romanos! — Qué  magnificen- 
cia!— esos  teatros  sumptuosos,  escuelas  de  prostitución! — Qué 
amor  al  arte !  esos  palacios,  esos  templos,  esas  bastillas»  esas 
fortificaciones  para  engaúar  ó  aterrar  á  los  hombres!— Qué  ade- 
lanto !  esos  caminos,  esos  puentes,  esos  acueductos»  esos  cam- 
pos labrados,  esos  pantanos  disecados,  esos  bosques  alineados 
y  peinados,  esas  magníficas  praderas  bien  regadas»  para  que 
pastoree  contenta  la  multitud  envilecida  del  pueblo  soberano, 
convertido  en  canalla  humana,  para  aplaudir  en  el  circo,  para 
sufragar  por  el  crimen,  para  servir  en  los  ejércitos,  para  escla- 
vizar á  sus  hermanos,  para  contribuirá  la  gloria  y  prosperidad, 
y  civilización  de  los  imperios  !  > 

Qué  civilización  tan  admirable,  que  coloca  en  primera  línea, 
el  vestuario,  el  albergue,  la  cocina ! — las  pelucas,  los  guantes, 
los  tules,  los  encajes,  los  cristales,  los  vinos>  los  pasteles ! — O 
civilización  que  se  confunde  con  la  moda,  hasta  hacer  que  sea 
moda  despreciar  lo  justo!— O  civilización  que  hace  consentir  el 
decoro  humano  en  la  toilette^  en  las  palabras  de  saludo,  en  los 
gestos  de  salutación»  en  el  modo  de  tomar  un  cubierto,  en  la 
manera  de  sonreír !— O  civilización  que  cree  tener  manos  lim- 
pias con  ponerse  guante  blanco»  y  corazón  puro  con  una  camisa 
bien  lavada,  y  brillo  intelectual  con  ostentar  diamantes,  y  sabi- 
duría con  la  actitud  del  desprecio  del  asno !  y  virtud  social  con 


la  ostentación  del  egoismo,  y  mérito  personal  con  la  corrupción 
de  lamugerl 

Y  civilización  s$  llama  la  indiferencia  por  la  causa  pública^  y 
gran  discusión  sobre  la  corbata  ó  sobre  el  coche. 

Y  es  civilización  europea  sentirse  libre  de  la  soberanía  bajo 
el  despotismo  de  los  imperios^ — sentirse  libre  de  la  responsa- 
bilidad humana^  haciendo  á  los  gobiernos  únicamente  respon- 
sables de  las  matanzas  que  cometen  con  las  contribuciones  y 
ejércitos  del  pueblo. 

Y  es  civilización  europea  la  ciencia  de  la  mentira  que  se  llama 
diplomacia  I  * 

Y  es  civilización  europea  la  doctrina  de  la  esclavitud  necesa- 
ria, y  del  despotismo  histórico,  la  doctrina  del  éxito,  la  moral 
del  resultado,  la  táctica  de  todo  medio  para  conseguir  un  fin,  la 
doctrina  de  las  libertades  prematuras^  del  tutelage  de  los  pue- 
blos, de  la  cúratela  de  la  libertad,  del  pupilage  de  la  soberanía, 
de  la  infancia  de  la  autonomia,  de  la  suspensión  del  derecho, 
de  la  prostergacion  de  la  justicia. 

¿Y  no  es  humillante  para  la  dignidad  humana  que  al  hablar  de 
civilización,  que  debe  entenderse  se  habla  d€l  derecho,  de  la 
idea  de  lo  justo,  se  pretenda  suplantar  esa  idea,  con  la  riqueza, 
comodidad,  etc.? 

Los  déspotas  y  los  tiranos  y  todos  los  despotismos  y  todas 
las  tiranías,  hablan  hoy  de  vapores,  de  ferro-carriles,  de  telé- 
grafos eléctricos^  de  máquinas,  de  construcciones  de  hospitales 
y  palacios  y  museos. 

Pero  grandes  estúpidos,  ó  corrompidos,  que  confundid  la  idea 
de  lo  justo  con  la  idea  délo  útil,ó  que  queréis  dar  á  entender  lo 
uno  por  lo  otro^para  apagar  el  resplandor  exigente  déla  idea  del 
deber,  y  disculpar  ó  disimular  el  servilismo  en  que  vivís  ó  en 
que  vivirlas  si  llegase  el  caso,  ¿no  veis  que  el  despotismo  se 
fortifica  con  eso  mismo  que  alegáis  para  su  honra? — No  veis  que 
por  medio  del  telégrafo  y  del  camino  de  fierro  puede  sofocar 
mas  rápidamente  las  insurrecciones? — No  veis  que  todos  los 
progresos  materiales  son  armas  de  dos  filos,  y  que  los  cañones 
rayados  sirven  del  mismo  modo  á  la  libertad  ó  á  la  opresión  ? 
¿Y  no  veis  que  presentar  como  símbolo  ó  idea  de  la  civilización, 
lo  que  se  llama  progreso  material,  es  hacer  consistir  la  civili- 
zación en  la  transformación  de  la  materia? 
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Ahí  tenéis  un  hombre  habilísimo.  Ha  satisfecho  todos  sus 
exámenes:  es  ingeniero,  agrimensor,  pero  mide  el  robo. 

Ahí  tenéis  un  sabio  médico.  Es  la  esperanza  >  consuelo  de 
los  enfermos,— pero  prosterga  la  enfermedad  para  ganar. 

Ahi  tenéis  un  gran  jurisconsulto.  Es  el  hoQibre  de  la  ciencia 
del  derecho.  Pero  defiende  el  pro  y  el  contra  y  todo  lo  em- 
brolla por  dinero.  • 

Ahi  tenéis  un  hábil  maquinista,  pero  falsifica  las  llaves.     Un 
grabador  de  primera  nota,  pero  es  monedero  falso. — Un  mate* 
mático  sublime,  y  presenta  los  planes  estratégicos  para  someter  . 
las  poblaciones.    Un  químico  profundo,  y  adultera  todas  las 
substancias. 

Ahi  tenéis  comerciantes  en  masa  que  cooperan  á  aumentar 
la  producción  y  circulación  de  la  riqueza, — pero  sacrificarán 
ante  el  temor  de  un  bloqueo,  el  honor  de  la  patria.  Ted  á  ese 
artista  portentoso,  pero  prostituye  la  belleza. 

Ved  pues  y  comprended :  la  ciencia  no  es  la  civilización,  la 
industria  no  es  civilización,  el  arte  no  es  civilización,  el  comer- 
cio no  es  civilización.  Todo  esto  son  fuerzas  que  deben  ser  di- 
rijidas  por  la  idea  de  justicia  — La  fuerza-pura,  aun  la  mas  su- 
blime que  es  la  ciencia,  es  fuerza  y  nada  mas,  es  fuerza  inte- 
lectual, y  toda  fuerza  pide  forma  ó  determinación,  y  esa  forma 
de  la  fuerza,  esa  determinación  de  la  fuerza,  es  la  justicia. 

Asf,  ciencia,  arte,  industria,  comercio,  riqueza, son  elementos 
que  pueden  producir  el  bien  y  el  mal, — y  son  elementos  déla 
barbarie  científica  de  la  mentira^  si  la  idea  del  derecho  no  se 
levanta  como  centro  centrípeto  de  todas  las  irradiaciones  de  la 
fuerza. 

No  caigamos.  Americanos^  en  el  grosero  sofisma  de  la  Eu 
ropa:  la  civilización  sin  la  justicia. — IVo  lleguemos  jamás  á  titu- 
bear entre  riqueza  y  moralidad.  No  permita  Dios,  penetre  en 
nuestras  costumbres  la  balanza  de  comercio^  ptira  pesar  honor, 
dignidad,  patriotismo,  sacrificio,  abnegación,  al  lado  de  las  en- 
tradas y  salidas,  de  las  rentas,  del  debe  y  el  haber. — Ese  mate- 
rialismo, ese  egoísmo,  esa  preferencia  suprema  al  interés  del 
cuerpo,  déla  sensación,  á  la  codicia,  supone  ya  pueblos  decré- 
pitos, aunque  sea  de  ajeria  fé  de  su  bautismo.  Guando  ya  los 
individuos  empiezan  á  decirse  en  si  mismos,  ó  empieza  á  circu- 
lar misteriosamente  como  palabra  de  orden  del  egoismo  «  des- 
pues  de  mi  el  diluvio,  »  entonces  se  acerca  la  hora  de  la  abomina- 
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clon  de  la  desolación^  -  entonces  ya  las  cadenas  están  forjadas, 
j  el  déspota  no  tarda  en  presentarse.  El  esclavo  de  sa  egoismo 
material  y  corporal  es  ya  esclavo  del  tirano  qae  se  alza«  La  li- 
bertad tiene  esto  de  sublime;  no  permite  la  degradación  moral 
del  individuo.  La  justicia  tiene  esto  de  suUime:  no  reina  en 
hombres  animalizados.  El  honor  tiene  esto  de  sablime:  no  brota 
en  el  organismo  embrutecido.  La  conciencia  de  la  verdad,  la 
visión  del  destino  sublime  de  los  seres,  la  soberanía  del  hom- 
bre, resplandores  .del  Eterno  en  la  razón,  desaparecen  por  la 
mentira  bestial  que  la  gente  degradada  interpone  entre  Dios 
el  deber,  y  nosotros,  eclipse  satánico  para  disfrazar  las  orgías 
de  la  tierra,  la  prostitución  de  la  libertad,  y  el  sálvese  quien 
pueda  de  la  desesperación. 

Y  todo  eso,  y  mucho  mas,  es  lo  que  se  llama  civilización 
Europea.  Tal  es  su  espíritu,  su  legislación  moral,  su  insolen- 
cia en  el  vició,  su  escándalo  en  la  justificación  del  despotismo. 

El  viejo  mundo  ha  proclamado  In  civilización  de  la  riqueza, 
de  lo  útil,  del  comfort,  de  la  fuerza,  del  éxito,  del  materia- 
lismo.— Esa  es  la  civilización  que  rechazamos.  Ese  es  el  ene- 
migo que  tememos,  penetre  en  los  espíritus  de  América,  verda- 
dera vanguardia  de  traición  para  preparar  la  conquista  y  la  de- 
sesperación de  la  República. 

Y  además  de  esa  vanguardia  de  descomposición  que  nos  envia, 
y  que  ya  puede  personificarse  en  los  Álmontes,  Mejias,  Santa- 
Anas,  Márquez,  Gutierrez-Estrada,  Bliramon,  nombres  consig- 
nados á  lu  execración  de  América,  y  que  no  permita  el  cielo, 
se  aumente  esa  lista  con  otros  nombres  que  ya  se  pronuncian  . 
en  la  América  del  Sud; — además  de  su  organización  despótica, 
esas  naciones  profesan  y  practican  el  principio  de  conquista,  en 
este  siglo  XIX  que  según  los  escritores  de  pacotilla,  que  repiten 
vulgaridades  aceptadas,  no  es  ya  el  siglo  de  las  conquistas 

Esas  viejas  naciones  y  que  se  titulan  grandes  potencias^  dicen 
que  civilizan,  conquistando*  Son  tan  estúpidas,  que  en  esa  frase 
nos  revelan  lo  que  entienden  por  civilización.  Decapitar  á  un 
pueblo,  arrancarle  su  nacionalidad,  su  personalidad,  someterlo, 
esclavizarlo,  explotarlo,  es  civilizarlo  según  ellas.  Por  confe- 
sión prt)pia,  admiten  una  civilización  sin  libertad,  sin  justicia, 
sm  el  derecho  sagrado  de  las  razas  y  de  las  nacionalidades  ala 
soberanía  é  independencia  de  la  justicia. 

Os  habéis  pues  revelado,  grandes  potencias,  grandes  prosti- 
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tatas,  á  quienes  h6in4)s  de   ver  arrastradas  á  los  pies  de  la  Be 
Tolucion  ó  de  la  barbarie,  por  sa  barbarie;  su  mentira.    Que-» 
reis  devorarnos,  para  no  devoraros. 

Veamos  ahora  que  hacen  hoy  dia,  esas  grandes  potencias  de 
te  civilización  Europea!— 

La  bárbara  Basla  arranca  de  su  saelo  ó  extermina  á  la  ra^a  he- 
roica de  los  Caucasos,  7  destroza,  descuartiza  y  martiriza  á  la  Polo* 
nia.— El  Austria  cruel  y  jesuítica,  roba  A  la  Italia  un  fragmento,  y 
esclaviza  á  la  Hungría,  A  la  Bohemia  y  á  una  parte  déla  Polo- 
nia.— La  pedantezca  Prusia  roba  un  fragmento  á  la  Polonia  y 
hoy  en  alianza  con  el  Austria,  acaban  de  consumar  el  atentado 
de  la  Dinamarca.  La  Francia  sienta  en  el  trono  de  su  imperio 
á  un  Bonaparte,  sobre  las  ruinas  déla  Bepública  traidoramente 
derribada  y  sobre  el  escándalo  del  perjurio  mas  estupendo  de 
la  historia.  Sobre  la  ley  y  la  moral  ha  elevado  al  despotismo 
bautizándolo  con  siete  millones  de  sufragios.  ¥  al  exterior, 
Francia  que  tnnto hemos  amado,  qué  has  hecho?— La  destruc- 
ción de  la  República  Romana,  la  ocupación  de  los  Estados  del 
Papa  que  impide  la  integridad  territorial  de  Italia.  Conquistar 
ala  Argelia,  saquear  en  China,  traicionar j  bombardearen  Mé- 
jico.— Méjico  habia  llegado  al  momento  supremo  de  su  regene- 
ración: Lo  sumerjes  de  nuevo  en  los  horrores  de  la  guerra  en 
alianza  de  frailes  y  traidores  y  colocas  sobre  las  ruinas  de  Pue 
bla  la  farsa  de  un  imperio.— La  Inglaterra,  oh  la  Inglaterra ! — 
¿qué  hace  en  la  India  la  libre  nación  de  las  pelucas  empolvadas^ 
y  de  los  lores  rapaces  ?  Sangre  y  explotación,  despotismo  y 
conquista.  También  aparece  un  momento  en  Méjico  y  ofrece 
tres  naves  á  Maximiliano. 

Ha  llegado  el  dia  de  tomar  cuenta  y  de  llevar  libro  abierto  á 
las  industrias  vandálicas  de  las  viejas  naciones. 

Hé  ahí  las  que  se  llaman  grandes  potencias  de  la  Europa. — 
La  España,  ya  la  hemos  definido,  y  apesar  de  sus  pretensiones 
á  primera  potencia,  no  quieren  admitirla  en  el  número^  las  na- 
ciones que  se  creen  arbitras  de  la  humanidad.  No  obstante, 
quiere  dar  pruebas  de  que  es  una  potencia  y  se  sacrifica  por 
consumar  la  conquista  de  Santo  Domingo, — y  apesar  de  la  po- 
breza de  su  erario  fecundado  por  el  huano  de  ?as  islas  de  Chin- 
cha, no  puede  acabar  de  exterminar  á  los  heroicos  republi- 
canos. 

Ya  conocemos  los  pactos  antiguos  y  secretos  de  sus  diabóli- 
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cas  alianzns  para  acabar  con  la  Bepública  en  el  mundo. — Ya 
Temos  en  práctica  el  principio  de  un  nuevo  repartimiento  de  la 
América. 

Hé  ahi  el  enemigo  externo.    Es  el  viejo-mundo  que  ha  entre 
visto  su  fin  al  resplandor  de  las  estrellas  de  América,  constela- 
ción del  nuevo-mundo  que  no  puede  arrancar  del  firmamento 
de  la  humanidad,  7  que  ilumina  las  mansiones  tenebrosas  déla 
Europa. 

Atrás  pues  lo  que  se  llama  civilización  Europea.  La  Europa 
no  puede  civilizarse  y  quieren  que  nos  civilice.  La  Europa 
con  su  acción  social  7  política,  con  su  dogma,  su  moral,  su  di- 
plomacia, con  sus  instituciones  y  doctrinas,  es  la  autonomía  de 
la  América. 

Allá  la  monarquía,  la  fcudalidad,  la  teocracia,  las  castas  j 
familias  imperantes;  acá  la  democracia. 

En  Europa  la  práctica  de  la  conquista, — en  América  su  aboli« 
cion. 

En  Europa  todas  las  supersticiones,  todos  los  fanatismos,  to- 
das las  instituciones  del  error,  todas  las  miserias  y  vejeces  de  la 
historia  acumuladas  en  pueblos  serviles  ó  fanatizados  por  la  glo- 
ria v  por  la  fuerza; — en  América  la  purificación  de  la  historia,  la 
religión  de  la  justicia  que  penetra. 

Se  dice:  pero  hay  libros,  hay  teorías,  hay  sabios,  hay  museos, 
hav  ciencia  á  manos  llenas,  industria  estupenda,  administracio- 
nes admirarables.  Está  bien,  pero  esos  libros,  esa  ciencia, 
esos  sabios,  esos  museos,  esa  industria,  no  impiden  que  los  pue- 
blos sean  los  verdugos  de  los  pueblos.  Esas  teorías  no  han  po- 
dido conseguir  que  las  naciones  practiquen  la  justicia,  que  res- 
ponsabilicen á  sus  gobiernos,  que  respiren  con  libertad,  que 
respeten  la  moral. 

Esa  civilización  de  libros  y  museos  no  ha  podido  evitar  que 
una  nación  corone  á  un  perjuro.  Las  unciones  hablan,  hacen 
el  bien  ó  el  mal  por  el  órgano  de  sus  gobiernos.  Esns  naciones 
aplauden  á  sus  gobiernos.  Esas  naciones  amas  á  sus  gobier- 
ñoS;  dan  sus  tesoros  y  su  sangre  para  todos  los  atentados.  Esa 
es  puesla  acción  tota^  U  resultantcde  la  civilización  Europea-* 
y  queréis  que  no  le  digamos  atrás? 

flé  ahi  pues  el  enemigo— y  el  enemigo  que  invade,  d  enemigo 
que  quiere  hacer  desaparecer  del  mundo  á  la  República,  porque 
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ella  es  el  jaez  de  sus  atentados,  la  protesta  latente  contra  el  des- 
potismo, la  prueba  refulgente  de  la  verdad,  de  la  utilidad,  de  la 
justicia  de  la  democracia,  sin  rejes,  emperadores,  ni  pontí- 
fices. 

Ese  es  el  enemigo  externo:  Adversus  ho$tem  aeterna  aucío^ 
ritas. 

Combatiremos  con  la  unión  j  solidaridad.  (Este  punto  ya 
ha  sido  tratado  en  la  nAmérica  en  peligron^  y  otros  escritos.) 
Combatiremos  el  espíritu  traidor,  servil,  de  su  vanguardia 
doctrinaria  y  jesuítica.  Combatiremos  sobre  todo  el  elemento 
de  alianza  que  pueda  encontrar  el  eneíAiigo,  en  los  resabios  que 
aun  quedan  de  laconquista.  Combatiremos  sobre  todo  t  ese 
enemigo  externo,  arrancando  de  nuestro  modo  de  ser  toda  injus- 
ticia, toda  desigualdad,  todo  privilegio,  todo  atraso  en  las  ins- 
tituciones y  costumbres,  todo  estúpido  orgullo  de  ociosidad,  de 
inacción;  y  el  espíritu  de  crueldad  y  superioridad  respecto  á  las 
razas  indígenas,  tan  solo  porque  las  reputamos  inferiores,  y  mas 
que  todo  triunfaremos,  si  real  y  sinceramente  practicamos  las 
instituciones  democráticas,  que  son  la  forma  de  la  energía  total 
de  una  nación. 

EL   EJÍEMIGO   IJXTERWO. 

El  enemigo  interno  consta  de  todo  aquello  que  sea  contrario  d 
la  religión  del  pensamiento  libre,  á  la  soberanía  universal^  9\ 
culto  de  la  justicia  cqu  nosotros  mismos,  con  los  pobres,  con  los 
Indios.  El  enemigo  interno  es  todo  germen  de  esclavitud,  de 
despotismo;  de  ociosidad,  de  indolencia,  de  indiferencia,  de  fa- 
natismo de  partido.  El  enemigo  interno  es  la  desaparición  de 
la  creencia  de  las  nacionalidades  inviolables,  la  desaparición  del 
patriotismo  severo  y  abnegado  que  prefiere  ver  á  la  patria  po- 
bre y  digna  y  en  la  via  indeclinable  del  honor  y  del  derecho,  á 
la  patria  rica  y  mancillada  con  el  adulterio  de  las  intervencio- 
nes estrangeras  ó  dirijiendo  su  política,  según  el  temor  de  un 
bloqueo.  El  enemigo  interno  es  la  abdicación  de  la  soberanía 
individual  en  manos  de  gobiernos  á  quienes  se  les  erije  en  infa- 
libles, 6  de  circuios  ó  partidos  que  profesan  el  principio  de  im- 
poner su  credo,  por  todo  medio,  ó  de  conseguir  sus  fines  por 
cualesquiera  medios.  El  enemigo  interno  es  sobre  todo  nuestra 
cobardía  para  declarar  y  sentir  y  ejecutar  el  pensamiento  since- 
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ro,  la  creencia  radical,  la  intención  escondida  por  noestras  pa 
labras.     El  enemigo  interno  es  la  prostitacion  déla  palabra,  la 
prostitución  de  las  instituciones  buenas,  torcidas  al  servicio  de 
intereses  ó  pasiones  del  dia. 

Deasomiendo,  podemos  decir  que  el  cuemigo  interno  es  la  edu- 
cación, las  malas  instituciones,  la  corrupción  de  los  hombres,  ó 
la  desaparición  progresiva  del  espíritu  de  abnegación  por  el  de- 
ber y  por  la  patria. 

El  remedio!  La  educación,  es  decir,  el  nuevo  texto,  la  nue- 
va enseñanza  purificada  de  todos  los  errores  de  la  educa- 
ción antigua:  esto  es  en  cuanto  úl  las  generaciones  nuevas. 

La  práctica  de  las  instituciones  libres,  comunales,  judiciales, 
descentralizando  la  administración  y  la  justicia,  haciendo  que 
cada  dia  acudan,  mns  hombres  á  practicar  el  oficio  de  jurados  en 
materia  civil ,  política  y  criminal,  y  á  administrar  sus  propios  in- 
tereses locales,  departamentales,  etc.  Esta  es  la  gran  educa- 
ción de  las  instituciones,  la  mejor  y  la  mas  segura.  £1  que  prac- 
tica la  soberanía,  ó  que  sabe  que  debe  practicarla  como  juez, 
elector,  legislador,  municipal  etc.,  ese  es  un  soberano  indes- 
tructible. 

La  reforma  de  la  administración  de  justicia.  Este  es  otro 
punto  capital.  El  que  no  obtiene  justicia  es  enemigo.  Y  es 
preciso  decirlo:  el  pobre  está  fuera  de  la  justicia  I 

La  desigualdad  social  mantenida  por  los  partidos  y  las  malas 
leyes. 

La  colonización  del  pais  con  extrangeros,  cuando  los  hijos 
del  pais  se  mueren  de  hambre. — 

El  desconocimiento  y  negación  del  derecho  en  los  hombres  li- 
bres, llamados  los  indígenas^  y  la  suprema  injusticia,  la  crueldad 
hasta  la  exterminación  que  con  ellos  se  practica:  esta  es  heren- 
cia española.  Todo  hereje  es  enemigo,  y  al  enemigo,  la  muerte. 
El  indio  es  hereje,  luego  debe  desaparecer. 

Si  después  de  haber  estudiado  la  conquista^  hacemos  una  com- 
paración con  la  actualidad,  un  justo  motivo  de  alegría  llena  de 
esperanza  al  corazón.  Pero  si  después  de  habernos  comparado 
con  el  pasado,  nos  comparamos  con  el  ideal,  con  el  deber,  con 
la  verdad,  un  justo  motivo  de  exitacion  revolucionaria  [nos 
anima. 

No  ha  desaparecido  enteramente  ese  pasado.  Nuestro  presen- 
te es  lucha.    Nuestro  porvenir  nos  acosa  por  precipitar  el  ad- 


Tenimientodela  josticia,  antes  que  los  traidores  y  el  viejo  mun- 
do se  desprendan. 

Ha  desaparecido  la  esclavitad  de  los  negros  en  todas  las  Be- 
públicas,  (no  en  el  Brasil). 

Han  desaparecido  las  desigualdades  legales  de  las  razas.  Ta 
no  hay  capitación,  ni  mita,  ni  encomiendas,  ni  repartimientos. 
La  aristocracia  íaé  abolida,  aunque  todavía  en  Chile  hay  mayo- 
razgos.— 

Ya  no  estnmos  en  incomunicación  con  el  mundo.  Subsisten  las 
aduanas  como  monumento  universal  de  la  torpeza  de  todas  na- 
ciones,— pero  el  comercio  ha  ganado  en  franquicias.  La  indus- 
tria es  libre.    El  pasaporte  abolido. 

Han  desaparecido,  aunque  no  completamente  los  estancos. 

Hé  ahí  algo  bajo  el  aspecto  social  y  económico. 

Bajo  el  aspecto  penal,  se  ha  abolido  el  tormento  judicial,  la 
pena  de  muerte  por  causas  políticas,  el  testimonio  personal  con- 
tra si  mismo. 

Bajo  el  aspecto  civil,  casi  todas  las  Repúblicas  tienen  ya  su  có- 
digo civil  en  concordancia  con  las  instituciones  políticas,  decía 
raudo  las  constituciones,  ser  nula  toda  ley  que  esté  en  contra- 
dicción con  ellas. 

Bajo  el  aspecto  religioso,  la  tolerancia  en  Chile,  la  libertad  de 
cultos  en  las  Repúblicas  Argentina,  Oriental,  Peruana,  Venezola- 
na,— ^la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  en  los  Estados-Uni- 
dos de  Colombia,  y  era  esta  reforma  religiosa  la  que  Méxi- 
co consumaba,  cuando  la  Iglesia  trajo  de  la  mano  á  la  inva- 
sión. 

Bajo  el  aspecto  político,  todo  en  palabras,  algo  en  realidad, 
nada  respecto  á  lo  que  hay  que  hacer,  para  la  libertad  integral  del 
llombre  y  del  pueblo. 

En  cuanto  á  costumbres,  disminuye  la  ociosidad,  el  trabajo 
se  ennoblece  en  la  opinión^  cunde  la  idea  de  la  necesidad  de  la 
iniciativa  industrial,  se  siente  la  necesidad  del  movimiento,  la 
necesidad  de  aumentar  las  comunicaciones  y  abreviar  las  distan- 
cias, se  conviene  en  la  necesidad  de  ia  instrucción,  pero  todavía 
lio  se  puede  comprender  (a  educación. 

Nos  quedan  resabios  de  la  Espafia:  el  abuso  de  la  palabra,  el 
culto  del  oropel,  el  charlatanismo  del  valor,  del  corage,  de  la 
bravura,  del  tambor  y  del  clarín — ese  desden  ú  odio  instintivo 
lasa  ciencias, — ésa  vocación  detestable  por  la  abogacía, -4a 
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empleomanía,  la  exageración  para  todo,  la  admiración  para  lo 
exterior,  paralo  que  es  sensación,  para  la  brocha  ^ortf a;— la  po- 
ca disposición  para  la  concentración  fecunda  del  espíritu,  la  nín-^ 
guna  originalidad,  la  poca  personalidad,  el  despotismo  de  la 
moda  absurda,  el  poco  respeto  reciproco  del  hombre  por  el  homr 
bre,  la  vulgaridad  vacia  j  estupenda  de  nuestras  relaciones  so- 
ciales. 

Y  los  hábitos  de  obediencia,  gran  Dios^^Espcrai'lo  todo  de 
la  autoridad! 

— Disposición  hereditaria,  monárquico-católica,  á  convertir 
en  infalibilidad  al  poder! — Intolerancia  miserable,  en  religión 
y  en  politica,  que  revela  el  terror  de  la  no  posesión  del  poder 
Porque  estar  con  el  poder,  es  ser  todo; — y  no  estar  en  el  po- 
der ó  con  el  poder,  ó  con  el  partido  del  poder,  es  sentirse  de- 
samparados del  cielo  v  de  la  tierra. 

En  verdad  os  digo:  el  dia  en  que  todo  hombre  y  sin  contar  con 
nadie  se  crea  y  sesienta  iglesia,  partido  y  poder,  ese  será  el 
dia  de  la  libertad. 

Libertad!  cuantos  te  aclaman  y  proclaman,  y  niegan  la  so- 
berania  de  la  razón. 

Libertad!  cuantos  presidentes  ó  ministros  te  aclaman,  procla* 
man,  y  pisotean  ó  dejan  pisotear  á  la  justicia. 

Libertad!  Hasta  los  jesuítas  te  invocan  ya  en  nuestros  dias! 
Nadie  mejor  que  ellos  quisieran  abrazarte  con  mas  amor,  para 
8ofoc<irte  con  mas  gusto. 

No  confundáis,  Americanos,  el  charlatanismo  de  la  libertad^ 
que  es  una  especie  de  pasaporte  para  hacerse  escuchar  en 
nuestro  siglo,  con  la  realidad  del  espíritu,  y  con  los  actos  ver- 
daderos que  la   libertad  exige  con  su  lógica  inflexible. 

No  hay  libertad  sin  el  dogma  de  la  libertad «  sin  la  lej^  de  la  li- 
bertad, ain  la  práctica  de  la  libertad. 

El  dogma  de  la  libertad  es  la  soberanía  de  la  razón. 

La  ley  de  la  libertad  es  ser  libre  en  todo. 

La  práctica  de  la  libertad  son  los  actos  cuotidianos  de  la  vida 
para  extender  la  acción  de  todos  al  gobierno  de  todos  los  in- 
tereses y  derechos. 

Asi  pues,  el  que  habla  de  libertad  y  niega  su  dogma,  ese 
miente  ó  no  sabe  lo  que  dice. 

El  que  habla  de  libertad  y  desconoce  la  igualdad  en  todo  ser 
humano,  ese  miente  ó  no  sabe  lo  que  dice. 
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£1  que  habla  de  libertad,  j  la  desconoce  en  ana  actos,  violan- 
do la  justicia,  limitando  la  acción  del  pueblo  á  todos  los  actos 
de  soberanía )  humillándose  á  los  gobiernos,  ó  faroreciendo  la 
absorción  de  los  derechos  populares,  con  la  máscara  délas  dele- 
gaciones 7  centralizaciones,  ese  miente,  ó  no  sabe  lo  que  dice. 

Hé  ahí  un  criterio,  Americanos,  qij^  os  servirá  para  arran- 
car  la  piel  del  cordero  de  las  espaldas  del  lobo  ó  del  zorro,  del 
tirano  disfrazado,  ó  del  jesuíta  encubierto.  Nada  mas  grande 
que  la  santidad  de  la  palabra.  Nada  mas  infame  que  la  prosti« 
tucion  de  la  palabra. 

La  palabra  de  verdad,  es  el  de  ser^  es  la  acción,  es  la  virtud. 

La  palabra  de  doblez  es  la  nada,  es  la  muerte,  es  el  crimen. 

La  fe  instintiva  de  la  humanidad  en  la  rectitud  de  la  pala- 
bra^ es  un  hecho,  que  honra  á  la  especie  humana.  La  huma- 
nidad cree  instintivamente  que  el  que  habla  dice  la  verdad. 

Qué  decir  del  que  se  aprovecha  de  esa  fé  instintiva  para  en- 
senarle  la  mentiral 

Es  la  felonía  de  las  felonías. 

— Y  es  una  de  las  mas  grandes  cobardías,  disfrazada  hipó« 
critamente  con  el  pretexto  de  que  no  se  puede  decir  ^todo,  ó 
de  que  la  verdad  puede  dañar  en  cietlos  pueblos,  6  en  ciertas 
ocasiones. 

— El    engaúo  es  una  de  las  mas  grandes  cobardías. 

—Monarquista,  papista,  jesuíta,  católico,  imperialista,  aristó- 
crata, esclavócrata,  ¿por  qué  no  dices  claramente  lo  que  sientes, 
lo  que  eres,  lo  que  tienes  conciencia  de  ser? — No  se  atreven* 
Hay  pues  cobardía. 

—Pero  quieres  introducir  tu  garra,  tu  error,  tu  mentira,  co- 
bijándote   bajo  la  palabra  libertad. 

De  ahí  nace  que  vemos  papistas.  jesuitas>  católicos,  imperialis- 
tas, monarquistas,  doctrinarios,  esclavócratas,  hablar  de  liber- 
tad y  de  derecho  y  de  justicia! 

En  verdad  os  digo:  Jamás  ha  habido  mayor  eclipse  de  la  rec- 
titud déla  inteligencia 7  de  la  sinceridad  de  la  conciencia. 

Y  vosotros,  Americanos,  si  queréis  ser  los  hombres  libres, 
los  hombres  de  la  sinceridad  y  de  la  verdad,  no  contaminéis 
el  Nuevo  mundo  con  la  gran  cobardía  del  sofisma,  con  el  adul- 
terio de  la  libertad  y  de  las  formas  ó  dogmas  del  error  político 
y  religioso. 
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Beslmen. — Reformas 


Hemos  procurado  ea  este  libro  dar  la  forma  del  espirita  del 
hombre-Americano. 

Otro  mundo,  otro  tiempo,  otra  vida. 

Hemos  evocado  la  intuición  de  la  verdad^rincipio^  porque 
toda  libertad,  todo  derecho  en  ella   se  contienen. 

Hemos  expuesto  los  errores  principales:  los  que  niegan  en 
teoría,  en  la  práctica,  directa  á  indirectamente  el  principio 
Republicano   de  gobierno. 

Hemos  premunido  A  las  inteligencias  desbaratando  los  sofisma 
de  la  civilización  europea. 

Hemos  querido  preservar  al  hombre-Americano  de  la  conta- 
minación del  viejo  mundo. 

Hemos  evocado  las  potencias  del  hombre  en  la  integridad  de 
sus  monifestaciones,  para  armarlo  de  la  soberanía  invulnerable. 

Hemos  intentado  dar  al  hombre-americano  la  conciencia  de  su 
grandioso  deber  en  el  espacio  y  en  el  tiempo,  en  América  y  en 
la  historia. 

Ahora  vamos  á  indicar  los  elementos  y  condiciones  funda- 
mentales de  la  vida  del  derecho,  de  la  práctica  de  la  libertad, 
de  la  organización  social  de  la  soberanía. 

Es  una  verdad  que  no  todos  los  derechos,  ni  todas  las  garan- 
tías, ni  todos  los  progresos,  han  recibido  su  sanción. 

Pero  la  lógica  de  la  idea  continúa  su  trabajo. — Hay.discor 
dancias  entre  los  doctores  de  los  pueblos.    Pero  cada  dia  avanza 
la  reforma,  sea  en  el  orden   político,    religioso,    pedagógico, 
económico,  administrativo. — Los  males  se  revelan,  se  ostentan, 
la  libertad  de  la  prensa  es  el  agitador  permanente. 

El  principio  está  en  América  afirmado,  y  dará  todos  sus  fru- 
tos. La  Revolución  no  pudo  de  golpe  realizar  su  ideal.  La  ver- 
dadera revolución  inflexible  en  cuanto  al  derecho  que  debe  de- 
fender 7  salvar  á  costa  de  la  vida,  no  impone  su  verdad  por  la 
fuerza; — conspira  con  el  tiempo,  espera  y  trabaja  por  la  conver- 
sión lenta  de  sus  enemigos. 
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La  libertad  debe  empezar  por  respetar  la  libre  creencia  aun 
en  sus  enemigos.  Si  hajr  esclavos  que  se  gozan  en  su  ignomi- 
nia, la  libertad  puede  arrojar  sus  perlas  á  los  puercos.  Esperas 
que  esos  déspotas  j  siervos  se  rebelen,  minen  ó  ataquen  el  prin- 
cipio de  libertad  por  el  cual  los  respetamos,  para  entonces  cum- 
plir con  el  deber  de  la  defensa  propia,  y  el  queexiga  la  incom- 
patibilidad de  la  existencia  del  enemigo,  que  haya  jurado  nuestra 
muerte,  la  muerte  de  la  libertad  del  pensamiento,  de  la  sobe- 
ranía de  la  razón  de  cada  uno,  del  derecho  inalienable  del  go- 
bierno propio.  Entonces  sí:  nno  ú  otro — y  no  hay  mas:  upor 
la  razón  ó  la  fuerza.it 

Hay  otra  creencia  funesta  que  es  necesario  recordar  porque 
es  capital.  Los  hombres  tímidos  de  pensamiento,  creen  que  el 
catolicismo  puede  ser  liberal,  la  Iglesia  fraternizar  con  la  Re- 
pública, el  papado  teocrático  presidir  á  la  soberanía  del  pue- 
blo y  la  doctrina  de  la  obediencia  ciega  (hoy  limitada  por  ellos 
al  dogma  solamente)  fundar,  ó  armonizase  con  la  indepeudencia 
absoluta  de  lu  razón. 

Otros  creen,  para  librarse  de  la  terrible  exigencia  de  la  lógica 
de  lu  libertad,  que  el  catolicismo,  la  religión,  la  iglesia  por  un 
lado  y  el  Estado  ó  la  política  por  otro,  nada  tienen  que  ver  en- 
tre sí. 

Esta  cuestión  es  de  vida  ó  muerte  para  la  República  ó  el  ca- 
tolicismo. Los  que  creen  en  la  armonía  posible  de  la  libertad 
y  el  catolicismo^  han  de  desaparecer  por  la  fuerza  de  la  lógica. 
Tienen  que  llegar  á  profesar,  y  practicar  el  principio  de  la  sobe- 
ranía teocrática,  el  dominio  absoluto  de  la  iglesia,  la  prepotencia 
del  sacerdocio.     . 

Los  que  creen  que  nada  hay  de  común  entre  la  religión  y  la 
política,— que  el  dueúo  de  mi  creencia  no  ha  de  ser  el  dueño  de 
mi  voto,  esos  necesitan  empezar  el  abecedario  de  la  filosofia  y 
de  1^  historia. 

Esta  última  opinión  es  para  formar  la  indiferencia,  enervar  la 
fuerza  de  la  opinión  y  dar  un  pretexto  ai  egoismo. 

El  gran  soGsma  de  los  tiempos  modernos  es  el  de  esa  secta 
iieo-ratóUca,  que  el  catolicismo  legitimo  condena. 

La  pretendida  alianza  de  la  libertad  y  déla  religión  católica 
es  una  pretensión  tan  falsa,  que  el  mismo  pontífice  infalible  la 
rechaza. 

Ll  mundo  vá  á  la  libertad,  y  es  necesario  invocar  la  libertad 
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aun  para  destruirla.  El  neocatolicismo^  quiere  embarcarse  en  la 
nave  de  la  libertad  para  aprovechar  la  fuerza  de  la  corriente 
liberal  del  siglo.  Es  por  esto  que  dice  el  catolicismo  es  liberal. 
Este  es  el  último  sofisma  del  paganismo  modemo  agonizante. 

Esta  cuestión  la  hemos  tratado  mas  infierno  en  la  «América 
en  Peligro,  » agregaremos  una  apreciación  histórica. 

Ya,  durante  la  decadencia  del  imperio  romano,  un  espectáculo 
semejante  presenciamos.  El  sacerdocio  pagano  vio  que  la 
filosofía,  el  progreso  de  las  luces,  el  contacto  de  todas  las  reli-* 
giones  déla  tierra  en  su  pantheon,  iban  descorriendo  losvelo9 
del  misterio,  y  creyeron  no  en  la  fabulosa,  sino  en  la  verdadera 
guerra  de  los  titanes  espíritus  «libres  que  asaltaban  en  realidad 
el  Olimpo  envejecido.  Júpiter  desaparecía  con  su  brillantísimo 
cortejo,— 7  antes  de  que  desapareciese  la  fé  de  los  creyentes 
que  alimentaban  el  altar,  hubo  tentativas  de  ex/^/ic^anon,  de  re* 
forma,  de  transformación  en  mitos,  las  que  antes  creian  realidades 
existentes  en  el  cielo.  El  Evehmerismo  (doctrina  de  Evehmero) 
dijo  que  los  Dioses  eran  grandes  hombres,  inyentores,  funda- 
dores y  legisladores  de  pueblos,  que  habian  sido  divinizados. 
Otros  dijeron  que  los  Dioses  no  eran  sino  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza, ó  las  causas  segundas.  Otros  procuraron  reformar  las 
antiguas  concesiones,  revistiendo  á  los  Dioses  de  todas  las  vir- 
tudes que  el  progreso  déla  moral  exigía.  Procuraron  conciliar 
el  espirita  nuevo  con  la  forma  caduca  de  los  dogmas,  ;  consi- 
guieron detener  ó  estorbar  el  movimiento  regenerador  del 
estoicismo,  del  idealismo  y  del  Evangelio  de  Jesns.  Pero  no 
hubo  remedio.  El  paganismo  fué  arrasado  por  la  alianza  del 
gobierno  con  la  iglesia. 

Hoy  del  mismo  modo.  El  neo-catolicismo,  pretende  tergi- 
versar los  dogmas  católicos  para  conciliarios  con  la  razón,  con 
la  justicia,  la  libertad  y  la  República.  Pero  no  se  «  echa  vino 
nuevo  en  odres  viejos,»  El  catolicismo  esencialmente  milagroso, 
pontifical,  teocrático,  sometiendo  la  razón  y  la  libertad  del  ciu- 
dadano, al  credo  absurdo,  cuya  acquisecencia  exige  con  fé  ciega, 
jamas  será  la  religión  de  la  justicia  y  de  la  sublime  independen 
cia  del  hombre  soberano. 
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II. 


La  soberanía,  ó  seIf«governtnent,  dá  á  todo  hombre,  TÍUorio» 
cantoD,  provincia  y  Estado,  la  conciencia  de  su  dignidad,  y  el 
espirita  de  iniciativa. 

Pfo  reconocemos  naciones  patronas.  Rechazamos  la  civiliza- 
ción europea  que  su  acción  social  nos  presenta^  sin  que  esto 
quiera  decir  que  rechazaremos  sus  hombres,  sus  productos  ó  su 
ciencia.  Pero  en  sociabilidad,  religión,  política,  justicia,  nada, 
afuera,  es  el  viejo  mundo. 

Ño  reconocemos  religión  de  Estado.  Beligion  de  Estado  es 
el  Estado  imponiendo  ó  decretando,  ó  sosteniendo  un  dogma. 
Esto  es  tiranía,  porque  al  estado  nadie  le  ha  dado  y  no  tiene 
derecho  de  hacer  declaraciones  dogmáticas  como  expresión  de 
la  conciencia  de  los  pueblos.  Es  robo  porque  sostiene  un  culto 
con  la  contribución  indirecta  que  me  arranca  y  que  no  puedo 
consentir  se  aplique  al  sostenimiento  de  lo  que  juzgo  una  nen* 
tira. 

La  iglesia  libre  ? — qué  mas  quieren  ?  El  Estado  libre,  sin 
culto,  sin  presupuesto  de  culto,  sin  enseñanza  de  religión 
alguna. 

En  la  separación  absoluta  de  la  Iglesia  y  del  Estado  hay  un 
grandioso  progreso  á  la  justicia,  A  la  economía  y  á  la  libertad. 

— No  mas  enredos  de  patronatos,  concordatos,  recursos  de 
fuerza,  pase  de  bulas,  obispados,  fueros  eclesiásticos,  diezmos  y 
primicias. 

— Disminución  de  los  dias  festivos  ó  feriados. 

— No  mas  prohibición  de  libros. 

— No  mas  censuras  eclesiásticas. 

— No  mas  derechos  de  sepultura. 

— No  mas  inmunidades  eclesiásticas  respecto  al  servicio  per- 
sonal como  ciudadanos  y  contribuyentes. 

— No  mas  derecho  de  asilo. 

— No  mas  bautismo  obligatorio  como  inscripción  en  el  regis- 
tro cívico. 

— No  mas  matrimonio  obligatorio  ante  la  iglesia.  La  ley  del 
matrimonio  civil  es.  exigida  á  todo  trance. 

—No  mas  derecho  de  rechazar  del  cementerio  al  no  creyente 
ó  al  hereje. 
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— Aotoridad  sobre  cl  toque  de  campanas,  sobre  las  ceremo- 
nias exteriores  del  culto  en  los  lugares  públicos. 

— Organización  del  registro  civil.  Presento  aquí  el  ejemplo 
dado  por  la  Bq[)ública  Peruana,  ley  de  Enero  de  1863. 

«EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  PERUANA 

Considerando  : 

Que  es  necesario  dictar  las  disposiciones  convenientes  para 
que  se  Heve  á  cabo  la  organización  de  los  rejistros  civiles 

Ha  dado  la  ley  siguiente.* 

Art.  1 .  ®  Las  partidas  parroquiales  que  se  estiendan  en  ade- 
lante, no  harán  fé  para  probar  el  estado  civil  de  ias  personas. 

Art.  2.  ^  Los  párrocos  al  sentar  en  sus  libros  las  partidas  de 
nacimientos,  matrimonios  y  defunciones,  exijirán  un  certificado 
de  haberse  hecho  la  respectiva  inscripción  en  el  rejistro  civil; 
lo  que  anotarán  al  margen  de  las  partidas  parroquiales. 

Art.  3.  ®  Los  párrocos  remitirán  semanalmente  á  las  autori- 
dades municipales,  una  razón  de  las  partidas  que  carezcan  del 
requisito  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  señalando  al  mis- 
mo tiempo  el  domicilio  de  los  interesados,  para  que  se  les.  im- 
ponga la  correspondiente  multa  y  se  les  compela  á  que  se  presen- 
ten con  el  objeto  de  que  se  haga  la  inscripción-  en  el  registro 
civil. 

Art.  4.®  Los  gastos  que  cause  la  organización  del  rejistro 
civil,  se  harán  con  los  fondos  municipales;  y  en  su  defecto  con 
los  fondos  generales  de  la  Nación. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento. — Lima  etc-» 

AoMiNisTRAcioif  DE  JUSTICIA.  Es  aquí  quo  08  necesario  en- 
trar hacha  en  mano  ó  con  la  tea  del  incendio.  6  administración 
de  justicial 

Si  algo  se  ha  inventado  para  hacer  detestable  la  justicia, 
odiar  la  ley,  no  respetar  la  autoridad,  desesperar  del  derecho, 
es  la  administración  de  justicia,  tal  como  subsiste  todavía  en 
muchas  de  las  Repúblicas. 

Es  embrollada,  prolongada,  costosísima. — Mo  nace  del   pue- 
blo, el  pueblo  no  nombra  los  jueces.    Es  pues    mala  en  su  for-. 
ma,  ilegal  en  su  origen.  Toda  justicia  debe   dimanar   del  pue 
blo. 
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El  hiicho  positiiío  66  que  el  pobre  no  paede  litigar. 

El  hecho  positivo  es  que  el  pobre  j  el  débil  están  fuera  de  la. 
nsücia. 

£1  hecho  positivo  es  qne  el  partido  político  imperante  tiene 
al  poder  judicial  entre  sus  manos — j  el  juez  es  instrumento  de 
partido. 

El  hecho  positivo  es  que  el  derecho  de  litigar  no  es  libre,  por- 
que se  exige  firma  de  abogado. 

No  existe  el  juradol  Hé  ahí,  salvo  una  que  otra  exepcion,  la 
ilegalidad  y  la  desigualdad,  porqueel  jurado  es  la  verdaderains* 
titucion  de  la  justicia.    / 

No  mas  escribanias,  ni  escribanos,  no  mas  procuradores  ni 
abogados,  no  mas  tramitaciones  ni  apelaciones,  ó  simplifica- 
ción de  la  justicia! — hé  ahí  tu  advenimiento! 

La  reforma  de  la  administración  de  justicia,  es  á  nuestro  jui- 
ció  uno  délos  puntos  radicales  para  hacer  una  verdad  de  la 
República. 

Todo  Juez  nombrado  por  el  pueblo. 

El  Jurado  en  materia  civil  ;  criminal  con  el  juez  único. 

Una  sentencia.  No  hay  apelación.  La  ley  determinará  la 
exepcion.  como  la  prueba  del  soborno  por  ejemplo^  Sea  libre  la 
gestión,  la  licitación,  sin  firma  de  abogado. 

Abolición  del  papel  sellado. 

Todo  ciudadano  pudiendo  ser  juez,  ó  ser  juzgado,  y  teniendo 
que  intervenir  en  el  conocimiento  de  los  hechos,  en  el  conoci- 
miento de  las  leyes,  porel  juez  que  las  expone  y  conservando 
al  mismo  tiempo  la  soberanía  de  la  constitución  sobre  la  ley,  bé 
ahí  la  grande  escuela  práctica  de  la  libertad  y  la  justicia. 

A  juicio  mío,  nada  ennoblece  mas  al  hombre,  que  ser  revesti- 
do por  el  pueblo  con  el  carácter  de  magistrado  judicial. 

El  jury  aplicado  en  materia  civil,  criminal,  y  política  es  la  ac- 
ción mas  grandede  la  soberanía  y  la  mas  sublime  aplicación  jlel 
self'government. 

— ¿Y  qué  mayor  garantía  de  todos  los  derechos  contra  los 
poderes  y  contra  las  leyes  mismas  que  la  práctica  de  la  soberanía 
del  jurado,  invalidando  las  leyes  injustas  ó  contrarias  ala  cons- 
titución, con  motivo  de  un  hecho  particular  á  que  se  apliquen, 
y  siendo  una  muralla  contra  todo  acto  arbitrario  del  poder? 

— *¿Y  qué  mayor  educación  para  todo  hombre,  para  el  gau- 
cho, para  el  pobre,  para  el  peón,  para  el  artesano,  que  ser  Ita- 
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mado  para  juzgar  según  sn  conciencia  d  nn  igual^    que   piicd« 
juzgarlo  á  él  mismo  en  otro  dia? 

¿Y  qué  mejor  evocación  de  todos  los  instintos  nobles  de  la  na- 
turaleza humana,  que  el  carácter  de  jurado? 

Hé  ahipues  la  práctica  de  la  libertad.  Y  si  se  alega  que  los 
hombres  no  están  educados  para  ello,  se  puede  contestar,  qne 
nadie  ha  sido  educado  para  ser  libre,  pero  somos  libres  y  es  ne* 
cesario  nos  dejen  libres.  No  hay  educación  para  la  República, 
dicen  también  los  soflstas  para  lejitimar  el  despotismo;  dejad  pues 
que  los  hombres  se  eduquen  practicándola.  La  República  hace 
republicanos.  La  justicia  hace  justos.  La  libertad  hombres  li- 
bres. La  República  es  el  molde  eterno.  Dejad  que  se  amolde 
el  millón  y  el  indiridno. 

Alegar  la  falta  de  educación  para  practicar  el  deret^ho,  ó  las 
instituciones  liberales  ó  para  justificar  ia  falta  de  justicia,  esco- 
mo legitimar  el  robo  contra  el  que  no  ha  estudiado  las  pandec- 
tas. La  práctica  de  la  soberanía^  el  hecho  de  ser  soberano  es  la 
educación  de  la  república.    La  escuela  viene  después. 

La  práctica  de  la  libertad  es  la  mejor  educación  de  libertad. 
Todo  poder  viene  del  pueblo,  pero  nuestras  constituciones  fal- 
sean el  principio. 

¿Por  qué  no  nombra  el  pueblo  los  jueces  de  paz,  y  todos  los 
jueces,  los  oficiales  de  la  guardia  nacional,  los  magistrados  de 
campnfia,  de  cantoui  de  municipio,  de  ciudad,  de  provincia  y 
de  nación? 

Vemos  al  poder  ejecutivo  revestido  de  la  facultad  de  nombrar 
jueces,  magistrados,  oficiales.  Es  necesario  que  esa  fi\cultad 
vuelva  al  pueblo.  Los  magistrados  déla  corte  Suprema  y  délos 
demás  tribunales  federales  inferiores  son  nombrados  por  el  eje- 
cutivo con  acuerdo  del  Senado.  Esos  nombramientos  pertene- 
cen al  pueblo. 

No  hacemos  un  examen  de  las  constituciones.  Exponemos 
tan  solo  las  principales  consecuencias  lógicas  de  la  soberania 
del  pueblo,  cuya  práctica  es  la  garantía  y  educación  de  la  11- 
tadtad. 

*  Sea  pues  todo  hombre  soberano  en  su  creencia,  soberano  eti 
la  localidad,  soberano  en  la  patria,  soberano  en  la  elección,  so- 
berano en  el  poder  de  legislar,  de  juzgar,  de  ejecutar. 

Sea  todo  hombre  .partícipe  de  la  formación  de  la  ley,  ó  mas 
bien  sea  todo  ciudadano  legislador* 
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La  delegación  de  ]a  soberania  es  abdicación. 

La  representación  absoluta  de  los  representados,   es  abdica 
cion  de  parte  de  unos  y  usurpación  de  parte  de  otros. 

No  reconozco,  no  puedo  reconocer  en  nadie  el  derecho  de 
legislarme  sin  que  yo  haya  participado,  interrenido,  ó  sanciona- 
do la  ley. — Las  leyes  actuales  no  tienen  sino  la  legitimidad  que 
les  dá  la  acquiescencia  de  la  ignorancia. 

£1  sistema  de  la  delegación  es  falso  y  atentatorio  de  la  sobe- 
ranía del  pueblo.    Delegarla  soberanía  esabsurdo. 

£1  sistema  parlamentario  actual,  ó  sistema  representativo  tan 
decantado,  no  me  representa,  no  represéntala  \oIuntad del  pue- 
blo. £1  sistema  representativo  cou  mandato  imperativo,  se 
comprende  porque  entonces  el  diputado  que  nombra  el  pueblo, 
promete  ó  jura  cumplir  el  programa  que  el  pueblo  le  impone  ó 
le  presenta  á  su  acquiescencia. 

Lá  EDucAGioif  ESCOLAR.  No  cxisto  la  educaciou  de  la  Re- 
pública. 

No  hay  escuela  de  la  República.  No  hay  libro  de  la  Repú- 
blica para  texto.  No  hay  un  cuerpo  de  profesores  de  la  Repú- 
blica. Los  gobiernos  no  deben  enseñar  ninguna  religión,  sino 
la  moral  universal,  y  el  do¿ma  universal  de  la  justicia. 

Y  los  gobiernos  enseñan  el  error,  el  dogma  caduco.  Dan 
por  texto  el  libro  mismo  de  los  enemigos  de  la  libertad,  y  favo- 
recen la  edacacion  de  los  enemigos  de  la  razón  y  de  la  autono- 
mía.    Y  se  llaman  gobiernos  liberales.  •  • . 


El  hohbrk-tjktegral. 

Las  religiones  se  van.  —La  religión  viene. 

Las  revelaciones  histórico-locales,  desaparecen  ante  la  revela- 
ción omnipresente  en  el  espacio  y  en  el  tiempo. 

Los  terrores  de  los  elementos,  la  ignorancia  de  las  causas  se- 
gundas, explotada  por  sacerdocios  falaces,  ante  la  concepción 
del  Dios  de  amor  y  de  justicia,  se  evaporan. 

El  hombre  se  afirma  en  su  Dios,  desde  que  concibe  al  Dios 
de  la  justicia  sobre  la  muerte  del  Dios  de  la  Gracia. 

Una  santa  alegria,  una  confianza  sublime  le  acompafian,  desde 
que  comprende  la  eternidad  inmutable  de  la  ley  y  de  las  leyes. 
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No!  Este  mundo,  este  universo,  ese  cielo,  que  ven  mis  ojos 
con  todas  las  armonías  de  los  seres; — 7  ese  mnndo  que  llevo 
en  mi  alma,  .ese  porvenir  que  contienen  las  sociedades,  ese  de* 
rechoi  esa  razón,  ese  amor,  esa  pacificación  en  la  harmonía  de 
las  facultades  ;  derechos,  no  son  fantasías  caprichosas  de  un 
déspota  supremo  que  jugará  su  omnipotencia  intentando  el  suici- 
dio, con  la  destrucción  de  sus  obras  y  la  mutación  de  sus  leyes. 
jNo.  Son  realidades  inmortales,  ideas  eternas  realizadas,  con- 
ciencia de  la  inmutabilidad  de  la  lej. 

Yes  realidad  inmortal  la  libertad,  es  idea  eterna  realizada  la 
soberanía,  es  lej  inmutable  la  justicia 

Con  razón  temblaban  y  se  sometían  los  pueblos  infelices  que 
han  creído  en  un  Dios  que  puede  anonadar  su  ohva. 

Que  fé  podía  haber  en  la  justicia,  si  la  ley  que  la  establece, 
puede  variar  ó  depender  de  la  voluntad  de  un  déspota  supre- 
mo, á  quien  llamaban  Dios  los  sacerdocios. 

— No  asi  nosotros.  Nos  afirmamos  en  lo  eterno,  en  lo  inmu- 
table, y  necesario.  Hemos  colocado  al  mundo  moral  sobre  sus 
ejes.  El  milagro  es  el  Dios  que  se  enmienda.  El  milagro  es  el 
golpe  de  estado  transportado  d   la   divinidad. 

La  República  se  encarna  en  el  Nuevo-Mundo,  El  Nuevo-Mun- 
do  representa  á  la  República.  La  República  en  fin  prepara  su 
dogma,  después  de  haber  organizado  la  anarquía. 

La  República  con  su  dogma  de  la  individuación  eterna,  de 
la  autonomía  universal  de  las  inteligencias; — con  su  moral  del 
derecho  y  del  deber,  de  la  equidad  y  del  amor;  —con  su  política 
déla  igualdad^  del  gobierno  propio  en  todo  tiempo  y  en  todo  lu- 
gar y  para  toda  función  indelegable; — con  su  administración  des- 
centralizada;— con  la  libertad  absoluta  del  comercio,  es  pues  la 
ciudad  del  Edén,  la  patria  de  la  justicia,  la  tierra  del  ideal. 

Y  todo  eso  es  América,  todo  eso  se  elabora  en  nuestro  con- 
tinente, todo  eso  espera  el  viejo  mundo  para  convertirse  á  la 
civilización  Americana. 

El  hombre  Americano  es  sacerdote  y  ciudadano,  es  obrero  y 
pensador,  ea  soberano  en  su  iglesia,  soberano  en  el  dogma,  so 
berano  en  el  foro,  soberano  en  el  trabajo.  Soberano  en  el  tra- 
bajo quiere  decir  que  no  será  explotado  por  el  capital  y  que  go- 
zará del  crédito  social  hipotecado  sobre  la  asociación  de  los  tra- 
bajadores. 

El  indígena  libre  se  identíúcarü  con  nuestra  vida,  desde  que 
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tes  lA  shnplificadoD  de  lajasticíay  la  práctica  de  los  derechos 
y  deberes. 

Véase  pues  lo  que  significa  la  causa  que  defendemos,  que  de- 
seamos América  defienda,  porque  es  su  deber  7  sa  gloria  /  su 
felicidad.;  la  telicidad  del  género  humano. 

Salvar  la  verdad  comprometida  por  el  sofisma,. sal  varia  liber- 
tad amenazada  por  la  traición  7  la  ignorancia,  salvar  la.  jusUcio 
desconocida  7  violada  en  el  Universo  respecto  á  la  autonomía 
de  los  pueblos,  restablecer  la  integridad  de  la  personalidad  del 
hombre  mutilada,  dividida  por  la  vieja  civilización  de  Europa. 

Respecto  úL  la  integridad  de  la  persona  humana  escríbiamos  en 
París  en  1856. 

c<  ¿Qué  es  lo  que  se  pierde  en  Europa?  la  personalidad.  ¿Por 
qué  causa?  por  la  división.  Se  puede  decir,  sin  temor  de  asen- 
tar una  paradoja  qué  el  hombre  de  Europa,  se  convierte^en  ins- 
trumento, en  función,  máquina^  ó  en  elemento  fragmentario  de 
tttia  miquina:  Se  ven  cerebros  7  no  almas; — se  ven  intelijencias 
7  no  ciudadanos; — se  ven  brazos  y  no  humanidad,-  leves,  empe- 
radores 7  no  pueblos;  se  ven  masas  7  no  soberanía;  se  ven  sub- 
ditos y  laca70S  por  un  lado,  7  no  soberanos.  El  principio  déla 
división  del  trabajo,  exagerado,  7  trasportado  déla  economía  po- 
lítica á  la  sociabilidad,  ha  dividido  la  indivisible  personalidad 
del  hombre,  ha  aumentado  el  poder  7 las  riquezas  materiales,  7 
disminuido  el  poder  7  las  riquesas  de  la  moralidad;  7  es  asi  co- 
mo vemos  los  destrozos  del  hombre  notando  en  la  anarquía  7 
fácilmente  avasallados  por  la  unión  del  despotismo  7  de  los 
déspotas. 

Huyamos  de  semejante  peligro.  Salvarla  personalidad  en  la 
armonía  de  todas  sus  facultades,  funciones  7  derechos,  es  otra 
empresa  sublime  digna  de  los  que  han  salvado  la  República  á 
despecho  de  la  vieja  Europa.  Todo  pues  nos  habla  de  unidad, 
de  asociación  7  de  armonía:  la  filosofia,  la  libertad,  el  interés 
individual, nacional 7  continental.  Bastado  aislamiento.  Hu- 
yamos de  la  soledad  egoísta  que  facilita  el  camino  á  la  misan- 
tropía, á  los  pensamientos  pequeños,  al  despotismo  que  vigila  7 
-á  la  invasión  que  amenaza.  »  (Iniciativa  de  la  América  por  fí 
Bilbao.) 

Y  para  corroborar  lo  que  afirmamos,  transcribimos  la  siguien- 
te 7  profunda  observación: 

»  Nousavdnsperdalesentimentde  Tunité    de    notre    étre; 
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H  t9i)tt^n9Scooyiction8coiiai9tentjii8teiii^Qtáii*^  pas  croire^  4 
w  ne  pas  reconnattre  qae  nos  ceavres  de  poete,  dQ  ^prañt,  de 
f  B^oaear,  ne  8f  araient  itr^  ayirées  que  par  notre  yie,  ennd- 
]f  )>Uef  qne  par  notre  noble^^e,  qn'elj^s  ne  s^ront  jainais  q'une 
jt  gldmci3,  uQG^rémoiiiel  appHs  au  un  travail  de  aianqeuvreen 
n  ^n^  qn'^les  ne  aeront  pas  la  monifestation  4^  notre  eáractére 
p  éfífíer  <)u  méme  Konm^  central  d*ou  découleiit  $  la  fpis  nos  ac- 
»  teif,  uqXf^  morale,  no^  affect^oi\s  et  nos   conv^ction^  de  tout 

*      J.  IIilsaHD. 
(Revue  des  Deax-Mondes— Áoüt  15  1861.) 

fi^  quf  qpAQtros  llamábamos  intef^ridad,  el  s^r^  Jttilsand  llama 
earáeter  completo^  hombre  ceétral;  viene  á  ser  ift  mísipo .  T  asi 
(^9109  pof ptras  tenemos  qne  dar  y  mucho  qu^  ensebar  al  Indio 
Am^rW^uo,  el  iQUJiio  Americano  tiene  que  ensefiarnos  y  nos  eu- 
sefia  un  carácter  mas  completo,  un  hombre  central,  un  hombrp 
qw  cpnp^ry^  Q^As  laintej^ridud  de  las  facultades.  El  Indio 
lU>r^*Am^v|cano  es  legislador,  jue^,  soldado.  Delibera.  El  par- 
ImuntP  Qo  ^8  representativo;  todo  Indio  se  representa  á  si  mi^- 
mo  y  8«  p^iinf  de  IfiobligaciopquQ  impone  una  determinación 
que  no  consiente.  El  Indio  que  opina  cpatrala  guerra,  no  v^  á 
la  gi^i^rra, 

CpQ9erf <ir  y  de^afroljar  eisa  integridad  del   ser   humano   es 
otro  4e  los  deberes  de  la  Amérioa.    Comparado  bajo   este  as- 
pecto ^pü  1(^  Europa,  su  superioridad  es  incontestalile.    Cual- 
qAi,^a  qpe  conozca  las  masas  de  Inglaterra,   Francia,  Alema-* 
aáa,  Roaia,  y  lo  mismo  decimos  d^  las  clases  que  llaman  ^jeta- 
das, verá  cuan  mutilada  se  presenta  la  personalidad  del  hombre 
El  obrerOi  el  proletario  ^e  \os  países  industriosos,  es  uu  frag 
mentó  d^l  rpdag^de  upa  máquina.    Las  generaciones  se  suce- 
den traawtiéndosp  f»l  mismo  oficio,  pl  mismo  trabajo;  y  la  mayo- 
ría Tiye  y  muere  pin  hab^r  becbo   otra  cosa  que  elaborar   del 
mismo  modo,  el  n^isfQO  4^talle  de  un  tejido  ó  la  cabeza  de  ün  al- 
filer,   lips  ^ampesipos  son  los  verdaderos   rústicos  y  rutineros 
qne  rc^ultap  delappbreza  permanente,  del  aislamiento,  de  la  ig- 
norancia, déla  maladistribuciop  del  capital  desde  ab^etemo.  Los 
siervos,  y  aon  púUpnes,  qmp  aun  §ul^sisten,  son  multitudes  de 
rebaflos  bui^aops.    I^  bu^gesia  es  el   hombre-Hercuri  o.    La 
nobleza  ó  aristocracia  feudal,  ese!  I^ombre-orgul  lo.    ^os  sabios 
son  panint^igwolA.    f^a  ro^iy^r  par^p  de  los  letrados,  spn  re- 
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íórica. '  'Los'nío^áarcas  y  sas  fotniliassi>ti  \t  razadelansarpacion 

E.xepcíonéáliay,y  mos'íiréj  pa(rtfdtí¿  hay,  y  tal  es  el  partido 
republicano,  que  procuran  daf  hfl  hombre  el  ^úe  de  Itt  plenitud 
(dé  sü  dei*echo.  Tero  auh'ientre  los fttopííítaá;  étíftn  difici)  eá  eiN 
contrar  hombres  despreocupados  de  ía- 'bereuérfi  histdrjea;  que 
aceptqh  y  comprétldan  las  roridicíoues  individuales;  sociales  y 
políticas  dét  déi*echb  córÁpíetb  jr'dé  la  integridad  tf  el  hóiAbf el  • 
Comprendamos  pue^  los  Americanos,  la  importancia  delafisal- 
vacion, de  América.      .  ,  ^  .,, 

Ser  .sábip  es  cosa  sublime  y  veneranda,  pero  no  debe  dejar  de 
ser  Qiuíladáuo,  liródébé  perder  su  'torairoii;¡f  la  )dea' del' deber 
eu  1¿  pura  vida  dé  la  íntelljreiicía.    •    '       '  '» 

Ser  industridáó,  agricultor,  comerciante, es  tíécesario,  peiToiío 
debe  la  íntelígeiicia  í)erdcrse  en'la  aritmét¡cn,h¡  fel  corazón  meta- 
lizarse.' '  '         '       .      '  •  / 

S^r  letrado,  artista,  jurisconsulto'es  cosa  buena,"  pero  í*  retó^ 
ricía  no  debe  ocupar  el  lugar  de  la  realidad,  de  la-  sití^eridad,  de 
la  yerdad;^a  idea  de  ÍÓ  fe'eltó  no  delie  separarse  de  tt'idea  de 
lo  iusto ;  la  ciencia  del  dfef'échb  no  debe  'convertir  al  legista  en 
el  corruptor  déla  justióia.' '      '       *'  •    •'  »<'^'      ♦ 

La  visión  del  id^aj  sppone  la  integridad  del  hombre;  El  que 
solo  analiza  no  verá  el  coiljuntti;.  El  qiife  *  nó  áma,*nt)  v^rk  la 
ley  compíetá  del  deber.  La  ciencia*  pura  nó  ha  pcfrfidó  hasta 
hoy,,  satisfacer  completamente  al  pi*oblema  del  destino.^  Ln6 
religiones  s'atisracén  por  medio  die  ía  fií;  y  aprimen  ld'M<s«Q^  J 

cia  ae  la  raqionalidad  de  la  naturaleza  humátía:'iüutilan 'la  ío- 
tegíiiJad.  '  ,  ^  ^1  •     '..'.,    íj   .    .. 

Se  "halla  dispersó  el  íiaz  humano,  "descompuesta  sn^inte»^, 
anarquizadas  sus  facultades,  'inutilizadas  ó  suprimldc'is'las  fun- 
ciones que  en  acción  presentan "at  líorabté  completo.— jEs:  asi 
con^o  desaparece  el  ideal,  como  ifee 'rompe  el  vineub' divino, 
como  ^e  suprime  el  principio  de  ascenblóu'^^ó  de*  gravita^cm^al 
infinito  que  constituye  él'  móvil  y  principio  del  {>rógréso  .inde- 
finido de  la  especie.  V  es  asi  como  en  vez  de  neáiontaraas, 
«en  vez  de  escuchar  la  armonía 'de  las  cuerdas  de  la  lira,  vemos 
^l  p^spí  de  iqí  naturaleza  animal  qtie  precipita  efl  ^nilibrio  y  el 
j^ritp  discordí^nte  déla  i^imoValidad  Ó  del  engafio,  en;  vetde/la 
.^P^l^ljra  hJi.maua  hija  del  yerbó.   '  '  '  ■         m     :  ... 

En  la  Vision,  en  el  ám8r/en  la  práctica  de  la  vfiRDAB>»9UH:i- 
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no;  :6sHíJa<ree0QfttUuc|oade  la  ciencia^  la  iategi^^^ad  del  )iom- 
bre,  h  linea  derecha  al  infinito.  ,  ,,  ;     .  '.  . .,  . , 

'  £d  necesoiílQ  que  la  síntesis  de  la  verdad^  que 4a  visión  de  lá 
verdad,,  ñor  se  d^cpippQnga  ai  pasar  por  el  hoiphre,  como  si 
fuftfierun. :t>nsmi^  que  descompusiese  la  luz.  Es  neces^ar^o, con- 
serve la  revelación  de  la  verda^  f9xp.(>  idea,  como  fuj^ijz^^^oomo 
amor.  Gomo  idea^  en  justicia  y  belleza ;  como  fuerza  en  accio- 
nes;—como  amor  en  todos  sus  sentimientos. 

El  hombre  integral  es  inteligencia  en  posesión  de  la  verdad- 
principio. 

Comprende  el  principio,  ama  lo  bello,  practica  lo  justo. 

El  hombre  integral  es  ciudadano  y  sacerdote,  pensador  y 
obrero,  artista  y  poeta. 

Y  el  ciudadano  integral  es  legislador,  juez  y  ejecutor. 

Es  inteligencia  de  lo  justo,  amor  del  género  humano,  voluntad 
decidida  en  la  via  del  deber. 

La  verdad  es  una  síntesis  de  la  unidad  y  variedad. 

El  hon^re  es  una  síntesis  de  inteligencia,  de  amor  y  de  ener- 
gía, asi  como  su  organismo  es  una  síntesis  del  cerebro,  del  co« 
razón,  del  pulmón,  etc. 

Familia,  patria,*  humanidad  es  la  síntesis  de  la  unidad  univer- 
sal, y  Dios,  libertad  y  amor,  la  síntesis  que  todo  lo  resume,  la 
integridad  de  lo  creado  palpitando  en  el  seno  del  amor  infí« 
nito. 

Pan  y  abundancia,  luz  y  justicia,  fraternidad  de  lo  creado, 
héahl  Ser  Supremo  el  grito  de  la  humanidad  que  implora.  Hé 
ahi  lo  que  la  América  presenta  en  la  amesa  redonda»  del  nuevd 
mundo,  convidando  á  todas  las'  naciones,  á  todas  las  razas  al 
banquete. 

Triste  el  alma,  triste  el  pueblo,  triste  la  humanidad,  se  deba- 
ten  en  las  tinieblas  de  la  descomposición  de  la  verdad.  La  en« 
fermedad,%l  dolor,  la  miseria,  el  frió,  la  ignorancia,  el  despo- 
tismo y  el  odio  nos  flagelan;  ¿pero  quién  ha  depositado  en  mi 
ser  ese  fondo  de  alegría  invencible,  de  bendición  inagotable,  de 
esperanza  sin  límites?  Tú,  Ser-Supremo! —Si  hay  en  el  ser- 
humano  un  fondo  de  alegría  indestructible,  si  el  amor  es  una 
juventud  perpetua,  si  la  ciencia  cada  dia  nos  sumerjo  mas  y  mas 
en  el  misterio  sublime  de  la  creación,  y  si  la  voluntad  se  su- 
blima cuando  el  sacrificio  es  exigido — ¿qué  mas  visión  de  tu 
justicia  eterna,  de  tu  amor  tí  tus  criaturas,  de  la  existencia  de  tu 


/ 


/ 
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p'átíitiiidád  próTidéntfial  r^-Qüé  ldli«f^ébá  ds  U  tmdortftKdttd^ 
«qué  mayor  garantía  del  destino? 

^i.  Nuestro  destiüo  es  féKi,  pttó  bajo  la  éoifdi<}tott  d^l  ke- 
foí6inó.— Gracias  al  Ser  Supi^mo!  8@á  lü  Atttiaii  pikbrá  de  mi 
libro,  esérito  en  él  dolor  j  con  la  c6iléiéii6ia  del  peligro,  ana 
palabra  de  alegría  y  dé  Víétorra. 


i 


artículos  varios 


£L  MENSAJE  DEL  PROSCfttPTO. 

A  ft.A  SVACkON  CIBEBNA. 

LUZ— LBZ. 


Para  los  paeblos  como  para  los  individuos  sé  prefiéntúti  mo- 
mentos providenciales  en  la  historia.  Gomprendet*  lá  idea  del 
momento  histórico  7  encarnarla  en  la  vida  nacional,  es  lo  que 
constituye  á  las  naciones  en  grandes  ajentes,  en  gloriosos  mi- 
sioneros de  la  causa  divina  que  deben  realizar  en  la  tierra,  l'odo 
hombre  y  todo  pueblo  que  pretendan  no  solo  á  la  soberanía, 
sino  al  espíritu  de  creación  y  degloria,  deben  atender  á  la  pul- 
sación del  tiempo.  Aislarse  en  si  mismos^  negar  la  intelijeftcia 
¿  las  grandes  miras,  renunciar  al  deber  que  impone  la  situación 
geográfica,  y  la  situación  moral  es  abdicar  en  la  historia  y  pro- 
vocar á  otro  pueblo  mas  digno  que  sepa  llenar  ese  vacio. 

Los  pueblos  cooperan  con  mas  ó  menos  conciencia  á  lá  cons- 
trucción déla  grande  obra,  al  edificio  del  templo  univei^áalí  la 
creación  de  la  humanidad  en  la  armonía  de  las  razas  y  nacióhé^. 
Los  que  no  elevan  su  inteligencia  á  ese  fin  sagrado,  pierden  la 
dirección  del  camino  y  se  encaminan  á  la  disolución.  Navegan 
em  el  tiempo  sin  norte  conocido  y  se  estrellan  á  cada  pááo  eh  los 
escollos.  £sto  es  lo  que  se  llama  desgobierno,  cáuSa  de  la  abar- 
qula  6  despotismo. 
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Los  hombres  ó  las  masas  que  viven  sin  anidad  en  el  pensa- 
mientOy  caen  pronto  en  la  desunión.  Se  enervan  las  fuerzas  vi- 
tales sin  empleo,  lossintomas  de  muerte  se  presentan:  laindo- 
lencia,  la  coba'rdra  para  pensar,  cobatS^  paira  é||trabajo,  cobar- 
día para  combatir  el  despotismo.  Si  el  mal  se  prolonga,  esos 
pueblos,  sino  son  devorados  por  si  mismos,  tienen  que  ceder 
la  tierra  al  dominio  de  los  mas  dignos^  porque  la  tierra  j  la  so- 
beranía, han  sido  como  el  imperio  de  Alejandro,  legadas  al  mas 
digno. 

Para^señalar  el  deber  de  Chile  en  el  siglo i  es  necesario.no 
concentrarse  únicamente  en  los  límites  geográficos  de  la  patria. 
Somos  un  elemento  constitutivo  del  mundo,  elemento  vital  en 
América,  elemento  necesario  ea  Iq  Amérioa  ¿el  Sur.  Hombres 
de  Chile,  tened  la  ambición  que  la  Providencia  nos  señala,  nues- 
tro deber  es  grandioso',  comprended !  Habláis  mucho  de  ferro- 
carriles—'Voy  á  hablaros  del  ferro-carril  de  la  nación  Chilena 
en  el  siglo  XIX. 


lí. 


La  agitación  mas  universal  que  presenta  la  historia  es  la  que 
actualmente  presenciamos. 

Koes  el  tiempo  de  los  cataclismos  físicos;  no  es  el  sigl,o  de 
las  dinastías  que  se  fundan,  ni  el  de  cruzadas  por ,  conquistar 
sepulcros.  No  es  lu  cfuzÍ  ni  la  media  lilna  enrolando  á  las 
hordas  humanas  al  combate.  No  hay  Atila  de$pr.endído,  ni 
tampoco  pueblo  alguno  para  lanzar  la  marsellesa  á  I03  imperiOvS. 
Es  el  alma  del  planeta  qué  se  levanta  á  tomar  conciencia  .dé  su 
personalidad  mutilada  en  las  rejiones  y  en  los  climas.  No  hay 
un.a  idea  soberana  en  las  banderas— las  alianzas  mas  estrailas 
se  presentan.  La  barbarie,  organizada  en  papad q  y  autocracia, 
se  declara  campeón  del  cristianismo ;  y  las  monarquías,  las  oli- 
garquías y  el  Sultán  apelan  á  la  civilización.  Los  asesinos  de 
los  pueblos  invocan. al  Seuor; — los  asesinos  de  la  Revolución 
invocan  al  genio  déla  revolución^  y  los  asesinos  de  la  libertad 
se  arman  para  defender  la  independencia.  Son  las  tinieblas  que 
sé  esparcen  sobre  la  faz  de  la  tierra  para  preparar  el  estallido 
'  de. la  luz:  él  triunfo  de  la  República  en  el'  mundo. 

Se.  desesperaba  de  la  libertad. .  Cuando  los  medios  humanos 
parecen  agotarse  ó  sé  presentan  iínpotentes  ante  la  usurpación 
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triunfante,  es  entonces  que  el  genio  de  la  humanidad  prepara 
la  nueva  fa¿  de  sus  destinos: '  Es  la  conspiración  de  la  Próvi^ 
dencia.  '  :    *      j 

Se  coronó  el  perjuro  y  escarneció  á  su  pueblo.  La  idea  pros- 
cripta, las  nacionalidades  sucumbieron  en  su  sangre.  Las  es- 
peranzas d¿  la  i*evollicion  se  is vaporaron,  y  esa  aniínciacion  de 
la  era  universal  de  la 'humanidad  vencedora  de  todo  despotís- 
rap,'  votvió  á  bajar  á '  ias  lüansiones  sepulcrales. — Se  enti^onizó 
el  imperio.'  .■  >  j  ;  i     i. 

Hoy  otro  imperio  amenaza  á  los  imperios.  Es  la  fuerza  Con- 
tra la  fuerza.  Él. poder  de  Occidente,  no  tiene  palabra  en 
justicia','  ni  lógica  que  oponer  á  lá  lógica  del  Czar.  ¡  Qtíé  ítijus- 
tícia  ó  (jüe  jnentlra  ño  han  legalizado  los  déspotas  que  se  Uaníian 
civilizados  de  Occidente !  Al  frente  de  Nicohis,'  de  poder  á  po- 
der, de  legitimidad  á  legitimidad,  de  autoridad  á  autoridad  se 
encuentran  humillados  y  vencidos.  LaBusia  representa  la  ló- 
gica 4  la  fuerza  del  pasado,  papa  y  etñperador,  soberano  por  la 
•  gracia, '  dominador  del'  pensamiento,  esclavizado^'  y  verdugo. 
La  Francia  de  Bonaparte  el  chico  está  en  una  posición  falsa  é 
inferior.  La  espedicion  de  Roma,  la  abolición  de  !a  BepúbK<- 
ca,  ,Iós  asesinatos  del  2  de  Diciembre,  la  violación  de  la  palabra 
y  dé  la  ley,  et  perjurio  mas  nefando  que  conoce  la  liifitoHa,  soíi 
atentados  mas  t^ascedentales  que  todos  los  crímenes  del   Czar. 

En  tal  situación  la  Francia  tiene  que  apelar  á  la  idea-  de  la 
Revolución. 

,  La  idea  de  la  révolucioúes  la  libertad  y  solidaridad  de  Iüb 
hombres  y  de  las  naciones.  Emancipación  interna  ó  la  libertad 
del  alipay  de  su  revelación  por  la  palabra;  -emancipación  in^- 
teriór  ó  el  ejercicio  práctico  y  directo  de  la  90beraiiifei,^-^eman- 
cipacion  estertor  ó  soberaülá  db  las  nacionalidades.*'- Solidari- 
dad, es  decir,  reciprocidad  del  derecho  y  de  la  vida,  «comunidad 
del  (léber  y  organización  de  la  fraternidad  en  la  política.  Esta 
es  la  idea  déla  revolución.     Este  es  el  nuevo  génesis.- 

La  franciá  no  tiene  otra  idea  á  que  apelar. 

SÍ  invoca  el  catolicismo,  la  Rusia  se  ha  levantado  A  noiAbre 
del  crístíariismó  y  es  mas  ortodoja  que  lá  Francia; — si  invoca  )a 
monarquía  ola  consolidación  del  despotismo,  hi  Busia  e»  teo- 
cracia y 'autocracia;-^sí  invócala  independencia  de  los  pueblos, 
1'a  l\usia  pedird  duenta  de  Roma  y  de  Arjel  á  la  Francia,  de 
ía  India  ala  Inglaterra:  de  la  Silesia  y  de  Posen  á  la  Prnsia;  de 
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]ti^  Hancrifi,  de  Bohepiia  y  de  la  Lpinhardia  al  Austria  j  de  la^ 
prqTlocipg  g[riegas  al  Soltap.  Si  invopa  h  ciTiUzaoion,  el  ipaper 
rio  francés  fundado  en  un  perjurio  y  en  una  traición  no  es  un 
if)p4^1o:  El  Czar  se  proclama  el  represefitante  y  la  gjartiutia  de 
I9  civilización,  d^c^arándoso  el  campeón  de  la  autoridad,  de  la 
propiedad  y  de  U  familia^  el  campeón  del  orden  con  la  sebera- 
j^9  |ibso|ut;a  ^p  su  persona.  Si  la  Francifi  inroca  latinidad,  1^ 
^usi^  f^  l^unidcid  mas  cooipacta  y  presenta  el  Panslavisqip  como 
dominación  universal  de  los  Slavos  para   la  pacificación  de' 

E¡1  Ooc^flepte  no  ^i^ne  idea  con  que  co^bfitir.  La  Francifi 
tippe  ferrosamente  que  apelar  á  I3  idea  de  la  revolución  para 
ye^fief*.  ^to  p^  lo  que  nosotros  llamam9S  asistir  con  concien^ 
(}}f^  ^  ifi  ficción  del  espiritu  en  la  historia.  Revelación  ^  espec- 
t|íf pío  ^if|)UnfieI  Yeqician  tus  enemigos,  Libertad-  £1  pueblo 
lijiáciadQr  (e  h^bia  traicionado  j  la  fé  en  tu  divinidad  ant^  el  ma- 
terialismo se  ahuyentaba.  Todos  tus  enemigos  se  unieron, 
tpdp  el  pa^adp  se  concentra  y  precipita  \^s  hor4^^  del  Asia  y 
4eÍaBu;sif(,  sintep^ri^na  nación  reñijio,  sin  ningún  pueblo  ^ 
rf;tagu.ard^a  por  consuelo,  ni  ningún  pueblo  por  esperanza  á  la 
.vf^nguardia.  ¿  Cuál  era  tu  asilo?— La  Providencia.  Derribado 
^1  altar,  prospfiptps  tus  hijos,  cuando  crucificada  yyepdida^ 
lp§  i^ombres  e^cojidos  volvian  sus  miradas  á  Cpton,  entpnciea 
§e  escupida  ajlgo  como  la  dianji  matjnal,  se  vé  algo  ^omo  la  cla- 
ridad déla  aurora,  se  siente  la  profecía  de  la  aparición  delyer- 
t)^.  Tus  enemigos  no  se  engaüabap  cuando  te  sepultaban  co- 
mo rey  dp  la  tierr^.  Hoy  retrocedep  los  guarjdianes  jsepulr 
erales  eupfiíitados  ante  la  resurreqcipA  de  1^  ip^At 

Coandp  Apsii(wnarjcas  «e  ligaron  contra  1? /revolución  francesfi 
en  m  principio,  pbligaj-op  4  la  revolución  á  pye^ipitar  s|i  lógica, 
h  deiWpifwld^^D^^Q^'^  ^  proclamar  la  Bepública. 

I.asw§iaas  causas,  la mi^ma  lógica,  las  misipas  concecueapi^t 
se  verán.  I^a  Frí^icia  no  puede  hacerse  penfrp  del  Espirito  jr 
capitanear  al  Occidentp  sía  proclamar  á  la  pepública. 

Tal  les  el  wp^cto  del  pundo.  La  Bpsi^  ayanz^.  Es  el  pasa- 
do serwí,  ^  .l^?#íJlaviíud  del  alma  y  del  cuerpo.  El  Occidente 
te  vé  en  la  pece^id^d  de  arrojar,  la  máscara :  de  invocar  la  de- 
iM^l^ia,  la  c»Hfta  dfi  la  reyplucipn.  Y  es  asi  con^p  vuelve  á  apa- 
íccpr  U  W>ertad  conv)  rctlijion  del  pofveiür  par^i  asenta?»  sfi 
«^ipQ  «)í)re  *1 ,4«8W?ia'PÍ)5?í9  ¿^  orb^.    J.p  libertad  es  la  grj^- 
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>hacion  de  hi  hifiioria,  el  centro  motéis  del  labvknietftd '  liama 
íi6.    És  isomo  la  luz.    Ueta  sb  prtieba  7  in  reládicm  é»  bI  tniania. 
tieja  á  los  feiegos  el  priVIIejio  de  negarla  y  á  los  envilecidos  el 
derecho  de  amar  su  vilipendio. 

La  historia  ha  lirnzado  el  nKimatam  y  presenciamos  el  asalto. 
B^enestémbitíeiite  del  ^Meéis  del  porvent^  que  baja  á  la 
fümba  Laméhri^s,elhbtf)bre  de  rá'veneracfoB' y  de  la  libertad 
como  Moisés  á  la  vista  de  la  fielrí-a  pi^diiiétMá.  «  qué  bello  mo- 
mento i>  han  sido  sus  últimas  palabras.  Su  alma  entrando  en 
las  esferas  supremas  de  la  vida,  mansiones  de  armonía,  profe- 
tizaba sin  duda    la  armonfft  futura  de  los  pueblos. 

En  América,  la  idea  eFimina  cada  día  his  incógnitas. 

Está  bajo  el  dominio  de  dos  ideas  esclusivas,  recibe  el  impulso 
contrarío  de  dos  instintos  y  es  el  teatro  dé  la  acción  de  dos  ra- 
zas que  personifican  esas  ideas  y  esos  instintos. 

La  América  bajo  su  doble  aspecto  de  Sajona  y  Latina  pre- 
sencia laIucha,nodecontradiccionenlas  ideas  como  la  Europa, 
sino  de  esclusivismo  en  las  ideas.  La  América  ha  mutilado  la 
armonía.  I^  armonía  es  individualismo  y  sociabilidad.  El 
Norte  se  personifica  en  el  individualismo,  el  Sur  en  la  sociabili- 
dad. El  Yankee-sajon  es  protestante  y  federal; — el  Americano* 
español  es  católico  y  centralizador. 

Toda  idea  esclusiva,  toda  Vision  incompleta  de  los  elementos 
constitutivos  del  Ser,  quebi*anta  la  armonía,  mutila  al  ser  hu- 
mano y  se  precipita  á  los  exesos.  £1  Yankee  es  la  fuerza  cen- 
trifuga, el  americano  del  Sur  es  la  fuerza  centrípeta.  Ambas 
son  necesarias  para  el  orden.  Forman  el  orden.  Abandona- 
das á  si  mismas,  esas  fuerzas  producen,  la  primera  la  dispersión 
y  la  anarquía,  la  aglomeración  de  la  vida  en  un  centro,  una 
congestión  del  poder.  La  una  marcha  lógicamrnte  á  la  sepnra- 
eion,  al  aislamiento,  al  atomismo,  al  materi<i!ismo  del  yo: — la. 
otra  á  la  concentración  despótica,  á  la  desn{)aricion  del  yo,  ó  á 
la  abdicación  de  la  personalidad  en  la  materia.  Ambos  se  en- 
cuentran al  fin  en  sus  últimos  exesos.  La  anarquía  devoira  di- 
solviendo.   El  despotismo  asesina  concentrando. 

Esos  son  los  elementos  esclusivos  de  las  Constituciones  de 
ambas  Américas.  ¿Cuál  es  la  palabra  fundamental  de  esas 
Coustituciones. 

En  la  primera  la  inviolabilidad  del  individuo,  en  la  segunda 
la  inviolabilidad  del  poder.    En  el  Norte  el  yo  es  el   soberano, 
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en  el  Sor  es  el  Ejecatívo.  En  los  Estados-Unidos  la  dictadort 
del  número,  en  losEstados-Des-Unidosla  dictadura  de  los  pre- 
sidentes. Despotismo  de  la  mayoría  en  una  parte,  7  en  la  otra 
facultades  estraordinarias  en  estraordinarios  presidentes. 

Una  contradicción  aparente.  Los  Estados-Unidos,  pais  proV 
testante  7  federal,  es  unitario  en  su  espíritu  7  su  marcha.  Los 
Estados-Des-Unidostan  centralizados  7  unitarios  presentan  una 
dualidad  en  lucha  perpetua:  conservadores  7  liberales. 

En  las  dos  Américas  exeso,  en  ambas  ciyiiizaciones  lo  incom- 
pleto. La  necesidad  histórica  se  presenta  clamando  por  una 
nación  que  se  apodere  harmónicamente  de  esas  dos  manifesta- 
ciones de  la  fuerza.  Una  nación  es  necesaria,  la  ocasión  se 
presenta,  el  palenque  está  abierto,  ¿quién  arrebata  la  corona? 

Ese  es  el  vacío  que  indicamos  al  mas  digno.  Ese  es  el  lu- 
gar providencial  que  seúalamos  á  nuestra  patria  si  quiere  com- 
prender 7  prestar  oido  al  llamamiento  divino.  Ese  es  el  ca- 
mino que  queríamos  señalar  á  nuestro  Chile,  es  ese  el  ferro- 
carril señalado  por  el  ingeniero  divino. 

Ha7  pues  necesidad  de  una  nación  que  consagrando  la  invio- 
labilidad del  individuo,  consagre  la  unidad  del  deber  7  perpetúe 
purificando  la  bella  tradición  latina  de  la  sociabilidad,  el  ger- 
men de  fraternidad  latente,  ese  fondo  de  espontaneidad  7  de 
entusiasmo  por  lo  bello,  irradiación  del  arte,  legislación  de  la 
intuición,  paternidad  para  con  el  débil,  epopeya  de  la  filosofia 
7  de  los  instintos  generosos. 

H07  Chile  es  la  esperanza  de  la  América.  Esa  tierra  de  los 
Aucas  parece  conservar  en  sus  arterias,  en  su  atmósfera,  en  sus 
elementos,  las  condiciones  de  la  salvación  Americana.  Su  si- 
tuación en  el  espacio,  en  el  tiempo,  su  colocación  geográfica,  7 
moral,  su  espíritu  de  persistencia,  su  fé  en  sí  mismo,  las  garan- 
tías de  estabilidad  que  presenta  para  el  bien  7  para  el  mal,  todo 
estoque  forma  su  carácter  7  su  genio  llaman  á  Chile  á  ser  la 
ciudad  necesaria  que  invocamos.  El  pueblo  que  le  dispute  su 
misión,  muestre,  un  presente  superior,  una  fuerza  ma7or'  una 
persistencia  mas  grandiosa,  una  autorioad  nacional  mas  impo- 
nente, un  crédito  mas  sólido.    El  campo  es  del  mas  digno. 

Sepamos  comprender  la  vida  de  la  historia;  sepamos  entrar 
en  las  miras  de  la  providencia  7  elevemos  nuestras  almas  para 
alcanzarla  iluminación  de  la  idea. 
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IV. 


VADE  RETBO. 


Tal  es  la  determinación  del  moYináei^o,  tal  es  la  dirección 
que  se  debe  imprimir  á  la  fiíerza  nacional.  Bendición  al  qne 
imprima  el  moYimiento  con  conciencia! 

Mas  si  volvemos  á  considerar  el  espíritu  y  los  hechos  del  po- 
der  de  ese  pneblo,  qué  diremos  al  ver  que  procura  dirijir  el  mo- 
vimiento en  sentido  inverso  á  la  necesidad  histórica,  en  senti- 
do opuesto  á  la  justicia. — No  es  la  indignación  del  proscripto, 
compatriotas,  ni  la  acusación  de  un  enemigo,  lo  que  espongo; — 
es  la  tribulación  del  patriota  al  considerar  ese  poder  meope  y 
oscuro,  contrariando  á  la  verdad,  foltando  á  la  gloria,  comba- 
tiendo la  energía  iniciadora  y  concentrando  sus  fuerzas  para  su- 
merjir  ese  poder  sublime  en  un  convento  de  Loyola ! — Atrás  el 
impotente,  atrás  el  que  traiciona  los  destinos,  atrás  el  jesuíta. 
—  Vade  retro. 


En  Europa,  la  misma  necesidad  va  á  producir  la  nación  ó  la 
ciudad,  Capital  de  la  República  Europea  que  será  la  bar- 
rera á  la  barbarie  juvenil,  que  es  la  Rusia,  y  á  la  barbarie  decré- 
pita que  es  el  mundo  Ultramontano.  La  Grecia,  la  Italia  y  la 
Francia  son  los  pueblos  que  forman  los  elementos  fundamen- 
tales de  la* grande  y  triple  alianza  de  la  intelijencia,  del  senti- 
miento y  de  la  fuerza.  Las  nacionalidades  redimidas,  la  Polo- 
nia, la  Hungría,  la  Bohemia,  la  Yaiaquia  y  la  Moldavia  serán  las 
obras  avanzadas.  Este  es  el  primer  gran  grupo  de  la  Europa  al 
cual  se  agregarán  España  y  Portugal, 

El  segundo  grupo  es  el  mundo  Anglo-Germánico  y  Escandi- 
navo. 

El  tercero  es  el  pueblo  Ruso . 

El  primero  representa  especialmente  el  sentimiento,  la  socia 
bilidad,  la  unidad,  el  arte. 

El  segundo  la  refleccion,  el  individualismo,  la  variedad,  la 
industria . 
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El  tercero  la  foerza  informe  aun,  el  germen  de  renovación, 
la  sária  ja?enil,  la  Tolantad. 

En  América,  en  pequefio  y  muy  á  la  distancia,  los  america- 
nos del  Sur  correspondemos  al  primer  grupo.  Los  Estados- 
unidos  representan  y  corresponden  al  segundo  y  al  tercero. 

Tal  es  la  elaboración  de  los  elementos  humanos  que  se  combi- 
nan eftcl  crisol  de  la  historia.  La  guerra  va  h  ser  la  química 
d^  las  nacionalidades.  El  mundo  se  alza  para  escuchar  una  pa- 
labra y  esa  palabra  será  la  precipitación  de  la  República. 

VT. 

En  América  un  elemento  prepondera,  avanza,  absorbe  y  se 
cree  predestinado  á  lá  dominación  del  continente.  La  idea 
Quperior  que  debe  oponerse  á  esa  invasión  ningún  pueblo  la 
presenta.  Sicruzamos  los  brazos  desapareceremos; — desapare  * 
<5erá  la  tradición  latina,  desaparecerá  el  elemento  unitario  y  so- 
.cial. 

Recorred  el  continente.  Méjico  nos  ruboriza,  Colombia 
con  sus  tres  repúblicas,  en  este  momento  no  nos  presenta 
sino  tres  espadas,  el  Perú  se  encuentra  en  la  crisis  suprema  de 
la  vida  ó  déla  muerte,  Boliviase  busca  Asi  misma,  las  Provin- 
cias Arjentinas  se  destrozan  en  batallas  y  congresos,  el  Paraguay 
,6S  un  legado  de  Loyola,  el  Uruguay  renace  y  Chile  es  una  fuer* 
za  enajenada  y  una  esperanza  combatida. 

Pero  Chile  es  el  pais  que  por  la  concentración  de  su  jenio  y 
de  sus  fuerzas,  por  la  configuración  y  situación  de  su  territorio, 
por  su  clima,  por  su  raza,  por  el  fondo  de  sus  id«3as,  costum- 
bres y  sentimientos  presenta  la  unidad  mas  vital,  mas  compac- 
tfi  y.  mas  fuerte  de  la  América.  La  autoridad  es  en  Chile  la  idea 
soberana,  la  ley  se  acerca  á  revestirse  de  un  carácter  relijioso*; 
ía  aspiración  es  la  unidad,  la  iofdole  es  la  persistencia  y  sus  ins- 
tintos son  por  la  totalidad,  por  la  masa,  por  lo  UXO,  por  la  uni- 
formidad social. 

Toda  cualidad  lleva  su  peligro.  Un  poder  retrógrado  con- 
vierte la  dirección  de  esa  fuerza  y  la  encamina  á  la  unidad  ul- 
tramontana, la  unidad  de  la  muerte,  la  sociabilidad  del  jesuíta, 
á  la  persistencia  en  el  pasado,  á  la  autoridad  del  despotismo,  á 
la  política  de  la  feudaU<|fKl  moderna.  El  poder  de  vevdad  abra- 
zaria  la  relijion  de  la  inviolabilidad  del  yo  y  de  la  inviolabilidad 
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del  toda  que  es  lá  unidad  de  la  arMonia.  Seria  e«tf  verdad  ét 
SObiérno  dircioto  del  pueblo  y  la  pateniidad  aocía)  e^ndidtt  ií 
todo  hombre,  átodo  elemento  humano  proscripto,  a  toda  idea* 
sublime  sin  asilo,  á  todo  noble  sentimiento  sin  albergue. 

El  deber  déla  dirección  de  Chile  consiste  no  en  cambiar  la 
naturaleza  de  su  jenio  sino  en  la  foroMü  qiie  se  leidebeíaplicár.  El 
fpndo  es  bueno,, dadlQ  una  forma  harmónica. 

¿Cuál  es  la fneria: de  Ip&EitadQs  Unidos j  cuáles  sonólos  elé^ 
mentes  inmortales  que  d^beu  triunfor  y  que  forman  la  gloría  'defMM 
nueva  nación?  £1  respeto  del  individuo;  et  habeos  corpust  é&, 
Inglaterra  que  ha  llegado  á  cristalizarse  en  las  instituciones  f 
costumbres,  en  una  palabra,  la  soberai^fa  práctica  é  inviolada* 
de  la  individualidad  en  todas  sus  manifestaciones,  en  la  palabra, 
la  reunión,  la. asociación,  el  jury,  la  adminiatraoion'localy  enla' 
dirección  jeneral  de  la  poUtica. 

En  seguida  ved  su  espíritu  y  su  genio,  ved  la  fé  áú  ésa  raza 
juvenil.  Cree*  en  si  misma.  Se  cree  inmortal  y  solidaria  en  su 
raza.  Esto  es  inmenso.  De  ah(  nace  su  locomOctou  universal»^ 
su  ajitacion  perpetua,  su  bandera  en  todos  los  mares,  el  arroJD- 
en  todas  las  empresas,  sn  superabundancia  de  vida  que  lé.hace 
devorarla  tierra,  la  elaboración  del  globo,  la  negación  d^im* 
posible,  la  esperanza  sin  límites, — Es  el  heroísmo  del  trabajD^^ 
lá  epopeya  de  la  industria,  la  conquista  incesante  de  un  aere?, 
centamiento*  de  poder  y  de  riquezas. 

Y  qué  hoce,  el  Sur  ante  esa  marea  colosal  ?-^qué  idea,  qué 
hechos,  qué  gobiernos,  qué  •instituciones,  quéartCi  qué  indus-, 
tria,,  qué  gloria  presenta  para  formar  el  equilibrio  en*  la  balanaa' 
del  cbotinente : — Desunión-  charlatanismo-ociosidad-ódios^  pen- 
samientos retrógrados,  alma  ocupada  en  lo  decrépito,  y  despo  7 
tismoy  sangre  para  fructificar  las  tierras  virginales. 

Te  invocamos,,  patria,  y  no  8ol.e  á  nombre  de  los  proscriptos, 
sino  á- nombre  de  todos  los  hombres  de  ahna  grande  que  conoce- 
mos en  estos  pueblos  desgraciados  para  que  veas  y  ejecutes. 

Cmndo  los  Bomanos  conquistaban  un  pueblo,  no  consideraban 
segura  su  conqiaista,  sjmo  colocaban  al  dios  del  pueblo  vencido 
en  sur  Pantheon. 

Eato  umboUza  una  verdad.  ¿Quereisi  contrarrestar,  sobre* 
pasar  na  al  eaemtgQ^  sino  al  elemento  diverso  y  esclusivo  que 
representan  los. Estados-Unidos?— Dad  uu  lugar  al  genio  del 
individualismo  en  la  ciudad'.    Aspirad  su  jenio  sin  rechazar  el 
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Taestro.  No  levanteíB  una  Walhala  al  germanismo  m  ma  Pan* 
theon  al  cielo  de  fiokna,  pero  ediftead  el  templo  aoberano  de  U 
libertad. 

vn. 

Mas  lo  contrario  presenciamos. 

La  libertad  es  estrangera  en  la  constitución.  No  ha j  garantías 
ni  para  la  conciencia,  ni  para  la  palabra,  ni  para  la  asociación. 
El  Poder  Ejecutivo  es  el  mínotauro  del  laberinto  maquiavélico. 
En  vez  de  preparar  el  gobierno  directo  del  pueblo,  por  medio 
de  la  educación  que  dA  la  libertad  de  la  prensa,  las  garantías 
individuales,  la  descentralización  administrativa,  la  lealtad  elec- 
toral, ese  poder  altera  cada  día  y  absorbe  mas  y  mas  e^  ger- 
men liberal  de  la  revolución.  El  jurado,  esclusivo  &  la  prensa 
y  nombrado  en  último  término  por  el  ejecutivo,  lo  mismo  que 
las  municipalidades  é  intendentes,  diputados,  senadores  y  jueces; 
— ^la  guardia  nacional  organizada  militarmente,  las  elecciones 
legalmente  torcidas,  el  castigo  de  todo  acto  soberano  siempre 
pronto. 

Ved  pues  compatriotas,  que  no  solo  es  el  derecho  que  se 
pierde,  es  ademas  la  dignidad  nacional,  la  verdad  de  la  Repú- 
blica, es  el  destino  de  Chile  anclado  por  esa  forma  política  y 
nuestro  porvenir  grandioso  traicionado. 

Hemos  visto  cual  debe  ser  nuestra  misión.  Asistimos  á  un 
momento  histórico  ^  Toda  la  América  se  inutiliza :  Chile  tiene 
en  sus  manos  las  condiciones  de  la  salvación  Americana.  La  po- 
lítica actual  nos  precipita  al  pasado,  pretende  envolvernos  en 
lá  ronda  funeral  de  los  pueblos  que  se  suicidan,  en  la  indolen- 
cia y  en  «US  odios,  y  ese  presidente  para  cegaros  os  dice,  tantos 
puentes,  tantos  caminos^  tantas  iglesias.  Os  agita  los  brazos  y  os 
enmudece.  Cuenta  las  cosechas  y  os  entiniebla.  Cree  conten- 
taros con  hacerse  eco  del  movimiento  material.  Es  una  buena 
educación  para  los  siervos. 

No  es  asi  como  nuestra  patria  debe  encaminarse  A  sus  desti- 
nos. Tenéis  que  romper  esa  barrera,  tenéis  que  encarnar  la 
conciencia  del  derecho,  tenéis  que  practicar  el  gobierno  direc- 
to bajo  la  única  autoridad  posible :  la  libertad  como  ley,  la  li- 
bertad como  acción,  la  libertad  como  medida.  Realizemos  la  jus- 
ticia, tengamos  el  camino  derecho,  y  ios  ferro*carriles  y  de- 
mas  caminos  nos  serán  dados  en  superabundancia. 
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Consolidada  la  justicia^  iojertado  ti  movimirato,  entóaces  apa- 
recerá el  genio  persistente  unitario  de  la  patriado  su  rerdade- 
ra  esfera  de  acción.  Entonces  podremos  aspirar  a  ser  la  ciudad 
patente,  hoy  latente  de  la  América  del  Sur  para  poder  Vindicar 
al  continente  que  naufraga. 


VIIL 

CONTBSTAGIOK  AL  MENSAJE  DEL  PRESIDENTE  MOHT  EN  1854. 

Desde  la  altura  de  la  política  divina  caemos  en  el  triste  con- 
traste que  presenta  la  poUtica  de  Chile. 

Eé  triste  tener  que  contestar  á  ese  mensaje  del  presidente  ar- 
zobispal. 

¿Sabéis  lo  que  contiene  ese  mensaje? 

CONTIENE  657  LÍNEAS. 

Relaciones  esteriores. — Mal  resultado  con  el  Perú  j  Boliyia 
sobre  la  mediación. 

Mal  resultado  con  los  E.  U. 

«  Recientemente  ha  recibido  la  República  una  manifestación  de 
simpatías  de  SuMagestad  Católica. 

Interior. 

— ^Tantos  esteros  tienen  puentes  (hecho  desmentido  por  el 
Mercurio.) 

—Tantos  faroles  se  encienden  en  tal  barrio,  en  tal  aldea,  en 
tal  Provincia,  en  tal  dia. 

— Tantas  calles  han  sido  empedradas  en  tal  pueblo. 

Esta  bien,  ó  gefe  de  la  nación,  habéis  admirablemente  com« 
prendido  Tuestros  deberes  de  alcaldede  barrio  I 

Continuemos. 

«  El  muy  Reverendo  Arzobispo  ha  practicado  recientemente 
M  la  visita  de  una  parte  de  su  diócesis.  » — «  Lo  mismo  ha  hecho 
«  el  reverendo  Obispo  de  la  Serena.  (Testual) 

tt  Se  ha  dado  el  pase  á  las  bulas  que  instituyen  obispo  de  la 
(c  Serena  al  que  era  de  Ancud,  y  se  hao  elevado  á  su  Santidad  las 
«  correspondientes  preces  para  la  institución  del  Reverendo 
«  Obispo  electo  de  Concepción.  »  (Testual) 
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MeheocQpjado&BfiUtfEKT£  en  loa  medÍM  de  ml^jdiM^Mtr- 
líwlo  p*rr(¥iiii4.  ¡(X^atutí) 

(Teatual) 

Sigue  la  enumeración  de  las  Iglesias. 

«  La  construcción  de  la  catedral  de  Concepción  se  adelanta  con 
empeño.  »  (Testual) 

— Tantos  frailes,  tantas  monjás^kan  venido.  La  educación  se 
entrega  á  los  jesuítas.  El  arzobispo  está  contento. — Es  necesario 
coqTeiiif  eo'que  ^s  trascendental  el  Presidente. 

— La  policía  de  seguridad  se  aumenta.  En  Santiago  no  hay  un 
diario  de  opo^jicion.  —  Esto  ee  e&éijiico,  Pre^iden|Ai.  CumpHs 
exactamente  vuestro  deber  de  carcel^rQ» 

— (c  Cediendo  a  mis  s^en^timiento»  y  ceaviccioi^ee)  he  segando 
t(  hasta  aqui  y  seguiré  relegando  al  olvido  los  estravip^  paas^* 
«  dos,  y  lamento  que  espíritus  pl^c^ado^  alejien  la  oportunidad 
«  de  pediros  vuestra  cooperación  para  estender  esa  indulgencia  á 
((  donde  por  mi  mismo  no  me  es  dado  llagan  » 

Esto  es  franco  y  magnánimo,  presidente.  La  venganza  da  la 
mano  ala  cobacdia  en  vuestras  palabraelolaces.  Oeemoe  que 
hay  en  verdad  obcecación:  el  Presidente  por  olvidiar  j  neso*- 
tros  porque  no  se  olvide. 

Mientras  sea  loque  es  ese  Presidente^Ar^obispal,.  n^ relegaré 
al  olvido  los  estr avíos  pasados^  tf  lamenta  que  espíritus  obcecádM 
alejen  la  oportunidad  de  pediros  vuestra  cooperación  pam  eHénier 
esa  induljencia  á  dbtide  por  mi  mismo  no  me  es  dado  llegar» 

No  releguéis  al  olvido  presidente.  No  tenemos  nadaea  oufi^ 
tra  vida  política  que  relegar  al  olvido.  No  eatendais  vuestra 
induljencia.  No  tenemos  que  pedir  indulgencáás  para  onestM 
vida  política.  Es  á  nosotros  4  quien  tiene  que  pedir  el  Presi- 
dente Mont,  q.ue  ha  fusilado  á  19  ciudadanos  por  causas  políti- 
cas y  después  de  pacificado  el  paÍB;, 

Que  ha  restablecido  la  pena  de  azotes  para  los. plebejos^ 

Qi^e  ha  corro^pidp  al  poden  judici^; 

Que  ha  sostenido  los  mayorazgos: 

Que  ha  tenido  al  pais.en  estadp  de  sitio. 

Qae  ha  llenado  las  cárceles  y  los  destierros  con  sus  enemigos^ 
y  que  actualmente  tiene  en  la  penitenciaria  desde  hecq  tees  ete^^ 
á  gran  número  de  sus  enemigos  políticos; 

Que  ha  esclavizado  la  prepsa^ 


(tee  ba  desquiciado  al  Instituto  natiWM. 

Que  se  opasoá  la  reforma  de  esa  cónMitacSVúíd  eitr'a ordinaria^ 
porqtfa  qoepia  gobernar  estvaorditiafíaíaienté.. 

fil  presidente  Mont  ^eseconsnme  én  ft  impotencia  de  ^us' 
meiitvflb^  promesas:  el  presidente  Mont  y  sn  ctrculo  roidó  de  en- 
vidia, porque  no  baj^dido  en  la  escala  del  mal  elevarse  hasta 
el  orgullo;  ese  presidente  Arzobispal  con  tres  años  de  mando,- 
después  de  eiiico mi)  cadáveres  NADA  faa  hecho,  nada  ha  cumpli- 
do. No-^ba  hecho  mucho.  Ha  introdacído  á  los  jesuítas.  ff¿ 
abi  sombras  de  f/oncomilt»,  de  la  Serena,  de  Petorca,  de  San^ 
tlago,  de  Valparaiso  y  Gopiapóla  piedra  funeral  que  ha  estendi- 
dMobre  vencedores  y  vencidos. 

liOS'intereses  materiales!  Todos  )os  déspotas  pregonan*  inte^ 
reaes  matefriales.  Pretenden  estraviar  la  atención  y  la  direc- 
ción del  movimiento.  ¿Pero  qué  ha  hecho  en  esa  esfera?  Des-' 
cendamos  á  su  campo. 

¿Qué  grande  empresa  ha  acometido  el  gobierno?  Los  ferro- 
earriles  son  obra  de  los  capitalistas.  Donde  está  la  aboticiou 
del  estanco,  la  contribución  directa^  las  franquicias  al  comercio, 
la  organización  del  crédito? — Nada—y  van  tres  atlos. 

Pero  bien  podía  emplear  otras  600  grandes  lineas  en  atesti- 
guar que  lafs  estaciones  siguen  su  curso,  que  los  árboles  florecen*, 
que  los  nidos  crecen,  que  la  temperatura  no  varia.  Esperamos 
que  el  aík)  próiLimo  tome  los  libros  de  los  curas  para  consignar 
enelmenaage  tos  nacimientos  y  bautismos. 

¿Es  ese  eí  modo  de  correspon&ér  ala  patria,  de  cumplir  las 
promesas?  es  ese  el  modo  de  satisfacer  á'  la  necesidad' moral 
Americana  y  al  deber  histérico  de  Chile? 

ÍX. 

Una  de  dos. 

í 

Ó  se  acepta  la  miaion  que  láhistoria  nos  señale,  ó  nos  alista** 
moa  en  la  procesión  fúnebre  que  presenta  la  América  del  Sur. 

Aceptar  esa  misión  es  aceptar  lá  regeneración.  No  aceptarla 
es  desposarse  con  la  muerte. 

6lradás*al  cielo,  sé  que  mi  patria  no  es  indiferente  al  ddl)er, 
por  penoso  que  sea  cuando  Uega  ú  comprenderlo.  No  hay-  en^ 
)ónces  apatía  que  combatir,  ni  indolencia  que  vencer.-   Desde 
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el  momento  en  qae  86  crea  el  lioiior   nacional    comprometido, 
tengo  fé  en  la  exaltación  de  ht  masa. 

La  cuestión  no  ef.acdo  de  honor  Americano^  no  folo  ea  de  ne- 
cesidad Americana,  eg  de  deber.    La  ProTidencia  nos  dice?  sal* 
Yadla  sociabilidad,  abridlas  puertas  de  la  ciudad  á  la  pékíetra- 
cion  del  espíritu,  constituid  elasiloj  la  propaganda  déla  liber 
tad. 

Dos  ideas,  dos  educaciones,  dos  espíritus  combaten.  El  espí- 
ritu conserrador  ha  hecho  su  esperiencia.  El  domina,  él  gobier- 
na, él  posee.  La  política  de  las  focultades  estraordinarias  es 
todo  su  saber.  La  oligarquía  es  el  fondo;  el  modo  de  perpetuar 
el  privilegio  es  su  diplomacia.  ¿Qué  ideal,  qué  hechos,  qué  por* 
Teñir  ha  presentado  y  presenta  para  satisfacer  el  alma  de  las 
generaciones  que  sé  aranzan?  Su  ideal  es  la  edad  media,  sus 
hechos  la  esplotaciondelas  masas,  su  porvenir  la  consolidación 
del  privilejio. 

La  causa  de  las  masas  es  la  causa  de  la  libertad  porque  la  li- 
bertad es  de  todos.  Todavía  no  se  presenta  el  partido  qae  en- 
cabece la  causa  de  la  totalidad,  porque  ese  partido  seria  una 
relíjion,  e^la  igualdad  vexije  el  sacrificio  de  todos  nuestros  ins- 
tintos dominadores  7  esclusi  vos.  Es  por  esto  que  hemos  dicho 
que  la  causa  déla  libertades  una  relijion,  es  el  ideal,  es  lo  único 
sublime  é  intachable  que  se  presenta  en  el  firmamento  de  los  pue- 
blos. Que  se  presente  un  principio,  un  dogma,  un  sentimiento 
mas  evidente  y  mas  sublime  y  dejamos  el  campo.  Pero  si  en  vez 
de  razonar,  de  defenderos  con  la  razón,  enmudecéis  al  hombre  y 
perseguís  á  la  palabra,  nosotros  abrazamos  cada  vez  mas  ese 
destello  del  infinito  ;  le  consagramos  nuestra  vida. 

El  soberano  vive  con  su  soberanía  usurpada.  Quién  ejerce  e 
poder  del  soberano? — un  círculo,  v^n  hombre. — Quién  hace  la 
ley?  un  círculo,  un  hombre. — Quién  juzga.  ^  quien  administra?  un 
círculo,  un  hombre.  La  usurpación  de  la  soberanía  es  la  mejor 
educación  para  marchar  á  la  barbarie.  ¿  En  qué  país  del  mundo 
la  soberanía  está  mas  completamente  usurpada  7 — en  Rusia.  La 
Rusia  es  el  pais  mas  bárbaro  de  Europa  y  la  Rusia  tiene  cami- 
nos de  hierro,  Nicolás  fabrica  puentes,  palacios,  y  escuadras. 

La  civilización,  no  consiste,  pues,  en  los  vestidos,  ni  en  cono- 
cer el  vocabulario  de  los  sátrapas.  La  civilización  es  el  derecho, 
es  la  justicia,  es  el  acrecentamiento  necesario  de  la  luz,  de  la 
fraternidM  y  del  poder  en  todo  hombre. 
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.  €lvijyi2acioQ  sin  libertDd,  sin  dgobierao  de  hombre  sobre  si 
mismo,  sin  elgoblemo  direeto  deLpueblo  es  una  farsa.  El  pue- 
blo debe  encaminarse  á  tomar  la  posesión  del  poder,  porque  él 
es  el  único  propietario  del  poder. 

Todo  lo- que  os  aleje  de  esa  vía,  es  usurpación,  es  robo.  Todo 
la  que  os  encamine  es  adelanto. 

El  hombre  siente  y  conoce  la  magnitud  y  la  verdad  de  sus 
destinos. 

Esos  grandes  dolores  que  le  aqoejany  perturban  su  faz,  hecha 
A  semejanza  de  Dios,  son  los  lamentos  callados,  las  aspiraciones 
silenciosas  por  un  biejí  que  no  posee  7  que  se  cree  llamado  á 
poseer.  Vive  proscripto  del  bien  soberano  que  es  la  libertad. ' 
No  pensemos  en  abdicar  para  consolarnos,  cediendo  los  títulos 
divinos  á  lareyecia  de  la  tierra.  No  olvidemos  nuestro  orijen 
soberano,  tengamos  la  obcecación  de  la  soberanía,  la  persistencia 
por  conquistar  la  .patria  del  pueblo  soberano.  Quién  es  aquel 
que  habiendo  conocido  y  sintiendo  vivir  en  sí  mismo  la  revela- 
ción inmediata  del  Espíritu,  y  participando  del  espíritu  de  crea- 
ción renegará  de  la  consagración  sagrada?  Es  grande  el  des- 
tino del  hombre,  es  sublime  el  destino  de  los  pueblos  libres. 
Es  miserable  el  destino  de  los  déspotas^  es  nefando  el  destino  de 
los  qne  faltan  á  la  verdad.  El  proscripto  que  no  abdica  es  algo 
mas  que  el  usurpador  que  engaña. 

El  poder  usurpador  que  os  gobierna,  pretende  oscurecer  el 
horizonte  del  porvenir,  porque  forma  parte  de  la  coalición  de 
las  tinieblas,  porque  todo  gran  pensamiento  es  solidario  y  al- 
zaría el  alma  de  Chile  á  una  nueva  potencia  dé  su  soberanía 
para  alcanzar  ese  porvenir.  Todo  esto  los  haría  desaparecer. 
Lógicamente  tenéis  que  haceros  enemigo  de  todo  lo  bello,  de 
todo  lo  grande,  de  todo  lo  justo.  Lógicamente  encaminareis  á 
Chile  á  la  pérdida  de  la  conciencia  de  su  soberanía,  á  la  pérdida 
del  momento  histórico,  á  la  abdicación  de  la  profecía  que  pal- 
pita en  sus  entrañas.     ¿Será  esto  posible? 

Esa  constitución  aleja  al  hombre  déla  soberanía,  aleja  al  pue- 
blo del  poder^  educa  al  hombk*e  en  la  pitria  de  una  legalidad 
mentirosa  y  perturba  la  espontaneidad  y  la  inocencia  de  la  li- 
bertad. Esa  constitución  nos  aleja  del  espíritu  universal, 
nos,  separa  de  la  comunión  de  las  razas  y  naciones,  nos 
aisla  en  la  tradición  de  la  conquista,  nos  snmeije  «n  la  abdi- 
cación  de  la    personalidad,    nos  impide  la    marcha,  nos  dá 
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al  afiy^cto  de  m  coaveoto,  nos  dlmiha  ia  fiincioní  etvüííadóra 
para  qi^e  sóidos  Humados  y  uos  p^e8éBta  &aoffDtrós.imsnM)0^doiiiiM 
una  mesa. espío tada' y  cpmo  im  pueblo  domiavdOw 

Esa  coustitucion es  la  formaesclavikadoradelpBMKto^  oniiadil^ 
fierro,  molde  de  la  estrecha  é  iabumanai  ciudad  de  la  edad  me* 
dia.  La  ciadad  futura,  el  espíritu  dol  mundo,  la  a^laeíon  dd( 
alma  del  pla^e^se  estrejülaráa  eu  sus  murallas,  y  pasareis  leW  la 
historia  como  taoto  pueblo  galvanizado  que  no  es  puebla,  pobnb 
de  obras,  desnudos  de  acciones,  7  cargados' de  désespenuazás. 
Entrareis  en  la  quimiea,  á  donde  la  América  del  Sur  seenoanine,' 
preparando  el  camino  al  zapador  misterioso  que  se  avanaii*'' 
¿Qué  son  cien  anos,. cuando  se  trata  de  la  personalidad  innerr 
tal  de  una  nación? 

Mas  si  sintiendo  y  conociendo  que  la  verdad  es  distinta  cosá^ 
de  la  vida  que  lleváis,  si  sentís  en  cada  uno  al  alma  de  la  patri» 
en  su  presente  y  porvenir^  si  conocéis  ti  deber  j  os  decir.  B^ 
llegado  el  momento  dé  aaistii^  á  una  nueva  creación/  entonce» 
veréis  vuestra  vida  traspasando  las  murallas  de  nuestra  conati'* 
tttcion  para  abrasar  no  solo  la  causa  de  vuestro  derecho  8inb> 
la  causa  de  la  humanidad.. 
Guayaquil,  Jnlio  de  1854. 


A  I4Ü  JUVENTUD  BRAISILERA. 

aEt  e^o  in  Arcadia.  y>  Y  yo  también  he  estado  en  Riol  Tam* 
bien  he  participado  de  esas  horas  qnt  cuando  vuelven  á  aparecen- 
en  la  memoria  hacen  dudar  a  uno  de  la  realidad  que  ha  visto, 
confundiendo  las  impresiones  positivas  con  los  visiones  mas  fan** 
tásticas  que  una  imajinacion.  peregrina  del  ideal  puede  enccft- 
trar. 

La  trasparencia  del  mar  y  de  los  cielos,  la  variedad  inceaanta 
del  paisaje  aumentada  por  la  locomoción  del  pasajero  qv»  eR 
alas  del  vapor  penetra  en  el  seno  de  la  gran  bahia  parasef 
abrazado  por  los  potentes  brazos  de  Circe,. la  hechicera  naturar 
leza  qué  acomoda  en  ese  punto  sus  encantos,  y  la  eultaeion-  del 
espirita  cobfemplotivo  deslumhrado,  sobrepujada  {)or  la  belleza 
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r^izoda,  bocéD  que  la  entrada  á  ^  sea  la  entrada  á  4a  rejfcm 
4e  lo6  ^osaesos. 

Oh  reoaerdo,  oh  tesoro!  Visiones  sublimes  de  belleza,  no  pa- 
.^i»,  no  desaparecéis:  tívís  en  el  pensnpiiento  como  imhjen  de 
1^8  nupcias  de  la  naturaleza  y  del  espíritu! 

Y  yo  me  acuerdo!  De  pié  sobre  el  puente,  y  mucho  antes  de 
la  aurora^  como  un  centinela  queespia  el  menor  ruido  ó  el  me- 
nor movimiento  de  las  formas,  acechaba  la  esperanza  de  lo  que 
:U[>a.á  ver:  laenitrada  áBio  Janeiro. 

Ya  el  crepúsculo  revela  ia  cadena  de  montañas,  grandiosa 
fftturallaqne,  como  antemural  del  océano,  arroja  la  palabra  déla 
^firmeza,  inmóvil  al  frente  del  líquido  elemento.  Un  silencio 
sublime  del  cielo,  del  mar  -y  de  la  tierra,  dejan  oiría  música  sa- 
{[radadela  creación  en  ese  momento  de  la  aurora,  que  conserva 
la  juventud  incaortal  del  pritaierdia.  Ya  la  luz,  vibrando  la  re- 
velación de  los  objetos,  enrojécela  faz  del  horizonte.  Nubes 
.flotantes,  esparcidas,  reflejan  v  anuncian  la  proximidad  del 
pios,  j  aumentan  por  sn  coqtraste  la  profunda  y  azul  trasparen- 
cia de  los  pieles. 

jpe  los  cielos,  si^  porque  la  atmósfera  herida  por  la  luz  variaba 
sus  maíces  á  medida  que  ascendía,  y  el  firmamento  se  presenta- 
jtm  en  zonas  ondulantes  de  todos  los  colores,  convirtiéndose  su 
bóveda  celeste  en  un  arco  iris  de  la  inmensidad.  El  arquero  di- 
lYÍno  producía  las  siete  notas,  y  el  espacio  con  sus  orbes  empren- 
4ia  el  ritmo  de  la  armonía  infinita  de  las  cosas. 

¡Gaán  libre  el  alma  se  dilata,  penetrada  de  belleza !  ¡Cuan 
firme  ó  inmortal  se  siente,  descubriendo  en  la  naturaleza  ma- 
nifestaciones sucesivas  déla  eterna  patria  del  ideal!  Qué  mo- 
inento  tan  sublime,  ai  meditando  en  la  belleza,  la  medida  eterna 
^e  todo  lo  pesa,  aparece  como  justicia  encarnada  en  el  hombre 
que  saluda  atónito  y  deslumhrado  al  sol,  al  dia  refüljente  de  los 
tirópicos,  entrando  á  Rio  Janeiro  en  medio  de  los  resplandores 
del  cielo,  del  mar  y  de  la  tierra. 

Es  de  dia.  Ya  se  vé  el  verde  de  la  tierra.  En  línea  recta  el 
vfy[>or  se  precipita  al  canal  estrecho  de  la  entrada.  A  babor  y 
e9tríbor,  mirar  es  admirar.  Montañas  reflejando  sus  formas  en 
e|%tei|fidad  profunda,  sobre  la  superficie  ondulante  de  las  aguas, 
aparecen  como  mundos  ajitados  por  la  mano  de  nn  Atlas  sub- 
terráneo. Picos  atrevidos,  variedad  fracturada  de  perfiles, 
potasas  eptraiites  y  salientes  como  baluartes  de  ana   fortificación 
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de  titanes,  lineas  suaves  qae  en  lejmia  se  prolongan,  el  coro, 
la  pirámide,  el  trapecio,  las  formas  abruptas  de  la  jeometria  de 
la  tierra,  como  recuerdos  de  los  cataclismos  petrificados,  se 
coml)inan,  se  suceden,  y  provocan  esos  toques  misteriosos  de 
ciertas  cuerdas  del  ser  humano,  que  nos  trasportan  á  una  frater- 
nidad primitiva  de  los  seres. 

Y  todo  eso  es  verde,  con  todos  los  matices  de  lo  verde.  La 
potente  vejetacion  nos  envuelve  ya  en  su  atmósfera  perfumada, 
como  si  sintiésemos  los  jérmenes  de  la  creación  flotantes  en  el 
aire,  que  buscan  su  reproducción  in^finida.  La  palma  se  de- 
linea. Hela  allf :  es  la  personificación  de  una  zona.  Palmas  en 
la  cima,  en  los  flancos,  al  pié  de  la  montaña,  se  reflejan  en  el 
mar.  ¥  el  mar  acariciando  esa  sombra,  el  aire  tibio  7  embal- 
samado, el  calor  inmortal,  la  luz  siempre  resplandeciente^  be- 
lleza, riqueza,  y  abundancia,  todo,  todo  se  combina  para  darnos 
una  idea  de  la  entrada  al  paraíso  terrenal. 

Nos  acercamos  al  canal.  La  locomoción  del  espectador  hace 
que  el  espectáculo  tan  variado  de  por  si,  varié  á  cada  paso,  y 
el  movimiento  produzca  el  efecto  del  movimiento  en  el  paisaje. 
Imajinaos  esa  combinación  de  formas  que  se  deslizan,  que  unas 
sobre  otras  se  precipitan,  y  que  á  cada  momento,  nueva  faz, 
nuevo  espectáculo,  nueva  admiración,  sorpresa  incesante  en 
ese  baile  de  montañas  nos  presentan.  Islas  esparcidas,  valles, 
ensenadas,  canales,  casas  suspendidas  en  las  quebradas^  en 
medio  de  las  palmas,  las  pequeñas  embarcaciones  á  la  sombra  de 
los  árboles,  todo  pasa,  todo  esto  es  la  vanguardia  de  la  soberbia 
entrada.  Estrecho  es  el  paso;  á  derecha  é  izquierda  la  monta- 
fia  con  sus  castillos  y  al  frente  otra  isla  fortificada  detienen  un 
momento  la  marcha; — hasta  que  al  fin,  la  bahía  de  repente  se 
presenta,  abriendo  su  seno  como  un  mar,  y  circundando  el  leja- 
no horizonte  con  sus  montes. 

El  golfo  de  las  delicias,  es  el  anfiteatro  de  los  climas,  es  el 
circo  de  las  fantasías. 

Qué  habéis  visto  que  allf  no  viereis?  qué  habéis  soñado  que 
alli  no  encontréis?  Florencia  la  bella,  allí  está— la  gracia  de 
tus  colinas  y  la  dulzura  de  tus  valles.  Genova,  la  soberbia,  allf, 
tu  puerto  en  un  fragmento  de  Rio.  Ñapóles,  Ñapóles,  tú  sí, 
puedes  oreguntar  si  está  allí  tu  Yesuvio  de  20  leguas. 

Ohjéniode  la  tierra,  arquitecto  sublime  del  universo,  qué 
templo  de  tu  bondad  has  elevado ! — Oh  aglomeración  de  todos 
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los  amores,  y  de  todos  los  ensueOos,  de  todos  los  pcrfdmes,  de 
todos  colores,  de  todas  las  figuras,  de  todos  los  encantos  del 
cuerpo,  de  la  imajinacion  y  del  espíritu!  joh  armonía  de  los 
elementos,  oh  tierra  de  Bio,  tü  debes  ser  la  mansión  de  la  virtud 
y  de  la  felicidad  sobre  la  tierra ! 

No !— La  tierra  del  Brasil  bendecida  por  el  cielo,  para  ser  ua 
paraíso  terrenal,  ha  sido  conrertída  por  los  hombres  en  infierno! 

La  esclavitud  existe  I 


Tí 


Homo  sum. 

Mientras  la  humanidad  sea  desconocida,  «egada  ó  atormen- 
tada en  alguna  jiarte  de  la  tierra,  la  palabra  debe  hacer  con- 
centrar sobre  ese  punto  las  miradas  del  jénero  humano  La 
mirada  de  la  humanidad  sobre  una  institución  cuyo  crimen  se 
revela,  produce  el  efecto  de  los  espejos  ustorios  de  Arquímc- 
des:  la  devora.  El  deber  del  hombre  es  señalar  la  marcha 
para  que  una  ondulación  del  alma  de  la  humanidad  haga  llegar 
la  vida  y  la  justicia,  allí  donde  el  alma  tiene  su  imperio 

Ya  no  existe  un  solo  esclavo  en  las  Bepúblicas  déla  América 
del  Sur!-y  cuando  los  Estados  Unidos  sacrifican  sin  medida  sos 
tesoros  y  su  sangre,  para  purificarse  de  ese  crimen  de  una  parte 
de  sus  Estados,  vemos  en  el  Brasil,  tranquilo  é  impacible  recos- 
tado en  su  indolencia,  sobre  cercado  cinco  millones  de  hombres 
esclavizados. 

Ahí  está  el  punto  negro  de  América  esplendente!-Ahí  está 
esa  permanente  provocación  á  la  venganza  ! 
¿Debe  durar  ese  fenómeno  de  degradación  y  de  tormento? 
¿Qué  se  hace  para  destruirlo? 

.    ^?'í  "í^^"?  ^"''"'^'*  organizado  que  presente  en  su  programa 
la  abolición  de  la  esclavitad  como  condición  fundamental? 
¿Han  producido  algún  resultado  los  h-abajos  de  los  filánlro- 

Sea  lo  que  fuere,— el  hecho  existe  v  dora  v  mí-nf,.»»  «  •  . 
1.  protesu,  el  pro«.i.i..„,  u  mUr¿S  l,3r;„"t 
deber  para  todo  brasilero.  "° 
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IH. 


No  es  mi  objeto  atacar  los  sofismas  teológicos^  políticos,  eco 
uómícos,  en  los  cuales,  para  vergüenza  de  Ja  inteligencia  b«- 
mana,  se  ha  apoyado  hasta  hoy  la  esclavitud.— Quiero  siiponer, 
por  honor  de  nuestra  especie»  que  esos  sofismas  han  «arllade, 
vencidos  por  la  razon^  y  se  han  retirado  del  campo  de  las  po- 
lémicas, avergonzados  de  sí  mismos. 

Quiero  suponer  que  ya  en  el  Brasil,  ninguna  de  esas  sangrien- 
tas ó  hipócritas  mentiras  se  presenta  á  la  luz  del  dia  provocan- 
do la  justificación  de  su  maldad.— Quiero  suponer  que  la  escla- 
vitud se  sostiene  tan  solo  porque  existe,  por  su  inercia,  por  la 
fuerza  del  hecho  permanente^  por  el  temor  de  un  cambio,  por 
el  egoísmo  de  los  poseedores.  Si  me  engaño  desearía  se  me 
indicase  la  razón  aparente,  ó  el  argumento  subsistente  que  pu- 
diesen autorizar  la  continuación  del  atentado.  ¿Será  la  Biblia 
ó  el  argumento  teológico? 

¿Será  el  hipócrita  principio  del  antiguo  derecho  de  jaites  de 
los  bárbaros,  que  convertía  al  prisionero  en  esclavo? 

¿Será  el  mas  infame  pretesto  que  prostituye  el  nombre  de  la 
caridad,  diciendo  que  se  mejora  la  condición  del  negro  esclavi- 
zándolo? 

¿Será  el  argumento  de  la  desigualdad  de  las  razas,  como  si  k 
desigualdad  no  fuese  idéntica  ? 

¿  Será  la  mentira  fisiológica,  que  solo  el  negro  puede  trabajar 
en  ciertas  zonas  ? 

¿Será  la  mentira  económica  que  mas  produce  el  trabajo  del 
esclavo  que  el  del  hombre  libre  ? 

Pero  han  sido  tan  batidos  por  la  razón,  por  la  filantropía,  por 
el  derecho  de  jentes,  por  la  climatología  y  por  la  economía  polí- 
tica, todos  esos  argumentos,  qqe  la  razón  no  encuentra  adver- 
sarios; pero  contra  la  razón,  la  fraternidad  y  la  ciencia,  se  levan- 
ta aun  el  hecho^  la  permanencia  y  quién  sabe  hasta  cuando  la 
duracian  del  atentado. 

IV. 

Ese  hechoconi^ertido  en  instilíacion  social  económica  de  Qao 
de  los  imperios  mas  vastos  de  la  tierra,  subsistente  aquí,  en 
nuestra  América  libre,  á  nuestra  vista^  en  nuestro  tiempo,  des- 
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puesde  sa  abolición  en  las  repúblicas «  es  el  espectáculo  cnoti* 
dUno  que  agpijonea  roí  conciencia,  que  espanta  mi  corazón  y 
que  como  uoa  iin;^jen  satánica  se  interpone  entre  el  cielo  y  la 
naturaleza  magnífica  del  trópico.  Sarcasmo  á  la  eternidad  de  la 
justicia,  desafio  al  arquitecto  omuipotente  del  universo,  oh  ins- 
titución déla  esclavatujravahl  estas  para  argumento  de  la  exis- 
tencia del  principio  del  muí,  ahí  e<«tás  en  el  Brasil,  para  dar  una 
apariencia  de  verdad  terrible  al  dualismo  de  íos  persas. 


V. 


Pero  tengo  entendido  que  la  permaoencia  de  la  esclavitud, 
es  lejitimada  óesplicada  (no  por  la  razón  )a),  por  la  dificultad 
de  pagar  á  los  poseedores  el  precio  de  sus  esclavos. 

Hé  ahi  la  última  trinchera. 

Espues  esa  dificultad,  elevada  á  la  categoría  de  argumento, 
que  \o  ataco. 

Apesar  del  progreso  de  la  verdad,  que  revela  esa  confesión, 
pues  ya  no  se  argulle  con  la  Biblia,  ni  con  el  derecho  de  jen- 
tes  de  los  barbaros,  ni  con  una  mentida  caridad,  ni  con  una 
ciencia  económica  falseada, — á  pesar  de  todo  ese  progreso, 
cuanta  inmoralidad  y  corrupción  no  revela  esa  dificultad  que  se 
presenta. 

Espongamos  el  argumento  tal  como  ellos  lo  preseutan. 

El  propietario  de  esclavo  lo  es,  por  la  ley. 

La  ley  ha  creado  esa  propiedad,  y  no  puede  destruirla  sin  in- 
demnizar á  su  dueño. 

Hé  ahí  el  argumentol 

Creo,  á  Dios  gracias,  será  el  último  que  escucha  la  humanidad, 
para  vergüenza  de  la  miseria  que  puede  bajar  la  intelijencia,  de- 
gradando su  luz  para  defender  á  la  avaricia. 

Callo  dos  nombres  conocidos  en  las  letras,  y  que  también  lo 
ban  repetido,  porque  creo  que  si  llegan  á  leer  estas  líneas,  se 
arrepentirán  de  lo  que  hnn  dicho. 

Analicemos. 

¿Puede  la  ley  hacer  propietarios  de  esclavos  ? 

Es  decir,  ¿pueden  los  hombres,  ó  un  hombre  alterar  las  rela- 
ciones eternas  de  las  cosas? 

No.— Luego  la  ley  que  altera  la  eterna  relación  de  igualdad 
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que  existe  entre  los  hombres,  es  un  crimen. — ¿Puede  el  crimen 
ser  autoridad,  y  sirve  de  fundamento  justo  á  la  institución? — No! 
luego  la  pñhhvñ  propietario  de  esclavos  equivale  á  decir  LADRÓN 
de  liombres.,  todo  el  que  se  llame  propietario  de  esclavos  es 
ladrón. 

¿Hay  ley  que  pueda  autorizar  el  robo? 

Respondan  todos  los  sofistas! 

Si  esa  ley  existe  y  se  acata,  se  acata  el  robo.  Y  una  sociedad 
que  sanciona  e^^e  monstruoso  principio,  merece  ser  entregada  á 
la  Ic}  del  saqueo. 

Examinemos  ahora  la  segunda  parte  del  argumento : 

¿Debe  indemnizarse  el  robo? 

Exponer  la  cuestión  es  resolverla. 

— Pero  se  dirá :  ¿por  qué  han  de  ser  los  hijos  responsables^  de 
un  hecho  autorizado  por  la  ley? 

Obsérvese  que  se  llama  hacer  responsables  á  los  hijos,  no  in* 
demnizarlos,  y  quitarles  las  riquezas  que  le  daba  la  posesión  de 
los  esclavos 

Y  que!  habéis  recibido  un  robo,  sois  herederos  de  un  crimen, 
habéis  vivido  gozando  del  trabajo  ajeno  sin  remunerarlo,  sin  re- 
tribuirlo, sin  reconocerlo,  y  atonaenhndo  en  el  réjimen  mas  ab- 
yecto á  los  infelices  qu3  os  enriquecen  con  el  sudor  de  su  frente 
y  la  sangre  de  sus  heridas  abiertas  por  el  látigo,  y  venis  á 
reclamar  de  despojo? 

Si  una  ley  infame  os  dio  esa  riqueza,  otra  ley  justa  la  de- 
vuelve á  su  dueño. — ¿Reclamáis  por  dafios  y  perjuicios?--^Puf  s 
haremos  que  el  negro  reclame  por  daños  y  perjuicios  desde 
su  primera  generación  esclavizada,  y  ved  si  os  atrevéis  á  sos- 
tener la  liquidación  de  la  deuda. 

Lo  que  me  sorprende  es  que  el  poseedor  de  esclavos  se 
atreva  a  alegar  el  derecho  de  propiedad. 

¿Cual  es  el  orijen  de  la  propiedad? --La  personalidad. 

Luego  al  llamaros  propietarios  de  personalidades,  destruís 
vosotros  mismos  vuestro  derecho  á  la  persohalidad  y  i\  toda 
propiedad.  Desde  el  momento  en  que  reconoccit^  que  se  pue- 
de apropiar  la  independencia,  la  libertad,  el  trabajo  y  la  sobe-, 
ranía  del  hombre,  destruis  todo  derecho,  y  vuestra  pretendida 
propiedad  de  hombres,  se  derrumba  soLre  vosotros  y  os 
aplasta.. 

Si  halláis  de  propiedad,  el  derecho  del  negro  á  la  propiedad 
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de  si  mismo, 'se  antepone  como  orfjen,  prima  como  justicia,  e 
sobrepone  como  calidad. 

No  hay  esa  propiedad  hamana,  que  llamáis  esclavatara,  con- 
tra la  propiedad  divina  que  llamamos  libertad. 

¿Qué  es  pues  en  el  fondo  esa  institución  que  se  mantiene  á  des- 
pecho de  la  verdad,  de  la  justicia  y  de  la  reprobación  del  mun- 
do?— LA  AVAHICIA,    LA   INDOLEIÍCIA,  EL  ORGULLO. 

Quitad  vuestra  máscara,  últimos  rezagados  del  sofisma. 

Ya  sabemos  lo  que  significan  vuestras  declamaciones  sobre 
el  orden,  la  paz  7  la  prosperidad  de  los  Estados.  La  avaricia 
es  la  ley  de  vuestras  almas  y  es  vuestra  religión  el  egoismo 
ateo. 


Yl. 

No  reconozco  pues  el  derecho  de  los  poseedores,  á  la  indem- 
nización. 

Y  reconozco  por  la  inversa,  el  derecho  de  los  esclavizados  ú, 
la  indemnización  de  educación  por  el  embrutecimiento  en  que 

^  sistemáticamente  se  les  ha  sumerjido:  á  la  indemnización  de  ca- 

pital, ó  instrumentos  de  trabajo,  á  costa  de  los  llamados  amos 
que  se  han  enriquecido. 

Cuan  diferente  se  presenta  la  cuestión! 

Se  esperaba  tener  fondos  para  remunerar  el  atentado  se- 
cular. 

No. — No  esperéis  remuneración.  No  se  os  debe, — y  la  de- 
béis. 

No  durmáis  pues  tranquilos,  acallando  la  conciencia,  con  el 
último  sofisma,  diciendo:  yo  no  defiendo  la  esclavitud,  en  cuanto 
me  paguen,  nada  diré  y  aun  aplaudiré. 

No  esperéis  ese  resultado.     Pagareis  y  no  seos  dará. 
I  Hé  ahi  pues  las  palabras  precursoras:   Haced  derechas  las  ve- 

redas ^  desconociendo  eso  que  llamáis  vuestra  propiedad  sobre 
hombres^  y  asi  os  salvareis. 

Y  si  no  escucháis  la  verdad— porque  no  la  veis  fulgurante 
como  la  venganza  sobre  vuestras  frentes  y  las  (rentes  de  vuestros 
hijos, — ya  la  escuchareis  como  han  tenido  que  escncharla  Jef- 
ferson  Davis  y  sus  Estados,  que  son  mas  fuertes  que  voso- 
tros. 


4«8 


VIL 


Si  la  historia  tiene  uua  l^,  O  en  otros  téFB^inofl,  9i  hay  una 
providencia  en  los  asuntos  humanos  que  preside  á  la  produc- 
ción y.  desarrollo  de  los  hachos,  e^a  ley  no.  puede  ser  otea  que  I9 
del  perfeccionamiento,  el  aumento  de  bienestar,  de  moralidad  j 
de  saber,  no  solo  para  los  Estadojs^^  sino  para  tg4oA  los.  .iodifi- 
doos  libres  7  bsgo  la  ley  de  la  ilegalidad. 

Ese  perfécciooaqaiento  tie^ne  su  aspecto  negativo:  la  diaming- 
cion  del  mal  físico,  moral)  é  intelectual^  es  decir,  la.  desapari- 
ción progresista  de  la  miseria  y  de  la  enfermedad,  del  delito 
y  de  la  ignorancia. 

Ahora,  ¿qué  diréis  si  aplicamos  esa  ley  á  la  esclavatura? 

La  miseria  de  cinco  millones. 

La  degradación  de  cinco  millones. 

Ia  corrupción  de  cinco  millones^  la  corrupción  de  tus  po- 
seedores, porque  la  esclavatura  pervierte  á  amos  y  á  esdavoi». 

La  injusticia,  y  el  ádio,  y  el  tormento  y  U  espoliacion  sobre 
dacp  n^ilLoacs* 

Y  elembrntecimiento  (conveniente)  de  cinco  milloneii  de  se^ 
res  humanos. 

La  individualidad  violada  y  aun  negada. 

La  familia  violada  y  prostituida. 

L9  dignidad  humana  borrada  en  chico  milUnes  de  hom- 
bres. 

¿Y  creéis  que  U  iQy  de  la  historia^  ^  la  justicia,  ó  la  provi- 
dencia, toleren  ese  estado,  sin  que  se  suspenda  en  dias  no  I^»» 
M^o»^  elcatacliamo  de  la^  venganzas  y  qiie  será  la  sentencia  del 
Eterno? 

p«ro  tengo  otna  eomíd^poeion.  oki  juveartnd  del  Brasil ,  que 
presentará  vuestra  imajinacion  fogosa,  no  lo  dudo,  á  lamagnft- 
nimidadde  ^iiosfaraa  almas. 

¿rNo  sentte  verifioarse  eq  el  nvan^o  nna  revolución  inaudita  y 
^jtnpendo  qiie  cowisi(e.oa<quel(|^A(i9éfioa«  el  i^uevio  Vnndo,  10 
m>ne,á.la  cabera  del  ilin^ario  sagrado  de  los  siglos  AitUfo^-d^ 
la  justicia  ? 


¿No  veis  ya  las  visibles  señales  que  coronan  las  altaras,  j  que 
de  Norte  á  Sur,  provocan  el  ^zamiento  de  la  conciencia  ameri- 
cana ? — ¿  No  sentís  los  vajidos  del  jigante,  ahogando  en  sangre 
la  rebelión  satánica,— j  A  Méjico  abriendo  ancha  tumba  de  fe 
mentidos  invasores,  j  á  todas  las  Repúblicas  alzando  el  palla- 
dtum  de  la  República,  y  Hércules  ahogando  todas  las  hidras  le- 
gadas por  el  viejo  mundo?— ¿En  qué  tiempo  se  ha  visto  mas 
naanmiidod  de  fe  fin  k  libertad  dtí  hombre,  y  en  hts  íustitado- 
nes  democrática^^  ¿Cuáftdo  Iwf  hki  visto  á  tide  un  contineBif 
lunficado  en  su  destÍM,  arrancado  rpút  la  razón  y  por  lafoeriá,  á 
la  mentira  y  á  la  ftietza  de  la  vieja  Europa?  ¿Ha  habido  espc»^ 
tácuk)  mas  bello  ?  ¿  Y  qíié  es  lo  que  falta,  cuando  es  la  escepcion, 
quién  eis  el  po^o  que  falta  al  llamamiento  ?  Es  el  Brasil,  es  el 
Paraguay? 

Ved  pues,  oh  jóvenes!  el  deber  histórico  que  se  viola  en 
vuestra  patria.  Nos  impedís  decir:  toda  la  Ayitmoh  bs  lí- 
toRc! 

IX. 

Además  de  las  consideraciones  de  justicia,  de  deber  histórico, 
tomad  en  cuenta  la  debilidid,  en  que  se  encuentra  vuestra  pa- 
tria, para  cualquier  evento.  Si  tenéis  guerra,  sea  con  el  es- 
tranjero,  sea  con  algún  vecino,  sea  entre  vosotros  mismos,  ved 
el  elemento  irresistible  de  victoria  con  que  cuenta  todo  enemigo 
que  se  presentare:  la  libertad  de  los  esclavos! 

He  terminado; — y  lleno  de  féme  dirijo  á  vosotros^  oh  jóvenel 
del  Brasil!  porque  os  creo  ricos  de  esa  savia  que  producirá  en 
vuestra  patria,  la  riqueza  de  la  justicia.  Y  cuando  se  habla  de 
justicia,  cuando  su  causa  es  patente,  ¿quién  es  el  joven  que  no  le 
dá  las  primicias  de  su  almai^  amor  que  jamás  engaña,  ilusión  que 
jamás  desaparece,— poesía  de  la  eteraa  medidade  las  cosas,  que 
escuchaba  Pitágoras,  que  revelaba  Sócrates,  y  que  cada  uno  dé 
nosotros  lleva  en  si  mismo,  cuando  pedimos  sobre  todas  las  co- 
jas la  justicia? 

Poínos  Aireg^  Abril  de  18C3. 
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Al  Sr.  D.  Jallo  RoKiittellas.  ^ 

Uma  observación  sobre  su  teoría  del  destino. 

1. 

Veo  la  faerza  de  vuestra  inteligencia,  eala  dificultad  mitma 
que  os  hace  persistir  en  vuestra  idea  del  destino. 

El  sentido  común  abarca  todas  las  ideas  necesariasv  aunque  no 
pueda  darse  cuenta  de  su  coexistencia,  ó  de  su  enlace.  No  asi 
para  el  filósofo.  £1  análisis,  ola  síntesis  individual^  casi  nan- 
ea pueden  comprender  la  afirmación  primitiva  que  es  el  conti* 
nentedela  verdad,  á  todos  los  elementos  del  problema  de  la 
vida. 

Un  ejemplo: 

Hay  dos  ideas  que  parecen  contradictorias,  la  materia  j  el 
espíritu,  el  infinito,  y  el  finito,  la  omnipotencia  divina  y  la  li- 
bertad humana,  la  luz  y  las  tinieblas,  el  ser  y  la  nada,  la  omnis- 
ciencia y  la  responsabilidad,  la  inmortalidad  y  la  muerte. 

El  sentido  común  ve  ambas  ideas  y  las  acepta,  porque  ambas 
ideas  son  necesarias,  ambas  llevan  el  sello  de  la  verdad  eu  la 
concionciá- 

El  filósofo  se  fija  en  una,  y  no  puede  pasar  á  la  otra. 

Yé  la  materia  y  dice:  todo  es  materia.  O  si  se  fija  en  «el  es- 
pirito, no  puede  concebir  la  materia,  ni  su  relación  con  el  espí- 
ritu y  la  niega. 

El  filósofo  que  empieza  por  la  afirmación  del  ser  absoluto  como 
sucede  á  las  religiones  Brahminica,  Boudhista,  no  puede  salir 
del  Pautheismo,  como  Spinosa.  Anegada  en  el  ser  absoluto, 
infinito,  lo  finito  le  es  incomprensible,  porque  no  puede  com- 
prender, de  como  el  infinito,  pueda  limitarse  creando  lo  finito. 
De  ahí  nace  la  negación  de  lo  finito,  de  la  libertad,  de  la  per- 
sonalidad, de  la  creación  y  del  Creador.  Todo  lo  que  existe 
es  Dios.  Dios  es  el  Pan  universal  que  vegeta  en  las  plantas,  vivé 
en  los  animales,  piensa  en  el  hombre,  y  circula  en  las  esferas 
de  la  inmensidad  poblada.  Es  la  teoria  del  destino  panhéistico. 
Mientras  que  el  sentido  común  de  todos  los  tiempos,  persiste 
en  afirmar  las  dos  ideas  por  contradictorias  que  aparezcan. 

Cómo  conciliarias?    Este  es  el  problema,  cuya  solución  se* 
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ría  la  verdadera  réplica  á  la  contestación  del  Sr.  Bosquellas. 
La  cuestión  debe  naturalmente  remontarse  A  la  fuente  del  ser. 
Y  aqui  confesaremos  al  Sr.  Rosquellas,  que  es  la  cuestión  que 
mas  nos  ha  ocupado  en  esta  TÍda,  y  que  mas  imperfectamente 
hemos  visto  resuelta. 

Nosotros  habíamos  creido  presentar  también  un  dia  nuestra 
solución  metafisicajy  solo  esperamos  la  oportunidad  y  reposo  de 
espíritu,  para  hacerlo. 

II. 

£1  señor  Rosquellas  engolfado  en  la  idea  del  ser^  no  puede 
salir  de  ella,  no  puede  comprender  la  coexistencia  del  infini- 
to creador  y  de  la  personalidad  libre  del  fiuito.  El  ser  es  el 
destino.  El  destino  es  absoluto.  Luego  no  hay  libre  albedrio. 
Tal  es  su  conclusión. 

Se  vé  pues  que  es  la  misma  dificultad  presentada  por  los  pan- 
theistas,  que  no  pueden  comprender  lo  relativo^  sino  como  modo 
del  absoluto,  ó  en  otros  términos;  todo  lo  que  existe  son  modi- 
ficaciones del  ser  infinito,  apariencias  transitorias  déla  identi* 
dad  inmutable  que  devora  al  tiempo  y  á  las  existencias. 

Es  esto  tan  cierto  que  él  mismo  nos  confirma  con  estas  pa  la- 
bras: 

^^]Vo  hemos  negado  pues  la  voluntad  infinita,  porque  todo  lo 
que  existe^  lo  hemos  subordinado  á  ella  ;  y  colocamos  las  volun- 
tades aisladas^  como  las  moléculas  del  universo  moral. 

^^Esa  voluntad  pues,  es  la  que  absorve  todaslas demás." 

Eso  es  lógico.  La  libertad  humana  debe  desaparecer  ante  el 
destino. 

Luego  el  problema  consiste  en  presentar  á  la  voluntad  huma- 
na sin  que  sea  absorvida  por  la  voluntad  divina. 

Para  ello,  lo  repetiremos^  hay  dos  soluciones: 

La  solución  ontologica,  y  la  solución  psicológica. 

La  solución  psicológica  consiste  en  la  afirmación  del  hecho 
indestructible  de  la  conciencia. 

No  podéis  abolir  del  idioma,  de  la  inteligencia,  y  de  la  con- 
ciencia, la  palabra  quiero. 
.    Querer,  supone  móviles  y  motivos. 

El  móvil  es  el  impulso  fatal  que  puede  originar  voliciones. 

El  motivo  es  el  imperativo  del  deber. 
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Los  animales  solo  se  mueven  á  impulso  de  íos  móvifes^  el 
hambre,  la  sed,  el  frío,  él  calor,  etc. 

El  hombre  se  mueve  ademas  por  la  inflaeocia  de  la  idea^  áet 
bien,  y  en  esto  consiste  su  Kbertad. 

La  idea  del  bien  constituje  el  deber. 

El  deber  es  la  voluntad  infinita  comunicada  al  hombre  poi*  la 
inteligencia. 

Y  en  llegando  á  este  punto,  llegamos  á  la  unión  de  la  paco- 
logia  y  ontologia. 

Veamos  ahora  el  proceder  otitológico. 

Cómo  tengo  la  idea  del  ser? 

Por  el  pensamiento. 

Cual  es  el  pensamiento  radical? 

PiEKSO — LUEGO  SOY  (Dcscartes) 

Soy,  es  pues  el  primer  pensamiento. 

Soy  es  ser.  Y  al  decir  ser,  [digo:  Ser  infinito,  porque  yo  no 
rae  he  creado,  ni  comprendo  todo  el  Ser — y  digo  al  mismo 
tiempo,  ser  finito,  que  es  el  yo  afirmando  su  existencia,  en  la 
coexistencia  del  ser  infinito. 

Luego  el  primer  pensamiento  envuelve  las  dos  ideas  nece- 
sarias, de  finito  é  inGnito,  de  relativo  y  absoluto,  de  tempo- 
ral y  eterno,  de  providencia  y  libertad. 

Hé  ahí  el  hecho  y  ley  indestructibles. 

¿Hay  contradicción  entre  ambos? 

No.  La  conciliación  es  difícil, — lo  confesamos.  Pero  la  so- 
lución del  problema  filosófico  no  consiste  en  la  mutilación  de 
uno  de  los  elementos  irreductibles  que  presenta. 

Bajo  otro  punto  de  vista  es  el  mismo  problema  que  existe 
entre  la  sociedad  y  el  individuo,  entre  el  deber  y  el  derecho, 
entre  la  libertad  y  el  orden,  entre  la  unidad  y  la  federación* 
Suprimid  uno  de  los  términos  del  problema,  no  hay  duda  sim- 
plifica las  diGcultades.  pero  no  las  vence. 

in. 

El  señor  Rosqnellas  partiendo  del  ser  puro  y  absoluto^  por 
medio  de  una  abstracción  que  olvida  ó  desdeña  el  he<?bo  ftin- 
damental  de  la  conciencia,  do  puede  conciliar  la  libertad  con  el 
infinito. 

«Si  soy  libre,  soy  independiente;  á  nada  debo  consultafj 


efrtio  ú  tai  aámxíí.    Si  debo  coD8u1tor  ya  no  wy  libr^.    81  dek^ 
someterme  soy  esclaTo.» 
^  Quéesconsoitar/' 

Examinar  la  Usy  de  )ü>ertail« 

Luego  ni  examinar  la  ley  de  Irbertad,  al  bascar,  indagan 
examinar  j  acercarme  al  édeai  de  libertad,  fortifioo  mi  profHa  in«> 
dependencia. 

Qué  se  diria,  si  pai^  ser  justo,  se  dijera  <{Ue  do  debía  cos^ 
sultar  á  Itx  justicia? 

El  animal  no  (consulta,  y  es  por  eso  precisamente  que  no  es 
Hbrc. 

£1  animal  cede  al  móiril. 

£1  hombre  obedece  al  motivo. 

El  motiYo  es  la  noción,  es  la  idea  del  deber,  es  hi  elección  eti- 
tre  lo  bueno  y  lo  mato. 

Luego  hay  necesidad  de  consultar.  «4  mi  mhmo.n — nada 
maá.  Pues  bien,  al  consultará  si  mismo,  se  consulta  alp<insa- 
miento  fundamental  de  la  conciencia,  q.ie  comprende  el  idfibita, 
y  el  ñnito  y  su  relación.  Dios  puso  al  hombre  en  manos  de  su 
propio  consejoy  dice  Santiago  el  Apóstol.  Esta  frase  resuelve 
toda  la  dificultad  del  Sr.  Rosquellas,  relativa  á  la  depeadeucia 
del  hombre. 

No  se  puede  decir  que  el  hombre  obedeciendo  á  la  ley  que 
es  su  ley,  dependa  ó  sea  esclavo^— porqtie  Dios  mismo,  cuya  vo- 
luntad infinita  no  negáis,  obedene  A  su  propia  ley  iafinita,  es  la 
libertad  infinita^  y  de  nadie  depende. 

Habria  otros  puntos  de  grave  importancia  quQ  discutir»pero  las 
circunstancias,  y  el  temor  de  faligar  á  nuestros  lectores,  nos 
hacen  suspender  este  examen. 


A  los  Sre».  An^éí  V.  C<i«ta,  B.  A.  dterdte,  ■emelio 
C.  F^iardo* 

WvA  amigos,  y  represisiitantes  de  la  jliventad  fai^üalista  de 

la  RepCibltca  Oriental:  habéis  escrito   la  profesión  de  ié  de  lli 

Jdven  América»    Voestm  palabra  es  una  de  las  mas  bellas  Idét 

niféstaciones  de  ese  verbo  amerioaao  qué  sé  llama  raoionalUaDlo 

y  repAblida.    Vuestra  sagrada  afirmncion  arrojada  á  la  frente  dn  . 

la  Iglesia,  revela  álos  hijos  del  Arquiieeto  dé  Ids  tntindos^  ^ne 

]veparan  los  cíniedtOs  del  temple  mof  ai  dd  Universo  oA  la 
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OMcieseia  del  homibre  emancipado:  X  Yuestra  voz,  como  el 
soplo  dÍTÍno  que  recorría  la  superficie  del  abismo,  diceá  la  Amé- 
ríca  con  la  fuerza  de  la  razón,  de  la  historia  y  de  la  inducción 
profética:  la  revolución  religiosa  ha  principiado. 

Estáis  como  los  mejores  j  primero  k  la  altura  del  grandioso 
problema  de  los  tiempos,  que  comprende  la  negación  del  últi- 
mo paganismo,  la  demolición  de  las  Iglesias,  la  abolición  de  los 
w^iadares  entre  Dios  v  la  conciencia  y  el  restablecimiento  de 
la  soberanía  integral  de  todo  hombre  en  el  campó  indefinido  de 
tarazón  independente. 

Convencidos^  como  leales  pensadores,  de  que  no  puede  ha- 
ber libertad  sin  juicio  propio,  sin  individualismo  supremo,  siu 
conciencia  de  la  racionalidad  de  nuestros  actos,  condenáis  al  ca- 
tolicismo no  solo  por  erróneo  en  sus  principios,  sino  por  la  in- 
compatibilidad de  sus  dogmas  de  obediencia  ciega,  revelación» 
milagro,  gracia,  caida,  bautismo^  confesión,  con  toda  justicia  y 
con  toda  razón  y  con  toda  la  dignidad  del  soberano.  El  dog* 
madel  sometimiento  de  la  razón  no  puede  dar  la  libertad;  el 
dogma  de  la  gracia  no  puede  producir  el  derecho;  el  dogma  de 
la  caida  no  puede  afirmar  ala  justicia;  el  dogma  de  la  teocracia 
infalible  no  puede  fundar  la  democracia.  ^ 

Aleccionados  por  la  ciencia  y  la  esperiencia,  habéis  visto  mas 
lejos  que  todos  nuestros  políticos,  que  teniendo  un  mundo  nuevo 
entre  sus  manos,  destinado  á  recorrer  las  desconocidas  mará* 
villas  del  porvenir,  bajo  el  firmamento  de  la  ciencia,  se  inclinan 
todavía  ante  la  astronomía  de  la  Biblia  v  ante  el  catecismo  del 
padre  Astete,  con  que  educan  á  las  jeneraciones  nuevas. 

Llenos  de  vida,  no  os  asusta  el  desplome  de  las  viejas  cate^ 
drales,  ni  la  evaporación  de  la  leyenda;  y  para  responder  á 
los  pueblos  ansiosos  de  lo  divino  y  de  lo  eterno,  abris  vuestras 
almas  en  donde  brilla  el  resplandor  de  la  ley. 

Kn  medio  de  los  partidos  y  pueblos  que  se  revuelven  en  cir- 
cuios concéntricos;  habéis  pronunciado  la  palabra  que  ha  de 
romper  el  sortilejio  de  los  errores  y  pasiones,  para  que  descri- 
ban la  espiral  déla  perfección  progresiva.  Por  entre  el  polvo 
del  combate,  mostráis  la  grandiosa  y  radical  enseña  que  nos 
dará  la  paz  y  la  libertad.  Esta  circunstancia  hace  que  vuestra 
palabra  sea  el  ocfo  mas  trascendental  en  la  política  de  vuestro 
paiis.  Podéis  decido  y  con  Qrgullo:  héahí  nuestra  bandera. 
.    Habéis  comprendido  la  significación  del  gran  cielo  histórico 
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en  que  entramos,  que  consiste  en  el  advenimiento  de  la  filosofia 
como  cieocia,  dogma,  ley,  moral,  caito  de  sabios  j  pan  de  las 
multitudes  arrancadas  de  ese  mnndo  tenebroso  de  la  miseria  y 
déla  leyenda,  que  con  el  terror  y  el  hambre  aun  las  embrutece* 
Es  la  mas  grande  de  las  revoluciones  conocidas,  después  de  la 
cual  podemos  esperar  el  cumplimiento  de  la  palabra  de  Cóndor- 
eet,  el  reinado  del  bien,  lií  justicia,  la  paz  7  la  abundancia  sobre 
las  ruinas  de  los  cultos  y  el  castigo  de  lasesplotnciones. 

Y  en  esa  revolución  entramos  en  América,  jóvenes  iniciado- 
res! Has  grande,  mas  fecunda,  mas  trascendental  que  la  de  la 
Independencia,  ya  sabemos  que  no  hay  ni  puede  haber  tran- 
sacción posible  con  la  Iglesia  incorregible. 

Acostumbrémonos  á  este  pensamiento  salvador.  Ese  Catoli- 
cismo, esa  Iglesia,  ese  Sacerdocio,  esa  teocracia  es  invariable 
en  su  odio  al  movimiento,  álarázon,  al  derecho  universal  de 
sacerdocio  y  reyecial  detodo  hombre. 

Sin  acudir  al  raciocinio,  ni  ala  historia,c]la  misma  en  nuestros 
dias,  se  ha  encargado  de  quitarla  venda  de  los  ojos  de  los  pue- 
blos. Sin  ciencia,  oscura,  obtusa,  sin  ningún  resplandor  para 
las  intelijencias  libres;  sin  amor,  sin  unción,  sin  bálsamo  para 
nuestras  grandes  aflicciones;  sin  anatema  y  sin  el  poder  del  ana- 
tema aun  para  los  grandes  crímenes  que  estremecen  la  tierra 
en  nuestros  dias ;  sin  iniciativa,  sin  impulso,  sino  para  repetir 
el  formulario  caduco  de  su  modo  de  esplotar  á  los  creyentes, 
¿qué  hace  la  teocracia  romana,  ó  la  Iglesia  Católica  énel  mundo? 

¿Cuál  ha  sido  la  última  palabra  de  su  ciencia  infalible,  en  me- 
dio del  torbellino  de  ideas  y  de  la  iluminación  del  siglo? — 
Oid,  y  escuche  la  tierra:  «¿a  Inmaculada  Concepción ^y\ — 
Héahí  el  último  progreso  del  dogma  católico  desde  el  Concilio 
de  Trente: 

Pero  si  su  palabra  es  vacia,  sus  actos  suplirán  esa  falta. 

¿Cuál  es  el  ejemplo  de  alta  moralidad  que  hace  14  años  está 
dando?  La  uHanza  cou  el  perjuro,  la  invasión  arraigada  y  ben- 
decida en  Boma  misma.  El  escándalo  infalible  presentado  para 
salvar  á  la  teocracia.  El  cinismo  elevado  á  la  potencia  de  la 
blasfemia.  En  Méjico  se  llama  traición  y  retroceso ;  en  el  Ecua- 
dor, es  el  concordato  que  prepara  la  traición,  y  en  Chile  fana- 
tismo y  fanatismo  I 

La  existencia  dé  la  iglesia,  por  la  fatalidad  de  los  antecedentes 
históricos,  y  de  tas  premisas  lógicas  de  la  naturaleza  de  las  co- 
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9ñh^  se  he^  beobo  inq^^nt^^lible  eoo  la  FOgenertcioa.,  la  aaidad  y. 
laiodepeodeocia  de  la  lUUn*  Y  lo  que  es  palpable  en  Gtatta  c^ 
de  jógica  evidencia  para. todo p«eUeiCaUttíco  queaapirehl  gor^ 
del  deveeli04 

Y  como  la  (taliaes  la  futciourntiB  interesndn  eti  la  revolqúiofi 
moderna,  está  destinada  pava  consaniar  en  el  Capitolio,  qací  ta 
laaHora  mas  visible  déla  tierra;  otra  de  las  grrrndes  decapitaciai« 
nesque  cambian  ia  dirección  da  los  siglos. — Es  por  estoque 
prestamos  oido  á  todo  rumor  que  en  Italia  ae  levaDta^ 

Y  para  terminar  os  diré  que   la  Revolución  tiene  que  cdbar 
una  tumba  y  mecer  una  cuna.    Sobre  esa.  tumba  escribirá:  dqu^ 
yace  la  última  de  las  encarnaciones;  y  mecerá  esa  cUna  eoA   e 
bimno  de  la  eterna  alegría  de  la  vida. 

Vosotros  habéis  preludiado  unas  estrofas  de  ese  bimno. 

Me  habéis  honrado  con  el  honor  mas  prande  que  pudiera  reoi« 
bir:  vuestra  adhesión,  vuestro  amor,  vuestro  entusiasmo» 

No  puedo  retribuiros,  sino  amándoos  siempre  agradecido  y 
perseverando- en  la  sublime  causa.  Sed,  os  lo  pido,  órganos  d^ 
mi  gratitud  para  con  esa  juventud  de  vuestra  patria  quetan  no* 
blemente  repreaentais.  Con  tal  generación  y  esa  palabra,  gran*» 
de  ha  de  ser  la  patria  que  lleguéis  un  dia  á  constituir,  con  el 
programa  de  lu  revolución  religiosa. 

.   Os  saluda  vuestro  amigo: 

Buenos  Airej,Bldrzo  1.^  de  i86^. 


L&  TRAJEDIA  DIVINA. 

(FaaGMENTO   LrrERABIO.) 

1. 

(En  la  eladad  de  IJTICA.) 

Via  SEKADOB   ROMAICO. 

Ya  es  la  noche;  Catón;  la  última  noche  de  la  B(>!pábliea  Ro- 
mana.  Ba  qmtú%  una  venganza  de  la  mudable  Diosa.  Boma 
sncwnbeen  tierra  africtná)  bi^o  las  sombras  de   las  ruinaa  4e 
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Cáftftgo.  Los  senadores  leTanta^el  aneta;  los  fugitivos  de  la  b«- 
teUa  se  ahujentaft  bacía  elíatefior  sin  esperanea.  Huyame», 
CatOB.    Ya  oigo  los  pasos  de  los  legiones  de  César  victoriosas. 

Catón. 

yo.taaüúen  escucho  los  pasos  deloalíbres^aUá  en  los  Campos.- 
C:iij9e03,  roaosiouea  de  Ubertad,  conquistadas  j  guardadas  por 
ld.e3pada  dei  Estoico,  adonde  no  lUgan  los  esLclavos  vencedores 
déla  tierra.  Allá  no  llegará  César,  el  mas  grande  esclavo  de  af 
násmO'  Adiós.. 

£1  mundo  mancillado  por  la  esclavitud,  no  es  digno  de  sus- 
tentar mi  planta.  Elaliento  del  opresor  envenena  el  aire  que 
respiro. — Catón  morirá  con  la  B^ública.  £i  mimdo  sin  la  ciu- 
dad es  la  barbarie.  Yo}  á  habitar  esas  regiones  en  donde  no 
habrá  mas  César  que  el  deber,  ni  otra  patria  qua  la  que  el  Estoi- 
co sabe  crearse  á  d^eapecbo  del  universo.  Mi  conciencia  vale 
mas  qpe  la  Fortuna;  mi  le  j  domioA  al  DesUao;  mi  voluntad  será 
invencible.  «Ciijusa  viCTmxI>i(s  piiAguit,  sed  victa  Catoni» 
(a)  (/a  causa  vsi^edQra  agradé  á  los  Dioses^  mat  la  meneida  á  Cor 
ton,) 

Césab  (delante  del  cadáver  de  Cuton.) 

c<  He  visto  marchitarse  los  laureles  de  Pompeyo  ante  los 
»  mios,  j  la  elocuencia  superior  de  Cicerón  no  ha  producido 
»  otro  efecto  que  el  d^  realzar  mis  triunfos:  Catón  solo^  el  in- 
n  flexible  Catouj,  balanceará  mi  gloría  en  la  posteridad . . .  .Tal 
M  veccklo  acroja  una  sombra  funieista  sobremos  laureles  del  Yeor 
»  eedoe:  Qste  es  el  sentimiento  que  turba  mi  felicidad.  No  me 
j»  bables  mas  de  este  Bepublicano  cujas  feroces  virtudes  han 
y^  da|ií9domaf  ala  Libertad  que  la  ambición  de  Pompeyo  y  la 
»  mia*  Entrar  á  Boma  y  llevando  á  mi  lado  á  Catón  vencido^, 
»  me  habría  sido  mas  UaQUfero  que  todos  mis  trionfoa:  nunca  le 
»r  perdonaré  que  se  sustrajese  á  mi  clemencia.?»  (b) 

Haceafios  qfiepaao  sobre  campos  aembrados  de  .oadáveres,  ; 
solo  este  cadáver  me  impone.  He  pisado  pueblos,  he  hollado  na- 
ciones, y  este  cadáver  me  impone  mas  que  los  pueblos  y  las  le- 
yes.   Babia  en  ti.  Catón,  algo  que  desafiaba  álos  inmortales  en 
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m  Olimpo;  algo  de  mas  santo  que  las  leyes,  j  de  mas  respeta 
ble*que  las  naciones;  era  tu  indómita  conciencia  de  lo  justo. 
Siento  ante  ti  la  mano  invisible  que  señálalos  límites  al  humano 
poder.  La  espada  de  Farsalia  no  hace  mella  en  la  espada  de 
Catón.  César,  yencedor  de  vencedores,  yo  que  he  estampado  mi 
nombre  en  la  frente  de  la  humanidad  vencida;  émulo  de  Alejan- 
dro, que  cual  otro  Jano  me  presentoenla  historia  coronandoel 
pasado  con  mi  gloria,  y  audaz  cual  un  Dios  penetró  en  el  por* 
yenir,  provocando  dias  desconocidos  por  su  grandeza; — yo  qne 
convoco  á  los  Galos  y  Bretones,  álos  Iberos  y  Germanos,  álos 
Egipcios  y  Orientales,  álos  plebeyos  de  Italia  para  los  comicios 
de  la  humanidad,  que  palpita  esperando  un  revelador  dé  su  uni- 
dad; yo  el  triunfador,  el  imperator  proclamado  en  la  victoria,  á 
Catón,  no  vencí.  Espíritu  del  mundo  inclina  mi  frente  ante  tu 
fuerza. 

No  seré  yo  el  que  haga  la  entrada  triunfal  en  la  ciudad  de  Bó- 
mulo  vencida:  Será  la  inmensa  plebe  bárbara  del  género  huma- 
no. Abri  la  brecha  en  las  murallas  de  la  ciudad.  La  inundación 
de  las  razas  me  envuelve  entre  sus  ondas.  Loslaureles  de  Far- 
salia coronaran  las  orgias  de  la  demagogia  universal. 

En  Roma. 

Un    plebkyo. 

Hoy  es  el  dia  de  la  entrada  triunfal  del  César.  Dejemos  el 
trabajo.  En  adelante,  ni  trabajo,  ni  hambre,  ni  deudas.  Los 
despojos  de  los  pueblos,  los  trofeos  patricios,  serán  nuestra  ri- 
queza Evohé^  el  triunfador! — El  pneblo  acude,  llénalas  ealles,  y 
se  encamina  ala  t't'a-5acra  para  aplaudir  á  César.  Lo  coronare- 
mos para  descansar  y  para  tener  juegos  de  noche  y  de  dia.  El 
vigilar  á  los  mares  para  que  lleguen  los  convoyes  de  trigo  del 
Egipto  y  las  fieras  de  África.  Ya  no  nos  inclinaremos  mas  an- 
te las  haces  consulares:  Ni  la  fisonomía  de  Catón  será  para  noso- 
tros esareprimenda  perpetua. — Viva  el  triunfador! 

César  (en  el  Capitolio.) 

Aquí,  colocado  sobre  el  pedestal  del  mundo  antiguo,  padre  de 
todas  las  razas,  estiendo  las  fronteras  de  ia  Italia  al  mundo  co- 
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nocido,  que  de  hoy  en  adelante,  se  llamarA  Mando  Romano.  Ho3f 
la  ciudad  abrazará  á  iodo  hombre,  y  terminaré  mi  vida,  invocan 
do  el  espíritu  que  debe  legislar  á  todo  los  elementos  humanos  le- 
vantados por  mi  mano.  Faltaba  nna  cabeza  al  mundo:— yo  soy 
esa  cabeza.    ¿Si  seré  un  Dios? 

Bruto. 

Dios  de  barro,  yo  te  inmolo  á  los  manes  del  gran  Pompeyo  y 
en  holocausto  á  la  República — Catón,  estás  vengado. — Perol — 
es  verdad  lo  que  veo? 

Los  Romanos  lloran  la  muerte  del  tirano^porque  en  su  testa- 
mentólos hace  herederos  de  sus  rapiñas.  Yoy  á  buscar  á  los 
verdaderos  herederos  de  la  República.  Marco-Antonio  estien- 
de á  los  ojos  del  pueblo  el  manto  apuñaleado  de  César,  para  cu- 
brir con  él  la  dignidad  del  pueblo  y  del  Senado  Romano.  Yo 
elevaré  en  los  campos  de  la  Grecia  el  estandarte  de  la  libertad. 
Allá  os  espero. 

11. 

En  los  Campos  de  Felipo. 

UN    SOLDADO. 

A  cabiillo,  general.  Casio  ha  muerto.  La  batalla  está  perdi- 
da. Antonio  recorre  el  campo  dé  la  muerte  y  sobre  nosotros 
se  dirijo. 

BRUTO. 

Toma  mi  espada  y  que  tu  mano  no  tiemble.  Fué  Rruto, — y 
con  él  la  libertad  de  Roma. 

EL   SOLDADO. 

Huyamos  para  buscarla  en  otra  parte  del  mundo. 

BRUTO. 

Roma  érala  cabeza  del  mundo,  y  hoy  es  el  dta  de  los  funera- 
les de  la  República.  El  Capitolio  se  hunde — y  la  ciudad  murió. 
— La  planta  de  los  bárbaros  hollará  las  colinas  inmortales;~Bl 
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{riéfceyodesfincfldeoado  arrasará  los  monumentos  de  la  virtad  j 
deia  ^oria.  fil  foro  de  los  libres  será  el  mercado  de  las  escla- 
▼ilttdetde  la  tierra.  El  Capitolio  será  el  templo  de  los  yicios. 
Bl  emperadorserá  la  persomficacion  de  la  tierra.  £1  tribttiio,el 
cónsul,  el  Senado,  el  pontífice,  serán  el  emperador.  £1  pueblo 
decapitado  aplaudirá  el  entronizamiento  de  sus  instintos  imima- 
les.  Ya  no  hay  patria,  sino  tierra;— no  hay  ley,  sino  pasiones; 
—no hay  libertad  sino  animalidad.— Perdona  haber  criticado  tu 
fin,  Catón.     aCausa  victrix  DUsplacuit  i^d  vida  Catoni.y* 

EL   SOLDADO. 

Y  yo  también  quiero  morir. 

BRUTO. 

(c  Virtud^  no  eres  sino  una  palabra.  ^^  (Muere.) 

in. 

CRISTO  (en  el  Calvario). 

Deten,  hijo  mió,  esa  blasfemia .  Veme  en  mi  cruz  desafiando 
á  la  victoria  universal  de  los  malvados!— Yo  soy  el  que  funda 
una  Roma  en  todo  hombre.  Cayó  el  Capitolio  de  la  historia 
pero  levanto  el  trono  de  la  humanidad  en  todo  pueblo.— Mi 
imperio  será  mas  glorioso  que  el  de  Alejandro,  mas  universal 
que  el  de  César.  Mi  Repúbüca  abrazará  los  cielos  y  la  tíerra. 
Yo  inicio  con  mi  sangre  á  todo  hombre,  para  el  sacerdocio  uni- 
versal y  para  la  ciudadanía  universal.  Mi  corona  de  espinas  se- 
rá por  mucho  tiempo  la  corona  déla  democracia.  Las  victorias 
^  la  fuerza  serán  un  dia  los  trofeos  de  las  victorias  de  la  Razón. 
Sócratesvencido,  reaparece  triunfante  en  mi  palabra  de  amor 
que  se  estiende  por  la  creación,  como  el  manto  de  las  aguas  que 
sobre-llevan  al  espíritu  divino.  Bl  martirio  precede  al  triunfo. 
Ser  vencido  como  Sócrates  es  atestiguar  la  existencia  de  mayo- 
rías inbéciles,  ó  corrompidas.  Ellas  reciben  su  castiga  por  sí 
mismas,  elevando  un  monstruo  que  es  alguno  desús  vicios  per- 
sonificados. Es  el  castigo  de  la  Providencia.  Ellas  se  suici- 
dan en  tostínieMat.  Per^o  no  uos  es  permitido  retroceder  ante 
«amatBa  que^netenite  abogar  ala  verdad.  La  virtud  os  eter^ 
M  i  por  tpiéi  darte  WR    apariencia  fugitira,  suicidante?    La 


víctom  63  inmutable  en  (a  conciencia.    Yiyamog  can  esa  coa 
ciencia  I    Lo  demás  ¿  qqé  es  ?    U^a  rocp  [>ued^  4espi!enderse 
de  la  montaña  y  anonadar  la  cabeza  de  Sócrates.       *   * 

LOS  Manes  de  3Ruto. 

Fni  dAby>rrJ  PPftudo  filé  débil  etLMtmo  de  los  Romanos  qs 
prueba  de  que  el  espíritu  de  Boma  no  bastaba  para  ser  el  alma 
4el  mundo.  Tpipa  el  lugar  que  abdiqué  suicidáñdome.  £1 
Qfvitiano  fué  mas  que  el  Estoico: — el  hijodel  hombre  fué  mas  que 
^\  Bomano-y'-el  saeri/icado  fué  masque  el  suicidado.  Gloria  al 
espíritu  que  dio  una  patria  á  la  virtud  en  el  seno  del  Eterno. 
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EDGARD  QVnffET. 

EL  CRISTO  A  AHASVERUS. 

Si,  esta  voz  te  ha  salvado  Ahasvérus. 
Peregrino  de  los  mundos  fulares  y  segun- 
do AÍdan,  yo  te  bendigo. . . .  Anda  de  vi- 
da en  vida,  de  mundo  en  mundo,  de  una 
ciudad  divina  k  otra  ciudad;  y  cuando, 
después  de  la  eternidad,  hayas  llegado  de 
circoio  en  circulo  á  la  cima  infinita  &  don- 
de van  á  parar  todas  las  cosas,  &  donde 
remontan  las  almas,  los  años,  los  pueblos 
y  las  estrellas,  gritar&s  ^  la  estrella,  al 
pueblo,  al  oniverso,  que  quisieran  dete- 
nerse: Sube,  sube  siempre,  es  aquí.' 

E.  QUINET. 

ÁMIS  AMIGOS,  LOS  OBREROS  DEL    PKiVSAMtEItlTO,  E>i   LA 
AMKHIGA  DEL  SuR. 

Amigos: 

Os  comunico  el  programa  de  la  edición  completa  de  las  obras 
del  sefior  Édgard  Quinet,  que  se  pivilca  actualmente  en  Paris. 
'  'Edgard  Quinetes  uno  de  aquellos  ciudadanos  de  esa  patria  uní 
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"versal  y  snblimej  por  cxxyh  ciodadania  también  nosotros  trabaja- 
mos:— Es  uno  de  aquellos  amigos  Íntimos  que  elegimos  entre  la 
multitud  de  los  hombres  y  de  los  siglos,  para  hacer  la  navega- 
ción de  la  yida,  y  con  quien  desearíamos  encontrarnos  bajo  las 
sombras  de  los  Campos  Eliseos,  para  escuchar  los  recuerdos  de 
la  epopeya  de  la  humanidad,  al  rededor  del^círcolo  formado  por 
los  Homeros  y  Virgilios. 

He  asistido  á  sus  lecciones,  cuando  preparaba  en  unión  con 
el  Sr.  Michelet.  la  resurrección  de  la  Francia  y  de  la  Europa. 
He  seguido  el  torrente  de  la  juventud  francesa,  que  en  número 
de  cuatro  mil  estudiantes,  atravesaba  las  calles  de  París  para 
saludarlo  en  su  casa,  después  de  su  destitución  de  profesor  por 
el  gobierno  de  Luis  Felipe.  Le  he  visto  en  tiempo  de  la  Repú- 
blica, de  coronel  de  la  11'  legión,  compuesta  de  once  mil  solda- 
dos ciudadanos,  conservar  ese  reflejo  luminoso  y  tranquilo  de 
Platón,  en  medio  déla  mas  espantosa  insurrección  de  los  tiem- 
pos modernos,  bajo  las  órdenes  de  la  Asamblea  y  del  General 
Cavaignac;— le  he  seguido  de  representante  del  pueblo,  soste- 
niendo la  causa  de  la  libertad  y  délas  nacionalidades,  y  últi- 
mamente en  Bélgica  he  recibido,  durante  tres  meses,  la  hospita- 
lidad de  un  desterrado  á  un  proscriplo. 

A  pesar  de  lo  que  podia  conocerlo  por  el  estudio  de  sus  obras, 
ha  sido  durante  este  último  periodo,  que  he  podido  penetrar  y 
penetrarme  de  esa  atmósfera  de  luz  y  de  tranquilidad  que  le 
acompaña.  ^Después  de  tanto  trabajo  y  virtud,  bajo  el  peso  de 
la  mayor  desgracia,  rodeado  de  desgraciados  compatriotas,  fio 
mejor  que  poséela  Francia),  su  alma,  sumcrjida  en  el  estudio 
y  en  la  meditación,  despide  los  rayos  de  una  enseñanza  univer- 
sal, volviendo  constantemente  los  ojos  á  la  América  Sajona  y  La- 
tina, como  al  mundo  de  la  Esperanza. 

Ajuicio  nuestro,  es  una  de  las  almas  mas  completas  que  co- 
nocemos. Filosofía,  historia*  poesia,  religión,  política,  arte,  ha 
abrazado  el  inmenso  macrocosmo  en  las  entrañas  de  la  persona- 
lidad mas  unifcrsal  y  mas  patriótica.  La  ciencia  en  él  co  aho- 
ga al  deber,  la  poesia  al  pensamiento,  la  razón  al  corazón,  la 
tradición  al  porvenir.  Comprendiendo  en  toda  su  intensidad 
las  manifestaciones  del  grande  Espirtiu  al  través  de  los  impe. 
ríos,  de  las  razas,  de  las  religiones  que  se  apoderan  del  desti- 
no de  las  civilizaciones;  sintiendo  el  alma  del  mundo  palpitando 
con  el  Pantheísmo  primitivo  de  la  Inilia  y  de  la  Germania,  con 
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el  amor  de  la  Venus  Astarté  de  las  religiones  de  Asiría  y  de 
Chaldea,  con  la  personalidad  que  se  desprende  en  los  risueños 
y  militantes  campos  de  la  Grecia^  para  empuñar  el  cetro  de  fier- 
ro de  la  Antigua  Boma;  recogiendo  todas  las  palabras  de  los 
pueblos,  sus  aspiraciones  y  dolores,  sus  lecciones  y  profecías, 
aparece  en  fin  en  el  mundo  moderno  con  el  grito  infinito  del 
cristianismo,  esa  síntesis  flotante  del  amor  divino,  que  procura 
encamarse  en  las  instituciones  y  costumbres  de  la  humanidad 
libertada  delpantheismo,  de  las  castas,  de  las  ciudades  exclusi- 
vas y  de  las  revelaciones  falaces. 

Ha  seguido  la  evolución  del  caos  primitivo,  cuando  desde  las 
alturas  del  Himalaya,  la  primera  tribu  entona  el  primer  himno  á 
los  primeros  rajos  de  la  luz  que  revelan  el  universo,  palpitante 
aun  por  las  caricias  del  Creador.  Signe  la  marcha  de  esa  luz  que 
funda  imperios,  y  que  desde  el  Himalaya  incendia  las  alturas 
del  Tauro  en  Pérsia,  del  Sinay  en  Judea^  del  Olimpo  en  Grecia, 
del  Capitolio  en  Italia,  y  últimamente  de  la  montaña  en  Francia, 
que  reasume  y  eleva  el  trabajo  de  los  siglos,  para  derramar  so  - 
bre  el  mundo  los  resplandores  de  la  libertad.  No  son  los  circu- 
ios concéntricos  de  Vico;  no  es  la  falsa  unidad  de  Bossuet,  que* 
riendo  arrodillar  á  la  historia  ante  el  tabernáculo  de  David;  no 
es  la  fatalidad  de  Hegel  consagrando  los  hechos,  y  encarnando 
el  porvenir  en  la  monarquía  constitucional  de  Prusia;  ni  su  pá* 
lido  reflejo  el  doctrinarismo  francés,  justificando  todo  lo  pasa-^ 
do,  para  aplaudir  todo  oprobio:— No,  es  el  trabajo  universal  y 
variado  delalma  humana,  al  través  de  los  tiempos  y  de  las  ra- 
zas, verdadera  peregrinación  de  Ahasverus  en  busca  del  cielo 
de  todo  lo  bello,  de  la  patria^  de  toda  libertad,  del  paraíso,  de 
todo  amor;  en  busca  de  la  armonía  de  todo  elemento  sagrado  de 
la  personalidad  y  de  los  pueblos,  protestando  aquí,  triunfando 
allá,  profetizando  hoy  las  síntesis  y  la  religión  universal, — la  na- 
ción— humanidad,  en  la  cual  las  nacionalidades  serán  tan  solo 
los  grandes  municipios. 

Como  escritor,  es  hoy,  ajuicio  mió,  el  primer  prosador  en 
lengua  francesa.  Como  poeta,  después  de  Goethe  en  nuestro 
siglo,  es  la  imaginación  cosmogónica  mas  grande  que  conozco,  co- 
mo puede  jnzgarse  por  sus  poemas  de  Promethco  y  Ahaívérus^^ 
Como  artista,  quién,  sino  Michelet,  puede  comparársele,  en  la 
manifestación  del  secreto  de  lo  bello^  y  de  las  causas  históri- 
cas, sociales,  psycológicas,  que  han  producido  el  Partfaenon  de 


;(9fMQpendQ  yiguetAoge],  j  la -gmcia  inmoral  de  ^n  YtetoríB 
sjlil  fin,  4qe  derrampba  ep  su  carrera  el  AngélkK>  Baiael^  esinu) 
^i  foei^eiiloB  i^os  roscados  4e  la  Aurora  qoerpíparieciikii  celorando 
y^  cab^aa  de  «vs  vírgenes. 

Dedicando  á  sa  amigo  el  Sr.  Kichelet,  la  obra  del^CristiaDis- 
,190  y  de  la  Bevolucioa  fraticesa>  aspooe  en  pooss  Ictteas  la  sé- 
«  fie  de  DOS  trabaJQs:  <«E!a  esta  earrera,  norinterrampida,  he 
.)>  tratado  de  la  revelación  7  de  la  naturaleza,  de  las  tradidíones 
»  del  Asia  Oriental  y  Occidental,  de  los  Vedas  7  de  las  Caitas, 
»  délas  religiones  de  la  India,  dé  la  China,  de  la  Pérsia,  del 
»  Egipto,  de  la  Fenicia,  del  Politheismo  Griego.  He  seguido 
»  al  través. de  sus  principales  variaciones,  al  MosaismOi  d 
'»  Cristianismo  de  los  Apóstoles^  al  Cisma  Griego,  al  Islamismo, 
:;!»  el  Pop^'^do  de  la  edad -medía,  á  la  Sociedad  de  Jesas,  á  la 
fi  .iglesia  Galicana,  á  las  relaciones  de  la  revolución  francesa  y 
>i  del  Catolicismo;  de  moda,  que  e&tas  abras  diferentes  de  for- 
»  ma,  pero,semejaatespar  el  fin,  tienden  á  componer  una  hísto- 
M  ría  universal  de  las  revoluciones  religiosas  y  soetales.» 

Al  través  de  esa  peregrinación  entre  los  Dioses,  EdgaTdQui- 
uet  esplicando  7  comprendiendo  las  causas  délas  revelaciones, 
siguiendo  el  desarrollo  de  los  dogmas,  atestiguando  sus  contra* 
diocioees,  él  conserva  firmemente  los  resplandores  déla  revela- 
ción universal,  que  domina  á  todas  las  otras,  7  que  cada  dia  se 
estiende  mas  luminosa  por  el  mundo. 

fla  podido  encapar  de  la  atracción  terrible  del  Pantheismo, 
poroue  posee  una  peraonaUdad  incontrastable:  no  ha  caidoen  la 
ftlaUdad^  porque  la  causa  de  la  libertad  moral,  ha  encontrado 
BO  corazón  supremo  que  protesta  á  nombres  de  los  sagrados  de- 
cires de  los  pueblos:  7  últimamente,  siendo  el  Catolicismo,  el 
feoeptáculo  de  toda  la  tradición  despotiíante,  así  como  la  Revo* 
iKcion  fnincesa  es.  el  resumen  de  la  protesta  inmortal  7  de  la  afir- 
mación que  sustenta  al  nuevo  mundo,  esas  dos  corrientes  de 
lisios  se  encontraron  en  su  inteligencia  para  producirlas 
^(ttlcttas  4e  su  admirable  eusefiaja^a^  que  comprende  los  doa  ele- 
mmliK^  de)  inrnn  do  la  cirili^acion  moáesna,  7  que  son  ba|o 
^liitMilM  nombret  una  roismn  Qosa:  Tbeocrácia  7.DemQcrádQ. — 
^l^tj^i^.Jh>aMoy  nadoi4lMiftd9s^^Catotecismo  7TfiIa8ofia,-^lfo- 
m pii  yy^«st^ffíft«|^Cafttafl  7  R^óbttea;— «7  en  nna  palabra, 
lilMlitt  M«tcp«^<ui€ts  4d  4^eíebo  en  la  onnciencia,  eaiapa^ 


Mé,  eiilff  ddnciá^  el»  AtííVSy  éd  k  bisbrtn,— coMiH  Tá  Ubér* 
tad.  lú  i{^ald«d  yftú^túiátA  dd  loé  hútúbvéúy  de  \ai  pueblos. 

Tnl  íe6  el  fondo  de  bu  obfn,  M  kí  lógio/»  inmanente  que  dte^ 
tribuye  I»  déHe  d)s  sus  obras,  pdnieititfo  délm(^mopi<indpio  p«r« 
)l^&í*   al  lüiámo  Un. 

No  ha  olvid«ido  úiMgund  de  \oú  rayos  dé  la  lüzi  tiene  el  kis^' 
Untó  gei*niH»fe6  ptira  attimiiáí^  el  pensamietiló  de  lasoofMi, 
hi^sígnifieacioft  tfe  las  manifefitaeioned  del  alma  éel  rtíiindo  qué* 
circuía  en  losa^lro»  y  tes  pltinlaft,  en  él  Océano  y  ka  monlafiad^ 
en  los  imperios  y  las  iglesias,  en  la  íilosofia  y  e&et  coraton.dé 
tsefemeniM  eterno  qae  Goelbe  invoca  al  fia  del  misterio  dé!  su 
Fausto. 

Tíooeel  iüatintode  la  personalidad  para  tidi?inar  y  compren* 
der  lad  manifestaciones  del  ifidividüali!»mo  del  medio-dia  déla 
Europa, que  eftóonCráadose oprimido,  se  venga  espléndidamen- 
te en  los  cielos  del  arte^  y  eohlas  utopias  de  su.^  genios;  y  fran- 
cés de  raza,  despertando  en  los  eampamentos  de  la  revolución^ 
al  lado  de  su  padre  coúibatíeñte,  ha  conservado  en  su  palabra 
los  acentos  del  clarin,que  en  Jemmappes  precipitaba  ú  los  dti^ 
cendientesde  Rolando  y  de  Juana  de  Arc«  á  la  vendimia  de  fe- 
cunda  sangre  de  las  campañas  de  la  República. 

Pero  es  en  la  causa  dehis  nacionalidades  en  lo  que  él  mistkio 
hace  consistir  el  principal  mérito  de  su  obra. 

Fué  durante  las  terribles  invasiones  de  los  austríacos,  prusia- 
nos y  cosacos,  que  el  dolor  divino  se  encarnó  en  su  ser,  é 
imprimió  á  sus  pensamientos  el  culto  inmaculado  de  la  patria. 

La  invasión  y  sus  resultados  fueron  el  criterio  final. 

La  filosofin  ecléctica  y  el  doctrinaorismo  la  aplaudieron,  y 
como  siempre,  justificaron  ese  oprobio.  Eso  basta  para  juzgar 
a  esos  sistemtts.  El  catolicismo,  que  se  llama  religión  nacional  j 
entonó  el  Te  ¡)eum  é  los  kereges  vencedores.  El  catolicinmo 
fué  juzgado.  Las  tféctas  socialistas,  el  San-Simonismo,  el  Fo«r^ 
riéribmo,  el  Corountamo.  pasaban  sobre  la  personalidad  y  sobre 
lá  pátrta,  cómo,  sobre  eleikíentos  rebeldes  que  era  necesario 
amoldar  en  sub  lechos  de  Proovsto^  desencadenando  el  egoísmo 
para  ^ealkar  la  felicidad  del  hombre  despotizado  ó  animalizado^ 
y  esos  sistemas  fueron  juzgados.  El  catolicismo,  siguiendo  el 
descil*rollo  de  tía  lirínoipid  theoi^rálico,  posa  por  ia  faz  d«l  {/ífV-a- 
tnóntímísn^  pam  llegar  á  su  última  é  inevitable  consecuencia,  qne 
efe  ^  Jesn^ísiiio,  y  tal  es  la  lacha  que  eontinúa. 


^  4S6  -- 

La  inraaioQ  armada  dei  estrmigero,  j  k  iavasion  envenena- 
dora del  Jesuitismo^  es  decir,  la  fderza  y  el  sofisma,  ambos  des- 
trnctores  de  la  personalidad,  son  en  nuestros  tiempos  los  ene* 
migos  capitales  de  las  nacionalidades.  La  faerza,  la  conquista, 
los  imperios,  arrebatan  la  soberanía  nacional,  j  la  doctrina  de 
la  theocrácia,  el  Gosmospolitismo  romano,  fundado  en  los 
ejercicios  de  Lojola,  como  instrumento  de  servidumbre,  y  en 
el  concilio  de  Trento,  como  dogma  de  servidumbre,  arrebatan^ 
do  la  soberanía  de  la  razón,  falsean  por  la  base  la  personalidad 
de  las  naciones. 

Tales,  son,  pues,  los  dos  grandes  enemigos  que  combate. — 

Todo  derecho,  toda  nacionalidad  forman  parte  integrante  de  la 
gran  nación  y  del  derecho  universal.  Elba  sentido  mas  que 
nadie  las  horas  amargas  de  la  invasión,  esos  siete  puñales  cía* 
vados  en  el  corazón  de  la  patria.  Ese  dolor  ha  sido  para  él  una 
adivinación  de  las  leyes  del  pudor  de  las  naciones  porque  la 
nacionalidad  debe  ser  una  vestal. 

Su  grande  obra  de  las  Revoluciones  de  Italia,  que  yo  llamo 
el  Evangelio  del  mundo  latino,  lleva  esta  dedicatoria: 


c(  A  los  proscriptos  Italianos^  como  expiación  del  asesinato  de  la 
((  Italia 

por  manos  francesas.  » 

Edgard  Quiset. 

Ha  defendido  al  Portugal  contra  la  Francia  y  la  Inglaterra;  A 
la  España  contra  si  misma,  y  contra  las  preocupaciones  de  la 
Europa;  á  la  Bomania,  contra  los  tres  Imperios;  á  la  Italia,  con- 
tra el  mundo  conjurado;  á  la  personalidad,  en  la  historia^ 
contra  la  Teutomania;  á  la  personalidad  sublime  del  Redemptor, 
contra  la  erudición  mística  del  doctor  Strauss,  siendo  Quinet, 
quizás  el  único  que  haya  refutado  ese  colosal  sofisma,  mienlras 
que  el  clero  y  la  iglesia,  ocupados  de  Yoltaire  y  de  Rousseau, 
no  sabian,  no  podian,  ó  no  comprendían  que  Strauss  les  arreba^ 
taba  ]a  persona  misma,  el  sujeto,  el  verbo  y  el  objeto  de  la  reli- 
gión Cristiana. 

Bajo  otro  punto  de  vista,  la  enseñanza  de  Quinet  es  la  purifi* 
cacion  del  mondo,  la  critica  del  pasado,  la  afirmación  presente 
del  vinculo  universal  que  forma  la  verdadera  iglesia  del  porve^ 
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nin  7  bajo  este  aspecto,  su  obra,  es  ano  de  los  mejores  libros 
que  pueda  leer  el  nuevo  mundo. 

Hé  ahfy  amigos  y  cooperarios  de  la  gran  causa,  esparcidos  eu 
las  Bepúblicns  de  la  América  del  Sud^  la  recomendación  que  os 
hago. 

Buenos  Aires,  Agosto —  1 857. 


Un  kngel  y  un  demonio. 

POB  LA  SEÑOIIITA  DOÑA   MA&GAEITA  BCFIIíA    OGHAGAVIA. 

Lugar  á  critica?— Quién  lo  duda.     Es  mas  fácil  criticar  que 
crear.    ¿Lugar  á  la  esperanza? — Si,  j  mucho. 

Joven  de  17  afios,  ha  osado  subir  á  la  montaña  para  desde 
alU  dirijir  el  plan  de  su  batalla.  Pasa  revista  de  sus  tropas, 
mide  el  campo,  observa  la  posición  del  enemigo  y  dá  la  señal. 
Se  ponen  en  movimiento  sus  personages; — hace  maniobrar  á 
ambos  sexos,  en  diferentes  edades;  penetra  rápidamente  en 
los  salones  de  nuestra  prosaica  sociedad,  donde  solo  se  vé 
un  reflejo  sin  originalidad  de  la  civilización  europea; — hace 
chocar  los  albores  de  la  pasión  en  el  drama  del  corazón  hu- 
mano, siempre  el  mismo,  y  las  manifestaciones  del  egoísmo 
corruptor  que  empaña  la  inocencia  y  plagia  la  corrupción  de 
las  clases  ricas  de  la  Europa;  y  con  una  inocencia  admira- 
ble, esta  niña,  que  levanta  el  velo  del  ídolo  tremendo  para 
contemplar  la  vida  ansiosa  de  amor  y  de  felicidad,  termina 
su  primer  ensayo  pisoteando  la  mentira  y  escarneciendo  la 
corrupción  de  hombres  y  mugeres  a  prostituidas^  que  por  un 
»  puñado  de  oro  venden  sus  .caricias  ybeliesa  sirviendo  de  JU" 
»  guete.  » 

Es  loable  su  ensayo,  digno  de  ser  estimulado.  Pero  si  nos 
es  permitido  una  observación,  un  juicio,  sobre  cosas  que  esa 
señorita  debe  comprender  ó  adivinar,  mejor  que  nosotros,  le  di« 
remos  humildemente,  cual  es  nuestra  opinión  á  este  res- 
pecto. 

La  novela  en  las  sociedades  americanas,  presenta  un  grandi- 
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simo  íncúnvenleiító,  ésíecíatmelít^  la  "novela  conteraporáíiéa. 
Ese  inconveniente  es  la  pequenez  ae  las  almas  j  pasioneBí^ — 
las  pasiones  imitadas '(fe  rbmancpis  étíropéós,-  como  lo  son  foi 
líiüeblés,  morday  j  costumbres,  arfoptatíás  ciegamente,  sin  per- 
sonalidad, porque  la  personalidad  es  muy  pequeüa.— Si  hray 
drama  y  pasiones  en  América,,  és  én  d  piícbh).  lía  s^iííbrita 
Ochagavia  ha  olvidado  ese  elemento.  Hé  ahí  porque  sus  per- 
sonages  son  fríos;  aunque  las  situaciones  son  dramáticas. 

Querer  reproducir  á  Balzac(no  nos  referimos  á  nuestro  autor) 
es  querer  aplicar  el  bistouri  que  destroza  el  cadáver  del  cora- 
zón de  la  vieja  Europa,  á  nuestras  sociedades  iufantiles. 

El  escepticismo  y  la  indiferencia  es  un  espectáculo  horrible 
en  Europa,  pero  en  América  es  ridículo.  Asi  cuando  vemos  esos 
ensajói  dé  J)érsóniiges  parisienses,  tomarlos  axiobias  ¿tela  cor* 
rupcion,  ostentar  el  desencanto  de  los  jóvenes-viejos  ó  de  los 
viejos-jóvenes,  eí  respeto  humanónos  impide utia Sonrisa, porque 
vemos  una  comedia  de  utéismo. 

Los  elementos  del  drama  en  América  están  én  el  pueblo^  es- 
tán en  la  lucha  de  la  religión  de  la  edád-media  con  la  filosofia, 
y  mas  que  todo,  en  las  aspiraciones  dé  la  inmortal  juventud  que 
busca  el  camino  de  tá  verdad. 

Hemos  tenido  ejemplos  del  amor  patrio.  La  guerra  de  la 
Independencia  én  Colombia  y  en  Chile^  presenta  mügeres  tipos 
A  ese  respectó.  Hemos  tenido  ejeoiplbs  del  amor  divino,  Sánka 
Bósa  de  Lima,  pero  yo  no  conozco  todavía,  pérsonages  en  Amé- 
rica que  correspondan  H  la  Falange  de  las  heróinaá  del  corailoü  / 
como  Heloisa. — Si  se  me  dice,  que  se  pueden  crear,  está  biétí, 
diría;— lanzaos  pues  á  la  peregrinación  y  volved  con  las  cbéi- 
pañeras  de  líi  Julieta  de  Shakspeare,  de  la  Lucía  dé  Waltfet- 
Scott,  de  la  Margarita  de  Gbetbe,  de  la  Raéhél  ¿e  Edgtt^tl 
Quiüet. 

Las  soledades  de  América,  soledades  solitarias  áutt,  de  ¿bb^ 
seres  sublimes,  espíritus  mediadores  entre  el  cielo  y  la  tierra, 
cuerpos  impalpables  que  perseguimos  en  el  desierto  y  que  se 
pierdéh  en  las  ráfagas  de  las  tormentas  de  verano,  como  apafi- 
olone§  fatatl^ticas  de  é!sos  seres  gúe  ise  invocah  para  llenar  una 
parte  de  lú  as|]íiracióneb  del  alma,  aun  no  existen  ett  América. 
Buscad  é^os  seres.  Detened  el  rayo  en  so  carrera,  ihúióbílizad 
un  momento  sublime  del  corazón;  y  después  venid,  mostrádhos 
imedtr&s  cr^dcionés,  hijas  de  vuestra  sangré  y  taéstrh  cartté,  ile 
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vuestros  sacrificios  y  tormentos.  Í)adlé8  vida  cbn  Vuestra  viá&, 
y  vivirán.  Lo  demás  es  papel  y  tinta.  Escribid  con~la  sangré 
del  alma  y  todos  reconoceremos  las  aspiraciones  de  nuestras 
almas. 

La  Novela  penetrando  en  los  salones  de  las  cíuíladés,  de  Amé- 
rica, solo  puede  dar  lugar  á  la  comedia  :— penetrando  en  la  his- 
toria, en  el  foro,  énla  vida  política  del  día,  presenta  elementók 
de  tragedia)  pero  penetrando  en  él  corazón  humano  tal  cuál  des- 
pierta en  la  joven  Américia,  arrastrando  el  bagage  dé  la  edad 
media  én  las  dilatadas  llanuras  ó  montañas  éncumhrádas,  con  el 
recuerdo  de  la  Independencia  y  con  la  aspiración  de  la  Velígion 
universal,  nos  presenta  los  elementos  grandiosos  del  drama 
americatió. 

Tenemos  estrofas,  fragmentos  épicos,  idilios  inagotables  y 
rios  de  lágrimas  de  la  escuela  acongojada  que  parece  seiitadá 
bajo  sauces  llorones  al  bordo  de  arroyos  infatigables,  de  versos 
lastimosos  y  de  endechas  de  ternui*a.  Los  ecos  sé  han  fatigado 
de  repetir  dolores  y  quejidos  éñ  todo  metro.  La  poesía  ame- 
ricana ha  cubierto  el  continente  con  una  capa  de  hojas  secas  y 
«agostadas»  en  Europa,  y  que  el  tifempo  soplando  pulveriza; 
Byron  desleído  por  Espronceda,  y  este  4  su  vez  desleído  en  las 
aguas  del  Magdalena,  del  Guayas,  del  Bimac,  del  tíTapocho  y  dé^ 
Plata,  ha  sido  eí  colorido  empleado,  repetido,  ensalzado,  hasta 
quedar  incolor. 

Byron  es  el  tipo  mas  sublime  é  ideal  délos  poetas  y  de  la  poe- 
sía moderna.  Era  una  proyección  del  mundo  antiguo  y  de  lá 
historia,  estallando  en  una  alma  inmortal  que  se  lanzó  á  la  vida 
á  pedirle  el  secreto  de  la  vida.  Reasumió  y  condensó  toda  as- 
piración, y  herido  én  la  cima  ¿e  la  gloria  que  su  genio  conquis- 
tara, se  despidió  del  mundo  con  los  hechos  del  héroe,  con  el 
himno  del  martirio  y  con  la  profecía  déla  libertad  y  del  amor 
del  género  humano.  Dudó  y  combatió  la  duda.  lül  llevaba  en 
la  grandiosidad  dé  su  alma  destrozada  la  protesta  déla  afirma- 
ción sagrada.  Róido  como  Proínetheo,  amenazó  al  viejo  Olim- 
po, y  enlos  mismos  campos  dé  la  Grecia  escribió  con  su  sangre 
él  último  canto  del  pasado. 

Los  qué  signeh  lá  tradición  de  fiiyróii,  sin  sus  estudios,  sin  las 
ciircntistabda^  tra^bltoriasé  fiisfórxcasdé  súViá'á  ]r  dé  su  sijgtb, 
édtAeteñ  nh  áAa'crótfisteó. 

¿(^úé  áirétooá  énfobéés  áélos  (|tíé  siguen  á  los  imitadores  dé 
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fijron? — A  juicio  nuestro,  una  de  las  pruebas  literarias  de 
nuestro  alrazo,  fué  la  popularidad  de  que  gozó  Zorrilla.  Este 
sempiterno  metrificador  de  uno  de  los  mas  bellos  idiomas,  atur- 
dió con  su  ruido^  á  la  juventud  americana.  Olores,  colores,  píe- 
dras«  brujos,  duendes  cuentos  de  viejos  de  uua  sociedad  vieja, 
idealización  de  errores  y  de  monstruosidades  de  la  patria  de  la 
inquisición,  tal  fué  el  fondo  y  la  forma  que  tanto  se  aplaudió. 
Felizmente  todo  eso  pasó  y  murió  por  si  solo,  muerte  de  inani- 
ción. Aunque  quedan  vestigios  de  esa  orquesta  de  saudades 
que  nos  ha  atosigado, }  a  la  poesia  americana  se  desprende  de 
las  incrustaciones  del  Escorial  y  de  la  Alhambra  para  iniciarse 
en  el  templo  de  la  América. 

Asi  pues,  Á  la  Novélale  diremos: — cuidado  con  Balzac,  ese  se- 
pulturero anatómico;— Cuidado  con  Dumas,  que  es  la  charla 
encantada; — prestemos  oido  á  lo  que  nos  viene  de  la  América 
del  Norte.    Es  allí  que  se  forma  la  literatura  del  Nuevo  Mundo 

El  desierto,  las  razas  primitivas,  la  gran  naturaleza,  los  puri« 
taños,  la  raza  de  los  Washingtons;  lié  abí  asuntos  que  ocupan  A 
los  Yankees. 

Pequeñas  ciudades,  pequeña  sociedad,  hábitos  de  educación 
injertados,  poca  personalidad,  escepto  para  los  crímenes,  abdi- 
cación en  ideas,  costumbres,  hábitos  sociales,  modas,  palabras  y 
vestidos,  plagio  de  pasiones, — no  son  elementos  de  porvenir  y 
de  drama  futuro. 

Si  queréis  novela,  hacedla  cómica.  Es  necesario  que  la  risa 
de  Yoltaire  aparezca  un  momento  en  A  mérica  para  estremecer  á 
las  sociedades  inertes  que  resisten  á  la  filosolia  y  para  sacu- 
dir á  las  creencias  muertas  que  se  mantienen  en  pié  porque  han 
faltado  dos  cosas:  el  barretero  y  la  carcajada. 

Y  si  á  nosotros,  humildes  peripatéticos  que  nos  paseamos  ba- 
jo los  bosques  de  la  Academia^  procurando  descifrar  el  universo 
con  el  eterno  nosce^te  ip$um^  microcosmo  que  responde  al  ma- 
crocosmo, nos  es  permitido  elevar  nuestras  miradas  á  los  hi- 
jos predilectos  que  apacienta  Apolo  con  su  lira,  les  diriamos: 

El  Parnaso  ha  crecido,  hoy  se  llama  Cordillera. 

Las  aguas  del  Pindó  que  regaban  esa  miniatura  de  la  belleza 
de  la  tierra,  hoj  se  llaman  Mississipi,  Amazonas,  Plata. — El  cla- 
rín de  Caliope,  no  amotina  á  los  Griegos  y  Troyanos,  y  hoy  8^ 
voz  ha  pasado  á  las  locomotivas  con  su  pendón  flameante  que 
amotina  los  espacios  para  tragarse  la  distancia.    El  vapor  ha 
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abayeDtado  las  tírenos  en  los  ríos  y  en  los  mares;  La  libertad 
ha  sepultado  los  demonios  ea  sas  catedrales,  y  la  dansadt  lo* 
mi«^r/o5  solo  se  repite  en  la  memoria  délos  que  aun  lloran  por 
los  castillos  y  torneos. 

Pero  en  lugar  de  la  Musa  antigua,  de  la  epopeya  antigua,  en 
lugar  de  la  yirgen  de  Sion  que  invocaba  Milton,  en  vez  de  las 
cmsadas  y  de  las  Beatrices^  se  levanta  sangrienta  aun  con  las 
heridas  del  Gólgota  la  divinidad  de  la  democracia  en  la  tierra 
que  conquista  para  restablecer  los  pueblos,  regenerar  las  razas, 
iluminar  las  masas  y  dar  espacio  y  patria  al  alma  universal  de  la 
libertad  del  hombre. — Y  para  esa  epopeya,  tenéis  por  campo  el 
continente,  por  escritura  nuestros  rios,  por  monumentos  á  los 
Andes  y  por  esperanza  la  religión  futura  que  debéis  profetizar, 
porque  si  no  sois  profetas,  no  sois  poetas,  sino  gotas  de  roció  en 
el  desierto. 

Ya  el  manuscrito  no  basta,  ja  la  imprenta  es  lenta,'ya  no  nos 
satisface  el  foro  de  una  plaza.  La  electricidad  y  el  vapor  como  la 
montafia  de  Eolo  levantada,  ba  desencadenado  la  tempestad  del 
perpetuo  movimiento  y  la  aspiración  por  un  foro  )'  un  auditorio 
omnipresente.  Elévese  pues  vuestro  verbo  á  la  altura  de  la  tri- 
buna del  siglo  XIX. 

Penosa  y  lentamente  la  carreta  se  arrastra,  con  bueyes,  en  la 
pampa.  Se  oye  un  silvido.  Pendón  de  fuego  se  aproxima, 
pasa,  pasó,  desaparece.  Los  que  van  en  el  tren  al  ver  esa  car- 
reta se  preguntan  ¡  de  qué  siglo  es  ese  objeto !  Y  no  hay  mas 
tiempo.  La  carreta  parece  empantanada,  y  ya  no  se  vé. — Asi  se 
nos  antoja  debe  ser  la  poesía  moderna.  En  las  alas  del  rayo, 
pasa  sobre  los  recuerdos;  y  ya  no  tiene  tiempo,  sino  para  pre- 
guntar, ¿  qué  es  ese  resto  antidiluviano  que  parece  plantado  en 
el  camino  ? 

El  adelante^  es  pues  la  voz  de  mando  que  recorre  las  líneas  de 
todas  las  divisiones  de  la  humanidad  moderna.  Adelante  en 
industria,  en  comercio,  en  literatura,  en  la  política,  en  la  ciencia. 
Y  ese  adelante,  es  libertad  y  elevación  del  alma  por  abrasar  los 
cielos  y  la  tierra  libertados  de  las  fantasmas  de  la  edad-media 
que  aun  subsisten,  de  las  cadenas  del  despotismo,  de  la  igno- 
rancia, de  la  miseria  y  de  las  pequeñas  pasiones  que  disminuyen 
las  proporciones  de  la  personalidad  del  hombre..  Debemos  po« 
blar  el  espacio  y  nos  concentramos  en  miserias; — debemos  con- 
quistar el  tiempo  y  lo  malgastamos  en  rencillas  precursoras  de 
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áiti^.--Airá«  á  tódd  ^e  bagaje  46  pd^Ios  péqittAW/  l»Ai^ 
menánoñ  de  las  n«ci«&é6  éstá  en  él  ÜktrméUMtto  4o  flU^  MNMifu 
-—La  Klérati#ti  méllenla  de  lo  Atíiéi^ica  ed  mnf  pefeo^attditfi 
horizontes  son  sublimes  y  misteriosos. 
Ad6lldé  éfitn  el  Goloii  q«e  lidB  éll^aM?^ 
•  Su^éüoi  Aires,  186?. 


ECCEHOMO. 

(Con  motivo  del  saeeso  de  Aspromonte,  bi^o  la  iiii#re^ 
slon  de  creerse  mortal  la  herida  de  Garil»aldi.) 

Nature  might  stand  up,  and  say  to  all  tke  wofld^  IHI^  WA8  A. 

MAN.      SfiAKSPEAHE. 
La  naturaleza  puede  levantarse  y  decir  al  mundo:  «sfeíoé^ta  hóiiablíñe* 

1. 

¿(Grdíibaldi  preso,  Garibaldi  herido,  Garibdidí  réttcidó  y  acu- 
sado deíébeldé? 

¿El  genio  del  büetl  sétitidd,  el  (Tofaíon  de  todos  Ibs  ddlbr^i, 
éi  espíritu  éñcartiado  dé  la  déiiiócráéia  ubivérsal,  h6i4¿o  éú  Üú 
cuerpo,  atacado  en  su  caráótér? 

¿El  libertador  aherrojado,  el  victorioso  vencido,  la  jtiáticia  dé 
su  causa  pisoteada? 

¿Las  esperanzas  de  Italia  y  del  mUndo  postet'gadás?  ^  él  sata 
i^Ico  cónciéfto  de  todos  los  despotismo^,  dominando  cotí  Sü  MI- 
fá|Ve  coro,  lá  á^ínonta  de  tódd^  las  Iibertádeis  enlutadas? 

¿Es  ésto  áéftóV 

Si,  16  dice  ei  presentimiento  füuebíe  de  ñtaéétro  tot^ttín  aptl 
fialeádb. 

¿Es  esto  posible? 

Sí,  nos  dice  la  íiistbriá,  fnostfábdónofe  él  cbtitintaattó  é  íbX^ 
Mnáble  itaartirtolDgio  áé  Ibs  Jhóioírb^és  libtet. 
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4Übtá  toéo  eonmmado? 

No  1— nos  dice  el  indómito  derecho;— no,  nos  dice  la  «ftriña 
eien  de  la  eternidad  de  }a  justicia. 

II. 

¿Cómo  saber  si  ha  sido  engañado?— ¿Gomo  saber  si  ha  caido 
^n  la  celada  de  un  moderno  Maqniavelo? — ¿Cómo  saber  si  su 
determinación  heroica,  ha  sido  por  si,  ante  Dios  y  el  pueblo,  y  h 
^despecho,  de  todas  las  combinaciones  políticas? 

iñzgadlo,  juzgadlo!  Su  palabra  es  testimonio  de  verdad.  Si 
ba  sido  engaOado  por  la  monarquía^  ay  de  la  monarquía!— Si  ha 
ettiéo  en  la  celada  de  MaquiaTelo,  ay  para  siempre  del  maquia- 
yelismo!— Si  su  determinación  es  personal  y  aislada,  ahi  tenéis 
él  eete^homo  de  la  humanidad  moderna. 

iir. 

¿Pero  si  la  muerte  se  anticipa  al  juicio? — ¡Si  en  su  edad,  el 
j^QUfraste  moral,  la  p^rí'ida  de  su  sangre  y  1a  de  su  hijo,  y  el 
misterio,  nos  arrebatan  á  Garibaldi:  entonces,  malditos  sean  los 
^u^a  han  hecho  caer  ¿  Garibaldi. 

Si  puede  hablar  y  defenderse,  si  tenemos  la  felicidad  de  yqI*- 
¥er4  esiouohar  su  palabre,  sabremos  que  ha  sido  traicionado  ó 
Tencido. 

Si  traicion^o,  la  monarquía  se  perdió;  y  es  una  victoria. 

Si  no  ha  sido  traicionado,  entonces  es  ó  no  rebelde. 

Si  esT^b^lde  él  aceptará  la  verdad  de  su  situación,  y  podrá 
4fir  cAstígado  con  la  pena,  de  ]ús  rebeldes. 

¿Sq  1q aplicará  la  pena?— Si  os  creéis  con  la  justicia,  aplicad^ 
l^.m«gístri>dQa.^En  estos  ^vioios,  en  que  la  legalidad  de  la 
tÁerra  coinbate  contra  con  la  legalidad  del  eieb,  la  victima  es 
necesaria— Dadnos  pues  esa  victima,  dadnos  la  crucifixión  de 
Garibaldi;  y  «  el  sol  volverá  su  luz^  y  temblará  la  tierra  »  y  los 
muertos  alzarán  sus  piedlas  sepulcrales,  para  preguntar  si  la 
victima  ha  redimido  al  mundo  de  los  vivos  y  los  muertos. 

IV. 

Si  Garibaldi  ha  muerto^  (fúnebre  presentimiento)  la  demo- 
raeia  universal  celebrará  sus  funerales. 


de  esa  regeneración?  ¿Qaién  no  siente  en  sus  entrañas  repetir- 
se las  palabras  de  Simeón:  Ahorapuedo  morir ^  he  visto  al  Salva-- 
dor. 

Fué  1^  i^fligifui  de  \^  e^peran^a  iqiciadf  por  el  himno  de  la 
alegria.  >Ñudie  podria  creer  que  esa  alegria  recibiese  su  com- 
plemento y  terminase  su  drama  en  el  dolor  supremo  del  GaWa- 
rio'  Aquí  tocamos  al  verdadero  fondo  del  cristianismo.  Aquí 
nos  toca  indicar  el  dogma  fundamental  de  esa  doctrina. 

El  cristianismo  puede  considerarse  como  el  receptáculo  de  to- 
das.las.  magníficas  corrientes  de  la  historia,  como  el  heredero  de 
las  profecías  y  de  toda  tradición  espiritualista  que  turo  por  ob- 
jeto la  perfección  del  hombre  y  la  solidaridad  de  su  destino,  al 
través  de  todas  las  existencias  posibles  encadenadas  indisoluble- 
mente por  medio  del  dogma  de  la  inmortalidad  dd  alma. 

Creemos  que  lo  mas  «enérgico  que  nos  ha    legado  la.  antigüe 
dades.el  Estoicismo,  asi  como  el  Platpnismo  es  lo  mas  I^ello  j 
la  doctrina  de  Esenianos  la  práctica  mas  perfecta  de  la  fratemi 
dad  sobre  la  tierra. 

El  cristianismo  reuné,  condensa  en  sL  el  heroísmo  del  estoi- 
co, la  profundidad  espiritualista  de  Platón  j  la  práctica  carita- 
tira  representada  por  el  banquete  de  los  Esenianos. 

¿  Quién  sublimó  mas  la  dignidad  del  hombre  que  el  estoico? 
El  j.us^Q  tal  como  la  encarna  la  doctrina  de  la  íilosoQa  de  Zenon 
no  tiene  nada  que  envidiar.  ¿Quién  en  alas  de  la  razón  re- 
mpnta  mas  alto  su  vuelo  que  el  divino  Platón  sumerjido  en  la 
contemplación  de  la  unidad  absoluta?  A  él  debemos  la  doctri- 
na del  ideal  y  la  participación  de  la  intelip;eneia  divina  en  todo 
lo  que  reviste  atributo  inteligente.  A  él  debemos  la  concepción 
de  la  ley  de  perfección,  madre  déla  doctrina  del  progreso^  se- 
ñalando lo  bello,  lo  útil,  lo  justo  como  atributos  de  la  unidad 
indivisible,  á  cuyo  seno  ^pdo  capina  aspirando  por  volver  á  su 
origen. 

la  igualdad  social  y  política  con  sus  aplicaciones  y  consecuen- 
cias sin  (listincion  de  razas  ^os  era  enseñada  por  esa  secta  que 
dirijiólos  primeros  pasos  de  la  intelijencia  de  Jesús,  ciando  al 
Ifidó  <I<¿  su  padre  aprendía  los  libros  sagrados  en  medio  d^l 
lapido  del  trabajo. 

Pues  bieii,  todae^a  tradición  d^  ciencia  espiritcialista,  de  dig- 
nidad heroica  y  de  fraternidad  en  \(^  ^tfiio^y  se  reapme  .ea|a 
nueva  doctrina. 
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Esto  solo  bastaría  para  dar  ál  cristianismo  la  j)alma  en  medio 
de  todas  las  dif  ers^encias  de  opiniones.  Pero  hay  mas.  A  la 
condensación  de  luz,  de  fuei^a  y  de  amor  que  el  mundo  anti- 
guo trasmitía,  personificándose  en  el  deseado  de  las  Naciones^  haj 
qae  agregar  la  revelación  práctica  y  filosófica  del  dogma  del  sa* 
orificio  y  la  encarnación  de  esa  doctrina.  Tal  fué  h  misión  de 
Jesu-Gristo. 

El  dogma  del  sacrificio  que  la  hostia  del  culto  católico  simbo- 
liza en  el  sacrificio  de  la  misa^  se  pierde  en  las  profundidades  de 
la  ciencia  y  se  confirma  en  las  entrañas  del  amor. 

Sin  pretender  desarrollar  este  punto  metafísico  nos  limitare- 
mos á  esponer  afirmntiramente  las  ideas  que  lo  prueban  y  el 
sentimiento  unirersal  que  lo  sanciona.. 

El  dogma  del  sacrificio  ha  existido  en  casi  todas  las  religio- 
neSf  pero  su  significación  perdida,  su  verdad  adulterada,  sn  in« 
fluencia  salvadora  pervertida  y  -explotada  por  las  clases  pri- 
vilegiadas que  olvidaron  ó  quisieron  olvidar  la  comunidad  pri- 
mitiva. 

La  creación  representa  el  sacrificio  en  la  serie  encadenada 
de  todas  las  existencias,  destinadas  las  unas  á  sacrificarse  por 
las  otras.  La  humanidad  no  pedia  emanciparse  de  esta  ley. 
Salida  de  Dios,  ¿adonde  aspirará,  sino  volver  al  seno  de.  Dios 
mismo?  infatigable  en  sus  deseos,  inagotable  en  sus  aspiracio- 
nes, inmensa  en  su  ambición,  quién  podrá  satisfacerla,  sino 
AQUEL  que  es  la  perfección  y  que  tiene  en  su  inmensidad  éter* 
na,  alimento  para  el  lirio  de  los  campos  y  para  la  aspiración  de 
las  generaciones! — Lo  cual  lleva  en  si  mismo  la  prueba  á  nues- 
tro juicio  mas  evidente  de  la  inmortalidad  de  las  almas  y  de  su 
destino  progresivo. 

Al  ser  inteligentes  somos  libres,  y  el  fenómeno  mas  grandioscv 
es  al  mismo  tiempo  la  solución  de  las  dudas  que  puedan^  aque- 
jarnos. 

La  libertad  ha  sido  puesta  en  manos  de  su  propio  consejo;  ese 
consftjo  es  la  visión  de  la  lev,  la  encarnación  personal  de  una 
centella  del  verbo  eterno. 

La  LET  es  común,  universal.    Sus  aspectos  se  llaman  el  de- 
recho y  el  deber. 
El  derecho  constituyendo  la  persona  en  la   inviolabilidad  de 

sus  prerogativas. 

M 
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El  deber  oonstituvendo  ^  sociedad  en  la  solidaridad  de  sn 
destino. 

Entre  el  derecho  y  el  deber,  hay  armonía  preestablecida, 
pero  armonía  gerürquica,  que  subordina  el  individuo  á  la  socie- 
dad, la  porte  al  todo. 

El  derecho  seidentificacon  la  persona,  es  la  condición  de  lain-* 
diyidualidad,  y  de  aquí  nace  que  confundimos  con  frecuencia 
los  deseos,  pasiones,  y  voliciones  de  la  persona  con  el  derecho 
de  la  persona. 

El  DEBER  es  la  condición  de  la  existencia  social.  Es  la  deu- 
da del  individuo  al  todo  y  en  el  conflicto  de  la  vida  no  hay  otra 
solución  posible  sino  el  sacrificio  del  elemento  ál  todo. 

Por  lo  que  hace  al  individuo,  las  dos  manifestaciones  de  la 
suslancin  que  luchan  en%u  organización,  una  corresponde  átodo 
loque  se  llama  egoísmo  y  otra  á  lo  que  se  llama  sacrificio.  La 
liarte  material  es  ciega,  el  momento  es  su  vida.  La  parte  espi- 
ritual  es  luminosa,  la  eternidad  es  su  putria. 

El  derecho  está  pues  sometido  uíl  deber.    La  perfección,  toy 
primitiva,  exijela  aproximación  constante  de  nuestro  ser  hacia 
el  ideal.     Esa  aproximacidd  no  puedo  efectuarse  sin  la  domina- 
ción de  todo  lo  esclusivo,  de  todo  lo  egoísta,  á  nombre  del  áere- 
cho  común  que  es  el  deber. 

IL 

Ademas  del  carácter  sublime  de  la  ciencia  cristiana,  tene- 
mos que  agregar  ú  la  doctrina  del  sacrificio,  l<i  revelación  prác- 
tica de  esa  cieucia  por  medio  del  ejemplo  y  de  la  encarnación 
de  esa  doctrina  en  la  ensefianza  que  con  sus  palabras  y  sus  he- 
chos Jesu-Cristo  nos  legAra. 

El  cristianismo  bajo  este  aspecto  puede  aer  llamado  la  doc- 
trina del  amor  supremo  envolviendo  en  sus  ondas  á  todas  las 
manifestaciones  del  amor. 

Las  modificacipnrs  de  los  cddigos;  el  reconocimiento  de  la 
igualdad  y  cu  influencia  en  las  instituciones;  el  haber  dado  á 
todo  ser  humano  por  infeliz  que  fuere  el  cíirücter  de  hijo  de 
píos  y  hermano  de  todos  los  hombres;  las  revoluciones  en  las 
costumbres  bárbaras  de  la  antigüedad:  la  digjiidad  de  la  esposa; 
la  santidad  de  la  familia;  el  carácter  de  soberanía  impreso  so- 
bre la  frente  de  todo  hombre;  el  carácter  Siicerdot<^1  y  ía  ins- 
titución del  culto  íntimo  j  directo  con  la  divinidad;  el  consuelo 
prometido;  la  esperanza  evidenciada;  la  rehabilitación   de  todo 
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mal;^  y  la  promesa  solenné  de  la  piacifioacioii  sobre  la  tiercoí 
sentada  al  rededor  del  mismo  bonqoete  ofreciendo  enholocatiflQ 
la  reconciliación  y  de  la  fraternidad  de  las  razasy  naciones. 

Hé  ahí  muy  en  resumen  los  fragmentos  de  ese  diviuo  testa- 
mento sellado  hoy  dia  con  la  sangre  del  justo,  á  quien  nadie  con- 
venció de  pecado. 

La  humanidad  necesita  comunicar  con  el  ser.  Sin  esa  co- 
municación vaga  estravinda  en  los  espacios,  perdida  como  co- 
meta flotonte  en  una  p^trábdla  sin  fin. 

De  todas  las  conranicaciones  religiosas  con  el  ser  infinito,  loé 
cristianos  presentan  hoy  en  esle  dia  el  cáli2  con  la  sangre  del 
sacrificio  por  la  redención  de  nuestros  mct]e$  y  pueden  pre- 
guntar á  todas  los  relijiones  existentes  gi  tienen  algo  de  nuevoy 
de  mas  sublime,  de  mas  caritatiyo  que  la  doctrina  cuyo  aniver^ 
sario  celebramos. 

Las  sociedades  aspiran  en  todas  sns  manifestaciones  por 
acercarse  á  ese  ideal.  Es  el  fuego  interno  que  alimenta  el  mo- 
limiento de  los  pueblos  buscando  la  realización  de  la  so)<>fnne 
promesa  de  la  paz  consigo  mismo,  y  de  las  nupicias  solemnes  con 
la  creación  que  es  su  teatro,  y  con  la  diyinidad  que  es  su  orígeá 
y  destino. 

Paraná,  Abril  de  Í8S9. 


£L  id  DE  SETIEMBRE  DE  1854. 


LA  SEGUNDA  CAMPAÑA. 


A  dónde  vas  joven  soldado  : 
Voy  a  combatir  para  libertar  de 
tiranía  del  hombre  el  pensamientola 
la  palabia^Ja  oonciencia. 

Benditas  sean  tus  armas,  jAveOí 
soldado.  {Lamennais), 


Salud  1  dia  de  recuerdo.  Fué  en  este  dia  que  aparecióla 
estrella  de  Chile  en  el  Qrmamento  de  la  América. — Cuando  la 
libertad  lanza,  una  palabra  por  el  órgano,  de  up  pueblo^  esa^  pa^ 
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lafarála  incra«ta  Diosen  los  espacios,  y  Toda  nación  que  se  li- 
bérta,  es  una  estrella  qne  suspende  en  su  inmensidad  para  ilu- 
minar su  templo. 


I. 


Recordar  el  anÍTersario  de  la  patria  y  vivir  sin  patria ;— re- 
cordar la  Independencia  y  ver  la  rápida  pendiente  á  la  depen- 
dencia; ^recordar  esa  gloria  7  presenciar  ignominias; — impelir 
la  palabra  de  verdad  de  aquellos  tiempos  7  escuchar  en  sn  lugar 
á  la  falsía  I'* ¿Qué  ha  pasado  sobre  tu  superficie,  tierra  de 
nuestro  amor? — Los  hombres  que  ya  no  son  y  que  te  dieron 
Tida,  se  levantan  para  preguntar  si  Loncomilla  ha  sido  el  Cancha- 
Rayada  de  la  libertad. — ¡  Quién  es  ese  invasor  que  se  ha  asen- 
tado sobre  la  obra  de  los  sacrificios? — Dónde  ha  emigrado  esa 
soberanía  que  arrancamos  al  pasado  para  restituirla  ásu  santuario 
que  es  el  pueblo? — De  qué  guaridas  ó  sepulcros  ha  salido  ese 
jénio  de  muerte  que  marchita  la  espontaneidad  de  una  raza? 
A  dónde  se  escondía,  chilenos,  ese  jérmen  de  dominación  que 
por  la  fuerza  y  el  engaño  en  lugar  de  la  Ciudad  de  los  libres 
levanta  una  penitenciaria  para  las  almas  nobles  y  un  convento 
paralas  jeneraciones  nuevas?  vencimos  en  Maipo,  abolimos  la 
conquista,  proclamamos  otra  vida — ¿dónde  estaba  el  espíritu  de 
esta  nueva  conquista?  Oidlo,  padres  de  la  patria, — en  nosotros 
mismos. 

Era  en  qosotros  que  ex^istia  el  elemento  servil  que  esplotado 
por  malvados,  nos  domina. — Habéis  antepuesto  una  pasión  mes- 
quina  á  la  Bepública  y  os  despotiza  el  egoísmo.  Cuándo  la 
libertad  no  es  el  principio  vital,  llevamos  en  nosotros  una  tira*- 
nia  que  nos  hace  siervos. 

I  Es  acaso  una  ley  de  la  especie  humana  esterilizar  su  vigor 
en  humillarse  y  luchar  por  obtener  la  corona  del  fratricidio  ? — 
emplear  su  intelijencia  en  falsificar  la  verdad,  su  corazón  en 
atesorar  rencores  y  sus  brazos  en  servir  de  carcelero  ó  de  ver- 
dugo?— ¿  O  nos  hemos  engañada,  nosotros  los  del  linaje  de  la 
revolución  y  tan  solo  hay  dignidad  en  el  éxito,  verdad  en  la 
fuerza,  ideal  en  el  egoísmo  y  relijion  en  la  materia? — ^¿ Hemos 
de  abandonar  el  patrimonio  de  la  tierra  como  herencia  esclusiva 
de  los  malvados,  y  solo  creer  que  en  otra  esfera  veremos  la» 
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realidad  de  los  priacipiosf — Hémós  de  ereerquelos  latidos 
sablimesde  la  historia  y  los  presentimientos  por  la  paz  y  justicia 
universales  son  sonidos  del  instrumento  ya  roto  de  la  armonia 
déla  creación? — Seamos  entonces  mas  audaces.  Reneguemos 
la  evidencia  de  la  ley  del  hombre  y  sobre  los  trabajos  de  los 
sabios  y  los  sacrificios  de  los  héroes,  arrojemos  el  sarcasmo  á 
su  memoria  y  pulvetizemos  sus  obras.  ^Tengamos  la  audacia  de 
lanzar  un  satánico  desmentido  á  la  conciencia  y  como  los 
judies^  remachemos  la  corona  de  espinas  en  la  frente'del  verbo 
inmaculado.* 

No  tienen  los  enemigos  esa  audacia. — Luego  tributan  home- 
naje á  nuestra  causa.  He  ahí  la  victoria  de  la  verdad,  nuestra 
victoria.  No  son  faisds  las  antigüe^  promesas,  no  ha  sido  in- 
fecundo el  trabajo,  ni  ha  sido  ineficaz  el  sacrificio  que  debe 
constantemente  alimentar  el  holocausto  con  la  sangre  mas  pura, 
per  la  mas  bella  de  las  causas^  que  es  la  transfiguración  del 
hombre  en  una  humanidad  cristiana  y  soberana.. 

Si.  la  campaña  se  prolongo»  es  porque  ya  no  bastan  los 
iniciadores;  es  ahora  los  pueblos  que  forman  su  educación  por 
si  mismos,  arrancando  de  su  propio  seno  al  enemigo.  Ya  no 
es  esterno,  es  interno.  Ya  no  hay  que  derribar  pna  conquista, 
hay  tan  solo  que  redimirse  á  sí  mismo. — Es  por  esto  que  la 
línea  de  batalla  abraza  el  mundo  y  que  las  viejas  tutelas  sociales, 
políticas  y  relijiosas  se  coaligan,  porque  han  columbrado  sus  fu- 
nerales que  se  acercan.  ^ 

IT. 

¿Que  es  de  la  revolución?  ¿Donde  está  el  ideal?  Tan  solo 
responden  la  independencia  conquistada  y  la  riqueza  en  aumento. 
Sobre  el  derecho,  sóbrela  justicia,  sóbrela  fraternidad,  sobre 
el  porvenir,  el  silencio.  La  mente  social  ha  sido  transformada 
y  se  encamina  el  alma  de  la  patria  y  el  espíritu  de  la  revolución 
al  fanatismo  de  los  pueblos  decrépitos:  el  materialismo. 

Guando  por  el  estado  de  las  luces,  el  despotismo  no  puede 
apoyarse  en  dogmas,  ni  engañar  con  principios,  entonces  apela 
al  egoísmo.  Dicec  deslumhremos  la  inteligencia  con  la  riqueza^ 
ahoguemos  el  sentimiento  en  la  avaricia^  convirtamos  la  voluntc^d 
en  el  movimiento  maquinarlo.    El  hombre   cambiará  el   ideal 
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ludiera  arrebatarlo  á  los '  alturasi  por  \o  que  satisface  al 
animal, — Sabéis  el  resaltado  y  el  fin  de  ese  trabajo.  Ldmennab 
lalra  dicho:    ^^  Preparar  mi  fesün  para  gusaiios/' 

Tal:  DO  ha  sido  el  fia  propuesto.  14o  ha  sido  ese  eíUd€^  déla 
lade^adeDeia,  oi  se  derramó  esa  sangre  por'  riqui^as^  ni  se 
iumió  una  patria  para  servir  de  potrero  al  egoísta.  ^Cuj^l  es  la 
idea,  cual  la  lej,  cuál  es  la  moralidad  con  que  pret  en  deis  reeeoí* 
plazar  la  causa  de  este  dia? 

¿Qusreis  ser  fuertes?  Os  envanecéis  con  que  os  llamen  la  la- . 
glatcrra  de  la  América?— La  fuerza  suprema  es  la  jUstícia.  La 
Busia  es  fuerte,  es  lo  mas  fuerte  como  unidad  j  tomo  número 
y  jamás  llegareis  á  igualar  la  fuerza  de  la  Rusia.  ¿Aspiráis 
por  el  ideal  del  Buso?  Empezad  por  adorar  á  vuestro  presi- 
dente-arzobispal. ¿Queréis  esa  identidad  para  vosotros?  Ser 
Buso  es  ser  siervo. 

La  Inglaterra  es  grande,  es  "fuerte,  es  respetada  y  respetable. 
Sabéis  lo  que  es  la  Inglaterra  ?  En  ese  pais  no  se  conocen  los 
astados  de  sitio,  ni  las  facultades  estraordinarias.  En  esepais^ 
todas  las  fuerzas  sociales,  parlamentos  y  reyes,  aristocracias  to- 
gadas y  territoriales  se  inclinan  ante  la  inviolable  majestad  del 
ciudadano.  ,  HA  habeas  oorpus  ha  consagrado  en  los  hechos,  en  la 
práctica  la  libertad  individual.  Y  tends  eso  vosotros?— traba- 
jais  por  cimentarlo  ?~- Responda  vuestra  carta,  vuestra  policia, 
vuestras  leyes  de  imprenta. 

¿Deseáis  ser  rif  os  —Por  ideal  á  la  riqueza!  Declaraos  enton- 
ces los  judies  del  continente. 

¿Queréis  ser  colosos  sin  atender  al  derecho?  Edificareis  la 
estatua  simbólica  de  la  Biblia,  cuya  cabeza  era  de  oro  y  pies  de 
barro.  Cayó  una  piedra  del  monte  y  rodó  el  coloso  al  preci- 
picio. 

Si  decís,  queremos  el  bien  que  se  toca,  que  se  palpa— ade- 
lante, os  diré:  simplificad  vuestro  trabajo.  Para  eso  no  nece- 
sitáis llamaros  nación,  ni  mentir  llamándoos  república.  Seréis 
un  manso  rebaño  bien  comido,  esplotadp  por  jesuitas,  seréis  pa^ 
raguayos  que  besaban  la  mano  que  Jos  azotaba. 

Pero  prosperamos,  decís. — Hay  una  hacienda  que  prospera  ^ 
todos  los  dias  el  gran  hacendado,  regala  agua  bendita  y  los  aui- 
males  se  multiplican,  los  árboles  Qorccen.  las  cosechas  abundan. 
Los  Americanos  séñalqn  á  Gb|le  cpmo  él  fundo  mas  bien  admi- 
nistrado de  la  América. 
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Gozamos  de  paz.— Ideal  déla  China,  serás  entonces  el  ideal 
délos  chilenos.  Colocad  á  la  simbólica  tortuga  en  nuestro  es- 
cudo y  despedid  al  Cóndor  como  imájen  peligrosa  de  las  tem- 
pestades. 

Tenemos  escuelas,  se  edifica,  se  trabajan  ferro-carriles.— Laa 
murallas  de  vuestros  palacios  modernos,  no  detienen  la  mirada, 
ni  la  mano  de  la  policía,  ni  el  asalto  de  las  estraordinarias,  ni 
cubren  la  deshonra  del  ciudadano  prostituido.  Vuestras  escue- 
las amamantan  literariamente  a  vuestas  generaciones  para  el 
litigo  y  para  la  •obediencia  jesuítica.  Los  ferro-carriles  tras- 
portan rápidamente  vuestros  cuerpos. 

Orgullo,  orgullo  !  —  necedad !  Guando  la  Providencia  quiere 
castigar  el  olvido  del  ideal,  permite  el  entronizamiento  del  or- 
gullo. 

Wo  hay  orgullo  lejitimo  sino  en  la  práctica  del  derecho  y  del 
deber.  Cuando  se  olvida  esta  ley,  en  el  vacio  que  deja  bu 
ausencia  se  aposenta  la  humana  miseria.  Entonces  aparecen 
las  ilusiones  del  oro  y  el  corazón  se  m3laliza;  entonces  aparecen 
las  imijenes  del  orgullo  y  el  entendimiento  se  embrutece; — en- 
tonces se  presentan  la  fuerza  y  el  engafio  y  la-  voluntad  se  en- 
vilece. ' 

Si  preferís  la  fuerza,  el  engaño,  la  codicia  y  el  orgullo  álátóy 
primera, — venganza  terrible. — el  instinto  animal  se  levanta  có- 
mo poder  lejtslatlvo  de  los  pueblos. 

Olvidáis  el  deber  y  os  entregáis  al  cálculo.  Cuando  se  cal- 
cula sóbrela  libertad  ó  la  justicia  es  porque  se  ha  descendido 
mucho  en  la  escala  de  la  dignidad.  El  que  calcula  sobre  la 
justicia  es  un  prevaricador.  Cíilcular  sobre  la  libertad  es  pros- 
tituirla. 

ÍTo  es  ni  ha  sido,  ni  sera  ese  él  ideal  de  nuestra  patria. 

Dónde  estas,  visión  y  realidad  del  bien  soberano, — 16  liber- 
tad, que  cada  vez  que  se  escuchan  tus  acentos  en  acciones,  Re- 
gocijas álos  cielos! — Dónde  están  tus  revelaciones  que  han  he- 
cha de  la  humanidad,  en  ciertos  períodos,  una  mansión  d!¿na 
del  hijo  de  Diosf  Qué  se  han  hecho  las  ondulaciones  de  tüliizqne 
transfiguraban  el  mundo,  las  palpitaciones  de  tu  pecho  quécotí- 
vertian  á  los  pueblos  en  pitonisas  del  eterno!  — No  has  desapare- 
cido porque  sentimos  la  ajitacion  del  porvettir  y  la  ihauíetud  rfe 
la  esperanza;— no  hásáido  falsía  Jior^ie  las  entrañas  del  ser  Irilá 
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mo  teproclamai,  7  suponerte  ilusión  seria  crucificar,  un  infinito. 
Eres  7  vives;  y  sentirte  y  verte  en  el  deber,  es  para  nosotros  la 
vicloria. 


IV. 


Uno  pi^ede  regocijarse  en  la  ausencia  cuando  se  vé  á  la  patria 
encaminarse  por  el  buen  camino. 

Pero  es  triste  desde  riberas  estrailas.  ver  el  mal,  anunciarlo 
y  ver  que  se  cumplen  todas  las  profecías  de  la  lójica. — Qué  he- 
cho culminante  preséntala  política  de  Mont?  A  los  males  cono- 
cidos hay  que  agregar  dos.  El  primero  es  el  desarrollo  del  mi- 
litarismo, el  segundo  el  del  monaquismo.  Dos  milicias.  La  mi- 
licia de  sangre  y  la  milicia  del  veneno.  La  fuerza  bruta  y  el 
engafto,  el  convento  y  el  cuartel,  la  obediencia  de  la  máquina 
y  la  obediencia  del  servil.  Los  generales  van  á  la  par  de  los 
obispos,  y  las  bayonetas  con  el  agua  bendita. 

Hé  ahí  los  monumentos  del  actual  Gobierno.  Esas  son  las  colum- 
nasque  ha  levantado  sobre  la  guerra  civil  y  entre  las  cuales  debia 
ser  espuesto  á  la  espectacion  pública  como  traidor  á  la  Repúbli- 
ca. Pero  no  es  al  hombre,  al  miserable  individuo  al  que  debe- 
mos suspender  en  esa  horca  destinada  á  la  estrangulación  de  la 
Bepública.    Es  á  la  misma  Presidencia. 

La  organización  del  mal  dio  todos  sus  frutos,  en  la  edad  me- 
dia, cuando  la  teocracia  infalible,  apoyada  en  la  mciudad  de  Diosn 
de  San  Agustin,  consagró  la  feudalidad,  elevando  el  dominio  de 
la  tierra  señorial  sobre  el  derecho  humano  y  pretendió  á  nom- 
bre de  la  autoridad  divina  dominar  la  inteligencia  y  la  política, 
el  alma  y  el  cuerpo  de  la  humanidad.  Entonces  lanzó  una  pala- 
bra: LA  UMDAD.    La  unidad  es  la  verdad  y  la  verdad  soy  yo. 

Ante  semejante  palabra  y  con  la  inquisición  di  retaguardia,  el 
mundo  enmudeció.  Hubo  espanto  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Las 
hogueras  y  la  espada,  el  confesionario  y  la  cátedra,  la  seducción 
y  el  anatema  asentaron  por  un  tiempo  esa  unidad. 

La  unidad! — está  bien.  — Pero  también  hay  unidad  en  los  in- 
fiernos. Hay  unidad  en  el  bien  y  en  el  mal,  la  unidad  de  la  li- 
bertad y  la  del  despotismo.  La  primera  es  armenia  del  hombre  y 
de  la  sociedad;  la  segunda  es  el  dominio  esclusivo  de  un  elemen- 
to de  la  vida.     Esto  es  lo  que  se  llama  despotismo. 
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El  mal  americano  es  la  unidad  despótica,  emanación  de  la 
unidad  déla  teocracia  y  monarquía. 

Los  despotismos  subalternos,  hijos  del  mismo  principio  se  han 
dividido  la  herencia  de  la  conquista  y  pretenden  para  si  propios 
lo  que  la  teocracia  romana  pi^etende  todavía.  Los  pueblos  edu- 
cados en  eseréjimen  son  los  mas  desgraciados,  los  mas  atraza- 
dos,  los  menos  libres:  Italia,  Espafia,  Portugal,  Irlanda,  Pilonia, 
Bohemia,  América  española.  Los  que  han  querido  libertarse  de 
la  muerte,  combaten  contra  ese  jénio  encarnado  por  la  educa- 
ción romana. 

Es  claro  pues  que  el  deber  de  los  gobiernos  consiste  en  con- 
tinuar la  emancipación  principiada.  ¿Qué  diremos  de  aquellos 
que  cooperan  para  hacernos  volver  á  vivir  bajo  la  unidad  satáni- 
ca? Y  quién  ante  los  hechos  negará  que  no  es  á  ese  fin  perverso 
á  donde  se  encaminan  los  esfuerzos  del  ejecutivo  y  á  donde  ne- 
cesariamente debe  encaminarse  la  institución  de  la  presidencia 
que  es  la  unidad  monárquica  en  la  República? — Doctrina  de  la 
obediencia  servil  en  la  educación  y  de  la  obediencia  animal  en  el 
soldado; — centralización  despótica— ejecutivo  omnipotente— el 
espíritu  del  lucro  en  las  costumbres  ante-puesto  álos  principios 
— las  manifestaciones  legales  del  derecho  prostituidas— la  na- 
ción muda,  aislada  en  cada  uno — el  pueblo  sin  iniciadores — la 
seguridad  vendida— la  policía  como  red  de  fierro  que  se  cstiende 
—el  fomento  del  militarismo  á  despecho  de  la  ley  y  el  monaquis- 
mo  jesuítico  que  esliende  su  sacrilega  mano  al  porvenir. 

Todo  es  lójico,  todo  eso  son  condiciones  necesarias  y  conse- 
cuencias de  la  unidad  despótica.  Clamamos  por  garantías  y  He- 
públicá  -jamás  las  tendremos  con  Presidencias  estraordinarias, 
con  el  militarismo  y  mooaquismo;  jamás  veremos  la  República  si 
se  encarga  su  preparación  al  egoismo,  al  jénio  Romano,  sin  cré- 
dito social,  con  majistra  turas  inaidovibles,  contribuciones  indi- 
rectas, ejércitos  de  aduaneros  y  de  espias,  corporaciones  intere- 
sadas en  la  muerte  de  la  vida  integral  de  la  asociación.  ¿Cómo 
podremos  gozar  de  la  libertad  del  pensamiento,  de  su  manifesta- 
ción por  la  palabra  con  una  presidencia  que  legalmente  se  colo- 
ca fuera  del  orden,  suprime  toda  acción?  todojérmen  servil  del 
.corazón  del  hombre,  todp  sentimiento  de  vanidad  ó  privilejio, 
de  dominación  ú  orgullo,  toda  idea  despótica,  todo  instinto  bru- 
tal encuentra  su  coronación,   su  espresion  y  su  sanción    en  la 

residencia. 
P 
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Y  esas  prrsidencias  ó  fnonnrquias  temporales^  eiqendran  ne- 
cesariamente la  necesidad  de  un  ejército,  la  formación  de  esa 
máquina  sangrienta,  cujo'honor  consiste  en  abdicare!  honor  pH- 
mero  que  es  lu  independencia  del  hombre  y  el  deber  del  (Ciu- 
dadano. El  cuartel  es  el  convento  de  los  presidentes  infalibles, 
aáí  como  el  convento  es  el  cuartel  del  estraordinario  Pontífice. 
Y  ambos,  eí  Presidente  y  ol  Pontífice,  esas  dos  unidades,  nece- 
sitan de  la  milicia  monástica  :  en  primer  logar  al  jesuíta  para 
dar  la  norran,  sembrar  una  lenta  traición  á  la  República  é  injer- 
tar el  servilismo,  y  el  resto  de  las  falanjcs  ó  congregaciones 
para  arraigarse  como  Iglesia  del  estado,  hecíbir  la  be^ta  y  ser 
pnrtc  integrante  de  los  poderes  constituidos.  Solidarilíid  del 
Arzobispo  y  Presidente — delcunrtcl  y  del  convento  -solidaridad 
de  la  obediencia  ciega  que  exije  el  jesnita  y  de  la  obediencia 
maquinal  que  exige  la  jerarquía  del  soUI.ido. 

La  independencia  no  ha  osado  continuar  su  obra.  Se  con- 
tentó con  batirá  los  soldados  de  la  cftnquistn,  pero  no  ha  com- 
batido contra  el  jónio,  contra  el  dogma  de  la  conquista.  Esta 
es  nuestra  carapafia. 

Los  pueblos  se  sacuden  pero  no  ven  todavía  que  una  nueva 
vida  exije  moldes  nuevos.  Si  queremos  la  república  démosla 
constitución  de  la  República,  es  decir,  adoptemo.-i  la  forma  uni- 
versal en  el  gobierno,  la  forma  de  la  libertad,  el  ejercicio  de 
la  soberanía  permanente,  la  práctica  del  derecho  en  todos,  la 
abolición  de  las  tutelas  y  delegaciones  impotentes  y  traidoras 
hasta  hoy  din:  presidencias — ejércitos  tribunales  vitalicios;  — 
cámaras — r<?baños  etc.,  y  elevemos  sobre  esos  despojos  del  hom- 
bre viejo  y  del  espíritu  despótico  unitario,  la  acción  del  pueblo 
lejislando,  juzgando,  ejecutando;  sin  mas  dogma^  ni  mas  ley 
que  la  lev,  es  decir  la  libertad,  la  identidad  del  derecho  ett 
todo  hombre,  justicia  la  viva,  la  moral  en  acción. 

La  soberanía  de  todos  exije  la  abolición  de  la  soberanía  de 
unos  pocos,  las  clases  ó  castos.  La  Presidencia,  el  ejército,  el 
monaquismo,  la  administración  actual  son  las  castas. — Nueva 
educación— nueva  ley — nueva  organización. 

Todo  mal  organizado  es  usurpación.  La  presidencia  dsarpa 
d  poder  del  soberano;  el  ejército  la  fuerza  del  pueblo;  los  tri- 
bunales la  inviolabilidad  que  solo  pertenece  ft  la  justicia;  lott 
congresos  el  derecho  universal  de  la  declaraeion  déla  ley;  la 
propiedad  ó  los  capitalistas,  los  monopolizadores  y  usurei^os 


—  MI  — 

osarpdn  el  crédito  social  para  prtakllr  estraorcKoaciaincnte  sobro 
éldaTaHo;  la  contribución  indirecta  usurpa  la  igualdad  en  laH 
cargas.  Para  usurpar  es  necesario  organizar  la  CiDerza  y  el  en- 
gato— y  ahí  tenéis  la  necesidad  de  la  unidad  presidencia/,  romo 
repr^entacion  y  apeyo  supremo  de  todo  elemento  desp6tiqp. 
Tenemos  ^uc  decapitar  esa  institución  pspal  sí  queremos  entro- 
nizar la  República. 


Es  para  esta  campaña,  Igualitarios  de  Chile,  que  sentimos  cada 
diamas  aliento  al  frente  de  las  usarpiicioncs  de  nuestra  libertad. 
Espara  esta  cam^íaúa  que  comvoco  á  las  jeneraciones  nuevas  de 
la  America,  porquerae  anima  una  confianza  suMim^en  la  verdad 
y  porque  siento  el  porvenir  inevitable  que  se  desprende  de  lodo 
corazón  grandiosb  y  do  las  concepciones  da  la  razón  pura.  En 
medio  de  todatiniebla  y  de  toda  duda,  sobre  todo  dolor,  en  las 
alas  de  la  tempestad  de  las  naciones,  en  el  aliento  de  la  tierra  y 
la  annonia  de  los  cielos,  yo  veo  brillar  el  jénio  de  la  libertad 
comolarelijion  difinitiva,  como  el  alimento  divino  digno  del 
que  se  cree  hecho  á  imijen  de  Dios.  Pora  esa  carap:iüa,  el  pros- 
cripto olvida  los  años  y  lasnuellas  de  la  proscripción,  porque  el 
soplo  vivificante  déla  juventud  inmortal  de  nuestra  causa  nos 
impulsa  á  la  revelación  prilctica  del  destino  de  Chile,  de  todo 
hombre  y  todo  pueblo:    Ser  unos  en  la  libertad. 

Guayaquil,  1854. 


Un  recuerdo  del  IdeaL 

Elf     EL    25    DE    MATO    DE     1857. 

Ani^rsafio  de  la  revolumn  argetmna. 

Sartont  ne  souffr^pas  que  son  ceur  se  partage . 
Edgard  Qutnet. 

I. 

Ko  la  elaboración  de  los  elementos  de  la  creación  y  de  1  a 
historia,  se  vé  una  ley.    Esa  ley  que  domina  á  la  materia,  en- 


earnacíoQ  de  ana  fuerza  fatal  y  de  ana  forma  sin  coadepcia ,  al 
llegar  á  las  regiones  de  la  historia  se  llama  ideal,  tipo  dÍTÍo,a 
bien  soberano. 

Los  elementos  del  ideal  son  el  dogma,  los  principios  j  el 
TÍncnlo  de  anión.  El  dogma  es  la  personalidad  del  Criador;  los 
principios  son  el  deber  y  el  derecho;  el  vfncalo  de  anión  es  el 
amor. 

Ld  creación,  en  todas  las  manifestaciones  qne  reviste,  desde 
los  fluidos  hasta  los  aeres  animados,  consta  de  dos  elementos 
fundamentales,  irredactibles  é  indestractibles,  qae  son  la  indi- 
vidualidad y  la  unidad. 

La  humanidad,  en  todas  las  combinaciones  que  presenta  en 
todo  tiempo  y  bajo  todo  clima,  consta  de  los  mismos  elementos^ 
que  elevados  4  la  dignidad  del  espíritu,  se  llaman  personalidad 
y  asociación. 

El  ideal  de  la  personalidad  es  la  libertad. 

El  ideal  de  la  asociación  es  la  fraternidad. 

El  limite  de  la  individualidad  es  el  bien  del  todo,  y  el  limite 
del  todo  es  el  bien  de  la  individualidad.  Del  mismo  modo,  el 
limite  de  la  personalidad  es  la  libertad  social,  y  el  de  la  libertad 
social,  es  el  bien  de  cada  uno.  El  bien  de  los  dos  elementos 
indispensables  y  necesarios  de  la  creación  y  de  la  historia  forma 
la  armenia. 

El  ecseso  ó  el  vicio  de  la  personalidad  es  la  anarquía. 

El  ecseso  ó  el  vicio  de  la  asociación  es  el  despotismo. 

La  anarquía  es  la  separación,  y  sus  pasiones  son  el  odio  y  la 
envidia. 

El  despotismo  es  la  absorción,  y  sus  pasiones  [son  el  egoismo 
y  el  miedo. 

La  anarquía  marcha  á  la  muerte  por  la  disolución,  y  el  des- 
potismo por  la  concentración. 

La  utopia  de  la  anarquía  y  despotismo  es  el  comunismo  ó  el 
crazismo :  una  Rusia,  un  Paraguay.  Ambos  tienen  por  dogma 
6  el  pantheismo  ó  el  catolicismo  (bajo  alguno  de  los  variados 
aspectos  que  revisten.)* 

Ambos,  si  reinasen  absolutos,  presentarían  el  espectáculo  de 
la  creación  entregada  esclusivamente  á  la  fuerza  centrifuga  ó  á 
la  fuerza  centrípeta. 

El  mal  es  pocs  la  falsificación  ó  supresión  de  uno  ó  de  todos 
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los  elementos  de  la  vida  j  de  la  armonía,  en  el  dogma,  en  los 
principios,  en  el  vlncnlo  dennion. 

En  el  dogma;  sea  negando  la  personalidad  del  Ser  Supremo, 
sea  fabricando  un  Dios  de  pasiones  y  de  historia.  En  los  prin- 
cipios; porque  sin  deber  6  sin  derecho,  solo  queda  la  ftierza. 

En  el  Tinento  de  unión;  porque  sin  el  amor  del  espíritu  libre 
al  espíritu  libre,  solo  queda  la  mansión  del  crujir  de  dientes  de 
las  escrituras. 


11. 


Tal  es  el  bien— tales  el  mal. — Tal  ha  sido,  tal  es  la  luz  omni- 
potente que  aparece  enla  conciencia  del  hombre,  cnandoen  las 
cumbres  de  l^s  montañas  ó  en  la  faz  de  las  llanuras,  despertan- 
do bajo  la  bóveda  del  cielo,  siente  por  vez  primera  la  revela- 
ción de  la  ley,  envuelta  en  el  himno  supremo  de  la  belleza  uni- 
versal; del  amor  primero. 

Uno  es  el  bien,  una  es  la  idea.  El  ideal  apareció  como  ben- 
dición del  creador.  Desde  entonces  empezó  la  historia.  Ifo 
solo  el  pensamiento  sé  puso  en  camino^  sino  que  el  hombre 
mismo  envuelto  en  la  tribu,  esa  patria  flotante,  empezó  á  tomar 
posesión  de  la  tierra.  Las  emigraciones  en  su  marcha  recibien- 
do la  acción  del  tiempo  y  del  espacio,  forman  esas  civilizaciones 
mas  ó  menos  incompletas,  pero  que  todas  conservan  algunos 
acentos  del  himno  primitivo,  huellas  imborrables  del  bautismo 
originario,  de  la  libertal  y  del  amor. 

(Cu&ntos  Dioses,  es  decir,  cuantas  manifestaciones  no  se  ha 
visto  de  ese  ideal,  de  esa  ley,  de  ese  deseo  indestructible  de  la 
humanidad!  El  Dios  es  el  dogma.  El  dogma  es  lo  que  carac- 
teriza la  vida  de  los  pueblos,  porque  es  el  generador  de  los 
principios^  de  las  instituciones  y  costumbres.  Si  se  ha  dicho 
que  por  un  fragmento  animal  se  puede  reconstruir  el  animal;  que 
el  estilo  es  el  hombre;  tal  caballo,  tal  pueblo,  tal  protuberaa- 
cia  tal  hombre;  con  cuanta  mas  razón  no  se  podria  decir  tal 
Dios,  tal  civilización^  * 

Brahma  es  la  India;  Pallas  es  Atenas;  el  Dios  del  concilio  de 
Trente  es  la  Europa  Monárquica,  la  Espafta,  el  Portugal:  el 
Dios  del  pensamiento  libre  es  la  Inglaterra  y  los  Estados  Uni  - 
dos.  Volviendo  nuestras  miradas  ft  la  América,    iquien  no  vé  eot 
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SQ  anarquía  d  despatísmo^  en  sus  estrechois  horizontes  morales  j 
en  sos  utopias,  la  lucha  entre  el  Dios  de  la  conquista  ;  el  de  la 
iuuhicion. 


IIÍ. 


Bcmos  afirmado  qiie  el  bien  ó  el  ideol^  oon^ta  de  la  perso- 
nalidad del  Ser  Supremo,  base  de  toda  justicia,  y  esperanza, — 
de  la  libertad,  sin  la  cual  no  habría  humanidad,  y  del  vinculo 
dÍTino  que  uniendo  el  hombre  al  hombre  y  á  Dios,  lo  impul- 
sa ik  la  perfección  iuc^sante  de  su  ser  ea  todas  sus  necesidades 
fisicas,  morales,  intelectuales,  sea  individuales  y  sociales. 

El  dogma,  es.  pues,  indispensable.  Alejad  á  Dios  del  pensa- 
miento, y  yo  pregunto,  ;cual  es  el  eje  del  movimiento,  ouálla 
hiten  e)  firmamento,  cual  es  la  bñse  de  la  libertad,  la  sanción 
de  lo  justo,  la  autoridad  del  deber.  Si  la  libertad  no  es  divina^ 
mocho  dv3«):!anfío  de  la  libertad  humfiaa.  Kicolás  dje  Busia 
pontifico  y  ^  emperador  es  el  ideal  del  despotismo  y  déla 
libertad  absoluta  para    él  solo,  i 

Todo  error  y  todo  mal  vienen  ti  juicio  mió,  de  la  alteración 
ú  olvido,  del  dogma  eterno  y  de  los  principios  esenciales  ya 
enunciados. 

La  América  vivía  bajo  ol  imperio  déla  noción  de  la  edad  me* 
dia,  falsificado  el  dogma,  negados  los  principios.  Las  dos  po- 
testades, la  espiritual  y  la  temporal,  se  habían  dividido  el  pa» 
triraonio  del  hombre  y  habían  sellado  su  alianza  con  el  terror 
del  rey  y  de  la  iglesia,  sostenido  por  el  miUtarismo  de  los  con- 
ventos y  de  los  cuarteles.  ¿Cómese  independizó  esto  continen- 
te? Fué  un  rayo  del  ideal,  que  volviendo  á  aparecer  sobre  li^ 
tierra,  comeen  aquellos dias  del  Génesis,  separó  la  hiz  de  las 
tinieblas,  separó  la  coloniade  la  metrópoli^  al  hombre  del  rey,á 
la  rasen  del  concilio,  ai  pueblo  déla  servidumbre;  y  después  de 
colgados  los  sables;  trofeos  en  los  templos  déla  Independencia^ 
se  oyó  la  voz  ¿el  contemplador  omnipotente  que  decía  al  mundo 
americano:  «%:stÁ  BIEN,»  y  cfFUÉ  vir  diá.»  Ese  dia  fué  el  aúo 
10  para  la  América,  y  es  el  25  de  Mayo  para  la  llepública  Ar-^ 
centlna.  .      \ 

^  YtA  libertad,  que  en  una  de  tus  emi^aciones  apareciste,  mi 
diá  en  el  mundo  deGoloü  para  vd velar  un  continente  á  la  mora- 
lidad del  universo;  tA  Amerioa^  refugio  de  losel^uentpsjpros* 


criptos  y  qne  apeisai'  db  fuá  caidtiSy  persiste  el  mundo  en^reerte 
Iti" esperanza,  la  juventud  y  el  porvenir  de  los  mas  nobles  de- 
Éfeos  de  tos  sabios  y  de  los  héroes, — decidnos,  ¿cuál  es  el  Dios 
yque  brilla  en  las  alturas  de  Itís  Andes;  cual  el  espíritu  que  re- 
torre  las  riberas  solitarias  de  tus  grandes  rios;  cual  es  el  alma 
que  palpita  en  la  pampa  y  en  la  montaña;cual  es  la  voz  de  tus 
océanos,  la  palabra  de  tus  pueblos;  cuales  lo^  hechos  que  po- 
demos presentar  en  el  altar  del  holocau9to^  como  obreros  de  Ift 
causa  universal. 

IV. 

No  tenemos  en  America  esos  hombres,  tipos  ó  mitos,  en  quie- 
nes los  puf^blos  han  personificado  sus  ídaas',  sus  trabajos  y  sus 
glorias.  No  tenemos  el  Tlieseo  de.  Atenas,  ni  el  Lulero  de  los 
Germanos,  ni  el  Washington  de  los  Estados-Unidos.  No,  teñe* 
mostan  solo  un  año,  una  cifra,  un  dia.  Pues  bien,  qup-sea  esií 
dia,  vuestra  luz.  El  aparece  como. el  Apolo  vencedor  delajser- 
picnte.  Su  templo  es  la  memoria,  su  palabra  es  la  libertad,  y  su 
marcha  debe  ser  siempre  ascendiente  en  la .  escala  de  los  as- 
tros. 

Ese  dia  fué  vuestra  luz — Tomad  lo  bitrtud  según  la  aJtura  del 
25  de  Mayo,  y  ¿preguntadle  cual  fué  tu  idea,  lu  ^nlimicnto? 
Cuales  tus  hechos?  Dia  déla  tradjción  de  este  p'iis.  ¿Pual  fué 
tu  testamento? -Dia  de  profecia.     ¿Cuállué  tu  apocalipsis? 

Esa  idea  fué  nacionalidad  ¡soberania!  ese  sentimiento  fué  la 
palpitadon  de  una  nueva  creación  moral! — esos  hect)as,>  fueron 
el  desprendimiento  de  la  propiedad  y  de  la  vida,  de  las  preocu- 
paciones y  querencias,  de  las  formas  del  egoismo,  para  volar  á 
los  combales  y  sostener  el  derecho  de  todos,  pobres  y  ricos,  . 
blancos  y  negros  y  en  el  hogar,  en  la  patria,  en  el  pensf^mie^to. 
Esa  tradición  que  se  fundó,  fué  el  bqutismo  de  la  palabr-i^.  i^Qva 
que  consagra  á  los  hombres  según  las^obrasdejmU^ay  no. según 
la  gracia.  . 

Ese  apocalipsis  fué  la  visión  de  la,  nueva eiudad  siu  f ropteras,^ 
sin  aduanas,  sin  estrangeros,  sin  delegaciones  áe»  }a  ioh^oficifíf^ 
con  una  ley  y  una  palabra,  con  uno  alma  ,v  tUideatino. 

Tal  es  lo  que  yo  veo  en  ese  dia.-^Dia  di)  verdad,;. tu  lu|  y 
tu  recuerdo,  és  gloria  y  es  unión.    Tu  enseñanza   es  trabado  j. 
libertad;  tu  fórmula  es  asodacioni  de  toda  peqswalidad  Án^Á^i- 


dual  ó  provincial  en  la  gran  personalidad  de  la  República.    Te 
levantas  cada  año  del  seno  de  la  eternidad  y  de  la  conciencia 
de  los  Ubres,  para  presentar  á  tus  hijos  la   imagen  de  la  juven- 
tud inmortil  de  las  esferas;  para  despertar  todo  ló  que  esbello, 
para  borrar  las  mancbas,   disipar  los  odios,  para  injertar  el 
movimiento  de  una  vida  nueva  de  concordia,  de  trabajo^   de 
paciGcacion  y  de  orden.    Eres  una  interrogación  sublime  que 
se  levanta  cada  año.    Gomo  Jesús  en  la  montaña,   pronuncias 
las  palabras  de  paz  y  mansedumbre;  como  Jesús  en  el  templo, 
después  de  arrojar  los  que  trafican  lo  sagrado^  nos  preguntamos: 
¡  Serán  siempre  las  pasiones  las  reguladoras  de  los  pueblos  I  las 
pasiones,  el  legislador  del  nuevo  mundo!    Oiremos  siempre  el 
suelo  ameriaano  resonar  bajo  las  plantas  del  centhauro,  como 
el  ruido  precursor  de  los  temblores.    Veremos  en  el  foro  al 
egoismo  violentando  á  la  razón,  á  la  ambición  prostituyendo  á 
las  ideas,  al  dogma  antiguo  dormitando  en  la  acechanza  para 
devorar  la  juventud  de  un  mundo  I  Veremos  al  personalismo  en 
vez  de  la  [^rsonalidad,  al  provincialismo  en  vez  del  Estado,  al 
municipio  en  vex  de  la  República!    La  luz  del  25  de  Mayo  fué 
unidad,  y  hoy,  después  de  tantos  aniversarios  de  dolor,  no  po- 
demos presentar  la  República  unida,  consolidada,  recorriendo 
con  seguridad  la  pampa,  navegando  sin  trabas  en  los  rios,    y 
brillando  en  el  alma  de  todos  sus  hijos,  no  solo  con  la  unidad 
del  vago  deseo,  sino  con  la  perseverancia  en  los  hechos,  con 
la  inteligencia  purificada  de  sofismas,  con  las  palpitaciones  de 
un  corazón  elevado  á  la  altura  de  la  caridad  religiosa  y  de  la 
fk-atemidadfilosófica  / 


¿Y  por  qué? 

Porque  el  Ideal  se  ha  eclipsado. 

Ho  hay  ideal  sin  religion,^no  hay  religión  sin  dogma,— no 
hay  dogma  sin  Dios  y  libertad, — no  hay  libertad  sin  virtud,  sin 
sacrificios  intemos|y  estemos,  sin  la  vivificación  de  lo  que  une^ 
sin  la  abolición  de  lo  que  desliga.  {uReligion^  (^^%^0  es  lo 
que  lfga^yt)hñ  dicho  Lamennais. 

.Deseamos  el  bien:  eiaminemos sus  condiciones   fundamen- 
tales. 

No  solo  basta  desearlo,  es  necesario  conocerlo;  no  solo  co- 
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Docerlo,  sino  amarlo;  no  solo  amarlo,  es  necesario  practicarlo. 
Pero  ni  el  conocimiento,  ni  el  amor,  ni  la  práctica  son  safi» 
cientes,  si  la  idea,  el  amor  y  la  voluntad  ndse  acercan  á  lo  eter- 
no, sino  reciben  el  bautismo  divino  que  solo  pueden  darlo  la 
filosofía  y  el  corazón  de  Jesu-Cristo. 

Todo  bien,  toda  belleza  son  emanaciones,  ó  mas  bien  partici- 
.paciones  del  ser  en  quien  todo  bien  7  belleza  residen.  Lo  que 
es  bueno,  bello  ó  justo,  lo  es  por  su  conformidad  al  ejemplar  di- 
vino, al  tipo  ó  idea  de  bondad  j  de  justicia.  Si  buscamos  la  me- 
dida  que  es  la  regla,  no  la  encontraremos  sino  en  el  ser  que  es . 
la  medida  de  los  seres,  en  el  distribuidor  de  la  vida ,  en  el  re- 
gulador de  las  acciones.  Fuera  de  esto,  anarqnia  ó  despotis- 
mo. Si  cada  uno,  ó  si  cada  egoismo  se  hace  el  regulador  7 
la  medida^  habrá  tantas  medidas  cuantas  personalidades,  tantas 
personalidades  cuantos  momentos  caprichosas  se  presenten; 
tempestad  perpetua  levantada  por  el  soplo  de  un  pampero  sin 
ley  y  sin  conciencia. 

Hay  pues  que  vivificar  el  principio  de  Union^  el  princinio  re- 
ligioso por  esencia. 

Mo  me  refiero  á  ninguna  religión,  sino  al  principio  superior, 
á  todas  ellas,  al  principio  verdaderamente  universal  que  es  la 
libertad,  la  caridad. 

No  eréis  que  después  de  tantas  desgracias  y  esperíencías, 
después  d«  tanta  utopia,  de  tanta  discusión,  no  eréis  que  des- 
pués de  todas  las  constituciones,  instituciones  y  leyes  que  no 
llenan  el  abismo  de  Gurcio,  algo  se  ha  olvidado,  que  es  nece- 
sario despertar? 

Ese  algo  es  el  Ideal,  la  estrella  polar  délas  naciones,  el  prin- 
cipio que  fecunda  toda  vida.  Sin  Dios  no  hay  libertad,  pero 
si,  las  tinieblas  de  la  fatalidad  ó  de  la  fuerza.  ¿Siu  la  libertad 
inmortal  de  qué  sirve  la  vida?  Sin  la  f¿,  sin  la  religión,  sin  el 
carácter  eterno  de  la  causa,  la  libertad  sucumbe.  Y  esa  fé,  esa 
religión,  solo  pueden  venir  de  la  ensefianza  y  de  la  práctica  del 
ideal,  en  las  leyes,  en  el  libro  que  esperan  los  pueblos,  en  los 
hechos  del  hombre,  en  la  palabra,  en  la  práctica  pública  y  pri- 
vada del  ciudadano.  Lo  demás  viene  de  sayo.  La  paz,  la  pros- 
peridad, la  gloria,  solo  pueden  venir  de  la  encarnación  dd  co- 
razón de  Jesu-Gristo,  que  es  el  tipo  vivo  del  ideal  mas  bello 
que  jamás  apareció  sobre  la  tierra. 


—  5li  — 

¿Caál  es  el  soplo  que  recorre  la  pampa,  resonando  en  la  aldeár 
y  la  dudad?  No  es  el  verbo  del  Cristo,  es  algo,  como  rumtnis  - 
cencía  del  verbo  de  Satán. 


VI. 


Sobre  todas  las  necesidades  del  momento,  veo  desarrollar  la 
necesidad  trascendental  de  la  enseñanza  del  Evanjelio. 

El  Evanjelio  es  el  punto  divino,  por  donde  pasarán  los  pue- 
blos á  las  rejiones  de  la  filosofia. 

VH. 

£8  nuevo  el  mundo  Americano.  Comparado  con  la  Europa  7 
á  pesar  de  nuestra  inferioridad,  tenemos  un  punto  luminoso,  un 
centro  de  condensación  en  la  zona  nebulosa  de  la  historia,  que 
fecundizado  por  el  deber  y  por  la  ciencia,  puede  presentar  en 
poco  tiempo,  la  formación  del  astro  mas  luminoso,  que  sirva  de 
consuelo  á  las  naciones  afligidas  j  que  realizando  las  profecías, 
confirme  las  esperanzas  m&s  legítimas  de  la  humanidad. 

Este  punto  luminoso  es  la  República  que  so  salva,  es  la  edu- 
cación impalpable  de  la soberanía^del  pueblo,  es  la  desaparición 
de  las  tradiciones  feudales,  monárquicas,  militares  j  papales; 
-—es  la  naturaleza  con  todos  sus  climas,  riquezas  y  bellezas  ar- 
rojadas en  grande  escala  sobre  este  continente  perpendicular 
al  Ecuador,  con  el  organismo  hidrográfico  de  áus  ríos  maravillc- 
sos'  es  todQ  lo  que  delínea  el  campo  predestinado  á  la  ciudad 
universal  del  pensamiento  libre,  de  la  fraternidad  de  las  razas 
y  naciones,  y  de  la  dbtíiidoneia  para  reeompensar  ü  los  nuevos 
pueblos  que  profei?an  la  religión  de  la  libertad  sobre  la  tierra. 
- Quiénal contemplar  esos  elementos  calados ú olvidados,  quién 
al  ver  ese  destino  qtxe  golpea  ú  nuestras  puertas,  no  se  levanta 
para  conspirar  con  lá  Providencia  y  derramarlos  efluvios  de  lux, 
«íe  caridad  y  de  riqaeza  que  contiene  la  mente,  el  corazón  y  el 
^«riode  la  América! 

B  filósofo  americano  Emerson  ha  Úwho:  «  que  lo  viejo  ha  ^ido 
í,^4*  ptfro  los  eseUtós.  » 

I»  viejo  es  Ift  tradición  de  la  vieja  Enropa  y  la  inmovilidad  ó 
•«owCíO  de  la  barbarie;  la  parodia  de  la  edad  media;— las 
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ideas  doctrinarias  quetod^iio  absuelven;— la  faerza  bajo  la  for- 
ma del  cacicazgo,  del  Imperio  ó  del  Papado;^Ia  doblez  en  la 
palabra,  la  mentira  bajo  todas  sus  formas;-^el  6dio,  las  ri  valida-» 
des  de  aldeanos,  la  indiferencia  de  los  escépticos  ó  egoístas:— * 
la  contradicción]  entre  la  palabra  y  laa  aecionles.',  Mas  lo  nuevo, 
lo  siempre  joven,  v  sobre  lo  cual  jamás  los  áfios  imprimen  aií 
sello,  es  el  alma  que  «  deja  á  los  muentas  qu6  entierrefí  á  sufsmuer* 
tos.  )>  que  identifica  su  vida;  su  palabra  eon  el  deber  )r  el  dep^ 
•cfao; — que  trabaja  por  la  soberanía  unitiensaL  ooBÜj^atteii^  é  Ja 
miseria,  álás  pastonea,  á.  los  errores,  que  vé  sü  dececbo  qu  el  > 
derecho  de  todo  ser  humanó,  aboliendo  lo  que^e^Z^  fecuiiidir 
zando  lo  que.une,  iniciando  el  movimiento,  la  aáobiacioQ,  la.etr 
seüanza  de  la  libertad  sin  capitular  con  los  hechos  dedaltis^ 
toria.  ', 

a3a|l  agn  las  emanaciones  de  lá  libertad.  Columnas  de  laego 
ddiporvenir,  su  brillo  depende  del  fuego  sagrado  del  corofloo 
del.hQiQíbre.  Idea  típica,  en  ella  está  la  moral,  la  política^ ila  di^ 
plomacia.  Es  la  causa  madre  die  las  causas.  Es  sapemr  á 
las  Iglesias;  á  todo  sufragio.  !No  es  mayoría,  ni  minoría;  es 
unidad.  No  es  concilio,  ni  congreso,  monarquía  ó  democra- 
cia. Es  la  ley,  es  la  medida,,  que  en  brazos  de  la  caridad 
estiende  sus  manos  para  bendecir,  y  glorificar  al  hombre. 

Alma  nueva,  para  un  mundo  nuevo  I  todavía  no  hay  libro 
que  sobrepase  al  Evangelio,  y  todavía  no  ha  sido  realizado. 
Los  desiertos,  las  rínieblas,  el  punto  negro  de  la  conciencia,  no 
hansido  poblados, iluminados  por  el  verbo  de  Platón  y  Jesu-Cris- 
to.  La  miseria  espera  la  economía  política  del  Evangelio;  las 
prisiones,  los  cadalsos  esperan  la  penalidad  del  Evangelio; — pero 
donde  su  luz  espera  una  encarnación  radical,  es  en  la  escuela 
del  niño  para  preparar  el  hombre  nuevo,  y  en  el  foro  del  ciuda- 
dano para  preparar  un  nuevo  pueblo. 

Alma  nueva !  olvido  de  fórmulas,  de  ritos,  de  ceremonias 
paganas;— olvido  del  escolasticismo  bizantiaoi,  y  en  su  lugar, 
la  emancipación  4^  la  inteligeneia,  la  posesión  fecunc^t  (fe  la 
razón  independiente. 

Quién  tuviera  la  fuerza  moral  y  la  atracción  davina  del  que 
dijo:  Seguidme^  y  cuya  voz  «siguieron  los  pobres, tos  ipártires. 
los  pueblos!  esa  voz  cuyaf^  onidulaeiones  alraviezaQ  la  lú,3toría 
vivicando  <1  todo  el  <|ue  la  escucha !  Por  qué  no  vemos  ^loy 
4  nadie  levantarse  y  estender  sus  brazos  á  la  tierra,  abnij^u-  . 
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do  todos  los  dolores  y  alegrías,  y  que  constituyéndose  como 
centro  del  pasado  glorioso  y  del  porvenir,  prorrumpa  otra 
vez  esa  palabra  que  regenera  y  que  lleva  en  si  la  ciencia  y 
la  felicidad  I 

La  necesidad  de  la  América  es  unidad  confederada,  la  nece- 
sidad de  la  República  Argentina  es  unidad,  la  necesidad  del 
hombre  en  el  mundo  es  la  reconstitución  moral  de  su  persona- 
lidad dividida  y  mutilada. 

Prestemos  pues  oido  al  libro,  á  la  palabra,  al  espíritu  que 
ensefia  la  unidad,  emancipando  la  razón  de  los  sacerdocios  ca- 
ducos, emancipando  al  trabajo  del  despotismo  de  la  usura,  de 
la  impotencia  del  aislamiento,  ó  de  las  coaliciones  oligárquicas; 
prestemos  oido  á  la  palabra  de  vida  que  es  eterna,  y  sobre  la 
cual  se  edificará  el  futuro  y  definitivo  monumento  de  la  última  y 
universal  religión  de  la  libertad  y  caridad.—  Alma  nuev.a  para 
un  mundo  nuevo  I  O  justicia  absoluta  ú  olvido  completo.  Tal 
es  mi  deseo  y  mi  saludo  á  la  República  Argentina  en  el  ani** 
versarlo  de  su  gran  revolución. 


4  DE  ^LIO— fVVe. 

INDEPENDENOA  DE  LOS  ESTADOS  UfClDOS.  ' 

Columbia,  Golumbiav  to  glory  arise. 

The  qaeen  of  the  -svoñá  and  the  child  of  the  skies; 

Thy  reígn  is  the  last  and  the  noblest  of  times; 

[TlMOTHY  DWIOHT.] 

América,  América,  remonta  k  la  gForia,  fü  rei- 
na del  mundo,  hija  de  los  cielos;,.,  tu  reino 
es  el  posfrero  y  el  mas  noble  de  los  tiempos. 

I. 

La  esperienciadel  viejo  mundo,  y  la  juventud  de  la  América  del 
sud,  vuelven  constantemente  sus  miradas  hacia  la  patria  de  Was- 
hington. Todas  las  escuelas,  religiones  y  sistemas,  procuran 
incorporarse  el  espíritu  de  los  Estados  Unidos.  Todas  las  ins- 
tituciones políticas  y  las  teorías  constitucionales,  tienden  á  apo- 
yarse en  los  cimientos  de  la  ciudad  Americana.  Todos  los 
ejemplos  de  progreso,  todas  las  pruebas  de  la  verdad,  todas  las 
armonías  imaginadas  entre  la  libertad  y  el  orden,  la  centraliza- 
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cion  y  la  federación,  el  espirita  de  unión  é  independencia,  entre 
la  vida  local,  comunal,  municipal,  provincial  j  la  vida  nacional, 
apelan  al  espectáculo,  al  grandioso  espectáculo  de  los  Estados 
Unidos,  en  paz  7  libertad,  enseñorando  un  continente,  dominan- 
do la  materia,  derramando  la  felicidad  moral,  intelectudl  y  ma- 
terial sobre  30  millones  de  habitantes,  hijos  de  todo  clima  7 
toda  raza,  de  toda  nación,  y  religión. 

Es  la  nación  que  pontifica,  es  la  nación  que  inicia,  es  la  na- 
ción que  llena  la  palabra. 

Antes  los  pueblos  acudian  al  intermediario,  al  profeta,  al  hom- 
bre consagrado,  para  escuchar  las  revelaciones  del  Eterno. 

Hoy  acuden  al  pueblo  que  profetiza  con  los  hechos,  á  la  na- 
ción que  realiza  las  utopias,  al  pueblo  obrero  que  levanta  el 
templo  mas  grandioso,  al  ciudadano  que  erige  la  ciudad  mas 
universal  en  sus  principios,  mas  estensa  en  su  territorio,  mas 
príictica  en  sus  pensamientos  y  mas  feliz  en  sus   resultados. 

No  son  ensueños  ó  visiones.  AUi  está  la  Un  ion  que  certifi- 
ca y  responde  de  la  verdad  con  su  existencia. 


If 


Es  pues  legitima  esa  atención  que  presta  el  mundo  civilizado 
á  los  pasos  del  gigante. 

Pero  cuál  es  la  causa  de  ese  prodigio  social  desconocido  en 
la  historia? 

Procuramos  imitar,  servirnos  del  ejemplo:  constantemente  in- 
Tocamos  el  nombre  de  los  Estados-Unidos,  y  casi  siempre  la 
imitación  ha  sido  ruina,  la  federación  anarquía,  la  independen- 
cia local  el  caudillage,  la  libertad  de  la  prensa  la  licencia,  el 
gobierno  republicano  una  palabra  para  salvar  tan  solóla  apa- 
riencia de  la  dignidad  del  hombre. 

Tomamos  las  formas,  las  leyes,  las  instituciones,  y  esas  formas 
reconvierten  en  nuestras  manos  en  espadas  de  dos  filos,  en  ar-' 
mas  legales  del  predominio  de  facciones. 

Hé  ahi  pues  un  problema  qus  merece  ser  examinado,  y  que 
hoy  aniversario  de  la  independencia  de  la  nación  modelo,  toma- 
mos por  testo  de  un  articulo  de  diario. 
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Libertad-Órden.— íederaciou-ünidadf  Hé  ahi  los  dos  polos 
de  toda  pólitica.— «-Ambos  se  suponen.  Ambos  Coexisten  en  la 
idea  social.    Tal  es  la  base  del  problema. 

¿Por  qué  hay  orden  y  libertal,  Federación  j  unidad  en  los  E«- 
tados-Upíidos? — ¿Por  qué  no  hay  orden,  ni  libertad,  Federa- 
ción, ai  Unidad,  en  los  Estados  Des^Unidos  de  la  America  del 
sur? 

Tal  es  el  problema  práctico, 

Hay  libertad  y  orden,  federación  y  unidad  en  los  Estados 
Unidos:  porque  hay  religión; 

Y  no  existe  enla  América  del  Sur,  porque  no  hayreliCtoit. 

Toda  clase  de  sociedad  se  apoya  en  una  creencia.  La  socie- 
dad mercantil  enla  ñdelidad  de  los  contratos,  en  la  religión  del 
crédito.  La  sociedad  política  en  el  vínculo  moral  de  la  sobera- 
nía y  la  obediencia  en  la    religión   de  la  libertad  del  hombre. 

Asi  pues  toda  tentativa  radical  de  organización  se  apoya  en  un 
GRSDO  en  una  CRErr cía,  en  un  crédito,  y  es  esto  lo  que  te 
llama  religigim. 

Los  Estados  Unidos  han  pretendido  realizar  la  sociedad  mas 
vasta»  mas  universal  y  mas  libre.  Cuál  será  entonces  el  credo 
de  la  sociedad  mas  universal  y  libre?  La  soberanía  de  la  razón 
el  derecho  del  pensamiento  libre  como  base;  el  reconocimiento 
de  esa  razón  y  de  esa  libertad  de  pensaren  todos  los  hijos  de 
Dios,  como  relación  de  igualdad,  y  el  vinculo  pccíprQcoy  so- 
lidario de  toda  razón,  de  todo  ser  que  piensa,  iudiijolablemente 
uBidos  ;gor  la  identidad  de  esencia  y  el  amor  de  la  unidad  hu- 
mana.   Tal  es  la  base  de  la  soberanía  del  pueblo. 

Dadme  esa  base,  ese  punto  de  apoyo,  y  como  ArquÁn^edes 
podremos  decir,  tenemos  la  palanca  para  levantar  un  mundo* 


ÍV 


¿Por  qué  los  Estados  Unidos  se  han  hecho  los  depositarios  de 
esa  religión?    Este  es  el  problema  de  su  historia. 

El  principio  despótico  y  el  principio  emancipador  se  han  di* 
vididoel  imperio  de  la  tradición  en  el  viejo  mundo. 
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Ei  principio  despótico  era  la  tradiciou  romano.  El  priacípio 
emancipador  era  la  tradición  sajona.  Ambos  genios  se  personi- 
ficaron en  dos  razas  y  en  dos  seociones  de  la  ^eografia  de  la 
Europa:  El  medio  dia  de  la  Europa  y  la  raza  latina  encarnaban 
la  idea  autoridad,  nnidad,  centralización  y  despotismo-  £1  norte 
de  Europa  y  la  raza  sajona  representaban  la  idea  individual,  la  so- 
beranía del  hombre,  de  la  familia,  de  la  ü'ibu,  del  elan,  base  de 
las  federaciones  ñitnras.  La  religión  Itirtina  en  todo  tiempo, 
desde  Bómnlo  hasta  Pió  IX  ha  sido  el  credo  de  la  antorídad 
personificada  en  un  rey,  en  un  senado,  cindad,  concilio,  iglesia 
ó  en  iin  pontífice.  La  religionsajonabasido  desde  Hermann, 
hasta  Lutero  y  Washington  la  libertad  en  todo  hombre^  la  alian- 
za de  las  sectas,  de  los  pueblos  ó  la  confederación  délos  ele- 
mentos individuales  y  sociales. 

Sod  las  dos  grandes  causas,  las  dos  nociones,  si  podemos  es- 
presarnos de  ese  modo.  La  aspiración  unitaria  al  medio  dia  y 
á  las  razas  latinas:  La  aspiración  federal  al  norte  y  A  las  raza» 
sajonas.  La  idea  autoridad  particularizada  en  individuos  es 
la  religión  Bomana.  '  La  idea  autoridad  unlversalizada  en  to- 
dos es  la  religión  sajona. 

Esas  dos  corrientes  de  la  historia  se  dividieron  el  mundo  de 
Colon.  La  religión  Sajona  'sé  apoderó  del  Norte  y  prodnjo  los 
Estados'Unidos.  La  religión  latina  se  apoderó  del  sur  y  produ- 
jo los  Estados  des-Unídos. 

¿Se  vé  ahora  la  causa  de  las  diferencias  esenciales  entre  am- 
bos mundos? 


Han  sido  pues,  dos  ideas,  dos  sistemas,  dos  naciones,  dos 
razas,  lasque  se  han  divido  el  continente  Americano.  La  lucha 
histórica  det  pasado,  traspasó  los  mares,  y  en  grandioso  palen- 
que y  nueva  lid,  ^on  cadipeones  rejuvenecidos  por  el  baiutismo 
de  una  era  nueva,  reproduce  el  perennal  ¿ondéate  del  dualismo 
de  la  historia. 

'  Ba  hdbido  ana  düércneía  que  ea  naef^fario  no  olvidar;  ha 
habido  una  idea  que  ba  servido  de  intermediario  y  mediador 
entré  ambos  mundos.  £sá  idea  es  la  República. 

La  idea  republicana,  cualquiera  que    sea  el  dogma  religioso 
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delosqaela  aceptan,  lleva  en  sí,  In  idea  de  soBEBAHUt  yes 
por  eso  que  la  lógica,  por  la  fuerza  sota  de  las  cosas  inclina  al 
rapublícano  á  la  religión  de  la  soberanía  ó  de  la  libertad. 

En  Europa,  la  Francia,  por  consideraciones  qne  nos  lleTarian 
mnj  kjos^  represalia  el  genio  mediador  por  exelencia,  entre 
lasraias^  del  Norte  j  medio-dia;  entre  el  individualismo  sajón 
j  la  centraliíacion  latina.  La  América  del  Sur  despertando  de 
8U  saelkQ  de  300  aflos  al  resplandor  de  la  revolución  francesa, 
no  pudo  emanciparse  lógicamente  del  dominio  político  de  Es* 
paúa,  sino  bajo  el  amparo  de  la  idea  Republicana. 

La  Bepública  en  la  América  del  sur,  aunque  sin  raices  pro- 
fundas en  el  genio  de  las  razas,  y  mucho  menos  por  la  educación 
recibida,  filé  verdaderamente  el  mediador  éntrela  América  del 
norte  y  la  del  sur.  Ya  no  fueron  dos  mundos  hostiles.  Entre 
ellos  hay  una  idea  que  predfspone  á  la  alianza  y  que  despoja  á 
la  historia  americana  de  la  oposición  radical  que  presenta  la 
historia  del  norte  y  medio-dia  de  la  Europa.  Hé  ahí  el  gran 
resultado  conquistado. 

La  República  impera  en  América.  Después  de  la  emancipa- 
ción se  reproduce  el  dualismo;  no  ya  personificado  en  dos  sec- 
ciones geográficas  y  en  dos  razas,  sino  en  el  corazón  mismo  de 
las  jóvenes  naciones.  La  lucha  no  es  esterior>  entre  Boma  y 
Alemania,  entre  Gregorio  Vil  y  Lutero,  entre  Gustavo  Adolfo  y 
Wallenstein,  entre  protestantes  y  católicos.  Mo.  Hoy  es  in- 
terna en  los  mismos  pueblos,  en  las  mismas  razas  latinas,  en  el 
pensamiento  mismo  del  hombre.  No  combatimos  contra  la  Es- 
pada de  Fernando  ó  de  Isabel,  sino  contra  la  España  de  Felipe 
II  que  llevamos  en  nosotros  mismos,  como  la  piel  del  centauro 
aferrada  á  las  espaldas  del  Hércules  simbólico.  Testamos  toda- 
vía en  la  pira  purificadora  de  aquel  héroe. 

VL 

En  feliz  momento  se  embarcaron  los  peregrinoi  qoe  fundaban 
las  colonias  orientando  las  nuevas  poblaciones  con  los  himnos 
de  los  profetas  que  saludaban  la  aparición  de  la  nueva  Jerusa- 
lem  en  los  bosques  de  la  América  del  Norte.  Ellos  buian  de  la 
autoridad,  de  la  unidad,  de  la  centralización  latina,  que  á  sangre 
y  fuego  quería  devorar  lalibentad  del  Norte  de  la  Europa.  Su 
primer  palabra  es  emancipación,  y  levantan  un  mundo  emanci- 
pado. 
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Bd  fiítal  Konento 89<«mb8TCaron  loa  oMqutaitdores  qáetan- 
daron  ias  colonias  del  sur,  orientando  las  ciudades  sobre  las  ra- 
zas prímitiTBS  inmoladas,  saludando  el  oro  de  las  minas  para  en 
ñqnecer  la  corona  de  la  España.  No  eran  fiígitiros  de  la  li- 
bertad, sino  emisarios  del  despotismo,  que  traian  en  sus  almas 
todo  el  furor pagatto  délas  ¿uerras de  religión,  cuando  la  Espa- 
ña con  vertida  en  brozo  del  absolutismo  religioso  y  político,  ex- 
terminaba las  tradiciones  y  franquicias,  pretendiendo  estermi- 
nar toda  libertad,  declarada  bija  de  Satán. 

Se  Té  pue^qaelas  dos  razas  pobladoras,  fueron  dos  ideas,  dos 
genios  hostiles  que  se  dividieron  un  mundo. 

El  momento  histórico  de  la  colonización  vino  también  á  for- 
talecer el  antagonismo  de  las  dos  ideas.  La  libertad  fugitiva  se 
dirige  al  Norte  con  la  traducción  déla  Biblia. 

El  despotismo  vencedor  se  dirige  al  sur  con  el  imperativo  de 
la  monarquía  absoluta  y  con  las  excomuniones  del  concilio  Ae 
Trento. 


VII. 


Las  colonias  unidas,  fundaron  y.  desarrollaron  la  libertad 
que  anidaba  la  educación,  la  vida,  y  el  ejemplo  délos  peregri- 
nos. La  libertad  del  pensamiento,  la  educación  relijiosa  el 
culto  del  trabajo,  la  salvación  futura,  y  la  vida  del  presente  la 
responsabilidad  de  las  acciones,  el  mérito  de  las  obras  la  comu 
nicacion  directa  con  el  espíritu  divino,  forman  el  alm¡  de  esa 
raza.  Dispersos  en  grupos,  que  se  gobernaban  y  administra- 
ban, reasumiendo  en  si  las  funciones  esenciales  del  hombre  que 
son  el  sacerdocio,  la  ciudadanía,  la  administración  y  gerencia 
desús  propios  intereses,  sin  tutela  relijiosa,  sin  predominio  po- 
llhco,  sin  absorción  centralizadora  y  unitaria  que  devorase  sus 
inspiraciones,  y  el  fruto  de  su  trabajo,  esas  colonias  hablan  na- 
cido  para  ser  Nación,  como  Minerva  del  cerebro  de  Júpiter  ar- 
madas de  todas  piezas.  ' 

Tenian  vida  propia,  porque  teníanla  religión  de  la  liberUd 
la  soberanía  en  el  pensamiento,  la  soberanía  en  la  localidad  t 
municipio,  la  soberanía  en  laadministracion  de  sus  propios  ia- 
terese»,  tradición  evidentemente  germánica  éinglesaque  hado- 
lado  A  la  humanidad  de  los  parlamentos  modernos,  del  deracho 
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ée  TelKr  los  impaeitai,  <iel  jomm»  pW'jofados  y  .de  la  libertad  es 

Caaado  b  logUiterrn  Tencedarn  de  la  Buropa,  pero  reeai^ga- 
daporlaa  demdatde^sa  guerra  «luiso  esppUar  á  las  coIoiiím 
iaiponiéadolea  impqe9to8,  no  Totados  ni  aotoriíadosipor  los^n* 
tríbttyeot^,  entoaces  despierto  el  genio  iociNrtraaftable  de  laio- 
depeodeneia,  <iae  iia  prodacidu  el  acta  de  ernaaeipacienqne  hoy 
oelebramoa. 

EllDterés era  común.  Las  coloniaiB  ae  unidroii.  Triuofaren 
eOa.oa  eongi^eso,  .asamblea  de  hombres  Tirtao^KW,  j  con  un  ge- 
neral que  pocos  hombres  han  merecido  joücjor  el  tltcilo  de  padre 
de.  la  poti'iá:  Washin«tU>n  de  inrnortdl  mendria;  soldado^  gene- 
ral vencedor,  organtiaidor  y  |iaeíficadbr,  símbolo  de  las  gloríM, 
de  la  TÍrtud.  y  de  .la  unidad  del  nuevo  mundo. 

Después  de  la  wictoria  las  colonias  unidas  en  COnfedéraeion 
sin  el  impulso  dictatorial  y  unific<idor  que  daba  la  necesidad  de 
la  victoria,  tendieron  a  la  supremacia  délos  Estados  j  este  faé 
el  mayor  peligro  que  han  corrido. 

Los  Estados  no  veian  al  Estado.  Las  legislaturas  no  veían  al 
Congreso.  Los  gobernadoras  lio  veiun  la  presidencia  viril  de 
la  Nación.  Los  intereses  puestos  en  común,  no  bastaban  para 
;unificar  la  patria.  Había  ciudades,  pero  no  había  la  ciudad. 
.La  nueva  autoridad  genaral  no  tenia  relación  directa  con  los  ciu- 
dadanos de  la  Union,  sino  con  los  Estados.  De  aqoL  la  anar- 
quía, de  aquí  nació  1 1  necasidad  del  nuevo  pacto  que  reasumien- 
do la  independencia  de  los  fragmentos,  elevase  sobre  toda 
localidad,  sobre  toda  autoridad,  la  realidad  nacional.  La  reali- 
dad nacional  quitó  ú  los  Estadps  el  imperativo  absoluto  sobre  los 
ciudadanps  La  le>  ff^deral  pudo  dirijirse  directamente  il^  todo 
hombre.  Xa  anarquía  fué  ahogada  cu  su  cuna.  La  ley  federal 
^é  ley  suprema. para  todos.  El  americano  fné  st^bdito  de  la 
federacion/en  primer  lugar,  y.  después  subdito  de  su  propio 
Estado.  Es  decir  que  al  (iiid/f«i>de la K^onfederacion de  Estados, 
sucedió  la  sihiiiisúe-  lá  federaeiOli. 

La  f8ditraeion'¿nponeipiles'ln!6dii¿acioiifdob¿orte.     Esa  0*0 - 

oécíoireflilftcnaenciafeii  la-lits^rtiid,  «s.lir)bétigiim4b;)a  ltt>erted. 

Los  »Akftbrioams  idel-S^d  Qo^teQombtHahiséBciion'ilela  l«l«i- 


AllA  la  libertad  fué  idea,— Aqoi  la  libert^^r  §irpddeiv> 
HÁaguf  tp4«  la  difer^POifL. 

KQsqtTDs  creeqiQa:  fl«f^i99r  l?hn9>ft  q»?n«#f  lel  poénr,  aer  H. 
br^  #im  jel  poder.  9e  ^hjí  «ap<(  •qqei  «M»  Übertad  mdf»nD9^ 
troa  p^du^e  eJi^Q^lúiipp.  ó  1^  anarqu^i^  !«'  libor)ii4  4*  pen« 
ftar  e9  fpirzar  á  gao  pi^n^en  coim  qoaotPQft.  14  libertad  de.  It 
prema,  e]  ataque per30^al  I^^  axitorMÍl94  BO  #a  I»  «aiwiMliAid , 
es  el  pjQder  del  individuo^  (:i|>«ala  O  i^f)^  qpj^  gtlftiimai.  La 
Ubertod  lQ(^ali  n^oaicipM  y  pjrpvii^ifii  a^  ^  iH^luq^írnto,  al  oanéí* 
llAge,  6  la  prepotencia  de  uñ%  loc^lid^Nl  ^Abf  8  la»,  otrat.  Loa 
pabildos^  cuya  inaae9pia  b^  ^4o  tftn  ^f^i^iiA^m^nta  manifetr' 
tada  por  el  Doctor  López  ea  Te«49  sfii>  ^js^a^nlp  8Miní(^}T/m 
su  apogeo,  se  convierten  en  enAidade^  sqbarafiai^  qte  nfitüaft 
la  idea  nacional— En  todo,  el  poder  de  la  pa^jign,  áeX  e^oi^p^o, 
la  tradición  imperante  de  la  fuerza,  el  principio  del  que  no  eitá 
conmigo  es  mi  enemigo, 

Y  por  qué?  porqne  no  hay  religión  de  libertad,  educación  de 
igualdad,  respeto  recíproco,  ni  fraternidad  solidaria.  Xa  cues* 
tion  de  formas  es  necesaria.  Y  si  hoy  Temos  a  la  Bepública 
Argentina  con  el  código  de  la  federación  como  resultado  de  su 
tradición,  de  la  Tolantud  de  ím poeUo»,  ii^^ohridemesqaela  fe- 
deración no  puede  ser  fecunda  sin  la  paz  que  arrigue  los  gérme- 
nes s^al  vados  y  que  ^sp^ran  ell  rocío  d^  la  r^eligian  y  de  la  educa- 
ción de  la  libertad. 


Y  entretanto,  volvamos  nuestras  mirada^  A  la  nación  que  Ue- 
va  la  pabbra,  en  el  coro  de  las  naciones  que  progresan.  En  eik 
tedia,  y  desde  .el  humilde  puesto  que  ocupamos,  también  recor- 
daremos á  los  Estados  Ynidos,  que  la  palabra  de  Wfis^ogtOD 
no  ha  recibido  su  ^ancion  completa.  El  di^  Ubértad  A  s^s  cys- 
clavos. 

Nqblesseohlige,  Sin  entrar  boy  á  manifestor  todo  lo  qi^e  4e- 
s^aijDQs  ver  iniciandjo  Á  los  Estad9s  Un^to;.  le  diiTe^oa»  qn^)^ 
viejas  paciones  de  la  Europa,  xu^ipdp  nq  t^Aen  t^rgpn^f^o  qui^ 
presentar  (¡optara  fl  triunfo  del{i[  ji^f.^  ]\e|,ul)]LUp,a,  «pelan^  U^ 
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elatitad  qaé  etiste  atrtorízáda  en  1Ó9  Estados  del  Sad.  Espoes. 
necesario  quitar  ese  pretei^o,  única  nnbe  que  empaña  el  pabe- 
llón de  las  estrellas  flameando  en  el  soberbio  capitolio  como  fa- 
nal del  Nnevo  Mundo. 

Sigue  tu  marcha;  pueblo  libre,  pueblo  unido.  Tus  hermanos 
del  Snd  cargados  con  el  peso  de  las  pasiones  y  tradiciones,  Tuel- 
ven  los  ojos  hacia  tí  como  al  Palladinm  de  la  libertad  moderna. 
Dia  llegarA,  en  que  desde  Panamá  hasta  Magallanes,  los  Estados 
del  Sur  tiendan  su  mano  para  estrechar  al  coloso  que  asentado 
éntrelos  océanos  que  domina,  presenta  al  mundo  el  arca  de  la 
alianza  salvada  del  diluvio  de  la  historia.  Dia  llegará  en  que  el 
continente  formará  dos  Naciones.  Ese  dia  serán  las  nupcias  de 
la  humanidad.  En  esa  mesa  todas  las  razas,  todas  las  ideas  ten- 
drán asiento,  y  los  cánticos  victoriosos  de  la  unión  dirán  al 
mundo;  Las  profecías  están  cumplidas.  La  Jerusalem  celeste 
ha  bajado  de  los  cielos.    La  verdad  impera. 

Buenos  Aires  1858« 


fMIBRE  LA  REVIXAGIOIV  DEL  PORVECVIR. 

Kir  ihomsnjue  al  18 De  setiembre  de  1810  aniversario  de 

LA   revolución  DE   CHILE. 

L 

Los  momentos  trascendentales  del  hombre  y  de  los  pueblos, 
pueden  reducirse  á  tres :  El  momento  de  la  conciencia  de  la 
vida,  el  momento  de  la  conciencia  de  la  libertad,  el  momento 
de  la  conciencia  de  la  ley. 

El  primer  momento  que  puede  ser  llamado  el  de  la  revelación 
primitiva,  ó  inocencia,  contiene  en  su  síntesis  confusa  la  con- 
ciencia  de  la  ley  y  de  la  libertad;  pero  las  nociones  no  se  des- 
prenden de  la  razón,  sino  que  viven  armónicas  en  la  totalidad 
de  la  vida,  y  el  hombre  puede  decirse  que  en  presencia  del 
universo  que  contempla,  del  mundo  suprasensible  ó  de  las  causas 
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.qoí^se  ilQoÚM  aa  st^pesaniieato  3  del  iomeroo.amar  que  por  la 
cjceacipa  y  su autori  en  n alo»  se  4UpÍQ|rt«t  elbombre  es  un 
bimao  de  füerm,  de  liu,  de  amor,  coaceotrada  eo  un  moTÍ- 
miento  tieróico  de  alegría» 

Himno  por  la  posesión  de  la  yida,  por  la  coaeepcíon  de  la  om- 
nipotente fuerza  qne  lo  lanza  y  por  la  reper^cnsion  de  todos  los 
radios  de  la  creación.  Su  ser  toma  posesión  delespadp  7  del 
tiempo  que  conquista  por  la  esperanza  innarrable  de  la  vida  in- 
mortal que  desborda  de  sus  potencias  exaltadas.  Uéahí  los 
rudimientos  del  primer  himno  qne  contiene  las  futuras  creen^ 
cías,  de  donde  saldrán  las  futuras  religiones. 

Es  el  momento  de  la  revelación  primitiva,  universal,  inma- 
nente en  todo  hombre, — verdadero  bautismo  de  la  criatura, 
como  ciudadano  de  los  cielos  y  la  tierra. 

Escuchemos  en  nosotros  mismos,  y  apesar  de  la  distancia  de 
los  tiempos  y  de  la  distancia  mas  grande  aun  en  que  nos  en- 
contramos de  nosotros  mismos  como  hijos  de  la  divinidad,  escu- 
chemos los  testamentos  primitivos  de  los  pueblos,  consultemos 
el  testamento  vivo  de  las  lenguas  antiguas  y  modernas  y  senti- 
remos los  resplandores  de  la  revelación  estallando  en  la  con- 
ciencia con  toda  la  fuerza  y  esplendor  del  fiat  lux. 

Es  el  paraíso  en  la  tierra  no  manchado  aun  por  la  planta  del 
crimen, — es  el  cíelo  en  el  alma  no  mancillada  aun  por  el  error 
del  egoísmo,  por  el  terror  de  sacerdocios,  por  la  fiíerza  de  los 
opresores;— Es  la  paz,  la  paz  viva  y  fecunda,  la  armonía  de  las 
facultades  humanas,  reproduciendo  en  su  marcha  de  ioocenoia 
la  armonía  de  los  mundos  pulsada  en  la  lira  del  universo  por 
la  mano  del  geómetra  supremo.  Es  la  iluminación  de  la  ver- 
dad, que  identifica  la  alegría  y  el  deber  y  que  en  su  inocencia 
entrafla  la  virtud  futura  para  reemplazar  con  heroísmo  el  equi- 
librio quebrantado  de  los  seres.  H^mno  primitivo,  en  ti  se  re  - 
fugia  el  alma  de  la  historia  fatigada  para  rejuvenecer  las  fuerzas. 
Sus  estrofas  despiertan  los  días  de  la  gloria,  como  si  escucháse- 
mos la  marsellesa  del  Edén.    Hé  ahi  el  primer  momento. 


lí. 


{Cómo  ha  cesado  ese  momento f— -¿Cómo  esplícar  el  adveni- 
miento del  mal,  el  olvido^  de  la  verdad  entrevista,    de  la  vida 
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quiebra  los  rayos  de  la  luz  dirina,  y  tóh  -vfemóh^frtigtefeáto»  'Afe 
^«valdtH.  UsiriiirriilténtfdMt>HiififtVH  a«séclmaa/i$l'^^^ 
«kH0éflit>É  lanoMÉ^diftl  i>&A()uMé  tMinn  y  qtitebra  '«taíA  erAtt«o 
4* l98  fwdítoá  in  lepáis (sáOítfelaiktl^ostierlfleüo.  £a  v«fhm- 
tMlAattidadn^por^  oi'gaá^gmo^^erAem  fderta  yw  tomieipte 
wla^iMdMta  &ü  de»i»dtiáft!o  «(lela  tfrglñ.  Ím  «igloii  de  ét- 
^admeiaM  Mioi^eii  y  latida  y  la  lninaHiflea  Jse^coBtiefle  en*k 
pasión;— todas  las  tiranías  iterpertiQ,  y  cóníigados  en  W  «dliéRri- 
^ad^del  mal,  «1  tey  y  el  sátrapa,  !a  tasta  y  el  ^sacerdocio  cla*van 
la  ftíabra  divina,  wa  Prometbeo  en  el  Caticaso.  fffaiboílot;tio- 
sal  que  representa  la  protesta  dB  la  libertad  cüirtra  la  ftiena  6 
destino,  ekfado^  eonoepdon  religiosa  por  él  -error  de  los  inte- 
-Tesados  en  9a  servidumbre bmnana. 

Fué  pues  te  ^poea  terrible  de  hi  eetída.  Pero  la  ferdad  eelíp 
undn  ó  etílutada,  no  ha  desamparado  &  h  tierra.  ^H  AHrea  re* 
monló  ^ákm  cvekw,  sus  balanzas  como  la  constelación  do  te  es- 
peranaa,  brillan  en  el  firaiaToente  y  en  la  eonetencfa  de  los  Itaer- 
tes  que  saben  tributarle  culto  6  deq)echo  de  los  trtuufos  -del 
nval.  Épocas  'de  reékmpemn  aparecen  para  ciertos  puebles  y 
ellioinbpe^tftonces,  vueWe  ft^enOfrlas  nmocioaes  de  una  noem 
ereadon.  las^ueiras  de  la  libertad,  como  un  innero  génesis 
benfizan  *&9a  bumanldad  oon  el  dototidél  esftierzo  y  las  nlegrios 
de  h  «victoria.  Ss  ^  momento  lieróieo  por  «senoin;  «hiedan  las 
eMCas,  trano8*se  bundéñ,  desapavecenMiaeerdocioaconnus  alta- 
res y 'SUS  Diosea;  y  9os  pobres,  los  esclaws,  los  sierrot,  dos  co- 
lonos, los  "degradados,  y  oterradoi  'pmr  los  dogsfias  de  ^dhedien- 
«ia^iega  y  del^spottto,  «acen  t  una  mieva  iMa,  m  levantan 
de  su  postración  ál  amanecer  niel  nue^vo  dio,  j  «e 'presentan  en 
)a  lildtorin  ramflndea  ysamgrventos,  fiera^on  los^dereebos  «con- 
qnistados. 

Tales  son  las  guerras  de  la  Kefornfe,  d«la4l€F^iM$lMi  ft»anee- 
sa  y  de  la  Independencia  Americana. 

Hé  ahí  el  segundo  momento  .que  apareciendo  en  diferentes 
épocas  para  diversos  pueblos,  puede  ser  llamado^  la  epopeya  de 
la  libertad. 


~  na  — 

IHi 

kAttbetiadd^&^6^coliiU0*ad«.cQdMla.|^^  del.  cteser 
ola.  M  hombKaemaiicí^o^  «otquuIa.MA  fiieei»  tma^ámrfhi 
bui»por  una  lej  de  b^  cneMioii,  lo.  fiomia.  A  diseeokMi  die  e«i 
foBicat.  itü  conoiencia  de  lá  Uloieitad  ee  la  basé  delí  ediflctfi»  do- 
áak  lar  cfmdbokm  de  la  monalidüd  yrde  la  gloria,  ^  elemeoto  cums 
daceiiaargado  de  fonmar  la  ciudad  d&.]aij)i^tíoia.rT-Si  la  libertei) 
e&  potmcia,  la  potenoia.  tieae.  ttoa  ley,  aio  Ib  cual  leiáa  uaa 
fuerza,  tea.  fatal  como  loa  elemei^tos  4iegoa  de  la  natuiraleza  ai» 
conciencia.  La  tey  de  la  Ubectad  e^  la  identidad  dé  au  eaencia 
en  todo  ser  humano^  de  donde  nace  este  axioma :  No  hay  li- 
beetad  contra  la  Uberf ad. 

L«kliheftad  ea idéntica áal misma  en todo^  hombse  y  como  tai 
ca  oniTersaL 

Qié^abiel  car4ctet  negativo;  meamos sbqaráotecpositiTo^. 

£1  hombre  como  ser  libre  est^,  encargado  de  an  destino^  Bajo 
este  a^ipecto  es  creador,  cooperador  de  la  obra  de  Dios,  y  no 
hay  atributo  mas  glorioso  ni  glonia  mas  grande,  ni  respoosabí- 
iidad  mas  inmensa.  ¿Pero  cuál  será  la  función,  el  objeto  y  fia 
4f)  tai)  grandioso  pod^?  £1  ^n.  de  I/i  creapi^^:  la  p^rfei^ipn. 
To^o  la  creado  a^p^ra  ^.  unirsi;  qon  SA  qr^ft^p^i^  ^í.^.  \^  IfO^* 
Esa  marcha  de  ascención  inmortal,  se  encamina  á  pos^p  0)^# 
fl^,  i^as  inteligencia,  mas  ^uerzQ^  mi^a  amor,  en  ^|idaridad  fon 
]/>s  sere^,  ^a.la.  penetración  d^l  deredb^q^  de,  todos^  en  cad^  unq 
y  tice-versa.  Es  la  fecundación  del^  ide^  ^  U>^^  b^^ml^re  ppr^ 
r^odufuf  el  ideal  en  tp^o  hombre*  ^  Ifi  jji^ticif ,  gifrantia^de 
tp^osjlos  derechos»  e^  el  sacriftcip  en  hpví^^nfjf^e  al  derecijfl,  es 
\i\  f|^aí¡ernidad  envolviendo  ú  la  ^j^ecie  humapa.  en  la  si4fo^nÍ4 
dj^  a^or  y  de  la  Mbertad  para  aperci^rs^  k  la  maqsíon  et^rija  y 
^njpijpireSjCnt^  d.^1  ser  absoluto,  ^l  \fffij¡\hr<^  4  pij^éblo  qij!e  Úcgí 
á  esa  concepción  de  la  vida,  \xa  e,qcontipa(|(^  la.  fort^f$  d^su 
fuerza,  la  dirección  de  su  libertad,'  el  movimiento  fecundo  en 
la  campaña  de  su  peregrinacioi^  ú  través  del  tiempo  y  del  es- 
pacio. 

emáPi  4^  1a<  tmíATiíp  :  ^  «nt9S,iiWM>  poi*  k  ^T^^f ia^  \»^  t^^h 
t»«9#  BWj  Iftrfli^  ^  amor  i  l^^fOMcia,  la:  vÁ»PW  4«  la 
ley. 


En  efecto,  la  fuerza  sin  formií-el  movimiento  sin  direecioo, 
la  potencia  sin  organización,  la  voluntad  sin  ley, — serían  el 
suicidio  de  la  hum^midad.  Asi,  cuando  llega  pira  el  homBre 
el  momento  de  la  visión  suprema^  cuando  conoce  el  fin  que  le 
es  asignado  en  el  orden  general,  coando  siente  qu^  se  vé  unido 
solidariamente  á  la  creación,  y  particularmente  á  sus  semejan* 
tes,  coando  llega  á  penetrarse  de  su  glorioso  destino,  y  cdm 
prende  que  lleva  en  s(  mismo  un  mundo  de  justicia,  entonces, 
desde  la  altora  de  ese  Sinay  Universal,  donde  ha  permanecido 
en  sililoquio  con  el  Grande  Espíritu,  baja  á  la  tierra  con  las  ta- 
blas de  la  ley,  sublimado  por  la  libertad  y  la  conciencia  del 
deber. 

Si  el  primer  momento  fué  el  himno  puro  de  la  alegría  de  la 
vida; — si  el  segundo  fué  el  entusiasmo  del  heroísmo  por  la  li- 
bertad, el  tercer  momento  contiene  la  inocencia  del  primero 
convertido  en  ciencia,  el  entusiasmo  del  segundo,  complemen- 
tado por  la  conciencia  de  la  ley. 

IV. 

Podemos  afirmar  que  tenemos  reminiscencias  del  prímer  him- 
no, que  conoceihos  el  segundo  momento,  y  que  esperamos  el 
tercero. 

La  Independencia  Americana,  de  cuyos  destellos  aun  vivimos, 
como  única  religión  del  Nuevo- Mundo,  debe  ser  clasificada  en 
el  segundo  momento  de  la  vida. 

£1  mundo  entero  espera  y  debate  hoy  dia,  (como  en  los  dias 
precursores  de  los  grandes  cataclismos,)  la  revelación  de  la  ley, 
que  sea  dogma  y  política,  moral  y  sociabilidad,  culto  é  indus- 
tria, creencia  y  práctica  de  la  libertad,  como  'esencia  idtotica 
en  todo  hombre,  y  como  potencia  de  la  perfección  para  alcanzar 
la  plenitud  de  amor  y  de  jqsticia. 


Ya  se  desvanecen  en  lejanía  las  ideas  y  se  pierden  los  recuer- 
dos de  la  epopeya  de  la  independencia  en  la  América  del  Sud. — 
Si  algo  de  grande  conservamos/ si  algo  de  fecundo  desarrolla* 
raos,  es  la  revelación  de  esa  época.  Aun  mas,  si  nos  hemos 
salvado^  lo  debemos  tan  solo  á  una  palabra :  La  RepMiea. 
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Uiia  palabra! — y  no  se  crea  en  paradoja— Pero  esa  pálabml 
como  testamento  divino  revelado  en  la  tempestad  del  siglo,  y 
rayendo  en  la  conciencia  exaltada  de  los  pneblos  como  forma 
definitiva  de  la  verdad  política  en  la  tierra,  ha  sido  el  ideal  en*" 
trevisto,  la  ley  impuesta,  el  deslino  coñceLido,  encaminando 
lentamente  los  espíritus  á  la  realización  progresiva.  Si  la  tra- 
dición y  aun  la  ontologia  nos  enseña  á  Dios  creando  el  mundo 
con  el  poder  de  la  palabra,  en  la  América  del  Sud,  se  ha  re- 
petido el  portento.  Sin  antecedentes,  oprimidos,  subyugados, 
abatidos, — sin  ciencia  ni  costumbres,  una  palabra  heroica  pro- 
nunciada y  sostenida  por  corazones  heroicos,  levanta  un  nuevo 
mundo  y  abre  el  palenque  mas  grandioso  á  las  concepciones 
de  la  libertad. 


Vi. 

Pero  ha  pasado  ese  momento,  hemos  consumido  la  herencia 
de  entusiasmo,  y  la  epopeya  de  vida  de  ese  tiempo,  ha  pasado 
al  dominio  de  la  historia.— El  mundo  Americano  se  debate  hay 
dia  en  los  combates  precursores  del  tercer  momento  que  et  el 
4le  la  concepción  y  práctica  de  la  ley. 

Las  naciones  de  América,  dudan,  luchan,  ensayan. 

Desde  Méjico  á  Chile,  el  continente  se  estremece  sacudido 
por  el  espíritu  que  busca  la  revelación  de  la  verdad.  La  fé 
política  opuesta  á  la  fé  religiosa,  la  razón  á  la  religión,  la  tra^ 
dicción  á  la  esperanza,  el  aislamiento  y  la  unión,  la  federación 
y  la  unidad,  la  tierra  y  el  trabajo^  la  lógica  de  la  soberanía  y 
las  constituciones  oligárquicas, — hé  ahí  los  términos  de  la  gran- 
de^antítesis. 

El  viejo  mundo  también  conmueve  las  raices  de  nuestra  vi- 
da, thiarasy  coronas,  sacudidas  por  el  soplo  de  los  pueblos,  la 
abolición  de  la  conquista,  la  resurrección  de  la  conciencia  y  de 
las  nacionalidades  úos  indica  que  el  momento  se  acerca  de  re- 
solver la  grande  antinomia  de  la  humanimad  moderna:  La  re- 
velación de  la  ley,  dogma  y  política,  ciencia  é  industria 

Vil. 

Qné  momento  mas  apremiante  para  abrir  las  sesiones  de 
un  Congreso   federal  de  la  América  del  Sud— jO  esperaremos 
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OonsoltedU  condénela  genepa),  pregantad  lo  que  signtfloa  k 
ansiedad  de  las  naeirM  geneiHictonea^  imlsad  el  tfenpp  y  rereia 
que  el  alma  pide  ana  rerálacion  de  la  ley  que  la  cenutniqne  el 
impulso  de  las  épocas  creadoras  de  la  historia  — La  libertad  pi* 
de  un  dogma,  la  igualdad  busca  Iñmedida^  el  corazón,  la  paz  fe- 
cunda de  la  fraternidad.  Ynohsydogma,  ci  iglesia  de  la  liber* 
tad  en  la  enseñanza  ni  en  las  costumbres,  ni  en  la  práctica — T 
no.hajr  medida  do  la  igualdad  mi»  dv^tribmcioo  de  \bl  tiesna^  ni 
«A  fdreparjt^.^  ni^onaumode  la  Hquesa,  pien  la  apliotwHt  de 
la  lejrrrY  no  imj  fr^^ternidf  d  flP  la  n^eutíía  n\fin  el  f«mmo, 
Ai  ^n  h  e^\ot^mn  ik»  U»  i^ullM^deft. 

Yes  por  eso  que  nada  grqinide  Be  d^pnend^ de  la  49iértea, 
cuando  por  au  ««Ipcft^iPR  e«  ei  QPRacw  y  fíi  9I  lisiRpp»  ««taba 
llamada  A  ser  la  ini^iadocfd^  la  burpanidAd  e«  wc^H^s.  im*  ^ 
6s  |uir  eso  que  f»i.n^bM  negraa  oajaureoen  m  oíelo.  fi^daritod 
<le  negroA^  eaterninio  Ae  laa  i:a«ui  priaiitíTM,  deapcefioj  eaplo- 
lacioQ  del  prptebtmo^  ma^uiaTeliamo  eq  el  mmiufa)  nuetAi  pía- 
giea  áñ  Europa,  faniaa  de  demoeraaifl,  deaapañclaa  da  catac- 
%are^,  y  proatitiioioa dala  palabn^. 
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Y  ftoii  tp^g,  ]^0]^^é  c^.  tan  CTandc  mi  fé^  aii^p  porgue  yco  la 
y^r4a^  rj^Ij^lci^^d^  la  libertad  gue  se  precipita  f^bre  el  mundo 
para  dar  4  la  República  la  religión  que  le  falta?  Ljbl  religión  ca- 
tólica no  es  la  religión  déla  Bepublica. — La  Bepública  no  ba 
sido  la  política  del  catolicÍ8mQ^rT7De  donde  se  deduce  que  por  la 
lógica  de  laa  cosas,  ó  el  catoliciamo  devora  á  la  fiepAblioa,  d  la 


TiMt  ti«lfi«8i>le*i  híMticb  q«eM  Muta  m  im^ic«f 
ItaÉopb.    m  fMrmiir  pésfeniH»  éUi  weoo^    B«i«|iMimo#  jiiit^ 

nizacion  futura. 


m  Mélpuato  éeeitivo^u  teo^  el  dftrtiM  pmia  fiHiftftr  ^M 
eravuem.  Hof,  eb  e)  anitera^ria  da  la  RMdlwlMt  4»  GUU, 
repito  eoa  la  eaperUnaia  de  ana  lai^  paoeeidpoiQíi,  ta  9alAl>^P 
que  en  dta»  Mieee  aOneé  al  fnmle  de  lo»  /0He&<e9tof..-r ftP  fi!4k«) 
la  revehieioe  se  praaenta  «on  su  tarefliBnda  j  triple  OiB^lAi  jpo- 
niteo,  aeoial  j  religieaoj  SI  fanatiaaae  ednoande,  el  <to«lff^o  po- 
IKiee  burlado,  el  proletario  en  la  deajBacia. 

Vero  en  eate  dia.  pemialecenciaea  la  epopegra.4fi  klAdftf^iO- 
denda,  un  «nioa  de  almae  en  la  tierra  de  Chile;  y  aüDaii?^  d^ 
deaterradea  heeeii  votos  por  la  felicidad  de  ]a  patna.  j^a  que 
bascamos  la  patria  en  el  imperio  de  la  jwtieáo,  «mpeoeanae  P9r 
darle  loa  borizentea  del  espirita,  j  deapaes  eaceutraraoM  los 
sabei4)ros  valles  i)ae  laalbergae^  Mn  iaea  finneBa  qoa  lea  Aü^ 
des,  7  l^s  cienes  esplendeviea  quéia  enanebran  en  laf  ifiagpift- 
cencías  del  equilibrio  «ttinreraal. 

1899— Sueños  Aires. 


MATa  MS  mvQ. 


Que  en  mengoa  delnombre  con  sangre  estáeK^nts. 
Sobre  la  honda  tamba  átS  tiempo  ifii¿m7  ^ 
las'ireiiMT-Tblrtle^W   #«)c^haymp«^/no; 
•Laf  otros  son.  furias  qu9  aborta  el  infierno; . 
ITla  vi  dS  ae^son  mgm  1^ 

L.  L.  Deneacai. 


«Oe  debde(TJMeMirlM,ifl94  pAl#)rf  ,4^9  :IP^.  fmJiffí^fáP 
fci  eaeacioo,  álttfiiMda  Mnelm«^^%V  4ftr  4t>9W^so  m,fHm' 
tflBipiedorideiaiiafl^iMriUQÍ4«PÍD(¿6Mtf0ja  §99Hfpm^  4P 
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Bterno,  y  un  actor,  oii  creador  delegado,  para  presesterüii 
mnado  moral  sobre  el  mundo  material,  y  enoaffimavse  al  4mñe^ 
nito  coa  la  cosecha  de  los  siglos,  para  decir  al  omnipoteote:  bé 
aquí  la  libertad  y  sus  obras? 

¿De  dónde  viene  esa  luz? 

¿Viene  del  sol?  El  sol  la  recibe  de^otro  sol;  y  de  astro  en 
astro,  veis  esa  cadena  luminosa  sin  fin  en  el  espacio  y  en  el 
tiempo,  combatiendo  al  caos,  y  en  todo  momentp  y  lagar,  reve- 
lando la  sinfonía  de  los  seres^  qae  todos  á  una,  la  misma  pala- 
bra, repitiendo,  proclaman  la  gloria  del  universo,  y  sobre  la 
gloria  del  universo,  la  gloria  de  la  libertad  del  hombre. 

¿De  dónde  viene  esa  libertad?  ¿Del  año  10?  Es  un  sol  qoe 
ha  recibido  sos  rayos  de  otro  sol.  Es  una  cadena  de  lu£  tras- 
mitida por  los  siglos  heroicos  de  la  revelación  permanente  de 
ios  pueblos,  que  de  heroísmo  en  heroísmo,  en  todo  lugar  y  mo- 
mento, fórmala  melodía,  y  el  soliloquio  divino  déla  humanidad 
interrogando  á  su  padre  por  la  palabra  del  destino  para  crear 
los  mandos  de  la  historia. 

¿De  dónde  viene  esa  luz,  esa  revelación  de  la  libertad?  Si 
remontáis  los  astros,  cada  sol  y  cada  estrella,  os  dirá  mas  arriba, 
mas  lejos;  en  las  entrañas  del  infinito  palpítala  palabra  infinita 
cuyas  ondulaciones  nos  animan,  bi  remontáis  los  aílos,  cada 
siglo,  cada  héroe,  cada  revelación  os  dirá  mas  lejos,  mas  arriba, 
hasta  llegar  al  primer  momento  de  la  conciencia  humana  des- 
pertando para  solemnizar  la  creación  que  contempla  por  la  vez 
primera;  y  esa  afirmación  primitiva  de  la  personalidad  confun- 
dida, identificada  en  la  alegría  de  la  primer  palabra,  es  el  him- 
no de  la  libertad  y  del  amor,  perdido  en  los  esplendores  del 
universo  y  en  los  presentimientos  de  la  inmortalidad  de  vida 
inagotable  qoe  recibe  de  las  manos  del  creador,  cnando]  bautiza 
al  hombre  soberano. 

¿Aro  10?— ¿De  dónde  viene?  Es  el  último,  pero  no  final  acon- 
tecimiento engendrado  por  el  himno  del  primer  hombre.  Be- 
montad  la  cadena  de  las  causas.  Es  el  himno  de  la  Francia, 
palabra  de  titanes,  que  amontona  sus  estrofas,  como  montanas 
de  heroísmo,  para  escalar  el  Olimpo  de  la  vieja  Europa:  Es  Was- 
hington, el  santo  americano,  la  libertad  sajona  y  protestante  que 
estampa  las  estrellas  de  la  Union  en  el  firmamento  del  naevo 
mundo.  Es  la  reforma  qoe  soplando  sobre  el  polvo  de  las  es- 
crituras, presenta  el  libro  á  la  lectara  dd  pensamiento  emanci 
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paáo.  Es  la  filosofia,  el  pen^aniieoto  puro,  que  piaoteando  to- 
da tradición  se  revisté  de  la  vestidura  de  la  luí  que  bebe  en  su 
frente  primitiva.  Son  los  padres  del  cristianismo  y  sus  apóS'- 
toles,  derribando  el  paganismo  al  impulso  de  la  palabra  reden- 
tora. Es  Jesús  en  una  palabra,  d  ungido  de  los  cielos,  la  victi- 
ma espiatoria^  ideal  de  los  siglos,  que  con  su  sangre  y  con  su 
carne  forma  la  definitiva  comunión  de  los  mortales,  en  el  ban- 
quete de  la  inmortalidad. 

En  la  cumbre  del  Golgota,  la  revelación  de  alegría  del  pri- 
mer bombre,  es  sancionada  en  medio  de  las  lágrimas  del  hijo 
del  hombre.  Hijas  de  Jerusalem^  no  lloréis  por  mi.  He  venido 
al  mundo, 

— Y  el  mundo  de  la  esclavitud,  de  la  materia,  el  mundo  caido^ 
fué  vencido.  Y  desde  entonces,  las  ondulaciones  de  la  revela- 
ción en  el  martirio,  trasmitidas  por  los  corazones  heroicos,  co- 
mo soles  que  se  trasmiten  la  luz  del  astro  infinito,  centro  y  cir- 
cunferencia omnipresentes  de  la  palabra  creadora,  ha  circulado 
y  circula  en  las  arterías  de  la  historia,  en  el  encadenamiento  de 
lossigbs,  despertando  continentes,  formando  naciones,  creando 
la  personalidad  del  hombre— humanidad. 


U. 


Dadme  el  océano!    Dadme  un  leño  para  atravesarlo! 

Mendigo  sublime,  de  corte  en  corte  despreciado^  ¿qué  pre- 
tendes? 

Abrazar  la  tierra.  La  tierra  es  conocida  y  los  abismos  la  cir- 
cundan. 

El  océano  será  tu  tumba. 

Potencias  de  Europa,  un  lefio  por  un  mundo! — Quién  lo  ase- 
gura? La  atracción  de  un  continente  que  encadena  mi  pensa- 
miento al  occidente.  La  profecía  de  la  ciencia,  la  profecía  de 
los  tiempos  pasados,  la  necesidad  de  dar  nn  campamento  al  por- 
venir que  siento  estremecerse  en  las  entrafias  de  la  humanidad. 
Como  Moisés  he  sido  llamado  por  la  palabra  invisible  de  Jehová, 
llevada  sobre  la  superficie  de  las  aguas^par^L  revelarla  nueva  tier- 
ra. He  escuchado  esa  palabra  en  las  soledades  invioladas  del 
océano,  que  me  decía:  levántate:  un  nuevo  paraíso  existe  en  le- 
janía, paraíso  y  tierra  de  promisión  esperándolos  ensayos  del 
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rÜMMaii  froiterw da  la iñeteoioaatí^»^  purflf estfipder  te glari/i 
dUrhBledorVporaráioadeiirili  Unrrl^  jr  raf  «tef .}w  qo^^tel^cs^-» 

lÉftfltt, lotre kRibasqaea 7  1m crMtatit 49  a«»  ^«KMa  ifgpfk- 


Momentos  inmortales,  embriaguez  sublime,  cuando  todos  de 
rpdíllap  7  i  la  vo^  de  Colpa,  desde  el  puente  d^e  la  nave,  puente 
ariHijado  aobpe  I03  hemisferios  por  el  t^eroismo  de  su  genio— alU 
en  tal  día  y  d  til  hora,  a  la  luz  de  los  rayos  primero^  de  la  au- 
rora, ejsoB  cristíanoa  mensajeros,  cpntemplando  la  creación  tro 
pical  embalsamada  .dijeron  í^alve,  ^alve,  Te-Deum  laudamvsf 

Alegría  de  imperte,  Colon!  ¿por  qué  no  desapareciste  en  ese 
iiu)m.entp  como  el  profeta  arrebatido  por  )as  tempestades  del 
Sinai  I  Ya  viste  la  tierra  I  Hund^  tu  nave  ^qa  tu  tumba  Guana- 
háni^  la  isla  de  San  Salvador,  tu  salvación  I  Not  asi  como  el 
Cristo  tuvo  que  beber  el  vinagre  desde  la  cruz  de  su  martirio 
por  revelador  del  mundo  de  loa  cielos,  asi  tu  también,  mArtir 
de  otra  revelación  y  profecía,  debes  volver  encadenado  I 

Un  m^ndo  por  un  lefio  I    Y  ese  mondp  n|  tu  non^re  Ueya  ! 


IV. 


El  océano  tenebroso  nos  separaba— ry  el  .ojee9no  ta^  vepcido. 

|^.er.o  aj[  océano,  sucedi/[)  un  eclipse. ¡—y  le^a  tinieblas  bj^  ñsw- 
tATíJp  sobre  pl  continenije  despuIjifr)i,o.  E*Iyi?iB  de  trjeíclwtflp 
ajEios!.  La  América  volvif)  a  desaparecer  en  el  o.ceano  t^ne- 
l2PP^  d|e  la  esclavitud. 

PiUií^ei'prio  de  Colon  ^8l;jli  perdido.  Yagos  r^iqiier^os  de  un, 
bieii. entre* visto,  se  co^iserva  en  la  niiemoria  de  loe  hpoabr^.— 
Otro  revelador  jes  ne,ces;(trio^El  heredero  jin^e  e;n  silencio  ,fpft 
la  ^er^i^ia  d^  luz  y  Ub^tad  robadas,  Y  d^r^pent^  (^  ti^  afiq, 
^  t^l  dia,  pu^vos  pUotoSf  ji^iüeadQ  la  mano  ^  gojbef^aljl^,  en- 
4«r^Wfi][»#ftvf  .9|if  4^  bfip4W4  y  f#??  \^  fez  #  Awéripa  cpijio 


>llfel»ós^»^  d6p#^l  de  ItbéiitMr';  ^tÉkrfA^  94«imk>|L:^y^líi^lné<^ 
)^tiidkeii(yiii<d«iAaitei»ic«  iáliii{»«ífid^'Mii  ItttUAlM^^M  tclifiM  de'M» 

Oid^  mortales^  el  ¡frito  sagrado ! 

iGoal  fué  el  testamento  del  afio  10? 

lia^p^íráóTidlidad  del  hombi'e;  la'pei^óYíátldad  dé  la  (íatria,  la 
'Hpértara'de  QU  mnado  á  tós  eíiáa}  6s  del  gfénio  ^  de  la  Ifritter- 
tfdád. 

B^etestamentoeüralvíala  negación  de  las  cnstnrs,  de  los  pri- 
vilegios, la  nejjracion  de  losfaeros,  énlá  ciudad  de  Dios  tjuees 
'el  pensamiento,  en  la  ciudad  del  hombre  qcte  es' la  igualdad,  líse 
'testamento  era  la  abolición  de  todo  aspecto  de  dominio  qne  poe 
da  reyestir  el  hombre  sobre  el  hombre:  negación  de  la  fuerza, 
que  armado  en  partidos,  en  círculos,  en  caudillos,  ó  castas,  j 
afirmación  del  derecho  soberano  de  todo  hombre  para  pensar, 
para  legislar,  para  juzgar,  para  cumplir  la  ley.  Ese  testamento 
érala  verdad  en  las  palabrds  7  fen  las  acciones;  la  abolición  de 
la  mentira  bajo  cualquier  nombre  constitucional  que  robe  á  la 
soberaniadel  pueblo  su  derechos*  era  adeuins  y  sobre  todo,  pa- 
tria^ patria  indivisible,  nacionalidad  indisoluble.  Ese  testamen- 
'toí^va  la  dominación  del  seirtimíedlo'unitienal  sobre  tas  pasio- 
nes indíTiduales,  la  gloría  del  todo   sobre  la  glttrn    del  MdiTi- 

YIIL 

Tal  fa¿  la  palabra  y  el-  oorazoo  de  '  ese  «Ha  ^oé  se  lérán tó  para 
renovar  el  recuerdo  y  para  iluminar  la  senda  que  podemos  i^er- 
.der  énila  noekede  Jaaguerratíciftks  ydteamrqttia.  * 

Seteata  de  reformas! —Inlietrogadá  leae  día.  De  naeionáli- 
d^.dr-'interrogadlol  -.¿Bay  tínieUlis,  ruidos  sobterrAneds.  *  trdb- 
quilidad  amenazadaF^pregunlad  al:254eMdvo; yeae  diaos  <dir1l 
que  es  el  contiaente  de  todas  lAd  réfo^cn)QS  para  completar  el 
^erecbo  del  hombre.  Eaciiia  os  dirá  ^qlletBélerant6  para' lal- 
rfar  una  maeion  indivisible,  .parar  afi^^rar'  «I  paa  á  idd^s  'mk 
rhyoi,tpara  convertírlos  bárJbnvofli,ipani<edi^riU^igQorbQte,  ;^a^ 


ra  acibaroon los  saqrifieios  saagríeutos^  p^ca  sor  é\  padre  del 
hlitofaQo,  el. consolador  de  la  TÍada,  la  palabra  del  mudPi  la  l»^ 
del  ciego.  £sediao$diráqaeeselceiatiiielade  la  ley,  de  la 
propiedad,  del  bogací  del  boQor  de  todo  biwbre.  Si  la  tierra 
se  esteriliza,  iiiYoead  los  rwddes  do«a  luz;  si  el  eoraaott  délos 
hombres  sp  entiniebla,  invocad  las  llamas  de  su  pecbo  y  las  cen~ 
tollas  de  su  frente,  7  veréis  que  su  contestación  es  solución  de 
las  dificultades,  pacificación  de  los  espíritus,  garantías  del  por- 
venir j  felicidad  presente.  • 

Felices,  los  individuos  7  gobiernos  que  al  llegar  ese  dia  pue-* 
den  presentar  una  victoria,  un  trofeo,  una  conquista  de  la  ver* 
dad.  Todo  paso,  toda  medida  J¡bácia  la  unión,  todo  acto  de 
libertad,  reciben  en  este  dia  la  bendición  de  los  padres  de  la 
patria.  Y  ¡nosotros  á  nuestro  turno  bendigamos  á  los  que  vivos 
7  muertos  con  sus  palabras  7  sus  espadas  nos  hicieron  nacer 
en  un  continente  libertado,  bajo  los  auspicios  de  República  una 
é  indivisible.   1858. 


El  eonfllelo  reli^iotto. 

I. 

<c  El  momento  en  que  las  dos  autoridades  debían  encontrarse 
ha  llegado  por  fin. 

Este  momento  lo  habíamos  previsto  largo  tiempo  ha  !*-Ea  inú- 
til retroceder  ante  ciertas  cuestiones, — eludirlas  ni  contempo- 
rizar con  ellas — La  mano  fatal  de  la  lógica  precipita  los  dos 
adversarios  colocándolos  cara  á  cara,  renovando  el  dualismo 
colosal  déla  civilizadon moderna,  que  se  llama  la  Iglesia 7  el 
Estado. 

Al  llegar  A  Buenos  Aires  uno  de  nuestros  primeros  cuidados, 
fué  consultar  la  Coolitacion  del  Estado,  para  reconocer 
iiue  determinaba  acerca  de  las  relaciones,  entre  él  7  la  Iglesia, 
y  con  gran  sorpresa  leimos  esta  declaración — 

«  Su  religión  es  la  Católiea,  Apostólica  Bomana. 

Imposible  nos  faé  comprender  como  á  los  constituj  entes  les 
hubiese  faltado  el  valor  civil  necesario,  para  cortar  de  un  solo 
golpe  todo  conflicto  posible  entre  las  dos  autoridades,    Greian 
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acaso  que  no  tenían  nada  qae  temer  del  poder  eclesiástico— -ó 
qne  la  indiferencia  pública  se  preocupaba  poco  de  esas  cues- 
tiones. 

¿Qué  temíais  constituyentes  de  18S4?— Si  el  público,la  socie- 
dad,  la  opinión  y  el  pueblo  os  daban  la  facultad  de  asentar  la 
verdad  sobre  su  base —Habéis  transigido  con  la  tradición,  con 
el  terror  servil — habéis  parlamentado  con  las  tinieblas — ved 
ahí  los  resultados — y  la  cuestión  apenas  comienza-^es  la  cues- 
tión primordial  que  encierra  en  si,  puede  decirse,  el  porvenir 
de  la  América  del  Sud — cuestión  resuelta  victoriosamente  en 
Nueva  Granada — resuelta  á  medias  en  el  Perú — debatiéndose 
actualmente  en  Chile  y  conmoviendo  aquella  sociedad  hasta  en 
sus  fundamentos. — Es  la  misma  cuestión  que  viene  hoy  á  gol- 
pear las  puertas  del  Estado  de  Buenos  Aires  para  despertar  á 
los  hijos  de  la  libertad. 

II. 

La  cuestión  dormía— el  momento  del  combate  se  acerca*- y 
como  todo  gran  acontecimiento, un  pretesto  ha  venido  á  hacerlo 
estallar. 

Los  funerales  de  Juan  Musso,  ¿serán  los  funerales  de  un  po- 
der?—De  cual? — Lo  ignoro— Has  no  serán  el  poder  político^  el 
Estado,  los  que  deberán  sucumbir. 

Juan  Musso  afiliado  masón,  ha  sido  enterrado  públicamente, 
en  medio  de  una  inmensa  concurrencia  de  masones  que  cum- 
pliendo con  un  deber,  han  acompañado  á  su  última  morada,  los 
restos  de  un  hermano. 

La  familia  habia  dispuesto  se  hiciesen  ftinernles,  y  el  día  in* 
dicado  los  masones  debían  asistir  sin  insignias  á  la  iglesia  de 
San  Miguel. 

Habiendo  llegado  á  conocimiento  del  seflor  Obispo  este  he- 
cho, ordenó  la  suspensión  de  los  funerales— Los  masones  en 
eontraron  cerrada,  por  orden  superior,  las  puertas  del  templo. 

-  Hé  aqui  el  hecho — Euminemos   sus  antecedentes  y  conse- 
cuencias. 

La  sociedad  masónica  prospera,  tiene  el  derecho  de  reunirse, 

está  garantida  por  la  Constitución  ?    No  hay  cuestión  acerca  de 

esto. 

Mas  la  prosperidad  de  la  sociedad  Masónica  es  el  progresa 

14 
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de  la  libertad  y  de  la  fraternidad.— Sa  acción  benefactriz  |te 
eatiende.  su  fuego  circula  por  las  Tenas  del  cuerpo  social  qiie 
ella  regenera. — Su  libro  es  el  E?angelio.— Su  fin,  la  unidad  bu* 
roana. — Sus  medios  la  palabra,  la  iniciación,  la  enseñanza,  el 
bautismo  de  la  luz  incesante  que  ella  reparte;— sus  ensayos,  la 
abolición  del  mal  en  todas  sus  manifestaciones. 

Ella  ha  contenido  la  snpersticion/el  fanatismo,  el  esclusirisnio 
religioso  j  les  ha  dicho  yo  soy  la  universalidad  déla  libertad. 

Ha  refrenado  las  pasiones  y  los  yicios^  diciéndoles:— yo  he 
abierto  calabozos  a  la  mentira,  á  la  avaricia,  á  la  prostitución, 
ú  la  brutalidad  de  los  sentidos. 

Ella  ha  aliviado  las  enfermedades,  los  dolores,  la  miseria,  el 
hambre,  la  desnudez  y  les  ha  dicho:  «  Yo  os  venceré  con  mis 
»' establecimientos  de  beneficencia;  comienzo  por  levantar  en 
»  Buenos  Aires  el  Asilo  de  Mendigos!!  » 

Hé  ahí  ciudadanos  la  verdad  de  los  antecedentes  y  de  los  prin- 
cipios de  la  causa,  del  fin  y  del  objeto,  y  es  por  esta  razón  que 
yo  invoco  la  autoridad  de  mil  perdonas  eminentes  de  este  pais, 
la  de  cuatro  millones  de  hermanos  repartidos  por  la  superficie 
del  globo. 

111. 

La  masonería  desarrolla  cada  dia  mas  el  Evangelio— Su  ban 
dcra  se  identifica  con  el  pendón  inmorti^l  del  sacrificio  eQa»b6 
lado  sobre  el   Gólgoth^,  su  marcha  es  victoriosa;  asi  comprati 
dereis  fácilmente   cuau  natural  es  que  el  partido  que  pretende 
representar  solo  el  Evangelio,  le  presenta  batdla. 

El  entierro  de  Juan  Musso  no  es  pues  una  causa,  es  tan  Mk> 
Uti  t)reteMo. 

Era  preciso  poner  un  dique  al  espíritu  de  caridad  y  de  liber 
tad  representados  por  hombres  no  consagrados  bajo  la  díseiplft- 
na  de  la  Iglesia  Bomana.     LaMPM^oni^na,  era  una  rival,  y  era 
necesario  «excomulgarla ! » 

1.a  iglesia  pretendía  usurpai*  la  J)^vini4a4. 

Hoy  la  masonería  produce  dema9MflA>  ^^  necesario  el  «aw* 
tema» 

rv. 

Dos  cuestiones  se  presentan. 

¿  Tiene  derecho  la  iglesia  de  cerrar  sus  puertas  á  un  masoii  ? 
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Bi, —desde  el  laomie^to  w  qpe  neoonoaeis  su  infalibilidad, 
ó  al  catolicismo  como  religión  del  Estado. 

¿Tiene  el  Estado  derecho  pMra  bficerae abrir  1^  puertas  del 
templo  á  aquel  á  quién  la  igle^itha  expulsado  f 

No! 

— Mas  existe  una  solución  temiporaL 

El  Estado  sostiene  este  culto,  los  masones  contribuyen  a) 
sostén  de  él,  pues  que  pagfin  lacontribucion  que  lo  sostiene  — 
El  Estado  puede  presentar  ^ate  dUeoia: 

O  vosotros  abris  las  puertjQa  de  la  iglesia  á  cualquiera  que  la 
sostiene  con  su  contribución.  $7¡0Qs  retiro  todo  osubvencioB.» 

¿Qué  responderá  la  iglesia  ? 

Siellarebusa,  será  preciso  que  se  sostenga  por  si,  y  los  900,000 
pesos  de  presupuesto  religioso  pasarán  á  escuelas; — y  entonces 
^e  se  baga  lo  que  sie  quieca  tras  las  puertas  «del  templo. 


Ved  ahi  la  solución  momentánea. 

Gran  número,  por  no  decir  la  mayoría  de  los  masones  de  Bue- 
nos Aires  son  eaftólicos. 

9,  S.  el  Obispo  acaba  de  fulminar  contra  los  masones,  á  nombre 
áél  supremo  poder  de  lospontiffces: 

^iiffbrá  bautismo  para  vuestros  hijos,  sepultura  para  vues- 
tros eneros,  'bendición  nupcial  para  vuestros  matrimonios,  ni 
funerales  para  vuestras  almas  I !    - 

Hijos  desobedeced  á  vuestros  padres, — hombres  y  hermanos 
no  reconozcáis  como  tales  á  los  vuestros,  no  hay  templo  para 
vuestro  culto,  bendición  ni  absolución  para  vuestros  pecados. — 
iBelo  alto  del  trono  dé  San  Pedro  se  traza  una  línea  de  separa- 
ción entre  los  «masones  y  los  fieles»— Vosotros  que  encorbais  la 
frente  á  mi  derecha:— á  mi  izquierda^  vosotros  que  os  atrevéis 
á  creer  en  la  independencia  de  vuestra  razón: — anatema  sobre 
vosotros. 

Tal  es  la  verdadera  situación. — £s  el  entredicho  de  otros  tiem- 
pos que  castigaba  á  los  pueblos  por  la  falta  de  sus  reyes,  y  po- 
nía fuera  de  la  ley  religiosa  una  sociedad  entera. 
Este  casoha  Uegado  parala  sociedad  de  Buenos  Aires. 
Terrible  y  magnifica  impi-udencia. 
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Blnusondebeescojer  entre  su  conciencia,  ó  sa  creencia  cie- 
ga--abf  el  conflicto. 

Bl  Estado  representa  la  conciencia. 

La  iglesia  la  autoridad  absoluta. 

El  conflicto  tiene  pues  lugar  entre  la  iglesia  y  el  Estado. 

Si  la  lógica  constitucional  no  puede  dar  la  victoria  al  estado  es 
el  caso  de  una  reyolucion. 

Ved  á  donde  nos  conduce  S.  S  el  Obispo. 

El  estado  es  el  centinela,  el  representante  de  la  libertad  y 
de  la  causa  de  la  reyolucion  inmortal  que  sigue  su  curso  y  se  de- 
sarrolla en  el  nrando,preparando  el  advenimiento  de  la  religión 
universal. 

Vil. 

Y  la  sociedad  conmovida?  y  los  vínculos  morales  amenaiados? 
y  el  trastorno  de  las  familias? — Si  los  masones  sucumben  bajo  el 
pánico  del  anatema,  la  razón,  la  libertad^  la  conciencia  sucumbi- 
rán también. 

Si  resisten,  se  demostrará  entonces  que  el  matrimonio  posee 
una  moral  superior  que  no  depende  déla  iglesia — «Vendrá  el 
matrimonio  civil ! !  » 

Se  patentizará  entonces  á  los  ojos  del  ignorante  que  exis- 
te una  moral  independiente  de  la  voluntad  de  los  Pontifices:. 

Que  esta  moral  obliga  á  todos  los  hombres  sin  escepcíon,  sea 
cual  fuere  el  anatema;— que  la  fé  conyugal,  la  fe  de  los  contra- 
tos no  puede  ser  quebrada  por  la  excomunión  de  una  de  las 
partes  contratantes. 

Que  los  hijos  deben  obedecer  á  sus  padres,  á  pesar  del  Obispo, 
que  todo  deber,  todo  derecho  deben  cumplirse  colocándose  so- 
bre tod  o  entredicho. 

Entonces  tendremos  la  grande  y  universal  separación  déla 
«moral  absoluta»  independiente  de  toda  religión  y  de  todo  cul- 
to—VENDRÁ  Á  SER  mEVITABLE  LA  SEPARACIÓN  DE  LA 
IGLESIA  Y  DEL  ESTADO  !1 

Es  decir,  la  verdad  triunfará. 

VIII. 

Son  dos  soberanías  en  lucha. 

La  soberanía  del  pueblo  y  la  soberanía  de  la  iglesia. 

Ciudadano— cuál  es  tu  soberano? 
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El  Pontífice  ó  el  pueblo?  No  hay  mas  coestion.  Si  tú  eres 
católico,  tú  debes  someter  la  soberanía  originaria  A  la  soberanía 
eclesiástica. — ccTú  debes  someter  la  Nación  á  Boma.M 

Es  la  conquista. 

Si  tú  eres  ante  todo  ciudadano,  entonces  la  iglesia  no  es  sino 
una  asociación  privada,  autorizada  porla  libertad  de  cultos. 

Que  subsista  ella  como  pueda. 

El  pueblo  no  tiene  el  derecho  de  sostener  un  culto  con  esclu- 
sion  de  los  otros. 

El  culto  del  pueblo  es  la  justicia. 

Dejad  á  los  Teólogos  y  Canonistas  argumentar;—mas  en  la  pa- 
ria, en  la  ciudad,  no  hay  sino  una  autdlidad^  un  dogma,una  so- 
ciedad, un  gobierno,  una  ley  y  una  justicia. — Es  la  relijion  del 
derecho  y  del  deber  á  la  que  podemos  llamar  LA  BELUION 
LIBERTAD. 

IX. 

Si  el  Señor  Obispo  triunfa, — Roma  triunfa. — La  ciudad  no 
es  ya  soberana  y  la  soberanía  del  pueblo  es  una  mentira :  de- 
pendemos de  Boma. 

Si  el  Gobierno  no  reprime  en  virtud  del  derecho  de  Patronato 
los  avances  del  Obispo,  la  libertad  sucumbe,  la  sotana  de  Igna- 
cio de  Loyola  reemplazará  al  pabellón  Nacional. 

Las  Bulas  publicadas  por  el  señor  Obispo  carecen  de  fuerza 
legal  sobre  los  ciudadanos  sin  el  «cesiequatur»  ó  pase  de  go- 
bierno. 

Ellas  no  tienen  este  exequátur — Se  ha  cometido  pues  un  aten- 
tado. 

X. 

La  cuestión  es  inmensa  y  no  podemos  hoy  desarrollarla  bajo 
todas  sus  faces. 

Mas  el  momento  necesario  para  todo  pueblo  q  le  quiere  eman- 
ciparse ha  llegado. 

Hay  dos  religiones  en  lucha. 

«La  Religión  Bomana.» 

La  relijion  de  la  libertad. 

La  República  debe  adoptar  la  religión  de  la  libertad  so  pena 
de  sucumbir. 


MD^^la  reforma,  la  rwdlteíicm^rtdiKfefltt  y  \á  itttá^epétedétfdíi  áé 
las  dos  Américaá. 

Ha  llegado  el  momento  de  establecer  que  hí  9epahú(Sá  no 
(PMde  siibsistei' sin  religioii)  ni  menott  opdyánddsé  áebi^e'ttna 
relijíw  enemiga  de  lá  liBePliid  y  áe  Iaraa««i— ePéfqaé  to  es^ttv 
chareis  por  fin  ciudadanos  la  yojí  qtttt  (»  dicd  (jndr^LM  Micos 
^nebloa  libres  déla  tiecra  sott  aqneHoís  que^se  hm  ^epmtúáe  de 
la  Iglesia  Romana? 

Ved  ahí  un  hecho,  sino  incontestable  eTÍd«iit6; 

LA  REPÚBLICIA  B8  mCOMPAXtBLE  €0»  LA  TtiOÉMClA. 

El  espacio  y  el  tiémpanos  faltan. 

Alas  por  £n^  >o  te  encuentro  aununavex  naft^  cattsa^radioail 
de  la  liberUd  del  «niteFSD. 

Sobre  tus  altares  hemos  sabido  sacrificarlo  todo  sin  etitaéiod. 

No  se  dirá  que  en  Buenos  Ayres  y  en  el  siglo  diez  y  nuere  tú 
has  sido  vencida. 

De  tá  depdnde  el  porvenir, — eu  ti  rOside  la  verdad,  es  eli  t( 
pdr  fifi  eo  quka  ooofiafcnos  pM*a  dar  iwa  victoria  mas  A  Orts*- 
tianismo,  ala  Filosofia,  alespiritn  eminente  de  la  hisloriái^ie 
can  sifó  héroes  y  sus  mártires  nos  coaojura  á  no  abandonat  este 
eataAdarte  levantado  para  la  regeneración  de  lás  iiaeiones. 

No  solamente  oondo  Antheo^  nosotros  tocamos  la  tierisa^e 
les  sacrificios  para  sentirnos  insíensiUes^  sino  que  tocamos  tam- 
bién los  cielos  de  donde  emana  la- los;  esta  lúa  que  se  llnmii  la 
dignidad  del  hombre  que  busca  su  camino  hasta  el  trono  de  la 
divinidad  para  ser  juegadb  como  soldado  de  su  Ley. 

Abril,  1861. 


Eellpse  del  sol. 

SETÍtMBñE  1  DE    1858— EAA  CaíSTÍAfíA. 

Layaütu— EoiPSE^,  en  lengua 
areucans,  qoe  significa  U  maerte 
del  sol. 

I. 

Hoy  entre  las  9  y  11  horas  de  la  ma&ana,  sesenta  ó  setenta 
millones  de  habitantes^  esceptuando  los  muy  enfermos,  Ids  pre- 
sos, y  los  ciegos,  elevarán  sus  miradas  al  cielo  para  presenciar 
la  interposición  de  la  luna,  entre  el  sol  y  la  tierra,  que  nót  arfí- 


J 
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iMiterá  por  una  hora  en  su  totalidad  en  anas  partes  y  parcial^ 
mente  en  otras,  la  luz,  la  comunicación  continuada  de  ese  abrazo 
de  fuego  que  forma  k  alegría  y  la  vid'a  de  la  tierra. 

Bl^ habitante  de  lasestremidadesde  América  7  su  centro  el 
PMagon^  y  eHroqués, — el  hijo  délas  montañas  y  de  las  Uannra^; 
-^el  lyárbaró  de  las  pampas,  el  esclnvo  del  Brasil',  del  Piragua  v, 
de  Cuba,  y  délos  Bstados  del  Sur;  el  hombre  libre,  el  feliz  y 
el  desgraciado,  el  ignorante  y  el  sabio,  el  nido  y  el  anciano, — 
todos,  todos  unidos  en-  nn  aeto,  en  un  pensamiento,  en  un 
momento,  sobre  el  hemisferio.americano,  sentirán  pasar  por  sns 
almas,  al  ver  interponerse  á  la  luna  en  el  espacio,  como  los 
paso^^l  creador,  eaandosu  mano  omnipotente  sembraba  tos 
mundos  con  eon^pas  y  medida  en  las  bóvedas^  de  la  inmensidad, 
su  templ^^ ! 

Tal  lo  has  figurado,  tú  snblime  Miguel  Ángel,  en  las  bóvedas 
de  la  Sixtina.  Jehova  flotando  en  el  espacio,  estiende  sos 
brasios  creadores;  ^  y  aqui  el  sol,  allá  la  luna,  se  veían  brotar  en 
su  carrera. 

ir. 

Y  en  verdad,  es  un  momento  de  unidad.  Americanos  en  que 
elevados  por  un  espectáculo  divino,  que  hiere  vuestros  ojos, — 
y  os  hace  apreciar  la  belleza,  la  alegría,  y  la  necesidad  de  la 
lufic,  debéis  volver  un  momento  la  mirada  hacia  el  mundo  interno 
del  alma,  que  vive  con  frecuencia  en  el  eclipse,  para  haceros 
sentir  la  necesidad  de  esa  luz  del  pensamiento  que  debe  rejir 
los  sistemas  de  lospueblos^  transportando  á  la  tierta  la  armonía 
de  los  cielos. 

Imagínaosla  pernKmencia  ó  la  püolongacion  del  edipse  total. 
^  Bl  cabaUo  salvaje,  erizada  la  melena,  conreria  estrav^iado>  eur 
lóquecido;.  ó  paralizado  de  temor,  clavaria  en  tierra  la  cabeza 
cerrándolos  0)os  para  no  aterrarse  con  k  invasión  die  Ifis  tinic- 
Ülai»  El  cóndor  en  las  regiones  ethereas  plegaria  sus  alas  en 
Ifts.eavernas  de  ni^e  de  los  Amias  para  bnsiear  un  sepulcro. 
La  táerra  arrancada  del  pecho  fe^sundante  que  la  aUm^n^tabAf 
esterilizada,  cubierta  su  superfiíeie  de  oenizasc  p^ra  envolver  los 
osarios  de  todos  loa  vivíent? Sj»  rodaría  OMidii,  siu:  signíScjicion 
en  el  espacio  como  la  tumba  de  un  dio9*  Y  ti),  hun^ipidad, 
verías  entonces  por  un  momento,  ln9  vifUt^e^  dñl  eitioettr^mf^ 
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terse^  y  con  el  fin  déla  luz  Místiiias  al  juicio  final  de  la  creación 
aterrada* 

Sí.  Toda  eclipse,  es  uní  iin;igen  de  ese  dia  del  Josaphat  de 
as  naciones,  cuando  todas  cargando  el  teslamento  de  su  historia, 
y  los  hombres  el  testamento  de  sus  obras  y  pensamientos,  nos 
presentaremos  ante  el  Juez  soberano,  para  recibir  el  salario 
merecido  en  el  servicio  déla  idéntica  causa  del  espíritu  y  de  la 
perfección  de  las  criaturas. 

Todo  eclipse  es  una  imagen  de  lo  que  serán  un  dia  los  so- 
fismas y  pasiones,  que  esclavizan  y  dividen  á  los  hombres. 

¿Por  qué  no  brilla  en  todos  la  misma  luz  moral  é  intelectual, 
asi  como  brilla  para  todos,  la  misma  luz  exterior  ?  Por  qué  hay 
satélites  morales  que  se  interponen  entre  Dios  y  la  conciencia, 
entre  el  hermano  y  el  hermano,  entre  pueblo  y  pueblo,  entre 
razas  explotadoras  y  razas  explotadas.  Vivimos  pues  en  eclipse 
moral. 

El  arquitecto  supremo,  ha  fijado  la  duración  de  los  eclipses 
en  el  espacio;  pero  ha  dejado  á  la  libertad,  que  es  la  gloria  de 
los  pueblos,  como  lo  dijo  mi  Maestro,  la  facultad,  el  poder,  y  el 
deber  de  arrancar  á  todo  satélite  que  se  interponga  en  la  órbita 
del  derecho  y  del  amor. 

ni. 

Sepamos  aprovechar  las  lecciones  de  los  grandes  espectá- 
culos. 

El  dia  de  la  muerte  de  Jesu-Cristo,  verbo  divino^  la  palabra, 
ó  la  luz  que  es  lo  mismo,  la  crónica  nos  dice :  «Y  ser  obscureció 
elsoh  (Luc.  XXIII— 45) 

Algunos  han  querido  ver  en  la  muerte  de  Jesu-Cristo,  el 
simbolismo  del  Sol  que  muere  para  entrar  en  el  invierno,  cuan- 
do es  la  realidad  del  mytho  mas  profundo  que  puede  revelar 
la  inteligencia  :  el  sfmbolo  del  sacrificio  por  el  bien,  las  tinie- 
blas del  crimen,  y  la  resurrección  de  la  luz  que  es  inmortal.  El 
maestro  divino  tendido  en  el  sepulcro,  la  humanidad  se  enlutece 
pero  nos  ha  dejado  señales  del  lugar  de  su  sepulcro,— y  nos  ha 
legado  la  palabra  que  lo  hará  resuscitar  cuando  evocando  ver- 
dad golpiémos  decididamente  las  puertas  del  sepulcro  y  diga- 
mos al  Lázaro  sepultado :  Sal^  levántale,  rompe  tus  ligaduras  y 
toma  posesión  del  mundo  I 
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«  La  razón  del  hombre,  decia  Bbbespierre,  se  asemeja  aun  al 
globo  que  habita.  La  mitad  está  sumerjida  en  las  tinieblas, 
cuando  la  otra  está  alumbrada  » 

Y  boy,  en  que  ambos  hemisferios  estarán  por  un  momento 
tenebrosos^  podemos  decir^  con  los  cánticos  primitivos;  yen, 
dulce  luz,  7  disipa  nuestras  aflixiones.  Los  Brahmines  can- 
taban. 

«  Que  el  sol  que  vé  y  contempla  todas  las  cosas  sea  nuestro 
protector. 

(c  Meditemos  sobre  la  luz  admirable  del  Sol  resplandeciente; 
que  dirija  nuestra  inteligencia. 

«  Ansiosos  de  alimento,  con  humilde  oración  solicitamos  los 
dones  del  Sol  adorable  y  resplandeciente. 

IV.     . 

Y  si  este  eclipse,  elevando  las  miradas  de  todos  los  hijos 
del  Sol  de  Mayo,  que  hace  algunos  años  está  eclipsado,  elevase 
también  sus  corazones  para  preguntarse  ¿quién  es  el  satélite 
que  se  interpone  entre  la  Confederación  y  Buenos  Aires?  He- 
mos medido  la  duración,  conocemos  su  término?  Las  tinie 
blas  aumentan,  y  el  satélite  parece  clavado  en  el  espacio  como 
una  barrera,  fraccionando  el  disco  grandioso  de  la  unidad  de 
la  antigua  patria. 

Ese  satélite  que  divide  una  nación,  buscadlo  en  vosotros  mis* 
mos;  en  la  indiferencia  de  los  poderosos,  en  |la  indolencia  de 
los  ambiciosos,  en  la  ignorancia  de  las  masas,  en  la  ambición 
de  unos  pocosr. 

«  Que  el  sol  que  vé  y  contempla  todas  las  cosas  sea  nuestro 
protector.  » 

Vuelva  su  luz  eclipsada,  porque  la  prolongación  del  eclipse, 
puede  asentar  las  tinieblas  sepulcrales  para  envolver  el  féretro 
de  una  nación. 


Emanefpacion  del  espíritu  en  América. 

I. 

Hace  tiempo  repetimos,  ha  llegado  para  este  continente  la 
horade  su  emancipación  intelectual. 

Porque  es  necesario  nos  convenzamos  que  si  los  pueblos  de 
América  se  alzaron,  el  espíritu,  el  pensamiento,  la  conciencia 
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de  los  ainyeriaaaos  ba.  permaoeeidto  j  permaodce  ^  ua  estado 
de* ser vUismo deplorable*  Yhé.aq^i,  al  pasar,  anadela^^caor 
sas  de  la  poca  fecundidad  intelectual  qne  demo3tirai«os, 

Noiasí,  ImA^ménm  del  Noirt^:I^¿Gtt&le»la  raiKuirde  tan  npta- 
fale^  diferfinoia  7— i  Por  i|aé  en  £stadoS(TJnide^9«e  té»  ^s^  i^f^wteÜQ 
tan  completo  é  integral  de  Iw  facultadas  lunnmas  7  ¿  Pon;  qué  s^n 
ellos^  la  Nación  libre,  la  Nación  sabia,  la  Nación  potente? — 
¿Yorqíuó  tienen  ellos  on^  literatura  5tit-^e/»erw,. expresión  mag 
nífica  del  Nuevo  mundo,  un  progreso  científico  é  industi?ial  que 
no  reconoce  superiorei»  en  Europa? — ¿Por  qué  son  ellos^  en  fin, 
la  patria  déla  libertad  en  el  hogar^  en  el  maoicipip,  eq  el  con- 
dado^ en  el  Estado^  en  la  Naáon? 

Porque  son  libres  de  esjpíiultii  I 

¿Y  por  qué  nosotros,  Sud-Americanos,  andamds  mendigando 
la  mirada,  la  aprobación,  el  apoyo  de  la  Europa? — ¿Y  en  En- 
roj»  por  qué  hemos  elejido  á  la  mas  esclavizada,  y  A  la  HMis  ha- 
bladora dé  todas  lasruaeioiies  para  qoe  nos  sipya  de  modelo  en 
literatura  puti?efaetA,  en  politiza  despótica^  en  filoaofia  de  toa 
hechos^  en  \»  relijion  del  éxito,  j  en  la  grande  bipocareoia  de 
«ttbxtir^todos.  los  carHnenesy  atediados  conlaipalabmc^VtV^adQ»? 

Hé  aqn¿  un  fenómeno  que  merece  ser  dilucidado,  y  soJl>re  el 
cual  vamos  á  hacer  algunas  indicacioaes. 

También  nosotros^  hemos  sido  uno  de  tantos  qn&hw  Cffeid  o 
no  en  virtud  ;de  los  beiebos^  sino  de  los  escrijíiQres,  oradores  y 
poelas,  que  Ja  Francia,  «na  la  nación  inicÍQd0raf  la  Qaciw  Ubre, 
que  couagraba  au  j^teio.  A  la  libertad  dieL  mundo.  Taoibien  he- 
mos sido  uno  de  tantos,  que  han  jemido  con  sjis.  de^canias, 
creyéndola  viotimadel  piorvenir;  (todo  estopocquie  aslnoalo  en- 
seflaban.}  Pero.... mentira  todo  eso!  La  Francia  jamáa  ba 
sido  libre.  La  Fiancta  jamás  ha  libertado.  Iit  Francia  jamás 
ha  practicado  la  libertad.  La  Francia  jamás  ha  snMdo  por  la 
libertad  del  mundo. 

No  conozco  en  la  historia  déla  Francia,  es  decir  en  el  periodo 
de  dos  mil  años^  sino  cuatro  meses  de  gobierno  Ubre:  Los  meses 
de  Marzo,  Abril,  Mayo  y  Junio  de  1848.— (Y  aun  esto  se 
duda.) 

Qué  espantoso  sería  deaioatrar  afio  por  aflo  la  propiQNÚoion 
que  acabamos  de  sentar! 

¿Y  por  qué  los  Ainerieenqs  del  Sur  (hablo  en  J!enerali)hw  ab 
dicaéo üt  espirita  y  elafiklo  á  la  Francia  por  modelo? 
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Vamos  á  indicar  algunos  hechos  que  aclaran  este  fenómeno. 

la  inTasíon  de  I^sipoleón  S  ETspafia,  la  fnas  gr^de  de  süi  trai- 
ciones, el  mns  sangriento  de  su6  crímenes,  facintó  la  Indepen- 
dencia Americana — De  aquí  nació  una  profunda  admiración  7 
simpatía  hacia  la  Francia. 

Gaido  Napoleón,  muchos  oficiales  franceses,  soldados  heroi- 
cos, yinieron  á  militar  por  nuestra  causa. 

Los  Americanos  que  prepararon  la  revolución  de  América,  es- 
tudiaron la  filosofía  revolucionaria  del  siglo  XVIII,  j  como  sus 
campeones  principales,  eran  Voltaire,  Montesquieu,  Diderot, 
Rousseau,  que  escribían  en  francés,  por  uno  de  esos  fenóme- 
nos comunes  del  espíritu,  se  formó  el  grande  error  que  consistía 
en  creer  que  todo  lo  que  emancipaba  era  francés.  Crefan  que 
las  ideas  etan  francesas ! 

El  estudio  de  la  revolución  francesa  es  hasta  boj  día  la 
causa  principal  que  inChiyeenel  espíritu  de  la  juventud  á  fa- 
vor de  la  Francia,  como  nación  de  libertad.  Se  cree  que  In 
palabra  es  francesa ! 

En  seguida,  nuestros  padres  que  aprendieron  en  las  teorías 
políticas  que  quisieron  aplicar,  (y  que  fué  en  todas  partes  la 
centralización)  nos  enseñaron  el  francés,  7  el  conocimiento  de 
este  idioma  es  lo  que  perpetúa  la  influencia  fantasmagórica  de 
Francia.    Creemos  que  es  la  mas  bella  de  las  lenguas! 

Asi   es  que  no  leemos  sino  libros  franceses. 

Besuíta  pues  que  llegamos  hasta  inficionarnos  de  las  pasiones, 
odios,  preocupaciones  7  errores  de  esa    nación  vetusta. 

Pero  ha  llegado  la  hora  de  despertar.  Es  necesario  arrancar 
el  error  7  libertarnos  del  servilismo  espiritual  de  la    Francia. 

11. 

Y  nunca  mejor  que  Í107,  canudo  la  bandera  de  ése  pueblo, 
presentado  porsiiH  retóricos  7  caterva  de  sus  novelistas,  temo 
el  pueblo  víctima  por  la  salud  de  las  naciones,  se  presenta  sm 
^paáoT^  con  todo  el  cinismo  de  una  librea  del  impmo,  en  fla- 
grante delito,  robando,  asesinando  7  |>er|arando  engrande  os- 
éala, en  Europa,  en  África,  en  Asia  7  en  América! — Y  todo  &  aoro- 
bve  de  la  civilizaeion! 

Nunca  mejor, — cuando  ese  pueblo  realiza  las  teorías  de  sus 
historiadores,  qqe  lo  constituyen  en  represeatante  de  la  civiliza- 
eion, abserviéadolo  de  todos  sus  atentados,  porque  fa  Francia 
no  puede  errar,  7  porque  donde  va   su   bandera  va  su  honor. 
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entendiendo  por  honor,    no  retrocede,  aunque  sea  desde  Mos- 
cou basta  Puebla  de  Zaragoza,    desde  Bailen  basta  Waterlool 
¿Pero  cuál  es  la  teoría «  cuál  el   sofisma,   que  pervierte  á  ese 

pueblo? 
La  teoría,  es  que  representa  á  la  civilización,  y  el  sofisma  es, 

que  todo  lo  que  hace,  debe  ser  en  beneficio   de  la  civilización. 

Empeñad  en  esa  creencia  á  diez  ó  doce  millones  de  campesi* 
nos  ignorantes,  entre  los  cuales  hay  quienes  creen  todaviaque 
Tive  el  ejército  de  Rusia; — empefiad  en  esa  creencia  la  vanidad 
de  las  clases  letradas,  el  semillero  de  todos  los  empleados  y 
diplomáticos  jesuítas  como  Drouin  de  L'huis,  miserables  como 
Saligny; — empeñad  en  esa  creencia  á  los  directores  de  la  polí- 
tica, ó  al  déspota  perjuro  que  dirijo  sus  destinos,  y  tendréis  te" 
soros  inagotables  y  ejércitos  sin  fin  para  los  grandes  malones 
de  la   Francia. 

Bien  sé,  se  me  dirÁi^No  confundáis  á  la  Nación  con  su  gobierno^ 

No. — No  confundo.  ¡Pero  qué  significa  una  nación  de  35 
millones  de  habitantes  que  no  puede  impedir  á  su  gobierno  la 
deshonra? — ¿Qué  nación  es  esa  que  va  con  su  bandera  á  tapar 
la  gruta  en  que  Pelissier  ahumó  úl  una  tribu  entera,  con  niños, 
ancianos  y  mujeres,— y  lo  presenta  hoy  como  duque  de Mala- 
koffl — Que  nación  es  esa  que  somete  á  Roma  é  impide  la  inte- 
gridad de  Italia,  sembrando  el  odio  del  nombre  francés  en  la 
península? — ¿Qué  nación  es  esa  que  permite  á  su  gobierno  violar 
la  constitución  contra  Roma,  violar  la  constitución  contra  sí 
misma,  y  coronar  al  asesino  de  los  parisienses  y  al  perjuro  de 
su  ley,  y  con  siete  millones  de  sufrajíos? — Qué  nación  es  esa 
que  permite  á  su  gobierno  sacriGqne  cien  mil  hombres  en  Cri- 
mea, para  conseguir  nada,  ó  solo  para  demostrar  la  tremenda 
potencia  de  la  Rusia,  resistiendo  en  un  solo  punto  á  cuatro 
naciones  conjuradas,  á  la  Inglaterra,  la  Francia,  la  Cerdefla  y 
Turquía? 

¿Es  ese  el  Gobiernd,  6  es  la  nación? — Pero  quién  es  respon- 
sable de  su  Gobierno? — El  pueblo  que  lo  soporta. — Es  por  es- 
to que  jamás  está  demás,  todo  lo  que  digamos  contra  la  indi- 
ferencia política,  todo  lo  que  hagamos  para  que  sea  el  pueblo 
el  ajehte  de  sus  propios  intereses. 

Si  abdica  es  responsable — y  su  bandera  empeñada  en  todas 
las  aventuras  criminales  de  la  historia,  responsabiliza  á  la  na- 
ción que  representa. 
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Si  la  Francia  no  es  responsable  de  es  Gobierno,  ¿quién  le  dá 
esos  soldados^  esos  baques,  esos  millonesi  para  ir  á  saquear  el 
palacio  del  emperador  de  la  China,  y  para  emprender  la  cspe- 
dicion  de  Méjico? 

Si  la  Francia  no  es  resposable,  entonces  qué  pueblo  es  ese  que 
permite  á  un  bandido  que  tome  su  bandera  para  sembrar  en  el 
mundo  la  matanza! — Francia,  Francia! — dime  qué  bandera  ha 
sido  la  que  ha  bombardead^  á  Acapulco  por  tresdias! — O  tiene 
su  majestad  imperial  otra  bandera! 

iri. 

Y  ha  sido  esa  teoría  de  la  civilización  enseñada  por  los  doc- 
trinarios franceses,  la  que  ha  introducido  entre  nosotros  esa 
turbación  en  las  ideas  de  lo  justo  7  délo  injusto,  j  ademas  la 
que  ha  establecido  en  los  espíritus  esa  espede  de  absolulismo 
ó  pontiJBcado  de  la  Francia. 

El  orljen  de  la  teoría  es  jermánico, — pero  lo  que' los  filósofos 
alemanes  hablan  demostrado  á  faror  de  la  Alemania,  los  ecléc- 
ticos 7  doctrinarios  franceses  plajiando  el  fondo,  aplicaron  la 
forma  á  la  Francia.    La  teoría  es  esta: 

La  filosofia  alemana  demostró,  que  todo  el  trabajo  de  los  si- 
glos, ó  mas  bien  que  las  manifestaciones  de  la  idea  absoluta, 
tenian  en  los  pueblos  jermánicos  la  encamación  definitiva.  El 
Oriente  fué  un  momento  del  infinito,  ó  el  reino  del  Padre^  en 
toda  la  magnificencia  de  la  fuerza.  El  mundo  griego  romano 
fué  otro  momento  del  infinito,  ó  el  reino  áAHtjo,  El  mundo 
moderno  fué  el  tercer  momento  de  la  idea  que  llegaba  á  lacón* 
ciencia  de  sí  misma^  en  el  reinado  del  Espíritu. 

Si  cada  momento  tuvo  sus  razas  ó  naciones  que  lo  represen- 
taran,— el  tercer  momento  le  tocó  á  la  Alemania. 

¿Qué  hace  Cousin? — Acepta  la  teoría,  pero  en  lugar  de  la  Ale- 
mania puso  á  la  Francia.  ^De  este  modo  la  Francia  llegó  á  ser 
la  encarnación  del  espíritu.  Y  como  la  civilización  según  ellos 
es  lo  último  que  triunfa^ — hoy  el  bombardeo  de  Acapulco  es  el 
signo  mas  grandioso  y  mas  retumbante  de  la  eivilizaeionl 

No  preguntéis  Jk  todos  esos  escritores,  ni  á  la  Francia,  si  la 
civilización  es  la  justicia. — No. — Lo  que  la  Francia  haga  es  lajus- 
iieia.  El  derecho  no  es  una  idea  eterna,  no  es  la  individualidad 
indestmctible  de  la  personalidad  del  hombre,— el  derecho  eslo 
que  determine  el  pueblo   encargado  del  tercer  momento    de  la 
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idea.— Comprendéis  ahora  la  ceguedad  de  ese  pueblo?— Mere- 
ce ser  imitado,  admirado  j  tolerado  en  sus  actos?  Procul — lér 
jos,  lejos! 

¿No  comprendereis  de  este  modo,  esa  infatuación  estúpida  dé 
la  política  francesa? — ¿So  quedan  asi  esplicadas  sus  contradiccio- 
nes, stt  cinismo,  su  barbarie?  ¡Si  no  puedo  pecar,  si  soy  el  en- 
cargado de  la  civilización^  silencio  &  vosotros^  con  vuestras  pa- 
labras de  derecho  y  de  justicia! 

IV. 

Atrás  pues  la  Francia,^ Atrás  la  Francia  c(t;t7úadora  que  dio- 
ga  tribus  en  Argelia,  que  saquea  el  palacio  de  Pekín,  que  viola 
el  derecho  de  jeates  en  Boma,  que  conquista  en  nuesbros  div^l 
Atrás  la  Francia  de  Orizaba  v  Acfipulco!  En  Orizaba  la  mas  in<* 
fame  traición,  en  Acapulco  el  mas  cobarde  bombardeo.  Atrás 
la  Francia  imperial,  personificación  de  la  hípocrecia  y  de  la 
perfidia;  hipócrita,  pues  se  llama  protectora  de  la  raza  latina 
para  someterla  á  su  réjimen  de  esplotacion,  pérfida,  pueshid^Ia 
de  libertad,  y  nacionalidad,  cuando  incapaz  de  libertad  conquista 
para  esclavizar!  Atrás  la  Francia  imperial  de  los  Bonapailes 
que  corona  á  los  perjuros ! — No  mas  servilisino  á  ese  espíritu  d^^ 
reglamentación,  de  policía,  de  centralización,  abdicaba,  .de 
esclavitud.— No  mas  oído  á  ese  pueblo  que  se  cree  y  se  llama  el 
eivilizado  por  excelencia^  cuando  ni  siquiera  puede  hablar. — 
Ko  mas  compasiop  al  estado  de  ese  pueblo,  cuando  sQpotrta  que 
sn  mismo  emperador  lo  declare  «titcopa^  de  libertad,»  (Díscuivbo 
de  Napoleón  III.    Febrero  1863.) 

Ha  llegado,  americanos,  la  hora  de  la  emancipación  de  vueatro 
espíritu, 

ir  el  acto  mas  plausible  qiue  podéis  presentar^  hijos  de  Buenos 
Aires,  para  dar  un  testimonio  de  vuestra  justicia,  de  vuestra. don- 
ciencia  Americana  y  BepubUcana  es  una  manifestación  á  IpvQr 
de  la  causa  de  Méjico. 


Hoy  entra  la  América  en  el  mecanismo  del  movimiento  ^e| 
mundo. 

Sagrado  y  sublime  momento,  Americanos ! 

Y  se  presenta  enlahkstoriaconel  testamento  délos  mártir^ 
con  las  esperanzas  de  los  jénios^  con  las  profecías  de  los  héroes» 


—  551  — 

En  la  RepAblicade  un  continente,  es  la  democracia  del  mando 
de  Colon, — es  la  autonomía  de  la  libertad  qne  por  Tez  primera 
vá  á  poner  sn  mano  en  la  palanca  de  los  hemisferios,  para  pro- 
clamar la  Yerdad  y  rejenerarel  espirita  de  la  ^ieja  Enropa. 

La  victoria  de  Méjico  seiá  la  seftal  de  ana  era  nueva.  JLa^ 
termopilas  de  América  están  en  PaeUa: 

La  alianza  con  los  Estados  Unidos  purificados  de  la  esclavi-* 
tud,  nos  Tá  á  dar  el  predominio  de  la  civilización. 

La  civilización  hoy  es  América  y  Bepública. 

Y  qué!  serán  los  2tfat;o5,  los  que  encadenarán  este  porvenir  t 
— La  corona  de  Bonaparte,  rueda  en  el  fango*  Veremos  si  la 
Francia  la  quiere  levantaV.     1863. 
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